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Relación  del  asiento  y  capitulación  que  se  tomó  con 
Andrés  Niffo ,  piloto,  sobre  el  descubrimiento  que  Oil 
González  había  de  hacer  en  el  mar  del  Sur. — (Afio 

de  1519).  (1) 


Reloúion  del  asiento  y  capitulación  que  se  tomó  con 
Andrés  Niño,  piloto  de  Vuestra  Alte%a,  en  él  descu- 
brimiento que  ha  de  hacer  en  la  mar  del  Sur. 

Qae  ha  de  ir  á  descobrir  por  ia  costa  de  la  mar  del 
Sur  de  Tierra  Firme,  con  tres  navios  qae  se  han  de  ha- 
cer  en  la  dicha  costa,  ios  dos  de  á  ciento  cinqUenta  tone- 
les cada  ano  y  dende  arriba,  y  una  fusta  ó  bergantín 
para  remos  y  vela,  y  ha  de  descobrir  por  la  dicha  mar, 
al  Poniente,  hasta  mil  leguas  de  mar  ó  de  tíerra,  meüén- 
dose  y  engolfándose  en  la  mar  algunas  veces,  la  via  del 
Sur,  doscientas  leguas  ó  todo  lo  mas  que  los  dichos  na- 
vios puedan  sofrir,  y  ha  de  buscar  contratación  de  espe- 
cería, oro,  plata,  perlas,  pedrería  y  otros  metales. 

La  dicha  armada  se  ha  de  fenescer  y  hacer,  de  los 
dichos  navios,  gente  y  bastímentos  y  cosas  necesarias,  á 
costa  de  Vuestra  Alteza  y  del  dicho  Andrés  Niño,  por  ¡goa- 
les partes,  y  para  lo  que  á  Vuestra  Alteza  toca,  le  manda 
dar  luego  en  Tierra  Firme  cuatro  mil  castellanos  de  oro, 
del  alcanze  qne  se  hiciere  al  factor  y  oBciales  de  Vuestra 
Alteza. 
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De  todo  ei  rescate  ó  otra  cosa  que  Dios  diere  en  este 
viaje,  del  montón  del  se  ha  de  sacar  la  veintena  parte 
para  redención  de  cativos  y  otras  obras  pias. 

Para  que  las  gentes  que  en  aquellas  partes  hallaren 
DO  se  les  baga  ningún  mal  ni  daño,  sino  todo  buen  trata- 
miento, etc.,  es  obligado  á  guardar  en  todo  las  instruc- 
ciones y  regimiento  que  Pedrárias  llevó  á  Tierra  Firme. 

Todo  lo  que  se  ubiere  de  rescate,  así  en  la  mar  como 
en  la  tierra,  ba  de  ser  en  provecho  del  armazón,  y  sa- 
cado el  quinto  de  Vuestra  Alteza  y  la  dicha  veintena,  y 
el  costo  de  la  dicha  armada,  todo  lo  restante,  se  hade 
repartir  entre  Vuestra  Alteza  y  el  dicho  Andrés  Niño  por 
iguales  partes,  según  cada  uno  aya  fornecido;  y  si  la 
gente  se  pagare  á  sueldo,  ha  de  ser  ser  á  costa  del  arma- 
zón, y  si  fuere  á  partes,  han  de  ser  las  dos  tercias  par- 
tes, quito  costo  y  derechos,  para  Vuestra  Alteza  y  para 
el  dicho  Andrés  Niño,  y  la  otra  para  el  capitán  y  oñcia- 
lea  y  gente. 

Vuestra  Alteza  hace  merced  de  cinqüenta  mil  (1)  en 
cada  un  año,  del  provecho  é  interese  que  Vuestra  Alteza 
obiere  de  las  tierras  é  islas  quél  descubriere. 

Que  no  se  pague  derechos  de  almoxarifadgo  de  las 
cosas  que  en  la  dicha  armada  fueren. 

Vuestra  Alteza  le  manda  prestar  doce  tiros  de  artille- 
ría con  la  pólvora  é  munición  necesaria,  de  los  questán 
en  Tierra  Firme,  con  que  sea  obligado  á  los  volver,  y  lo 
que  mas  sea  necesario  se  compre  á  costa  del  armazón, 
y  hánse  de  apreciar  los  dichos  tiros,  para  que,  si  alguno 
se  perdiese,  se  pague  á  costa  de  la  armazón. 

Vuestra  Alteza  le  manda  dar  diez  esclavos  negros,  de 


(1)    Sic:  falta  probablemente  la  palabra  castellano  6  maravedii. 
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los  qae  VuesUra  Alteza  tiene,  para  ayudar  á  hacer  los  di- 
chos navios  y  para  servicio  de  la  dicha  armada,  y  Ucen- 
cia para  pasar  otros  diez  que  él  ha  de  poner. 

Vuestra  Alteza  envia  á  mandar  al  Gobernador  y  oGcia- 
les  de  Tierra  Firme,  que  le  den  diez  indios  esclavos  para 
que  Ueve  por  lenguas,  pagándolos  á  sus  dueños  á  costa 
del  armazón. 

Vuestra  Alteza  le  manda  dar,  para  ayudar  á  fornecer 
la  parto  del  armazón  que  á  Vuestra  Alteza  cabe,  de  las 
haciendas  y  grangerías  de  Jamaica,  dos  mil  cargas  de  ca- 
zabi  é  quinientos  puercos,  y  Vuestra  Alteza  le  hace  mer- 
ced, para  en  la  parte  que  á  él  toca,  de  quinientas  cargas 
de  cazabi  é  cien  puercos,  sin  que  por  ello  se  le  desquite 
cosa;  y  lo  gue  montaren  Ips  dos  mil  cargas  y  quinientos 
puercos,  se  ha  de  contar  como  valiere  en  la  dicha  isla  y 
juntarse  con  la  mitad  de  Vuestra  Alteza. 

Descubriendo  el  dicho  Andrés  Niño  contratación  de 
especería  ó  otra  cosa  en  este  viaje.  Vuestra  Alteza  le  pro- 
mete que,  en  los  dos  primeros  viajes  que  se  hayan  de 
armar  para  allá,  le  dará  licencia  para  que  en  cada  uno 
dellos  pueda  poner  mil  ducados,  los  quales  heredará 
sueldo  á  libra,  y  muriendo  él  en  este  tiempo,  que  gozen 
desta  merced  sus  herederos,  pagando  los  derechos  arriba 
contenidos. 

Vuestra  Alteza  nombra  y  envia  por  capitán  de  la  di- 
cha armada,  á  Gil  González  de  Ávila ,  contador  de  la  isla 
Española,  persona  avile  y  suficiente,  y  los  oficiales  qae 
para  ella  fueren  menester,  los  quales  se  han  de  pagar  á 
costa  de  la  armazón. 

Que  sirviendo  el  dicho  Andrés  Niño  en  esta  jornadaí 
como  cumple  al  servicio  de  Vuestra  Alteza,  le  mandará 
favorecer  y  hacer  mercedes  conforme  ásus  servicios. 


8  ftecüMKifTOs  niBDrros 

Qae  sea  obligado  á  guardar  quaiqaier  r^míeolo  ó 
ioatroccioD  qae  por  los  del  Consejo  fuere  dado,  así  al  di- 
cho capitán,  como  á  los  oGciales  de  Vaestra  Alteza  qae 
allá  fueren. 

Que,  porque  mejor  cumpla  todo  lo  susodicho,  dé  fian- 
zas de  dos  mil  ducados  á  los  oficiales  de  Tierra  Firme, 
primero  que  baga  el  dicho  viaje. 

(En  la  cubierta  tiene  escrito  lo  siguiente: — aRela- 
don  del  viaje  y  asiento  de  Andrés  Niño. — 1519.)» 


Bblacion  db  lo  que  iba.  á  tibrra.  firmb  y  a  la.  mar 

BBL  Sur,  bn  la  armada  db  Gil  (jorzalbz  db  Áyila,  en 

QUB  iba  db  piloto  Andb¿s  Niño. — (Año  1521.)  (1) 


Relación  de  lo  que  vá  en  la  armada  que  vá  á  Tierra 
Firme  y  ala  mar  del  Sur,  de  que  vá  por  capitán 
Gil  González  de  Avila,  é  así  del  coste  della:  la  cual 
armada  partió  de  San  Lúcar,  martes,  á  trece  de 
Setiembre  á  las  cinco  horas  y  media  de  la  mañana. 

490.894  maravedís,  que  han  costado  las  tres  naos  que 
ae  tODQBron  de  Andrés  Niño  para  la  armazón^  con  todos  sus 
aparejos,  en  esta  manera:  114.569,  que  costó  la  na- 
nombrada  la  Vitoria^  que  es  de  porte  de  55  toneles; 
113.098,  que  costó  la  nao  Santa  María  de  la  Mer- 
ced, que  es  de  porte  de  100  toneles;  273.327,  que  costó 
la  nao  Santa  Maria  de  Cansolacianf  que  es  de  porte 

(l)    Archivo  de  Indias.  PafronMto,  Rst.  l.^",  CaJ.  !.<" 
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"de  75  toneles:  las  qoales  tres  naos  oostaroD  lo  dicho,  se- 
gún más  largamente  paresce  por  el  libro  que  llevaré. 

357.398  maravedís,  que  se  han  d  do  de  socorro  á 
151  personas  que  van  en  la  dicha  armada,  que  machos 
dellos.van  sin  socorro  á  sus  partes,  y  á  carpinteros  y 
calafates  y  maestros  y  serradores  y  marineros  y  gru- 
metes se  les  ha  socorrido,  los  quales  los  mas  de  ellos 
van  á  SQS  pertes,  y  lo  que  se  les  dá  de  socorro  lo  han 
ée  pagar  de  su  parte^  y  otros  van  é  sueldo;  que  la  can- 
tidad que  á  cada  uno  se  ha  dado  y  de  la  manera  que  van, 
sedará  'mas  entera^  relación  por  el  libro  de  )a  armaion 
que  conmigo  llevo,  que  de  estas  151  personas  van  para 
tornar  de  Tierra  Firme  siete  de  ellos,  y  todos  ios  otros 
van  para  seguir  el  viaje  de  la  mar  del  Sur. 

185.151,  maravedís  que  han  costado  los  manteni- 
mientos que  van  en  ia  dicha  armada,  así  para  de  aquí 
é  Tierra  Firme,  como  para  seguir  el  viaje  de  la  mar  del 
Sur,  que  esto  se  compró  en  Sevilla  al  dinero,  atiende 
otros  mantenimientos  que  se  compraron  á  pagar  en 
Tierra  Firme,  que  los  mantenimientos  son  los  siguientes: 
600  quintales  de  vizcocho,  209  arrobas  de  vinagra,  54 
hanegas  de  garbanzos,  24  hanegas  de  habas,  una  hanega 
de  lentejas,  10  arrobas  de  miel,  tres  bolas  de  aton  badey, 
seis  docenas  de  pescadas,  23  arrobas  de  arrayas,  2.000 
caballas,  40  tocinos,  510  ristras  de  ajos,  40  docenas  de 
tollos,  dos  hanegas  de  mostaza,  dos  quintales  de  arroz, 
dos  quintales  de  pasas,  una  arroba  de  almendras,  cuatro 
arrobas  de  blcaparras,  12  cahíces  de  sal,  seis  almudte  de 
aceitunas  de  las  menudas,  un  cuarto  de  carne  salada  para 
de  aquí  á  Canaria. 

20.000  maravedís,  que  costaron  51  pipas  para  agua  y 
18  botas  y  73  barriles  que  van  con  los  garbanzos  y  habas. 
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34.309  maravedís»  que  costaron  las  jarras  y  botijas 
empegadas  en  que  vá  el  vído  y  vinagre  y  otras  en  que 
vá  el  vizcocho,  que  son  1 .724  botijas  y  jarras,  las  qua- 
les  costaron  lo  dicho,  según  más  por  extenso  parescerá 
por  el  libro  de  la  dicha  armazón. 

20.839  mrs.,  que  han  costado  dos  chinchorros  para 
pescar  y  900  brazas  de  cordeles  hechas  á  la  mano  para 
pescar,  y  640  anzuelos  catoneros  de  martillo  y  2.350  an- 
zuelos medianos  y  2.000  anzuelos  de  los  menores,  400 
anzuelos  grandes  de  cadena,  dos  quintales,  7  libras  de 
piezas  de  eslabones  para  los  chinchorros,  y  100  libras 
de  hilo  para  el  adéresgo  de  los  chinchorros  y  también 
para  coser  las  velas. 

42.100  maravedís,  que  cuestan  72  quintales  de  brea 
que  lleva  consigo  para  las  naos  que  se  han  de  hacer  en 
Tierra  Firme,  y  40  quintales  de  estopa  que  se  compró 
en  Sevilla;  aliende  de  esta,  se  le  dieron  10  quintales  que 
se  compraron  en  Cádiz  y  20  barriles  de  alquitrán  que 
se  compró  en  Sevilla  y  se  gastaron  en  alquitranar  la  xar* 
cia  que  vá  en  la  armada. 

11 2.284  maravedís,  que  costó  la  xarcia  que  vá  para 
las  naos  que  se  han  de  hacer  en  Tierra  Firme ,  que  fueron 
98  quintales,  una  arroba,  lo  qual  vá  labrado  en  cables  y 
a ( 1 )  y  costaneras  ycordalla  menuda  como  convie- 
ne para  las  naos;  y  vá  de  esparto,  aliende  de  lo  de  cáña- 
mo, 8  estrenques  grandes  de  á  libra,  y  10  liebañesdo  á 
-  40  brazas  y  de  1 3  hilos,  20  hebanes  de  á  seis  hilos  y 
de  40  brazas,  y  1 0  hebanes  gruesos  de  á  40  brazas,  y 
cinco  docenas  de  trallas;  25  remos  nuevos,  y  demás  la 
madera  labrada  en  pieza  para  ua  navio,  y  poleame  pa^ 


(1)    Blanooenlaeopia. 
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tres  navios,  y  siete  docenas  de  tablazón  grande  y  tres  do- 
cenas de  medianoi  que  todo  lo  sobre  dicho  costaron  los 
dichos  1 12.284,  lo  qual  no  pongo  por  estenso,  por  ser 
en  muchas  partidas,  como  mas  largamente  parescerá  por 
el  libro  de  la  armazón  que  conmigo  llevaré. 

6.841  maravedís»  que  costaron  dos  cueros  de  buey 
curtidos  para  aderezo  de  las  bombas,  y  100  zurrones 
para  serventía  de  las  naos,  y  12  mangueras  para  las 
bombas,  y  13  morleriG^  de  paio  para  las  dichas  12  cha- 
petas para  las  bombas,  y  1 .000  tachuelas»  que  todo  costó 
lo  dicho. 

14.040  maravedís,  por. 30  quíntales  de  hierro  y  qn 
qnintal  de  acero  que  vá  en  barras,  para  las  cosas  nece- 
sarias á  la  dicha  armada. 

32.178  maravedís,  que  han  costado  las  cosas  de  co» 
bre  que  van  en  la  dicha  armada;  en  esta  manera:  10.000». 
por  tres  calderas  para  el  breo,  que  pesaron  200  libras; 
20.750,  que  costaron  tres  calderas  grandes  y  cuatra 
calderas  menores  para  guisar  de  comer,  y  otras  dos  mas 
pequeñas,  y  seis  galletas  de  cobre,  y  doce  jarros  de  co^ 
bre,  que  estas  27  piezas  de  cobre  pesaron  415  libras, 
que  Á  50  libra»  son  los  dichos  20.750,  mas  doce  pailas 
de  fuslera,  que  costaron  1.428;  que  así  monta  lodo  los 
dichos  32.178. 

86.448  maravedís»  que  costaron  las  cosas  siguien- 
tes: 29  ballestas,  21  escopetas,  54  corseletes,  6  quin- 
tales de  pólvora,  upa  arroba  y  media  de  plomo  para 
pelotas  de  las  escopetas,  1.000  brazas  de  mechas  para  las 
escopetas,  3  moldes  de  pelotas»  4  arrobas  de  azufre  para 
afinar  la  pólvora»  50  libras  de  salitre,  12  pabeses,  6  ro- 
delas» 4  obiUosde  hilo  para  las  ballestas,  34  frascos  coa 
sus  cebaderos  para  la  pólvora  de  las  escopetas»  1 1 7  do^ 
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cenas  de  almágen  para  las  ballestas,  1 34  alcanzias,  50 
arcos  que  sirven  de  bodoques  y  de  flechas,  50  brazale- 
tes de  cuero,  50  ganchos  para  sostener  flechas,  30.000 
bodoques,  unas  turquesas  para  hacer  bodoques,  18  pic^ 
para  las  banderas,  3  docenas  de  vallones;  que  todas  las 
sobre  dichas  cosas  costaron  los  dichos  86.448,  según 
mas  por  estenso  parescerá  por  el  libro  de  la  dicha  ar- 
mazón. 

54.4SI5  maravedís,  que  costaron  las  cosas  dehietro 
y  otras  menadencias  qne  se  compraron  para  la  dicha 
armazón,  que  fueron  12  piezas  de  grillones,  ^1  piezas 
de  peales,  20  colleras,  onas  esposas ,  5  cadenas  gran- 
des, 12  candados  para  payóles  y  despensas,  11  piezas 
de  esposas  con  12  candados  pequeños,  2  cuchares  gran 
des  de  hierro,  3  garfios  aferravelas,  la  herramienta  ne- 
^I9saría  para  un  tonelero,  13  sierras  grandes  y  medianas, 
3  limas  para  el  aderesQO  delias,  24  fisgas  y  harpbnes, 
71  barrenas  grandes  y  medianas  y  pequeñas,  6  azuelas 
de  dos  manos,  12  azuelas  pequeñas,  12  martillos,  12  es- 
coplos, 24  azadas  y  azadones,  24  escoplos  de  gárbia^, 
12  gárbias,  2  bigornias  grandes,  2  pujabantes,  3  marti- 
llos de  herrador,  6  hachas  grandes  para  rozar  árboles, 
2  faroles  de  hierro,  50  docenas  de  herraje,  100  hachas 
grandes  para  cortar  madera  y  aderesgo  de  las  naos,  560 
hachuelas  pqqueñas;  que  todo  costó  lo  dicho,  según  mas 
por  estenso  en  el  libro  parescerá. 

6.337  maravedís,  qne  costaron  4 quintales  de  can- 
delas de  sebo  y  una  arroba  de  cera. 

26.487  maravedís,  que  costó  el  aderes;^  para  40 
yeguas  que  se  hace  fundamento  de  llevar  de  la  Isla  Es- 
pañola á  Tierra  Firme,  en  estas  cosas  siguientes:  40 
albardas,   40  sobrecargas,   40  lazos,  40  cinchas  con 
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808  iátig08  y  petreles,  40  cinchas  coo  sus  garabatos  y 
pares  de  tenazas  y  10  pares  de  martillos,  2  bierroa 
grandes  para  hencbir  las  albardas,  2  chapetas  de  hierr 
ro  y  2  caraDÍllos  para  los  arrieros,  24  agujas  gran- 
des para  aderesQar  las  albardas,  4  sillas  de  la  gineta 
con  todos  sus  aderes(;os,  40  .aguaderas  para  pasar  todas 
las  cosas  menudas  de  Tierra  Firme  á  la  mar  del  Sur» 
con  otras  menudencias  que  están  en  el  libro:  monta  lo 
dicho,  según  mas  por  esténse  en  el  libro  parescerá. 

12.738  maravedís,  que  costaron  las  cosas  de  botica 
y  otras  menudencias  necesarias  para  la  dicha  armada; 
que  costaron  lo  dicho,  según  mas  por  esténse  por  el 
dicho  libro  parescerá.  ... 

35.017  maravedís,  que  han  costado  las  cosas  si- 
guientes: 36  banderas,  4  atambores,  8  pandereta^,  ? 
cartas  de  marear,  34  laaternas ,  1.000  agujas  de  co^er 
velas,  100  cuchares  de  palo,  3  docenas  de  escudilla  de 
palo,  una  carreta  é  un  carretón  de  madera,  100  seroneSi 
3  espuertas,  18  medias  arrobas  de  botijas,  15  docenas 
de  platos,  12  docenas  de  escudillas,  9  botijas  para  aceite, 
2  docenas  de  platos  verdes,  un  marco  de  ocho  libras»  % 
brazos  de  balanzas,  una  romana  de  peso  de  8  arrobeSi 
una  docena  de  aleznas,  un  hornamento  de  lienzo  CQi^ 
lodo  su  aderesQO  para  decir  misa,  15  varas  de  angeo  ca- 
rado para  manteles  á  la  gente. 9  haces  de  arcos,  100  ha- 
ces de  mimbres,  3  palas,  un  costal  para  sacar  vizcocho,  5. 
pellejas  para  escoperolas,  7  remos  atiende  de  los  demás» 
puestos  en  cuenta,  18  libras  de,  yesca  de  cardillo,  8:Cttff 
chillos  grandes  coo  sus  bayqas  para  destagar  la  carne  ea 
Jamaica,  3  varas  de  medir  marcadas,  y  otras  cosas  üie^, 
nudas  asentadas  eo  el  libro,  en  que  monta  lo  dichos  vae-^ 
gun  mas  largamente  por  él. paresce. 
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21*195  maravedís,  que  costaron  las  cosas  siguien- 
tes: 15  quintales  de  plomo  labrado  para  plomar  las  cos- 
turas de  las  naos  que  se  han  de  hacer,  2  arcabuces  como 
espingardones  de  hierro,  4  fugareros  de  hierro,  8.500 
clavos  estoperoles,  aliende  los  mas  que  van  en  la  dicha 
armada,  lo  cual  todo  costó  lo  dicho,  según  mas  larga- 
mente puresce  por  el  dicho  libro. 

389.S79  maravedís,  que  costaron  las  mercaderías  que 
van  para  los  rescates,  que  son  las  siguientes:  7  paños, 
XVnienes,  una  palmilla  verdegay,  una  palmilla  prensada, 
un  veinticuatrcn  colorado,  dos  veintiseisenes,  uno 
amarillo  y  otro  colorado,  quatro  frisas  de  colores,  que 
montó  en  estos  paños  78.248  según  mas  por  estenso  el 
aneaje  y  precio  que  costaron  por  el  libro  parescerá. 
É  31.122,  que  costó  la  seda  de  que  se  hizo  una  ropa  de 
terciopelo  turquiscaverde  y  una  ropa  de  damasco  de 
grana  y  doce  marlotas  de  cotin  de  Brujas,  que  la  seda 
de  que  se  cortaron  estas  XIIII  rópak  costó  |o  dicho; 
2.380,  que  costaron  70  mazos  de  abalor;  18.198,  que. 
costaron  3  fardos  de  angeo  que  tuvieron  758  varas  y 
unaquarta;  78.717,  que  costaron  todpslas  mercerías  y 
otras  menudencias  de  rescates  para  la  armazón,  las 
qoales  costaron  lo  dicho,  según  mas  por  estenso  pa- 
rescerá por  el  dicho  libro. 

78.654  mrs.,  que  costaron  4  fardeles  de  lienzos,  dos 
de  lienzos  de  roan  anchosque  tuvieron  874  varas,  unfardel 
de  nabal  que  tuvo85  varas,  un  fardo  de  lienzo  de  braban- 
te que  tuvo  419  varas;  8.840  maravedís,  por  260  varas  de 
lienzos  teñidos  de  colores;  6.570  maravedís,  que  costaron 
dos  sillas  guarnescidas  de  terciopelo,  flocaduras  de  seda  y 
clavazón  dorada;  42.772,  que  costaron  310  marcos  de 
coral  olíb,  granado»  labrado;  33.075  por  1 4  quintales,  2 


DXL  ÁBGHiVO  DI  UfDUS.  16 

arrobas,  20  libras  de  cobre;  5.100  por  16  varas  y  2 
tercias  de  cordellatede  grana,  que;  coala  facion  y  con  lo 
qae  costaron  tundir  los  paños:  montó  en  los. dichos  ma- 
ravedís lo  dicho»  según  mas  por  estenso  parescerá  por 
el  dicho  libro. 

90.527  mrs. ,  que  se  ha  hecho  de  gasto  y  costas  mena* 
das  en  el  mantenimiento  de  la  gente  desde  6  de  Noviembre 
de  151 8  y  anos  que  se  comenzó  á  entender  en  la  armazón, 
hasta  que  partió,  aliende.el  vino  y  vizcocho  que  se  gastó 
con  parte  de  la  gente  que  estaba  en  guarda  de  las  naos. 

60.000  maravedis,  que  se  dio  en  dinero  de  contado  al 
tesorero  Juan  de  Velandia,  de  los  quales  pagó  los  10  quin- 
tales de  estopa  que  vinieron  de  Cádiz,  y  otras  cosas  que 
fueron  necesarios  en  Sanlácar  para  la  armazón,  de  los 
quales  se  le  hizo  cargo  y  ha  de  dar  qttenta,  y  el  restante, 
que  él  lleva  en  dineros,  hade  ser  para  quesos  y  carne  en 
Canaria. 

Asi  parece  monta  el  coste  de  las  naos  y  las  otras  co- 
sas necesarias  á  la  armada,  compradas  en  Sevilla, 
2qUentos,  48.581. 

Relación  de  las  cosas  que  se  compraron  en  Sevilla^ 

á  pagar  en  Tierra  Firmes  así  de  mantenimientos 

como  de  otras  cosas  necesarias  para  la  armada. 

115.312  maravedís,  por  615  arrobas  de  aceite  de 
comer,  que  se  compraron  de  Pedro  de  Soria,  vecino  de 
Sevilla,  á  pagar  en  Tierra  Firme,  á  razón  de  187  1|2  la 
arroba. 

98.000  maravedís,  por  38  ,botas  de  vino  blanco,  á 
8.500  mará  vedis  bota,  á  pagar  en  Tierra  Firme,  las  quales 
se  compraron  de  Pero  Gutiérrez,  vecino  de  Sanlácar. 
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37.500  mará  vedis»  por  13  bolas  de  viao  blanco,  á 
2.500  maravedís  bola,  á  ps^ar  en  Tierra  Firme,  las  quales^ 
se  compraron  del  dicho  Pero  Gutiérrez,  vecino  de  Saa^ 
lúcar. 

150.000  maravedís,  por  50  botas  de  vino  de  Mombie* 
dro,  á  3.000  maravedís  bota,  apagar  en  Tierra  Firme  Jas 
quales  se  compraron  de  Jácome  de  Orbina^  eslaute  en 
Sevilla. 

18.750  maravedís,  por  10  pipas  de  vino  de  Sanlú- 
car,  á  1.875  maravedís  pipa,  á  pagaren  Sanio  Domingo, 
las  quales  se  compraron  de  Jácome  Dínart,  mercader,  ve- 
cino de  Sanlácar. 

1 1 4.675  maravedís,  que  costó  la  clavazón  que  secompró 
en  Sevilla  de  Pedro  de  Soria,  á  pagaren  Tierra  Firme,  pan 
ra  las  naos  que  aliase  han  de  hacer,  la  cual  es  de  las  suer- 
tes y  precios  siguientes:  38.330  clavos  de  media  talla, 
¿  1.575  maravedís  el  millar;  36.800  clavos  de  media 
talla,  á  1.020  maravedísel millar;  17.530  clavos  entre-ca- 
ravis,  á750  maravedís  el  millar;  31.500  clavos  estope* 
roles,  á  281  maravedís  el  millar;  700  libras  de  clavos  de 
peso  y  200  en  un  ancla,  á  precio  de  10  1|2  maravedís  la 
libra,  que  así  monta  todo  lo  dicho. 

65.625  maravedís,  por  50  piezas  de  lona  meldrina, 
ques  á  pagar  en  Tierra  Firme,  las  quales  se  compraron  de 
Pero  Gutiérrez,  vecino  de  Sanlúcar,  á  razón  de  3  1|2  du- 
cados pieza. 

11.250  maravedís,  por  15  barriles  de  alcritam,  que 
se  compraron  de  Pedro  Gutiérrez,  vecino  deSanlócar,  á 
pagaren  Tierra  Firme  á  razón  de  3  ducados  barril. 

11.730  maravedís,  que  costaron  10  docenas  de  lan- 
ías y  30  docenas  de  dardos,  las  lanzas  á  2  reales  par 
y  los  dardos  á  3  1|2  reales  la  docena,  los  quales  se  com- 
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praron  dé  Domingo  de  Lorreta,  estante  en  Sevilla,  á  pa- 
gar en  Tierra  Firme  y  por  él  á  Francisco  Niño. 

25.120  maravedís,  que  se  han  de  pagar  á  Pedro  de 
Soria  en  Tierra  Firme,  por  otros  tantos  que  se  han  de  co- 
brar por  él  en  la  Española,  que  le  debe  Alvaro  Tochino; 
y  las  cosas  qne  dio  en  la  armada,  dio  con  condición  que 
le  tomasen  esta  deuda  á  cargo  de  cobrar. 

Así  monta,  según  parece,  las  mercaderías  y  man- 
tenimientos tomados  en  Sevilla  á  pagar  en  Tierra  Firme 
647.962  maravedís. 

Relación  de  todo  el  coste  déla  armada,  asi  del  gas- 
to  hecho  en  Sevilla,  como  de  lo  que  allí  se  compró  á 
pagar  en  Tierra  Firme  de  los  cuatro  mil  castellO' 
nos  que  Su  Magestad  allá  mandó  dar  y  y  las  perso- 
nas á  quien  se  han  de  pagar. 

3  qttentos,  147.871  maravedís,  que  biíEO  de  costa  las 
cosas  que  se  compraron  en  Sevilla,  según  mas  po)r estenso 
paresce  por  el  libro  y  en  este  sumario,  en  el  qual  gasto,  lo 
que  se  compró  al  dinero  contado  costó  según  pare- 
ce 2  qüentos,  98.581  maravedís,  y  con  las  personas 
que  dieron  el  dinero  y  las  cosas  necesarias  al  armada,  á 
pagar  en  Tierra  Firme,  se  hizo  concierto  les  dar  á  razón 
de  50  por  100  por  el  riesgo  de  ida  y  venida  y  intereses, 
en  que  montó  un  qtt3nto  49.290,  que,  ayuntado  con  la 
dicha  suma,  monta  en  todo  los  dichos  3  qüentos,  147.871 
maravedís. 

647.962  maravedís,  que  monta  en  los  vinos,  aceite, 

clavazón,  lonas  y  otras  cosas  compradas  á  pagar  en 

Tierra  Firme,  según  mas  largamente  paresce  por  el  libro 

y  en  este  sumario. 
Tomo  XIV.  2 
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Así  parece  moota  en  el  gasto  de  la  armada,  3  qUeo- 
tos  795.833  maravedís. 

HoQta  eo  el  gasto  de  la  armada,  así  de  lo  que  se  com- 
pró ea  Sevilla,  y  coste  de  las  tres  oaos  y  mercaderías,  y 
rnaaleoimieatos  y  socorro  á  la  gente  qae  ea  ella  fué  basta 
que  partió  de  Saolúcar,  los  dichos  3  qüeutos.  795.833, 
los  quales  se  heredan  do  la  maoera  siguiente: 

Armadores  y  lo  que  fomecieron  en  la  arma%on. 

El  Emperador  y  Rey  Nuestro  Señor  hereda  en  la 
dicha  armada  por  los  4.000  castellanos  que  Su  Mages- 
tad  mandó  dar  en  Tierra  Firme  los  quales  se  ponen  á 
razoD  de  450  maravedís  el  castellano,  en  que  monta 
un  qüento  é  800.000  maravedís. 

Gil  González  de  Avila,  capitán  de  la  dicha  armada, 
forneció,  con  las  condiciones  que  Andrés  Niño  capituló 
con  Su  Magestad,  358.941. 

Cristóbal  de  Haro  forneció  en  la  dicha  armada,  con 
tas  condiciones  que  contrató  con  Su  Magestad,  551.814. 

Andrés  Niño,  piloto  de  la  armada,  forneció  en  ella, 
con  las  condiciones  contratadas  cQn  Su  Magestad,  un 
qüenlo,  85.068  maravedís. 

Allende  lo  sobre  dicho,  hay,  que  se  ha  de  poner  á 
qüenta  de  la  armazón,  lo  que  costaren  40  yeguas  que  se 
han  de  comprar  en  Santo  Domingo ,  las  quales  han  de 
cofnprar  el  capitán  y  Andrés  Niño ,  y  el  coste  dellas  y 
del  maíz  heredarán,  con  lo  que  tienen  fornecido  en  la  di* 
cha  armaron. 

Asimismo  se  ha  de  poner  á  qüenta  de  la  armazón  lo 
que  montaren  las  2.000  cargas  de  cazabí  y  500  puer- 
cos que  Su  Magestad  mandó  dar  en  Jamayca,  y  lo  que 
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monlare  heredará  Su  Magestad ,  con  mas  el  qUento  y 
800.000  maravedís»  de  los  4.000  castellanos  que  Su  Ma- 
gestad mandó  dar  en  Tierra  Firme. 

'^Asimismo  se  ha  de  poner  á  qüeuta  dé  la  armazón  t0 
que  Su  Magestad  mandare  dar  á  Cristóbal  de  Haro  por 
el  gastó  y  trabajo  que  ha  tenido  en  el  despacho  de  etHá 
armada. 

A  las  personas  que  se  ha  de  pagar  en  Tierra  Firme 
el  un  qttento  y  ochocientos  mil  maravedís,  son  las  si- 
guientes: 

1  qüento,  41 .788  á  Antonio  Guerra ,  estante  en 
Sevilla. 

llO.^ilSO  á  Juan  Sánchez,  de  la  Tesorería. 

11.730  á  Francisco  Niño. 

1.8.750  á  Jácome  Dinart,  estante  en  Sevilla. 

150.000  á  Jacome  de  Oryíña,  estante  en  Sevilla. 

212.375  á  Pedro  Gutiérrez  é  Luis  de  Solanos,  na* 
turales  (de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

256.107  á  Pedro  dé  Soria,  vecino  de  Sevilla. 

(En  la  cubierta  dice: — ((Relación  de  lo  que  vá  en  la 
armada  de  Tierra  Firme. — Cosas  de  armada:  legajo  do 
cosas  de  armada,  de  la  especería)». 

Nota.  Las  cantidades  todas  espresadas  en  el  docii- 
mentó  original  están  escritas  en  números  romanos. 
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Rblacioü  dbl  viAes  qüb  hizo  Gil  González  Dávila  poe 

BL  MAit  DBL  SUB,   I>E  LAS  TIBEEA8    QUB    DBSCÜBBIÓ,    CON- 
TBBSIONBS  BK  ELLAS  LOGBADAS  Y  DONATIVOS  QUB  SE  HTCtBBON.. 

—(Año  de  1522).  (1) 


Relación  de  las  leguas  que  d  capitán  Gü  González 
Dávila  anduvo  á  pié  por  tierra  por  la  costa  de  la 
mar  del  Sur,  y  de  los  caciques  y  indios  que  descu- 
brió y  se  babtizaron,  y  del  oro  que  dieron  para  Sus 

Magestades. 

Partió  de  la  isla  de  las  Perlas  martes  21  de  Enero 

de  1 522  anos,  llegó  á  la  isla  Cegaaco  que  está  50  leguas 

de  allí»  babtizaron  el  cacique  y  184  ánimas  con  los  que 

se  babtizaron  á  la  vuelta,  dio  1.844  pesos,  7  tomines 
de  oro. 

A  esta  isla  envió  el  cacique  Guanat,  que  está  en  la 
Tierra  Firme,   86  pesos,  4  tomines  de  oro. 

La  isla  de  la  Madera  está  15  leguas  por  mar  de 
Aguace:  vinieron  allí  los  caciques  déla  comarca,  que  son 
Tucug,  Pera,  Huysca,  el  Coao,  Brocatebagia ,  Tacuria; 
tornáronse  cristianos  37,  dieron  1.095  pesos,  4  tomines 
tle  oro. 

La  isla  de  Cebo  está  12  leguas  por  mar  de  la  isla  de 
la  Madera:  babtizáronse  6  ánimas,  dio  el  cacique  39  pe* 
soSy  4  tomines  de  oro. 

Cheriqui  está  5  leguas  de  la  isla  de  Cebo  por  Tierra 

(1)    Archivo  de  Indias,  Bst.  l.^  Cmj.  I.» 
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firme,  de  aquí  adelante  fué  el  capilaa  con  gente  por 
fierra:  aquí  vino  un  cacique  de  la  sierra,  babtizáronae  8 
ánimas;  díó  el  cacique  de  la  sierra  54  pesos  de  oro. 

El  cacique  Copesiri  está  6  leguas  adelante:  babtizá- 
ronse  4i  ánimas,  dio  55  pesos  de  oro,  y  los  caciques  de 
Oalaocasala,  que  vinieron  allí,  174  pesos,  j  los  caciqaes 
de  Barcela  84  pesos,  y  el  Cherique  26  pesos,  que  son 
<odos  339  pesos  de  oro. 

El  cacique  Charirabra  está  3  leguas  adelante:  bab* 
tizáronse  64  ánimas,  dio  55  pesos,  y  unos  principales,  de 
otros  caciques,  35  pesos,  que  son  todos  90  pesos. 

El  cacique  Bórica  está  10  leguas  adelante:  babtízá* 
ronse  47  ánimas,  dio  249  pesos,  6  tomines  de  oro,  y 
Andrés  Niño  trajo  aquí,  que  le  dio  el  cacique  de  la  isla  de 
Quica,  120  pesos,  y  64  pesos  que  le  dio  un  cacique  en 
la  isla  de  la  Madera^  que  son  todos  433  pesos,  6  tomi- 
nes de  oro;  á  esta  provincia  dé  Burica  llegó  el  alcalde 
mayor  por  ei  gobernador  Pedrárias,  por  tierra,  y  no  mas 
adelante. 

El  cacique  Osa  está  8  leguas  adelante:  babtizáronse 
13  ánimas,  di6  465  pesos  de  oro. 

El  cacique  Boto  está  9  leguas  adelante:  babtizáronse 
6  ánimas,  dio  y  hubiéronse  418  pesos,  4  tomines  de 
oro. 

El  cacique  Coto  está  12  leguas  adelante,  la  tierra 
adentro:  babtizáronse  3  ánimas,  y  se  hubieron  desta  pro^ 
vincia,  con  lo  que  dieron  los  caciques  Dujura  y  Da- 
boya,  541  pesos  de  oro. 

El  cacique  Guaycara  está  13  leguas  adelante  hacia  la 
costa  de  la  mar:  dio  112  pesos  de  oro. 

La  provincia  de  Durucaca  está  3  y  4¡leguas  de  Guay- 
cara: dieron  los  caciques  della  2.184  pesos,  2  tomines 
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de  oro,  coa  lo  que  se  tomó  á  ano  dellos  qoe  anduvo  ha* 
yendo»  que  oo  quería  ser  vasallo  de  Su  AUeza;  toroároD'^ 
se  cristianos  6  perdonas; 

Aqoi  á  esta  provincia  de  Durucaca  irajo  Andrés  Niño 
69  pesos  de  oro  que  le  dio  el  cacique  Boto,  y  el  capitán 
Ruy  Diez  106  pesos  qoe  le  dio  el  cacique  Aloríque,  que 
son  todos  165  pesos  de  oro. 

El  cacique  Carobareque  está  10  leguas  adelante  en 
la  costa  de  la  mar:  babtizáronse  6  ánimas,  dio  25  pesos, 
4  tomines  de  oro. 

El  cacique  Arocora  está  5  leguas  adelante:  torna* 
ronse  Cristianos  29  personas,  dio  212  pesos,  4  to- 
mines. 

Aquí  traxo  el  Tesorero  5  pesos,  6  tomines  de  oro,  del 
cacique  Zaque. 

El  cacique  Cochiva  está  8  leguas  adelante,  babtizá- 
ronse 57  ánimas,  dio  1.205  pesos  tle  oro. 

El  cacique  Cob  está  6  leguas  adelante:  babtizáronse 
57 ánimas,  dio  1.008  pesos,  2  tomines  de  oro.. 

£1  cacique  Huetara  está  20  leguas  adelante,  las  12  por 
costa  y  las  8  la  tierra  adentro:  babtizáronse  28  ánimas, 
dio  433  pesos,  4  tomines. 

El  cacique  Cborotega  está  7  leguas  adelante,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar,  en  el  golfo  de  Sant  Vicente,  que  es 
lo  postrero  do  legaron  los  navios  dei  alcalde  mayor  por 
la  mar,  es  caribe,  y  de  aquí  adelante  lo  sen:  babtizáronse 
477  ánimas,  díó  4.708  pesos,  4  tomines  de  oro. 

Aquí  Iraxo  Andrés  Niño,  de  la  isla  de  Cbiva  468  pesos, 
2  tomines  de  oro. 

El  cacique  Gurutína  está  5  leguas  adelante:  babtizá- 
ronse 713  ánimas,  dio  6.053  pesos,  6  tomines  de  oro. 

El  cacique  Chomi,  que  está  6  l^uas  la  tierra  dentro. 
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ausentóse,  y  huyeron  de  sad  bohíos;  traxeron  de  allá 
683  pesos,  ^'tomines  de  oro. 

El'  cacique  Pocosi  edtá  de  Gurutína  i  leguas,  que 
atraviesa  el  golfo  de  Sant  Lúcar  por  mar;  dio  133  pesos 
de  oro. 

El  cacique  Paro  está  2  leguas  adelante:  babticáronse 
r.016  áuioias,  dio  657  pesos,  4  tomines  de  oro. 

El  cacique  Ganjen  está  3  leguas  adelante:  babCizAi^on- 
se  1.118  ánimas,  dio  3.257  pesos. 

El  cacique  Niooyá  está  5  leguas  adelante,  la  tierra 
adentro:  babtiEáronse  6.063  ánimas;  díó  13.442  pesos 
dé  oro,  con  un  poco  que  dio  el  cacique  Mateo. 

El  caciq  ue  Sabandi  está  5  leguas  adelante. 

El  cacique  Corevisi  está  4  leguas  de  Sabandi:  babti- 
záronse  210  ánimas;  dio  este  cacique  y  los  principales  de 
Sabandi  é  Maragua  y  los  caciques  de  Chira  840  pesos, 
4  tomines  de  oro. 

Deste  cacique  á  las  minas  de  Chira  hay  seis  leguas;  el 
capitán  fué  á  vellas;  sacáronse  con  una  batea  en  obra  de 
tres  horas  10  pesos,  4  tomines  de  oro  baxo;  y  de  vuelta 
otras  6  leguas. 

El  cacique  Diría  está  de  Corebisi  8  leguas:  dieron  los 
caciques  133  pesos  6  tomines  de  oro;  tornáronse  cristia- 
nos 150  personas. 

El  cacique  Napiapi  está  5  leguas  adelante,*  en  la  costa 
déla  mar:  babtizáronse 6  ánimas,  dio  172  pesos  de  oro 
y  22  pesos  de  perlas. 

El  cacique  Orosi  está  5  leguas  la  tierra  adentro:  tor- 
náronse  cristianos  134  ánimas,  dio  198  pesos,  4  tomines 
de  oro. 

El  cacique  Papagayo  está  10  leguas  adelante:  babtizá- 
ronse 137  ánimas,  dio  259  pesos,  lo  mas  dello  oro  baxo. 


24  DOPUIIEIITOS  ^NÍDIT05 

El  cacique  Níqueragua  68lá  6  leguas  adelante^  las  3 
dellas  la  tierra  adentro,  junto  con  la  mar  dulce:  ¿abtizá- 
ronse  9.017  ánimas,  dio  18.506  pesos  de  oro,  lo  mas 
dello  muy  baxo. 

Los  caciques  de  Ñocha ri  están  6  leguas  adelante,  en- 
tre la  mar  del  Sur  y  la  mar  dulce:  son  los  caciques  Ocho- 
mogo,  Nandapia,  Mombacho,  Nandayme,  Morati,  Gote- 
ga:  babtizáronse  en  esta  provincia  12.607  ánimas,  die- 
ron 33.434  pesos  de  oro,  todo  lo  mas  muy  baxo. 

A  esta  provincia  de  J^ochari  vinieron  los  caciques  de 
Oirianjen  y  trujeron  de  presente  18.818  pesos  de  oro, 
lo  mas  dello  muy  baxo,  con  un  poco  de  oro  que  habia 
de  los  caciques  de  Nochari.  - 

Al  derredor  del  golfo  de  Sant  Lúcar  se  anduvieron  doce 
leguas  por  el  asiento  de  los  caciques  Avancari  y  Colorí, 
hasta  volver  á  la  provincia  de  Gurutina. 

Sumario. 

Anduviéronse  por  tierra,  por  costa,  y  algunas  veces 
la  tierra  adentro,  224  leguas. 

Tornáronse  cristianos  32.264  ánimas. 

Dieron  de  présenle  para  Sus  Magestades  112.324 
pesos  3  tomines  de  oro,  lo  mas  dello  baxo. 
,     Mas  145  pesos  de  perlas,  Los  80  dellos  que  se  hubie- 
ron en  la  Isla  de  las  Perlas,  estando  allí  el  armada. — Cc- 
rezeda. 

(En  la  cnbierta  dice  así:  «Relación  de  las  leguas  y  ca- 
ciques quel  capitán  Gil  González  anduvo  y  descubrió  por 
la  costa  de  la  mar  del  Sur,  y  de  los  que  se  babtizaron,  y 
del  oro  que  dieron  para  Sus  Magestades).)) 
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Información  sobrb  ll  llbgada  de  Gil  González  Dátila 
Y  Cristóbal  db  Olid  A  las  Hioubbas. — (Año  de  1524.)  (1) 


Ed  la  cibdad  de  Saoliago  desla  isla  ^eroandina  del 
mar  Océano,  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  Otubre  de  mil  é 
quinientos  ó  veinte  é  quatro  anos»  el  muy  noble  señor 
Manuel  de  Rojas,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicba 
.  isla  por  Sus  Magestades,  y  en  presencia  de  mí  Juan  de  la 
Torre  escribano  de  Su  Magestad  é  del  abdiencia  ó  juzga- 
do del  dicho  señor  Teniepte,  dixo  que,  por  quanto  al 
puerto  desta  dicha  cibdad  abia  venido  una  cara  vela  délas 
Higueras,  que  es  de  Gil  González  de  Ávila,  la  cual  no  tru- 
xoen  ella,  salvo  ciertos  marineros,  losquales  se  quieren 
volver  desta  isla  para  las  dichas  Higueras,  é  porque  le 
parece  que  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad  que  ios 
señores  Oidores  de  la  Abdiencia  é  Chancilleria  que  resi- 
de en  estas  partes  sepan  del  estado  en  que  las  personas 
que  allá  fueron  están,  que  son  el  dicho  Gil  González  é 
Cristóbal  Dolid,  que  fueron  por  capitanes  é  llevaron  cierta 
gente,  é  porque  sobre  ello  el  dicho  señor  Teniente  hace 
relación  de  lo  que  ha  sabido  á  los  dichos  señores  oidores, 
é  para  que  mejor  les  conste  de  lo  suso  dicho  queria  aber 
información  de  testigos,  hizo  parescer  ante  sí  á  Rodrigo 
Manzanas,  capitán  de  la  dicha  caravela  é  á  Fernand  Gu- 
tierres Galdin  é  á  Francisco  de  Arcos  é  á  Bernaldino 


(1)    Archivo  de  Indias.  PatrmatQ,  Est.  I.''  Oaj.  1/ 
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de  Moría  é  á  Antón  Gardo,  marineros  que  vinieron  de  las 
dichas  Higueras,  de  los  quales  é  de  cada  uno  de  ellos, 
fué  recibido  juraaiento  en  forma  debida  de  derecho,  é  lo 
qpe  dixeron  é  depusieron  es  esto  que  se  sigue: 

'  Testigo. — El  dicho  Rodrigo  Mañanas,  capitán  de  la 
caravela  que  á  esta  isla  vino,  que  á  nombre  Sant  Antón, 
ques  del  dicho  Gil  González  Dávila,  testigo  recibido  en 
'a  dicha  razón,  fué  preguntando  eu  razón  de  lo  suso  di- 
cho, é  lo  que  dixo  é  depuso  es  esto  que  se  sigue:    ' 

Preguntado  si  conosce  al  dicho  Gil  González  Dávila  é 
al  dicho  Cristóbal  Dolid,  dixo:  que  conosce  mucho  tiempo 
há  al  dicho  Gil  González,  é  al  dicho  Cristóbal  Dolid  que 
DO  le  conosce. 

Preguntado  sí  fué  en  el  armada  del  dicho  Gil  Gonzá- 
lez al  golfo  de  las  Higueras,  dixo:  que  si  fué,  desde  la  Es- 
pañola. 

Preguntado  si  ál  tiempo  que  llegaron  á  las  dichas  Hi^ 
güeras,  si  hallaron  allí  al  dicfafó  Cristóbal  Dolid  ó  á  al» 
guna  gente  suya  ó  la  toparon  después,  dixo:  que  después 
que  el  dicho  Gil  González  Dávila  llegó  á  la  dicha  tierra, 
dos  meses  después  poco  mas  ó  menos,  llegó  allá  el  dicho 
Cristóbal  Dolid  é  su  gente,  é  se  desembarcaron  treinta 
leguas  de  donde  estaba  el  dicho  Gil  González,  hacia  el 
cabo  de  Gracias  á  Dios,  y  que  lo  sabe,  porque  este  testi- 
go desembarcó  con  el  dicho  Gil  González,  é  después  fué 
con  un  bergantín  á  donde  es  taba  ía  gente  del  dicho  Cris- 
tóbal Dolid,  y  estuvo  con  ellos  un  día  é  una  noche  en  un 
pueblo  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  puso  por  nombre  el 
Triunfo  de  la  Vera-Cruz. 

Preguntado  si  el  dicho  Cristóbal  Dolid  é  su  gente  é  la 
gente  del  dicho  Gil  González  si  estaban  de  paz  vé  confor- 
mes en  la  dicha  tierra,  dixo;  que,  como  dicho  tiene,  este 
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lesUgo,  faé  á  donde  estaba  la  gente  del  dicho  Cristóbal 
Dolid,  la  qual  los  reciUóá  él  é  á  los  que  con  él  ivan  muy 
bien,  é  vido  asi  meémo  que  después  ivao  los  de  la  una 
parte  á  la  óira  y  los  de  la  otra  á  la  otra  á  contratar  entre 
si'^  vender  é  comprar  é  se  ver  é  comunicar  ó  se  proveer 
de  algunas  cosas  de  refresco  de  los  unos  á  los  otros,  los 
quales  vido  este  testigo  que  los  que  las  tenían  las  daban  á 
IM  demás  con  mucha  conformidad;  é  que  este  testigo  oyó 
decir  algunas  veces  al  dicho  Gil  González  Dávila,  antes  que 
el  dicho  Cristóbal  Dolid  llegase,  que,  si  el  dicho  Cristóbal 
Dolid  viniese  á  poblar  la  tierra  por  Hernando  Cortés,  qaél 
'ledefenderia  la  tierra  en  cualquiera  manera  que  pudiese, 
é  que,  si  quisiese  poblar  porSu  Magestad,  quéise  confeda- 
ria  don  él  é  seria  muy  su  amigo,  é  si  necesario  fuese,  es- 
cribirá á  Su  Magestad  sobre  la  venida  del  dicho  Cristóbal 
Dolid  é  cómo  estaba  á  su  servicio;  y  que  este  testigo 
cree  é  tiene  por  cierto  que  los  suso  dichos  Qil  González 
é  Cristóbal  Dolid  estarán  todavía  muy  confórmese  ami- 
gos, porque  oyó  decii  á  algunas  personas,  de  los  que  fue- 
ron  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  que  un  Aguilar,  á  quien 
llevaba  por  lengua,  decía  que  abia  sabido  de  los  indios 
de  Yucatán  que  venían  á  contratar  con  los  de  las  Higue- 
ras, que  venia  Pedro  de  Al  varado  por  tierra  desde  la 
Nueva  España  con  mucha  gente  de  píe  é  de  caballo,  la 
qual  dicha  gente  que  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid  estaba 
se  temia  é  decían  quel  dicho  Pedro  de  AWarado  Ó  los 
demás  que  con  él  venían,  venían  contra  ellos  por  manda- 
do de  Hernando  Cortés,  é  que  asi  mesmoel  dicho  Gil  Gon- 
zález é  los  que  con  él  estaban  tienen  por  cierto  que  está 
en  la  tierra  cerca  dellos  cierta  gente  de  Podrá  rías  Dávi« 
la,  la  qnal  no  está  bien  con  el  dicho  Git  González,  á  cabsa 
qoecada  año  delloB  quería  quedar  con  la  tierrai  cfae  si 
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presto  toviese  necesidad,  el  dicbo  Gil  González  le  manda- 
ría socorro  al  dicho  Cristóbal  Dolid. 

Preguntado  sí  sabe  quel  dicho  Gil  González  estaba 
con  inlincion  de  hacer  relación  á  Su  Magostad  é  de  leen- 
viar  algund  presente  de  oro  ó  otras  cosas  que  en  la  tier- 
ra hallase,  dixo:  que  este  testigo  oyó  decir  muchas  veces 
al  dicho  Gil  González,  antes  que  llegase  á  la  tierra,  como 
después,  que  luego  que  llegase,  abia  de  procurar  de  en- 
viar á  Su  Magostad  relación  de  toda  la  tierra  é  así  mes- 
mo  todo  el  mas  oro  que  pudiese  haber,  hasta  encontia  de 
cÍBqttenta  mil  castellanos,  y  que  al  tiempo  que  este  testigo 
s6  quería  partir  para  estas  partes,  decían  entre  la  gente 
del  dicho  Gil  González  que  ya  tenía  2 1.000  pesos  de  oro 
para  enviar  ¿  Su  Magostad,  é  que  á  la  sazón  estaba  una 
ttU  caravela  en  el  puerto  de  donde  este  testigo  salió,  de 
qoe  bera  maestre  Juan  de  Mafra,  é  decían  públicamente 
que  había  de  ir  Andrés  Niño  á  donde  estaba  el  dicho 
Gil  González  para  que  le  diese  el  oro  que  tenia  para  lo 
llevar  á  Su  Magestad  y  abia  de  partirse  en  la  dicha  cara- 
vela  é  llevar  á  España;  é  questo  es  lo  que  sabe  para  el  ja- 
ramento  que  hizo,  é  Grmólo. — Rodrigo  Manzanas. 

Testigo. — El  dicho  Fernand  Gutiérrez  Galdin,  piloto 
de  la  dicha  caravela^  testigo  recibido  en  la  dicha  razón, 
abiendo  jurado  é  siendo  preguntado  en  razón  de  \o  so- 
so dicho,  dixo  lo  si£:u¡enle: 

Pregnatado  si  conoscc  á  los  dichos  Gil  González  Dá- 
vila  é  é  Cristóbal  Dolid,  capitanes,  dixo:  que  conosce  al 
dicho  Gil  González,  é  no  al  dicho  Cristóbal  Doltd»  porque 
este  testigo  fué  por  maestre  é  piloto  en  la  armada  del 
dicho  Gil  González  al  golfo  de  las  Higueras. 

Pr^untado  si  al  tiempo  que  Ufaron  i  la  tierra  si 
hallaron  en  la  dicha  tierra  al  dicho  Cristóbal  Dolid  é  ésa 
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geDle,  dixo:  que  el  dicho  Gil  González  llegó  á  la  dicha  tierra 
primero  quel  dicho  Cristóbal  Dolid,  tres  meses  poco  ma» 
6  menos,  é  que  iva  con  recelo  que  abia  de  hallar  en  ella 
gente  de  Pedrerías  de  Ávila,  é  que  estando  el  dicho  Gil 
González  la  tierra  adentro  cinqüenta  leguas,  supieron  et^ 
un  pueblOi  quel  diciio  Gil  González  abia  hecho,  cómo  e\ 
dicho  Cristóbal  Dolíd  é  Su  gente  estaban  en  la  tierra,  é^ 
como  lo  supo  Gil  Dávila,  que  estaba  en  el  dicho  pueblo 
por  alcalde  mayor,  envió  un  vergautín,  y  en  él  á  este 
testigo  y  á  Rodrigo  Manzanas  con  otros  ciertos  marine- 
ros para  llevar  ciertas  cartas  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  los^ 
quales  llegaron  á  un  pueblo  que  abia  hecho  la  gente  del 
dicho  Cristóbal  Dolid,  á  donde  hallaron  por  su  lugar  te- 
niente  ¿  un  Gabriel  de  Cabrera,  el  qual  los  recibió  muy 
bien  y  les  dixo  cómo  el  dicho  Cristóbal  Dolid  hera'  ido 
la  tierra  dentro  con  cierta  gente  á  verse  con  el  dicho  Gil 
González  como  amigos,  y  el  dicho  Cabrera  les  dixo  que 
todo  lo  que  obiesen  menester  se  lo  darian,  y  así  estovie- 
ron  con  ellos  un  dia  é  una  noche,  é  se  partieron  mqy 
conformes  é  amigos  los  unos  con  los  otros;  é  que  des- 
pués vido  este  testigo  la  gente  del  dicho  Gil  Gonsa- 
lez  y  la  del  dicho  Cristóbal  Dolid  venir  de  un  pueblo  á 
otroá  se  bastecer  de  loque  cada  uno  abia  menester,  é 
se  trataban  como  muy  amigos,  sin  ninguna  diferencia. 

Preguntado  si  cree  que  todavia  estarán  confórmese 
amigos  los  dichos  Gil  Gronzalez  é  Cristóbal  Dolid  é  su  gen- 
te los  unos  con  los  otros,  dixo:  que  este  testigo  cree  quesi 
estarán,  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Gil  González 
se  recolaba  del  dicho  Pedradas  que  abia  de  enviar  gente  á 
que  le  entrase  en  tierra,  y  quél  lo  tiene  por  cierto,  é  que 
así  lo  decían  públicamente  entre  la  gente  del  dicho  Gil 
González,  é  que  le  plugo  con  el  dicho  C  ristóbal  Dolid,  por«^ 
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que,  sí  obieseo  meoesler  au  ayoda,  se  la  darían;  é  que  a^ 
oieaoio  oyó  deeic  algunos  de  la  compaata  .del  dicho  Cna- 
tóbal.DoUdqaeaviafi^sabido  qoeP^o  de  Al?arado  veoia 
por  tierra  con  gente  de  México  por  mandado  d^  Hernan- 
do Corles,  y  que  se  holgaban  mucho  de  hallar  allí  el  dicho 
Gil  Gonaalez,  porque,  ^i  obiesen  menester  su  ayuda»  se  la 
darían  coma  ellos  harían  á  él;  y  que  por  esta  cree  este 
testigo  que  estarán  en  paz  é  conformes  kos  unos  con  los 
otros  é  así  lo  tiene  por  cierto. 

Pr^;untado  si  sabe  quel  dicho  Gil  Gonialet  abia  de 
inviar  oro  á  Su  Magestad,  6  otra  costa  de  la  tierra,  dii^o: 
que  este  testigo  le  oyó  decir  muchas  veces  quel  mayor 
deseo  que  tenia  hera  hacer  presente  á  Su  Magestad  de 
todo  el  mas  oro  que  pudiese,  hasta  cinqUenta  mil  pesos 
de  oro,  y  hacelle  relación  del  estado  de  la  tierra,  y  que 
este  testigo  tiene  por  cierto  que  le  habría  inviado  todo 
el  mas  oro  que  pudiese  aber  abido,  porque  al  tiempo  que 
de  allí  partieron  para  esta  isla,  quedaba  otra  caravela 
aparejada  para  ir  á  España,  en  la  qual  decían  que  abia  de 
ir  Andrés  Niño  con  el  dicho  oro  para  Su  Magostad;  é 
que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hiso,  é  fir- 
mólo.— Hernando  Gutiérrez.  Galdin. 
.  .  El  dicho  Francisco  de  Arcos,  marinero,  testigo  recir 
bido  en  la  dicha  razón»,  abiendo  jurado  é  siendo  pregun- 
tado en  razón  de  lo  suso  dicho,  díxo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conqsce  á  Cristóbal  Dolid  é  á  Qil  Gon- 
zález Dávila,  díxo:  queconosce  al  dicho  Cristóbal  Dolid 
6  que  coposce  al  dicho  Gil  González. 

Prenotado  si  á  estado  en  el  golfo  de  Higueras  é  coa 
qual  de  los  capitanes. fué,  díxo:  que  esíq  testigo  iva  pai'a 
Yucatán,  é  llegó  á  Guaniguanico,  que  es  en  esta  isla,  en 
-un  vergantin,  é  supo  cómo  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  iba  á 
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las  Higueras,  y  fué  en  ^ü  buacay  do.  le  hs^Uó,  y  que  andán- 
dole.buecpodo^  encontró  cpn  el  armada  deldÍQhQ.Gil  Gqi|- 
zalezi:  é  oyó  djecii:  que.abia  que  eslraban  en  la  Uerr|i 
quando  él  llegó  dos  naese^^.é  que4esdeá  o.lro^  dos  loese^, 
pocofpasó  menos»  supieron,  por  nueva  de  la  genle  ^ue 
venia  eodos  verganUne$  del  dÍQho Cristóbal  Dolid,  cópíH) 
ya  estaba  en  la  tierra;  que  á  la  sazón  que  lo8upierQQ^,el 
dicho  Gil  Gon2€(lez  bera  idp  la  tierra  adentro,,  y  Gilí  Pa- 
vita, que  estaba  por  su  teniente  ó  alcalde  mayor  en  an 
pueblo  cerca  do  la  mar,,  envió  un  vergantin  coo  <;ierta 
gente,  en  el  qual  fué  e^  testigo  á  llevar  ciertas  cartas 
^1  diqbo  Cristóbal  PoUd;  é  llegaron  á  un  pueblo  que  é  la 
sazón  abian  hecho,  en  el  qual  estalla  por  teniente  uo  Ga- 
briel de  Cabrera,  el  qual  los  recibió  mny  bien  é  les  dixo 
cóo^o  el  dicho  Cristóbal  Dolid  estaba  la  tieira  adentro,,  é 
que  estobieroo  alli  con  la  dicha  gente  del  dicho  Cristóbal 
Dolid  un  día  é  una  noche  en  mucha  paz  é  concordia,,  é 
les  dieron  de  lo  que  tenjan. 

Preguntado  si  eA  dicho.  Crjstóbial  Dolid  é  la  gente  4^1 

j 

dicho  Gil  Gon¡(ale2(  estaban  en  paz  é  conformidad,  dixo: 
que  sí,  porque,  estando  este  testigo  en.  el  dicho  pueblo, 
qvie  se  dice  Sant  Gil  de  Bvienavista,  escr¡!;rfó  desde  h 
tierra  adentro  el  dicho  Gil  González  á  Sancbo  Esturianq, 
capitán  de  Cristóbal  Dolid,  en  cuya  compañía  este  testi- 
go vino  allí  á  la  dicha. villa,  en  que  le  decia  al  dicho  San- 
cho Gs^iriano  que  Andrés  Niño  le  daria  todo  el  favor  é 
ayuda  que  obiese  menester,  porque  así  se  lo  ^cribia  qne 
lo  hiciese  al  dicho  pueblo,  é  que  así  mesmo  no  quería  otra 
costa  mas  de  lo  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  quisiese,  é  que- 
ria  mucho  estar  en  su  amistada  tener  con  él  mucba  pa%;:/é 
que  así  mesmo  oyó  decir  este  testigo  á  la  gente  que  iva 
y  venia  de;donde  estava-f|  dicho  GilGonzalez,  que  decía 
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que  todo  el  oro  é  otras  costas  que- tomase  abia  de  dar 
parteal dicho  Cristóbal  Dolid,  si  quería  su  amistad,  é  que 
por  eso  é  que  porque  oyó  decir  que  déciau  los  indios  de 
Yucatán,  que  allí  venían  á  contratar,  cómo  Al  varado  ve- 
nia por  tierra  contra  Cristóbal  DoBd,  é  por  otra  parte  se 
temía  el  dicho  Gil  González  que  Pedrárias  ó  su  gente  es- 
taban dentro  en  la  tierra,  é  que  por  esto  cree  que  estarán 
en  mucha  conformidad  é  amistad,  é  se  darán  socorro  los^ 
unos  á  los  otros  cada  que  menester  lo  obie^en. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Gil  González  tenia  vo- 
luntad de  hacer  relación  ¿  Su  Magostad  de  la  dicha  tierra 
é  de  le  enviar  algún  presente,  dijo:  ^ue  oyó  decir  públi* 
camente  en  la  dicha  villa  cómo  quería  el  dicho  Gil  Gonzá- 
lez enviar  á  Su  Magostad  hasta  cinqUenta  mil  pesos  de 
oro,  é  que  tenia  ya  recogido  cercia  de  los  veinte,  é  que  se 
partía  Andrés  Niño  á  donde  el  dicho  Gil  González  estaba 
por  ello,  para  lo  llevar  á  España  en  un  navio  que  para 
'  ello  tenía  aparejado;  é  questa  e&  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  no  firmó  porque  dixo  que  no  sabia. 

Testigo. — El  dicho  Bernaldino  Mora,  marinero  de  la 
dicha  caravela,  testigo  recibido  para  la  información  de 
k)  suso  dicho,  abiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  ques 
lo  que  sabe  deste  caso,  dixo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosce  á  los  dichos  Gil  González  Dá- 
vila  é  Cristóbal  Dolid,  dixo:  que  conosce  mucho  tiempo 
há  al  dicho  Gil  González,  é  que  no  conosce  al  dicho 
Cristóbal  Dolid. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  llegaron  á  las  dichas 
Higueras,  si  hallaron  allí  al  dicho  Cristóbal  Dolid  ó  algu- 
na gente  suya  ó  la  toparon  después,  dixó:  que  podría 
-  aber  dos  meses  después  quél  dicho  Gil  González  llegó, 
vino  allí  un  navio  de  los  del  dicho  Cristóbal  Dolid,  de  se 
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aber  perdido  del  armada^  y  estovo  allí  en  el  puerto  ^e 
la  villa,  doode  este  testigo  estaba  con  Gil  de  Ávila  é  lo 
enviaron  donde  estaba  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  después 
que  supieron  que  estaba  en  la  tierra;  é  desde  algunos  dias 
este  testigo  fué  en  un  navio,  que  fué  el  capitán  Manzanas, 
donde  estaba  la  gente  de  Cristóbal  Dolid,  é  questovieron 
en  tierra  el  dicho  Manzanas  é  otros»  y  este  testigo  se 
quedó  en  el  vergantin  é  desde  allí  vido  é  oyó  cómo  los 
recibieron  muy  bien  é  con  mucha  paz  é  les  dieron  de  lo 
que  tenian,  é  se  volvieron. 

Preguntado  si  la  gente  de  los  dichos  Gil  González  é 
Cristóbal  Dolid  si  están  en  paz  é  conformes  en  la  dicha 
tierra,  dixo:  que  este  tesligo,  como  dicho  á,  vido  cómo 
tos  recibieron  muy  bien  los  de  Cristóbal  Dolid,  é  le  dixe- 
ron  cómo  el  dicho  Cristóbal  Dolid  hera  ido  por  la  tierra 
adentro  para  se  aver  con  el  dicho  Gil  González  é  ser  su 
amigo  é  hablarle,  é  que  después  vido  este  testigo  como 
se  trataban  los  de  un  pueblo  al  otro,  y  de  otro  al  otro, 
é  compraban  é  vendían  lo»  unos  á  los  otros  lo  que  te- 
nían, y  estaban  de  mucha  paz  é  conformidad,  é  así  cree 
que  lo  estarán  agora ,  á  cabsa  quel  dicho  Gil  González  se 
decía  públicamente  ó  la  gente  que  con  él  estaba  que 
creian  que  abia  de  venir  gente  de  Pedrárias  Dávila  á  ía 
tierra;  é  asi  mesmo  entre  la  gente  del  dicho  Cristóbal 
Dolid  se  decía  que  venía  Pedro  de  Alvarado  por  manda- 
do de  Hernando  Cortés,  por  tierra,  é  á  esta  cabsa  la  gen- 
te del  dicho  Gil  González  é  Cristóbal  Dolid  estaban  muy 
conformes  é  amigos,  é  decían  que,  si  toviesen  necesidad, 
se  ayudarian  los  unos  á  los  otros. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Gil  González  abia  de 

enviar  oro  á  Su  Magestad,  ó  otras  cosas  de  la  tierra» 

dixo:  que  este  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho 
Tomo  XIV.  3 
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Gil  González,  así  en  Santo  Domingo  como  en  las  Higue- 
ras; cómo  abia  de  trabajar  de  enviar  á  Sa  Mage^tad  Ine- 
go  basta  cinc^Uenta  mil  pesos  de  oro  ó  más,  y  para  lo 
recoger  vído  este  testigo  cómo  hera  ido  la  tierra  aden- 
tro é  eslava  detenido  allí  un  navio  para  los  llevar,  é 
quando  este  testigo  partió  pafá  acá,  vído  este  testigo 
cómo  iba  Andrés  Niño  donde  el  dicho  Gil  González  estaba, 
para  traer  el  oro  é  llevallo  á  Su  Magestad;  é  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Ber- 
naldo  Mo  ra . 

Testigo. — Eldicho  Antón  Sardo,  contramaestre  de  la 
dicha  caravcla,  testigo  recebido  para  información  de  lo 
suso  dicho,  abiendo  jurado  é  siendo  preguntado  en  razón 
de  lo  suso  dicho,  dixo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosce  á  los  dichos  Gil  González  é 
Cristóbal  Dolid,  dixo:  que  conosce  al  dicho  Gil  González, 
é  que  no  á  visto  ni  conosce  al  dicho  Cristóbal  Dolid. 

Preguntado,  si  al  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  tier- 
ra, si  hallaron  en  ella  al  dicho  Cristóbal  DoIíd  con  su 
gente,  dixo:  que  no,  é  que  después  dende  en  dos  meses 
aportó  allí  un  vergatin  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  enviaba 

á  descobrir,  é  les  dieron  nuevas  cómo  estaba  el  dicho 

• 

Cristóbal  Dolid  en  la  tierra,  é  desque  lo  supieron  envia- 
ron á  Rodrigo  Manzanas,  Gil  Dávila  é  la  gente  que  con  él 
eslava,  donde  eslava  el  pueblo  del  dicho  Cristóbal  Dolid 
á  le  hacer  cierto  requerimiento,  y  este  tesligo  fué  con  él, 
é  los  recibieron  muy  bien,  é  sallaron  en  tierra  y  eslobie- 
ron  un  dia  é  una  noche  con  ellos  en  mucha  paz  é  sosiego, 
é  después  se  fueron. 

Preguntado  si  sabe  que  la  gente  de  los  dichos  Cris- 

tó!)al  Dólid  é  Gil  González  esiarán  en  paz  ésosíego,  dixo: 

.que  sí,  porque  este  testigo  vido  cómo  los  recibieron  raiiy 
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bien,  ése  tratab^m  de  vm  pueblo  á  otro,  é  de  otro  á otro» 
<ól  compraban  é  vendían  \ofi  unos  é  lo6  otros,  é  qiié  iléí 
mesmo  oyó  decir  este  testigo  cómo  el  díchó '  Cristóbal 
Dolid,  de  que  supo  que  estaba  enld  tierra  el  dicho  Gil 
<9t)nKalez  éque  iva  la  tierra  adenftro,  ftié  allá  as!  ttíésmo 
en  su  busca  la  tierra  adentro  para  lo  ver  c  habfdr  é  tétlér 
con  él  toda  pa2  é  coilcordia,  é  por'eMo  cree  este  iiestigo 
que  sieiDpfe-e  estiarrári  en  {^a^*é  tambied  porque  este  testigb 
oyó  decir  cómo  Pedrárias  de  Avila  aviaba  por  tierra  iS 
dónde  el  dicho  Gil  González  estaba,  é  que  cree  que  no 
podrían  estar  sin  alguna  diferencia,  é  que  asi  mesmo  cree 
que,  si  el  uno  de  los  dichos  capitanes  obiese  menester 
favor  ó  ayuda  del  otro,  se  lo  daría,  á  lo  que  oyó  este  tes- 
tigos éque  porestotiree,  como  dicho  á,  que  siempre  seráb 
muy  amigóéy  estarán  ei^  pá2. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Gil  González  tenia  vo- 
luntad de  enviar  oro  á  Su  Magestad,  dixo:  que  sí,  porque 

este  testigo  oyó  decir  mochas  veces  al  dicho  Gil  GónisaleÉ, 

*         ' 

así  en  Santo' Domingo  <^omo  en  las  Higueras,  quéV mayor 
deseo  que  tenia  bera  env^iaralgund  oro  á  Su  Mágestad,  é 
que  así  lo  abiade trabajar,  primero  que  diese  parte  á  nin- 
guno de  los  compañeros,  y  le  enviar  hasta  cinqüenta  mil 
pesos^  é  que  así  mesmo  sabe  este  testigo  que  con  esta  in- 
tincioo  fué  el  dicho  Gil  González  la  tierra  adentro,  é  dea- 
de  á  ciejto  tiempo  después  fué  Andrés  Niao  á  donde  ea- 
taba  el  dicho  Gil  González^  &  traer  el  más  oro  que  tobie- 
se,  porque  sabia  que  tenia  más  de  veinte  mil  pesos  reco- 
gidos»  é  con  aquellos é  losdemasque  óbrese,  hasta  en  los 
dichos  cinqüenta  mil  pesos  ó  mas,  ir  á  hacer  relacioné 
Su  Magesta^  de  la  dispusicion  de  la  tierra,  é  so  los  llevar; 
é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no 
firmó  porque  dixo  que  no  sabia  escrebir. 
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La  qual  dicha  iafonnacioQ,  de  suao  oooteoida,  yo  d 
dicho  escribaoofiíe  sacar  de  la  original,  por  mandado  del 
dicho  aeoor  Teaíeole,  ea  eslas  cinco  hojas,  con  esta  en 
que  ¥¿  este  mi  signo,  el  qnal  6ze  á  tal  (signo)  en  teali- 
monio  de  verdad. — Jnaa  de  la  Torre,  escribano  de  Sa 
MagesUd. 

(En  la  cubierta  dice  así  :—«15i4. — Informaeion  de 
la  llegada  de  Gil  Gonaaleí  DávUa  é  Críslóbal  Dolid  á  las 
Higaera¿,  hecha  por  llanuel  de  Rojas).» 
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viAJB  T  POBLACIÓN. — (6  do  Julío  dc  1529.)  (1) 


Relación  de  la  carta  que  las  alcaides  é  regidores  de 
la  villa  de  la  Veracnn  escriben  á  Vuestra  Mages- 
tad^  édeto  que  ha  pasado  en  su  viaje  é  pobladonp 

áñde  JuUo  de  1329  años. 

Dicen  qee  ya  Vuestra  Alteza  ha  sido  informado  por 
Diego  Velazques  las  armadas  que  ha  enviado  de  dos 
años  á  esta  parte  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tu- 
catan  y  CozumeUque  las  gentes  que  en  ellas  fueron  las  in. 
titularon  asi:  de  la  cual  tierra,  aunque  han  fecho  relación, 
no  la  han  podido  hacer  verdadera,  porque  no  andovie- 
roo  la  tierra;  é  porque  la  primera  é  la  segunda  vez  traje- 
ron poco  oro,  el  dicho  Diego  Vélazquez,  con  enojo  que 

(1)    ArehiTo  de  Indias,  PUnmU.  SsU  l*%  Cij.  IJ" 
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iQVO  de  le  haber  traído  poco  oro,  so  color  de  ir  en  '' 
basca  de  las  otras  armadas,  procuró  que  los  Frailes  Geró- 
nimos  le  diesen  licencia  para  hacer  otra  armada  de  quin- 
ce carsivelas,  de  la  qual  envió  por  capitán  á  Hernando 
Cortés,  vecino  de  la  villa  de  Saatíago,  de  la  isla  Fernan- 
dina,  é  quel  dicho  Hernando  Cortés  puso  las  dos  partes 
del  costo  della,  é  qne  lo  quel  dicho  Diego  Yelazquez  puso 
era  lo  mas  mercadonas  de  yinos  ó  ropas  de  poco  valor, 
para  vendérgelo  allá  á  ellos,  como  lo  bizo. 

Partidos  con  la  dicha  armada,  toparon  con  la  isla  de 

Cozumel,  llamada  Sancta  Cru7,  é  se  pusieron  en  paz  con 

.  los  indios,  etc.,  dándoles  de  sus  cosas,  é  allí  supieron 

de  los  españoles  que  estaban  perdidos  por  aquella  tierra, 

é  bailaron  á  Gerónimo  de  Aguilar. 

Partidos  desla  isla,  llegaron  á  Yucatán,  allegaron  al 
rio  de  Grija!va,  do^de  el  otra  capitán  que  Diego  Yelaz- 
quez habia  enviado  habia  llegado,  hablaron  á  los  indios  é 
hobieron  guerra  con  ellos,  porque  hallaron  que  veniéron 
qaarenta  mil,  é  en  fin ,  con  los  de  caballo  les  hicieron 
huir  é  fueron  en  su  alcance  media  legua,  é  fueron  heri- 
dos veinte  espfinoles,  no  murió  ninguno. 

Despaes  vinieron  en  paz,  é  hizo  el  cacique  cierto  pre- 
sente é  servicio  alguno,  é  si  lo  tiene  fecbo  lo  mande  re- 
bocar porque  no  conviene,  si  no  fuese  por  voluntad  de 
Ynestra  Alteza,  porque  seria  muy  gran  inconveniente,  é 
no  Conviene  á  su  servicio,  é  piden  que  se  le  tome  resi- 
dencia,* é  que  les  envíen  á  ellos  pesquisidor  aobre  ello: 
este  capitulo  se  ba  de  ver  horeginalmente.  (i) 

Suplican  mande  dar  provisión  para  que  el  dicho 


■T'  » 


(1)  Con  efecto,  sólo  viendo  él  original  de  la  carta  que  se  ex- 
tracta, podría  completarse  el  sentido,  indudablemente  truncado, 
de  este  párrafo. 


3^  DyCimViTOb  MSMTO»  . 

Hornaodo  Cortés  sm  oapitao  é  justicia  mayor  ám  aqaella^ 
tierra,  é  los  t^oga  QQJoslicia*  . 

..■'••  -     -  '•      .    - 

El  meirun^  de  las  cosas  que  envión  á  Vuestra 

Éhtgestad. 

Por  iolra  carta  que  eacribaa  los  oficialea  de  Sevilla,: 
dicea  que  iieaeo  por  cierto  que  está  muy  cerca  del  Ea-» 
trecho,  porque  el  agua  corre  tanto  como  si  faese  por  na 
riOy  é  que  seria  biea  que  de  acá  se  les  enviasen  doa  ca- 
ravelas  bi^n  proveídas,  para  irle  á  buscar. 

Piden  que  les  envien  cuno  ó  marco  real  ó  pnntaa^ 
al  toque. 

Que  se  les  envíe  á  mandar  qné  tánio  oro  enviarán* 
en  cada  cara  vela. 

Que  se  les  envíen  bastimentos,  é  que  seria  bien  que 
fueran  dos  caravelas  ó  tres,  de  Vuestra  Alteza,  carga^ 
das  dello. 

Por  otra  carta  ouel  dicho  Hernando  Corles  escribe,  á 
lo  que  declara,  toda  esta  gente  que  fué  con  este  ca« 
pitan  dicen  que  le  hicieron  requerimiento  para  que  ce* 
sasen  de  hacerse  rescates,  sino  que  se  hiciese  una  villa 
ó  hiciesen  alcaldes  é  regidores  della,  etc.,  é.que  él  la 
hizo. 

Los  quales  le  requirieron,  estando  juntos  en  cavUdo^^ 

r 

que  les  mostrase  los  poderes  que  traía  de  Diego  Ve* 
laiquez,  é  vistos,  que  hallaron  que  abían  espirado,  é  asi 
le  nombraron  á  ék  por  capitán  é  justicili,  ó  lo  ternáa 
hasta  que  Vuestra  Alteza  mande  otra  cosa. 

Después,  estando  juntos,  abordaron  de  enviar  á  Voes» 
tra  Alteza  todo  el  oro ,  plata  é  joyas  que  abían  abido, 
con  sus  procuradores,  con  los  quales  suplican  se  provea. 
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lo  que  piden  para  el  bien  de  aquella  tierra,  cooforme  á  sus 
memoriales. 

Dice  eo  olro  capítulo  la  manera  de  la  tierra  é  natu- 
rales  della. 

Dicen  que  con  los  procuradores  escriben  que  en 
ninguna  manera  Vuestra  Magestad  conceda  ni  haga 
merced  á  Diego  Velazquez  de  adelantamienlo  y  gober- 
nación perpetua  ni  otro  cargo  de  justicia;  a  üicbos  oficia- 
les deSevillasuplicanque,  enuna  nao  que  envian  con  esta 
gente,  provean  d/d  pólvora  é  plomo  para  los  tiros  que  él 
altó  tiene,  é  de  almágen  para  las  ballestas,  que  es  bien 
menester  segund  la  multitud  de  los  indios  que  bay,  por 
ser  Tierra  Firme,  é  que  en  la  dicha  nao  se  les  envien 
bastimentos  con  toda  brevedad. 

En  la  cubierta  tiene  escrito  lo  siguiente: — ^Relación 
de  la  carta  que  la  villa  de  la  Veracruz  escribe  á  Su 
Magestad.  D 


EXJUACTO     DB     UNA    RBLáCION  DB    LOS  OlDuBBS    DB    SaNTO 

Domingo,  sobrb  la  población  dbl  golfo  bb  las  Higueras 
Y  süCBSOs  BN  ELLA  ocüBaiDos. — (Año  de   1524.)  (1) 

Relación  de  lo  que  escriben  lus  oidores  sobre  lo  de  la 
población  del  golfo  de  las  Higueras  y  de  los  capita- 
nes que  lo  pueblan  y  del  armada  que  Cortés  en- 
vía sobre  Dolid  y  de  lo  que   ellos  han   proveído 

sobrello. 

Dicen  que,  estando  haciendo  el  despacho  qye  Vuestra 
Magestad  les  envió  á  mandar  que  hiciesen  sobre  el  es- 

(1)    Archivo  de  ludias.  PatromUo.  Est.  1.^  C^.  I."" 
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cándalo  y  rompiniíeiito  qoe  se  esperaba  qoe  habría  eo- 
tre  Gil  González  y  Críslóbal  de  Olid,  tovieroo  aviso  de 
los  oficiales  de  la  isla  Femaodiiia,  qoe  los  dichos  capi- 
tanes babian  H^ado  y  estaban  poblando,  quarenta  legaas 
el  ono  del  otro,  en  toda  paz  y  conformidad,  y  qoe  estos 
dos  capitanes  tenian  noeva  cómo  en  la  otra  mar  del  Sor, 
en  el  paraje  de  sos  poblaciones,  estaba  Francisco  Hernán- 
dez,  capitán  enviado  por  Pedrárias  Dávila,  en  el  caeíqoe 
Nicaratj^oa,  con  mocha  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  toda, 
vía  enviaron  al  Fiscal  con  el  despacho,  como  deyoso  dírá- 
Y  qoe  también  les  dieron  aviso  que  tenian  una  infor- 
mación de  la  armada  que  Hernando  Cortés  había  despa- 
chado contra  Cristóbal  Dolíd,  porque  se  había  alzado  con- 
tra él  y  no  le  quería  obedecer,  de  la  qual  iba  por  capitán 
Francisco  de  las  Casas,  con  mandamiento  que  anduviese 
con  ella  por  la  mar  en  el  paraje  por  donde  habían  de  en- 
trar los  navios  que  fuesen  con  bastimentos  al  dicho  golfo 
de  la<^  Higueras,  donde  ansí  están  los  dichos  capitanes 
Gil  González  Dávila  y  Cristóbal  DoIid,  é  los  tomase  todos, 
r  no  consintiese  que  les  entrase  socorro,  hasta  tanto  que 
llegaba  la  otra  armada  que  hacia  por  tierra  contra  el  di- 
cho Cristóbal  Dolíd,  que  iba  por  capitán  Albarado,  é 
que,  si  algunos  navios  enviasen  con  oro  los  dichos  Cristó- 
bal Dolíd  y  Gil  González  ó  relaciones,  que  lo  enviasen 
todo  con  las  personas  principales  que  en  ellos  fuesen;  lo 
qual  se  puso  de  una  fusta  de  remos  que  traía  en  la  dicha 
armada  y  se  alzó,  y  la  gente  de  ella  se  vino  á  presentar 
ante  la  justicia  de  la  dicha  isla  Fernandina:  envía  la  in- 
formación que  de  la  isla  les  enviaron. 

Los  Oidores,  vistas  estas  informaciones  y  el  daño  é 
inconveniente  que  se  podría  seguir  de  juntarse  las  unas 
armadas  con  las  otras  y  de  andar  la  dicha  armada  por  la 
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mar,  porel ^cándalo y rpmpitúíentoqae entre  ellosbabria, 
así  de  muertes  como  dé  poner  en  aventara  la  i[M)blacToa 
de  aquella  tierray  los  españoles  en  rebelión,  y  por  lo  que 
Vuestra  Mágestadsobrello  les  envió  á  iüándar,  despacha- 
ron al  bachiller  Pedro  Moreno,  ñscal  de  aquella  Abdienclá, 
en  una  carabela  con  el  despacho  siguiente. 

Que  fuese  ala  islaFemandina,  porque,  ái  otras nueváa 
de  aquellas  partes  oviesen  venido,  estoviese  atisado  de 
lo  que  en  ello  pasaba. 

Que  procurase  de  hallar  el  armada  del  dicho  Francisco 
de  las  Casas,  que  andaba  por  la  mar,  y  le  notificase  una 
provisión  del  Abdienciá,  en  nombre  de  Vuestra  Magestad, 
por  la  qual  se  le  mandaba  que  luego  tomase  á  la  dicha 
Nueva  España  de  do  avia  salido,  ni  no  Undubiese  estor* 
bando  ni  perturbando  la  entrada  y  salida  de  los  dichos 
navios  y  proveimientos  del  dicho  golfo  de  las  Higueras, 
porque,  si  algún  derecho  pretendía  Hernando  Cortés,  lo 
pidiese  en  el  Abdieacia,  á  donde  se  le  hará  entero  cum- 
plimiento de  justicia. 

Que  llegado  que  obiese  al  dicho  golfo  délas  Higueras, 
diese  á  los  dichos  Gil  González  Dávila  y  Cristóbal  Dolid 
las  provisiones  que  de  acá  Vuestra  Magestad  envió,  por 
donde  les  mandaba  que  obedeciesen  y  cutnpliesen  lo  que 
el  Abdiencia  les  mandase,  y  que  les  notificase  una  provisión 
desa  Abdiencia  por  virtud  de  las  dichas  cédulas,  por  la 
qiial  en  efecto  se  les  mandaba  que  do  la  una  armada 
fuese  llegada  primero,  é  la  otra  se  estobiese  poblando  é 
pacificando,  (1)  sin  perjuicio  de  otras  poblaciones  y  des-* 
cubrimientos  de  españoles,  hasta  en  tanto  que  V.  M.  so- 
bre todo  proveyese  lo  qtie  fuese  su  servicio. 


(1)    Así  en  la  copia:  falta  algo  para  el  sentido. 
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Que  fuese  á  do  ^t^ba  FraacÍ3C0  HerDandez,  capitán 
d^  ^  arpiada  del .  gobernador  ^qdrárias,  y  le^.noti&case 
o^ra  p^o^YJÍ9ÍQn>MPor  la  .q^al  se  ie  maoda  quedex^  ppblar 
y  p^qjácaí^  lí^re.ale|^le  ^  los  dichos  Gil  Goozale^y  Cristóbal 
Dolid  á  la  tierra,  y  proyiocias  do  aosí  primero  obieren 
llegado  é  descubierto,  sí.q  perjuicio  de  cualquier  derecho 
qpe  el  dicho  Ped rárias  prelepda  tener . 
,  Qi^e  ^imisqiQ  fuese  á  dp  estpbiese  el  dicho  Pedro 
de  Albarado,  capitán  del  gobernador  Hernando  Cortés,  é 
le  notificase  otra  provisión  en  que  en  efecto  se  le  m^pda 
1q  misquo  que  á  Francisco  Hernández, 

Demás,  que  á  iodos  estos  capitanes  el  Abdiencia  jos* 
cribjó  particularmente,  encargándoles  que  ansí  lo  hiciesen 
y  cumpliesea,  poe^  veya^  qtianto  copvenia  al  servicio  de 
Vuestra  Magostad  qi^e  unpaó  otros  no  ^e  embarazasen  ni 
io^pidiesea  en  las  .poblaciones  ó  descubrimientos  do  ans' 
primefo  obiesen  llegado,  y  que  por  todas  vías  espiden 
cualquier  rompimiento  y  escándalo  que  entre  ellos  pu- 
diese haber,  con  lo  que  demás  á  este  propósito  parecía 
que  se  les  debía  escrebir. 

Escrivióse  apslmisnio  á  todos  estos  capitanes  que 
todo  el  oro,  perlas  y  joyas  que  obiesen  de  Vuestra  Magos- 
tad é  con  que  pudiesen  servir,  lo  diesen  al  dicho  Fís^^l 
para  que  lo  llevase  á  la  Española,  de  donde  se  enviafia 
á,  Vuestra  Magostad,  muy  encargado,  á  lodos  ellos  para 
que  ansí  lo  hiciesen,  demás  que  especialmente  llevó  muy 
á  c^rgo  el  Fiscal  de  traer  todo  el  oro  de  Vuestra  Ma- 
gostad. 

Díóse  para  lo  uno  y  para  lo  otro  al  dicho  Fiscal  po- 
der muy  cumplido  para  que  lo  hiciese  y  proveyese  en 
nombre  de  Vuestra  Magostad,  como  la  calidad  de  los  ne- 
gocios lo  requieran. 
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Y  «porque  eo:  el  despache  :dél  éiohó  Fiscal  ó  cooi' 
pradé  1&  carabela  se  ^siaroD  de  la  bai^eoda  de  Vtteslra 
Mageatad  algumks  dineroa,  pareció  que,  aoit  para  saúeary 
esta  cosa,  éomo  para  socorrer,  ó  losdichos  capitanes,  piles 
todos  esláD  poblados  eo  servicio  de  Vueitra  AUeia^  qn& 
se  leadebiao  enviar  aiganos  naanleoimieotos  é  otros  pro- 
veimientos de  calzado  é  cosas  al  propósito  de  aquella . 
tierra,  todo  lo  qual  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad 
compraron  é  se  cargó  en  la  dicha  carabela,  oncargandoi 
áruna  persona  de  recado  pararque  lo  vendiese  y  aprover 
chaae  como  mejor  pudiese,  y  el  procedido  dello  truxese 
el  Fiscal. 

Dicen  qne  de  la  Nueva  España  á  dias  que  no  tienen 
nueba  ninguna,  porque  vá  cesando  el  trato •  de  aquellaa 
tierras,  con  algunos  descontentos  que  los  mercaderes  y 
otras  personas  que  allá  han  ido,  traen  del  mal  tratamien- 
to que  allí  se  les  hace  y  de  la  gobernación  de  la  dicha 
tierra  y  del  mal  oro  que  traen,  quilatándolo  por  de  veinte 
quilates,  y  no  teniendo  de  ley  doce  quilates^  en  espe- 
cial los  dias  pasados  diz  que,  por  líiandado  del  gobernar 
dor  Hernando  Cortés,  les  tomaron  á  ciertas  carabelas,  que 
desta  isla  allá  habian  ido,  todos  los  más  de  los  aparejos 
que  tenían  para  aparejar  el  armada  que  envió  con  Fran- 
cisco de  las  Casas,  á  cuya  causa  dicen  que  se  perdieron 
los  navios;  ansimismo  se  quexan  que  no  dá  licencia  para 
venirse  ninguno  de  los  que  allá  van,  y  que  los  tiene  por 
fuerza,  sirviéndose  jdellos  en  estas  itrmadas  é  conquistas 
que  de  nuevo  4  queridp  emprender,  é  que  son  tantas  las 
cosas  que  en  general  é  particular  sq  dicen  de  aquella  tier- 
ra y  de  la  manera  y  gobernaciop,  della  y  principalmente 
d  e  la  persona  y  estado  de  Hernando  Cortés,  que  por  no 
traer  consigo  muclia  autoridad  para  dalles  el  crédito  que 
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convendría,  no  se  hace  á  Vuestra  Mageslad  relaciop  de- 
lias,  mas  de  qoe  están  maravillados  como  los  oficiaies 
que  Vuestra:  Magestad  mandó  enviar  aquellas  partes  no 
les  han  escrito  cosa  '  ninguna,  y  que  algunos  de  tos  que 
de  allá  han  venido  iés  dicen  que  no  se  deben  maravillar 
dello,  porque  no  osaran  escrebir  la  verdad  de  lo  que  pasa, 
á  causa  que,  como  todos  e  líos  residen  en  México,  que  es 
ochenta  leguas  de  los  puertos  de  la  mar,  diz  que  el  dicho 
Hernando  Cortés  tiene  puesto  tal  recado  en  los  dichos 
puertos,  que  no  puede  pasar  sin  que  se  vea,  é  que  están 
de  manera  en  ello,  que  no  saben  de  qué  hacer  cierta 
relación. 

Hánse  de  ver  las  relaciones  ciertas  de  Cristóbal  Dolid 
y  Gil  de  Ávila. 

Y  de  las  informaciones  que  vienen. 


TjOSTlIáONIO  DB  LA  POSESIÓN  Y  FUNDACIÓN  QUE  HIZO  EL  OApJ- 

TAN  Francisco  de  las  Casas,  k  nombbb  de  Hernando  Coe- 

TES,   DEL    puerto,   ASIENTO   Y   VILLA    DB  TrUJILLO,    EN  EL 

Cabo  de  Honduras. — (18  de  Mayo  de  1525).  (1), 


A  todos  los  que  la  presente  fée  vieren,  que  Dios 
Nuestro  Señor  libre  y  guarde  de  mal:  yo  Juan  de  Sal- 
daña,  escribano  público  y  del  concejo  desla  villa  de  Tru- 
jillo  en  el  cabo  de  Honduras  desta  Nueva  España,  por 
mandado  del  muy  ma^nifíco  Sr.  Gobernador  Hernando 
Cortés,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  toda  la  dicha 
Nueva  España,  por  Sus  Magestades,  doy  fée  é  testimo- 


•  (1>   Archivo  de  Indias.  PatronaCo,  Est.  1.®,  Oaj.  !.• 
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QÍo  verdadero  cómo  eo  el  dtdho  paerto  é  cabo  4e 
Hondoraa,  golfo  é  aierra  de  Higueras»  ea  diez  y  ocha 
diaa  del  mea  de  Mayo  de  mili  ó  quioieotoB  é  veiaticioeo 
años»  estando  fMreseales  loe  seioneís  Juaa  de  Medina,  al- 
calde é  tesorero  de  Sus  Magestades,  é  Sancho  Esturia- 
nOy  vebedor  é  regidor»  é  Francisco  Capero,  contador 
ansímiamo  de  Sus  Magestades,  é  Alonso  de  Pareja  ó  Aa- 
tonio  de  la  Torre,  regidores,  é  Francisco  de  Munaná, 
procurador,  é  en  presencia  de  mí  Juan'  de  Saldana»  es- 
cribano público  é  del  dicho  concejo  é  de  los  testigos 
yuso  escritos,  los  sobredichos  é  cada  uno  dellos  dixeron 
que  ellos  hacían  sabara  todos  los  que  con  ellos  veoian  que 
ellos  bien  sabian  cómo  venian  á  buscar  puerto  é  parte  á 
donde  poblasen  un  pueblo  por  Sus  Magestades  y  en  noni* 
bre  del  gobernador  Hernando  Cortés,  y  para  éso  los  en- 
vió Francisco  de  las  Casas,  como  capitán  del  dicho  señor 
Hernando  Cortés;  y  pues  que  venian  á  ello  y  hallaban  ial 
puerto  como  este  era  y  buen  aparejo  de  asentar  el  pue- 
blo, quo  en  él  les  hacían  saber  que  querían  aquí  asentar 
el  dicho  pueblo  é  tomar  la  posesión  de  la  tierra  por  Sus 
Magestades  y  por  el  dicho  señor  Gobernador  en  su  nombre, 
ansí  como  lo  traían  por  instrucción;  é  todos  los  que  pre- 
sentes se  hallaron,  que  venian  á  poblar  el  dicho  pueblo, 
que  les  páresela  bien  el  dicho  asiento  é  puerto,  é  que  de- 
bían de  hacer  lo  que  decían;  é  que  luego  los  dichos  AU 
caldas  é  Regidores  é  Oficiales  dixeron  que  querían  poblar 
según  dicho  es»  é  que  tomaban  é  tomaron  la  posesión  de 
la  dicha  tierra  en  el  dicho  nombre,  para  lo  qual  hicierjon 
la  diligencia  siguiente: 

Bn  el  cabo  de  Honduras,  que  es  en  el  golfo  é  tierra 
de  las  Higueras»  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Mayo  de 
mili  é  quinientos  é  veinticíMO  anestesiando  présenles 
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1o6  señores  Jtian  de  Medina,  alcalde  j  tesorero  de  Sos 
Mageslades,  y  Sanetfo  Brturíáno,  vehedo^  é  regidor^  é 
Franoisco  Cepéro,  ooniador  aiisImísiDÓ  de  Sos  Mtgesla- 
des,-é  Alonso  de  Pareja»  regidor,  é  Antafniio^  la  Tor- 
re,'tegidor,  é  Francisbo  de  N^iaoa,  procurador,  6'  en 
presencia  de  mí  f  nao  de  Saldaña,'  escribano  páblico  é  de 
ios  testigoS' de  yuso; '  los  sobredicbiós  é  cada  ano  de- 
Ik»  dixeron  que  ettos,  en  nombre  de  Sos  Mageétades  é 
-del  Sr.  Hernando  Cortos,  su  6oberna(|or^  habían  venido 
é^)K)blar  ei  dicho  puerto  y  poner  debaxo  del  yugo  *  é  ser- 
vido de  Sos  Magestades  los  indios  é  paciñcar  la  tierra; 
por  tanta,  que  ellos  é  cada  uno  dellos  por  si  decían  y 
-dtteron  que  en  et^ dicho  nombre  poblal^m  é-tomabanren 
«I  dicho  puerto  asiento  y  villa,  y  1e>  ponían  nombre  la 
villa  de  Traxitto;  y  nombraban;  pidieron  á  mí  ei  dicho 
escribano  que 'lo  diese  por  testimonio  de*^  cómo  da- 
ten é  mandaron  dar  un  pregón  que  todas  las  personas 
que  quisiesen  asentar  por  vecinos,  que  vengan  y  los  res- 
•cibirán  y  les  guardarán  todas  las  libertades  y  exenciones 
que  á  otros  Vecinos  se  suelen  guardar. ^--^Jnan  de  Medi- 
na.-i-Sancho  Esturiano. — Francisco  Cepero. — Atonsode 
Pareja. — Antonio  de  la  Torre. — Francisco  de  Mañana. 

E  luego  incontinenti,  este  dicho  dia  é  mes  é  ano  ^so- 
dicho,  Diego  Hernández,  pregonero  público,  dio  el  dicho 
-f/regon  á  altas  é  inteligibles  voces,  en  manera  que  lopu- 
dieroo  oír  todas  las  personas  que  estaban  en  la  dicha  vi- 
lla.-—Testaos:  Joan  Griego  é  Antón  Berna!  é Juande  Vi- 
lla; é  porque  lo  susodicho  sea  cierto  é  no  lengades 
duda  alguna,  de  pedimento  del  dicho  seSor  gobernador 
Hernando  Cortés,  di  la  presente,  flrniada  de  mi  nombre  é 
signada  de  mi  signo,  segnnd  todo  ante  mi  paM.  Testigos 
-qoe  fueron  preséntese  vieron  corregir  6  conotrtar  este 
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mi  testimonio  con  el  registro  órrgioat:  Aloniso  Valiente^ 
secretario  del  dicho  ^eBor*  Gobernador,  é  Antonio  d^Baí'- 
ríonnevó  escribano  de  Sus^  Magéstades,  éátantéá  é  vé- 
ciñb  de  la  dicha  villa.  É  yo  ef  dicho  Juan  de  Sáldafia;  es- 
cribano susodicho,  la  fiz  escribir ségúndcjue  ántétblpasó, 
é  por  ende  fíz  aquí  esté  mi  sigrioque  es  á  tal:— (Hay  un 
signo)  en  tesiimonró  de  vefdad. — Júán  de  SaláaBa. 


Traslado  tBSTiMoViADo  db  uña  cédula  bel  Emperaiíó'r 
CAiftLos  V  Y  db'  DoSía  Juana  su  ir  adré,  t^oMBRANbt)  A  Difeísb 
LoPBZ  DB  Salcbdo  ípob  oobérkador  tvél  oolvo  db  vía  VÜ- 

aUÉRASy  PABÁ  JATáJAB  LOB  MALBS  QUB  8B  HaK  SBGiUIDO  DB 
LASCONTIBNDAS  QUB  BUBO  £N  AQUELLA  TIBBBA  ENTRB  LOS 
CAPITAMBS  OlL  GONZALBZ  DiVILA  Y  CbiSTÓBAL  DoLD),  80BEB 

BU  POBLACIÓN. — (20  do  Novíembre  do.  1525),  (1)  . 


.  EBle  ea  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  uoa  pro- 
visión  Real  del  Emperador  Rey  Nuestro  SeAor  ó  ,  de  la 
Serenísima  Reina  Doña  Juana  su  madre, .nuestra  Señora, 
firmada  do  Su  Mageslad  ó  registrada  de  Francisco  de  los 
Cobos  su  Secretario,  é  sellada  con  el  sello  Real  é  librada 
de  los  menores  de  su  Consta  Real  4^  las  Indias,  segund 
por  ella  paresce,  cuyo  thenorde.la  qual,,  de  verbo  aá 
verbum^  es  el  siguienle; 

Don  Carlos^  por  la  gr^K^i^  de  Dios  R»ey.de  Boa^apos, 
é  Emperador  semper  agusto,  Dona  Jiuana  su  madre,  y 
el  mismo  D.  Carlos,  por  la.  misma  graciai  Reyes  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilia^,  de:  Jerusa- 

(1)    Archivo  do  Indias. /^tfíríHiaí^/Bst  l.^,Caj.  1.^ 
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lem,  de  Navarra»  de  Graqada,  deXoleflo,  de  Valencia»  de 
Galicia,  de  Mallorcae,  de  Sevilla»  de  Cerdefia»  de  Cór- 
dobas de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén»  ^e  Iqs  Áigar- 
yes,  de  Algecira» .  de  Gibraltar,  de  las.  Islas  Canariais  é 
de  las  Indias  é  islas  é  Tierra  Firm^  del  loar  Oc^aoo,  Con- 
des de  Barcelona,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina^  Du- 
ques de  Atenas  é  de  Neopi^tria,  Condes  de  Ruyseilon  é 
de  Cerdana,  Marqueses  de  Orislan  é  de  Gociano,  Arcbi- 
duques  de  Austria,  Duques  de  Borgona  é  de  Bravante, 
Condes  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.  A  vos  Diego  López 
de  Salcedo,  salud  é  gracia:  sepades  que  nos  somos  infor- 
mados de  las  diferencias  que  en  la  provincia  y  gqlfo.de 
las  Higueras  á  habido  entre  los  capitanes  Gil  González 
Dávila  y  Cristóbal  Dolid,  ya  difunto,  y  Fi^ancisco  Fer- 
nandez de  Córdoba,  teniente  de  capitán  que  envió  Pedro 
Arias  Dávila,  nuestro  gobernador  é  lugar^teniente  ge- 
neral de  Castilla  del  Oro,  por  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
y  con  la  ida  de  Francisco  de  las  Casas,  con  las  pobla- 
ciones que  cada  uno  de  ellos  querían  hacer,  é  la  resisten- 
cia que  de  la  una  parte  á  la  otra  á  habido,  y  las  prisiones 
y  muertes  que  sobre  ello  han  acaescido,  lo  qual  i  sido 
cabsa  que  aquella  tierra  esté  alterada  é  despoblada;  de 
lo  qual  nos  habernos  é  somos  deservidos,  y  prencipal- 
mente  por  el  estorvo  que  por  ello  puede  venir  á  la  con- 
versión de  los  indios  naturales  de  la  dicha  tierra  y  á 
que  vengan  al  conoscimiento  de  nuestra  santa  fée  católica 
que  es  nuestro  principal  deseo,  é  también  por  el  daño 
que  dello  han  rescebido  nuestros  subditos  é  naturales;  é 
queriendo  proveer  en  ello  de  manera  que  lo  pasado  se 
remedie  é  adelante  pueda  haber  camino  para  que  en  la 
dicha  tierra  se  haga  el  fruto  qnes  razón  é  todos  somos 
obligados  en  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fée  católica. 
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pdr  quitar  á  todos  de  las  dichas  diferencias,  é  la  dicha 
tierra  é  naturales  della  ios  qae  allá  fueren  estén  en 
toda  f)az  y  sosiego,  confiando  de  vos  el  dicho  Diego  Lo^ 
pez  de  Salcedo,  y  porque  entendemos  que  así  cumple  al 
seírvicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro  é  bien,  é  sosiego 
de  la  dicha  tierra  é  administración  de  la  nuestra  justicia 
della,  nuestra  merced' é  voluntad  es  que  por  el  tiempo 
que  nuestra  voluntad  fuere,  y  entretanto  que  nos  infor- 
mamos de  la  dicha  tierra  é  de  la  calidad  é  cosas  della  é 
mandamos  proveer  loque  convenga  á  nuestro  servicio; 
vos  seáis  nuestro  gobernador  della  y  ayais  y  tengáis  *la 
nuestra  justicia  <^vil  é  criminal  en  las  cibdades  é  Villas  é 
Ivgares  que  al  presente  en  la  dicha  tierra  están  pobla- 
das é  se  poblaren  de  aquí  adelante,  con  los  oficios  de  al- 
caldías y  alguaciladgos  y  otros  oficios  de  justicia  qué 
en  ellos  obiere;  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
á  los  concejos,  justicia,  regidores,  caballeros,  escude- 
ros, oficiales  é  omes  buenos  de  todas  las  cibdades  é 
villas  é  lugares  que  al  presente  hay  é  obiere  é  se  po- 
blaren en  las  dichas  tierras,  é  á  los  capitanes  é  veedores, 
é  otras  cnalesquier  personas  que  en  ellas  residen  é  resi- 
dieren é  á  cada  unodellos  que,  luego  que  con  ellas  fuerea 
requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza,  é  sin  nos  más  re- 
querir ni  consultar  sobre  ello,  ni  esperar  otra  nuestra 
carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusion,  tomen 
é  reciban  de  vos  el  dicho  Diego  López  de  Salcedo  el  ju- 
ramento é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de^- 
beis  facer,  el  qual  por  vos  ansí  fecho,  vos  ayan  é  rescibaa 
é  tOfi^n  por  nuestro  gobernador  é  justicia  de  la  dicha 
tierra,  é  vos  dexen  é  consientan  usar  libremente  el  dicha 
ofik;k>  de  gobernador  y  complir  y  executar  la  nuestra 
joslicia  en  ellos  y  en  cada  nnodellos,  por  vos  é  por  vues- 

Tomo  XIV.  4 
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tros  oficiales  é  lugar-tcnieQtes,  ques  nueslra  merced  que 
en  los  dichos  oficios  de  alcaldías  é  alguacilazgos  é  otros 
oficios  de  la  dicha  goberDacíon  anexos  é  coDceraieoles 
podáis  poner  é  pongáis,  los  quales  podáis  admover  cada 
6  quando  que  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio 
6  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia,  é  poner  é  surogar 
6  otros  en  su  lugar,  é  oir  é  librar  ó  determinar  todo9  los 
pleitos  é  cabsas,  ansí  ceviles  como  criminales  que  bubie- 
re  en  las  dichas  tierras,  ansi  entre  las  gentes  que  las  an 
poblado  é  poblaren,  como  entre  los  naturales  dellas;  é 
podáis  llevar  é  llevéis  vos  é  los  dichos  vuestros  alcal* 
des  é  lugar-tenientes  los  derechos  é  salarios  al  dicho 
oficio  anexos  é  pertenecientes,  é  hacer  qualesquier  pesr 
quisas  é  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  pertenescíentes,  en 
que  vos  é  vuestros  oficiales  entendáis  que  á  nuestro 
servicio  é  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  é  po« 
blacion  é  gobernación  de  Ids  dichas  tierras  cumpla; 
é  para  usar  y  exercer  el  dicho  oficio  é  cumplir  y 
executar  la  nuestra  justicia  todos  se  junten  con  vos,  é  con 
sus  personas  é  gentes  vos  den  ó  hagan  dar  todo  el  favor 
é  ayuda  que  les  pidiéredes  é  menester  obiéredes,  y  en 
todo  vos  acaten  y  obedezcan  é  cumplan  vuestros  manda- 
mientos é  de  vuestros  lugares-tenientes,  é  que  en  ello  m 
en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pon- 
gan ni  consientan  poner;  ca  nos  por  la  presente  vos  res- 
cebimosé  abemos  por  rescibido  al  dicho  oficio, ó  al  uso 
y  exercicio  del,  é  vos  damos  poder  cpmplido  paralo  usar 
y  exercer  é  complir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  las 
dichas  tierras  por  vos  é  por  los  dichos  vuestros  lugares- 
tenientes,  como  dicho  es,  quanto  nuestra  merced  fuere, 
caso  que  por  ellos  é  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  cesQi- 
bido;é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  qualesquier  per- 
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aotia  ópersonaSy  qoeiienen  las  varas  de  la  nuestra  justicia 
en  las  dichas  partes^  que,  luego  que  por  vos  fueren  requerí- 
dos»  vos  las  entreguen  é  no  usen  deltas  sin  vuestra  licencia 
é  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren 
Ibb  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  é  rea- 
les-para que  no  tienen  poder  ni  facultad;  que  nos  por  la 
f>rétente  los  suspendeoios  é  abenaos  por  suspendidos;  ^ 
otr6si  es  nuestra  merced  é  voluntad  que,  sí  vos  el  dicho 
Diego  López  de  Salcedo  entendiéredes  ser  complidero  á 
nuestro  servicio  é  á  la  exención  de  la  nuestra  justicia 
que  qualesquter  personas  de  las  que  agora  están  ó  esta*, 
bleren  en  las  dichas  tierras  salgan  delgas  y  no  entren  ai 
estén  en  ellas  é  que  se  vengan  á  presentar  ante  nos»  que 
TOS  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parte»  é  los  hagáis  della 
saKr»  á  los  quales  ó  al  que  vos  lo  mandáredes»  por  1^ 
presente»  mandamos  que  luego»  sin  sobre  ello  nos  reque^ 
rif  ni  consultar  ni  esperar  sobre  ello  otra  nuestra  carta 
ni  mandamiento  é  sin  interponer  dello  apelación  ni  su^ 
pticacion»  lo  pongan  en  obra  s^und  que  lo  vos  üixóredes 
é  mandáredes»  so  las  penas  que  les  pusiéredes  de  nuestra 
parte»  las  quales  nos  por  la  presente  les  ponemos  ó 
abemos  por  puestas,  é  vos  damos  poder  é  facultad  para 
las  executar  en  los  que  rebeldes  ó  inobedientes  fueren; 
para  lo  qual  todo  que  dicho  es»  é  para  usar  y  exercer  el 
dicho  oficio  de  nuestro  gobernador  de  las  dichas  tierras 
é  islas»  é  complir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas» 
vos  damos  poder  complido  por  esta  nuestra  carta»  con  to- 
das SUB  incidencias  é  dependencias»  emergencias»  anexi- 
dades é  conexidades;  é  otrosí  vos  damos  que  las  penas 
perténescientes  á  nuestra  cámara  é  fisco»  en  que  vo$>6 
Ttiestros  alcaldes  é  lugar-tenientes  condenáredes  para  la 
dicha  nuestra  cámara  é  fisco»  executeis  ^cobréis  é  pon* 
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gai8  por  inventario  aote  escribano  público»  é  tengáis  cuen- 
ta 6  razón  dello,  para  bac^  deltas  lo  que  por  nos  vos  fue- 
re mandado;  é  mandamos  que  en  el  uso  y  exercicio  de, 
los  dichos  oGcios  guardéis  las  instrucciones  que  por  nos  ó. 
por  los  nuestros  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  d^. 
las  Indias,  que  reside  en  la  Española»  vos  fueren  dadas,  é 
hayaid  é  Heveis  de  salario,  en  cada  un  año  de  los  que  por 
nos  tuviéredes  ó  sirviéredesel  dicbo  cargo,  desde  queoí^ 
biciéredes  á  la  vela  en  el  puerto  de  Santo  Domingo  de  la 
dicba  isla  en  adelante,  doscientos  é  cínqUenta  mil  mara- 
vedís, ó  á  este  respeto  el  tiempo  que  residiéredes  ó  sir* 
viéredes  en  el  dicbo  cargo,  de  las  rentas  é  provechos  que 
tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  los  quales  podáis  tomar  ó 
gocéis  desde  el  dia  que  os  biciéredes  á  la  vela  en  la  isla 
Española  en  adelante,  todo  el  tiempo  que  residiéredes  ea 
el  dicho  cargo.  Dada  en  Toledo,  á  veinte  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  veinticinco  años. — Ya 
el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  Sus 
Cesárea  y  Católicas  Magostados,  la  fíze  escrebir  por  su 
mandado. — Registrada. — ^JuandeSámano. — Orbina,  por 
Chanciller. — Fr.  García,  Episcopus  oxomensis. —Doo 
tor  Caravajal. — ^El  doctor Beilran. — G.,  Episcopus  ciüi- 
tatensis. — E  el  sello  real. 

En  la¡hoja  siguiente  del  mismo  pliego,  en  que  está  la 
dicha  provisión  Real,  hay  dos  testimonios  signados  de  dos 
escribanos,  segund  por  ellos  paresce,  cuyo  tbenor  de  los 
qaales  de  verbo  ad  verbum,  uno  en  pos  de  otro,  es 
aqueste  que  se  sigue: 

En  (la  villa  de  Trujillo,  puerto  y  cabo  de  Honduras 
dol  golfo}  de  las  Higueras,  sábado  veintisiete  dias  del 
mes  de  Otubre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,    estie 
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diá,  edtando  ayuntados  eD  cabildo  eD  la  iglesia  desta  dicha 
▼illa,  conviene  á  saber  el  señor  Hernando  de  Sayavedra, 
teniente;  y  Antonio  de  Figueroá,  alcalde,  ó  Jaan  Copete 
é  Gaspar  de  Gamica  é  Pero  Laso  de  la  Vega  é  Diego 
Maidonadb  é  Francisco  Velazques,  regidores  desta  dicha . 
▼illa,  y  Juan  de  la  Puebla,  alguacil  mayor,  en  presencia 
de  mi  Alonso  Carrasco,  escribano  de  Su  Magostad  é  es- 
cribano público  desta  dicha  villa,  paresció  presente  el 
aeñor  Diego  López  de  Salcedo,  gobernador  del  dicho 
golfo  por  Su  Magostad,  é  presentó  la  provisión  de  Su  Ma»* 
gestad  desta  otra  parte  contenida,  cómo  Su  Magestad  le 
hacia  gobernador  destas  partes,  é  ansí  presentada  é  leida 
por  mí  el  dicho  escribano  en  presencia  de  los  sobredichos, 
é  ellos  é  cada  uno  dellos  por  sí  tomaron  la  dicha  provi* 
áonen  sus  manos  é  la  besaron  é  la  pusieron  sobre  sus 
cabezas,  é  dixeron  que  la  obedescian  é  obedescieron  oo- 
móácarta  é  provisión  do  su  Rey  é  Señor  natural,  á  quioD 
Dios  deje  vivir  é  reinar  por  muy  largos  tiempos;  é  quante 
al  cumplimienik)  della,  dixeron  quellos  y  cada  uno  d^oa* 
é  lodos  juntamente  rescibian  é  resctbieron  por  su  gober^ 
nador  en  nombre  de  Sa  Magostad  al  dicho  señor  Diego 
López  de  Salcedo,  é  questaban  prestos  y  aparejados  de 
cumplir  é  guardar  é  hacer  todo  aquello  que  por  él  en  non»* 
bre  de  Su  Magostad  les  fuese  mandado;  é  que  como  á  tal 
gobernador  le  obedescerian  écomplirían  sus  mandamiéO'' 
tos;  fodo  lo  qual  et  dicho  señor  Gobernador  pidió  ámí  ^l 
dicho  escribano  se  lo  diese  por  testimonio,  lo  qual  yo  ledf 
en  la  forma  sobre  dicha,  segund  que  ante  mí  pasó. — Testi- 
gos que  fueron  presentes:  Francisco  de  Cisnerosé  Alón* 
so  de  Solís  é  otras  muchas  persobas;  é  por  ende  en  féd 
de  lo  qual  fice  aquí  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. -^Alonso  Carrasco,  escribanode  Su  Magostad; 
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En  la  cibdad  de  LeoQ»  ques  en  estas  partes  é  provinn 

cias  de  la  mar  del  Sur,  al  Poniente,  siete  días  del  mes  d^ 

Mayo,  año  del  nascimíento  de  Nuestro  Salvador  Jesucrúi- 

to  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  estando  loa 

.  señores  justicia  6  regimiento  desta  dicha  cibdad  en  aii 

cabildo  é  ayuntamiento,  segund  que  lo  ban  de  huso  é 

costumbre  de  se  ayuíitar  para  hacer  y  hordenar  las  co» 

sas  tocantes  y  complideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro 

Señor  y  de  Su  Magestad  y  bien  y  pro  de  los  vecinos  é 

moradores  desta  dicha  cibdad,  conviene  á  saber  el  muy 

Bóble  señor  Martin  As  tete,  veedor  por  Su  Magestad  ^ 

teniente  general  de  gobernador  en  estas  dichas  partea 

por  el  muy  magnífico  señor  Pedro  Arias  Dávila,  goberr 

nador  en  estos  reinos  por  Su  Magestad,  é  los  s^orea 

Juan   Talavera,  alcalde,  y   García   Alonso    Cansino  A 

Francisco  Pacheco  ó  Francisco  Nuñez   é  Diego  GalÚK 

no  ó  Diego  de  Meroado  y  Pero  SancheaE   de  Carde** 

ñoso,  regidores  desta  dicha  cibdad,  en  presencia  de  mi 

Diego  de  Tapia,  escribano  público  y  del  dicho  eonoeja^. 

paresció  presente  el  gobernador  Diego  Lopes  de  Sditi 

C6)io,  é  presentó  é  leer  hizo  á  mí  el  dicho  escribasMO  la- 

provisión  y  poder  de  Su  Magestad  desta  otra  parte  con-* 

tenida. 

É  ansi  presentada,  el  dicho  señor  Diego  López  de  SaU 
cedo  dixo  que  pide  y  pidió  á  los  dichos  señores  tenienlft 
é  justicia  é  regidores  obedescan  ó  cumplan  8eguo4  J 
como  en  ella  se  contiene  y  Su  Magestad  se  lo  manda^  oon  . 
proteslacion  qué  dixo  que  hacía  é  hizo  que,  si  ansí  lo  bi-- 
zieren  ó  cumplieren,  harán  bien  é  lo  que  son  obligados 
como  buenos  é  leales  vasallos  de  Su  Magestad;  en  otra 
manera  y  lo  contrario  faciendo,  protesta  que  todo  el  daño  y 
escándalo  y  alboroto  y  muertes  que  en  la  dicha  tierra  sa 
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hicieren  é  rescibieren»  sea  culpa  é  cargo  del  dicho  señor 
tenienle  é  concejo  é  justicia  é  regimiento  y  no  ai  suyo;  é 
ansi  dixo  que  lo  pedía  é  pidió  por  testimonio  á  mi  el 
dicho  escribano. 

É  luego  incontinente  los  dichos  señores  justicia  é  re* 
gimiento  tomaron  la  dicha  provisión  Real  en  sus  manos, 
oada  uno  de  ellos  por  sí,  é  la  besaron  é  pusieron  sobre 
SQScabesaSy.é  dixeron  que  la  obedescian  é  jobedescieron 
como  á  carta  y  mandado  de  nuestro  Emperador,  Rey  y 
Señor  natural ,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  y 
reynar  muchos  é  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  dé 
muchos  y  mayores  reynos  y  señoríos,  y  que  en  cuanto  al 
cumplimiento,  quellos  lo  verán  é  harán  aquello  que  vean 
que  más  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
Sa  Magestad  y  bien  destos  reinos. 

É  luego  el  dicho  señor  Diego  López  dixo  que  pide 
asi  lo  que  pedido  tiene,  so  las  dichas  protestaciones  y 
pidiólo  por  testimonio. 

É  después  de  lo  suso  dicho,  en  la,  dicha  cibdad  de 
León,  ocho  dias  del  dicho  mesé  del  dicho  año,  estaúdo  eo 
sa  cabildo  é  ayuntamiento,  segund  dicho  es,  los  dichos  se* 
ñores  justicia  é  regidores,  en  presencia  de  miel  dicho  es- 
cribano, dixeron,  en  cumplimiento  de  la  dicha  proTtsioa  é 
poder  Real  de  Su  Magestad,  ellos  por  §í  y  en  nombre  de 
los  vecinos  y  moradores  estantes  é  avitantes  en  esta  di* 
cha  cibdad  y  sus  términos,  y  el  dicho  Teniente  por  sí  y  en 
nombre  deste  dicho  reyno  y  de  los  vecinos  del,  como 
íefaiente  general  qnes  dellos,  rescibian  é  rescibieron  porm 
gobernador  al  dicho  señor  Di^o  López  de  Salcedo,  se* 
gnnd  y  como  Su  Magestad  por  sus  provisiones  Reales  sé 
lo  manda,  y  questán  prestos  y  aparejados  de  obedescer 
y  complir  sus  mandamientos  como  de  su  gobernador  f 
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soperior;  (|el  qual  luego  íocoQtíaeQle  tomaron  é  rescU 
bieroQ  el  jurameoto  é  soleoidad  que  eo  tal  caso  es  oescor 
sario  y  se  suele  y  debe  tomar  eo  semejaotes  autos,  y 
asuello  y  hecho  el  dicho  juramento ,  el  dicho  señor  Te* 
Diente  é  justicia  le  dieron  y  entregaron  las  varas  de  la 
justicia  que  en  nombre  de  Su  Magestad  tenian,  y  el  dicho 
señor  Gobernador  las  rescibió,  é  de  su  mano  setas  volvió 
¿  dar,  para  que  en  nombre  de  Su  Magestad  y  por  él  las 
tengan  como  de  antesdas  tenían,  y  á  los  dichos  regido^ 
res  de  nuevo  los  creó  y  eligió  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad para  los  dichos  oficios;  é  portal  gobernador destas  di« 
chas  partes  y  provincias  los  dichos  señores  justicia  é  re- 
gidores le  hicieron  apregonar  y  se  apregooó  publicamente 
en  esta  dicha  cibdad  por  voz  de  pregonero  público  en  has 
de  mucha  gente,  segund  que  todo  más  largamente  se  coa- 
tiene  en  los  autos,  presentaciones,  pedimentos,  requiri- 
mientes,  respuestas  é  pregón  que  sobre  ello  pasó,  queslá 
ante  mí  el  dicho  escribano,  firmado  de  sus  nombres»  ft 
que  me  refiero,  lo  qual  todo  el  dicho  señor  Gobernador 
pidió  por  testimonio  á  mí  el  dicho  escribano :  en  fée  de 
lodo  lo  qual  yo  el  dicho  Diego  de  Tapia,  escribano  saso 
jdicho,  lo  escr/Dbí  segund  que  ante  mí  pasó,  ó  por  ende 
fiíe  aquí  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  ver* 
•dad. — ^Diego  de  Tapia,  escribano  público  y  del  con* 
cejo. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
provisión  de  Su  Magestad  original,  en  la  villa  de  Trujillo 
del  puerto  é  cabo  de  Honduras,  á  diez  ó  ocho  dias  del 
mes  de  Junio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. 
Testigos  que  fueron  presentes,  que  lo  vieron  sacar  $cor^ 
r^ir  é  concertar  con  la  dicha  provisión  Real  de  Su  Ma* 


DO.  Amenvo  os  indias.  S7 

gestad:  Francisco  Capero  é  Alonso  Oespiíiosa,  vecinos 
deata  dicha  villa  de  Trujillo. 

É  yo  Alonso  Carfasco»  escribano  de  Su  Méges* 
lad  é  escribano  público  del  concejo  desta  dicha  villa  de 
Trojillo,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  lo 
qae  dicho  es,  é  fui  presente  é  lo  ver  é  corregir  é  concer- 
tar, é  lo  fis  escrevir,  ó  por  ende  enfée  de  lo  qual  &te  aquí 
este  mió  «goo,  (signo)  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
f--*Alonso  Carrasco. 

En  la  cubierta  dice  así. — «Traslado  de  la  gobernación 
primera  del  señor  Diego  López  de  Salcedo:  Honduras.» 
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En  Escamilpa,  pueblo  de  indios,  provincia  de  Huy- 
fancho,  que  es  en  esta  Nueva  España,  á  doce  dias  del 
níés  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  en 
presencia  de  roí  Francisco  Cepero,  escribano  de  Sus 
Magestades,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  el  muy  vir- 
tuoso señor  Bartolomé  de  Celada,  contador  de  Su  Ma* 
gestad,  en  nombre  del  muy  noble  geñor  Hernando  de 
Saavedra,  teniente  é  justicia  mayor  en  las  villas  de  Tru- 
jillo é  la  Natividad  é  sus  provincias  é  términos  é  juris;^ 
dicion  por  Su  Magestad  y  por  el  muy  magnífico  s^or 

(1)    ArehiTO  da  IqcIím.  Paíromto,  Bit.  1.%  OiJ.  1.* 
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Hernando  Cortés  en  su  Real  nombre»  en  la  mejor  vm  é 
forma  que  de  derecho  aya  lugar»  é  por  virtud  del  poder 
qoe  tiene,  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: . 

To  Hernando  de  Saavedra,  teniente  é  justicia  mayor 
en  las  villas  de  Trujillo  é  la  Natividad  é  sus  términos  é 
jartsdicion  é  provincias»  por  Sas  Magestades  y  por  t\ 
señor  iSobernador  mi  señor  en  su  Real  nombre,  fag6 
saber  á  vos  Bartolomé  de  Celada,  contador  de  Su  Ma* 
gestad  é  veciuo  de  la  dicha  villa  de  Trujillo  que,  porque 
eonviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sa  Ma* 
gestad  é  bien  é  pro  común  délas  dichas  villas  é  vecino's  6 
moradores  dellas  é  señores  é  naturales  de  la  tierra,  que 
se  faga  y  edifique  otro  pueblo  é  villa  en  la  provincia  de 
Huylancbo,  de  cristianos  españoles,  para  que  en  ella  se 
celebre  el  culto  divino  é  se  haga  algond  servicio  á  Dioft 
Nuestro  Señor  é  á  Su  Magostad,  é  los  naturales  de  la 
tierra  vengan  en  verdadero  conosci miento  de  nuestra 
santa  fée  católica,  que  esta  es  la  principal  cosa  que  me 
mueve  á  lo  facer  é  servir  á  Su  Magestad,  demás  de  la 
dotrina  é  buen  exemplo  que  los  señores  é  naturales  de 
la  dicha  provincia  tomarán  de  nuestra  conversación;  por 
ende,  confiando  de  vos,  que  sois  tal  persona  que  guar- 
dareis y  fareis  lo  que  por  mí  vos  fuere  encomendado, 
os  miando  que  vais  á  la  dicha  provincia,  é  llevéis  en  vues- 
tra compañía  Antonio  de  Figueroa  é  á  Diego  Maldonado 
é  Alonso  Ortiz  é  á  Francisco  Velazquez,  alcalde  é  regi- 
dores dcsta  dich  a  villa  de  Trujillo,  é  á  Juan  de  la  Puebla, 
alguacil  mayor,  é  á  Francisco  Cepero,  escribano  ;de  Sa 
Mageslad,  é  á  las  otras  personas  que  os  paresciere  é 
viérdes  que  conviene,  así  de  pié  como  de  caballo,  é  vaisá 
la  dicha  provincia  de  Huylancho  é  á  las  otras  provincias  á 
ella  comarcanas,  é  miráis  é  veáis  todas  las  partes  é  sitios 
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6  asientos  pertenescienies  para  pueblos  de  españoles,  mU 
rando  todas  las  cosas  nescesarias»  especialmeDle  que  esté 
vistosOt  airoso,  y  el  sitio  del  para  seca  y  mojado,  donde 
en  :saliendo  el  sol  reverbere  é  las  aguas  corrientes  6 
obíras,  apartado  de  cónagas  é  lapachares,  é  ayan  parte  ó 
dehesa  ^>ara  hexido  de  todos  ganados,  é  tierras,  árbo» 
les  ó  'abranias,  é  do  se  pueda  hedíficar  casas  de  piedra» 
la  qual  intitulareis  del  nombre  de  la  villa  de  la  Frontera 
deCéoeres;  é  así  fundado  y  hedificado,  nombrareis  para 
oficíales  del  á  los  susodichos  alcalde  y  regidores  é  á  los 
demás  que  os  paresciere,  mandando  poner  en  partes  con* 
venientes  forca  é  picola  para  que  goce  de  mero  misto 
imperio  como  villa  de  Su  Majiestad,  é  mandareis,  juntos 
en  vuestro  cabildo  segund  costumbre  destos  reynos  -é 
señoríos,  hacer  la  traza  conforme  al  estadal  de  Sevilla, 
señalando  en  ella  primeramente  solares  para  iglesia  é 
para  plaxa  é  para  hospital  é  para  el  señor  Gobernador  é 
para  mi  é  para  cárcel  é  casa  de  cabUdo  é  algunos  para 
propios  della;  todo  lo  qual  fased  antel  escribano  que  dello 
dé  fée,  é  así  fecho  lo  susodicho,  mandareis  á  los  señores 
é  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Huylancho  é  á  los 
dewiásá  ella  comarcanos,  que  fagan  la  dicha  iglesia  é  otras 
casas  é  aposentos  para  los  españoles,  que  conviene  é  fue» 
rep  necesarias,  é  buenamente  serviros  eis  de  los  tales  na- 
turales, é  rescibireis  todas  las  cosas  que  os  traxeran  de 
comer,  é  si  traxeren  4ilgund  oro  ó  plata  ó  otras  cosas  de 
valor,  tened  cuenta  é  razón  de  todo  ello  para  que  Su  Ma^* 
g€|stad  P3  sea  defraudado;  é  mando  á  los  dichos  alcaldes 
ó  regidores  é  á  alguacil  mayor  é  á  las  otras  personas 
que  os  obedezcan  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  SQ 
las  penas  que,  de  parte  de  Su  Magostad  é  mia  en  su  nom- 
bre, tea  puáérdes,  las  qoales  podáis  executar  en  sus  per^ 
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sorías  é  bienes;  para  todo  lo  qaal  vos  doy^oder  coÁnplido, 
en  nombre  de  Su  Magestad  y  del  dicho  señor  Goberna- 
dor en  su  Real  nombre,  con  todas  sus  incidencias  é  (fe- 
pendencias;  é  vos  doy  poder  é  Tacultad  para  que  podaiff 
traer  vara  de  justicia,  é  vos  nombro  é  eligió  por  alcalde 
de  la  dicha  villa,  é  mando  á  ios  dichos  alcalde  é  i^egidtv 
res  que  así  vos  reciban  al  dicho  oficio,  rescibienii>:  ea 
su  cabildo  la  so  lenidad  del  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere;  é  porque  yo  vos  abia  dado  otra  provisión  eo 
razón  de  lo  suso  dicho,  aquella  revoco  é doy  por  ntngum, 
é  mando  que  no  uséis  della,  sino  desta,  que  es  fecha 
en  la  dicha  villa  de  Trujillo,  á  veinte  é  nueve  dias  del 
mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  anos.-^ 
Femando  Saavedra. — Por  mandado  de  su  merced,  Cris- 
tóbai  de  la  Torre,  escribano  público. 

Dijo  quél  tomaba  é  aprehendía,  é  tomó  é  aprehendió 
en  los  dichos  nombres  é  por  virtud  del  dicho  poder  ta 
tenencia,  propiedad  é  señorío  é  posesión  de  la  dicha 
tierra  é  pueblos  é  sus  provincios  6  comarcas ,  eñ  la  for- 
ma siguiente;  paseándose  por  el  sobredicho  pueblo,  cor^ 
taiido  de  los  árboles  ramas  é  arrancando  de  las  yerbas 
é  cabando  con  sus  manos  de  la  tierra,  haciendo  otros 
muchos  abtos  de  posesión,  la  qualtomó,  en  tos  dichos 
nombres,  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradicion  de 
persona  alguna;  é  fecho  lo  suso  dicho,  el  dicho  Bartolomé 
de  Celada  lo  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  por  fée  é  tes- 
timonio. Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  ea: 
Antonio  de  Fígueroa  é  Rodrigo  de  Vargas  é  Antonio 
de  la  Torre  é  Alonso  Hortiz,  estantes  en  la  dicha  pro- 
vincia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  Agalla,  pueblo  de  in^ 
dios,  á  veinte  dias  del  mes  de  Mayo  é  del  dicho  afio,  en 
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preseppia  de  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  yuso 
escriptos,  el  sobredicho  s§ñor  Bartolomé  de  Celada,  gCK, 
ber^iador  en  los  dichos  oombres  é  por  virtud  del  dicl\<^. 
pcMler,  dixoque  así, mesmo. tomaba é  tomóé  aprehendió; 
la  teueocia,  propiedad»  posesión  é  señorío  del  dicho  pue*j 
blo  é  tierra  ó  sus  provincias  é  comarcas,  con  más  todo- 
Ib  q^e  Luis  Marín,  en  nombre  de  Su  Magestad  ó  dejL 
muy  magnífico  señor  Herns^ndo  Cortés  en  su  Real  nombreí» 
á  descubierto,  con  las  provincias  de  Zulacomanany,  Tala«^ 
ca,  é  Quesalpa,  en  la  forma  suso  dicha,  paseándose  por  el 
dicho  pueblo,  cortando  de  los  árboles  e  ramas  é  arran-. 
oando.  de  las  yerbas,  qavaqdo  de  la  tierra  con  sus  pro- 
pias manos,  é  faciendo  otros  muchos  abtos  de  posesion,^ 
la  qaal  tomó  pacíficamente  sin  contradicion  alguna,  ó  lo; 
pidió  á  mi  el  dicho  escribano  por  fée  é  testimonio.  Testi- 
gos qae  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Antonio  de 
Figueroa  é  Alonso  Hortiz  é  Juan  de  la  Puebla,  estantes 
en  la  dicha  provincia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  provincia  dci 
Huylancho,  en  una  sábana  cerca  de  unos  pueblos  de  indios 
que  se  dicen  Telicachequita  y  Escamilpachecita,  poQC^ 
más  de  una  legua  de  Escamilpa  la  Grande,  el  valle  ar- 
riba, á  dos  días  del  mes  de  Junio  é  del  dicho  ano,  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  in- 
frascriptos, el  dicho  señor, Bartolomé  de  Celada,  conta- 
dor, en  nombre  del  muy  noble  señor  Hernando  de  Saaver 
dra,  teniente  de  justicia  mayor  en  las  villas  deTrujillo  é 
Natividad  é  sus  ierminps  ¿provincias  ó  jurisdicion,  por 
Su  Magestad  é  por  el  muy  magnifico  señor  Hernández 
Cortés  en  su  Real  nombre,  ó  por  virtud  del  poder  que 
desusa  vá  encorporado,  dixo  quélliabia  visto  é  mirado 
ea  muchas  partes  é  lugares  desta  dicha  provincia  é  sus 
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comarcas  ffítío  é  asiento  para  edificar  y  fundar  im  poe* 
blo  dii  eflpHfioles,  y  en  todo  lo  que  habla  visto  do  habit 
bailado  otro  mejor  sitio  é  asiento  que  era  en  la  dicha  aá^ 
baña,  corea  de  los  sobredichos  pueblos  donde  estaba» 
porque  tenia  todas  las  cosas  pertenescientes  para  pueblo» 
especialmente  vistoso  é  airoso»  seca  é  mojado»  donde  en 
saliendo  el  sol  reverbera,  é  las  aguas  claras  corríeiitea» 
apartado  de  ciénegas  é  lapachares»  donde  hay  pasto  y 
dehesa  ó  exido  para  todo  género  de  ganados»  tierras  é 
árboles  para  labranzas  é  todo  lo  demás  que  es  perteaea* 
cíente  para  pueblo  de  españoles;  por  tanto  que»  en  el 
dicho  nombre  de  Su  Magostad  é  del  dicho  Gobernador 
en  su  Real  nombre  é  del  dicho  Teniente  en  su  nombre  é 
por  virtud  del  dicho  poder,  ante  todas  cosas  tomaba  é 
tomó  In  posesión  del  dicho  sitio  é  asiento,  aegunde  soso, 
é  fundaba  ó  furtdó  un  pueblo  de  cristianos  españolea,  el 
qual  ponia  y  puso  nombre  la  villa  de  la  Frontera  de  Ci- 
ceros, según  so  contiene  en  la  dicha  provisión.  Teeligoe 
que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Antooiode  Figue- 
roa  é  Rodrigo  de  Vai^s  é  Juan  de  la  Puebla  é  Aloeao 
Hortii. 

K  incontinenti,  lu^o  eo  presencia  de  om  el  ékko 
esBcribano.  el  dicho  Bartolomé  de  Celada  diso  qee  eoia* 
braba  y  nombró,  por  virtud  del  dicho  poder«  por  elceUb 
de  la  dicha  villa  de  la  Frontera  de  Cáceres  á  Aeioeie  da 
Fij^eervMi.  é  por  refñdores  á  Akmso  Hortíi  y  á  PiatBCO 
Yelaiquei  y  á  Lais  de  Avib  y  Di^x>  Maldoeado»  db  lea 
i|eales  e  de  cada  ano  de{k>$  rescibió  el  joraiefalo  é 
eklad  qee  de  denecfao  ee  tal  caso  se  requiere,  i  la 
lecice  dd  qual  lodc^  e  cada  oeo  deUo9  por  si  di: 
si  j«n>.  e  amen:  é  ei  dicho  AaSooio  de  Fifueiee  le  Ibi 
eelrMeia  k  vara  «ie  alcaide  de  la  dicha  vilia  de  la  Fi 
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Cera  de  Cáceres,  en  la  qual  dicha  villa  faé  puesta  borca> 
ó  picota  para  que  sea  é  goce  de  mero  misto  imperio,  se* 
gund  que  otras  villas  de  Su  Magostad  gozan.  Testigos  qoé 
fueron  presentes  á  lo.  que  dicho  es;  los  soso  dichos. 

B  después  de  Ip  suso  dicho^  el  dicho  día,  mes  é  aio 
soso  dicho,  estando  los  dichos  señores  Antonio  de  Figue^ 
roa,  alcalde,  é  Alonso  Hortic  é  Diego  Maidonado  é 
Francisco  Velazquez  é  Luis  de  Avila,  regidores,  en  su 
cabildo  ó  ayuniaoiíento,  según  costumbre  destos.  reinos 
é  señoríos,  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pa- 
resció  el  dicho  Bartolomé  de  Celada,  é  presentó  una  pro- 
visión del  dicho  señor  teniente  Hernando  Saavedra,  qoe 
de  suso  vá  incorporada^  é  pidió  á  los  dichos  señores  la 
complijesen  en  todo  é  por  todo,  como  en  ella  se  contiene, 
é  le  rescíbiesen  por  alcalde  de  la  dicha  villa,  segund  se 
contiene  en  la  dicha,  pro vbion. 

B  luego  los  dichos  señores  mandaron  salir  del  dicho 
cabildo  al  dicho  Bartolomé  de  Celada^  é  por  mi  el  dicho 
escribano  fué  leida  la  dicha  provisión  á  los  dichos  señov 
alcalde  é  regidores,  los  quales  todos  juntos  é  cada  uno 
por  si  üixeron  que  lo  obedéscian  é  obedescieron  como  en 
eUa  se  contiene^  coma  carta  é  provisión  de  su  superior;  é 
quanto  .al  complimiento  della»  mandaron  entrar  en  el  di* 
cho  cabildo  al  dicho  Bartolomé  de  Celad*!»  del  qual  res* 
cibieroQ  el  juramento  é  solenidad  que  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere,  á  la  absolución  del  qual  dixo  sí  juro, 
éaoieD;  é  jGscha  la  dicha  solenidad,  le  fué  entregada  la 
didia  vara  jde  alcalde  de  la  dicha  villa  de  la  Frontera  de 
CácereSy  é  lo  firmaron  de  sus  nombres.-^Antonio  de  Ftt 
goeroa. — AlonsoHortiz. — Luis  de  Avila. — Francisco  Ve- 
lazquez. 

É  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa,  áseis  dias 
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del  mes  de  Judío  é  del  dicho  año,  oslándolos  señores  Barto- 
lomé de  Celada  é  AqIodío  Figuero^,  alcaides,  é  Alonso 
Hortiz  é  Francisco  Velazciiiez  é  Lais  de  AvOa  é  Diego 
Maldonado,  regidores,  en  su  cabildo  é  aynntamíento,  se- 
gttnd  costumbre  deslos  reinos,  é  en  presencia  de  mí  el 
dicho  escribano,  entre  ciertas  cosas  que  platicaron,  acor> 
daron  de  facer  é  hicieron  la  traza  de  la  dicha  villa  de  la 
Frontera  de  Cáceres,  en  la  qual  señalaron  solares  para 
iglesia,  plaza,  hospital,  cárcel,  cabildo,  propios  de  la  di- 
cha villa  é  para  el  señor  Gobernador  é  para  el  señor  Te- 
niente, conforme  al  estadal  de  Sevilla,  segund  que  má» 
largamente  se.  con  tiene  en  la  dicha  traza,  que  en  poder 
de  mí  el  dicho  escribano  está;  é  lo  firmaron  de  sus  nom*- 
bres. -«-Bartolomé  de  Celada« — Antonio  de  Figueroa.-^ 
Alonso  Hortiz.-^Luis  de  Avila. — ^Francisco  Velazqnez. 

É  yo  Francisco  Cepero,  escribano  de  Sus  Magestades 
que  á  todo  lo  sobre  dicho  presente  fui,  é  por  ende  fize 
aqui  este  mió  signo,  á  tai,  (signo)  en  testimonio  de  ver- 
dad.— (Hay  una  rubrica.)— (No  hay  el  nombre  del 
escribano.) 

En  la  cubierta  dice:  «Fé  de  fundamento  de  la  villa  á% 
la  Frontera  de  Cáceres.»  Hay  tres  autos  de  posesión  Uh 
mada  pop- Bartolomé  de  Celada,  por  provisión  de  Fernán»* 
do  de  SayaVedra,  teniente  de  gobernador  por  Hernando 
Cortés,  y  dónde  se  fundó  la  villa  de  la  Frontera  de  Cáo^ 
res  y  señalamiento  de  iglesia  y  lugar  para  plaza  y  cabík* 
do,  y  nombramiento  de  alcalde  y  regidores  y  juramemo 
que  hicieron,  y  después  cómo  recebieion  por  alcalde  * 
esto  Fernando  de  Sayavedra . 
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BbLACION  ó  DBaROTBBO  DB  LA.  NAYBOAOION  QUS  HIZO  SL 
BEBOANTIN  QUB  SALIÓ  DBZaOATULA  BÑ  NuBVA  EsBAÑA,  PABA 
DB8CUBBIR  LA  COSTA  PBL  MAR  DBL  SUB,  DB  ÓBDBN  DB  Ál«- 
TABO  DB  SaT4VEDRA  CbRON»  CaPITAN  QBNBBAL,  .  T  DB 
D.  HbB(^ANDO    C!OBTás,   OOBBBNADOR  DBL    dicho  ^  BJSIKOf  — * 

(Año  1527.)  (1) 


En  el  nombre  de  Dios  y  de  Nuestra  Señora  de  Gracia, 
salípos  del  rio  de  Zacatula,  domingo,  14  días  del  mes 
de  Jqlío,  á  descubrir  la  costa  de  lámar  del  Sar,  en  nom- 
bre de  Alvaro  de  Sayavedra  Cerón,  capitán  general  de 
Sos  Magostadas  y  por  mandado  del ,  señor  gobernador 
i).  Hernando  Cortés, 

Salimos  de  la  barra  de  Zacatula  al  Oeste,  y  anduyi» 
mo8  (fiez  leguas,  y  vimos  una  punta  colorada,  y  media  le* 
^a  desta  punta  vimos  luego  quatro  isleos  ¿  la  vía  del 
Este,  y  luego  más  adelante  vimos  dos  isleos  cbtcos,  y 
luego  más  adelanle  vimos  otro  isleo  que  está  á  media 
I^goa,  y  está  este  dicho  .isleo  Nordeste-Sudoeste  con  el 
puerto  de  San  Cristóbal;  deste  isleo  á  la  vía  del  Hueste, 
quarta  al  Sur,  viiuos  quatro  islas  grandes,  que  están  dos 
teguas  delpuerto  de  San  Cristóbal,  y  entramos  en  el  di- 
cho puerto  de  San  Cristóbal,  lunes  á  medio  d¡^,  y  lo  son- 
damos, y  hallamos  á  ja  boca  veinte  brazas  y  más  adentra 
diez  brazas,  y  á  la  epseqada  que  aze  á'la  banda  de  SuestQ 
hay  siete  brazas,  y  más  adentro  hacia  la  banda  del  Els^ 
seis. brazas;  y  de  allí,  yendo  la  vía  dql  Nyroe3te,  está 
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Otra  ensenada  que  ay  qualro  brazas,  y  todo  este  puerto 
está  encubierto  de  todos  los  vientos,  y  es  limpio,  y  dentro 
en  este  dicho  puerto  estoviaios  surtos  dos  días,  y  cabrán 
dentro  cinqjUentaoaos.  .  ^   /  i 

>  Salimos  deste  dicho  puerto^  miércoles  de  maSeiui»  :á 
17  días  del  tbe»  de  luüo  de  1527  aSds,  v  goberoamo^l 
la  vfa  de)  Sueste  quarta  al  Sudoeste,  y  a|HifiAmoúós  de'Hi 
líérra  ochó  le^as  á  la  mar,  y  de  aquí  nos  dio  uta  Vibnt6 
Veste  Sudoeste,  y  luego  at  Wgnndodia  venimos  á  reco- 
nocer obra  de  seis  leguas  á  barlovento  del  rio  de  Zacatu- 
Iti  á  la  parte  del  Oeste,  y  vimos  hacia  el  Este  eatar  una 
tñóntana  pequeña  que  cae  ^obre  la  punta  del  rio  dé'Zaca- 
tutá,  y  de  la  puiíl^  del  dicho  rio  corrituos  esla  cóstW  fóte 
Qésle  quince  leguas,  y  vlnáos  unas  berrocás  .cbl6,^adas 
^aésláñ  á  la  lengua  del  agua,  y  está  esta  cosTa  én  diez  y 
siete  grados  y  medio  y  un  quarto;  de  medfa  legóa  halYa- 
Qjios  fondo  de  quince  brazas  y  hallamos  arena  fié^^m^- 
buda;  y  andando  más  adelanté  por  la  dicha  co^Ya^nabia 
diez  leguas  de  punta  á  punta,  y  á  la  punta  «tét  Esté  tíábé 
un  punta  llana  que  cae  sobre  la  mal*  y  fuCe  una'pdAíní 
óomo  isleo,  y  por  esta  costa  hace  una  berroca  como  ana- 
cada»  que  devisa  com  o  caminos  y  es  blanca  y  colorádaVV 
We  luego  otras  m¿is  adelante;  HáCe  unas  manchias  fAan- 
CÜ^,  y  luego,  la  vía  del  Sueste,  está  uñ  cabo,  que  há  úoíU^ 
bré  cabo  de  Motín,  que  es  la  tierra  de  guerra»  y  tiené'üíiá 
punta  llana  que  .cae  sobie  la  mar,  y  luego  ftoiera  délkiíSL- 
¿iia  tierra  está  una  punta  á  manera  de  isla,  y  está  íuéri 
déta  tierra  firme,  y  luego  hace  ótrU  punta  más  á  la  tdiír, 
(me  face  como  isleo»  y  esto  vimos  viernes  á  ^  déf' di- 
enlomes.  ^  ved 

Bt  sábado  siguiente,  una  legua  de  oaliíb  déltfdUh  Sfe 
parte  del  Sueste,  fuimos  á  virar  en  una  lyi^a  4  oij^odjs» 
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y  ,(ieqe  uq  isleo  de  p^rte  del  Sueste  y  ealá  do  la  tierra  fiir.« 
DO^jUft  tiro  de  ballesta,  y  había  de  punta  á  punía  inedia 
Ifgilja  y  hay  de  fondo  quince  brazas  y  tiene  de  abrigo  ic^l 
^^te  íasla  el  Sudoeste,  y  por  toda  esta  co.sta  es  tierrji 
«ka»  que  en  todo  bate  la  mar;  y  de  cabo  de  Motín  hasta 
ana  pupta  que.f^tá  á  la  vía  del  Sueste  había  cinco  leguas, 
y^^lapuntaá  la  mar  sale  un  isleo,  ydesta  punta  hácíi^ 
Id  t>9oda  del  ^loroeate  bacía  otro  isleo  á  la  mar,  de  ixn^ 
tiei;ra  gruesa,  y  toda  esta  dicha  costa  es  limpia  de  arena, 
D^gra,  menuda  y  está  en  la  altura  de  17  grados  y  3|i,  y 
6063(4  posta  está; una  ensenada  ques  toda  de  arena  y  tieo^ 
qqajtro  isleos,  los  dos  esLáa  pegados  con  la  tierra  firme  y 
oqo  jlellos  eslá  obra  de  un  Uro  de  ballesta,  y  estos  dichos 
J8|eo3t  encubren  deí  Norte  fasta  el  Sudoeste,  y  en  estos  i^- 
l90§  pueden  surgir  de  la  parte  del  Sueste  y  pueden  es^ur 
0P  Ucee  brazas»  y  es  ümpip  de  arena,  ne^ra  y  menuda,  y 
eslQs  dichos  isleos  son  grandes  y  las  montañas  qje  caea 
^l^rQ:  el  puerto  son  bajas,  y  de  la  parle  del  Hueste  haceo 
I9pa  montana  algo  ^Ita  y  dq  la  parte  de  la  mar  hace 
qnas  barreras  blancjDis  y  echa  un  isleo  fuera  de  la 
m^r;  y  delante  deste  isleo  está  otro  chico,  y  dentro 
^  ,e$ie  puerto  hace  una  playa  en  medio  á  la  banda 
Ueste  Norueste,  y  qn  la  tierra  adentro  hace  una  monona 
mujff  lia  en  derecho  del  puerto,  y  este  puerto  ha  por  nom- 
bre el  puerto  de  la  Madalena,  porque  surgimos  en  él, su 
víspera;  y  luego  el  lunesfuimosá  reconocer  otra  costa  que 
«9  oorre  NorQ^le  Sueste,  y  se  corre  por  la  misma  costa,  y 
lQ0gp  adelante,  deste  dicho  puerto  de  la  Madalena,  están 
qaiitro  isleos,  el  uno  apegado  en  la  tierra,  y  dos  luera  en 
\%  par  y  uao  chico,  y  tienen  lo^  dichos  isleos  tres  cafif- 
4P9,  y  encubren  los  dichos  isleos  del  Nordeste  fasta  el 
¡%idps^.te,  y  al  pió  dallos,  á  la  parte  di^l  Hueste,  hay  do^e 
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brazas,  y  es  areua  blanca  y  gruesa,  y  es  por  lá  costa  are* 
áá^  y  de  aquí  á  la  vía  del  Noraeste  están  dos  sierras 
áhas  sobre  la  mar,  y  entre  la  una  sierra  y  la  otra  hace 
una  ensenada  de  dos  leguas;  y  luego  alli  dimos  en  otte 
costa  que  se  corre  Noroeste  Sueste,  y  toda  la  costa  de  la 
mar  es  arena,  y  es  toda  la  tierra  baja,  y  habré  de  la  mar  ¿ 
tas  montañas  dos  leguas,  y  tiene  muchas  montañas  altas 
lá  tierra  adentro,  y  tiene  esta  dicha  costa  de  dabó  á  cabo 
doze  leguas,  y  á  ta  punta  del  Veste  hace  delgada  sobre 
la  mar,  y  mas  adentro  haze  nna  montana  que  parece  las 
Sierras  de  las  Cabras,  y  luego  más  á  la  tierra  dentro  tie* 
üe  otra  montaña,  que  parece  como  el  pico  de  Fayál,  y  de 
Utengrí  de  la  costa  tiene  tres  montañas  muy  altase  de  ár* 
boles,  y  tiene  utia  en  el  medio  y  de  la  parte  del  Veste, 
^0e  parece  vela,  y  está  esta  costa  en  diez  y  nueve  gra* 
dos  en  la  punta  del  Este;  désta  costa  está  iin  puerto  en 
lá  propia  punta*,  y  haze  esta  punta  como  íshl,  y  dentro 
íSestá  punta,  en^hiedró  del  puerto,  está  un  isleo  blanco,  y 
ott'ó  chico  cabe  él,  asi  lo  laba  la  mar  y  edtá  de  la  tierra 
"firme  dos  tiros  de  ballesta;  y  en  la  parle  déstéilileo,  ta 
"viá'del  Sueste,  haze  otra  bahía  que  la  laba  la  mar  y  pne^ 
''den  entrar  navios  de  una  parte  y  de  otra,  y  junto  esta 
baya  ay  quince  brazas,  y  es  litúpio  todo  y  esarensT  negra. 
En  saliendo  del  isleo  blanco,  vimos  una  punta  que  se 
'corre  al  Oeste  Noroeste,  otra  punta  que  se  corre  al  No- 
roeste quarta  al  Oeáte,  y  ay  diez  leguas  de  punta  á  pnn* 
la,  y  aqui  aliamos  un  puerto  que  tiene  de  boca  dos  leguas 
y  dé  dentro  es  niiuy  ancho,  y  asi  cotilo  enlígateos,  fuimos 
lá  via'del  Este  y  andubimos  media  legua,  y  luego  tira- 
inos  la  via  del  Sueste  y  dimos  tín  una  ensenada  que  tiefié 
'un*  isleo  de  la  parte  del  Norde^e,  y  éste  isfóci  eótá'en  la 
tierra  firme  y  ifate  la  mar  én  él,  y  en  ésta  enéefaadk  ay 


quatro  brazas,  es  arena  menuda  y  negra ;   y  luego  de 
aquí  fuimos  la  via  del  Norueste  una  legua,  y  vimos  una 
punta  que  sale  de  la  tierra  firme  y  está  Nordeste  Su- 
doeale,  y  akpié^d^lia  {)iyitd  aa^4  uu  riodeagua.diillc^ 
queiestátresürosdeibaitestadela  ma)',.y  tíoAeda  diclMf 
pUDtá  dos  isieoa  emta.  iDar>  mu)  glande  y.  oiro  pequeioa 
y  éétá  puota  iesti'<tóAi  -cíobierta  de  arbotodae;  vy  ktego  dm 
aquí  tiramos^  klÜéeífe;  y  vimos  estar  ttná  mcttitaña,  y  bate 
la  mar  en  ella,  y  tiramos  y  entramos  dentro  y  surgimos 
en  quatro  brazas,  y  es  arena  negra  y  es  limpia;  y  luego 
vifDós  al  Nbílie  übá  modfaiía  fñtty  áha,'  Kone^Sar  cóbiesta 
enseñada,  ^  Ételim't»  hiera  destá  enhenada  pbra  fe  #ttl^/ 
y  estiihimo^^htiñ^o  dé  lá^  bbca  del  dfcbo  poerto;  de  4» 
pártó  ^M-'Vtehlé  éStétí  dóS  ^  híemi  ü  nb  -^a hde  y '  otr^o^  pe^ 
qtiéffo',^  y*ésftár£d  eátós  ídleos  medialegua  dé  la  tlérfa^'tlvJ 
ááré'dy  la^  baree^del  NbtF^é6té,  y  f^ego  vimos  quatro  isléd« 
eh  lia  dteba'  parte' ddÍNóniede,  y  estiátti  ot^dsf  Tnenbd«(^ó»^ 
qtfé  de'Tlattiah'  los  Fray  ^'€d  esté  dibhofpueito  es  m^ 
allií  qtiy^''4od(T9  y  fastentas/  jinntas^íd^ste'^dicho  ^üeM6{ 
gruesas,'  f|úb  bate  la  iñM*  eh  ellasl'y  la  bebía  destepifefld^ 
éi  ÁitJíV  fon^atíe,  é^fío  MáiUosrondomtig^nfd;  y  está<éiM> 
pitetía  éh  diéil  t  íiuevb  gi'tMos  y^  tries  Ue^cios  de  áHdrá^,-> 
y'^r'^tnfá'édta  coéta^^  áMktafiad mUf  tfhas,  y  le  ^u§{^ 
mM!  noMí&i*e  á  estte  dichd  puerto  el'pi^rto  de  5afr)tiaig«(y,^ 
póf^iig^  ¡airamos  e6' él  "P^SfSertt'dé  Sarítíé^;  f  por  tddtt 
e^á-coita <e^  poblada  de  inÜió^,'Yn<^'delban  agadf'^'^ 
Httirt'y  dte'Wqüe'  tettían;  y  es  tüosf  bdnrgéiit^^.    'I  ^"P 
"-"^  fib'lafciíbfertadicer-^altélskiibil  dé'  la  bávegacioñ^qWéi 
tíi&4^\)ét^aM\ú  ipié  sattft  ifcí'ZaeaWÍIa*.»*-»'  .  jüij 

'  Tí^e^  taiiitM  Utta' é^(kcie  dé  ^húUí^hé  éxpreaV^oi 
flj|g(iitéUter^<^[)«[nó^t^pel<to<ltoé6  tyh|^^  dé Sai)ta'(tra#,' 
que  trujerQPjde,^Qy}U^^¿^^^,^.^^^.^^^^    ^^^,^  ^i'^:::^u^a'W 


Í6  POCÜátRTOS    «folTOS 


TÜItlMONIO  DB  L06  MCtkTOS  t  VJMftttkS  QÜB  TRA9SB0Jr 
dH  LA.  CIUDAD  DB  LSON  i  LA  TILLA  DB  TeWiLLO  WXt  HON- 
DOftAt,   DB  ÓftDBH  0B    PbDRÍBIAS   DÁTILA,    LOt  BSÉAJOLBS 

4VB  voBioR  i  blla  con  bl  oobbbmadoe  Pbdbo  Lopbb 
mi  Salcbdo. — (Año  de  1520.)  (1) 


Eo  la  villa  de  Trujillo  del  poerlo  6  cabo  de  HoodoraSy 
Tétale  é  ocho  diaa  del  mes  de  Febrero,  ano  del  naaci- 
SHeoio  de  ouestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quioiea- 
t06  6  veiole  é  nueve  años»  el  muy  magnífico  señor  Diego 
Lopeí  de  Salcedo»  gobernador  por  Su  Magiraiad  en  estas 
parles,  por  presencia  de  mi  Alonso  Carrasco,  escribana 
de  So  Mageslad  é  publico  é  del  concejo  desta  dicha  villa, 
dixo  que,  por  quanto  él  é  los  españoles  que  en  sn  com* 
pMía  han  venido  de  la  cibdad  de  León  á  esta  dicha  villa» 
sacaron  é  trajeron  de  la  dicha  cibdad  á  esta  villa,  con  li-' 
cencía  de  Pedrérias  Dávila,  gobernador  de  b  provincia 
de  Nicaragua,  cierto  numero  de  indios  é  indias  suyos  é  de 
los  dichos  españoles,  ó  porqnól  quiere  saber  agora  par* 
ticnlarmenle  los  indios  é  indias  que  cada  uno  iniío,  por- 
qne  le  conviene  tener  en  su  poder  la  raion  ddlo;  qne 
mandaba  é  mandó  al  señor  Francisco  Pereí,  alcalde, 
qne  presente  estaba,  qne  por  ante  mi  el  dicho  escribano 
reciba  juramento  d^  cada  uno  de  los  dtchos  españoles 
particularmente,  é  les  mande  qne  declaren  loa  indica  6 
indiaaque  así  trajeron  de  b  dicha  cibdad  de  León,  di- 
cinndo  é  decbrando  les  ipie  non  eacbvoa  é  los  qaa  na* 

a)   Altiva  dalndiaa>  HtfmM$,  9iá.  l.\  fhl  l^ 


<  *  'J 


Din '  JMIttlW  Bl  WMI».  fr 

boiPiááy  ¿'lo  que  declaren  cerca  de  lo  suso  dicho  se  ááíMHe 
y  escriba,  y  sdtd'déisígnadoea  pública  forÁa^  en  mauera 
que  baga  fé.'  Testigos:  FpMCiscb  Ceperoé  Pddro  de  Ma- 
zuelóé,^  vecinos desta  dicha  villa.    *  '■>      iif 

E  después  ú^iú,  en  este  diofaío  dia,  el  dicho  señor  Al- 
calde, poráttfénfiíel  dfidtoesbrítiano/iofiió  é  rescibió  ja- 
ramento  eiy 'forma>debidaf  de  derecho,  particularmente 
de  lás  personas  que  de  yuso  sefáti  declaradas,  que  vi- 
nieron con  el  dicho  sénof  Gobernador,  de  la  dicha  cibdad 
de  León,  do  carg^  del  q«ial|  aeyendo  preguntados  en 
razón  de  ló  toso  dicho,  dtlteron  é  declararon,  cada  uno 
por  sí,  qilé  sacaroe  é  traxuron  de  la' dicha  cibdad  de 

León  los  indios^é^  indias  siguientes:        i 

-■•■'.■.,  ■•.■    , 

Hábmiat.        ..        t  EielaTOi. 

PríiAeratnente,  él  padre  loan  i  Ha« 
tel»  deelará  que  trato  seis  tadibs  é 
iadi^as»  esclavoé  todos.  ......       vi 

'  Frebcisco  Cepero  declaró  qielhi- 
ato  oihoo  fletas,  indios  é  indias,  esl- 
ttavoá  tedo9^  é  uvas  una  ndbnriá, 
ques  del  valtó  déHuylancha.  .  .  .        v 

'  Alonso  de  Herrera  declaró  que 
irixé  siete' «odios  é  indias,  tos  cíiufo 
tmffcfuriasv  que  soh  la  ona  de  Coeva  ¡é 
b^otra  M  Tepdsteoa  é  dos  de  U10- 

salpa .  ^/.  .  .  *  .       n 

i  Oirá  deTeípwBsalpa  é  Iteolrds  dos, 
#10  que  éom  esclavos^  i. '    : 
'    Juah  de  ;la  PmeHIa  declara  que 
traxo  seis  indios  é  iadids,  lúB  trefe  es-     i :  > 
eltavosi  é^Iaé^trwAtabtanas^dü&dlqQe 


Tí  socroiBirros  iimwTQi 


lí' 

1 1 


ftOD  la  üoa  de  Teposteea  é  la  otra  de  .  . 
Sateyie,  éia  otra.  ditSO!  que  np  sabe     ! .  j 
III      de  dónde  es.   .   ¿  ..'.  .  .:.í.  .:  •       m 

Francisco  Luis  deAlcáotai^de-. 
ciará  que  traxo  diez  indios  ó  iqdiaB,  ; ;  > 

.  todos  esclavos,  é  dixoque  los  com-    .    - 
pro  en  Leen  por  esclavos x 

Fraecisco  de>  Mufiaua  declaró;  qpe 
traxo  catorce  ludios  é  indias,  loSkSiete 
esclavos, -é  las  siete  naburías,  é  que 
la»  tíaburias  son  dos  de  Aga^eyte  é  . 
dos  de  Olocoton^'  é  una  de  Juana.  ... 
Gaita,  que  le  dio  Solo,  é  otra  de  Tes- 
puteca,  que  le  vendieron  los  nietos,    "^ —^ 
Yii      6  «in  mécfaácho  de  los  Maoybiosc  .      ni 

Bartolomé  Diar  declaró  que  Ij^sk^ 
seis  indios  é  indias,  loados  esclatOA 
ó  las  quatro  nftburias,  é  que  lastia- 
buriaa  isoii  la  una  de  los  Desolladoa^ 
ó, Ja  otra  de  los  Manybios;  éotra  4e 
lY      la  Caryn^,  é  otrü  de  Te^uatega.  ^^..       u 

Diego  Diaz  ile*  Gterrera  decfaró 

quetFaxo  irés  indios  é  indias,  todos 

nabuiiás,  que  son  las  dos  de  Tep^iisr 

lééd;  é  )a  bna,  que  llevó  deaeá,  de( 

III      valle  de  Agüita. .  .r    ,;        ▼ 

Dairaas  declaró  que  Iviixo  tres  in- 
dios é  indiasy  todos :  naburías,  q«b 
nscni  la  una íder  Tep^tkgalpa ' é  losüdos 
III      deíos^Many.biós;.  •>      .  t      ,.  ...-  .,í 

fil  Hibeaciado  Diego  de  Molina  ÓBr 


i » 


» • » 


•  ir 


Da  MMpcvo  01  iifous.  n 


daró  qutí  (ralo  ocho,  indio»  é  indias» 

todoa  esclavos.  .  .  .  . i,  i-  J  .     viir 

vAionso  Barba  declaró  qoe  transo 
dos!  indios,  uno  esclavo  é  otro  nabvH 
ria^.4a qual  dtxo  qne  es  de  Tesuatep 

i       ga^  qoe  se  la.  encoQiendó.Pedrárids^        i 
Francisco  García  IHexia,  el  Sordos 
declaró  que4raxQ  dos  piezas»  amboá* 
QlolavM/'.  •,:  .•  •  .'*Im-).:.;,-'í.í  .  u  'v:-;       ir 

r  /       .  Ali9bS0  deBolaSos  declaró  que  (ra*-. 

xo' dos ^piesas,  amboi  esclavos.  í  .       n 
.  i;  DÍ4igo  do  .Belepo  declaró  que  if a^í 
xo  das  piezas»  ambos  esclavos.  •  .,      ii 
;,yP;edro  de  Majuelos  declamó  que 
UraxQidos  piezas»,  ambos  esclavos,  .i      ii 

.{PediTo'Moryllo  decisivo  q«e  ^nia(^ 
u^dipií^za»^  .esclavo^  «  .  .íp  *.  «  «,,        i 

Agustín  de  Candía  ídecU/ó  que  tra-^ 
xo  dos  piezas»  qu^^  son  nabprias,  la 

ana  dixoques  4^  Aoaguaf a é) latirá 
II  deí  vaile>4e  Agalta.  < ,  .  j  ),.;. 
I;  AniQaio  d^  la  Torri^.  declaró  qqe 
ir  tra^o  Ires  piensas»  una^i^^i?!  berradia» 
ei^el  rOiStro,  qúesde^^fodeiSaalá- 
car^.é  UQTiíudiQvOaiMraJi.de  Leon^  U9 
sabe  de  qué  plaza^  ^elqwl  dixo  qufs 
ccimptó  su  blBra>aQ.0;£;i;Ái9tóbM.  de.Ja 
T^orrf^íM  león,  c^atO^P  f)i0  9Uá>.  da 
Juan  de  Q.gkii<waea»:ppi?iea©lftVQi|Mift- 

iadiQ^té^^qe  n9iesiá.ib§rF^Q|  Q^Ot'yoq 


nVNVfW' 


término  desta  villa  de  Trajillo,  <)tMé 

11       naburia .  •  .  .  .        i 

'  LaisaHeraaodez  deéiató  quetráxo 
aíeCte  piezas^»  indios  é  rndias;  dii^ 
qué  son  todos  esclavos,  que  los^oifi^ 
pro  en  León  por  esclavoel,  6  que  d^ 
líos  están  herrados  tres  en  la  cara,  é 
de  los  otros  díxo  que  tiene  una  eéi^ 
dula  de  los  oficiales  de  Su  Magestad, 
de  tomo  está  pagado  etijuinlo  d^fos.      vii 

Di^o  Nieto  decía ró  que  traxo>  dos 
indios  é  indias;  dixo  que  son  escla- 
vos, el  ano  herrado  6  el  olro  no.  .'       ii 
Juan  de  Rthuerca  declaró  que  tra-xo 
nueve  piezas,  indios  é  itfdias^  de  losi 
qu aleé  dtxo  qtie  son  (os  ndio  esdia- 
vos,  y  el  uno  naburia^  natural  de  Chi^' 
I       ran  ó  de  Nieova;  .  .  ^  ......  .      viii 

Cristóbal  de  Llanos*  declaró  qm 
•raica  tres^lütezas,  indios,  los  quales 
dixo  que  son  esclavos,  é  qae  los  des 
vienen  herrados  ei>  la  cara,  f  el 
diro  por  herrar. .  .  .  ;  .  ¿'      iii 

Andrés  de  Vargas  declaró  que  tra-^ 
tú  t^es  f  ¡etas<,  indios  é  indias,  de 
IM qMlesdteo que  son  uoa  esclaví» 
édoft'nábiiriMf  queson  la  ana  de  Ní- 
caragM-,  qttinUida^  é no  está  herrada,! 
p5iV)<ie  dtlMMqae  no  se  haHó  á  tienx^ 
p^  f^tá  podérta<herrar,  é  ques  nabo^ 
ría  de*por  fuera,  é  la  otra  es  un  mo» 


DlL  AtCHlVO  0B  INDIAS.  % 


III       T^áchtOr  de  Miftlé^.  :  .  .  .  .  .  .  . 

*  A1tídsóOHi¿t3écl|Biróqiie  trató  qua- 
(h)  piezas/  indios  é  indias;  úntí  di'^d 
qué  es  de  México/  naburia,  qtté  iet 
fiéñor  Gobernador  te  hizo  merced,  6 
dos  de  León  (fue  no  sabe  de  qué  pue- 
(yto  sotí,  asimésmo  nnbiirias,  b  una 
¡Mia  esclava,  herrada,  que  lleVÓ 
désta  villa  de  Trujtllo  qñ^ndo  ftié  á 
Lébn,  la  qual  diio  ques  de  Xuli- 

iíi      calpa.   ...  .  ....  ...... 

Bl  capitán  Juan  Cábt*era  declaró 
qofe  tráxo  veinte  é  seié  piezas,  ín* 
dios  é  indias,  naturales  dé  Tépdsté- 
XXTI    ca»  todos  naburias. 

El  capitán  Juan  Faisán  dé  Gaantf, 
dedtaró  que  traxoé  tiene  en  sii  podéür 
írefntii  é  quatrb  piezas,  ihdi&s  é  iñ* 
áhSf  délósqualbs  díxorqáe  sótü  veinte 
é  quatro  naburias,  las  veinte  é  uilá 
déHáédixo  que  ¿bn  de  dn  pueblo, 
qtíét  tiene  encomendado  por  cédula 
déPedráríasDávila,  gotertiador  de 
NhjSafáguaf,  que  se  dice  el  dicho  pvíé^ 
¡Ao  Ciindtejga-!¿uEíbé,é  las  tres,  restáh- 
tes'para  el  número- de  lar  Veidte  é' 
quatro,  sóndela  provincia  de  Cueva, 
-  que  se  dice  Castilla  del  Oro,  é  otro- 
mochacho  naburia,  ques  de  la  provin* 
eHl  de  NégA^aiidb;  déimgál^^ 
diib^é '(iéiié  éá  éficómíéttda  ^^^ 


H 


7!^  POCIJMK^OS  JUNSPJITOS,, 


.       cédula  del  dicho  Pedrárififi,  queaffdÍT       ? .  ^ 

ce.Nalpguaque,  y  Bq^s  ofrp3vdQ8,<in« 

dips|  coóptales  dQ  l^  jprovincífi.de  Con 

9J9guiaa,  ó  los\  otros  si^tQ/  p^ra  coo^r^ 

pjimiealQ.de  je|^  djícbfs.trpjp^  |é  xjuar 

XXVII    irp  piejfas*  jdix,o  que  aojp  .q?.9lpvQa,  ^,     vii 

^ ,  Baltasar  Gpozdle^.  declaró  q.^^  Ira^ 

X9  quatrp pieza^,  jc^ios éio^dias^^^df} 

Ijps.pualefi  dixo  que.  spí>  tre$  ,del|oi^ 

esclavos^  y  el  uao  qabqria  de  la  pr^o^ 

I        vincia  de  Uyzgalpa.  ....  ,  j  ^,-^       q< 

.     Diegp  4e  Beleñaj^  qnado  d^l.di<^^ 

8qñor,go,^ernador^  JJlipgo  Lppef   d^ 

Salqedp^  (leclaró  é  díxo  qpel  dic^Á 

seBor  Gobernador  tr^xo  treinta   é 

unapiezaff  tM^^I^  ^.^^^^?:»  dejos 
quales.flixp  q^i^^oq,  ios  diez  é^  sejp, 
esclavos;:,  los  ^ace  herrados  ó  1.Q& 
cinco  por  herrí\^;,  porque  90  p.vp  tiepj^ 
po  para  pp(^ellps  herj;ar.,.  ^  <m!^<^^i 
n^bjiri?^,  de.lfts  qu^ile^  spiv  Ía4,tí% 
de  ^  1^ zaina  ^  ptro  de  Mistela  ó  otfj^. 
de  Tezuatega,. .otros  i^os  de  Giiagaief, 
ga^  é  siete,  cboul^les  qpe  se^opoarpQ 
eptre  .Gyagualega  j^  Hiiylapcbq,\  j$; 

XV        OlrX>  dei  g9lfo.  ,..^,  .,^  ,    .  |.,    v:f.;--  ii       XVI 


• .  '*•  '      :  :•' .'    :')!í    I    '  ;  ■•>'.  '.»■'.  íw  \¥ 
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La  qaai,d|p(|«.^(;c^l9j;99Ípi\luéiih^)^.,  ^uad  é  de  la 
manera  qu«4e#\^.f(^^)99tíWOKA^e^:t^ctMiy3eñor  Al- 


oiL  aAchivo  de  indias.  1'^ 

caldo  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  qaé  ¿  élHy 
presenté  fiíf ;  é  por  ende  en  fée  de  lo  qüai  fize  aqnf  eáüé^ 
Olio'  signó  (signo),  á  tal  en  testimonio  de  vórdad.— AlbnW 
só  Carrasco,  ^escribano  público.— En  la  cubierta  dice:-^ 
((Testimonio  de  los  esclavos' y  nabnriás  que  traxéron  dé 
Ledn  los  españoles  que  vinieron  Con  el  señor  Gobernador,  d 


1-  > 


.  -.'i 
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Bbal  cédula  nombrando    k   Juan  Galbabro  xBSOBBRa 

DB  LAS  TIBBÉAS  QUE  BL  MaRQUÍS  ÍOBL  VaLLB  D.  HSBNÁlt'- 
DO  GoRtBS  DBSCUBRIBRE  Y  POBLARfe  BN   BL    MAR  DBL  SüB. 

(9  de  Mayo  de  1530.)  (1) 


Tesorería  de  la  tñar  del  Sur:  de  la  gobernación: 
déi  Marqués  dsl  Valle  á  Juan  GaXbarr o . 

Don  Carlos,  etc. ,  '^or  quahto  ídds  abemos  maridado  tó- 
diar  cierto  asyento  é  capitulación  cóhD.  Hernando  Cortés, 
Marc}ttés  del  Valle;  para  qué  descubra  é  conquiste  y 
pueble  qualesquiór  islas  que  a^  en  la  mar  del  Sur  d^ 
lá  ikuefva  España;  y  todas'  fas  que  hallare  hacia  el  Po- 
niente delta,  que  nodea  én  él  maPparaje  dé'las  tierras  éá 
'queó)f  ay  proveído  gobernadorós,  y  á  db^cubrir  qüal- 
qniér  parte  dé  tierra  Orm^  qoe  hallaré  en  la  dicha  CóStSi 
det  Stit*  de  la  dictíá  NuieVá  EspaSél  hacia  él  Poniente,  q[ne 
líálKadgdra  nó  esté  descubierto  ñi  erit-'e  en  los  Kmitesy 
'p)áré^  Norte  y  Sur  dé  la  tierra  que  está  dada  en  gobertíá- 
cibn  á  Panfilo  de  Nárváez  y  Ntino  dé  Guzman;  y  leatííe- 


• '  •       ■        . '  .'  '       •   ■ ' ' .  ■    '        •    . .  t» 


(Ij   ItcfiiVo  áé  Indias.  PáiraiUttd.'Bit.  1.*,  OsJ.  !;• 


T9r  IHlCinfBN^b    irfiDITQS 

iqpa  pirobeiílo  (^e  la  goi;>arnacioQ  de  las  dichas  tíorras  |^pa 
q^.la3rgobiernje  é.(eQs:a,^Q  jv^licla;^  en  la  qAialf^bQfOjQiJB^ 
prqveer  deaueslrps  9(icjiaies^  para  queiengao  qOien^j 
caspo  djs  Aue6tr^.  hacienda;  por  ende^  acatando  la^fi/^epi- 
d^y  fidelidad  é  2)bili^fid  4^,  V09  Juan  Galbarro  y  )q9  8iQr- 
vícips  que  pa3  abéis  hecho,  ji  porque  enleudeniqg  q^^o;^ 
conaple  á  nuestro  servicio  y  á  la  buena  goarda  y  recab- 
do  de  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  y  voluntad 
que  agora  y  de  aquí  adelante,  quanto  nuestra  merced  y 
volpntad  fuere,  seai$  nuestro  tesorero  de  las  dichas  tip^ 
ras  y  provJQcias  que.  ansí  descobriere,  cpnqui3lare  y  pq* 
b(are  el  dicho  Marqué^  del  Valle;  é  que  ansí  cor^a,pyipf* 
tro  tesorero  dellas,  vqsí  y  90  otra  persona  alguna  uséis 
del  dicho  oficio  é  los  casos  é  cosas  á  él  anexas  é  concer- 
nientes, conforme  á  la  instrucción  que  para  ello  se  boa 
dí^rá,  y  según  y  de  la  mapera  que  lo  hazea  y  debaa  h^* 
zer  los  nuestros  (espreros  qu^  an  sido  y  soa  de  Ja  isla 
Española,  San  Juan  y  Cuba  y  Nueva  España;  é  por  esta 
.  nuestra  carta  mandamos  al  dicho  nuestro  Gobernador  y 
á,los  ptros  nuestros  oficiales  y  Justicia  dp  la  dioica,  tiptrrf^f 
que  luego  que  con  pilo  fueren  requeridos,  ain  ^pi^ragr 
9Ara  ello  otra  nuestra  cai:la  qi  mandami.Qntp^  spgupdfl^f^ 
terpera  jusion,  tomen  y  ,  rescibaí^  d^  vos.  el  dipUo  hi^t^ 
Qalbarro  el  jur.apiento  y  solemuidad  que  en  tal  ca^^p  je 
fj^uiere  y  debéis  hazer,  pl  q.ual  por  vos  ansí  fepho»  YW 
ayan  y  jLpog^p  y  re^íba^n  ppr  ujue^fro  tesorero  délas, ^í- 
phA^  fierras,  ¡y  y^ei^  poQ.yps  en  el. dicho  9fi(;io  y  fl)^  P9p 
otra  persona  algupa^  en  toc|Q;s  }f|s  ca^os  y  cQsa^^.é(.ft|)dp 
.xas  é  concernientes»  y  yes  guarden  y  hagan  |^uard^^(.i(^- 
dap  las  onras,  gracias,  ipercedes»  fr^ij^ezas  ¿rl¡,()pr^.- 
des,  preeminencias,  prerogativas  ¿.inmunidades,  ó  to* 
das  las  otras  cosas  ó  cada  una  dellaf^  qup  pQ|r.,i;^oi>^e 
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«M (iiuei$ti;o: tesorero. dle  las  dichas  tierras  é  islas  .debéis 
babeK^^QMr.y  vos  deton  ser  guardadas,  seguD  sansa» 
gpiriílt^ é  reoiude . y  debe: u^ar,  guardaré  üeovdir  á  >loa 
Duestros  tesoreros  die. las  diobas  islas  Española,  Sao  Jmh 
y  Cuba  y  Nueva  España,  de  todo  bien  y  complidamente, 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  é  que  eo 
ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  do 
pongan  mi  eoosieolaa  poner^  que  nos  {>or  la  proseóte  WM 
fecebimós  y^abemós  f)or  recibido  al  dicho  oñcioy  al  uso 
y  exercicio  délv'y  vos  damos  poder  jr  facultad  para  lo 
asar  y  exercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  de  ellos 
á  él  no  seáis  rescibido;  y  es  nuestra  merced  que  ayais  y 
Hévéío'<tó  salario  eocadd*  un  añoque-toviéredes^dieho  ^ 
oficio  ciento  é  treinta  íuH  ttiarat^sdis  de  las  rentas  y  pro- 
vechos que  nos  toviéremos  en  las  dichas  tierras  é  islas, 
4fi l9^ quales  VQS  ealregareis  y  pagareis,  de  quaiquí.Qr  oro 
jfiqtffá^QOs^  dei.  vu^j^tro  cargo»  deo^^  el  dia  que  vp§  t)^ 
úffffííi^l^  la  )}^la  e¡^  el  aripada  q^ehoyiere  de  ir  á  heft^ 
9|)d¡i/9ho(|espubrimiento  pn  adelante,  todo  eí  tiempo  quo 
fíosf  QQs  lol^iéredes  el  ^icho  ofipjo;  y  mandapips  al  i^^esf 
t^Q^q^otador  de  la  dicha  tierra,  y.áolra  qualquier  peraor 
^flj^>iPP'^  nos  vos  haya  d^.too^r  Is^^qüenla  del  dici^ 
Yi^fsliro.ciíífgo,  qpe  vqs  r?«?¿f|  ypa^e  ep  qüenla  Ips  4i» 
Sl^tAPi^^ip  treinta  in^l.rQarayedis  d^^cide  el jdícbp  Aiftinpp 
fia.^^litaleypQnío  dicbo^,,  y  que  «useplfida  las^  nueatrit 
^^,^lgs  Questrps  .lijaros  que  tpbieren,  y.8ob|-«^orU|k 
j[, j||)f8¿a  ijél  y  de  lg#:Otro*»Mi98i|50%9ftpiale?,  este  qrigi» 
^Í9¡cpf^Q  á  VOS;  (el  (Jjcj^o  Juao^p^arra  para  t|ae.lo  ie^r 
W'WÍPX  t^ulff  í^el  ;dij5bo  pfi(5Ío^;DíidJ\«ft  Madrid,  á  oue?« 
^•Wr4fSl[m#8  de.Miíyo,  fiaQi|j8>.*a8fiMi^^o.de.Nüépí)5p 
§ftJ]rj}¡|flir.Je8W5rÍ8lo,;  d^  ¿üré.quiojeotQS.é  tf  eiqta  añfif^.^r 

^'M«fijitíTt»yQ  ¡i9m49^mm  mr^^'pAp-^  fi^r 


66  DOGOMBIfTOS    INÉDITOS 

sárea  y  Católicas  Magestades,  la  fize  escrebir  por  man* 
dado  de  Su  Magestad.-~EI  Conde  D.  García  Maorique.-^ 
El  doctor  Bellran. — El  (icencMo  de  la  Corte. — lAom^ 
lrá(fli^  Juares  Carabajal. — ^Hay  una  rúbrica.  ^' 


Behl  oédula.  nombrando  gontadob  i  Juan  dví  Símano  m 

14A   TIBBBAB   QUB    DESCUBBIB6B    Y    POBLASB    D«    HbBHAUDO 

Cortés.— (9  de  Junio  de  1530.) 


Contaduría  de  la  trardelSur,  qm  ha  de  de$eobrir 

*  el  Marqués  del  VaUe. 

D.  Carlos»  etc. ,  por  quaato  nos  abemos  mandado 
tomar  cieno  asiento  y  capitulación  con  D.  Hernando 
Cortés,  Marqués  del  Valle,  para  que  descubra,  conqntste, 
y  pueble  qualesquier  islas  que  hay  en  la  mar  del  Sor  de 
la  Nueva  España,  y  todas  las  que  hallare  hacia  el  Po* 
niehté  della,  que  no  sea  en  el  paraje  de  las  tierras  en  qoe 
bby  hay  proveídos  gobernadores,  y  descubrir  qualquier 
parte  de  tierra  firme  que  hallare  en  dicba  costa  del  Sa<* 
de  la  dicha  Nueva  España,  hacia  el  Poniente,  qué  hasta 
agora  no  iesté  descubierto  ñi  entre  en  los  límites  y  para- 
je'Norte  Sur  de  la  tierra  que  está  dada  en  gobernación  á 
Panfilo  de  Narvaez  y  Ñuño  de  Guzman,  y  le  abéotos  prc^ 
vetdo  de  la  gobernación  de  las  dichas  tierras,  para  qué 
las  gobierne  y  tenga  en  justicia,  en  la  qual  abeittOadé 
proveer  de  nuestros  oficiales  porqué  tengan  qüéniá  jf 
razón  de  nuestra  hacienda;  por  ende,  acatando'  la  sufidéii*' 
cia,  fidelidad  y  habilidad  de  vos  Juan  de  Sámano;  veciob 
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de  la  cibdad  de  Temístillao,  México,  y  los  servicios  que 
DOS  habéis  hecho,  y  porque  entendemos  que  ansí  cum- 
pje  á  nuestro  servicio  y  á  la  buena  guarda   y  recabdo 
de  nuestra  hacienda,  es  anestra  merced  y   voluntad  que 
agora  y  de  aqui  adelante,  quanto  nuestra  merced  y  \o* 
luntad  fuere,  seáis  nuestro  contador  de  las  dichas  tierras 
y  provincias,  que  ansí  descubriere,  conquistare  y  pobla- 
re  el  dicho  Marqués  del  Valle,  y  que  ansí  como  nuestro 
contador  dellas,  vos  y  no  otra  persona  alguna,  uséis  de 
dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concer** 
Dientes,  conforme  á  la  instrucción  quq  para  ello  se  vos 
dará  ó  según  é  de  la  manera  que  lo  facen  y  deben  facec 
loa. nuestros  contadores  que  han  sido  y  son  de  las  islas 
Española,  San  Juan  y  Cuba  y  Nueva  España;  y  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  al  dicho  Gobernador  y   á  los 
otros  oficiales  y  justicias  de  la  dicha  tierra  que,  luego  que 
con  ella  fueren  requeridos,  sin  esperar  para  ello  otra  núes-; 
traoartaó  mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusion,  tomen 
é  reciban  de  vos  el  dicho  Juan  de  Sámanq  el  juramento  y 
solenidad  que  en  tai  caso  se  requiere  y  debe  facer,  el  qual 
por. vos  ansí  fecho,  vos  hayan  y  resciban  y  tengan  por  núes- 
trocontador  de  las  dichas  tierras,  ó  usen  con  vos  en  el  di- 
cho oficio,  y  no  coiü  otra. persona  alguna,  en  todos  los  ca'; 
808  y  cosas  á  él  anexas   y  concernientes,  vos  guarden  é 
hagan  guardar  todas  las  honras,  mercedes,  franquezas,  ó 
libertades,  preeminencias,   ó    prerogativas    é    ininuni- 
dadea  y  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas  que; 
por   razón   de   nuestro  contador  de  las  dichas  tierras  é 
ialaa  debéis  aber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas, 
segUD  se  goardaa  é  deben  guardar,  usar  é  recudir  á  loa 
mieatros  contadores  de  las  islas  Española,  San  Jxiap  y 

Cuba  y  Nueva  España,  del  todo,  bien  é  complidiimeo: 
Tomo  XIV.  6 
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te,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  cosa  alguna,  é  que  ni 
en  ello  ni  parte  dello  embargo  ni  contrariedad  alguna 
vos  no  pongan  ni  vos  consientan  poner,  que  nos  por  ia 
presente  vos  recebimos  é  habernos  por  recibido,  é  vos 
damos  poder  é  facultad  para  lo  usar  y  exercer,  caso  que 
por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  rescibido;  y  es 
nuestra  merced  que  hayáis  é  llevéis  de  salario  en  cada 
un  ano  que  por  nos  luviérdes  el  dicho  oficio,  ciento  y 
treinta  mil  maravedís,  de  las  rentas  é  provechos  que  nos 
tuviéremos  en  las  dichas  tierras  é  islas,  las  quales  tnan- 
damos  al  nuestro  tesorero  dellas  que  de  qualquier  oro  é 
cosas  de  su  cargo  vos  las  dé  é  pague  desdel  día  que  os 
hiciéredes  á  la  vela  en  la  armada  que  obiere  de  ir  á  ha- 
cer el  diefao  descubrimiento  en  adelante,  todo  el  tiempo 
que  por  nos  toviérdes  el  dicho  oñcio.  Y  mandamos  al 
nuestro  tesorero  de  las  dichas  tierras  y  á  los  otros  nues- 
tros oficiales  dellas  que  asienten  esta  nuestra  carta  en  los 
nuestros  libros,  y  sobreescrita  y  librada  dellos,  esteorigi- 
ginal  torne  á  vos  el  dicho  Juan  de  Sámano,  para  que  lo 
tengáis  por  título  del  dicho  oficio;  é  mandamos  al  dioho 
nuestro  tesorero  que  tome  en  cada  un  año  carta  de  pago» 
con  la  qual  y  con  el  treslado,  signado  de  escribano  pú- 
blico, desta  nuestra  provisión,  mandamos  que  le  sean  re- 
cibidos en  cuenta  y  pasados  los  dichos  ciento  y  treinta 
mil  maravedís. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  nueve  dias  del  mes  de 
Junio,  ano  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucris- 
to de  mil  é  quinientos  treinta  años. — Yo  la  Reina. — ^Yo 
Juan  de  Sámano,  secretario  de  sus  Cesárea  y  CatólicasMa- 
gestades. — El  Conde  D.  García  Manrique. — Doctor  Bel- 
tran. — Licenciado  de  la  CóriQ.—^Licenciatus  Juares 
de  Carabajal. 
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En  el  margen  diceasí:  a  Entiéndase  que  habéis  de  go- 
zar el  dicho  salario  desde  el  dia  que  vos  hiciéredes  á  la 
vela  en  la  mar  del  Sur  en  la  armada  que  á  de  hacer  el 
dicho  descubrimiento.» 


Thstimonio  db  la  Rbal  cédula  sobrb  bl  bubn  trata- 

MIBMTO    DB   LOS  INDIOS. — NUBVA  GaLICIA  ,    GUADALAXABA. 

(Año  1532.)  (1) 


En  la  cibdad  de  Composlela,  que  está  fundada  en  el 
lugar  de  Tepix,  que  antes  se  decia  la  villa  del  Es- 
píritu Santo,  daGalizia  de  la  Nueva  España,  miércoles 
siete  días  del  mes  de  Marzo ,  año  del  nasci  miento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
y  dos  años»  yo  Alonso  de  Valdés,  receptor  de  la  Ab- 
diencia  é  Ghancillería  Real,  que  por  mandado  de  Su 
Magestad  está  é  reside  en  la  gran  cibdad  de  Méjico  de 
la  dicha  Nueva  España,  notifiqué  al  muy  magnífico  se- 
ñor Ñuño  de  Quzman,  gobernador  de  Panuco  é  de  la  di- 
cha Galizia,  una  cédula  é  provisión  de  Sus  Magestades» 
emanada  de  la  dicha  su  Real  Abdienciá,  sellada  con  un 
sello  Real  de  cera  colorada ,  é  librada  de  los  señores 
su  muy  Reverendo  Presidente  é  Oidores,  ¿refrendada  de 
Alonso  Lacas,  escribano  de  la  dicha  su  Real  Abdiencia 
é  de  otros. oficiales  della,  según  que  por  ella  parecía,  ¿ 
que  me  refiero,  la  qual  dicha  carta  é  provisión  era  las 
ordenanzas  fechas  cerca  del  buen  tratamiento  de  los  in- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papeles  para  agregar  á  la  Áudieneia  i€ 
Ofuíialajara. 
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dios,  coo  la  mode  ración  echa  sobre  cargar  de  los  lame* 
oes,  la  quai  dicha  provisión ,  el  dicho  gobernador  Ñaño 
de  Guzman  tomó  en  sus  manos,  é  la  besó  é  puso  sobrasa 
cabeza  con  aquel  acatamiento  é  reberencia  que  debía,  é 
dijo  que  la  obedecía  é  obedeció  como  á  carta  é  mandado 
de  sus  Reyes  é  señores  naturales,  á  quien  Dios  Nuestro 
Señor  dexc  vivir  é  reynar  por  muchos  y  largos  años, 
con  acrescentamiento  de  muchos  mas  reynos  é  señoríos  é 
aumento  de  nuestra  santa  fé  católica;  é  que  en  quanto 
al  cumplimiento  de  la  dicha  carta  é  ordenanzas  della, 
dijo  que  dura  su  respuesta,  la  qual  requería  ansí  mismo  á 
mi  el  dicho  receptor  no  me  fuese  ni  parta  desta  dicha 
cibdad,  hasta  que  la  dé;  la  qual  la  notiñcacion  yo  el  dicho 
receptor  le  hize  para  que  las  hiziese  guardar  cumplir  y 
executar  en  todo  é  por  todo ,  según  que  en  la  dicha 
provisión  se  contiene  é  Su  Magostad  por  las  dichas  sos 
ordenanzas  lo  manda:  á  lo  qual  todo  fueron  presentes 
por  testigos  Francisco  Verdugo  é  Luis  Salido,  alcalde  or- 
dinario de  la  dicha  cibdad,  é  Cristóbal  de  Oñate  é  Ñuño 
de  Guzman  é  Gaspar  Brizeño,  regidores,  é  otros  vezinos 
de  la  dicha  cibdad,  etc.— >É  después  de  lo  suso  dicho, 
en  la  dicha  cibdad  de  (^ompostela,  sábado,  diez  días  del 
dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año ,  yo  el  dicho  Alonso 
de  Valverde,  receptor,  notifiqué  al  dicho  señor  Goberna- 
dor que  dé  la  dicha  su  respuesta  si  la  quisiere  dar,  ó  yo 
estoy  presto  de  se  la  recibir,  ó  para  que  mejor  poeda 
hacer  guardar  é  complir  y  executar  lo  contenido  ea  la 
dicha  provisión  é  ordenanza  della»  le  entregué  oregiaal* 
mente  la  dicha  carta  é  provisión  Real  de  suso  contenida, 
é  de  mi  la  recibió,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  á  lo  qual 
fueron  presentes  por  testigos  Hernando  Sarmyento  é  An- 
tonio de  Feran,  criados  de  su  señoría. — Ñuño  de  Gusp 
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man,  etc. — ^É  después  de  lo  soso  dicho,  este  dicho  dia, 
roes  é  año  saso  dichos,  el  dicho  señor  gobernador  NuSo 
de  Guzman,  respondiendo  á  la  dicha  notificación,  dijo 
que,  en  qoanto  al  cumplimiento  de  las  dichas  ordenan- 
zas é  de  cada  una  deltas,  él,  como  Gobernador  de  Su  Ma* 
gestad  de  la  dicba  Galizia  é  su  leal  servidor  é  basatlo, 
mirando  el  servicio  de  Dios  é  de  Su  Magestad  é  buen 
tratamiento  de  los  naturales  desta  dicha  tierra  é  pobla* 
cion  é perpetuación  della,  hará,  trabajará,  é  cumplirá 
que  se  guarden  cumplan  y  ejecuten  como  Su  Magestad 
lo  manda,  en  tanto  quanto  á  él  fuere  posible,  é  que  desto 
no  se  apartando,  antes  entendiendo  asi  lo  hacer  écum^ 
pUr,  pero  porque  podría  ser  que  cerca  del  cargar  lod 
indios  no  se  guardase  tan  cumplidamente  como  por  ellas 
se  manda,  por  los  daños  é  inconvenientes  que  dello  po- 
drían resultar  é  resultan  para  la  conservación  y  perpetui- 
dad de  la  dicha  tierra,  lo  primero,  porque  asta  cibdad 
é  las  demás  villas  que  en  la  dicha  gobernación  están 
fondadas  é  se  fundaren  son  nuevamenie  fondada»  f 
no  acabadas  de  fundar,  y  los  naturales  de  la  dicha  tierr» 
son  gente  indómita  é  sin  razón  y  mal  obedientes,  como 
personas  oo  bien  conversadas  ni  tratadas  de  los  españo* 
les,  porque  no  ha  ávido  lugar  ni  tiempo  para  poderse 
facer,  ni  airven  como  an  de  servir,  y  andan  alterados;  Ib 
otro,  porqee  la  tierra  no  está  cultivaida  ni  labrada,  ni  ay 
grai^;eFias  en  ella  ni  donde  se  puedan  entretener  los  di- 
chos vecinos  •  y  pobladores  dellas,  ni  menos  al  presente 
ay  oro  eo  ellas,  para  que  con  ello  se  puedan  a  ver  y  com- 
prar raquea  para  proveerse  de  bastimentos  y  otras  qoaai 
necesarias»  ni  menos  (1)  para  que  se  pueda  buswTy 
astea  M  manda  quitar;  lo  otro,  porquestá  esta  dicha  f  il9M 

'il)    BUmco  eli  te  édpiál 
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dad  y  las  demás  villas  están  muy  lejos  y  apartadas  de  ios 
puertos  de  la  mar  del  Norte,  donde  vienen  navios  de  Gas- 
tilla  para  proveer  la  Nueva  España,  la  qual  á  muchos  anos 
questá  ganada,  conquistada  é  pacificada  y  tiene  muchas 
haciendas  é  granjerias,  caballos  y  yeguas é carretas  parase 
proveer  de  lo  necesario,  y  ombres  muy  cabdalosos  y  ricos 
para  podello  tratar  é  traer  mucho  oro  y  plata  para  po- 
derse  comprar,  lo  qual  todo  falta  en  esta  gobernación  é 
cibdad  é  villa  della,  por  lo  subsodicho  é  por  ser  tan  ooe* 
vamente  fundada ,  é  por  esto  no  ay  ninguno  que  quiera 
aventurarse  á  traer  su  hacienda,  hasta  ver  que  en  la  tier* 
ra  aya  con  que  se  pueda  pagar  legalmente,  especialmeate 
yendo  la  distancia  del  camino  tan  largo;  lo  otro,  porque 
venimos  abrá  tres  meses  poco  más  ó  menos  á  residir  en 
esta  cibdady  que  nuevamentesefundó,  gastados  y  despro- 
veidos  de  todo  lo  necesario,  como  por  personas  que  k  doe 
años  que  andamos  conquistando  y  descubriendo  y  pa- 
blando muchas  tierras  y  provincias  en  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad,  por  lo  qual  tenemos 
mucha  necesidad  de  ser  proveídos  para  las  cosas  de  nues- 
tros mantenimientos  y  asi  como  de  comer,  vestir  é  calzar, 
é  herraje  y  otras  cosas  necesarias,  sin  las  quales  es  impo- 
sible vivir  ni  poder  permanecer  eo  esta  cibdad  y  las  villas 
que  están  hechas  y  fundadas  en  servicio  de  Dios  y  de 
Su  Magestad,  de  donde  se  espera  sacar,  mediante  la  mi- 
sericordia de  Dios,  mucho  fruto,  asi  para  la  conversíoQ 
de  los  naturales,  como  para  el  acrecentamiento  de  las  ren- 
tas reales  de  Su  Magestad,  lo  qual  todo  cesarla,  si  no  fue- 
sen proveídos  por  alguna  manera  con  támemes  para  las 
cosas  necesarias,  como  dicho  tengo;  lo  otro,  porque  pare* 
ce  por  la  dicha  provisión  de  Su  Magestad  no  entenderse 
las  dichas  hordenanzas  en  esta  gobernación,  puesto  que 
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86  llame  Galim  de  la  Nueva  España,  porque,  quando  las 
dichas  hordenanzas  fuerpa  fechas  por  Su  Magestad,  not 
estaba  esta  dicha  gobernación  conquistada,  ni  descubier- 
ta» ni  poblada,  ni  es  verosímil  que  Su  Magestad  entienda 
ni  creyera  que  aquí  se  deban  cumplir  y  guardar,  como 
en  la  Nueva  España,  que  á  quince  años  que  está  fundada, 
y  está  complida  y  abastada  de  todas  tas  cosas  para  poder 
vivir,  así<)e  lo  que  la  dicha  tierra  produce,  como  de  lo  que 
^delosreÍDOs de  Castilla  en  tanta  abundancia  viene  como 
si  fuese  en  Sevilla,  y  en  esta  falta  todo  como  dicho  tengo, 
lo  qual  está  caro  ogaño,  y  por  tal  los  alego;  por  lo  qual 
tqdo.y  por  lo  que  más  sobre  esto  entiendo  decir  y  ale- 
gar ante  Su  Magestad  é  ante  é  su  muy  alto  Consejo  de 
IndiaB,  é  porque  asimismo  por  parte  del  concejo,  justicia 
é  regidores  desta  dicha  cibdad  en  su  nombre  y  de  todas 
las  villas  do  la  dicha  gobernación,  como  cabeza  dellas, 
han  hecho  cierta  suplicación  ante  los  dichos  señores 
Nuño4e  Guarnan,  gobernador,  como  por  ella  pareee^, 
ceroa  de  las  dichas  hordenanzas,  de  la  qual  dixo  que 
hacia  é  hUo  presentación  ó  pidió  que  fuese-al  pie  desta 
regppesta  inserta,  é  así  por  esto  qu^  dicho  tengo,  eomo 
por  la  Buplicaeioa  interpuesta:  por  parte  del  dicho  concet 
jo^ijusUcia  ó  regidores,  desta  dicha  cibdad^  dixo  q^ue 
coütol  acatamiento  quedebíaf^  que  suplicaba  para  anto 
Su  Magestad  y  los  señores  del  su  muy  alto  Coosejo  de 
bdias  de  lo  no  bien  informado  en  esta  parte,  para  bien 
informado'  ser,  coo  protestación  que  fizo  no  hacer  esta, 
sn^plioacioo  -con  voluntad  é.  ánimo  de  la  desobecerni 
dexarde  complir,  mas  de  sufdicar  de  aquello  que  ioif* 
posible,  fuere  dejarse .  de  hacer,  para  que  esta  cibdad^y 
vüybag  piíectaa  ser  eusteutadas  y  proveídas  por  alguna  rna-» 
Mni^)|>ara  que^no  seidospueblen^  de  Jo  qual  grande  ser-* 
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vkno  á  Dios  Naestro  Señor  y  á  Sa  Magostad  vernía,  de 
lo  que  yo  sería  obligado  dar  qüenla,  y  esto  dixo  que- 
daba é  di6  por  su  respuesta. — ^Testigos  que  fueron  pire- 
sentes  á  lo  suso  dicho:  Francisco  Verdugo  é  Luis  Sa* 
lido  é  Alvaro  de  Bracamonte  é  Fernando  Denitf,  el  li* 
cenciado  Diego  Nuñez  é  Juan  Sánchez  é  Antonio  de 
Terán,  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  que  presentes  esta* 
han;  é  hizo  presentación  de  la  dicha  suplicación  ante  él 
hecha  por  la  dicha  cibdad^  é  pidió  que  le  fuese  señalado^ 
tóroiino  para  se  presentar  ante  Su  Magestad. — ^Testigos 
los  dichos. — Ñuño  de  Guzman,  etc. 

En  la  cibdad  de  Compostela  de  Galicia  de  lá 
Nueva  España,  sábado,  diez  dias  de)  mes  de  Mar^ 
ZO9  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jeeo^ 
cristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  dos  años;  antel* 
muy  magnifico  señor  Ñuño  de  Guzman,  goberoador  é 
capitán  general  de  la  provincia  de  Panuco  y  gober- 
nador desta  provincia  de  Galicia  de  la  Nueva  España 
por  Sa  Magestad,  y  en  presencia  de  mí,  Fernaín  Sar-* 
miento,  escribano  de  su  govemacion  é  juzgado,  ■  pareció 
presente  Juan  Sánchez,  en  nombre  é  como  pro<^i<ador 
que  Be  dixo  ser  desta  dicha  cibdad  é  por  virtud  del 
poder  que  presentó,  que  fué  pronunciado  por  bi»tantej 
épresentóun  escrito  de  pedimento,  su  tenor  del  qual, 
oooel  dicho  poder,  es  lo  siguiente,  etc.' — Sepan  quaii^' 
toa  esta  carta  vieren  como  nos  el  concejo,  justicifté' 
regidores  desta  villa  del  Espíritu  Santo  de  la  Mayor  Bb* 
paña,  estando  ayuntados  en  naestro  cabildo  é  «yanta- 
miento,  segund  que  lo  avernos  de  aso  é  de  oostambre,» 
coavíene  á  saber,  Francisco  de  Villegas  é  Luía  Salido, 
atoaldea  ordinarios  de  la  dicha  villa,  é  Ñuño  de  6m« 
man  é  Ga^r  Briceño  ó  Fraociaco  6od(yy  6  Aloot» 


DB.  ARCHIVO  DI   IRMAS.  60 

de  Castañeda  é  Amado  de  la  Pandilla,  regidores  de  ia 
didia  villa,  otorgamos  ó  coooscemos  por  esta  presente 
que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder  con  plido,  li< 
breé  llenero,  bastante,  segundqae  mejor  é  más  complida- 
mente  lo  podemos  é  debemos  dar  é  otorgar  é  de  derecho 
más  poedeé  deve  valer,  á  vos  Juan  Sánchez  Bermonte^  prdt 
eorador  desta  villa  y  bocino  della,  para  que  por  nos  y  en 
nombre  de  la  dicha  villa  é  bezinos  é  moradores  della,  po** 
dais  parecer  é  parezcádes  antel  muy  magnificó'  señor 
Ñuño  dQ  Guzman,  gobernador  é  capitán  general  de  la 
provincia  de  Panuco  y  Vitoria  Parayana,  y  capitán  ge* 
nen^l  de  la  villa  del  Espíritu  Santo  de  la  Mayor  Es- 
paña^ por  Su  Mageslad,  é  ante  otras  qualesquiera  jus* 
ticiaa  é  jueces  de  Sus  Magestades,  de  qualquier  fuero  é 
joridiocion  que  sean,  ¡que  lo  en  esta  contenido  puep 
dañé  davancoBooér,é  aniel  dicho  dicho  señor  é  ante 
tfoalquierade  las  dichas  justicias  podáis  presentar  é  fwe- 
aénteis  qualesquier.  escrituras,  >  peticiones,  é  eapítuloB 
ó:  demandas^  é  escritos,  é  otras  qualesquier  escrituh. 
ras,  qué  en  pro  honra  é  proy echo  ó  utilidad  de  la- dicha 
villa  eonvengan  ()e  :se  presentar^  é  así i^presentadas»  po- 
dáis* len  juicio  ó  fuera  jdél,  ante /éldicbo  señor '  Goberna;- 
dbré^^ante cualquier  denlas-  diehaftjosbicias, .  pedir >  é  de»- 
Diai»darx}fie''vtis  sean:  dadas  é  otorgadas  todas  é:  quai- 
lebquier  mercedes, :  libertades  y  esencioues  é  fraaque» 
zas^  bdenos  uso^é  coslo^mhresquéiles  sueleBeer' dadas 
óiMorgadas,  nombi^aoUBy  señaladas  por  Su  Magostad^  é 
por  «US  gobernadoras  á  tas  otr^ie.  villas,  que  en  nombiia 
de  •  Su  Magostad  están  poblada^^-  é  pedir  *  otras  cfualea^ 
quier^eosas  que  sean  compliderasLÓ>  provechosas  á  la  di>> 
(Ala  vi Us  é  bezinos  é  :ikK>iradtíres  <  della ,  aunque  -aquí  oo 
vayan  así  declaradas^ió  M)re  la  dioha  rason^ió^teícquaU 
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qaier  cosa  ó  parte  dello,  é  de  lo  á  ello  anexo  é  depea- 
diente,  podáis  hacer  é  hagáis  todas  las  demandas,  pe* 
dimentos  é  requerimientos,  suplicaciones,  protestaciones 
é  juramentos  é  afincamientos  é  presentaciones  de  tesli* 
gos  é  provanzas  é  testimonio  ó  testimonios,  é  facer  to* 
dos  los  demás  actos  é  diligencias,  asi  judiciales  como  ex* 
trajudíciales,  que  convengan  é  menester  sean  de  se  ha* 
cer,  fasta  que  sean  otorgadas,  é  alegar  antd  dicho 
señor  Gobernador,  ó  de  quaiquier  de  las  dichas  justi- 
cias de  Su  Magestad,  lo  que  por  los  dichos  capítulo  ó 
demandas  ó  esjcritos  en  nombre  de  la  dicha  villa  é  bezi- 
DOS  é  moradores  della  pidiéredes  é  demandáredes  ^para 
su  utilidad  ó  provecho,  é  aviéndolo  así  otorgado  oomo 
k>  pidiéredes,  lo  podáis  consentiré  obedecer,  y  enaonibre 
de  la  dicha  villa  oir  é  asimismo  consentir  en  la  sea* 
Umcia  é  sentencias  que  en  favor  della  se  dieren  é  pro- 
Diinciaren,  é  apelar  é  suplicar  de  lo  que  en  contrario  de 
lo  suso  dicho  se  sentenciare  é  pronunciare,  é  seguir  la 
iai  apelación  é  suplicación  allí  é  donde  con  derecho 
devais é  se  deva seguir,  6 presentaros én grado  deapela* 
cion  ó  decir  de  nulidad  é.  agrá  vio  é  simple  querella;  ^asi^ 
mismo  para,  si  necesario  fuere,  para  ganar,  negociar  y 
eiercitaré  resistirlo  susodicho,  é  parecer  enjuicio aal6 
tas  dichas  justicias  y  en  razón  de  lo  susodicho,  como  de 
otros  qüalesquíer  pleitos,  causas  é  negocios  que  á  la  di* 
oba  villa  fueren  movidos  é  se  movieren  de  aqui  adelante» 
por  qnalesquier  personas  ó  persona  de  qualesquier  esta* 
do,'  condición  ó  calidad  que  sean,  éque  dicha  villa- los  lie* 
ne  ó  tuviere  é  los  que  espera  aver  é  tener  é  mover-  con 
tas  tales  personas,  ó  con  otras  qualesquier,  así  endeman* 
dando  como  eo  defendiendo,  podáis  liacer  é  hiláis  üMh 
dos  otrúst  qualesquier  autos  é  diligencias  que  convengan 
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é  menester  sean  de  se  hacer,  éque  nos,  en  nombre  de  la 
dicha  villa,  haríamos  é  ^hácer,  podríamos,  presentes  se- 
yendo,  así  judiciales  como  extrajudiciales,  aunque  sean 
tales  é  de  tal  calidad,  qne  segund  derecho  en  si  deman- 
den é  requieran  otro  nuestro  más  especial  poder  é  man- 
dado é  presencia  personal,  que  otro  tal  é  tan  complido  y 
ese  mismo  é  bastante  le  damos  é  otorgamos,  en  nombre 
de  la  dicha  villa,  á  vos  el  dicho  Juan  Sánchez,  procura- 
dor della,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  ane- 
xidades é  conexidades;  é  vos  relevamos  segund  forma 
de  derecho,  é  para  lo  aver  por  firme  obligamos  los  pro- 
píos y  rentas  de  la  dicha  villa,  en  cuyo  nombre  lo  hace- 
mos y  otorgamos;  en  firmeza  de  lo  qual,  otorgamos  esta 
carta  ante  el  escribano  del  dicho  nuestro  cabildo,  Martin 
de  León,  á  tres  dias  del  mes  de  Enero,  año  del  nasci- 
miento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  dos  años,  é  en  el  libro  del  qual  dicho  cabildo 
firmamos  nuestros  nombres  Francisco  de  Villegas  é  Luis 
Salido,  Ñuño  de  Guzman,  Gaspar  Briceño  é  Francisco 
de  Godoy,  Alonso  de  Castañeda,  Amado  de  la  Pandilla, 
todos  los  dichos;  ó  yo  el  dicho  Martin  de  León,  escribano 
público  en  el  concejo  de  la  dicha  villa,  presente  fui  ¿  todo 
loque  dicho  es  y  al  otorgamiento  desta,  con  los  suso 
diefaos  en  uno,  é  la  escriví  é  saqué  del  dicho  libro,  segund 
qoe  ante  mi  pasó;  é  por  ende  fize  aqui  este  mió  signo,  ques 
á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Martin  de  León,  escri- 
bano público  é  del  concejo. 

É  Asimismo  yo  el  dicho  escribano  doy  fé  cómo  al 
presente  que  este  dicho  poder  se  otorgó,  se  llamaba  esta 
cibdad  la  villa  del  Espíritu  Santo  de  la  Mayor  España,  é 
agora  se  llama  la  cibdad  de  Gompostela  de  Galicia  de  la 
Nueva  Espaot!,  porque  el  dicho  «eñor  Gobernador  man- 
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dó  que  así  se  llamase,  por  mandado  de  Su  Magesiad»  por 
Qua  su  provisión  é  carta.— «Martin  de  León,  escríbaoo 
público  é  del  concejo. — Muy  magnífico  señor  Ñuño  de 
Guzman,  gobernador  é  capitán  general  de  la  provincia  de 
Pan«co  ó  Yiloriagarayana,  é  gobernador  de  Galicia  de  la 
Nueva  España  por  Su  Magestad:  el  concejo,  justicia  é 
regidores  desta  cibdad  de  Compostela,  que  antes  se  de- 
cía la  villa  del  Espíritu  Santo,  como  cabeza  desta  go» 
bernacion,  por  nosotros  y  en  nombre  é  voz  de  loe  otros 
concejos  de  las  otras  cibdades,  villas  é  lugares  desta  go- 
bernación é  conquista,  decimos  que  á  nuestra  noticia  es 
venido  que  Su  Magestad  á  mandado  por  una  su  provisión 
Real,  qneá  esta  tierra  es  venida,  despachada  por  los  seño- 
rea Presidentes  é  Oidores  de  su  Real  Abdiencia  éChancí- 
Hería  que  residen  en  la  cibdad  de  México,  que  se  guarden 
é  cumplan  las  ordenanzas,  que  fueron  fechas  para  la  Nueva 
España,  sobre  la  razón  del  cargar  de  los  támemes  é  otras 
cosas  en  las  dichas  ordenanzas  contenidas;  é  porque  para 
dar  la  dicha  provisión.  Su  Magestad  no  fué  informado  del 
estado  desta  tierra,  porque,  si  seoviesedeguardar  é  cum- 
plir, sería  en  muy  gran  deservicio  suyo  y  en  daño  y  des- 
Iruicion  de  los  españoles  pobladores  é  conquistadores 
desta  tierra,  y  aun  tiende  en  daño  ó  perjuicio  de  los  in- 
dios naturales  della,  por  muchas  cosas  é  razones  qoe 
ante  Su  Magestad  entendemos  decir  é  alegar,  é  por  las  si- 
gaientes,  etc. 

Lo  uno,  porque  ya  que  las  dichas  ordenanzas  é  obíe- 
sen  lugar  de  se  dar  para  la  Nueva  España,  que  á  quince 
años  poco  más  ó  monos  ques  conquistada ,  y  tiene  puertos 
al  Norte  donde  ya  ha  venido  y  viene  mucho  número  déga- 
nados  y  caballos  y  yeguas  y  reqiias  y  carretas  que  poe* 
den  andar  de  anas  partes  en  otras»  y  en  ella  b%y- muchos 
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hombres  muy  ricos  é'cabdalososque  las  pueden  tener. é 
sostener,  como  es  notorio  ó  por  tal  lo  alegamos,  de  cuya 
causa  las  dichas  ordenanzas  avrian  é  an  lugar  en  la  dicha 
Naeva  España,  pu^s  se  pueden  proveer  sin  támemes;  y 
esta  tierra  es  agora  nuevamente  conquistada,  de  un  ano  á 
esta  parte  é  tres  meses,  que  se  fundó,  y  en  ella  no  hay 
hombres  ricos  para  tener  las  dichas  requas  y  bestias  ni 
las^y;  por  manera  que,  si  al  presente  se  obiesen  aqui 
de  guardar,  ni  los  pueblos  se  podrían  proveer,  ni  las  mir 
ñas  descubriré  bastecer,  y  convenia  despoblar  é  de&ar  la 
tierra,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Magestad  serian 
muy  deservidos^  etc. 

Lo  otro,  porque  los  indios  antiguamente  en  estas  par* 
tes,  de  inmemorial  tiempo  á  esta  parte,  son  acostumbra* 
dos  ¿  cargar  é  se  cargan,  é  hoy  dia  lo  hacen  ganando 
soldadas  unos  indios  con  otros,  como  es  notorio  y  por 
tal  lo  alegamos;  de  manera  que  solamente  á  los  españo* 
les  nos  harian  de  menos  condición  que  á  los  naturales, 
qoe  alquilan  y  cargan  los  dichos  támemes;  mas  aún,  á 
los  dichos  indios  les  harían  mucho  perjuicio,  porque  les 
quitarían  los  intereses  que  podrían  ganar. 

Lo  otro,  porque  nosotros  venimos  á  estas  parles,  de* 
baxo  de  la  capitanía  de  Vuestra  Señoría,  con  deseo  de 
servirá  Su  Magestad  descubriendo  é  conquistando  tierras 
é  provincias,  como  lo  abemos  hecho  y  hiciéramos  más 
cumplidamente,  después  que  pasamos  quarenta  leguas 
de  sierras  muy  ásperas,  hasta  que  dimos  en  los  despo* 
blados  que,  habiendo  andado  setenta  leguas  por  olios, 
los  corredores,  que  Vuestra  S^oría  con  parte  del  ejército 
envió  á  ver  si  podía  pa«ar,  no  se  hallaron  remedio  que 
pasando  no  perec'iese,  y  por  ello  nos  volvimos,  teniendo 
como  temamos  nueva  de  tierra  muy  fértil  é  muy  rica, 
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que  queríamos  descobrir  é  .  conquistar,  |y  aun  tenemos 
las  armas  en  las  mano^  así  con  deseo  de  lo  hacer,  é  con 
el  ayuda  de  Dios  esperamos  de  hacello»  como  para  con- 
quistar é  allanar  otras  muchas  partes  que  están  por  con- 
quistar de  las  dichas  sierras  acá;  é  si  los  dichos  támemes 
no  se  cargasen,  como  acostumbran  cargar  para  hacer  las 
dichas  guerras  é  los  dichos  indios  los  cargan  quando 
unos  van  contra  otros  á  las  hacer,  seria  en  mucho  deser- 
vicio de  Dios  é  de  Su  Magestad  é  perjuicio  de  los  espa- 
ñoles, porque,  si  necesidad  obiese  de  ir  alguna  guerra 
é  conquista  de  gente  que  se  levantase  como  acosium- 
bra  á  levantar,  no  teníamos  manera  para  hacello  y  con- 
veníanos despoblar  é  dexar  la  tierra;  por  tanto,  en  la 
mejor  manera,  modo,  via  é  forma  que  podemos  ó  de 
derecho  debemos,  suplicamos  de  la  dicha  provisión  de 
Su  Magestad,  asi  como  no  bien  informado,  para  bien  in- 
formado ser,  para  ante  Su  Magestad  é  para  ante  los  se- 
ñores Presidente  é  Oidores  de  su  muy  alto  Consejo  de  las 
Indias,  é  pedimos  é  requerimos  á  Vuestra  Señoría  una, 
dos  é  tres  veces,  é  más,  quantas  podemos  é  de  derecho 
debemos,  que,  obedeciendo  la  dicha  provisión,  por  loque 
toca  al  servicio  de  Dios  y  á  Su  Magestad,  ya  que  la  obe- 
dezca en  el  cumplimiento,  suplique  della  y  á  nosotros 
DOS  otorgue  esta  dicha  suplicación ,  dándonos  término 
conveniente  para  que  podamos  enviar  é  nos  presentar, 
en  el  dicho  Consejo,  en  seguimiento  de  la  dicha  suplica- 
cioUy  con  protestación  que  facemos,  lo  contrario  facien- 
do,  que  Su  Magestad  cobre  de  Vuestra  Señoría  é  de  su 
persona  é  bienes  todas  las  pérdidas,  costas  ó  daños,  é 
menoscabo  que  por  hacer  lo  contrario  se  recrecieren  á 
Sq  Magestad  é  á  su  Real  patrimonio;  é  pedímoslo  por 
taatimonio  al  escribano  presente:  Francisco  de  Villegas. — 
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Luis  Salido. — Ñuño  deGuzman. — ^Alvaro de Bracamonte. 
— Gaspar  Briceño.  Por  mandado  de  los  señores  justicias 
é  regidores,  Martin  de  León,  escribano  público  y  del  con- 
cejo. Y  presentado  el  dicho  escrito  de  pedimento  é  su- 
plicación en  la  manera  que  dicha  es,  luego  el  dicho  señor 
Goberoaídor,  respondiendo  á  él,  dixoqueen  quanto  podia 
é  de  derecho  abia  lugar^  rescibia  é  recibió  la  dicha  su- 
plicación, por  las  causas  en  ella  contenidas,  é  les  man- 
daba é  mandó  ^ar  testimonio  de  la  dicha  provisión, 
que  habla  en  los  dichos  támémes  juntamente  con  este 
dicho  escrito  de  suplicación  é  con  esta  respuesta,  para 
que  dentro  de  año  é  medio,  que  les  señalaba  por  tér- 
mino, representen  en  el  dicho  grado  de  suplicación  ante 
Su  Magestad  é  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo 
de  laS'Indias,  para  que  allí  aleguen  y  pidan  ó  supliquen 
lo  que  mas  á  su  derecho  convenga,  el  cual  dicho  tér- 
mino corra  desde  oy  dicho  dia;  y  en  quanto  á  lo  que  en 
el  dicho  escrito  se  le  pide  suplique  de  la  dicha  provi- 
sión por  las  causas  dichas ,  dixo  que  en  esto,  como  tal 
Gobernador,  fará  lo  que  viere  que  más  convenga  al  ser* 
vicio  de  Dios  é  de  Su  Magestad,  y  por  su  parte  suplica- 
rá é  pedirá  á  Su  Magestad  lo  mande  ver  é  remediar 
como  á  su  Real  servicio  convenga,  aviendo  consideración 
á  las  causas  en  el  escrito  contenidas ,  é  que  entretanto 
que  la  dicha  suplicación  vá  delante  de  Su  Magestad  é  se 
provee  en  ello,  él  dará  orden  é  moderación  en  ello  en 
nombre  de  Su  Magestad,  é  cómo  esta  tierra  sea  soste- 
nida y  los  naturales  della  conservados,  atenta  la  calidad 
y  estado  en  que  está,  é  quen  todo  ara  é  mirará  el  bien 
desta  cibdad  y  tierra  villas  é  pueblos  della,  é  que  esto 
daba  é  dio  por  su  respuesta  al  dicho  escrito  de  pedimento 
é  suplicación,  no  consintiendo  en  sus  protestaciones  ni  en 
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alguna  delias.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lodo  lo 
qae  dicho  es:  Antonio  de  Terán  é  Alonso  de  Yalverde, 
receptor  de  la  Abdíencia  Real  y  el  dicho  Jnan  Sánchez» 
procurador  de  la  dicha  cibdad,  el  qual  dixo  que  lo  pedia 
ó  pidió  por  testimonio  para  en  guarda  é  conservación  del 
derecho  de  la  cibdad ,  para  lo  presentar  ante  *  Su  Ma- 
gostad é  ante  el  dicho  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  y 
el  dicao  señor  Gobernador  se  lo  mandó  dar.  Testigos  los 
dichos.  E  yo  el  dicho  escribano,  de  su  j^dimento,  y  de 
mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador,  di  lo  suso  di- 
cho según  é  como  en  mi  presencia  pasó,  ques  fecho  el  día 
mes  é  año  suso  dichos,  y  por  ende  fíie  aquí  este  mío 
signo  y  lo  firmé  de  mi  nombre.  Hernando  Sarmiento,  esf 
cribano:  E  yo  Alonso  de  Yalverde,  escribano  de  Saa 
Magestades  é  su  escribano  ó  receptor  de  la  dicha  Real 
Abdiencia,  fui  presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  uno 
con  los  dichos  testigos,  é  de  mandamiento  de  los  dichos 
señores  Presidente  é  Oidores,  la  dicha  notificación  hize  al 
dicho  gobernador  Ñuño  de  Guzman,  é  de  su  pedi miento 
io  suso  dicho  signé  é  fíze  escrebir  para  lo  entregar  á  los 
dichos  señores  Presidente  é  Oidores,  é  por  ende  aquí 
fize  este  mió  signo  qües  á  tal  (signo),  en  testimonio  de 
verdad. — ^Alonso  de  Yalverde. 
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BBLACÍOII  DB  LO  SUCBDIDO  k  ALONSO  DÁVILA  ,  CONTA* 
DOB  DB  Su  MaGBSTAD  BN  YüCATAN,  BN  BL  VIAJE  QÜB 
HIZO     PABA     PACIFIC  AB     T     POBLAE      AQÜBLLA    PBOYINCIA. 

(Junio  de  1533.)  (1) 


May  poderoso  Señor. — En  la  relación  qae  áYaestrá 
Magestad  hize  coa  Pedro  de  Valencia,  criado  del  adelan- 
tado D.  Francisco  de  Mootejo,  que  partió  desta  villa  en  fin 
del  mes  de  Abril  6  principio  de  Mayo,  dije  todo  lo  sucedi- 
do en  estas  partes  hasta  entonces,  y  bacía  saber  á  Vuestra 
Magestad  cómo  yo  me  partia  á  la  sazón  á  la  tierra  dentro, 
á  descubrir  oro  en  ciertas  partes  que  pensábamos  que  lo 
hubiera;  y  así  fué,  que  yo  salí  al  tiempo  que  á  Vuestra 
Magestad  hize  la  relación,  y  fui  á  las  partes  que  llevaba 
aseSaladas,  á  do  hize  la  diligencia  para  lo  haber  así  como  lo 
llevaba  encargado,  y  no  se  halló:  Tuí  á  sentar  una  villa  en 
un  pueblo  que  se  dize  Chetemal,  á  la  costa  de  la  mar,  y 
porque  antes  que  yo  á  él  llegase,  los  indios  destas  pro- 
vincias se  alzaron  y  dieron  tanta  guerra  al  Adelantado, 
que  ni  él  conmigo,  ni  yo  con  él  hasta  ahora  no  nos  pe- 
dimos juntar,  y  hagora  ha  sido  porgran  ministerio  y  ayuda 
de  Dios,  porque  para  ello  no  bastava  diligencia  de  hom- 
bre humano,  que  á  mi  fué  forgado  ir  á  Honduras  á 
hablar  al  Gobernador  y  Oficiales  de  Vuestra  Magestaid 
que  allí  residen,  por  pedirles  algún  favor  para  podernos 
sostener  ó  para  que  por  aquella  vía  pudiésemos  venir  é 
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poder  hazer  saber  de  nosotros,  y  quaodo  allá  Uogaé,  alié 
que  gobernava  Andrés  de  Gerezeda,  contador  de  Vues- 
tra Magostad,  por  fallecimiento  y  muerte  de  Diego  Alví- 
tes,  gobernador,  el  qual  había  pocos  dias  que  Nuestro 
Señor  lo  había  llevado  para  sí,  é  al  dicho  Contador,  y 
Gobernador,  y  Tesorero  hablé  y  hize  saber  lo  que  á 
Vuestra  Magostad  suplico  que  sepa  en  esta  relación. 

Este  es  un  treslado  bien  y  ñelmente  sacado  de  cier- 
tos requerimientos  y  pedimientos  y  respuesta  dellos  y 
otros  autos  que  Alonso  Dávila,  contador  de  Su  Magestad 
destas  provincias  de  Yucatán  é  Cuzumel,  hizo  en  la  villa 
de  Trujillo,  puerto  y  cabo  de  Honduras,  al  Gobernador  é 
Contador  y  Thesorero  de  la  dicha  gobernación  de  Hondu- 
ras, firmado  de  Bernardino  de  Cambranes,  escribano  de 
Su  Magestad,  según  por  ello  parecía,  su  tenor  de  lo  qual 
es  este  que  se  sigue: 

En  la  villa  de  Trujillo  del  Pinar,  puerto  y  cabo  de 
Honduras,  del  mar  Océano,  lunes  diez  y  ocho  dias  del  mes 
de  Marzo,  ano  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to de  mil  é  quinientos  treinta  y  tres  años,  estando  en  las 
casas  de  morada  del  señor  Andrés  de  Cerezeda,  conta- 
dor, lugar-teniente  de  gobernador  deslas  partes  de  Hon- 
duras y  Higueras  y  sus  tierras  y  provincias,  por  Su  Ma- 
gestad, en  presencia  de  mí  Bernardino  de  Cambranes, 
escribano  é  notario  público  de  Su  Cesárea  y  Catbólica 
Magestad,  en  la  su  corle  é  en  todos  los  sus  reinos,  y  es- 
cribano público  del  concejo  desta  villa;  estando  presen- 
tes el  dichp  señor  Contador  é  Juan  Roano,  thesorero  de 
Su  Magestad,  el  capitán  Dávila,  contador  de  Su  Mages- 
dad,  é  Martin  de  Villa-Rubia  é  Francisco  Vázquez  é 
Francisco  de  Montejo,  Cristóbal  de  Cisneros  é  Blas  Mal- 
donado  é  Alonso  de  Arévalo,  antel  dicho  seoor  Gober- 
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Dador  y  Oficiales  de  Sa  Magestad,  dix^roa  á  mí  el  dicho 
escribano  leyese  una  relación  ó  pedímiento  que  dijeron 
estar  firmada  de  sus  nombres,  la  qual  yo  ley  de  verbo 
ad  vetbum  á  los  susodichos,  y  es  lo  siguiente: 

Muy  magnífico  señor  y  muy  nobles  señores. — ^To 
Alonso  Dávila,  contador  dé  Su  Mageslad,  tiniente  de  go- 
bernador y  capitán  en  las  partes  de  Yucatán,  por  el.se- 
wr  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo,  gobernador  en 
ellas  por  Su  Magostad,  juüto  con  Martin  de  Villa-Rubia 
y  Francisco  Vázquez,  alcaldes,  y  Cristóbal  de  Císneros  y 
Francisco  de  Montejo  é  Blas  Maldonado  y  Alonso  Aré- 
vale,  regidores  de  la  villa  de  Villareal,  que  es  en  las 
partes  de  Yucatán,  paresco  ante  Vuestras  Mercedes,  á  los 
qoales  pedimos  é  suplicamos  nos  hagan  merced  de  nos 
oír  é  saber  la  causa  de  nuestra  venida  y  llegada  á  esta 
l^bernacion  de  Vuestra  Merced,  y  es  así,  que  nosotros 
partiólos  de  la  villa  de  Salamanca,  por  mandado  de  núes- 
tro  Gobernador,  puede  haber  dos  años  poco  más  ó  menos, 
para  venir  y  asentar  en  una  provincia  que  se  dize  So- 
ehaaque,  á  un  pueblo  que  se  dize  Tulmo,  é  de  allí  pro« 
curaren  ciertas  partes,  alderredor  de  algunas  lagunas,  de 
hir  á  buscar  oro,  si  en  la  tierra  lo  había,  porque  elcabil* 
do  de  la  Yilla  dé  Salamanca  había  prometido  trescientos 
pesos  de  oro  á  Francisco  Vázquez  porque  lo  buscase,  ha* 
Uánddlo;  y  llegado  á  este  dicho  pueblo  de  Tulma,  donde 
kábía  de  ser  el  asiento,  era  de  tan  mala  disposición  de 
monte  é  piedra,  que  certifico  á  Vuestras  Mercedes  que  en 
él  no  habia  ni  ay  lugar  para  nosdefender,  á  caballo  ni  ana 
ápiéy  délos  indios,  si  en  él  no^  quisieran  ofender,  é  vista 
la  mala  disposición  que  dicho  tengo,  é  por  no  dividir  la 
^eote  de  mi  compañía  en  dos  partes  para  buscar  el  dicho 
ero^r  ¿  causa  de  ser  poca,  que  sería  oinqttenta  hombres 
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y  treze  caballos,  acordé  de  me  pasar  á  un  paeblo  qae  se 
dize  Chable,  ques  ano  de  los  pueblos  donde  se  había  de 
buscar  el  oro,  en  el  qaal  se  hizo  la  díligeocia  qae  para 
ello  convenía,  y  no  se  halló:  estando  en  este  dicho  pae* 
blo,  por  no  volver  con  desconfianza  de  no  haber  oro  en 
la  tierra,  yo  quise  pasar  adelante  é  ver  otras  partes  do 
así  mesmo  el  dicho  nuestro  Gobernador  nos  había  man* 
dado  que  se  buscase,  y  para  ello  hize  á  los  señores  deste 
pueblo  de  Chable,  que  tengo  dicho,  que  fuesen  al  pudilo 
de  Chelemal,  questá  en  la  costa  de  la  mar,  y  me  llamasen 
el  señor  del,  asegurándole  con  todas  las  buenas  palabras 
que  yo  pude,  así  de  parte  de  Su  Magostad  como  de  nues- 
tro Gobernador;  y  esto  hize,  porque  el  pueblo  de  Baca* 
Ilar,  questaba  en  el  camino  do  el  oro  se  había  de  bascar, 
era  su  subdito,  y  no  viniendo  este  de  paz,  hiziérase  alo  qae 
íbamos  mal  seguramente;  volviéronme  con  la  respuesta 
y  dixeron  que  no  querían  venir,  sino  que  antes  querían 
guerra,  y  que  las  gallinas  nos  darían  en  las  lan(^s  y  el 
maiz  en  las  flechas:  vista  esta  respuesta,  yo  por  cumplir 
lo  de  la  busca  del  oro,  y  porque  aquel  no  fuese  causa  qae 
la  tierra  se  nos  alzase,  determiné  de  ir  allá,  y  llevé  con- 
migo la  mitad  de  los  españoles  é  caballos  que  tenia  y 
todos  los  señores  deste  pueblo  de  Chable  y  de  otros  da 
la  provincia  de  Guaymil,  porque  todavía  quisiera  hace^ 
lio  de  paz;  y  partidos,  en  el  camino  hice  las  catas  del  oró 
en  las  partes  que  habia  las  dichas  lagunas,  y  no  se  hall6, 
ni  menos  parecía  disposición  de  habello,  según  Francis- 
co Vázquez  é  otras  personas  que  dello  tenían  conoci- 
miento] dixeron;  así  que,  desconfiados  de  haber  oro  por 
allí,  por  ver  lo  que  adelanté  habia  y  por  asegurar  aquel 
pueblo  de  Cbetemal  é  porque  no  saliese  con  sa  rebel- 
día, yo  determiné  con  la  gente  qae  llevaba  é  con  los  se- 
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lores  de  lá  tierra  que  habian  ido  coomígo  de  ir  á  ella; 
époi^que  de  allí  adelaote  no  había  camioo  por  tierra* 
á  causa  de  haber  grandes  lagañas  de  agua  en  medio, 
aonque  importuné  mucho  á  los  señores  por  ello,  deter- 
minamos de  embarcarnos  en  canoas  y  pasar  de  la  otra 
banda  de  la  laguna,  que  será  cerca  media  legua  de  tra- 
veaia,  y  de  allí  fui  á  salir  á  un  pueblo  questá  á  la  costa, 
do  hice  á  les  señores  que  llevasen  las  canoas  por  el  agua 
abajo,  y  nos  embarcamos,  y  por  la  mar  fuimos  tres  le- 
guas hasta  llegar  al  dicho  pueblo  de  Chetemal,  á  do  des- 
pués de  llegados,  hallamos  el  pueblo  desamparado  de  los 
indios,  sin  haber  en  él  nadie,  é  habiéndole  visto  é  ser  el 
asiento  muy  bueno  y  aber  en  él  muchos  mayzales  y  ser 
pueblo  de  mucha  fruta,  é  sobre  todo,  parecióndome  ser 
poeblo  de  ipás  seguridad  para  nosotros,  acordé  de  asen- 
lar  en  él,  é  volver  á  llamar  toda  la  otra  gente  que  en  el 
paddo  de  Chable  quedaba;  é  después  que  todos  fuimos 
juntos,  señalé  una  villa  en  este  dicho  asiento,  que  se  lla- 
mó Villa  Real,  en  la  qual,  después  de  haber  estado  en 
etta  obra  de  dos  meses,  supe  por  información  de  indios 
qoel  señor  de  Chetemal,  con  otros  sus  valedores ,  se  ha- 
bía hecho  fuerte  en  un  pueblo  que  se  decia  Chequitaquil, 
é  quede  allí  quería  venir  á  darnos  guerra  á  la  villa;  é 
pomo  dalle  lugar  á  que^ios  viniesen  á  acometer  ni  co- 
brasen aquel  favor,  yo  con  cinco  caballos  é  la  mitad  de  la 
gente  fni'quasi  quatro  leguas  por  la  mar,  por  no  haber 
camino  por  tierra,  é  dimos  en  ellos;  plugo  á  Nuestro  Se* 
ñor  darnos  tan  buena  dicha,  qcie  los  desbaratamos  é  obi- 
raos  sisiscientos  pesos  de  razonable  oro,  é  vueltos  con  los 
presos  ¿  nuestra  villa,  juntémonos  el  cabildo  é  yo,  é  acor- 
damos que  seria  bien  enviar  á  nuestro  Gobernador  con 
personas  que  fuesen  para  llevar  relación  de  todo  lo  suce- 
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dido  hasta  allí  y  que  llevasen  aquel  oro  é  dixésea  al 
señor  Gobernador  todo  lo  qae  sé  había  visto  ó  pasado  ^n^ 
la  tierra,  para  que  sobre  ello  proveyese  lo  que  al  ser* 
vicio  de  Su  Magostad  é  suyo  convenia;  ó  que  esto 
se  podría  hacer,  pues  la  tierra  estaba  toda  de  pai,  se-* 
gund  nosotros  la  habíamos  dexado;  yo  señaló  seis  hom- 
bres, tres  de  acá,  muy  buenos,  y  tr^  ballesteros  moy 
buenos,  y  envió  la  relación  eñ  oro,  de  la  manera  qoe  4 
Vuestra  Merced  se  dice,  é  dímosles  de  plazo  seseóla 
dias  hasta  volver.       ' 

Partidos  los  mensajeros,  pasados  quince  dias  6  poco 
más,  yo  con  veinte  hombres  fui  á  Macanahao,  ques  pike^ 
blo  por  do  ellos  habían  pasado,  y  alié  que  la  tierra  estava 
alzada  ó  los  caminos  cerrados,  de  que  mé  espanté'  mu* 
cbo,  porque  pensó  qüestaban  de  paz  y  segurps  éonió  yo 
de  antes  los  había  dexado;  é  plugo  á  Dios  que,  por  una 
guia  indio,  que  nos  avisó  en  el  camino  teniád  Ii3s  aéfio^ 
res  de  Macanahao  ó  otros  pueblos  de  aquella  provincia 
albarradas  muy  fuertes  hechas  de  madera,  y  nos  estávim 
esperando  para  nos  malar  en  ellas;  plugo  á  Nuesti'o  Sé* 
ñor  que  por  este  mismo  indio  fuimos  encaminados  por 
un  camino  de  mucho  rodeo,  cerrado  y  con  muy  gmn 
pena  ó  trabajo,  que  una  noche  posamos  por  el  monfe^ 
fuimos  &  salir  al  pueblo  de  Macanahao  por  las  espaldas 
de  la  dicha  albarrada,  y  si  así  no  se  hiciera,  según-  la 
tierra  era  cerrada  de  monte,  crean  Vuestras  Mercedes 
que  corríamos  macho  riesgo,  si  Dios  no  nos  socortma, 
porque  eramos,  como  dicho  tengo,  veinte  hombres^  loa 
diez  y  siete  á  pié  y  tres  á  caballo;  y  entrados  en  el  poe^ 
blo,  los  indios  no  besaron  hacer  otra  cosa  sino  saiímos 
de  paz,  ó  yo  los  recibí  y  seguré  todo  lo  mejor  qae] 
reprendiéndoles  lo  mal  que  hacían  en  querernos 
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guerra,  y  amoneslándoles  que,  si.  jotra  vez  los  acahecía./ 
acpiello  de  hacer  albarrada  é  no  deshacían  aquella  qae 
estaba  hecha,  qoe  yo  volvería  de  guerra  contra  ellos  é- 
los  destruiría;  no  quise  al  presente  hacelles  mal,  porque  i 
creí  que  los  mensajeros,  que  había  enviado    al  señor. 
Adelantado,  habian  pasado,  seguros,  y  esperávalos  que 
habiaD  de  volver,  é  no  quería  que  hallasen  la  tierra  aU, , 
borotada;  asegurado  este  pueblo  é  amonesLándoles  del| . 
maíz. y  aves  que  nos  habian  de  llevar  á  la  villa^  nos  par- 
timos para  ir  á  Chable,  ques  más  adelante  siete  leguas  y v 
en  ^1  camino  este  otro  muy  buen  pueblo  que  aegun  paren 
ció  él  no  había  sido  en  parle  de  querer  la  guerra,  el  quiil- 
quedó  de  nos  servir  con  el  bastimento  que  yo  les  mandé, 
que  nos  llevasen;  llegado  al  dicho  pueblo  de  Cbable  que 
dicho  tmigo^  hallárnosle  con  una  albarrada  delante  y  la. 
gente  toda  de  guerra,  de  que  yo  y  todos  los  que  ibamost. 
no6  maravillamos  mucho,  porque  era  nuestro  pensa-r 
mienta -questaba  como  antes  lo  habíamos  dexado;  plitgo . 
á  IKos  que  también  por  otra  guia  fuimos  encaminados 
cómo  por  im  monte  rodeamos  á  tomalles  las  espaldas,  que^ 
de  otra  manera  en^  imposible  entralle»  á  causado  aer^ 
monte  y  dénega  la  entrada;-  salidos  por  las  espaldas} 
del  dicho  pueblo,  hallámosle  despoblado  y  huyda  toda; 
la  gente;  en  este  dicho  pueblo  estubimos  quatro  días  pro«» 
corandp  la  paz  con  ellos  y  embiándolos  á  llamar  coa . 
otros  de  Imipete  que  con  nosotros  abian  hído,  y  vinisN 
rody  7  yo  los  hable  y  aseguré  todO' lo  que  pude,  repre^ 
hendiéndoles  y  amenazándoles  de  la  manera  de  los  da: 
Blaaanahao^  é  todo  por  po  alborotallos,  á  causa  de  loai 
mensajeros  que  á  Vuestras  Mercedes  tengo  dicho^  é^ 
dtee,  seguros^  quedaron  de  nos  servir  y  llevar  á  la  viUa 
todo  ló  que,  yo  les  mandó;  en  este  pueblo  se  vio  an  indio 
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qae  dixo  á  otro  naestro  qae  ea  la  provincia  de  Aa 
chaaque,  en  un  pueblo  de  la  Hoya  que  se  diie»  questá 
más  adelante,  camino  de  Ghampecbe  treze  leguas,  ha- 
bían muerto  nuestros  mensajeros;  con  estas  nuevas  tan 
desapacibles  para  nosotros,  tornamos  á  volver  á  nuestra 
villa,  rogando  á  Dios  que  no  fuese  verdad;  pero,  como 
'quiera  que  la  mala  nueva  sale  cierta  antes  que  la  buena, 
quiso  en  esta  no  errar,  é  para  poder  ser  ciertos  de  lo  si 
era  verdad  ó  no,  pareciónos  que  era  bien  estarnos  en  la 
villa,  y  dexar  pasar  el  término  de  lossesenta  dias  que  loa 
dichos  mensajeros  abian  llevado  para  volver,  ó  sino  vinie- 
sen, de  procurar,  dé  qualquíer  forma  que  fuere,  de  saber  de 
nuestro  Gobernador;  y  fué  así  que,  pasado  este  dicho  tér*' 
mino,  vista  la  no  venida  de  los  dichos  mensajeros,  yo  coa 
veinte  y  dos  hombres,  los  tres  de  caballo,  determiné  de 
ir  por  al  camino  que  ellos  hablan  ido  á  buscallos,  ó  llegar 
do  el  señor  Adelantado  estaba;  é  salido,  fui  á  uñ  pueblo  qae 
se  dice  Bacallar,  é  allí  procuré  con  unos  señores  de  otro 
pad>lo  que  me  llevasen  unas  cartas  á  Campeche,  é  que 
yo  se  lo  pagaría  muy  bien;  quedaron  conmigo  debazello, 
diles  lascartas'y  la  paga  y  el  término  que  habían  devenir, 
qae  fué  un  mes,  término  demasiado  para  pqdello  cum- 
plir, el  qual  dicho  término  los  esperé  én  este  dicho  pue*^ 
blo  de  Bacallar;  pasado,  évistoqueno  vinieron,  pareciónos 
ser  bien  seguir  nuestro  camino  para  delante  en  el  propó- 
aito  que  Uevávamos,  y  por  hazello  mejor,  yo  hablé  Oon  to* 
dos  aquellos  señores  de  aquella  provincia  de  Guaymil  y 
les  dixe  mi  intención,  todos  concertados  conmigo,  aunque 
fingiendo  de  ir  y  á  dar  guerra  á  la  provincia  de  Anchuaqoe, 
porque  no  nos  hablan  venido  á  servir;  hecho  el  concierto 
cmk  todos,  yo  me  partí  con  los  dichos  veinte  é  dos  hom- 
;,  los  tres  á  caballo,  ó  llegado  á  Chable,  ques  el  pue- 
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blo  do  se  á  de  tomar  el  camioo  para  la  provincia  de  Co-» 
cbttaque,  y  puesto  allí  coa  toda  la  gente,  manifiestamea- 
te  vimos  é  conocimos  de  los  indios  é  señores  que  su  ida 
con  nosotros  era  falsa  y  con  mal  propósito;  quesimos  al^^ 
ganas  veces  desbaratallos  en  este  dicho  pueblo  y  pren- 
der los  señores  que  dellos  pudiéremos;  dexóse  de  hacer 
por  dos  cosas,  la  una  por  ver  quan  determinados  esta^ 
van  los  señores  conmigo  de  ir  aquella  jornada  y  que  po« 
dia  ser  entrarnos  ea  lo  que  contra  ellos  pensábamos»  por« 
que  otras  veces  yo  habia  visto  gente  de  una  provincia  ir 
contra  otra  en  compañía  de  españoles»  y  que  asi  podría 
ser  estos,  y  como  en  sem^'ante  caso  las  intenciones  scm 
malas  de  probar,  creímos  no  ser  creídos,  porque  pensamos 
que  fuera  traición  y  no  por  cosa  sabida;  lo  otro,  porque,  ya 
que;  destos  señores  algunos  se  prendieran  é  otros  se  mar 
taran,  quedábamos  en  la  necesidad  que  antes,  de  procurar 
que  por  vía  de  indios  supiere  de  nosotros  el  señor  Ade*^ 
lantado,  y  esto  tenia  por  cosa  imposible,  porque  nunca  creí 
qu6  indio  fuera  y  viniera  con  respuesta  de  carta,  por  ea^ 
tiír  así  alborotados  de  guerra  como  estaban;  tobimos  por 
oiejor  remedio  poner  nuestra  confiai^za  en  la  ayuda  d^^ 
Dios  y  acometer  á  lo  que  adelante  se  no^  ofreciese,  é  coa 
esta  mtenckMi  é  por  saber  de  nuestro  Gobernador,  partid 
mos  deste  dicho  pueblo  con  toda  la  gente  y  señores^  i 
dormimos  á  tres  leguas,  y  otro  día  jandovimos  quatro.  le«* 
guas  basta  entrar  en  el  primero  pueblo.de  la  provincia  da 
Cocbuaque;  el  quai,  á  la  llegada  del,  los  compañeros  que 
ibdn  delante  dieron  en  una  albarrada  jlena  de  gente,  así 
de  la. que  con  nosotros  iba  como  de  Ja  qMe  en  la.diclw 
probincia  estaba,  y  esperaron  un  poco,  porque  yo  veni|i 
Bi^áa^é  llegado,  vi  lo  que. pasaba  y  cómo  lodos  lossert 
ñofcesquet.cun  nosotros  iban  habida  jbuído  d^eatr^.loi 
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españoles  qae  á  cargo  los  llebaban ,  sino  fueron  dos»  el 
OBO  mataron  y  el  otro  abrazóse  conmigo  por  escaparse 
la*  vida,  y  asi  fué,  que  yo  le  salvé,  porque  conoací 
que  adelante  nos  habia  de  ser  bueno ;  y  en  esto  cola- 
mos por  el  monte  por  una  parte  qué  plugo  á  Dios  ser- 
nos buena ,  porque  salvamos  de  la  albarrada  y  caimos 
dentro  con  ellos  y  arremetió  la :  gente  á  ellos  con  tan 
buena  voluntad,  que  plugo  á  Nuestro  Señor  los  des- 
baratamos,  y  con  las  ballestas  se  les  hizo  algüb  daño,- 
aunque  nos  hirieron  tres  hombres  y  el  uno  murió;  esta 
gente  era  arriba  de  tres  mil  hombres;  p!ngo  é  Nuestro 
Señor  que  Treviño  y  Villoría  se  nos  habiaa  quedado 
atrás  y  que  yo  pensé  abellos  los  indios  muerto «  después 
de. desbaratados,  antes  los  guardó  y.  ayudó  á  que  oq 
indio,  hombre  principal,  de  los  que  iban  huyendo,  lo 
prendieron  en  el  camino ,  é  bolbiéndolos  yo  é-  buscaf , 
liiegaron  con  este  dicho  indio ;  todos  juntos  nos  fuimas 
aVpueblOy  fallémosle  quemado,  y  en  una  foente.que  tenia 
muy  poca  agua  estubimos,  y  prometo  á  Vuestras  Mer- 
cedes que  era  el  quarto  del  al  va,  é  no  habian  bebido 
los  caballos,  porque  aquella  es  muy  pobre  de  agua;  aq«f 
estubimos  en  gran  confusión  si  pasaríamos  adelanto  6 
volveríamos  atrás,  é  por  no  dexar  la  demanda  dé  hir  á 
donde  nuestro  Gobernador  estaba,  confiando ^n  la  ayuda- 
de  Dios  que  nos  ayudaría  en  el  peligro  que  adelante  se* 
pudiese  hallar,  determinamos  de  seguir  nuestro  camioOr 
y  otro  día,  los  heridos  curados^  y  en  los  caballos,  catnH 
MrnK)s  ana  jomada  de  tres  leguas ;  yendo  cerca  de  dar 
en  otra  albarrada  mas  fuerte  que  la  pasada,  el  indio  que 
digo  que  tomaron  los  dos  compañeros,  nos  avisó  qm 
no  fuésemos  por  aquel  camino ,  porque  sin  duda  nos 
matarían  ó  nos  darían  muy  grand  guerra  en  una 
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rada  qaeBtaba  ay  junto;  llevaos  por  otra  senda»  que  la 
rodeanoos,  y  ellos  huyeron  dé  yerqos  pasados  delante; 
todo  aquello  tobimos  por  bueno»  pensando  que  asi  fuera 
toda  la  otra  jornada;  por  cansa  de  los  heridos  estobimos 
dos  dias  en  éste  pueblo »  eo^pero»  siguiendo  nuestra  in- 
tQnoion»  partimos  dól,  aunque  supimos  que  adelante  nos 
e^eraban^  asdobimos  dos  leguas,  llegamos  á  daren.una 
ttbarrada  moy  fuerte  é  muy  poblada  de  gente,  tanto,  que 
no  la  podimos  romper,  aunque  con  ellos  se  peleó  arto  es- 
pacio de  tiempo;  hiríóronnosonze  hombres;  fuénos  for^a- 
do  retraernos  donde  habíamos  partido,  con  arto  temor 
qóe  los  indios  nos.  siguieran,  porque  nos  bizieran  muy 
grao  daño  é  nos  acabaran;  plugo  á  Nuestro  Señor  que 
no. osaron;  é  llegado  do  habíamos  salido,  yobabláaise- 
Sor  qu9  se  babia  abrasado  conmigo  por  escapar  la  vida, 
al  qoal  representé  la  muerte  qoe  habirde  pasar>  si  él 
con  otro  indio  que  se  babia  preso  no  nos  daban  algna 
camino  para  pasar  al  pueblo  de  Chabie  sin  pasar  albar* 
radas;  plugo  á  Dios  quéste  indio  era  un  mercader  que 
babia  andado  toda  aquella  tidrra,  é  dixo  qne  él  sabia  por 
da  podíamos  ir  por  camino  secreto,  que  era  muy  traba* 
j080,  de  monte;  posíitíósló  por  obra»  porque  toda  la  tierra 
era  de  aquet  arte,  y  en  amanesciendo,  partimos  y  pasa- 
fnos  una  laguna  de  agua  con  arta  pena ;  estando  de  la 
otra  parte,  llegó  toda  la  gente  de  guerra,  y  llamémosles 
que  viqiesen  á  pelear  ¿  im-  raso  que  estal)a  alli,  y  no 
(Waron,  antea  proveyeron  de  volverse  á  ka  albarrada  y 
deembiar  un  esquadronde  gente  á  un  camino  por  do 
plisaron  qué  les  rodeáraijkios  su*  fortaleza ;  y  ellos  vuel- 
tos» nosotros  caminamos»  y  viniendo  por  nuestro  cami- 
no, otro  dia  damos  en  la  gente  de  guerra,  la  qual  plugo  á 
Sios  qnaJinyó»  y  nosotros,  dO:  cansados,  no  pedimos  se- 
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guilla»  antes  con  un  señor  de.  ios  que  prendimos  segui- 
mos nuestro  camino  para  Cbable,  y  en  dos  dias  entramos 
en  ti  por  parte  que  las  mujeres  y  gente  del  pueblo  esta- 
ban  seguros»  y  la  gente  de  guerra  con  sus  valedores  es- 
taban en  la  albarrada  que  tenian  hecha  en  el  camino  por 
donde  habíamos  salido,  é  llegados,  desiziéroose  todos  y 
huyeron;  y  otro  día  en  amanesciendo,  porque  no  nos  ata- 
jasen un  cammo  falso  que  sabía  un  companero  de  nuestra 
óompanía,  partimos  para  ir  á  Macanahao,  que  era  el  pue- 
blo cerca  de  do  nos  habíamos  de  embarcar  para  volver  á 
nuestra  villa;  plugo  á  Dios  que  entramos  en  él  s^uros, 
y  antes  que  llegásemos»  sálennos  los  indios  á  recibir  de 
paz»  los  quales  rescibimos,  é  los  esperamos  dos  diat 
á  ver  si  nos  salian  de  guerra,  porque  ya  quisiéramos  que 
nos  atacaran  é  los  venciéramos,  antes  que  llevar  quebra- 
das las  piernas  del  monte  por  ir  huyendo;  no  osaron» 
sino  antes  líos  sirvieron  con  todo  lo  que  les  pedimos,  é 
nos  dieron  nuestras  canoas  en  que  nos  embarcamos  y  fui- 
mos ala  villa,  á  do  después  de  llegados,  así  los  que  esta- 
ban, como  los  que  fuimos,  dimos  muchas  gracias  á  Dios  ó 
tobimos  por  muy  gran  milagro  la  llegada;  estando  todoa 
juntos  en  la  villa,  é  visto  ^1  mal  aderezo  que  habla  para 
poder  nosotros  pasar  á  saber  de  nuestro  Gobernador» 
acordamos  de  procurar  de  prender  algún  señor,  é  fué  así 
que  yo  envié  á  Martin  de  Yillarrubia  á  tomar  unas  canoas 
de  que  tuve  noticia  que  estaban  en  el  rio  para  pasar  4 
Ulúa,  y  en  ellas  se  prendieron  ciertos  hombres  muy 
principales,  entre  los  quales  uno  un  hijo  de  un  señor 
de  Tapaen  venido  á  mi  poder;  yo  les  dixe  que  no 
hubiesen  miedo  de  la  prisión,  porque  no  quería  de- 
Uo6  sino  que  me  hiciese  llevar  unas  cartas  al  señor  Goheff- 
nador,  y  que  venida  la  respuesta,  que  yo  los  soltaría  y  les 
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daría  toda  sa  mercaduría,  y  aan  máSi  de  preseas  que  yo 
tenia,  con  qae  pudiesen  comprar  otro  tanto;  concertaron 
conmigo  que  enviasen  á  llamar  á  su  padre  para  que  ellos 
le  hiciesen  saber  lo  que  decía  por  su  ruego;  solté  dos 
de  los  presos  y  fueron  á  llamarlo  y  vino,  al  qual  hablé  de 
la  manera  que  á  su  hijo,  y  acetólo  lo  que  le  pedí  y 
rescibió  mis  cartas  con  término  de  treinta  dias,  que  vol- 
vería con  la  respuesta,  y  que  venidos,  soltaría  á  su 
hijo  yá  los  otros,  los  cuales  quedaron  conmigo  ha- 
ciéndoles tan  buen  tratamiento  como  si  verdaderamente 
foeran  cristianos;  en  este  término,  veniánios  á  ver  é  ha- 
blar é  contratar  con  este  señor,  de  queme  ponia  confian- 
za que  la  respuesta  vemia;  pasó  el  término  de  la  venida 
de  las  cartas  y  cesaba  su  contratación,  que  me  ponía  mala 
sospecha;  acordé  con  su  mismo  hijo  que  soltásemos  otro 
de  ios  presos  é  fuese  á  llamar  al  padre,  el  qual  vino  é  dio 
por  respuesta  que  los  mensajeros  no  eran  venidos,  sino 
que  antes  creía  que  los  indios  de  guerra  los  habían  muer- 
to; visto  que  era  mentira  lo  que  decía,  yo  acordé  de 
prenderle  con  los  que  con  él  vinieron,  y  puestos  en  prí- 
mon  de  tormento,  algunos  dellos  confesaron  que  las  car- 
tas nó  habian  ido,  sino  que  las  tenia  en  su  casa  con  pen- 
samiento que  los  presos  se  soltarían;  prové  á  ver  si  el 
hijo  temía  más  amor  al  padre  que  el  padre  tuvo  á  él,'  y 
por  cónsmtimiento  dellos  solté  al  hijo  y  díle  mis  cartas, 
y  otro  Unto  término  como  al  padre;  quedó  el  padre  con- 
n^igo,  y  el  hijo  fué,  con  prometer  que  volvería  en  el  tér- 
mino con  la  respuesta;  pasado  el  término  é  visto  que  no 
volvian,  sino  antes  procuraban  dé  venir  al  puerto  do  yo 
estaba  y  hurtamos  unas  canoas,  y^  fui  é  su  tierra,  y  allá» 
de  ciertos  indios  que  so  prendieron,  supe  cómo  no  faa^ 
biJBm  levado  las  cartas,  sino  que  se  estaba  el  hijo  en  su  casa 
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aia  tener  tal  pensamiento»  aotes  8upe  destos  meamos  ía- 
dt08  cómo  se  juntaba  gente  de  guerra  para  venir  á  nos- 
potros  á  la  villa,  é  por  poner  recaudo  y  hallarnos  juntos, 
y6  volví  lo  más  presto  que  pude  á  la  villa  y  estuve  eo 
tila  esperando  sí  viniese;  pasados  días  hartos  que  no  vi- 
nieron, envié  á  Francisco  Vázquez  ea  unas  canoas,  por 
maiz,  coa  cierta  gente,  y  eo  tanto  queél  estuvo  allá,  vinie- 
ron diez  y  nueve  canoas,  con  obra  dedoscientos  hombres, 
al  puerto  do  nuestras  canos  estaban,  é  do  no  hallaron 
qué  llevar  hiciéronse  á  la  larga;  otro  día  vino  Francisco 
-Vázquez  y,  con  dos  canoas  de  las  nuestras  que  habían 
desembarcado  en  otra  puerto,  Víllarrubia  salió  á  ellos 
é  no  los  topó,  y  en  el  camino  una  délas  canoas  en 
que  unos  compañeros  iban  adelantóse  sin  querer  es- 
peralle,  y  á  la  entrada  del  puerto  topó  con  los  indiosi 
empezáronlos  á  flechar  ó  mataron  dos  dellos,  y  si  de 
la*  villa  00  fueran  socorrídoe»  matáranlos  á  todos;  con 
el  socorro  que  salió,  los  indios  fuyeron  y  recejóse 
la  gente  que  atrás  venía,  y  juntos  en  nuestro  pueblo,  es- 
peramos si  algo  nos  quisieran  volver  á  buscar;  pero  como 
allí  había  buen  aparejo  para  los  caballos,  no  osaron  aco- 
meternos; habiéndonos  sucedido  todo  esto  que  á  Vues- 
tras Mercedes  habernos  dicho,  considerando  el  mal 
aderezo  que  había  para  poder  saber  de  nuestro  Goberna* 
dor  por  cartas  llevadas  por  vía  de  indios,  por  estar  así 
toda  la  tierra  al^da,  y  mirando  la  poca  posibilidad  que 
ooBOtros  teníamos  para  ir  por  tierra,  á  causa  de  ser  la 
tierra  tan  fragosa  de  monte  y  piedra,  y  mirando  que  ai 
la  mitad  de  los  que  estábamos  qoisiéramos  tomar  la  em* 
.presa  de  volver  por  el  camino  otra  vez,  era  imposible, 
porque,  de  treze  caballos  que  yo  aaqué  de  la  vUla  de  Sa« 
kmaoca,  dodde  quedaba  el  señor  Adelantado,  á  Maldo^ 
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nado  mariósele  una  yegua»  y  á  Taerta  matóle  maestre 
Domingo  su  caballo,  é  á  Perea  mataron  ios  indios  su  ca- 
ballo en  la  entrada  de  Gbequetequil,  y  en  las  entradas  de 
ks  albarradas  perdimos  el  caballo  de  Cisneros,  y  en  otra 
entrada  de  Chinante  perdimos  otro  caballo  que  era  de 
Villalobos,  y  tres  que  mataron  á  los  mensajeros  que  em- 
bÍBBk08  á  Campeche,  que  son  ocho;  de  treze  quedáronnos 
cinco;  de  cinqtienta  españoles  que  salimos,  muertos  de 
enfermedad  y  de  indios  bánnos  faltado  once,  quedamos 
en  quarenta  con  cinco  caballos;  pareciéndonos  que  esto 
ao  era  fuerza  para  dividilla  en  dos  partes,  ni  teníamos 
«peranza  de  saber  do  nuestro  Gobernador  por  no  poder- 
le ir  á  buscar,  como  digo,  por  tierra,  ni  podernos  volver 
por  la  costa  en  canoas,  ¿  causa  de  ser  brava  y  toda  ele 
piedras;  yo  juntó  á  todos  estos  señores  alcaldes  y  regido- 
res que  aquí  están,  ó  los  cuales,  demás  del  juramento  que 
para  usar  los  oficios  fielmente  tenian  hecho,  rescebí  otro 
sobre  los  Evangelios,  á  los  quales,  después  de  haber  ju- 
rado, lesdixe  que,  so  cargo  del  juramento,  ellos  me  acon- 
sejasen y  dijesen  lo  que  debíamos  hazer  que  más  al  ser- 
vicio de  Su  Magostad  y  de  nuestro  Gobernador  fuese: 
ellos  me  respondieron,  por  escrito  firmado  de  sus  nom- 
bras, que  lo  que  les  parecía  era  que  por  tas  causas  aquí 
aoflo  dichas  ó  por  haber  estado  allí  un  ano  y  no  haber 
visto  venir  allí  bergantín  ni  otro  navio  que  por  la  costa 
ao6  buscase,  sino  que  antes  creiaque  el  señor  Adelantado 
nos  tenía  por  muertos,  y  que  por  esto  creyan  que  no  nos 
bascarían  como  pensábamos,  que  era  mejor  salimos  de 
aqael  pueblo  ó  venirnos  por  la  costa  hasta  do  hallásemos 
qn  asiento,  que  fuese  razonable,  en  la  gobernación  del  di- 
obo  Adelantado,  ó  quebaziendo  esto,  era  llegarnos  máa  á 
esta  gobernación  de  Honduras,  y  que  de  do  asentásemos 
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se  despachasen  mensajeros  por  la  mar  ó  por  tierra,  p<ir 
do  mejor  aparejo  hubiese,  y  que  con  ellos  enviásemos  á 
pedir  é  snplicar,  é  sí  necesario  fuese,  requerir  al  Gober- 
nador que  al  presente  en  la  dicha  gobernación  de  Hon- 
duras estuviese,  que  por  nuestros  dineros  nos  dexen  sa- 
car de  la  dicha  su  gobernación  armas  y  caballos,  las  qne 
hubiésemos  menester,  y  que  venido  este  socorro,  nos  po- 
dríamos sostener  contra  los  indios  y  podríamos,  por  vía 
de  la  dicha  gobernación  de  Honduras,  hazer  saber  al 
nuestro  Gobernador  cómo  estábamos  asentados  é  pobla- 
dos en  su  tierra,  que  su  señoría  nos  socorriese  ó  manda- 
se lo  que  se  había  de  hazer,  que  más  su  servicio  fuese: 
visto  su  parecer,  yo  me  conformé  con  él,  y  con  el  mismo 
propósito  y  intención,  salimos  de  la  dicha  villa  y  hemoa 
navegado  por  toda  la  gobernación,  en  la  qual  no  hemoa 
podido  hallar  asiento  ni  lugar  que  nos  baya  parecido  ser 
para  sentar  en  él,  sino  antes,  por  la  fortuna  más  nos  lo 
desaviar,  hános  acaecido  que  con  tormenta  y  con  tiempos 
hemos  perdido  las  ballestas  é  armas  que  traíamos,  agí  que 
visto  estas  dos  faltas  que  hemos  habido,  yo  y  ellos  deter- 
minamos de  venir  aquí  todos  juntos,  y  á  Vuestra  Mer^ 
ced  y  á  estos  señores  Oficiales  de  Su  Magostad,  Contador  y 
Thesorero  é  Vehedor  suplicar  é  pedir  nos  hagan  mer- 
ced de  nos  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  hubiéramoB 
menester,  para  que  en  esta  villa  nos  proveamos  de  armas 
y  caballos,  y  probehidoS;  volvamos  á  la  dicha  nuestra 
gobernación,  para  en  ella  alentar  y  estar  hasta  tanto 
quel  dicho  señor  Adelantado  nuestro  gobernador,  sepa 
de  nosotros  y  provea  lo  que  al  servicio  de  Su  Magestad 
fuere;  y  si  necesario  fuere,  todo  lo  suso  dicho  pido  á 
Vuestras  Mercedes  como  oficial  de  Su  Magestad  en  la  di- 
cha tierra,  y  así  lo  requiero  nna  é  dos  é  tres  veoes  así 
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como  soy  obligado  y  más  paedo,  é  qoe  te  geote  de  mi 
compañía  igue  conmigo  á  venido,  que  de  sa  voluntad 
qaisieren  volver^  la  dexen  volver  sin  detenimiento  nin- 
gano,  6  la  qae  no,  que  Vuestra  Merced,  como  gober* 
ntodor  servidor  de  Su  Magestad,  se  lo  mande  é  haga  ha* 
zer  premiosamente,  porque  cumplan  lo  que  deben  y  Su 
Alteía  sea  senado  en  la  pacificación  y  conquista  de  aque- 
llas tierras,  y  de  cómo  lo  pido  y  requiero  á  Vuestra  Mer- 
ced y  á  estos  señores  suso  dichos,  pido  al  presente 
eacribano  me  lo  dé  por  testímon¡o.-~Alonso  Dávila. 
Martín  de  Villarubia,  Francisco  Vázquez,  alcaldes. — Cris- 
tóbal de  Cisneros,  Francisco  de  Montejo,  Blas  Maldonado, 
Alonsa  Darébalo,  regidores;  éasi  presentada  la  dicha 
petícioQ  é  relación  é  pedimento  de  los  susodichos,  é  lei* 
da  por  mi  el  dicho  escribano  á  los  dichos  señores  Coo^ 
tador  y  Gobernador  y  Thesorero  suso  dicho,  luego  dixe- 
roo  que  ellos  looian  y  quedarán  su  respuesta.  Testigos: 
el  lükiueilde,  Pero  Benitos,  Juan  López  de  Gamboa  é  Juan 
de  la  Puebla,  regidores  de  la  dicha  villa,  é  Jiían  de  Ri- 
bera, escribano  público,  é  Pero  García  Resigines,  veci- 
nos de  la  dicha  villa. 

Deapaes  de  lo  suso  (Ueho,  en  la  dicha  villa  de  Truji- 
lio,  puerto  y  cabo  de  Honduras»  miércoles  diez  y  nueve 
días  del  dicho  mes  de  Marzo,  del  dicho  año  de  quinientos 
yitt'tota  y  tres  años,  el  dicho  señor  Andrés  deCerezeda, 
contador  y  lugar- teniente  de  gobernador  destas  partes 
por  Sa  Magestad,  en  presencia  de  mi  el  dicho  Bernaldino 
de  GaiDbranes,  escribano  de  Su  Magostad,  respondiendo 
á  Jii<'.  dicho,  é  pedido  por  el  dicho  capitán  é  contador 
Alooao  Dávila  y  los  dichos  sus  consortea,  dixo  qae  á  ¿I 
la  pesa  de  tea  trabajos  é  infortunioa  que  han  basta  agora 

paaadaól  y,iashídaigMé. personas  que  eoBStgo  4  ^raí- 
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do  á  esta  tierra^  agí  por  la  muerte  de  los  cristianos  es* 
pañoles  que  les  haa  muerto  los  indios,  como,  [por  habér- 
seles alzado  la  tierra  de  su  gobernación  y  habérsela  he- 
cho dexar;  y  que  él  da  muchas  gracias  á  Dios  Nuestro 
Señor  por  los  haber  traido  á  esta  gobernación,  que  él 
en  nombre  de  Su  Magostad  tiene  á  cargo,  donde  él  y  ellos 
pueden  remediar  algo  de  sus  necesidadesij^cstar  más  se- 
guros délas  vidas,  aunque  les  falte  algunas  cosas  nece- 
sarias de  armas  y  ropa  de  Castilla,  porque  en  esta  tierra 
hay  gran  falla  de  lodo  ello,  porque  á  más  de  tres  años 
que  á  estas  partes  y  puerto  dé  Honduras  no  á  venido 
nabto  que  lo  traiga,  pero  que  entretanto  que  aquí  estu- 
vieren y  viniere  más  remedio,  pasarán  como  los  que  en 
la  tierra  e&tán;  cesado  esto,  responde  al  fin  de  lo  que  en 
su  relación  pide,  de  socorro  de  gente  y  caballos  y  armas, 
que  en  lo  que  pide  de  las  armas,  que  no  hay  dispusícion 
de  se  las  dar,  ni  consentir  sacar  de  la  tierra,  porqne  no 
hay  más  en  poder  de  los  españoles  de  laa  que  tienen  ne- 
cesidad para  su  defensa,  porque,  á  causa  de  no  haber  ve- 
nido nabios  de  Castilla  ni  de  las  Islas,  como  es  dicho, 
aunque  habia  cantidad,  todas  se  han  gastada  y  gastan 
en  la  conquista  é  pacificación  de  la  tierra,  y  aun  hay 
arta  gran  falla  deltas  y  necesidad  de  comprar  muchas 
más,  especialmente  espadas  y  ballestas,  y  piensa  enviar  * 
á  las  islas  por  cantidad^  porque  se  gastan  muchas  eiilta . 
tierra,  é  son  necesarias  en  la  tierra,  ó  por  esto  no  se  tes 
pueden  dar'  lo  que  pide;  y  en  quaolp  A  Ids  cabaUos  que¡ 
pide,  dixo  que  artos  cabillos  y  yegoas  hay  en  la  tierra,'* 
que  tos  compren  de  sus  dinefos,  que  él  qo  se  lo  esüir- 
vara,  antes  holgará  mucho  deMo;  y  en  qnanto  á  la  gente 
que  pide^  dixe  iasíipismo  quésta  tierra  tícoegraa  falta- 
deUa  para  Ui  sostener  y  cooquistarré  pc^iaf  ^Vé  qoe  no 
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solameote  tenia  necesidad  de  ia  que  acá  eslava,  pero 
aunque  venga  más  gente  de  las  Islas  é  de  Castilla  para 
conquistarlo  alterado  y  por  descubrir,  y  ponello  todo 
debaxo  del  servicio  y  obediéucia  de  Su  Magestad,  espe- 
cíalmeote  la  mayor  parte  della  que  está  por  conquistar 
é  descubrir,  para  poblar  donde  combiniera,  en  cumpli- 
miento del  deseo  y  mandatos  de  Su  Magestad,   que  es 
que  los  indios  se  conviertan  á  nuestra  santa  fée  cató- 
lica é  haya  ocasión  que  se  salven  algunos  con  nuestra 
conversación  porque  no  se  pierdan  todos,  lo  qual  en  esta 
tierra  se  puede  muy  bien  hacer  é  conviene  que  se  haga 
porque  Su  Magestad  sea  muy  bien  servido  y  sus  Rea- 
les rentas  aprovechadas  y  los  españoles  lo  mesmo,  pues 
66  verdad  que  la  tierra  lo  merece  y  se  debo  hacer,  como 
lea  costa  al  dicho  capitán  Alonso  Dávila  é  á  todos  los 
que  con  él  vienen,  por  las  grandes  muestras  de  oro  de 
minas  que  en  esta  tierra  hasta  hoy  se  á  sacado  dellas 
y  qué  tas  han  visto  é  se  les  han  mostrado,  así  que  por 
esto  no  puede  ni  debe  hazelle  ni  dalle  el  socorro  de  gente 
de  españoles  que  así  pide;  y  en  quanto  á  lo  que  dice, 
qtíe  quiere  ir  á  dar  cuenta  de  lo  que  les  á  sucedido  al  di- 
cho señor  adelantado,  D.'  Francisco  dé  Montejo,  su  go- 
bernador, á  la  dicha  gobernación  de  Yucatán,  ó  donde 
está,  asi  el  dicho  capitán  Alonso  Dávila,  como  los  sus  di- 
chos consortesv  éla  otra  gente  que  pide,  de  la  que  truxe- 
roná  esta  tierra,  que  la  haga  ir  con  ellos,  dixo  que  él  hasta 
agora  no  &  dereñdido  ni  defiende  ni  defenderá  al  dicho 
eaf^itan  ni  á  los  sus  dichos  consortes  ni  á  ninguno  de  su 
gente  qne  deiten  de  ir^i  qiiiereh^  por  la  tierra  do  finie- 
ron; ó  por  la  mat^  én  el  úábio  que  agora  sé  está  haciendo 
perÉ  enviar  á  las  Islas' ó  en  otros  que  vinieron  y  obierop 
para  eilov  aiités  de  ñíby  buena  voluntad  los  dará  licencia 
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y  coDseDlirá  que  lo  pongan  eo  efeto»  y  les  ayudará  eco  los 
bastimentos  acosas  que  pudiere,  para  que  mejor  lopuedao 
hacer^  pues  esta  tierra  y  aquella  es  de  Su  Magestad,  y 
todo  lo  que  los  unos  y  los  otros  desean  hacer  á  de  ser 
para  su  servicio  y  provecho  de  todos;  y  que  esto  rea- 
ponde  al  dicho  su  escrito  ó  pedimento  ó  quíer  qaees  que 
así  le  hicieron,  no  consintiendo  en  las  protestaciones,  si 
algunas  hay,  é  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Ce* 
rezeda. 

Después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia,  mes  é  ano 
suso  dicho,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  di* 
chothesoreroJuan  Ruano,  dixoque,  respondiendo ¿iadi-^ 
cha  relación  é  pedimento  hecho  por  el  dicho  capitán  AIoa-p* 
so  Dávila  é  los  demás  en  él  contenidos,  que  en  quanto  lo 
acaecido  en  su  viaje,  quél  asido  ynforniado  ser  y  pasar 
así  como  dize,  y  que  en  quanto  á  lo  que  díze  que  le  dea 
el  socorro  con  caballos  é  armas  para  poder  bolver  á  po- 
blar, dize  que  á  él  le  paresce  cosa  dificultosa  poderlo 
hazer  ansí,  por  no  poder  haber  aliado,  como  dize,  lugar 
aparejado  para  ello ,  como  por  ser  larga  y  trabajosa  la 
jornada ,  de  do  los  podría  redundar  mucho  daño  é  no 
certidumbre  de  poblar;  y  en  quanto  á  lo  que  piden  que 
se  les  dé  de  socorro  con  armas  y  caballos  para  ello, 
quen  lo  de  las  armas,  cree  el  dicho  Thesorero  que,  ana 
para  sostener  esta  gobernación,  no  las  ay,  antes  estáa 
muchos  de  los  que  en  ellas  están  desarmados  y  ea  nece- 
sidad de  armas,  por  lo  qual  no  á  lugar  de  ser  provehi- 
do  de  armas;  y  en  quanto  á  los  caballos,  que  estos  que 
bien  se  pueden  haber,  porque  en  esta  goberoaciou  ay 
muchos ,  y  el  señor  Gobernador  les  puede  dar  liceocia 
para  que  compren  todos  los  que  quisieran  y  los  saquen 
desta  gobernación  pai[a  donde  ellos  quisieran,  porque 
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pñVB  86  los  dar  ni  socorrer  con  ellos  no  ay  en  esta  tierra 
tal  licencia  ni  mandado  de  Su  Magcstad  para  de  su  Real 
Harienda  se  los  dar,  que,  si  la  tubieran,  aunque  le  pa- 
íesce  dificultoso  lo  que  piensan  bolver  á  poblar  como 
dizen,  todavia  se  los  dieran,  pero,  pues  que  para  ello  no 
«y  Kcencia  de  Su  Magestad ,  que  el  dicho  capitán  y  los 
demás  puedan  comprallos  é  llevarlos,  dándoles  licencia 
tA  dicho  Gobernador.   ítem,    en   quanto   á  lo  que  di- 
iieo   de    dejar   volver  con   el  capitán  la  gente  que  tru- 
jo que  con  él  quisiera  hir,  que  esto  le  parece  que  es 
justo  quel  señor  Gobernador  los  dexe  hir.  Y  en  quan- 
to apremiar  á  los  que  de  su  voluntad  no  quisieren  hir 
con  él  de  los  que  con  él  vinieron,  que  esto  le   paresce 
que,  siendo  ellos  vasallos  de  Su  Magestad  y  libres,  que 
«eria  sin  razón,  si    los  tales  no  hubiesen  dado  sus  vo- 
tos 6  pareceres  para  venir   aquí   para    después    bol- 
i^er  á  la  dicha   poblazon,   porque,   habiendo  dicho  é 
éado   paresceres  que  viniesen  aquí  é  que  después  bol- 
verían^  que  estos  tales  se  deben  bolver  é  ser  apremiados 
para  ello,   pero  los  demás  mandarlos  bolver  contra  su 
"Voluntad,  que  le  paresce  que  rescibirian notorio  agravio; 
y  que  esto  el  dicho  señor  Gobernador  lo  vea  y  en  lodo 
ello  provea  lo  que  sea  é  le  paresciera  que  más  conbiene 
al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Magestad  é  bien  desta  tierra, 
que  esto  es  lo  principal  que  se  á  de  mirar,  y  que  esto 
daba  por  su  respuesta,  no  consintiendo  en  sus  protesta- 
ciones, si  nlguna  ay. — ^Juan  Roano. — Yo  Bernaldino  de 
Cambranes,  escribano  suso  dicho,  de  pedimento  del  dicho 
capitán  Alonso  Dávila,  contador  de   Su  Magestad ,  htze 
escribir  é  sacar  de   mi  registro  é  fize   aquí   mi  signo. 
•^Bernaldino    de  Cambranes,    escribano  de  Su    Ma- 
gestad. 
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Fecho  é  sacada  fué  este  traslado  suso  dicho,  de  los  di- 
chos testimonios  é  respuestas  é  autos  ea  la  manera  que 
dicha  es,  en  la  villa  de  Salamanca,  que  en  estas  partes  de 
Yucatán  del  mar  Océano,  á  veinte  dias  del  mes  de  Junio, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  y  tres  años:  testigos  que  fueron 
presente  á  verlo  sacar,  leer  y  concertar  este  dicho  tras- 
lado con  el  dicho  original:  Duran  y  maestre  Juan,  carpin- 
tero, vecinos  de  la  dicha  villa  de  Salamanca.  É  yo  Anto- 
nio de  Castro  Muñoz,  escribano  publicoé  del  cabildo  desta 
dicha  villa  de  Salamanca,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es, 
é  escrivír  Sze  el  dicho  treslado  del  dicho  original,  é  por 
ende  fiz  á  que  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad  (signo.) — Antonio  de  Castro  Muñoz,  escribano 
público  é  del  cabildo. 

Ya  muy,  poderoso  Señor,  he  hecho  relación  á  Vuestra 
Magestad  de  lo  sucedido  en  la  partida  que  desta  villa 
hice  en  buscd  del  oro,  como  á  Vuestra  Magestad  tengo 
dicho;  ahora  suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
saber  lo  que  desde  aquella  cosía  de  Villa-Real  andube 
hasta  Honduras,  porque,  aunque  con  el  Gobernador  ques- 
taba  en  Honduras  hablé  y  pasé  lo  suso  dicho,  lo  que  en 
la  relación  que  á  Vuestra  Magestad  aquí  vá,  no  supo  de 
mi  lo  que  hiciera  si  él  me  ayudara  con  el  socorro  que  á  él 
le  pedia,  ó  yo  hallara  la  tierra  en  tal  disposición  que  yo 
los  sacara  della,  así  como  lo  había  menester;  y  es  así  que 
partido  yo  de  Chelemal,  do  tenia  yo  esta  villa  de  Villa- 
Real,  llevava  mucha  intención  quen  la  primera  parte  de 
la  costa  que  hallara  aparejada  de  puerto  y  asiento  pobla- 
ra en  él,  porque  sabia  por  noticia  de  personas  principales 
de  los  indios  que,  pasada  aquella  falda  de  la  costa,  lo  de 
dentro  era  buena  cosa,  asi  de  tierra  apacible  como  de 
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rios  muy  buenos,  en  que  se  cogía  oro,  y  caso  que  yo  oo 
levaba  más  de  cinco  caballos  y  quarenla  hombres,  que  ao 
68  mucha  fortaleza,   pero  por  servir  á  Vuestra  Magestad 
y.  porque  coooscia  de  todos  que  dieran  por  muy  bien 
empleados  perder  las  vidas  en  su  Real  servicio  y  yo  con 
ellos  lo  hiciera;  pero  plugo  á  Dios  encaminarlo  de  otra 
manera  que  yo  pensaba,  y  así  lo  he  tenido  y  lo  tengo  por 
bueno,  pues  él  lo  guió  y  paresce  que  dello  se  sirve,  que 
yendo  como  íbamos  eo  canoas  y  llevando  los  caballos  en 
ellas,  que  es  muy  gran  trabajo,  muchas  veces  nos  tornó 
tiempo  en  la  mar,  que  certifico  á  Vuestra  Magestad  que 
«Tonoscimos  milagrosamente  Nuestro  Señor  salvarnos  y 
no  querer  que  nos  perdiésemos,  porque  algunos  salíamos 
á  nado  y  otros,  las  canoas  llenas  de  agua,  abordaban  en 
tierra;  asi  que  ya  que  escapábamos  con  las  vidas  fuera 
del  agua,  dexábamos perdido  el  bastimento  y  parte  de  las 
armas  que  Uevávamos,  aunque  procurábamos  de  los  te- 
ner á  buen  recaudo,  todavía  no  aprovechava  nada;  esla 
pérdida  de  bastimentos  nos  puso  muchas  veces  en  tanta 
tiecesidad,  que  si  Dios  no  nos  socorriera  con  fruta  de  arbo- 
des,  moterinosy  palmitos,  y  algunas  veces  con  cangran- 
jos,  ques  un  marisco  de  la  mar,   sin  duda  peresciéramos 
•de  hambre,  y  asi  íbamos  hasta  do  se  hallava  aparejo  por 
algún  rio  arriba  se  pudiese  subir,  que  estuviese  poblado, 
lomar  bastimentos;  destas  poblazones  de  los  ríos  nos  avi- 
savan   indios  que   yo  llevaba    que  sabían  aquella  cos- 
ta, y    siempre  el  más  cercano   pueblo    qu^  se    halla- 
va, estava    dos  ó   tres  jornadas   el   rio  arriba,  porque 
á  causa  de  ser  la  costa  tan  baxa  y  haber  á  partes  mu- 
chas anegadizas  en  ella,    los    indios    pueblan    en  lo 
alto;  y  esto  fué  causa  que  yo  no  hallara  asiento  en  la 
costa   como  deseava  ,   y  tomando  los  bastimentos  que 
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podíamos  llevar  en  las  canoa^s,  algunas  veces  por  fuer- 
za» otras  que  nos  .  subían »  seguíamos  nuestro  camino 
basta  que  la  fortuna  nos  tornaba  á  dar  otro  trope- 
zón: con  todas  estas  adversidades  que  á  Vuestra  Mage^^tad 
digo,  llegamos  hasta  Puerto  de  Caballos,  á  do  viendo- ya 
el  bueu  adrezo  que  allí  había  para  sentar,  quisiera  haze- 
lio,  sino  que  me  hallé  tan  desprovehido  de^  armas  defen- 
sivas y  ofensivas,  que  entre  quarenta  hombres  no  hallé 
mas  de  quatro  ballestas  y  muy  pocas  espadas,  y  de  los 
cinco  caballos  que  á  Vuestra  Mage^lad  digo  que  llevaba, 
habíáseme  muerto  uno;  visto  esto  y  la  mucha  quanlidad 
de  gente  que  allí  ay ,  verdaderamente  lodos  temimos  per- 
dernos á  manos  de  los  indios:  fué  nuestro  parecer  de  to- 
dos de  seguir  el  viage  y  llegar  á  Honduras,  y  allí  pedir 
el  socorro  que  á  Vuestra  Magestad  ago  relación  que  padi, 
porque  mi  intención  era  de  me  volver  á  meter  en  este 
Puerto  de  Caballos,  aunque  dello  no  di  parte  al  Gober- 
nador ni  á  otro  hombre  del  pueblo;  plugo  á  Dios  qoe 
llegado  á  la  villa  de  Trujillo,  que  es  en  Honduras,  alié 
al  contador  de  Vuestra  Magestad  Andrés  de  Cerezeda, 
qnegobernava  por  fallecimieiilo  y  muerte  de  Diego  Al- 
bites,  que  por  i^obernador  de  Vuestra  Magestad  había 
hido  aquellas  partes,  llevaba  dos  navioai)icu  provehidos 
de  lo  que  era  menester,  é  quiso  su  fortuna  que  cerca  del 
puerto  le  formó  muy  gran  tormenta,  que  perdió  los  na- 
vios, y  los  que  en  ellos  llevaba,  como  dio  al  través  en  la 
costa,  ahogósele  mucha  gente;  á  él  sacaron  con  trabajo 
y  vivió  nueve  días,  los  ocho  en  la  iglesia  teniendo  nove- 
ñas,  y  el  postrero  en  su  casa:  dexó  al  Contador  de  Vues- 
tra Magestad  por  sustituto  de  gobernador,  demás  de 
haber  percido  el  dicho  Diego  Alvites  armas  y  lo  qae 
llevaba;  alié  que  había  más  de  tres  años  que  á  aquella  villa 
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no  había  venido  navíode  Castilla  ni  de  las  Islas,  por  ma- 
nera que  casi  tenian  tanta  necesidad  de  armas  oomo  yo 
llevaba^  y  por  esto,  aunque  yo  hablé  al  Gobernador  y 
Thesorero  que  allí  estaba  y  les  pedí  el  socorro,  no  hubo 
lagar  de  hazello»  ni  tampoco  les  declaré  mi  intención,  por 
oonocer  la  falta  que  en  la  villa  había  y  no  se  podía  ha- 
zer,  que  era  meterme  en  el  dicho  Puerto  de  Caballos 
como  he  dicho;  estando  en  esta  dicha  villa  con  (anta 
pena  de  espirita  como  truxe  en  la  jornada  que  hize,  por 
pensar  que,  según  había  pasado  tanta  distancia  de  tiempo 
como  había  que  allí  no  habían  venido  navio,  que  no  se- 
ría mncho  tardar  otro  tanto  y  yo  estarme  allí  sin  poder 
venir  á  dar  cuenta  de  lo  que  así  había  hecho,  ni  que  nadie 
supiese  si  era  muerto  ó  vivo;  plugo  á  Nuestro  Señor,  en 
veinte  y  cinco  días  que  allí  estuve,  vinieron  dos  barcos 
pequeños  de  Cuba,  que  esto  tuve  por  tanto  milagro  como 
Dios  habernos  salvado  de  lo  de  atrás,  y  en  el  uno  dellos 
me  concerté  con  el  maestre  y  membarqué  con  la  gente 
que  llevaba,  esceto  deziseis  hombres  que  no  cupieron  en 
él,  y  oou  esto  vine  á  esta  villa  de  Salamanca,  casi  que  se 
cerraba  el  término  de  dos  anos  que  hacía  quera  partido: 
hallé  ai  Adelantado  que  había  de  sojuzgar  la  gente  desta 
tierra  y  le  había  dado  muy  recia  guerra,  y  tenía  otra 
Mvilla  asentada  la  tierra  dentro,  al  qual  hablé  y  díxe  todo 
lo  sucedido  de  mi  viaje  y  lo  que  de  la  tierra  conoscí,  y 
cómo  me  páresela  que,  aunque  se  recibiese  mucho  más 
trabajo  de  lo  pasado,  que  se  debería  de  procurar  cómo 
sapoblase  aquel  Puerto  de  Caballos  y  golfo  dulce,  pues 
cae  en  su  gobernación,  y  que  Su  Magestad  sería  dello 
muy  servido,  porque  más  era  su  servicio  que  estuviese 
en  poder  de  españolesaquella  tierra  que  no  de  inñeles, 
como  e^lá,  y  también  porque  en  toda  la  costa  alli  no  ay 
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Otro  puerto  tan  seguro  como  aquel,  y  que  sobre  todo 
desde  allí  hasta  acá  por  arriba  de  las  sierras^  como  dicho 
tengo,  se  cree  ser  tierra  rica  de  oro  y  que-eo  ella  ay  par- 
tes donde  Vuestra  Magestad  nos  puede  mandar  hacer 
merced  á  los  que  en  su  servicio  basta  agora  hemos  anda- 
do y  gastado  lo  que  teníamos  y  otros  han  perdido  las 
vidas,  sin  haber  ninguno  sido  aprovechado,  sino  antea 
estar  adeudados. 

Tiene  muy  gran  voluntad  de  servir  ea  ello  á  Vuestra 
Magestad  y  hacello  con  la  mayor  brevedad  que  podrá, 
porque  para  ello  está  aderezando  una  nao  y  esperando 
otros  dos  navios,  y  si  esto  no  bastare,  dice  que  lo  porná 
por  obra  por  tierra ,  aunque  sea  con  mas  trabajo  de  lo 
'  que  se  puede  pensar. 

Estando,  muy  poderoso  Señor,  en  esta  villa  de  Hon- 
duras platicando  con  el  Contador  de  Vuestra  Magestad 
que  gobierna  é  con  el  tesorero  Juan  Ruano,  dellos  y  de 
todos  los  demás  que  en  aquella  tierra  viven  supe  cómo 
podría  haber  un  año  ó  poco  mas,  antes  que  Diego  Al- 
vites  llegase  allí,  que  abia  acacscido  una  cosa  de  harto 
desastre  á  mi  ver,  y  porque  me  rogaron  que,  pUes  yo 
estaba  de  camino  para  estas  partes  y  pensaba  llegar  á 
la  cibdad  de  México,  y  hiciese  relación  á  Vuestra  Mages- 
tad dello,  la  qual,  yo  llegado  aquí,  quise  hír  á  hacer  á 
Vuestra  Magestad,  sino  que  no  sé  sí  del  tral)ajo  dala 
mar  ó  del  camino  me  he  hallado  de  tan  mala  dispusicion, 
que  no  me  atrevo  á  caminar  hasta  ver  si  Dios  fueía 
servido  darme  salud ,  y  por  esto  suplico  á  Vuestra 
Magestad  sea  servido  de  por  escrito  oir  mi  relación 
desto  y  de  otras  cosas  que  me  rogaron  que  en  su  nom- 
bre informase  á  Vuestra  Magestad,  demás  de  lo  que 
por  sus  cartas  verá  Vuestra  Magestad:  y  es  asi  que  al 
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tiempo  que  Diego  Lope£  de  Sauzedo ,  gobernador  que 
fué  de  aquellas  partes  por  Vuestra  Magestad,   murió, 
dexó  por  su  sustituto  al  dicbo  contador  de  Vuestra  Ma- 
gestad  que  gobernase»  y  en  el  tiempo  de  su  vida  un  hi- 
dalgo, persona  muy  de  bien  que  allí  vivía,  que  se  lla- 
maba Vasco  de  Herrera ,  trahia  la  vara  de  teniente  por 
el  dicbo  Diego  López,  y  como  al  tiempo  de  su  fallesci- 
miento  dio  é  sustituyó  ai  dicbo  Contador  su  poder  para 
que  gobernase,  al  tiempo  que  en  cabildo  presentó  su  po- 
der y  provisiones,  el  Vasco  de  Herrera  que  tenia  la  vara 
de  teniente,  hádasele  mal  de  dexarla,  y  hubo  quien  le 
Jbvoresció,  por  manera,  que  dieron  á  entender  que,  pues 
aquel  se  hallaba  en  posesión  de  teniente  al  tiempo  que 
Diego  López  murió,  que  tan  bien  le  pertenecía  la  gober- 
nación como  al  Contador;  sobresté  ubieron  cierto  debate 
de  una  parte  é  de  la  otra,  por  manera,  que  fué  concierto 
que  gobernasen  ambos  á  dos  ,  el  Vasco  de  Herrera  con 
autoridad  del  cabildo,  y  el  Contador  por  sustituto  de 
Diego  López  rescebido  también,  usando  entrambos  la  go- 
bernación: habia  un  vecino  en  esta  dicha  villa,  que  se  lla- 
maba Diego  Méndez,  que  en  días  pasados,  que  fué  al 
principio  de  la  gobernación  de  Diego  López,  fué  allí  su 
teniente,  y  después  fuéle  quitado  el  peder  por  el  cabildo 
de  la  villa  en  ausencia  de  Diego  López  que  á  la  sazón 
resedia  en  Nicaragua,  decían  que  por  algunos  agravios 
que  hacia  á  los  vecinos,  y  no  estaban  del  bien  contentos; 
siendo  muerto  Diego  López,  y  viendo  este  dicho  Diego 
Méndez  que  la  gobernación  andaba  en  división,  y  que 
este  Vasco  de  Herrera  gobernaba,  que  era  uno  con  quien 
él  estaba  muy  mal,  por  el  haber  sido  en  el  quitárselo  de 
su  vara,  acuerda  dedecjr  también  que  á  él  le  pertenecía 
la  gobernación  de  la  tierra  por  el  poder  que  tuvo  de 
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Diego  López,  é  viendo  que  por  vía  de  cabildo  ni  de  otra 
manera  no  le  había  de  aprovechar,  acaerda  de  'hablar  á 
cierta  gente,  hombres  que  servían  á  otros,  y  á  oíros  de 
poca  qualrdad,  y  házeles  entender  la  razón  qoe  tenia,  y 
promételes  muchos  indios  dé  repartimiento  porque  le 
ayudasen  á  quitar  la  vara  al  dicho  Vasco  de  Herrera, 
y  hallólos  á  su  voluntad  y  púsolo  por  obra;  y  un  día 
después  de  haber  cenado  entraron  dos  hombres  en 
la  posada  de  Vasco  de  Herrera,  y  estando  bablanldo 
con  él,  llegaron  otros  por  las  espaldas  y  echáronle  una 
soga  al  pescuezo  y  le  dieron  una  puñalada,  de  que  lo  ma- 
taron; salió  luego  mucha  gente  del  dicho  Diego  Méndez 
é  apellidaron,  «viva  el  Rey  é  Diego  Méndez;»  no  les  podo 
el  Contador  ni  la  villa  hacer  resistencia  ninguna,  antea 
pensaron  que  arian  más  daño,  sino  que  Dios  lo  remedió; 
enterraron  al  Vasco  de  Herrera,  y  el  dicho  Diego  Méndez 
tomó  su  vara  y  llamóse  gobernador,  y  publicó  haberle 
muerto  por  su  enemigo,  y  puso  justicia  de  su  itaano  y 
quitó  la  queestava,  yon  esta  sobervia  vivió  casi  qua- 
rcnta  días,  hasta  que  plugo  á  Dios  quel  dicho  Contador 
y  el  Tesorero  y  unos  regidores  y  un  Diego  Nieto  y  otros 
hidalgos  muy  servidores  de  Vuestra  Magostad  que  allí 
estaban,  lodos  muy  secretamente  se  concertaron,  y  nna 
noche  dieron  en  su  posada  con  él  y  con  todos  los  que  le 
guardaban;  y  plugo  á  Dios  de  ayudarles,  que  en  llamán- 
doles traidores,  huyeron  todos,  y  prendieron  al  dicho  Die- 
go Méndez,  y  otro  día  tomando  su  confision  y  hecho  «u 
proceso,  hicieron  justicia  del,  que  lo  hicieron  qiiartos; 
después,  de  los  que  huyeron,  prendieron  al  que  habla 
dado  la  puñalada  y  á  otros  dos  más  culpados  en  el  delito, 
hicieron,  dellos  la  mesma  justicia^  otros  afrentaron  yá 
oíros  castigaron  en  sus  haciendas;  no'seosó  bacer  más 


jiifiücia»  por4a  falU  de  geQte  que  hay  en  aquella  Uerra. 
Como  Diego  Alvítes*  murió  ^u  llegando,  no  pudoeutenr 
dereo  nada  desto,  ni,  como  ello^  no  han  tenido  nabios 
para  hacer  relación  á  Vuestra  Mageslad,  tampoco  lo  han 
hecho  basta  ahora»  que  pienso  que  ellos  por  su  parte  aráa 
relación  á  Vuestra  Mage;$tad;.  dicen  que  con  éstas  re- 
vueltas y  otros  pleitos  que  allá  ellos  tienen,  no  han 
podido  conquistar  más  parte  de  tierra  déla  que  ahora, 
üenen» 

En  el  cabildo  me  rogaron  alcalde  y  regidores  que  á 
Ypesira  Magestad  informase  cómo  en  aquella  tierra 
contador  y  oficialea  de  Vuestra  Magestad  hacian  á  los 
mercaderes  que  aJlí  liabian  venido  que  pagasen  el  aU 
moxarifazgOy  que  paguen  siete  y  medio  por  ciento,  no 
obstante  que  tiahian  testimonio  haberse  pagado  en  la 
Española,  de  la  ropa  que  alU  llevaban,  y  que  les  hacian 
pagar  más  los  dichos  siete  y  medio  por  ciento,  de  los  ga- 
nados  y  caballos  que  traian  de  la  Española  y  otras  islas, 
y  que  de  todo  esto  los  mercaderes  estaban  muy  agrá* 
viados,  porque  dicen  que  Vuestra  Magestad  tiene  conce- 
dida merced  á  que  de  la  ropa  que  viene  de  España,  no 
se  pague  más  de  una  vez,  y  que  de  labranza  y  crianza  de 
las  Islpa  no  se  p^ueen  ninguna  parte;  dicen  los  vecinos 
qne,  si  Vuestra  Magestad  esta  merced  les  manda  guar- 
dar» que  serán  allí  provehidos,  y  de  otra  manera,  siempre 
estarán  en  necesidad;  rogáronmoi  también  que  asimos- 
mo  informase  á  Vuestra  Magestad  que  en  aquella  vi- 
lla se  había  notificadQ  una  provisión  de  Vuestra  Mages- 
tad, que  manda  que  no  aya  esclavos,  la  qual  banxum- 
plklo  y  obedecido  así  como  en  ella  se  contiene;  dicen 
fim  suplique  á  Vuestra  Magestad  sea  au  Real  servicio 
d|^  consentir  que  en  la  dicha  tierra  los  indios  que  fuerau 
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de  guerra  y  estuvieren  rebelados  y  alzados  contra  ei  ser* 
vicio  de  Vuestra  Majestad,  que  los  qtie  destos  se  tomaren 
en  la  conquista  dellos,  siendo  requeridos  y  amonestados, 
que  sean  esclavos  y  estén  herrados  y  sirvan  en  la  contra^ 
tacion  de  los  vecinos,  para  pagarse  los  unos  á  los  otros 
las  deudas,  y  no  para  poderse  sacar  de  la  dicha  tierra  en 
ninguna  manera,  porque  de  la  saca  dé  los  esclavos  todos 
confesamos  que  es  en  muy  gran  daño  de  la  tierra  y  en 
deservicio  de  Vuestra  Magostad;  dicen  más,  que  con- 
cediéndoles Vuestra  Magestad  esta  merced,  que  la  gente 
hirá  de  mayor  gana  á  la  guerra' por  interese  que  les  ha 
de  caber  de  parte,  que  no  hirá  pensando  que  no  á  de' 
ganar  nada,  y  tales  habrá  que  se  aran  enfermos,  locos 
y  dolientes  por  no  hir;  también  me  rogaron,  de  parte  del 
dicho  cabildo«y  aun  el  Contador,  que  informase  á  Vues- 
tra Magestad  que,  pues  habia  de  ser  Servido  de  prove- 
her  allá  gobernador  é  á  Dios  habia  placido  llevar  á  Diego 
Alvites,  que  suplicaban  á  Vueidtra  Magestad  que  les  hi- 
ciese merced  fuese  hombre  que  de  tas  Indias  tuviese  mu^ 
cha  experiencia,  porque,  si  es  risienvenido  de  Castilla, 
primero  que  supiese  lo  queá  la  tierá  era  necesario,  se 
habria  perdido  mucho,  é  ;que  fuese  hombre  que  tu- 
viese poinbilídadpara  poder  meter  en-  acfuella  tierra  dos- 
cientos hombres  españoles,  porque  con  ellos  y  con  los 
quo  allá  están,  se  podria  hacer  una  muy  buena  conquista 
y  poblarse  muchas  parteado  tierna  muy  buena  y  rica'  de 
oro,  desuellos*  tenían  mucfetrá  que  á  mí  tne  mostraron  y 
yO' lo  vi  y  á  Vuestra  Mageistadenvfan  en  este  envolto^ 
río;  terniánr  ^Migidos  entna  todos  lod  véeihos  quasi  seis  mit 
casteHahos,qué*qnedabany)at*a  fundir  quándo  yo  do  allá 
me  partí; 'algunos  me  drxeron que ,  si  Vóestrá  Magestad* 
híeiese  merced  dé  aquélla  gobéroficton'ial  ^eiahtádó^'dáifr 
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Francisco  de  Mootejo,  por  el  aparejo  que  aquí  tiene  de 
meter  gente  española  en  aquella  tierra  y  por  lo  que  de  su 
persona  conocen  y  que  resctbiríau  muy  crecidas  mercedes, 
y  sin  duda  los  de  aquí  y  les  de  allá  gran  servicio  harían  á 
Vuestra  Magostad. 

Muy  poderoso  Señor:  yo  he  sabido  cómo  en  esa  ciudad 
de  México  Vuestra  Magostad  manda  hacer  la  discresion, 
para  por  ella  ser  servido  de  saber  de  los  conquistadores 
y  personas  que  en  la  Nueva  España  han  servido,  y  tie- 
nen todos  mucha  confianza  en  que,  siendo  Vuestra  Ma- 
gostad de  todo  informado,  será  servido  de  manda  lies  ha- 
cer merced  y  repartilles  la  tierra  de  la  manera  que  á  su 
Real  servicio  convenga;  y  como  yo  he  estado  acá  ausente, 
aunque  ocupado  en  servicio  de  Vuestra  Magostad,  no  sé 
81  allá  habrán  infornoído  de  lo  que  yo  en  el  descubri- 
miento y  conquista  de  la  Nueva  España  á  Vuestra  Ma* 
gestad  he  servido,  y  de  lo  que  perdí  quando  por  mandado 
de  Vuestra  Magostad  me  embarqué  en  las  islas  de  los 
Azores,  en  las  tres  carabelas  que  por  mí  fueron,  y  de  la 
necesidad  y  prisión  que  en  tres  años  tube,  y  en  lo  que 
después  acá  en  estas  partes  he  servido,  sin  haber  habido 
más.  de  gastar  todo  lo  que  á  esta  tierra  truxe  y  estar 
adeudado  en  más  de  mil  ducados,  que  por  mi  fé,  no  sé 
con  que  los  pagar,  si  Vuestra  Magostad  no  me  hace  mer- 
ced de  haber  consideración  á  todo  lo  que  he  dicho  y  á 
otras  cosas,  que  diriá,  sí  no  paresciese  importunidad,  y 
mandarme  hacer  merced  en  la  ciudad  de  México,  con 
que  yo  pueda  salir  de  deuda  y  servir  á  Vuestra  Mages- 
tad,  así  como  deseo  y  lo  debo  y  soy  obligado:  muchos 
días  lia  que  yo  hábriádexado  esto  y  hido  á  México  á 
besar  Xbé  Reales  f>¡é'á  y  manos  de  Vuestra  Mageslad  y  su- 
plicarle lo  dersiiAO  cotitMidav*vylit  causa  porque  no  lo  he 
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hecho,  ha  sido  porque  oo  se  crea  de  mi  que  quiero  dexar 
de  sufrir  los  trabajos  y  necesidades  que  aquí  se  han  pa- 
sado y  servir  á  Vuestra  Magestad  con  ellos»  por  ir  ¿ 
procurar  de  vivir  coq  descanso  en  otra  parte,  hasta 
que  Vuestra  Magestad  de  todo  sea  informado,  y  si  sa 
Real  servicio  fuere,  en  otra  parte  servirse  de  mí,  sino 
aquí  hasta  que  muera.  Nuestro  Señor  su  Real  persona  y 
imperial  estado  acreciente  y  prospere  con  muy  mayores 
reynos  é  señoríos,  como  por  ios  leales  vasallos  de  Vues- 
tra Magestad  es  deseado.  De  esta  villa  de  Saiamanoa,  á 
veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  quinientos  treinta  y  tres 
años. — De  vuestra  Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad 
humilde  y  leal  vasallo  y  criado,  que  sus  sacras  manos  y 
pies  besa. — Alonso  Dávila.  .  >. 

En  la  cubierta  dice: — «Relación  de  lo  sucedido  á 
Alonso  Dávila  en  el  viaje  que  fué  á  pacificar  y  poblar. — 
A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  y  Oidores  de  la 
Audiencia  Real  de  Su  Magestad,  que  residen  en  la  ciudad 
de  México.» 


Relación  t  dbrrotbbo  de  una  armada  de  dos  navios, 
Concepción,  capitana,  t  San  Lázaro,  que  sauó  dxl 
PUERTO  DB  Santiago  en  el  mar  del  Sur,  db  orden  dr 
Hernán  Cortés,  mandada  por  Hernando  de  Grualva  t 
BL  PILOTO  Martin  de  Agosta,  portugués,  Jl  descubrir 
EN  EL  mar  del  Sub. — (Afio  1533.)  (1) 


Kn  el  nombre  de  Dios  y  Nuestra  Señora  su  bendita 
Madre,  é  memoria  de  las  derrotas  y  navegación  quei  he* 

(I)    Archivo  de  Indias.  Ptrmué^  Brt.  \.\  Q^  \.* 


DEL  AKCBIVO  VE  llfDUS.  129 

mos  hecho  en  ol  descabrimiento  de  la  mar  del  Sur. 
Príaieramente,  estando  surtos  en  el  puerto  de  San- 
tiago, que  es  la  mar  del  Sur,  á  donde  se  hicieron  las 
naos  eo  que  fuimos  á  descubrir,  por  nombre  llamadas  la 
4iao  capituna  la  Concebdon  y  la  oira  Sant  Lázaro,  que 
fué  por  capitán  Hernando  de  Grijalva  y  por  piloto  Martin 
4e  Acosta,  portugués,  en  veinticuatro  del  mes  de  Otn- 
bre,  dia  viernes,  ano  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  tres, 
entró  el  may  ilustre  señor  Marqués  del  Valle,  cuyas  sou 
las  dichas  naos<|ueDios  salve  é  guarde  é  buen  viaje  ha- 
gan; en  este  dicho  dia  las  registró  é  dejó  la  gente  embar- 
joada;  jueyes,  30  del  dicho  mes,  salimos  de  la  barra  á 
surgir  en  compañía^e  la  Capitana,  media  legua  de  la  tier- 
ra, donde  surgimos  en  doce  brazas  limpio,  arena  blan^ 
ca,  menuda;  este  dicho  puerto  está  eu  16  grados 
ó  medio;  otro  dia,  viernes  treinta  y  uno  del  mes,  nos  hici- 
mos á  la  vela  por^^mandado  de  la  Capitana,  é  corrimos 
aquel  dia  de  las  nueve  basta  la  tarde,  con  mucho  Norte 
6  recia  mar,  que  nos  entraba  por  todas  partes,  que  no 
podíamos  portar  más  del  papaigo  é  vonela  y  el  irinquete, 
é  la  Capitana  se  nos  iba  é  no  la  podíamos  alcanzar;  en 
esto  difodmos  el  papaigo  mayor  por  la  alcanzar,  é  la  al<; 
canzames  aquella  tarde  ó  nos  allegamos  á  ella  por  le  faa« 
blar',  y  el  tiempo*  era  mucho  é  nuestro  navio  malo  degot 
bierno,  que  htibiéramos  de  tonáar  de  Cuba;  y  ellos  nos 
seBalaroQ  qlue  nos  apartásemos  dellos  y  así  lo  hicimos^ 
sin  le  babtart  que  non  pudimos,  que  nos  fatigaba  mucbo 
la  mar  y  el.  viento>  y  amainamos  el  papaigo  mayor  eá 
preséneta  dellos  porque  no  lo  podíamos  portar ,  é  con  loe 
papaigosde  los  trínquetes  anduvimos  hasta  la  noche,  sin 
nos  hablar  por  ir  ellosi. delante,  é  nos  no  la  pedimos  alean- 
iMX'f  y  al  sol  puestO'tior  viamoa^  tierra  de  la  Nuesva  Rspa«¿ 

Totfo  XIV.  9 
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ña,  y  esta  hora  iba  la  Capitana  de  Dosotros  uo'cuarto  de 
I^^a  é  la  vimos á  la  prima*;  otro  dia,  qaatroó cinco  em- 
polletas andadas  de  la  noche,  porqae  hacía  tuna  y  mirá- 
bamos todos  por  ella,  ya  nanea  más  la  vimos  hacer  farol 
ni  otra  sena  alguna,  y  otro  día,  sábado  primero  de  N<>- 
viembre,  como  vino  el  dia,  subieron  á  la  gavia  á  ver  si 
parescía  la  Capitana  atrás  ó  adelante,  é  non  paresció;  ea 
esto  metimos  todas  las  velas  qao  pudimos  llevar,  aooltioe 
la  mar  era  mucha  y  el  viento  Norte,  segoiendo  nuestra 
derrota  al  Sur  quarta  del  Sueste,  en  busca  della,  por  ver 
si  iba  delante,  é  ansí  anduvimos  este  dia  basta  poner  del 
sol  y  toda  vía  ir  y  venir  al  mástel  y  mirar  por  ella,  y  nan- 
ea la  vimos,  y  aquella  noche  toda  corrimos  con  el  trín^ 
quele,  que  no  pedimos  hacer  menos  por  la  mucha  mar, 
sino  correr  la  vía  del  Sur  la  quarta  al  Sueste.  Domingo 
dos  del  dicho  mes  ventava  todavía  Norte  y  la  mar  grue- 
sa, é  como  fué  de  dia,  subió  un  hombre  á  la  gavia  á  mirar 
por  la  Capitana,  é  la  pudo  ver,  é  luego  dimos  todas  las 
velas  quantas  podíamos  llevar,  siguiendo  su  derrota  al  Sur, 
quarta  al  Sueste,  y  aquel  dia  domingo  abonanzó  mós  el 
viento  y  la  mar,  aparescióel  sol  muy  claro  y  tomé  la  altura 
y  alié  que  estábamos  en  13  grados  y  medio,  largos,  y  asf 
corrimos  hasta  la  noche  todavía  aquella  derrota,  basta  qne 
hicimos  cuenta  que  estábamos  en  los  trece  poco  más  6 
menos;  é  aquel  mismo  dia  nos  echamos  él  reparo  en  la 
vuelta  del  Oeste,  esperando,  si  quedaba  atrás  la  Capitana, 
nos  alcanzaría:  otro  dia  por  la  mañana  fueron  á .  la  gavia 
á  mirar  por  la  Capitana  y  no  la  pedimos  veér,  é  así  acor* 
damos  de  seguir  la  otra  derrota,  como  por  Yoestra  Seño- 
ría nos  era  mandado,  en  la  vuelta  del  Oeste,  quarta  del 
Noroeste,  y  el  viento  todavía  en  el^orteNorQordeste,  y 
ansí  metimos  nuestras  velas  é  seguimos  nuestra  derrota; 
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y  el  domingo  naeve  dol  dicho  mes  aaltó  el  viento  al  Sor; 
después  de  medio  cfía  que  habiá  tomado  el  sol  en  1 4  gra* 
dos  medio,  y  aquel  dia  á  la  noche  estobimos  amainados 
eil  calma  sin  viento  ninguno,  pasó  junto  á  la  oao  un 
pexe  qae  nnnea  supimos  decir  qué  era ;  unos  deciaa 
que  era  hombre  marino,  otros  que  era  lobo,  alzó  la  ca* 
bezaúontra  nosotros  á  mirarnos  tres  6  quatro  veces; 
y  deste  domingo  hasta  el  otro  quince  del  dicho  mes  anda- 
bimos  con  aguaceros  de  calma,  todavía  seguiendo  nuestra 
derrota,  y  este  dommgo  á  medio  dia  tomé  el  altura,  alié 
que  estávamos  en  15  grados  medio;  é  de  alli  tornamos  á 
seguir  nuestra  derrota  al  Oeste,  quarta  del  Noroeste,  y  el 
viento  Nornordeste  al  Norte  quanto  hubimos  menester;  y 
lóiércolés  diez  y  nueve  del  dicho  mes  de  Noviembre,  i 
medio  dia,  tomé  el  sol  y  alié  que  estábamos  en  16  grados, 
y  allí  acordamos  de  tomar  la  otra  derrota  que  por  vuestra 
seikyria  nos  era  mandado^  en  la  vuelta  del  Nornordeste,  y 
el  viento  era  eu  el  Nordeste  y  oo  pedimos  seguir  aquella 
derrota,  y  ansi  fuimos  la  vuelta  del  Nornordeste,  é  dán- 
dole su  decaída,  hecimos  el  camino  del  Noroeste,  é  ansf 
anduvimos  quatro  días  en  este  camino;  tomé  el  altura  en 
23  del  dicho  n>es,  y  alié  que  estábamos  en  17  grados 
medio,  y  acordamos  en  este  dta  de  virar  la  vuelta  del 
Este,  é  hecimos  el  camino  del  Essueste;  é  jueves  á  medió 
dta,  vintisiete del  dicho  raes,  toméel  altura  y  alié  que  está* 
vamos  en  16  grados,  y  esta  vuelta  hicimos  con  propósito 
de  toparais  Capitana  si  quedaba  atrás,  éoomo  no  la  halla* 
IDOS,  acordamos  de  seguir  el  dicho  viaje  como  por  vuestra 
«ejioria  nos  era  mandado;  y  era  el  vientoen  el  Esnordeste, 
é  acordamos  de  seguir  la  vuelta  del  Norte,  porque  no  po« 
dimos  seguir  la  derrota  del  Nornordeste,  y  asi  corríoioÉ 
al  Nornonieste,  é  dándole  su  decaída,  hecimos  el  camina 
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todo  por  el  Norueste;  en  este  camino  lomé  muchas  veces 
el  sol,  é  de  los  20  grados  hasta  los  23  medio,  que  fuimos 
por  esta  derrota  suso  dicha,  hallábamos  el  viento  á.  mi 
parescer  é  de  los  marineros  en  reñegas,  como  vieoio  que 
venia  sobre  tierra  é  la  mar  muy  llena,  sino  que  veoia 
muy  hinchada  como  mar  de  lecva,  sin  reveoiar  escar- 
da del  mar,  ni  de  otra  cosa  alguna;  é  antes  que  nos  lie* 
gásemos  á  los  23  grados  é  medio,  hallamos  algunas  mau- 
chas  de  argarpi  de  las  peñas  que  and^ibau  sobre  la  mar 
é  un  flos,  é  llegado  á  los 23  grados  éinedio,  tomé  ei  alia- 
ra á  siete  de  Diciembre,  alié  que  estábamos  en  23  gra- 
dos é  medio  largos,  y  hallaba  que  estaba  doscientas  leguas 
del  puerto  de  Zaguatlan  que  lo  hacia  en  19  grados;  este 
dia  sallónos  el  viento  al  Norte  é  hicimos  el  camino  del 
Oesnorueste,  é  dándole  su  decaída,  hicimos  el  jcamínq 
del  Oeste,  é  como  vimos  que  nos  alejábamos  de  la  Cierra,  é 
habia  ocho  días  que  habíamos  acortado  la  ración. del  agua 
é  cozinando  siempre  con  agua  salada  por  no  tener  más 
de  diez  pipas  de  agua,  acordamos  de  virar  el  bordo  de 
la  tierra  en  este  mismo  dia,  con  propósito  de  tomar  agua 
y  topar  á  la  Capitana,  é  caso  que  no  la  hallásemos,  to- 
mando agua  seguir  el  viaje,  porque  así  era  el  propósito 
del  capitán;  é  veniendo  en  este  borde,  corríamos  por  el 
Lesnordeste  é  por  el  Este,  y  alié  que  hecimos  el  camino 
por  el  altura  del  Essuesle,  y  esto  cabsabun  las  corrientes 
quecorrian  al  Sudoeste  al  Oessudueste,  que  toda  esta  mar 
corre,  quanto  más  por  la  tierra,  tanto  más  corre  al  Oes* 
norueste:  diez  y  ocho  del  dicho  mes,  tomé  el  altura»  é 
alié  que  estábamos  en  29  grados  é  medio,  y  el  vieroes 
diez  y  nueve  del  dicho  mes  vimos  una  isla  por  proa,  f 
fuimos  en  demanda  delta,  no  la  podíalos  tomar,  que  fui- 
mos por  sota  viento  della  quatro  ócinco  leguas,  y  aoídavi* 
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mes  voltejando  sobre  ella,  y  el  navio,  como  era  muy 
ruin  de  la  Tolioa  por  cansa  que  los  másteles  oo.  traía  en 
sñ  compás  é  no  quería  tomar  de  abante,  é  ante  que  vi- 
rásemos, corríamos  á  barlovento  media  legua,  é  así  an* 
duvknos  voltejeando  sobre  sábado  al  domingo,  por  ver 
m  podíamos  tomar,  porque  era  la  tierra  alta,  al  parescer 
buena  tierra;  en  este  mismo  día  nos  dio  un  viento 
Norte,  que  no  podíamos  sufrir  más  de  los  papaigos,  é 
corrimos  dod  días  la  vuelta  del  Este  é  del  Sueste,  é  de* 
alK  nos  dio  el  viento  en  el  Este  Lessue8te,,é  corrimos  at 
N<irdeste  é  al  Nornordeste,  que  pensamos  que  fuéramoB 
por  barlovento  de  la  isla  más  de  diez  leguas;  y  á  veinte 
6  tres  del  dicho  mes,  que  era  martes  por  la  mañana,  vimos 
la  isla  por  la  izq'jierda  y  no  la  pedimos  tomar,  por  ser  el 
navio  malo  de  la  volina,  é  fuimos  por  sotavento  della  tres 
leguas  é  corrimos  la  vuelta  del  Norte,  y  el  miércoles 
veintienatro  del  dicho  mes,  á  laprímer  noche,  saltónos  el 
viento  por  la  proa,  é  viramos  la  vuelta  de  la  isla,  luego 
á  prÍQ»a  noche,  y  otro  dia  tres  horas  antes  del  día, 
que  era  dia  de  Navidad,  á  dos  ó  tres  leguas  de  tierra 
DOS  reventó  el  mástel  por  debaxo  del  calcos  braza  é 
media,  é  vino  de  súpito  sobre  cubierta  la  entena  é 
xáfcia  é' velas,  é  parte  déla  vela  á  la  noar,  é  luego  lo 
metieron' deniro;  é  corrimos  con  mesana  é  trinquete 
lanuelta  déla  isla,  entretanto  que  el  máslel  6o  remedia- 
ba é  goiimecíeron  luego  dos  aparejos  por  vanda  de 
presta  y  una  polea,  é  gunidaron  luego  el  papaigo,  riaron 
con  eu  entena  arriba,  y  á  las  nueve  del  dia  tomamos  la 
tierra^'é  fuimos  surgir  á  la  venda  del  Sur  enfrente  de  la 
ittésaMa' montaña  que  la  isla  devisÉfba,  á  un  tiro  de  es*^ 
cojiefc,  de  tierra  en  veinte  y  cindo  brasas  arena  blanca  é 
negra;  esta '  tierr^^  bera  muy  alcentilada  junto  con  tienW 
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abia  veinte  brazasy  y  en  este  mismo  dia ,  por  acuerdo 
del  capitán,  fué  la  vanda  á  la  tierra  á  echar  cioco  boai* 
bres  porque  calasen  la  tierra  por  ver  si  abría  agua»  é 
fueron  dos  á  la  vanda  del  Este,  é  los  tres  por  la  Uel 
Oeste,  y  aliaron  ser  la  tierra  fofa  que  si  se  aondaba  y, 
señal  ni  rastro  de  agua,  que  parescia  jamás  aber  llovido; 
la  tierra  aluengo  de  costa  hera  fragosa  é  mal  país,  é  con 
este  poco  recado  tornaron  del  á  la  Aarde  al  navio;  y  otro 
dia  de  mañana,  con  acuerdo  del  capitán  y  de  lodos, 
echaron  dos  hombres  á  tierra  porque  subiesen,  á  la  cum- 
bre de  la  montaña  que  parescia  mas  alta,  y  que  miraseo 
qué  ñn  hacía  la  tierra  é  qué  vista  hacía;  é  hechaodo  es- 
tos hombres  á  tierra,  tornóse  la  barca  al  navio»  porque  asi 
mandado  el  capitán,  é  después  de  medio  dia  acorde  de 
salir  el  capitán  á  tomar  la  posesión  de  la  dicha  kla,  y 
estando  el  dicho  capitán  en  tierra  en  efeto  de  tomar  la 
dicha  posesión,  llegaron  los  dichos  dos  ombres  que  su- 
bieron á  !a  montaña,  é  dieron  las  nuevas  cómo  subieron 
en  lo  más  alto  é  que  por  la  mucha  espesura  de  las  ar- 
boledas no  podían  ver  el  fin  que  hacia  la  tierra,  é  por  ser 
la  tierra  muy  alta  por  todas  partes;  dixeron  que  la  tierra 
abian  hallado  arriba  húmeda  que  estaba  como  lijojada» 
ó  truxieron  muchos  páxaros  y  entre  ellos  tres  6  qua- 
tro  tórtolas  que  tenían  el  plumaje  ni  más  ni  loenos 
como  perdi2es  y  los  pies»  heceto  el  pico,  tenían  de  pa- 
loma, más  truxieron  zorzales,  cantidad  dellos»  muy  ¿or- 
dos  que  estaban  á  tomar  con  las  manos,  más  deciao  que 
abian  visto  aguilanes  reales,  infinitos  papagayos  élam- 
bien  aleones  9  é  oyeron  bramidos  de  animales  que  no 
supieron  que  decir,  de  que  truxeron  muertas  ni  nijás  ni 
menos  como  de  Castilla ;  é  dando  estas  nueves»  tooió  el 
capitán  la  posesión  de  la  dicha  isla  de  Santo  Tomás,  que 
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así  86  lla<DÓ  por  aber  visla  della  sa  víspera,  é  puso  uoa 
eras  C0D.4in  eserilo  de.  pergamino  cómo  abia  llegado 
allá,  é  tornó  el  diebo  capUan  á  ia  tarde  á  la  nao,  é  alió 
aparejado  el  navio,  daln^ástelque  abiao  fecho  sus  calces, 
mas  hera  corlp  que  no  rebozaba,  émás  del  papaigo,  que^ 
la  voDota  traíamos  rastreando  por  la  puente  é  alzábamosr» 
la  por  los:  corn«leb3s;  y  otrodia  poria  mañana,  que  beriu 
día  de  San  Juan»  acordó  el  capitán  de  ir  á  ver  la  dicha  ^ 
isla  por  la  vanda  del  Este,  é  tomamos  las  áncoras  é  feci-, 
nK)s  á  ja  vela,  é  no  podimos  que  hera  el  viento  al  Esnorr^ 
destOr  tornamos  á  surgir  de  aquella  mesma  vanda  d^L 
Sur  dos  leguas  de  donde  luvanlamos  la  áncora,  surginoost] 
en  veinte  y  cuatro  brazas  á  un  tiro  de  ballesta  de  tierra,., 
que  no  aliamos  fondo  más  afuera,  limpio  arena  blanca  y. 
negra,  hera  costa  brava  é  mal  país  en  tierra  é  oouy  mal 
semblante  de  tierra  á  luengo  de  costa;  é  fué  la  genle  con 
la  barca  en  tierra  por  mandado  del  capitán,  é  llevaron 
barriles  por  ver  si  aliaban  agua,  é  no  hallaron  señal  de 
agua^  heceto  que  á  luengo  de  mar,  en  la  costa  en  la  con? 
cavidad  que  se  hacía  entre  peñas ,  abia  agua  ilovediza> 
medio  salobre,  poca  caritidad,  que  apenas  echaron  (res. 
barriles;  esta  isla  está  en  veinte  grados  y  un  tercio  de  la 
vanda  del  Sur,  é  corríase  por  esla  vanda  del  Oeste  Ñor* 
deste  Sueste  cantidad  de  ocho  leguas,  é  corríase  de  1^ 
vanda  del  Oeste  Nordeste  Sudoeste  ocho  leguas,  é  cor- 
ríase por  la  vanda  del  Este  á  luengo  de  costa  Not^lelSur^ 
cMiidad  de  nueve  leguas,  así  que  en  derredor  de  toda, 
ella  abia  veinte  y  cinco  leguas;  esta  isla  tenia  itifinitoa 
pexes  pulpos  y.  todo  género  de  pexes,  infinitos  raviarca- 
dos  ¿  páxaroa  bobos;  otro  dia  por  la  mañana,  domingo 
veíate  del. dicho  mes,  dia  de  los  Inocentes,  dos  fecioMS 
á  la  ^ela,  con  el  viento  én  el  Norte  corrimos  la  vuelta 
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del  EsQordeste  é  vimos  Cao  mal  semblante  ea  te  tierra, 
que  DO  quisimos  volver  más  sobre  ella;  esta  isla  estaba^ 
segond  mi  parescer  y  por  la  manera  que  he  visto  tiaeae 
corre  esta  tierra  firme,  á  xxv  ó  xxx  leguas  della,  é  not 
paresció  á  todos  que  la  abíamos  visto  el  día  que  avista* 
mos  la  isla;  esta  isla,  de  la  de  la  vanda  del  Norte,  tiene 
on  farallón  con  otros  siete  ocho  chiquitos  llamamos  los 
(blanco);  estarán  una  legua  de  tierra;  é  veniendo  en  esta 
vaelta  del  Esnordeste  en  busca  desta  tierra  de  la  Nueva 
España,  en  el  medio  del  golfo,  entre  la  tierra  firme  y  la 
isla,  hallamos  otra  vez  aquel  pexe  qijftkdice  en  esta  otra 
parte  que  salió  junto  de  la  nao,  é  lo  wNR^  tan  junto,  que 
lo  pedimos  debisar  largamente,  el  qual  se  regocijaba  ni 
más  ni  menos  que  un  mono,  sabulténdose  é  bañándose 
con  las  manos  en  un  rato,  é  mirándonos  á  nosotros  como 
que  tuviese  una  manera  de  sentido,  que  vino  á  él  un 
pájaro  bobo  é  se  batió  á  él,  é  entonces  sabulió  é  apartóse 
algo  lexos  de  nosotros,  pero  todavía  tubimos  vista  del 
en  una  hora;  su  facción  y  manera  esta  que  aquí  verá 
Vuestra  Señoría,  á  juicio  do  todos  é  del  que  pintó,  qae 
vio  bien  desta  manera. 

E  dende  allí  adelante  comenzamos  á  hallar  mu* 
chas  culebras  pintadas,  vivas,  que  quanto  más  Íba- 
mos acercando  á  tierra  firme,  hallábamos  más ,  qoe 
parescian  culebras  de  cascabeles;  quatro  dias  del 
mes  de  Enero  tomé  altura  y  hallé  que  estábamos  en  Vi 
grados,  y  otro  dia  seguiente  tomé  altura  otra  vez  y  hallé 
que  estábamos  en  la  mesma  altura,  y  por  esta  derrota 
corrimos  siempre  por  el  Esnordeste  y  al  Nordeste  quartí^ 
del  Este,  y  hallé  que  hicimos  el  camino  todo  del  Este,  y 
á  seis  del  dicho  mes,  que  era  dia  de  los  Beyes,  vimos  la 
tierra  de  la  Nueva  España  en  los  mesmos  20  grados,  ¿ 
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asi  como  la  vimos,  saltónos  el  viento  al  Sueste,  corrimos 
á  ella  ai  Norte,  y  otro  día  fuimos  á tomarla  tierra,  porque 
aqiiel  día  anduvimos  en  calma  y  no  la  podimos  tomar;  é 
fuimos  á  surgir  en  tierra,  tres  ó  quatro  leguas  de  Zaqua- 
tlan,  en  20  grados  y  un  tercio  de  la  vanda  del  Este  de 
Zaquatlan,  á  tierra  de  ana  isla,  blanca  de  páxaros,  que 
está  desviado  de  tierra  firme  un  tiro  de  lombarda;  desin. 
isla  á  tierra  ay  treinta  braxas,  hasta  un  Jiro  de  ballesta  de 
tierra,  donde  surgimos  en  veinte  brazas  arena  menuda, 
negra,  limpia;  é  junto  deste  surgidero  á  tierra  desta  isla, 
en  veinte  brazas,  está  un  farallón  que  encima  face  una 
forqueta  que  parescen  dos;  y  aquel  mismo  día  que  sur- 
gimos acordó  el  capitán  que  otro  día  saltase  la  gente  en 
tierra;  por  ver  si  se  podría  tomar  lengua  y  agua,  y  era  la 
mar  mucha  porque  era  la  costa  brava  y  playa,  é  saltó  la 
gente  en  tierra  y  halló  mucho  rastro  de  indios,  y  acorda- 
mos de  otro  dia  por  la  mañana,  á  nado  ó  como  pudiese, 
de  tomar  agua,  y  tomaron  trea  pipas  de  agua  á  nado,  es- 
tando la  barca  surto  á  fuera;  y  allí  me  fué  preguntado 
pdr  el  capiün  dónde  estaba,  y  le  dixe  que  estaba  en 
20  grados  y  un  tercio,  é  que  si  Zaquatlan  estaba  en  20 
grados  como  decian  que  estaba,  que  estaba  en  tierra  de 
fUancoJ;  é  acordamos  de  ir  en  la  vuelta  del  Oeste  á  una 
punta  que  se  hacía,  que  bacía  una  tierra  llana  desta  vanda 
del  Oeste,  y  era  todo  de  playa  de  arena «  con  propósito 
de  tomar  allí  lengua  por  certificarnos  dónde  estábamos, 
ó  si  ser  pudiese,  de  toma  reí  roástel  y  agua  que  nos  faltaba* 
é  seguir  nuestro  viaje;  é  yenda  contra  aquella  punta,  sal* 
tonos  el  viento  al  Oesnorueste,  é  no  podiendo  tomar,  arri* 
bamos  en  este  mismo  dia,  que  venimos  á  entrar  en  eate 
puerto  de  Xuclotan,  donde  al  presente  estamoé  surtos» 
y  otro  dia  que  aquí  llegamos  supínx»  de  cierto  donde  e»^ 
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tábamos,  y  hallé  que  está  esto  puerto  eu  20  grados  y  ter* 
cio^  al  EsiQ  de  Záquatiaii  aeis  leguas»  y  este  puerto  es.  ana 
baya  de  tres  ó  qualro  leguas  de  pía}  a,  é  sale  á  la  oiar 
una  puola  al  Sueste  bien  tres  leguas  de  la  f>lay«a,  é  tiene 
un  farallón  ¿  la  punta»,  á  u»  tiro  de  lombarda;  este  fara- 
llón es  blanco,  redondo;  y  otro  chiquito  más  á  Uerra,  ó 
uo  tiro  de  escopetaren  medio  de  esta,  baya  sale  una  pun- 
ta media  legua  á  la  maiv  de  arboledas: é<^eñas,  é  fiice  un* 
farallón  á  un  tiro  de  ballesta  de  ticnra,  é  de  la  vanda  del 
Oeste,  en  la  playa»  está  un  rio  de  agua  dulcei  é  luegp^á 
la  playa  una  legua,  doudehace  otro  estanco  de lagim  sala- 
da» que  ay  muchos  lagartos»  y  es  la  laguna»  queen  tierra 
dentro»  un  tiro  de  ballesta  de  aquel  estanboaíl  Sudoeste» 
sale  tina  punta  á  la  ma^r  una  legua»  éliene,  un  tiro  de^es* 
copeta  á  la  mar»  dos  farallones  é  oíros  dos  cbiquiloa  á 
luebgo  de  elios;  esta  punía  es  una  moniana.alla»  é  un  tiro 
de  lombarda  á  la  aiar»  ay  v,eintícinco  brasas; hasta  la  playa 
habrá  una  legua  á  la  playa,  es  lodo  ltmpto«;:arena. negra, 
menuda  é  limiiia»  é  así  es  hasta  la  tierra  en  toda,  ésta* 
baya;  é  surgimos  «n  once  brazas»  á  un  tinoide  escopeta 
dá  tierra,  édesta  vanda  del  Coste  hace  una  empeñada  que 
pueden  estar  eft/dtes:  brazas  y  en  siete,  y  pueden  estar 
ocho  navios  surtos»  abrigados,  de  todos  Jos  vieQtos^tqte 
no  les  puedan  facer  mál¿  sino  viento  qi^e  viene  por  enci*. 
ma  de  la  tierra,  porque  estando  surtos,  no  ven  salidar  á  la 
mar;>  al  Norte  destediciio  puerto  está  ufia  montaña»  á  dos 
tifos  de  ballesta  de. la  mar». é^ tiene  arriba»  en  una  sábana 
que  hace,  un  áibolsredondoa^artado de  todos  Ips^otros^ 
y  es  montana  muy  alta,  é  de  la  vanda  del  Oeste  liac^ 
otra  más*  baxa,  y  de. la  vanda  del  Este,  en  la  ensenadaí 
de  aquella  punta  que  saljs  á  la  wal"  tres  leguas,  becatotra 
baya  que  pueden  estar  muchos  navios  abrigados  de  todos 
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los  víeolo&;<  de  aquella  punta  á  ta  otra  punta  del  Oeste 
abrá  .d<6  leguas»  y  doniro  de^  esia  baya  pueden  número 
4ei)avíQ6  safgir»  sÍQ.que  Jbaya:  mMO' de  (ravi^sía  sino 
delSur  é  Susuduest^  que  e9  ffavjesía;  :é,tp^r<. la  tierra 
%jie9trQ:todo  loque.  pare(»ce.es  tierra  alta  de  m^taqaa 
deijp^ucha  arboleda,  á  iMengo  deJo  m^r  tierra  baxa  cu- 
bierta de^  arboledas  eceto  la  playa,.  é'4^sla  punta,  del 
£ate  á  la  punia  del.  Oeste  d^Zaguatan,  babiádiez  leguaa 
pocQ  qiás  ó  méajO^ji  córresela  costa  por  derrota  OesnQ- 
ru^^te.Les'SMestj^i'bay  deste precia  de Xucuclan^  llaiaado 
l^'bahi^  xie  Sanliago  de  jBuena. Esperanza,  á  la  dicha. isla 
de:SantO;Toinás,cienileguaSy  é  .se  corre  con.  eat^  dipbo 
puqr4o  I^e^e:  Oeste.   ,.  .:  r    .,     ,.    .r 

;  Paf  timos  deste  dicbafuertoiliines  16  de  Hebrero,.á 
las  4íezilel  dia,  ó  cprriiQOS  al  Sueste  un  grado,  que  son 
veinl^inco  leguas»  qiieasí  se  corría  la  costa,  y ^s  todo 
Cierra  alta  á  luengq-de^la  costa  é  por.  la  tierra  dentro 
oipul^nas  muy  alias  cubí^rtafr  de  arboledas;- esta  coaUi 
tiene  iDUcba&  puntas  y  ^senadas  A  inaaerade  bahías  é 
pnerlos,  éde  allí /corrimos  al  Essue^te^.  que^  así  se  corría 
la  costa  basta  Zacatula,  y  aaduyimios  medio  grado  que 
8on  yeiuiilres  leguas^  y  á  l^s  síi^te  leguas  deslas  veiali- 
treSf  á  taparte  del  Essueste»  era  tierra  baxa  llana^  ó  juenr 
go  de  ;la  mar,  y  había,  de  la .  mar  á  las  montanas  tres  ó 
CiM^ro  Jeguas,.  y  al  cabo  desta  tierra  llana,  de  la  yanda. 
del  Esi«,  hace  una  punta  delgada,  llana,  sobre  lamar^  que 
es  )a  punta  del  rio  df>  ^aicatula:  está  en  18  grados  y  Ir^ 
qufirios,  y  una  legua  á  laminar  della  tomanios  sonda, 
bailamos  veinta  braias;.^  d?  dentro  della,  de  la  vand^del 
Eala(  estaba  una  ensenada  qae,  se  oMdstrava  coino  puerto, 
y  esta  puma  iwif^  láijl^es  terciados  álugaresajios  y  ^  lu* 
gares  menoreis,  y^ealimpia^/i^rena.negrA  meáis^^  y  media 
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légtifa  de  tierra  habrá  ocho  brazas,  y  da  la  vandadel  Eale 
hacta  muchas  mooteiñas  altas  dobladas  cubiertas  de  arbo« 
ledas,  y  asi  demostraba  p^or  la  costa  adelante;  y  deaHl 
corrimos  al  Sueste,  que  ansí  se  corría  la  costa  por  derro^ 
ta  treinta  y  cinco  leguas,  hasta  dar  en  la  costa  del  Bst» 
Oeste;  estas  treinta  y  cinco  leguas  del  Norueste  Sueate^- 
es  toda  tierra  muy  alta  y.batia  la  mar  en  ella,  tenia  mu-' 
chas  ensenadas  y  bahias  ó  maneras  de  puertos  y  islas  á 
luengo  de  costa,  y  por  la  tierra  adentro  es  moy  alta  di^ 
montañas  muy  dobladas,  cubiertas  de  arboledas;  é  cin*' 
co  leguas  en  esta  dicha  costa,  antes  que  entrásemos  eniá- 
costa  del  Este  Oeste,  hallamos  una  punta  gruesa  á  ma* 
ñera  de  isla,  que  batia  la  mar  en  ella,*é  tenia  de  la  van*, 
da  del  Esté  una  ensenada  grande  y  llana;  en  la  costa  á 
luengo  de  la  mar  demostrava  playa  de  arena,  y  de  féera' 
desta  punta  tenia  un  isleo  grande,  blanco,  que,  Tiendo 
Leste  Oeste,  parescia  todo  ano,  y  tomándolo  Norte  Sar, 
parescian  siete,  ocho,  y  asi  lo  heran,  porque  estabais 
apartados  unos  de  otros  un  tiro  de  piedra  é  mas  algunos' 
que  pasavan  la  mar  por  medio  dellos;  y  había  destos  is-^ 
leos  blancos  á  la  punta  una  tegua,  é  de  alü,  acabando  de* 
andar  estas  treinta  y  cinco  leguas  de  Norueste  Sueste, *" 
cfOmo  dicho  es,  corría  luego  la  costa  Leste  Oeste;  y  ando* 
vimos  por  este  rumbo  que  asi  se  corría  la  costa  áiet  y 
ocho  leguas,  y  esta  costa  és  toda  tierra  a  ha,  por  la  tierra 
adentro,  é  á  luengo  de  costa  no  es  tan  alta  y  bate  la  mar 
eia  ella  obra  de  diez  leguas;  tiene  á  luengo  de  costa  pleyff 
y  una  poca  de  tierra  llana  junto  á  ella,  tiene  acunad  man*' 
chas  coloradas  y  blancas,  á  luengo  de  la  costa,  que  áe^ 
moestran  como  tra  vanas,  y  adelante,  cinco  leguas  at  Oeste^ 
del  puerto  de  Acapu  loa,  comienza  hacera  la  tifiará  luenv. 
gd^de  la  costa  aljgunasiDontanas  arriscadas  é  colorado  ^ 
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blanco,  como  que  están  cortadas  y  bate  la  mar  en  ellas, 
y  junto  al  puerto  de  la  dicha  yandii  del  Oe^te  hace  mn- 
obaa  más  destas  arriscadas;  yendo  al  puerto  de  la  vanda 
del  Oeste,  paresco  junto  con, el  puerto  una  entrada  á  ma* 
ñera  de  isla  que  parte  de  la  tierra,  cqmo  de  hecho  es  isla, 
que  habrá  media  legua  de  la  isla  á  la  tierra  6rme,  y  por 
la  vanda  del  Este  habrá  un  tiro  de  ballesta,  y  poniéndo- 
nos Norte  Sur  con  el  puerto  de  Acapulco,  amueslra  toda 
la  boca  del  dicho  puerto,  y  en  la  tierra  firme,  en  medio 
del  puerto,  en  la  playa  amuestraun  isleo  blanco  y  está  en 
la  tierra  firme,  y  sale  d^ale  di/oho  pi^ertouna  punta  grue- 
sa á  manera  de  isla,  á  la  mar,  de  la  vanda  del  Este;,  yen- 
ckna  deate  dicho  puerto  dernuestra  moi[itanas  alta^,  y 
en  ellas  muchas  piedras  blancas  ,á.  ufanera  de  losas;  entre 
los  árboles  de  la  vanda  del  Oeste  hace  una  monta- 
ña, más  alta  que  todas  las  oirás,  y  habrá  tres  leguas  del 
puerto  á  ella  y  la  punta  della  cae  sobre  la  mar  y 
tiepe^airiba  en  lo  más  alto  arboledas  é  una  cosa  ..blanca 
emanara  de  fortaleza  encalada,  y  por  la  montaña  mu- 
chasilosas  blancas;  en  toda  esta  costa  no  hay  otra  tal  seña, 
y  el  surgidor  de  la  vanda  del  Este  es  una  tierra  llana 
cubierta  de  arboledas,  y  es  de  ancho  este  puerlo  obra 
demedia  legua,  déla  vanda  del  EJ^le^  éasí  pueden  sur- 
gir de  la  vanda  del  Oeste;  qu^pdo  e^tr^n  por  el  puerto, 
han  de  ir  al  Norte  hasta  dar  en  tierra,  é  do  la  vanda  del 
Qisste,  de  un  isleo  blanco  que  está  en  la  playa,  pueden 
entrar  una  legua  por  la  tierra  adentro  sin  ver  mar,  é  pue- 
dlen  dar  carena  é  adobar  qualquier  nabio  que  quii»¡eren, 
é  lodo  esXe  puerto  es  limpio  ó  fondable,  que,  no  se  han  de 
goardar  sino  de  lo  que  vieren,  y  es  arena  blanca  media 
dónde  surgen  los  nabios  é  pueden  surgir  en  diez  brazas  á 
un  tiro  de  ballesta  de  tierra^épueden^legarjun^oá  tierra 
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en  cnatro  é  cihcd  brazas;  tiene  de  boca  esle  dicho  puerto 
una  legua,  é  hace  dentro' en  este -puerto  dos  bocas,  una 
corre  al  Norte  dónde  pueden  snrgir  los  nabios,  y  otra  A 
Leste  y  pueden  estar  abrigados  con  todos  los  vientos;  rile* 
tiéndese  en  las  ensenadas  que  hdce  dentro  en  el  puerto,  é 
asi  pueden  dar  carena  y  háeer  todo  lo  quo  quieren  á  üft 
nabio. 

El  peje  que  vimos  semejaba  á  estos  aunque  nó  de* 
visamos  si  tenia  escama  ó  ño,  que  parescian  la  color  de 
tonina,  lo  demás  tenia  ni  más  nt  menos  los  brazos  é  .ma- 
nos monstruos,  porque  vimos  levantarse  en  aire  fuera 
de' la  mar. 

•i(Tiene  dibujado  á  los  dos  lados  otras  iguales  figuras 
de  pezes  como  la  que  ya  queda  demostrada.) 


DbCLAHACION  DB  los  tributos  t^UB  LOS  INDIOS  DB  LJL  raOTlll* 

cía  d8  Ouanavaqubz,  bn  Nübta  Espaí^a;'  hacían  L  8Ü 
•     Sbñor  bl  Marqobs  DB  Vallb. — (Año  1589).  (1) 


/•   . 


En  veinte  é  quatro  de  Henero  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  tres  años  trujerón  ocho  pinturas  los  indióá  de 
la  provincia  de  Guanavaquez,  é  me  las  dieron  á  mí  Pe- 
droGarciáV  intérprete  de  está  Real  Audiencia,  é  me  ro- 
garon qiiéias  diese  á  los  señores  Presidente  é  Oidores 
de  el  Audiencia  Beal,  é  se  las  declarase  de  la  mistná  ma- 
nera que  los  dichos  indios  de  Guanavaquez  á  mi  metas 
declararon,   porque  ellos  se  quexdbdn  del  Marqués  det 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patr<máto^  Bst.  l.S  Caj.  1.^ 
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Vallé,  so  Sefior,  é  qu^  habían  oido  decir  al  Marqués  y  á 
ras  criados  que  el  Rey  Nuestro  Señor  se  los  había  dado 
por  sus  vasallos,  é  que  no  los  trataba  el  dicho  Marqués 
como  á  vasallos,  sino  como  esclavos^  que  eran  mey 
mal  tratados  de  <os  criados  del  dicho  Marqués  del  Valle, 
ponqué  les  tómárod  sítis  tierras  é  haciendas  é  granjerias, 
lléváYidoles  tributos  é  servicios  denoasiados,  á  cuya  causa 
los  roazaguales  de  la  dicha  provincia  se  han  despoblado 
é  despueblan. 

*  -  É'queledán  al  dicho  Marqués  del  Valle  encada 
tributo,  que  es  de  ochenta  en  ochenta  dias,  sola  la  dicha 
provincia;  de  Guana  vaques^  quariro  rail  é  ochocientos- tol- 
dillos de  á  quatro  piernas  é  de  á  dos  braeas  en  ancho  y 
otras  dos  en  largo. 

É  más  le  dan  veinte  naguas  é  veinte  camisas^  ricas, 
más  diez  panos  damascados  de  cama  é  más  otros  dies 
panos  damascados  de  indios  é  más  quatro  colchas  de  al- 
godón, esto  de  ochenta  en  ochenta  dias,  sin  la  comida 
y  sementeras  que  fe  hacen  y  servicios^  de  c^sa. 

Máste  hacen  en  cada  un  año  yeinte-seménteras  de 
algodón  é  ocho  de  maiz,  y  se  las  cogen  y  encierran  al 
dicho  Marqués  del  VaHoi  •• 

É  másilevarvá  las  minas,  en  cada 'treinta  dias,  ciento 
é  quarenta  cargas  de  maiz  y  seis  de  ají  é  quatro  de  frí- 
joles, é  indios  para  el  servicio  de  las  dichas  mmas. 

É  má«<  le  dan  al  dicho  Marqués  comida  para  su  des- 
pensa é  casa,  que  es  menester  en  cada  un  dia  déla  sé- 
mana  que  les  cabe  á  servir,  que  es  de  dos  semanas  la 
ona,  y  la  otra  semana  dan  los  otros  pueblos  del  valle,  de 
manera  que  la  comida  de  todo  el  ano  está  partida  por 
medio,  é  una  semana  la  dá  sola  Guanavaquez,  é  la  otra 
todos  los  pueblos  del  valle,  es  lo  siguiente: 
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Quínee  cargas  de.  maíz,  é' más  diez^  gailioaa  de  U 
tierra,' é  más  dos  gal  linas  de  CaMilla;  é  más  tres^  paioaiis 
déla  tierra,  é  más  dos  conejos,  é  más  diez  oodoraices,  é 
más  ochenta  cestilloade pan  en  que  hay  en  cadaceaiillo 
veinte  tortillas,  ^' fruta»  *é  Bdl,  óajl^  y  leñaré  yerba  la  que 
ha  menester,^ coava»  ^uedesto.no üenenctieata  porqués 
mucha  cantidad,  ,é  losdias  de  pescado  dan  doac.iei>to$ 
huevos  ó  pescado  que  es/meoesten.      •'  ^  f     . 

£  más  le  dan  mucha  loza,  platos,  escudillas  é  jaritosi 
éi  tinas  é  ollas,  las  qiie  hwtnetíester,  que  no  hay  qlHenta 
des.to,:aino  cada  vez;qu6  lo  piden  süs  despenseros  é  criar 
dos,  é  más  leudan  esteras  las  que  ha  menester  y  le  pide^ 
parra  la  casa  del  dicho  Marqués;  esto  todoi  aliende  del  d|« 
cho  tributo,  sin  que  se  lo  paguen,  é  qqeellos  no  le  solian 
d^  comida  nenguna  mas  del  tributo;  é  aliende  de^ta¿  dan 
^  sus^pisquis  éilabradores,  que  tiene pq: sus rgrapg^^^ 
é  haciendas,  les^' dan  cada  un  dia  dos  gaUin^8  j6;S«^^,  4^ 
ají  y  Wm  é  cicQte^  é  servicio  de  indios  paira  lo  que;e# 
menester,,  é  más  quarenta  tortillas  de  fiaa;  équenooumi- 
plíendo  ios  dichos  indiodriodo  IO'Siiso<dicbo,,f3egund  que 
porrsus  pinturas  \íaü  mostrado,  -loa  efici^rran.  y  fechan 
presos,  é  por  cada  rincón  les  dan  de  it^oeas  ó  toinifrndQlj09 
de  los  cabellos  mocbos  de  ios  criadQs  del  diojio  Marqués. 
V  Éique  qiiando  algunos  de  los  criados  del  diciio  Mar^ 
qiiés.  han  menester  algQnas  amas;  para  dar  ieohe  á  sus 
liijOS:é  los  criar,  les  toman  algunos  á  sus  mujeres^;  é' que 
Juan:  Altami^rano,  teniente  de  justicia  del  Marquesado^  é 
otrQique  se  dice  Juan  deiSs^lwianca»  le$  han; tomado rcin* 
co  ^inaa,  é. que  aa  Martin  Santosf  les  ha  torneado ; dos  jQf 
dias  para  su  iservicio.  :    n^    '  :  »,  «     .  .-.r, 

E, que  aliende. de  lo  suso  dicho^  un  Marlja  Saatos,  ó 
o!ro  criado  (Ipl  Marq,4ésdeli  V^lie^  qi)e;^.ae!díoe^€|istilk)í. 
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les  bao  tomado  muchas  (ierras  é  buenas,  é  el  Martin  San- 
tos les  tomó  dos  tierras  grandes,  en  qué  las  siembra  de 
melones,  y  el  dicho  Castillo  mucha  cantidad  de  tierras,  en 
las  guales  se  münteoian  é  sustentaban  muchos  de  los 
nainrales  del  dicho  pueblo  de  Guaoavaquez,  porque  se 
cogía  dos  veces  fruto  en  un  año,  á  causa  que  eran  de  re- 
gadío,  las  quales  tierras  se  riegan  de  una  fuonle  de  que 
el  dicho  Marqués  hizo  merced  al  dicho  Castillo,  con  un 
pedazo  de  tierra  que  esiá  jnnto  á  ella,  é  no  de  las  de- 
más que  nos  ha  tomado  el  dicho  Castillo,  por  las  q«a- 
les  tierras  no  nos  han  dado  ni  pagado  nenguna  cosa,  á 
caifsa  de  lo  qual  los  mazaguales  é  principales  que  en  ellas 
Tivian  é  habitaban  se  han  ido  ó  despoblado  de  las  di- 
chas tierras;  é  que  piden  é  suplican  á  los  señores  Presi- 
dente é  Oidores  de  la  Audiencia  Real,  pues  están  en 
nombre  del  Rey  Nuestro  Señor,  les  hagan  justicia,  vol- 
viéndoles las  dichas  tierras,  é  los  moderen  en  lo  que  sea 
justo,  que  puedan  sufrir  é  dar  de  tributo. 

É  que  ansí  mesmo  dan  á  la  despensa  del  dicho  Mar- 
qués del  Valle,  en  cada  dia,  ochocientas  almendras  de 
cacao,  é  que  á  ellos  se  les  hace  trabajo  en  dallo,  porque 
no  lo  tienen  ni  cogen,  é  también  es  cosa  que  entre  ellos 
vale  mucho,  é  que,  á  cao^a  de  los  muchos  trabajos  é  trí* 
batos  é  de  no  les  pagar  sus  comidas  que  dan  para  la  di- 
cha despensa  del  dicho  Marqués,  viven  moy  necesitados 
é  pobres. 

É  que  ansí  mesmo,  en  el  ano  de  1532  añost  tes  pidió 
el  dic^o  Marqués  del  Valle  quarenta  esclavos  para  que  le 
labren  sus  sementeras,  é  que  eran  para  les  quitar  á  los 
dichos  indios  de  trabajo,  é  que  se  los  dieron  al  dicho 
Marqués;  é  que  por  eso  no  dejan  los  dichos  indios  de  te- 
ner mochos  tral^jos. 
ToÉo  XIV.  10 
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É  que  aosí  inesmo  le  hacea  una  casa  ea  el  dicho 
pueblo  de  Guana  vaques  é  para  oo  les  pagar  nada  deil^ 
é  qoe  es  do  la  cal  y  piedra  é  madera  é  á  coala  de  loa  di- 
chos indios;  é  de  esta  no  Irujeron  pinlura»  por(|iio  dijeron 
ques  ansí  verdad  é  que -era  cosa  la  dicha  casa  que  ao  a^ 
podía  esconder . 

É  que  el  dicho  Marqués  del  Valle  lesxlijo  á  los  dichos 

•  indios,  quando  vino  de  los  reinos  de  Castilla  á  la  ciudad 
de  Méjico,  que  el  Rey  le  había  hecho  merced  deUos,  é 
que  los  señores  Presidente  é  Oidores  habían  de  inviar  á 

•  contarlos  con  ciertos  hombres,  que  se  escondiesen»  é  que 
algunos  dellos  derribasen  sus  casas  é  que  dijesen  á  losdii- 
chos  contadores,  que  fuesen  á  hacer  la  dicha  cuenU,  que 
á  donde  hubiese  dos  ó  tres  vecinos  quottodoera  de  uno* 

'  é  que  estuviesen  sobre  aviso  los  dichos  indios  para 
quando  se  lo  preguntasen,  é  queotros  indios  que  dijesen 
que  eran  esclavas,  é  que,  si  no  se  escondían»  que  serian 
poco.<^  é  que  le  darían  mucho  tributo,  ó  que  escondiendo- 
se,  quesería  mucha  gente  é  le  darían  é  les  cabria  poco 
tributo  por  ser  muchos,  é  que  también,  no  hallando  ma- 
chos indios  que  contar,  que  le  darían  más  indios  en  otros 
pueblos,  é  que  los  dichos  indios  se  escondieron  y  se  ve- 
nían á  la  noche  á  sus  casas,  como  el  dicho  Marqués  se  lo 
mandó,  mas  que  ni  aun  por  eso  el  dicho  Marqués  les  ha 
quitado  de  los  dichos  tributos  ó  trabajos  cosa  alguna. 

Otrosí  los  dichos  indios  trujeron  pintadas  por  m 
pintura  todas  las  casas  tributarias  que  hay  en  Guanava* 
quez  y  su  subjeto ,  sin  poner  las  que  son  exentas  por 
cazón  de  costumbre  que  tienen  para  no  tributar,  y  aqM 
iñesmo  las  personas  que  en  las  dichas  casas  ay»  grandes 
é  pequeñas ,  la  qual  dicha  pintura  vá  declarada  por  mí, 
Pedro  García,  naguatlato  y  lengua  de  la  Audiencia  Real» 
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fiw^o.A  Píos  y  á  est^  -f  que  á  todo  roi  sabdr  y  enten- 
l)^9  q^e  las  díobas  pinturas  ^aofti  de  tribuios,  comidas  é 
^vicios  ^  ^gii^vios,  CQr^o  de  las  casas  tributaríasquepf 
|Q9  «ola  GuaQjavficiue^  y  9u  subjeto,  vaa  bien  declaradaa, 
íl^tQrpre^ulas  x^mo  las  dieron  pintadas  ó  declararon  toa 
^)ios  indios:. é  yp  el  dicho  Pedrp  García io  firmé  de  m 
i\Q|9J|}re.---|^edro  Qarcía. 


.  •  í 
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D.  Carlos  é  Dona  luana;  etc.  A  vos  el  nuestro  Go- 
bernador ques  ó  fuere  de  la  proriricia  de  Higueras  y  cabo 
de  Honduras^  salud  y  gracia:  sepades  que,  por  quanto  por 
experiencia  á  parecido  que  ana  dé  las  cosas  que  an  es- 
tórvado  en  .  el  acresceotamiento  de  la  población  de  los 
Crílslidtíos  nuestros  subditos  é  vasallos  en  las  nuevas  Ib- 
dias,  istas  ó  tierra  ñrrae  del  mar  Occéano,  ha  sido  y  es; 
que  muchos  de  los  conquistadores  é  pobladores  y  otfas 
personas  que  allá  se  an  ido  y  van  no  an  tenido  ni  tíe- 
oen  intención  de  {lermanecer  ni  poblar  en  ellas,  sino  de 
haber'  alguna-  cantidad  de  oro  ó  plata  y  otras  cosas,  y 
^olWsa  con  cHo  á  estos  reinos  y  aun  fuera  dellos;  é 
i|be,  no  sólo' se  á  seguido  éstorvo  de  su  población,  pero 
lattibiOÉ  .déllo  á  resoltado  el  mal  tratamento  de  los  di- 
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cbos  indios  y  £;raii  descuido  en  la  conversión  dellos  á 
nuestra  santa  fée  calóliea  y  ubo  de  los  remedios  que 
I.  parecido  qne  seria  provechoso  para  acresCentár  ia  idi* 
cfaa  población  y  perpetuar  los  vecinos  y  moradores  éñ 
€dla,  que  después  todos  ellos  han  recebidó  y  reciben  de 
ttos  merced  ansí  de  tierras  como  de  aguas  é  solares»  é  fsi* 
cuitad  (le  sacar  oro  y  plata  y  otros  metales  y  p^ar  perlas, 
y  tienen  otros  aprovechamientos  en  la  dicha  tierra  y  otros 
oBcios  pábiicos,  todo  en  honra  y  utilidad  de  sus  perso- 
ñas  y  bienes,  que  lodos  ellos,  asi  los  que  al  presente  mo- 
ran en  esa  tierra,  como  adelanto  fueren  á  morar  en  ella, 
que  estuviereü  de  vivienda,  asi  por.  vía  de  vecindad  como 
por  trato  de  mercadería  ó  en  otra  qualquier  manera,  qne 
estén  de  asiento,  sean  lenudos  en  cadd  un  año  de  com* 
prar  ó  gastar  en  edíBcios  y  labores  ó  en  plantas  de  vi* 
ñas  é  árboles  que  llevan  fruto  y  en  ganados  y  otras  co- 
sas, que  permanezcan  en  psa  tierra^  la  decena  partido  lo 
que  ovieren  é  adquirieren  en  la  dicha  tierra,  ausi  por 
vía  do  rescates  y  merpjaderías  y  tributos  que  dan  log  in- 
dios y  oro  y  plata  y  otros  metales  que  se  sacan  en  ella,  6 
en   otra  qualquier  manera  que  obieren  de  provecho  ea 
Ja  dicha  tierra,   para  que  eo  lo  que  an^i  compraren  y 
gastaren  sea  suyo  propio  y  puedan  en  qualquier  tiempo 
que  quisieren  uisponer  dello,  en  vida  ó  enmuerte^  como 
de  cosa  libro,  sin  impedimento  ni  embargo  alguno;  y  te- 
niéndolo, se  aprovechen  del  fruto  de  lo  qudaai  comprarea 
labraren  é  plantaren  y  edificaren,  porque,  aiifiqu^  la  tal 
, persona  salgado  las  dichas  Indias  y  traiga  consigo  todo  lo 
que  obiere  abido  y  ganado  en  ellas,  quedarían  las  dichaa 
compran,  plantas  y  edefic¡os  en  ornato  de  la  república  j 
aprove^^han.íento  de  otros  vecinos,  é  á  causa  deUoa  iráa 
con  mejor  voluntad  á  morar  en  ellas,  y  sería  causa  del 
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fqfesceiUümiento  de  ia  dich^  población  y  sé  aeguiráa 
otTQS  tni^cbos  bienes  de  que  Dios  Nuestro  ^or  sería; 
qode  servido;  lo  qual  lodo  vjslo  y  pipticuüo  en  naesiro 
Cpff^eJQ  de  las  IndiaSi  fué  acordado  que  debrámoS'.Qianf 
dar  dar  esta  nucsira  carta  para  vosea  la  dicha  razón» 
por  .)i)  qual .  ^andamo^  ,qqp  ^e  aqui  adeJ^ute  todo»'lófc 
conquistadores  y  pobladores  y  mercaderes  y  Irataotes  f 
siis.fatores  y.  las  otras  personas  que  estuvieren  en  esa 
tierra,  de  quaJquier., estado  y  condición  que  sean,, así  de 
los, que  al  presente  están  y  viven  y  nsoran  en  ella,  cooio 
loa ¡quO' de  aquí  adelante  Cueren  á  morar  y. labrar,  estti* 
biQren  por  vecindad  ó  en  otra  manera  de  asiento,  sean 
obligados  en*,  cada  I  un  año  da  comprar  y  gastar  en  ede* 
fipiqs  y  labores  y  plantas  y  Tina&  y  irboles  que  lleven 
Grillo,^  y  en  ganados  y  otras  irosas  que.  permanezcan  en 
esa  tierra  realmente  y  con  efeto»  la  decena  parte  de  lo 
c^ue  opilen  y  adquirieren  en  la  dicha  tierra,  así  por  vía 
dei,rescatQ§  y. miercaderías  y  tributos  que  dan  los  indios; 
ansí  an.t^qmpo  de  guerra, comp. en  tiempo  de  paz,  y  de 
oro  y  plata. y  olro^metales  dequ.e  so  cogieren,  ó  en  otra 
qpalquier.  manera,  de  provecbo  que  obiere  en  lo  dicha 
tierra,,  para  que  lo  que  ansí  compraren  ó  edeGcaren  6 
gastaren  sea ^u yo  propio, y  puedan  en  qualquier  tiempo 
que  .qaistereo  disponer  dellpj  en  vida  ó  en  muerte  como 
de.fosa  libre,  sin  embargo  ni  impedirmento  alguno;  é 
para  que  lo  suso  dicho  se  guarde  y. cumpla  enteramente, 
mandamos  á  vos  el  dicho  nuestro  Presidente,  Oidores  y 
á  los  otros  jueces  y  justicias  de  la  dicha  tierra  é  á  cada 
uno  de  vos  en  vuestros  lugares  y  jurediciones  que,  como 
cosa  muy  importante  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
é  nuestro  é  á  la  conversión  é  alimento  de  la  república  de 
esa  tierra,  lo  agais  así  guardar  y  cumplir,  mandando 
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qae  ea  eada  ciadtid,  tilfe  6  l«%ar  delfa,  éfb  cada  oA  a&tf 
¿eiv  prifycípio  del/  i^os  Itíb^dlohas  justícfdii  coiíV  fo»  f¿gldo- 
má  agais  asetilaf  «n  uti  libro  pdr  áWef  éMHbMb  det* 
eoncejo  de  la  tal  cifidad,  vHto  ó  higat^^  Itíé  tébrdód>f  Mo* 
i9«ior68  y  las  otrais  pérddrítílí  dé  ábto  mWnbr^dilS  qtfé  á  la 
dteh«  fiaron  morareaf  6  vivlereu  eñ  eHo^,  |^a  (l¡|M  éb  fo 
del^  diefro  año  cm  futútúénlo  áeéktétí  loqhééúsl  vá  £;a* 
ludo  y  adcfairída  en  él  díélió  dBo,  para  q\]é  dé  liquéllb  sé 
géalé  la  décimtf,  eottfeíritté  á  édtd  haesrt^lt  tai^fa;  y  ttó  lo 
kíalMendo  comprado^  vód  laá  díchaér  jUMícias  iotf  cotiipe- 
M^  é  apremiéis  pdr  fodd  rif^tit  áé  dei^clAy^  por  manera 
^  aya  cfeto  y  íé  ttUñph  fo  por  nos  de  MsO  bok^déáédo; 
f  éfdvlarers  ecv  fhi  de  éada  ttiio  de  dicbM  aSóá  Bhi&  los 
&^  dicho  oocMfb  Gdnséja  de  laílodias  fcudteirfa  dd  ébU- 
|*hii¡enlo  dello,  apétcibíétidoos  (¡uá,  ñiéñ  étió  ruép^déár 
tfégrtgehté,  coftféleréinoé  et  cumpRaoíiéhtd  dello  á  ^sd- 
fitf  que  á  vuesira  cóSM  Id  aga;  y  poft^ikí  Veb^  á  tkftttíif 
dé  iodos  y  níngúdo  d6)ia  pi^etéttdá  i^mbtich,  tísitíáé^ 
Élos  qoe  esta  diéha  nuesM  távítí  séa^  aprcf^adia  éü  lOé 
lugares  desa  dicbá  provitfcíSf  qtiíé  jéstabi^éní  poblaíddA. 
Mda  en  la  vitta  de  ValladoHd,  á  veinte  y  nueté  diáif 
del  mes  de  Henero  del  tiúl  y  qniniélrtos  y  ti-eioW  y  oditf 
^^..^Yo  la  Reyné.— Yo  Juatf Tazqueí  dé  MoliUá;  te> 
tét^iiario  de  Sus  Cesárea  é  Católicas  MageMadeH  lá  Btett^ 
érébír  por  su  máAdad«.-^EI  éotidé  D.  ItelU'án.-'-Ifltt^eX. 
•^Bermi.— Yelakqoezi-^Béfttál  HútíáB.  '  r 
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CiítLTk  B80H1TX  POt  Fb.  GbbÓHIM O.  DB  SaNTISTBBAN  i    DON 

AüiiOMio  Mbmdoba,  Vibby  db  Nubya  España,  relacio- 

M^D«r£A  PÍBDIDA  OB   LA  ABHAUA  QUB  SALlÓ  EN  1542  PABA 
LámWLhBDBL  PONIBNTB,  AL  CABOO  JDB  RUY  LoPEZ  DB   VI- 
LLALOBOS.—(Añ08  1542  á  1547.)  (1) 


Uqsirísimo  Señor  .-^Gralia  tibi  etpax  á  Deo  Patre. 
C|iaBdo.coaiupicocoQloscofnpaDerosó  eo  mi  coosidero  el 
Bttcesa  de  taarmadaoQ  que  Vuestra  Señoría  DOS  embió,  ha- 
bkodo  sido  primero  tao  encomendada  á  Dios  con  muchos 
sacrificios  y  oraciones  y  otras  obras  pías,  y  abiéndose  em- 
prMdido.  después  de  muchas  consultaciones,  y  guiáudoio 
prÍQCspalineaLe  para  servicio  de  Dios^  no  sé  qué  dezir  sino 
lo  queel  apóstol  San PabUi..;  (2)  o  allitudo  divitiarum 
sapimtie  et  uiientie  Dei  que  incomprensibilia  .^unt 
judida  eju8  et  inneUigahUes  vie  ejus;  son  tantas  las 
causaaque  á  juizio  humano  fueroncausa  deseconsumir  la 
armada  y  hacienda  que  Vuestra  Señoría  enbió  á  las  islas 
del  Ponieote  con  Rui  López  de  Villalobos,  que  sea  englo* 
ría,  que  por  la  brevedad  en  que  se  parten  las  naos  no  po* 
dré  d^r  particular  relación  de  cada  una.  Día  de  todos  Sep- 
tos del  año  42,  nos  apartamos  de  esa  tierra  en  el  puerto 
que  dipen  de  Juan  Gallego,  donde  á  ocho  di  as  pasamos 
cerca  de  um  isla  despoblada,  pequeña;  deodeá  otros  tres 
surgimos  cerca  de  otra,  que  llamaron  la  Nublada,  [lorqne 
lo  estaba;  tomaron  allí  poca  agua  y  leña  porque  tenía  ra* 

(1)  Archivo  de  indias.  Patr<mato,  Ebt.  l.^»,  Caj.  1.* 

(2)  BisBeo. 
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tos  que  cortarían  los  cables;  temíase  mucho  perderse  de 
los  navios;  de  allí  á  otros  dos  ó  tres  días  vimos  otra  Ula, 
DO  se  tomó  porque  estaba  á  barlovento;  dende  allí  hasta  el 
dia  de  Navidad  no  vimos  4ierra»  puesto  que  en  1^  marae 
se  veyan  muchas  señales  de  estar  cerca  della;  émperir  el 
primer  domingo  de  Diciembre,  al  cuarto  de  U  primerai/ 
vieron  los  que  velaban  reventar  el  agua  por  proa;:  llaman* 
ron  al  piloto,  y  visto,  mandó  tomar  á  orza  y  echar  la 
sonda:  ia  nao  capitana,  que  hasta  allí  y  despties  salía 
mala  orza,  aquella  vez,  por  la  misericordia  del  Señor,  sa- 
lió muy  bien;  el  que  echó  la  sonda  se  halló  la  primera 
vez  en  cuatro  brazas,  y  la  segunda  en  siete:  hizote  farol 
á  las  otras  naos  que  iban  á  caer  en  el  mismo  peligro,  j 
pusiéronse  de  largo,  que  no  osaron  payrar,  por  temor 
que  las  corrientes  no  los  echasen  sobre  tos  bajos;  las  is- 
las que  vimos  el  dia  de  Navidad  son  bajas,  tienen mbcho 
fondo  cerca  de  tierra:  el  dia  siguiente  salieron  en  tierra 
en  una  isla  pequeña  la  gente  della;  pasóse  á  otra,  ios  qae* 
pudieron  ir  en  suscanoas,  quedaron  mujeres  y  niños  es- 
condidos, hfzoseles  buen  tratamiento;  la  gente  es  blanca, 
desnuda,  traen  las  mujeres  unos  petates  delgados,  de' 
menos  de  una  vara  en  cuadro,  con  que  se  cubren  lo  más 
deshonesto;  una  vieja,  cuando  vio  una  jicara  {Hntada, 
mostró  haber  visto  otra  algún  tiempo;  las  otras  no  ha- 
ciaú  más  cuenta  de  aquello  que  de  lo  demás  que  veían; 
en  aquella  isla  se  hallaron  gallinas  y  palmas  de  cocos  y 
anos  árboles  que  llevaban  una  fruta  como  pinas,  que  aun- 
que eran  grandes,  tenían  poco  qué  comer;  había  otros  ár- 
boles que  tienen  la  hoja  como  higuera  -y  son  altos;  en- 
tonces no  tenían  fruta;  en  otra  parte  hallamos  los  árboles 
con  fruta;  es  grande  como  las  pinas  de  esa  tierra,  y  me- 
nores, es  buena  vianda  guisada  y  cruda;  debe  haber  poco 


DIL  ARGBIVO  DK  IHDU^  1^ 

pex  por  allí;  peosóse  queiserian  delasisla&de  losfieyes;* 
estuvimos <aUí  baaia  <el  dia  de  Reyes;;  deiulo  á  trece  á  ca*. 
torce  días  vimos  una  isla  pequeña»  baja,  bien  poblada- 
de  palmas»  vímos^  las  casas,  trabajóse  da  surgir  en  ella, 
aoso  halló  modo;  los  naturales;  della  salieron  á  nosotros' 
j  nos  dyeron  por  salutación  aLuenos  días,  matalotes»; . 
deode  aires  dias  vinoos  otra  isla  grande,,  bien  cercada  da 
bajos»,  sallieron  á  nosotros  y  dijeron  la  me§mu  salutación; 
no  se  surgió  ^llí;  á  29  de  Hencro  vimos  la  isla  de  Rinda* 
nao,  Sao  Juan  y  San  Antonio;  surgieron  á  la  boca  de  una: 
baya  que  les  pareció  despoblada,  y  ansí  parecen  aque*' 
lias  islas  porque  está  el  arcabuco  muy  espeso  en  la  ríber 
ra  del  mar  y  esconde  las  casas  aunque  estén  cerca;  des?» 
pues  estuve  yo  en  aquella  cou  un  bergantín,  y  vi  que  era 
poblada;  las  demás  naos  no  pudieron  llegará  tierra,  y 
aunque  amainaron,  á  la  mañana  se  hallaron  doce  leguas 
descaídos  con  las  corrientes,  cerca  de  pira  baya,  en  uo 
despoblado  á  do  se  tomó  tierra,  y  estuvimos  quasi  ua 
mes  esperando  mejor  tiempo  y  aderezando  las  naos  y^ 
baldes;  antes  que  llegásemos  á  los  matalotes,  con  un  tem* 
ppral  una  noche  se  destrozó  la  galeota  en  que  U>a  por 
capitán.  Pero  Ortiz  de  Rueda,  que  sea  en  gloria,  y  fué  4 
varar  á  Mazaua;  en  aquella  baya  se  empezó  á  sentir  el 
hambre  y  á  padecer  enrermedades  hartas,  y  de  ellas  no 
conocidas  de  nosotros,  como  hinchazón  de  encías  y  de 
piernas,,  con  manchas  cárdenas;  no  se  pudo  aber  pobla- 
da do  para  comprar  de  comer;  embarcados  allí,  se  Ira- 
bajó  lo  posible  para  cobrar  k)  descaido  y  subir  á  mayor 
altura,  y  esi(o  muchas  yeces,  y  ño  pado  ser  p9r  tener 
Iqs  vientos'  y  corrientes  contrarías;  fuépos.  forzado 
s^uir  el  viento  y  navegar  por  la  costa  de  aqii^ella 
Ala  al  Oeste  bast$\  topar  algún  pobladOi  y.  QO  le  vi 


mes  basta  que  llegamos  ea  frente  de  doa  islas  que 
estáD*  dos  6  tres  leguas  de  lá  isla  grande  de  Bindaaw; 
á  la  una  llamaii  Sarrangan  y  á  la  otra  Candingar;  ilegámi^ 
nos  á  Sarrangan,  que  parecía  más  poblada  y  era  ansí,  sa« 
HáMartrn  de  Islares  en  un  batel  é  les  decir  que  nos  vendie- 
sen dfe  conter,  entendiéronle  y  no  quisieron  vendernos 
¿Osa  de  comida,  de  la  cual  (rayamos  mucha  necesidad,  en 
especial  los  enfermos,  que  eran  muclios;  antesfrechabaná 
los  que  iban  en  el  batel,  y  en  (res  6  cuatro  veces  que  se 
lofueroivá  rogar,  nos  hirieron  cincaó  seis  bomkres  sin  lea 
hacer  nuestros  compañeros  mal  alguno,  aunque  pudieneni 
eoír  los  arcabuzes;  viendo,  pues,  el  General  nuesii*a  estre^ 
dsa  necesidad  y  la  inhumanidad  <te  aquellos  bárbaros, 
junfó  en  su  nao  los  capitanes  y  personas  príncrpales^ 
y  parecióles  de  fes  tomar  la  comichi  por  fuerza;  la  primea 
semana  de  Abril  saltaron  en  tierra  los  compa8eros,  y  aun- 
que los  de  la  isla  les  defendian  la  'entrada,  los  alantaron 
de  la  isla,  ya  ansí  dueños  delodia  la  isla,  salimos  todoseii 
tierra  y  estuvimos  allí  hast^i  la  primerasemanádéNoviem^ 
bt^:  trabaja  Rui-Lopezcon  aquelliol  gente  con  megos  y  dád^ 
vas  deí  hacer  amistad  y  que  volviesen  á  poblarse  á  sus  ca** 
Sas,  y  no  pudo;  luego  que  allí  descargó  las  naos,  envió  á 
Bernardo  de  b  Torre,  en  Sant  Juan,  á  Bindanao,  á  eom- 
pt^T  comida,  dijéronle  que  si  venderían  y  que  alH  halfa. 
rian  padró  y  n)adre,  y  que  se  entrasen  dentro  del  H6; 
envió  la  barca  á  sondar  ef  rio  con  seis  hombres,  matareis. 
Té  ono  f  hiriéronle  fóáds  los  Otros,  y  con  eso  y  triía  anetá 
dtéuos,  se  volvió  pútq^M  lÉúfcode  haber  la  comida  f  no  la 
pndo  haber;  dos' dtad  ádtés  <)ué  IlegaseSaiií  Juan,  de  BiiK 
tfamto,  llegó  la  galeota  y  dijo  que  enci  toar  de  la  c^abezade 
Bindanao  que  está  al  Esleí  éslabán  unas  Islas  donde  haibh 
de  comer  tanto, etc. ¡en  el oies de  Agosto^enviófrBeraardk) 
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dé  láiTorfré  éoú  él  oavítf  SaiU  /tfÁn,  poré|üé  dijeron  los 
BfMibfestlij  thar  qtféláca(ütlMá  ^SáHíJútje  nó  ^o  podían 
aéíérását  fterá  h^VégarrdiréS  quA  so  paáasert  tod  ríéítipoá; 
étíVid  8  ^€lftí  Oríii^  d6f  Rtíelda  cMf  él  eóvi  te  g!afeéia,  para* 
<)tftíéti  aquellas  rsItí^óM^füiéif  htro  ¿Mistad  le  éfómprase 
<ibiuida,  y  ansí  le  cotüpró'  é^fW  abdMt);  á  26  de  Agosto 
|Mrti6  de  aquellas  istais  Betntf  r^  de  láf  Torfe  y  Gá^pAr 
Ri6d  pdr  pitólo  y  tat^ffefio  por  piloto  segundo;  dióen 
ij|Üé  áiídíi vieron  bá^tá  poderse  eft  29  grados  ó  30, 
j^qdé  bállarotí  (dti  grandes*  mai'es,  que  por  no  sefautt- 
dir' at-ríbaron;  iiértdo  Rul-Lopez  que  la  hámtjré  erecta 
yldscfónfrarcanos  estaban  concertados  de  no  nos  vender 
dé  ciimér  y  qué  despobtaban  fós  Mgares  qtie  estaban  cer* 
en  dele  fñaf I  envió  á  cojef  ilifés  arroiales  qe^  estaban  en 

• 

IH  Isla  grande  de Bindfiínao;  fueron  setenta  ó  mássoUfédos, 
tühlaron  allá  tres  meses  y  oiásV  trayase  algún  arroe  que 
tOtlo  rfé  pasó  de  ochenta  ó  ciébt  hanegas;  los  de  la  tierra 
dé<!ébdi«1i  s(i3  ^ment^l-as;  allí  muHó  Francisco  Merino 
éétfíé  riiuy  poquéfiá  herida  ú^  fVec^  que  Iraya  yerba 
étttnd  Id  usan  en  todas  aqüeilaís  islaS;  enviaron  el  navio 
SúM  iorgeÍL  traer  la  gente  y  él  arro2,  y  una  legua  de 
dónde  esta  van  los  com  pañeros  dio  al  través»  y  se  perdió 
éb  él  parte  de  la  artillería  y  muchb  hato  de  los  compaife* 
rdS;' porque  estáva  cargada  para  irnos  ¿  donde  la  goleta 
difd  ({tie  bábia  comida,  que  ya  no  se  bu^cava  oro;  volvió 
M  gbléia  á  veinte  y  tantos  de  Otubre,  y  dendeá  cinco  dias 
lif  tornó  á  enviar  con  uní  vei^anlinejo,  para  que  comprase 
MMiida,  para  todos  en  las  islas  que  dije;  mientras  estüvt^ 
inós  en  Barragan;  dieron  allí  al  través  ñ.  Anlonió  f  la 
fMtn,  escapóse  la  capitana  éon' mucho  irabajoi  querer 
yi^  tMcr^bir"  é  Vaéstra  SeBorldiétí  particular  las  hambres, 
MimidádM » itattü^  éD^nedades,  muertes  que  pa- 


1^  Docamaros  uaÉDiTos 

deoimos  en  Sarragaa,^fi\ena  escrebir  lifayro;  por  1q  rppco 
qae  cojQ  verdad  e^cr^iré^  j^^uc^  Vuestra  Sf^oorjj»  lo  qiid[ 
callaré:  en  aquella  isla  se  hall<>  poco  arroz  y  poco  wglk^. 
algunas  gallinas  y  puercos  y  Ires  qabras;  comióse  eslo  eo 
poco  liempo  y.  lo  que  resta  ya  del  malaloUije;  descubiióae 
gran  número  de  palmas  de  cocos,  porque  la  hambre  no 
suCria  esperar;  é  los  cocos  cómiao  los  palmitos,  que  soa 
el  cogollo;  de  tas  palmas;  habia  .de  los  higos  que  arríbf 
dge  y  otras  pocas  frutas;  ep  fin,  comimos  lodo9  ciianlq^ 
perros  y  gdtos  y  ratos  se  .pudieron  haber,  y  otras  raf^la^ 
savanüijas  y  yerbas  no  conocidas^  que  todo  fué  Qdu^ia 
de  la  muerte  á  muclios  y  de  grandes  enfermedades;/ 
en  especial,  comieron  muchos  de  unas  lagartijas  graot 
des,  son  pardas  y  relucen  mucho,  muy  po:os  son  vivos 
de.l<^  que  las  comieron;  comiéronse  cangrqtps  de 
üer^ra,  que  algunos  eslayan  locos  un  dia  de  losi,que 
oomian,  en  especial  si  comían  las  tripas;  al  cabo  de 
siete  meses  la  hambre  que  nos  metió  en  Sarragan 
nos  sacó  deila;  allí  piurió.Bernardino  do  Barga4  coa. 
otros  muchos;  en  el  despojo  de  la  isla  se  hallarpa 
muchas  porcelanas  y  diez  y  ocho  campanas,  y  (Un  poco 
de  oro,  que  no  llegó  á  cuarenta  pesos,  porque  Iqs  dQ.U 
isla,  temiendo  lo  que  fué,  habían  alzado  las  mujeres  y 
niños  y  lo  que  pudieron  llevar,  que  las  campanas  y  por- 
celanas buenas,  escondidas  en  el  monte  y  debajo  da  tier*^ 
ra  se  hallaron;  halláronse  cuentas  de  vidrio  de  la  China, 
da  diversos  colores;  escribo  á  Vuestra  Señoría  estO;  que 
8j5^  halló  en  Sarragan,  porque  algunos  de  los  que  insistian 
en  estarse  en.  Tidore,  aun  después  que  llegó  á  Alaluco  el 
Mpitan  que  elgQbernadqrdela  {ndia  enviaba  á  nne^lro 
pegocio,  hicieron  delante  del juet  da  TemafO:  una  infotr 
imcíqii  asaz.  /caiUalosa  c(mt»  JRui-Lojpiesi'en  que  le ,  wpo* 


DIL  ARCmVO  DB  flIDUS.  169 

ned  que  hubo  en  Sarragan  millares  de  ducados  y  pie- 
draa  dé  glande  estima,  y  que  pudiera  aderezai^  la  nao 
rápitana  en  Tidóre,  en  que  todos' se  pudieran  voWer  á  la 
Koeva  España;  con  algunos  de  los  testigos  hablé  en  el 
juramento  y  testimonio  que  me  habían  dicho,  y  me  res- 
pondían  á  la  verdad  que  les  decía;  «no  me  preguntaron á 
mf  eso,  juré  conforme  á  lo  que  me  preguntaron;  9>  verdad 
es  que  un  testigo,  temiendo  que  estaba  cercano  á  dar 
Cuenta  en  el  juicio  de  las  verdades,  como  fué,  que  poco 
vivió  designes,  me  llamó  y  declaró  su  dicho,  diciendo  que 
el  oro  que  él  vio  le  pareció  que  llegaba  á  doce  pesos  6 
poco  más,  que  los  millares  de  oro  que  no  los  vio,  ni  las 
piedt^s  preciosas,  que  lo  oyó,  y  que  en  lo  que  decía  que 
se  podía  aderezar  la  nao  capitana  en  Tidore,  que  se  en- 
tendía si  el  Rey  de  Tidore  ayudase;  dijo  que  lo  de  las 
piedras  preciosas  lo  oyó  á  luán  de  León,  curtidor  de  Me- 
dina del  Campo,  que  sea  en  gloria;  yo  le  oí  decir  al  Juan 
de  León  que  lo  había  dicho  ansí  por  su  pasatiempo,  y 
porque  tenía  mala  voluntad  al  General,  y  que  él  robó  las 
(hiedras  que  decía  y  que  vio  que  eran  de  vidrio;  esta 
Juan  de  León  nunca  quiso  jurar  en  aquella  información, 
ségun  él  me  dijo,  aunque  fué  harto  rogado;  esto  poco  en 
éste  caso  escribo,  de  lo  mucho  que  podría  escrebir,  por 
to  que  debo  á  la  verdad  y  á  Vuestra  Señoría,  que  bien 
conozco  que  RuiLopez  ni  en  persona  ni  hacienda  puede 
recebír  daño,  porque  él  se  presentó  ante  juicio  sobera- 
no y  dejó  más  deudas  que  hacienda.  Salimos,  pues,  de 
Sarragan  con  la  capitana  y  dbs  bergantines  pequeños» 
qué  se  armaron  sobre  dos  paraos  que  allí  se  hallaron,  con 
el  intento  ya  dicho  de  ir  á  las  islas  ya  dichas,  que  están 
en  1 1  grados ;  andadas  con  trabajo  cuarenta  leguas, 
00  podo  pasar  adelante  la  nao,  metióse  en  una  baya  que 
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dicen  del  Lacayan,  á  esperar  tiempo  bueDO,  y  la  ponij^^ 
,que  esficraba  con  Ja  g^leo^  y  berganjinea;  ya  df^spun^ 
que  salió  había  enviado  y  desde  aquella  ))aya  envíi^  4Qf 
otro,  en  que  o^je  iJa(ind6  que  fuese  yp  por  ciertos  re^pe^ó^ 
diéronnos  ración  asaz  corta  para  oaco  dia^,  tardaa^p^ 
cincuenta  y  siete,  pasamos  eu  este  vjaje  de  los  be^rgaAti* 
iQes  todos  los  trabajos  que  pueatan  los  que  navegan;  d^ 
pues  de  nos  babor  mantenido  muchos  dias  con  poco  iq^- 
risco,  saltaron  ea  tierra  tres  veces  á  torimr  comida,  y  J^ 
Jfi  tercera  quedaron  .allí  catorce;  /supimo3.despues  que  f^ 
mataron  más  de  los  diez;  llamase  aquella  parle  de  Bia- 
danao  Carangan;  está  en  la  co$ta  del  Sur  cuareqta Jegp^ 
ó  poco  más  de  AbuyiO,  4  donde  estaba  la  gente  de  \(» 
otros  bergantines;  á  esta  sazpn  ninguna  cosia  había  4p 
i(X>mer  en  el  bergantín^  sino  un  poco  de  clavo^  y  cqp 
.aquello  nos  llevó  Dio6  á  dppde  estaban  1q9  caYnpañ|arp9>; 
;en  cinco  ó  seis  dias,  hallémoslos  en  tierra  á  la  Jli0Qa,49 
jan  rio,  cerca  de  Abuyo;  liabipn  llegado  ios  dos  bei^afir 
^nes,  que  la  «^aleota  alribó,  con  harta  hambre^  despujas 
.de  les  haber  muerto  por  traición  nueve  hombres;  ef  u^pp 
de  los  berganlines  habían  tomado  y  quebrado  los  njitii- 
rales,  y  muerto  un  hombre  y  prendido  ocho  por  ifaicípo; 
destps  30  quedaron  allá  I09  cinco  cautivos;  allí  sq  pad€|CÍ6 
;9ti  pedazqde  hambre,  esperamos  ia  gajea  y  la  nao  n^iis 
deQinqVenta  días,  los  cuajes  pa^ado^,,  parecí  ó  á  loscoip* 
paneros  do  enviar  el  un  bergantín  á  buscar  nuestra ^coin- 
pania,  y  que  nos  quedásemos  allí  losidemás  esper^c^  no 
aó  qué;  la  noche  antes  que  se  había  de  partir  el  un.ber- 
igantín,  mataron á  traición  á  Antpniode  Bustos  y  ,f  trave^- 
ron  la  pierna  con  una  cana  á  Francisco  de  Alvaradq; 
viendo  esledesastre,  y  temíepdp otros  maypre^^  s|cp>*i|4* 
mes  fie  nps  meter  todos,  en  los  bergantines  y  irao^  ^  T^i)- 
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daya,  que  está  de  ^Uí  ocho  legaag,  &  comprar  comida, 
4pie  allí  no  nos  vendían  mas  de  Jo  qua  nos  ba^tava  para 
^cnerdos  ó  tres  dias  y  bien  corto;  la  ,oocho  del  dia  que 
.8^  partimos  de  Abuyc-nos  apartamos  los  berganlinea; 
deade.á  tres  dias  enlramoé  en  el  rio  de  Tandaya  con  harto 
tcabajo,  y  hallamos  que  aquella  noche  avia  allí  dado ;9l 
jQilreí  iiergfantin  al  través  y  se  ahogaron  diez  hombres;  Iqs 
aa^irales  de  la  tierra,  mudada  su  costumbre  bárbara, 
k»  recogieron  en  sus  casas  y  les  dieron  dovcomer;  ^ 
4MiSQtp:os  nos  dieron  cainida  por  nuestros  rcscatos,  y  4e- 
jaiaos  allí  tos  Qa(H»S;Con  los  otros,  y  nos  dieron  de  Jos  ró- 
i^íoe  y  Cuynios  en  busca  de  nuestros  compañeros;  no  tos 
Jiallamos  adonde  los  dejamos,  hallamoa  una  .caria  en lOoa 
4)t(ja  al  pió  de  un  árliol'Cn  quotse  nos  dezia  adonde  yban, 
fnymuaden  su  demanda  y  llegamos  á  las  islas  de  Jalao, 
iltte>f»itán  cuarenta  leguas  de  Maluco,  al  Sur;  el  dia  que 
jde  VaJao  salimos  nos  dio  tal  viento  pqr  f>roa,  que,  antes 
4100  pos  dejase,  dezian  los  hombres  de  mar  que  estáya- 
.0104  enciq^ia  de  Tandaya;  aquella  vez  pensamos  de  pere- 
upar  de  sed,. porque  nuestras  vasijas  para  agua  eran  cañas 
y  pocas,  que  cada  tercer  dia  tomávamos  agua;  aquella 
..yei  estuvimos  catorce  dias  sin  la  tomar,  nun^a  vi  gente 
tan  devota  y  menospreciadora  del  mundo,  como  estava 
en  aquel  bergantín;  entonces  todos  se  confesaron,  y 
hasta  los  casados  determinavan  de  dejar  sus  mujeres  y 
i/neterse  frayles;  de  que  nos  llevó  Dios  á  tierra,  hallámo- 
,Q0s  cerca  de  donde  aviamos  saludo,  y  al  cabo  de  cin- 
.cuanta  dius  llegamos  á  Tandaya,  y  hallaniosqueBernardo 
,de  la  Torre,  cuando  arribó,  pasó  por  alli  y  llevó  enSant 
:Ju(M  todos  los  companeros  que  allí  quedaron,  ;y  les  pagó 
bifiñ  el  ospedaje;  cuando  nosotros  llegamos,  nos  reci()íe- 
Too  y  repartieron  ea  sus  casas  y  dieron  de  comer  de  jo 
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^e  ellos  comían;  mucho  nos  fué  admirable  la  miserioor- 
^dia  del  Señor  que  asó  con  nosotros  en  dar  spíritu  é  gente 
lan  bárbara,  cuya  honra  es  matar  hombres  y  su  riquesa 
lener  esclavos,  para  que  nos  tratase  con  tanta  benigni- 
dad; estuvimos  allí  casi  dos  meses,  hasta  que  vinieron 
García  de  Bscálante  y  Pedro  do  Ramos  con  dos  caraco- 
ras  enbiadais  del  Rey  de  Tidore  á  ruego  de  nuestro  Gene- 
ral. La  gente  de  aquellas  islas  es  blanca,  son  behetrfas» 
á  ninguno  reconocen  por  señor,  h&rtanse  unos  á<>tr06, 
son  gentiles,  no  vi  templo  ni  lu^r  deputado  á  bus  dio- 
ses; es  gente  muy  atraydora ,  acostumbran  para  hazer 
pazes  sangrarse  y  echar  en  agua  ó  vino  la  sangre  j 
bever  el  uno  la  del  otro,  y  quedan  tan  amigos  cotno  los 
que  se  desean  bever  la  sangre;  debajo  desta  ceremonia 
hazen  sus  traycioaes  como  lo  vi;  su  comida  es  arroi  y 
Bataes,  qué  tienen  de  muchas  maneras,  y  pocas  frotas  y 
-galKnas  y  pocos  puercod  y  cabras;  mientras  con  los  ber- 
gantines andávamos  en  estas,  llegaron  los  de  la  nao  á 
tanta  necesidad,  que  según  nos  dijeron  no  davan  á  cada 
hombre  para  todo  un  dia  mas  de  cuatro  orizas  de  arroz 
con  su  cascara ;  todas  estas  necesidades  padecía  d  Ge- 
neral y  hazla  padezer  á  los  otros,  por  no  entrar  en  Ma- 
luco y  por  proseguir  el  descubrimiento  á  que  Vnesira 
Señoría  le  embió;  ya,  porque  no  pereciesen  todos,  deter- 
minó de  arribar  á  Maluco  y  con  intento  que  si  hallase  en 
el  camino  alguna  isla  adonde  le  vendiesen  de  comer  y 
pudiesen  aparejar  la  nao,  de  se  quedar  en  ella;'  vieron 
muchas  y  ninguna  pudieron  tomar,  hasta  que  llegaron  á 
la  Batachina  de  Maluco  que  es  una  isla  grande  adonde  está 
Moro  y  Zuala  y  Xilolo;  con  el  capitán  de  Terrénate  embió 
á  requerir  al  General  que  se  saliese  de  la  tierra  é  se  fuese 
derecho  á  la  fortaleza;  dizenme  que  pasaron  mncboa 
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j:eqiier¡iDeDt08  y  respuestas;  el  Geoeral  se  fué  á  Xilolo  y 
:l||BalU  ¿  Tidore»  porque  el  Rey  de  Tklore  se  lo  fuéá  rogar 
promelíéadole  que  le  daría  de^  comer  á  él  y  á  todos  los 
G^^laoos,  porque  le  habían  avisado  de    Terrenale  que 
lejqueriao  prender  y  enviar  á  la  India»  porque  no  acojese 
en  B«  isla  á  los  castellanos  como  bizo  su  padre;   los  cas- 
teJUaoos»  como  quien  uo  tenían  ya  con  qué  comprar  de 
qoiBer,  se  fueron  á  Tidore  en  Marzo  de  1544,  y  estuvi* 
nos  allí  basta  Noviembre  1643;  yo  vine  con  mi  compa- 
ñero y  los  demás  que  estávamos  en  Tandaya  en    Otubre 
4e  1S44,  y  en  el  mesmo  mes  llegó  por  capitán  de  aque* 
Ha  fortaleza  un  fídalgo  llamado  Jordán  de  Freyías.  Yo 
)e  fui  á  hablar,  antes  que  el  demonio  urdiese  algunas  bre- 
gan que  se  entendiesen  en  guerras,  y  se  concertó  que  es- 
Uivieseo  |K)rtugueses  y  castellanos  seguros  unos  de  oíros, 
basta  que  viniese  mandado  del  Gobernador  de  la  India, 
deseando  que  llegase  antes  el  socorro  de  Vuestra  Señoría, 
y  entre  tanto,  que  los  portugueses  comprasen  en  Tidore 
el  clavo  y  lo  demás  que  quisiesen  como  solian,  y  ansí  se 
biso;  mientras  estuvimos  en  Tnlore  se  lornó  á  aderezar 
Súnt  JuaUf  y  partió  para  esa  Nueva   Bspaña,  á   16  de 
Mayo  de  1343,  y  vá  en  él  por  capitán  Iñigo  Ortiz  de  Re- 
tes» alférez  mayor  y  maestre  de  campo,  un  honrado  hi- 
dalgo, leal  de  corazón  y  obras,  hombre  animoso  y  grao 
trabajador:  lomóse  el  victjt^  \h}v  el  Sur;  andadas  trescien* 
Iia4eguas,  topamos  una  isla  de  geute  desnuda,  de  color 
oooio  mulatos,  y  crespos;  navegóse  por  la  costa  de  ajue* 
Uaiala,  Norueste  Sueste,  según  uecia  el  piloto,  más  de  dos- 
cteotas  cincuenta  leguéis;  en    una  isla  pequeña  contrata- 
mQ$  de' paz,  quenos  fué  harto  provechoso,  de  las  otras,  que 
lipbia  muchas  pequeñas;  y  de  ia  grande  salían  á  nosotros 
ikw  iQjás.dias  á  eacacamdiKar;  la  primeca  vez  nos  mataran 
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an  marinero  levantisco,  con  una  frecha  con  yerba»  las 
otras  veces  ellos  llevaban  lo  peor;  no  vimos  en  aquella 
gente  oro,  ni  plata,  ni  col>re,  ni  hierro,  ni  otro  metal,  ni 
gallina,  ni  puerco,  ni  cabra,  etc.;  cocos  en  abundancia; 
con  aquellos  mulatos  vino  en  una  canoa  de  la  isla  grande 
¿  la  chica  que  nos  recibió  de  paz,  que  se  llama  Móy  otra 
allí  cerca  Utiz,  un  hombre  muy  blanco  y  barbiroxo,  y 
ansí  el  cabello,  alto  de  cuerpo  y  desnudo  del  todo;  Iraiao 
en  aquella  canoa  á  vendernos  saga:  en  este  viaje  halla* 
mos  los  vientos  por  la  po|)a  casi  siempre,  s:  no  foeron 
cinco  ó  seis  días  de  vendavales;  á  cabo  de  cinco  meses 
alribamosá  Maluco;  en  el  mes  de  Otubre  de  1545  llegó 
á  Maluco  un  fidalgo  muy  honrado,  que  se  llama  Femao- 
do  de  Sosa  de  Tacara,  y  dijo  que  traya  poder  del  Uober* 
nador  para  se  concertar  con  los  castellanos,  y  que  en  la 
India  se  cumpliría  lo  que  con  él  se  asentase;  los  capita- 
nes se  hablaron  y  concertaron  en  esta  manera:  que  Jos 
castellanos  nos  viniés(>mos  con  él  por  la  India,  y  que  él 
nos  prornetia  en  nombre  del  Rey  de  Portugal  de  nos  dar 
naos  y  lo  necesario  hasta  Portugal:  en  la  isla  de  Ambón, 
viniendo  de  camino,  sacó  Dios  á  Rui-Lopez  de  Villalobos 
de  ruin  mundo.  Ruego  al  Señor  que  le  lleve  al  bueno, 
si  ya  no  está  en  él:  murió  de  calenturas  y  muy  cano, 
después  de  muy  seco  de  pesar  y  congojas,  murió  mny 
pobre  y  recebidos  todos  los  Sacramentos:  de  370  es* 
pañoles  que  salhmos  de  esa  Nueva  Kspaña,  Meamos 
á  Malaca  117;  quedaron  en  Maluco  30  ó  pocos 
más,  y  presos  entre  infieles  12,  |K>rque  antea  .que 
el  bergantin  diese  al  través,  le  habían  prendKio  dos 
bowbres  ¿  traycion;  dos  ó  tres  leguas  de  Tandaya, 
alcanzamos,  aquí  en  Cochin,  las  naos  quo  van  á  IVir» 
tiigal,  y  por  no  aver  llegado  Fernando  da  Sosa  pava 
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que  hablase  al  Gobernador,  no  se  embarca  este  año  cas* 
ttiilano  alguno;  el  Gobernador  está  en  Diu,  adonde  pocos 
jdias  há  le  dio  Dios  mayor  victoria  contra  los  moros  qae 
la  de  agora  siete  ó  ocho  años,  porque,  cuando  él  llegó  ¿ 
Diu»  la  mayor  parte  de  la  fortaleza  y  déla  iglesia  tenían 
loa  moros  con  ayuda  de  turcos  y  renegados  y  otra  gente 
bbmca,  y  los  echó  de  la  fortaleza  y  les  ganó  sus  baluar- 
tes y  artillería  y  t4»da  la  cibdad  de  Diu,  al  Señor  muchos 
loores. 

Algunos  avrá  que  escrivan  y  que  dif^an  á  Vuestra 
Señoría  si  mi  consejo  se  tomara  no  se  herrara;  siempre 
oy  que  en  las  cosas  graves  tomóconscjo,  no  solo  con  los 
qoe  Vuestra  Señoría  le  señaló,  mas  con  otros  machos,  y 
al  parecer  de  los  más  se  bazia  y  lo  que  parecía  más  con* 
.veniente,  entonces  y  en  tal  lugar;  y  hasta  agora  no  me 
acaerdo  que  se  pueda  decir;  si  tal  consejo  so  lomara,  estu- 
viéramos enteros  ó  donde  desearíamos  sin  daño;  ceso  por- 
que el  tiempo  no  me  dá  lugar  á  contar  más  largo  nuestra 
.per^ri nación,  que  oy  se  envarca  el  capitán  mayor  según 
me  dijo,  que  me  ha  prometido  que  dará  esta  á  Lope  Hur* 
todo,  á  quien  la  enderezo  para  que  la  embic  á  Vuestra 
Señoría;  á  nuestros  hermanos  noescrivómasde  esabreve 
y  de  mano  de  otro,  por  amor  de  Dios  que  Vuestra  Se- 
ñoría les  dé  á  leer  esta;  acuérdese  Vuestra  Señoría 
qne  prometió  á  Ruy  López,  según  él  me  dijo,  que  seria 
padre  de  sus  bijos;  en  el  juicio  de  algunos  hombres,  no 
*hizo  Ruy  López  servicios  á  Vuestra  Señoría  por  los  cua* 
.lea  merezcan  mercedes  sus  hijos;  sé  de  cierto  que  en  el 
Joicio  de  Dios  y  de  los  que  sin  pasión  miraron  sus  obras, 
.que,  hizo  todo  lo  que  pudo  en  servicio  de  Vuestra  Seno* 
ria,  y  que  más  le  afligía  no  aver  acertado  según  el  inlea* 
^:  deL:Viiestra  Señoría»  que  todo  el  reato  de  daños  y  aflie- 
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dones  y  persecuciones  que  padeció;  pues  que  este  t%ú  no 
podemos  navegar  para  Bspana,  tenemos  platicado  de  mi* 
rar  con  atención  la  manera  desta  gentilidad,  y  sí  viéremos 
que  ay  disposición  para  hacer  en  ellos  algún  fruto,  espe- 
rando en  el  Señor  y  alcanzando  licencia  de  nuestro  perla^ 
do,  quedarémonos  en  estas  tierras;  Vuestra  Señoría  será 
sabidor  de  lo  en  que  nos  determinaremos  ó  por  carta  6 
por  presencia,  con  ayuda  de  Dios;  con  toda  mt  prisa  aña- 
do esto  poquito,  para  que  tenga  Vuestra  Señoría  más 
que  me  perdonar. 

Cuando  yo  veia.  Señor,  tantas  fatigas,  hambres,  oece* 
stdades,  cautiverios  y  muertes  que  padecian  estos  pobres 
que  ver.ian  en  la  armada  de  Vuestra  Señoría,  aeot dáta- 
seme muchas  vezes  de  lo  queel  Apóstol  dize  qui  divites 
esse  volunt,  incidunt  in  laqueo  diaboli  etc.  Si  aquello 
dijo  el  Apóstol  de  los  que  en  su  tierra  sin  peligro  de  sos 
cuerpos  procuran  ri(]uezas,  ¿qué  dijera  de  los  que  las 
procuran?  por  manera  que  de  toda  im(K)sibilidad  oo 
se  pueden  alcanzar  sin  derramamiento  de  sangre  crísr 
tiana  y  intíel;  hierra  contra  su  ánima  el  que  dijere  que 
con  paz  se  pueden  alcanzar  los  descubrimientos  y  tratar 
con  estas  p;entes  de  otra  ley,  |>orquo  estos  gentiles  y  mo* 
ros  y  bárbaros  son  tan  alraydorados  y  malignos,  que 
ellos  han  de  acabar  ios  cristianos  que  con  eilos  trataren, 
ó  los  cristianos  los  han  de  hostilizar  de  tal  manera,  que 
no  se  le:>  atrevan  ni  en  público  ni  á  traycion  ;  ruego  al 
Señor  que  tome  en  servicio  lo  que  en  estas  armadas  se 
ha  perdido,  y  dé  á  Vuestra  Señoría  spíritu  que  las  ga- 
naocias  ¡«or  vía  de  descubrimiento  las  deje  á  aqueiMa 

quinan  prnponunt  Dewn  ante  eos  pecíum  Auum,  ^d 
düiguHt  vanitates  querentes  mendacium  etletántnr 
eápta preda. — Nuestro  Señor  conserveá  Vuestra SeftoAi 


^  . 
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sa  gracia. — De  Cochio,  de  la  India  del  Rey  de  Portu- 
gal, 22  de  Henero  de  1547. — Perdone  Vuestra  Señoría 
lo  borrado  y  mal  notado,  porque  no  puedo  trasladar  esta 
por  la  prisa. — De  Vuestra  Señoría  menor  capellán.  Fray 
de  Santistéban. 


SbL ACIÓN  DBL  DESCUBRIMIENTO  QUE  HIZO  JUAN   BoDRIGUBZ, 
NAVEGANDO    POB    LA    CONTRACOSTA     DEL    MAR    DBL   SUR    AX 

NoBTB,  HECHA  POR  Jdan  Pabz. — (Julio  de  1542).  (1) 


Partió  Juan  Rodríguez  del  puerto  de  Navidad,  para 
descubrir  la  costa  de  la  Nueva  España,  á  27  dias  de 
Junio  de  1542. 

Tardó  desde  el  puerto  de  Navidad  hasta  cabo  de  Cor- 
riente un  dia  é  una  noche,  quarenta  leguas,  con  viento 
Sueste. 

Desde  el  miércoles  hasta  el  jueves  siguiente  anduvie- 
ron su  derrota,  á  luengo  de  la  costa,  treinta  y  cinco 
leguas. 

Domingo,  á  2  dias  de  Julio,  tuvieron  vista  en  la  Ca- 
lifornia, tardaron  en  atravesar,  por  amor  de  los  tiem|)OS, 
que  no  fueron  muy  favorables,  casi  cuatro  dias;  surgie- 
ron el  lunes  siguiente,  á  tres  del  dicho,  en  la  puntado  la 
California,  éay  estuvieron  dos  días,  é  de  ay  fueron  at 
puerto  de  San  Lúeas  el  jueves  siguiente,  é  tomaron 
agua;  no  vieron  estos  dias  indio  ninguno,  dicen  que  está 
este  puerto  en  23  grados,  y  es  desde  la  punta  al  puerto 
lipipio  é  fondable,  y  es  tierra  pelada  y  doblada. 

.(1)    AjrekifttdoIndíaariVi^nMMA»,  BatL^  Oij.  1.*    , 
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Partieron  del  puerto  de  San  Lúeas  el  jueves  á  la  no* 
che,  y  el  sábado  siguiente,  á  8  del  dicho  me^,  siirgie* 
ron  en  la  punta  de  la  Trinidad,  que  está  en  25  grados; 
habrá  de  San  Lúeas  cinco  leguas,  es  costa  limpia,  sin  re-^ 
qttesla  ninguna;  dentro,  en  la  tierra,  parescen  sicrraR-al* 
tas  é  peladas  é  dobladas;  estuvieron  surtos  aquf,  por 
ser  los  tiempos  contrarios  de  Oest  Norueste,  hasta  el 
miércoles  siguiente. 

Miércoles,  á  12  dias  del  dicho  mes,  partieron  de  ay; 
en  el  puerto  de  la  Trmidad  hace  puerto  una  isla  que 
6stá  ay,  y  es  buen  puerto,  abrigable  para  los  vientos 
Oesnorucsles;  el  puerto  de  la  isla  es  en  la  calieza  de  la 
isla,  de  la  vandadel  Sueste,  yes  puerto  limpio  y  fonda- 
ble, no  tiene  agua  ni  leña,  terna  la  isla  diez  leguas  de 
longitud,  y  de  latitud  dos  leguas;  surgieron  esa  noche. 

Partieron  el  jueves  siguiente  y  pasaron  por  el  paerto 
de  San  Pedro,  (]ue  está  en  25  grados  y  medio;  en  este 
puerto  no  ay  agua  ni  leña;  su  travesía  es  suertes,  tiene 
buen  reparo  para  ponientes,  fueron  navegando  por  la 
costa,  que  hace  una  gran  ensenada,  al  cabo  de  la  qual 
está,  en  26  grados;  es  tierra  baja  é  médanos  de  arena^ 
costa  blanca  é  limpia;  fueron  navegando  á  luengo  della 
con  vientos  bonancibles  hasta  27  grados,  y  miércoles  ¿ 
diez  y  nueve  del  dicho  mes,  fueron  en  tierra  á  un  puerto 
que  hallaron,  é  salidos  en  tierra,  hallaron  un  camino  se- 
guido de  indios,  é  fueron  por  él  un  tiro  de  arcabuz,  don- 
de hallaron  una  fuente  de  agua;  es  tierra  llana  dentro  y 
pelada  y  muy  seca,  pusieron  nombre  el  puerto  de  la 
Madalena;  habrá  cuarenta  leguas  de  la  bahía  de  San 
Martin  hasta  este  puerto. 

El  jueves  Figuiente  á  20  del  dicho,  partieron  deste 
puerto  y  fueron  navegando  ¿  luengo  de  la  eoeia  coa 


vientos  ruines,  y  obra  de  seis  leguas  de  allí  bailaron  un 
surgidero  delrásde  una  punta  que  llaman  punta  de  San- 
ta '  Catalina,  y  así  anduvieron  navegando  á  luengo  de 
la  costa,  y  el  martes  siguiente,  á  25  del  dicho  mes 
de  Julio,  descubrieron  una  baya  grande  en  27  grados  y 
medio;  caminaron  muy  poco  estos  dias  [)or  los  ruines 
tiempos,  surgieron  en  este  puerto  y  pusieron  nombre  el 
puerto  de  Santiago;  babrá  del  puerto  de  la  Madalena 
veintitrés  leguas;  están  de  la  punta  de  Santiago  en  cinco 
leguas  unos  bajos  muy  peligrosos  y  de  peña,  y  no  pa ros- 
een sino  quando  revientan  la  mar  en  ellos,  están  una  le* 
gua  de  tierra  y  en  27  grados  y  medio  largos;  llámanse 
Abre  ojo;  fueron  caminando  por  la  misma  derrota  á  luen- 
go de  la  costa  basta  los  28  grados,  y  allí  surgieron  al 
abrigo  de  una  punta;  aquí  ay  arboledas,  lo  que  lo  vie- 
ron desde  la  punta  de  la  California;  habrá  desta  punta  si 
puerto  de  Santiago  á  la  punta  del  Norueste  veintitrés  le- 
guas; son  tierras  altas  y  fragosas,  con  algún  arbolado; 
pusimos  nombre  Santana,  tiene  una  isleta  obra  de  una 
legua  de  tierra. 

.  Jueves,  á  27  del  dicho,  partieron  del  dicho  puer- 
to de  Santana,  é  fueron  á  surgir  obra  de  seis  leguas 
de  alli«  en  un  puerto  que  pusieron  nombre  Puerto  Fondo, 
por  el  mucho  fondo  que  tf^nía,  que  junto  á  tierra  habia 
treinta  braias;  es  limpio,  é  partieron  el  otro  dia  siguiente 
del  dicho  puerto,  é  tornaron  á  arribar  tres  veces  al  dicho 
puerto  con  tiempos  contrarios,  y  estuvieron  en  el  dicbo 
puerto  hasta  el  lunes  siguiente. 

Lunes,  á  31  del  dicho  mes,  partieron  del  dicho  Puerto 
Fondo,  é  surgieron  obra  de  ocho  leguas  de  allí;  aque- 
lla noche  é  otro  día  partieron  á  su  navegación,  martes  1  / 
dia  de  Agosto;  partieron  de  allí  é  anduvieron  obra  de 
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diez  leguas,  donde  surgieron  en  un  puerto  que  pusieróa 
San  Pedro  Vincula;  esté  este  puerto  é  vista  de  la  iaUl  de 

« 

Cedros;  eslá  este  puerto  en  28  grados  y  medio  lardos, 
eá  tierra  alta  y  fragosa  é  pelada;  desde  California  acá  no 
hemos  visto  indio  ninguno.  -    ^ 

Miércoles,  á  2  del  dicho  mes,  partieron  deste  puer- 
to y  les  dio  viento  contrario  y  anduvieron  volteando, 
fueron  á  surgir  á  una  isla  que  está  de  la  parte  del  Sueste 
de  isla  de  Cedros,  cuatro  leguas  della,  y  está  esta  dicha 
idla,  que  llamaron Sant  Esteban,  con  la  remate  déla  pmi* 
ttf  de  la  tierra  firme  Leste  Oeste,  costa  de  Norueste  Saea* 
té;  está  una  legua  de  la  tierra  firme;  -desta  punta  la  tier- 
ra firme  vuelve  la  costa  hacía  Lesnordeste  y  hace  una 
'  ensenada  grande  que  no  paresee  tierra;  entre  la  isla  é  la 
tierra  firme  hace  buena  canal  y  han  de  pasar  aligados  á 
la  isla,  porque  ay  una  restinga  debaxo  que  sale  de  la 
punta  hasta  un  quarto  de  legua;  ay  mucha  yerba  eobre 
agua  que  se  cria  en  el  fondo  y  está  pegado  abaxo,  córroM 
se  esta  isla  con  Sant  Pedro  Vincula,  Norueste  Sueste,  ter* 
ná  esta  isla  tres  leguas  de  redondez;  estubimos  en  esta 
isla  con  viento  contrario  hasta  el  sábado  siguiente,  á  5 
del  dicho  mes  de  Agoslo;  tiene  buen  puerto  de  la  vanda 
del  Sueste;  ay  mucha  pesquería  de  anzuelo  y  muchos 
páxaros. 

Partieron  de  la  isla  de  Sant  Esteban  sábado,  á  5  de 
Agosto,  é  fueron  á  surgir  á  isla  de  Cedros,  donde estubie- 
ron  hasta  jueves,  á  1 0  del  dicho  mes,  tomando  aguada  y 
leña;  no  hallaron  indios,  aunque  hallaron  rastro  de  ellos; 
está  esta  isla  en  29  grados  la  punta  de  sotavento  de  la 
Vanda  del  Sur,  y  tiene  desta  vanda  del  Sur  buenos  poer* 
tos  éagua  é  lena,  y  es  desta  parte  pelada,  que  no  tiene 
8100  unas  maticas  pequeñas;  es  isla  grande  é  alta  y  pele- 
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dá  é  córrese  Leste  Oeste,  y  teroá  de  longitud  desta  vaoda 
del  Su  r  doce  leguas . 

Partieron  de  isla  de  Cedros  jueves ''é<  10  dias  del 
£cho  roes  de  Agosto,  para  seguir  su  viaje,  y  Tueron  la 
voellade  la  tierra  firme  navegando  al  Norte;  anduvjerodi 
eele  día  obra  de  diez  leguas,  y  el  ^viernes  siguii$nte  fue-' 
roo  á  surgir  á  un  puerto,  que  le  llanaaron  puerto  de  San-: 
ta  Clara;  es  buen  puerto,  fueron  ea  tierra  é  hallaros' 
csatro  indios,  los  qualesse  huyeron;  está  este  puerto  en 
30  grados  escasos,  corre  se  eon  isla  de  Cedros  Nordeste 
SttdueBle,  y  córrese  esta  costa  desde  el  puerto  hacia  It 
enaenada  Ñor  Norueste  Su  Sueste;  es  costa  limpia  é> 
fMidable,  es  tierra  pelada  é  no  es  fragosa;  tiene  llanuras 
j  valles;  estubieron  en  este  puerto  hasta  el  domingo  4 
13  días  del  dicho  mes,  por  los  ruines  vientos. 
'  Domingo,  á  13  dias  del  dicho  mes,  partieron  deste 
puerto  y  fueron  navegando  á  luengo  de  la  costa  con  vien* 
teM  escasos,  surgiendo  cada  noche,  y  el  martes  siguiente 
sargíeron  en  una  punta  que  hace  una  ensenada,  que  está 
en  30  grados  y  medio;  tiene  muy  poco  reparo,  llamaron* 
le  punta  de  Mal  abrigo. 

El  miércoles  siguiente  fueron  navegando  á  lifengo  de 
la  costa,  y  dióles  mucho  viento  Norueste,  que  era  su  coa* 
trario,  y  estubieron  al  reparo  ¿  la  noche  sin  ganar  para 
adelante  nada,  y  el  jueves  siguiente  anduvieron  con  agua- 
ceros y  contrastes  é  calmus,  que  no  tomaron  la  tierra,  y 
esta  noche  siguiente  tuvieron  mucho  viento  de  Oes  No* 
roesle,  que  estuvieron  al  reparo,  y  el  viernes. siguiente 
anduvieron  con  vientos  bonanzas,  y  se  hallaron  ¿  barlo- 
vento de  la  punta  de  Mal  abrigo  seis  leguas;  é  así 
anduvieron  hasta  el  sábado  siguiente,  á  19  del  dicho 
mes,  que  surgieron  en  una  isla  pequeña,  que  está  media 
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legua  de  tierra  firme;  estaré  diez  leguas  de  la  poota  de. 
Mal  abrigo;  está  eo  30  grados  y  2|3;  tiene  bueo  surgí* 
dero  y  buen  reparo,  llamáronle  San  Bernardo;  temé  iina 
legua  de  Norte  Sur,  córrese  la  costa  de  la  tierra  firme. 
Ñor  Norueste  Su  Sueste,  y  es  costa  limpia  la  tierra  aden- 
tro; es  de  muy  buen  parescer  y  llana,  y  ay  valles  bue- 
nos é  alguna  arboleda,  y  lo  otro  es  pelado,  no  hallaron  es- 
tos días  señal  de  indios. 

Domingo,  á  20  del  dicho  mes  de  Agosto,  partieron 
de  la  isla  de  San  Bernardo  y  allegaron  á  la  punta  del 
Engaño;  y  estará  siete  leguas  desta  isla,  la  qual  punía  esiá 
en  31  grados;  corréesela  costa  de  la  punta  hacia  la  isla  Ñor 
Norueste  Su  Sueste;  en  la  punta  del  Engaño  la  tierra  no 
es  alta  y  paresce  en  sí  buena  tierra  y  llana;  las  sierras  son 
peladas;  no  vimos  señal  de  indios,  é  asi  fueron  nav^^n** 
do  basta  el  lunes  siguiente,  siguiendo  la  costa  al  Norte  ó 
al  Nordeste,  ó  obra  de  diez  leguas  de  la  punta  del  Engaño 
descubrieron  un  buen  puerto,  en  el  qual  surgieron  y  to- 
maron agua  é  leña;  está  en  31  grados  y  medio;  es  puer- 
to para  poder  hacer  qualquier  adobio  á  los  navios,  po* 
niéndolos  á  monte. 

El  martes  siguiente  el  capitán  Juan  Rodríguez  Ca- 
brillo  fué  en  tierra  y  tomó  posesión  en  ella  en  nombre 
de  Su  Magostad  y  del  llustrísimo  Sr.  D.  Antonio  de 
Mendoza ,  y  le  puso  nombre  el  puerto  de  la  Posesión; 
alió  una  laguna  que  tiene  tres...  (1)  grandes  y  alia- 
ron algunos  indios  pescadores  que  luego  huyeron;  toma* 
ronunodetlos,  el  qual,  dándole  ciertos  rescates,  le  soltaron 
é  se  fué;  la  tierra  adentro  es  tierra  alta  y  doblada,  ¿  tiene 
buenos  valles  é  paresce  ser  buena  tierra,  aunque  es  pe- 


(1)    Blanco  en  la  eopia. 
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lada;  estubieroo  en  esta  tierra  haiata  el  domingo,  á  il  del 
dtebo  rne.^»  adobando'  las  velas  y  haciendo  aguada,  y  el 
jueves  vieron  ciertos  unios,  y  fueron  allá  con  el  vatel  é  alia** 
ron  obra  de  treinta  indios  pescadores,  los  quales  estubie-. 
roo  quedos,  y  truxeron  al  navk>  un  muchacbo  y  dos  in- 
dios, á  los  quales  dieron  de  vestir  é  rescates  y  los  dexa- 
roa  ir,  de  los  quales  no  pudieron  entender  nada  por 
señas. 

Viernes  siguiente,  yendo  á  tomar  agua,  aliaron  en  la 
aguada  ciertos  indios,  que  eslubieron  quedos  é  les  amos- 
traron un  xagttey  de  agua  é  una  salina  de  sal,  quehabia 
flDUcba,  y  díxeron  por  senas  que  no  hacían  su  abitacion 
alli,  sino  dentro  en  la  tierra,  é  que  habia  mucha  gente; 
este  dicho  dia  en  la  tarde  vinieron  cinco  indios  á  la  playa, 
á  los  quales  truxeron  á  los  navios,  y  parescieron  indios 
de  razón,  y  entrando  en  el  navio,  señalaron  y  contaron 
loe  españoles  que  estaban  ay,  y  seralaron  que  habían 
visto  otros  ombres  como  ellos  que  tenian  batbas  y  que 
traían  perros  y  vallestas  y  espadas;  venían  los  indios  un- 
tados con  un  betume  blanco  por  los  muslos  y  cuerpo  y 
braioe,  y  traían  á  manera  de  cuchillados  puesto  el  l>etun, 
que  parescian  ombres  en  calzas  é  jubón  acuchillados,  y 
señalaron  que  ¿  cinco  jomadas  de  alli  estaban  los  espa* 
fióles;  señalaron  que  había  muchos  indios  é  tenian  mu* 
cbo  fuaiz  é  |)apagayos;  venían  cubiertos  con  cueros  de 
venados,  y  algunos  traían. los  cueros  de  venados  adoba- 
dos á  manera  de  como  adoban  los  mexicanos  los  queros 
que  traen  en  las  cutaras;  es  gente  crecida  y  dispuesta, 
traen  su3  arcos  y  flechas  como  los  de  la  Nueva  España, 
con  sus  petlernales  las  flechas;  díóles  el  capitán  una  carta 
para  que  llevasen  á  los  españoles  que  decían  que  habia 
dentro  en  la  tierra. 
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Partieron  deste  puerto  de  la  Poaeaion  domingo  á  27 
del  dicha  mes  de  Agosto,  y  navegando  aa  derrota,  alia- 
ron una  isla,  dos  leguas  de  tierra  firme;  es  despoblada^ 
hace  buen  puerto  ea  elt»,  pusiéronla  nombre  San  Agus- 
tín, terna  dos  leguas  de  redondez ,  y  andubieroo  anaí 
luengo  de  la  costa  con  tiempos  escasos  barloventeando 
hasta  el  miércoles  siguiente,  ¿  30  del  dicho  mea^  que  le» 
dio  mucho  viento  de  Norueste  que  les  hizo  arribar  á  la 
isla  de  San  Agustín;  en  esta  isla  hallaron  rastro  de  gente 
é  dos  cuernos  de  vaca  é  árboles  muy  grandes  que  habia 
echado  allí  la  mar,  que  tenían  de  longos  mas  de  sesenta 
pies,  y  de  gordos  que  no  podrían  abarcar  dos  hombres 
á  cada  uno;  parescian  acipreses  é  habia  cedros»  heiu 
mucha  In  cantidad  de  esta  madera,  no  tiene  oirá  cosa 
sino  buen  puerto  esta  isla;  estubieron  en  esta  isla  basta  el 
domingo  siguiente. 

•  Setiembre,  domingo,  á  3  días  del  mes  de  Setiembre, 
partieron  de  la  dicha  isla  de  San  Agustín  é  fueron  nave* 
gando  su  derrota,  y  el  lunes  siguiente  surgieron  en  la 
tierra*  obra  de  siete  leguas  á  barlovento,  en  costa  dft 
Norte  Sur,  é  luego  fueron  su  derrota  ó  fueron  navegando 
con  tiempos  bonancibles  y  escasos  en  .costa  de  Noria 
Sur  hasta  el  jueves,  á  7  días  del  dicho  mes  de  Setiesah 
bre,  que  fueron  á  surgir  en  una  ensenada  que  hace  te 
tierra,  é  a(]uí  se  acaba  la  costa  de  Norte  Sur  é  vuelve  al 
Norueste;  en  esta  ensenada  hace  un  valle  grande  y  ea 
tierra  llana  á  la  costa,  é  dentro  ay  sierras  altas  ó  tierra 
doblada,  al  parescer  buena;  toda  la  costa  es  braba  é  apla^ 
solada,  que  media  legua  de  tierra  estaban  en  diez  brana 
stirtos;  ay  por  a^^uí  muchas  yerbas  y  están  sobre  el  agua. 

El  viernes  siguiente,  á  8  del  mismo  mes,  anduvieron 
con  vientos  escasos  barloventeando,  y  bailaron  eonÍMt 
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tiB  contrarias;  fueron  A  surgir  á  ana  ponta  que  hace  cabo 
é  hace  buen  abrij^o  del  desmoDie;  pusiéroule  uombre  el 
cabo  de  San  Martin;  hace  remate  de  tierra  de  una  parte  é 
de  otra;  aquí:  hacen  remate  uuaa  sierras  altas  que  vienea 
detras,  y  comíenzaD  otras  sierras  pequeñas,  hace  un  valle 
gramde  é  otros  muchos;  al  parescer,  es  buena  tierra*  está 
«i  32  grados  y  medio  y.  es  puerto  linipio  é  fondable, 
córrese  con  la  isla  de  San  Agustin,  Norte  Sur. 

Estaodoen  este  cabo  de  San  Martin,  fueron  en  tierra 
por  agua,  é  hallaron  una  laguna  pequeña  de  agua  dulce 
dondd  lomaron  a^ua,  y  en  esta  aguada  vinieron  quareur 
4a  indios  con  sus  arcos  é  flechas,  no  se  pudieron  enlen* 
der  con  ellos,  venian  desnudos,  traiau  magtley  asado 
para  comer  é  pescado,  es  gente  crescida;  aquí  tomaron 
poaesioQ,  estuvieron  en  este  cabo  hasta  el  lunes  si- 
guiente. 

Lunes,  á  8  del  dicho  mes,  partieron  del  cabo  de 
Sao  Marlin  y  navegaron  ol)ra  de  quatro  leguas  por  cosía 
de  Ñor  Nordeste  Sitd ueste,  y  de  allí  vuelve  la  costa  al 
noroeste,  es  tierra  alta  y  pelada;  y  eí  otro  dia  siguiente 
-navegaron  en  costa  de  Norueste  Sueste  obra  de  seis  le^ 
f  uaa;  toda  esta  costa  es  brava  y  limpia;  y  el  otro  día  si- 
guiente también  navegaron  con  ruines  tíem  >08  obra  de 
-quatro  leguas  en  costa  de  Norueste  Sueste;  en  tierra  ay 
aterras  altas  y  fragosas;  y  el  juevea  siguiente  surgieron 
^ra  de  tres  leguas  adelante  en  una  punta  que  sale  á  la 
«mar,  que  hace  cabo  de  una  vanda  ó  de  otra;  llámase  Cabo 
de  la  Crux  está  ea33grados,  no  ay  aguani  lena,  ni  baila- 
ion  señal  de  indios. 

•'  Partidos  de  Cabo  de  lalGroi^haUáronse  el  sábado  ai- 
gnieaté  dos  leguas  del  Cabotte  taCraatpor  los  ruines  tiem- 
'poayeD{coaiat  de  Noi^  Ndruíeale^Siirt  Suelta,  fjeu tierra  m* 
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ronÍDdios  en  anascaaoas  muy  pequeñas;  la  tierra  eamoj 
alta  é  pelada,  es  secaloda  la  tierra  desde  la  California, 
aqoi  es  tierra  de  arenales  á  lámar,  y  dé  aquí  empiea 
la  tierra  de  otra  arte,  que  es  tierra  de  bermejales  y  de 
mejor  parescer. 

Domingo,  ¿  iTdiasdel  dicho  mes,  anduvieron  nave* 
gando  para  seguir  su  viaje,  y  obra  de  seis  leguas  del  Cabo 
déla  Cruz  hallaron  un  puerto  bueno  y  cerrado,  y  para  lie* 
gar  allá  pasaron  por  una  isleta  que  está  cerca  de  la 
tierra  ñrme;  en  este  puerto  tomaron  agua  en  una  lagii* 
nilla  de  agua  llovediza,  y  ay  arboledas  como  de  ceybas» 
eceplo  que  es  madera  recia;  hallaron  maderas  gruesas 
ó  grandes  que  Iraia  la  mar;  llámase  este  puerto  S«m  Ma- 
teo, es  buena  tierra  al  parescer,  ay  grandes  sábanas,  é 
la  yerba  como  la  de  Cspaña,  y  es  tierra  alta  y  doblada; 
vieron  unas  manadas  de  animales  como  ganados  que  au* 
daban  de  ciento  en  ciento  é  más,  que  parescian  en  el 
parescer  y  en  el  andar  obeja»  del  Pirú,  y  la  lana  luenga; 
tienen  qüornos  pe(]ueSo9  de  un  xeme  en  luengo  y  tan 
gordos  como  el  dedo  pulgar,  y  la  cola  ancha  y  redonda 
é  de  longor  de  un  palmo;  está  en  33  grados  y  tercio;  lo- 
maron |X)sesion  en  él,  estuvieron  en  este  puerto  hasta  el 
sábado  siguirnti*. 

Sábado,  á  23  del  dicho  mes,  partieron  del  dicho  puer^ 
to  de  San  Mateo  y  nai^egaron  á  luengo  de  la  costa  hasta 
el  lunes  siguiente,  que  andarían  obra  de  diez  é  ocho  le- 
guas, vieron  muy  fermosos  valles  é  arboledas  é  tierra 
•llana  y  doblada,  y  no  se  vieron  indios. 

El  martes  siguiente  y  el  miércoles  navegaron  á  luen- 
go de  la  costa  obra  de  ocho  leguas,  y  padrón  por  unas 
tres  islas  despobladas,  de  tierra  dellos;  la  una  deltas  ea 
aaajfor  que  Jas  oitflMj  que  terna  dos  leguas  de  oomi 
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bace  abrigo  de  los  PooieDtes;  estáo  tres  leguas  de  tierra 
firme;  están  en  34  grados;  este  día  se  vieron  en  tierra 
grandes  aniñadas;  es  tierra  buena  al  parescer  é  de  gran- 
des valles,  ó  dentro  en  la  tierra  ay  tierras  alias;  llamaron- 
laa  islas  desiertas. 

El  jueves  siguiente  anduvieron  obra  de  seis  leguas 
por  costa  de  Nornorueste,  ydescnbri^onun  puerto  cer- 
rado é  muy  bueno,  al  qual  pusieron  nombre  San  Miguel; 
está  en  34  grados  y  tercio,  y  después  de  surtos  en  él,  fue- 
ron en  tierra  y  había  gente,  de  los  quales  esperaron  tres 
é  lodos  los  otros  se  huyercHi;  á  estos  dieron  algunos  res- 
cates, y  díxcron  por  señas  que  por  dentro  en  la  tierra  ha- 
bían pasado  gente  como  los  españoles,  amostraban  tener 
flincho  miedo;  este  dicho  día  á  la  noche  fueron  de  los  na- 
vios en  tierra  á  pescar  con  un  chinchorro,  é  paresce  que 
estaban  ay  algunos  íadiosy  comenzáronlos  á  flechar  y  hi- 
rieron tres  hombres. 

Otro  dia  por  la  mañana  entraron  más  adentro  del 
puerto,  que  es  grande,  con  el  batel,  y  truxeron  dos  mu- 
chachos, los  quales  no  entendían  nada  por  señas,  y  dié- 
ronles  sondas  camisas  é  inviáronlos  luego. 

Y  elotroxlia  siguiente  por  la  mañana  vinieron  á  las 
naos  tres  indios  grandes,  y  por  señas  dixeron  que  anda- 
ban por  la  tierra  adentro  hombres  como  nosotros,  barba- 
dos y  vestidos  é  armados  como  los  de  los  navios,  y  se- 
ñalaban que  llevaban  ballestas  y  espadas,  y  hacían  ade- 
manes con  el  brazo  derecho  como  qoe  alanzeaban  .y  an- 
daban corriendo  como  que.  iban  á  caballo,  y  que  mata- 
ban muchos  indios  de  los  naUíraies^  y  que  por  esto  te- 
•oian  miedo;  esta  gen  tees  bien  dispciesla  y.creacida,  andan 
'Cubiertos  con  pieles  deanimales^  estando  oa  este  puerto, 
liasó  an  temporal  muy  grande,  emperoit  por  aec  buteo  el 
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puerto»  no  siotieroonada,  fuéde  Oest  Sudoeste,  é  SorSo* 
duenle  tiempo  derecho;  esle  eá  el  primer  temporal  que 
han  pasado;  esluvieroo  en  este  puerto  basta  el.  martes  mr 
guíente;  aquí  llamaban  á  los  cristianos  guacamaU 

Martes  siguiente,  á  3  días  del  mesdeOtubre,  par- 
lieroD  deste  puerto  do  San  Miguel,  y  el  miércoles  y  jue- 
ves y  viernes  caminaron  por  8u  derrota  obra  de  diez  é 
ocho  leguas  á  luengo  de  la  costa,  por  donde  vian  tauchos 
valles  é  llanura  y  mucbas  ai  uiadas  y  dentro  ea  la  tierra 
sierras;  fueron  anochecer  junto  á  unas  islas  que  están 
de  tierra  firme  obra  de  siete  leguas,  y  porque  calmó  el 
viento,  no  pudieron  llegar  esta  noche  aellas. 

Sábado,  á  7  diasdel  mes  de  Otubre,  amanecieroa  en 
las  islas,  que  pusieron  nombre  SanSalvaiior  é  la  Vitoria, 
ó  surgieron  en  la  una  dolías^  y  fueion  con  el  vatel  eo  tter* 
ra  á  ber  si  abia  gente,  é  como  el  vatel  llegaba  cerca,  aa- 
lió  mucha  cantidad  de  indios  de  entre  las  matas  é  yervas 
dando  grita  é  haciendo  la  perneta  y  señalando  que  salie- 
sen en  tierra,  y  vian  como  ivan  huyendo  las  mujeres,  y 
de  los  vateles  les  hicieron  seíim  que  no  tuviesen  miedbi 
y  luego  aseguraron  y  pusieron  en  tierra  sus  arcos  é  fie* 
chas,  y  echaron  una  canoa  buena  al  agua,  que  cabrían 
ocho  ó  diez  indios  y  vinieron  á  las  naos;  díéronles  qttea- 
las  y  rescates  con  que  se  olg^ron,  y  luego  se  volvieron; 
después  fueron  los  españoles  (>n  (ierra,  y  estuvieron  muy 
seguros  ellos  y  las  indias  ó  UhI  is;  aqui  les  señaló  un  ia- 
dio  viejo  que  en  la  tierra  firme  andaban  ombresoomo 
los  españoles,  vestidos  y  buibados:  no  eslubieron  ea  eMa 
isla  mas  de  hasta  medio  dui. 

El  domingo  siguiente,  á  8  del  dicho  mes,  all^aroa  an 

tierra  firme  en  unabahia  gfande,  que  llamaron  lababiajde 

't|oe  Fomos,  por  los  muchos  fumos  que  eaetla  vieroa;  aqpí 
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tomaron  plática  coa  unos  indios  que  tomaron  en  una  ca- 
noa, Iqs  quales  señalaron  hacia  el  Norte  que  había  espa- 
ñoles como  ellos;  esta  bahia  está  en  35  grados  y  es  buen 
puerto  y  buena  tierra,  de  muchos  valles  y  llanuras  y 
arboledas. 

El  lunes  siguiente,  á  9  días  del  dicho  mes  de  Olubre, 
partieron  de  la  bahia  de  los  Fuegos  y  anduvieron  este  día 
obra  de  seis  leguas  y  surgieron  en  una  ensenada  grande, 
y  de  ay  pasaron  el  otro  día  siguiente,  martes,  y  anduvie- 
ron obra  de  ocho  leguas,  por  costa  de  Norueste  Sueste, 
y  vimos  en  tierra  un  pueblo  de  indios  junto  á  la  mar,  y 
las  casas  grandes  á  manera  de  las  de  la  Nueva  España; 
y  surgieron  en  frente  de  un  valle  muy  grande  en  la  costa; 
aquí  vinieron  á  los  navios  machas  canoas  muy  buenas, 
que  cabían  en  cada  una  doce  ó  trece  indios,  y  les  dieron 
noticia  de  cristianos  que  andaban  por  la  tierra  adentro; 
es  costa  de  Norueste  Sueste;  aquí  se  les  dio  algunos  res- 
cates,  con  que  se  olgaron  mucho;  señalaron  que  en  siete 
dias  podían  ir  á  donde  andaban  los  españoles;  estubo  de- 
terminado Juan  Rodríguez  de  imbiar  dos  españoles  den- 
tro á  la  tierra;  también  señalaron  que  había  un  rio  gran- 
de; con  estos  indios  inviaron  una  carta  á  la  ventura  á  los 
cristianos;  pusieron  nombre  á  este  pueblo,  e!  pueblo  de 
las  Canoas;  andan  cubiertos  con  unas  pellejas  de  animales; 
son  pescadores  y  comen  pescado  crudo;  también  comían 
mangUey;  está  este  pueblo  en  35  grados  é  tercio;  la  tierra 
adentro  es  un  valle  muy  fermoso,  y  señalaron  que  había 
dentro  en  aquel  valle  mucho  maíz  é  mucha  comida;  pa- 
resce  dentro  de  aqueste  valle  unas  sierras  muy  altas, 
tierra  muy  doblada;  llaman  á  los  cristianos  taquimínes; 
aquí  tomaron  posesión;  aquí  estubieron  hasta  el  viernes, 

á  1 3  días  del  dicho  mes. 
Tomo  XIV.  12 
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Viernes,  á  1 3  dias  del  dicho  mes  de  Otabre,  partieroa 
del  pueblo  de  las  Canoas  para  su  viaje,  y  andavieron  este 
dia  seis  ó  siete  legoas  y  pasaron  de  tierra  de  dos  islas 
grandes,  que  ternán  quatro  leguas  cada  una  y  estaráa 
qualro  leguas  de  la  tierra  ñrme;  son  despobladas»  porque 
no  ay  agua  en  ellas  y  tiene  buenos  puertos;  vá  la  costa 
de  la  tierra  firme  al  Oost  Norueste;  es  tierra  llana  y  de 
muchas  sábanas  y  arboledas,  y  el  sábado  siguiente  cor- 
rieron su  vía  y  anduvieron  dos  leguas  no  mas,  y  surgieron 
en  frente  de  un  valle  muy  fermoso  é  muy  poblado,  é 
tierra  llana  ó  de  muchas  arboledas;  aquí  vinieron  canoas 
con  pescado  á  rescatar;  quedaron  grandes  amigos,  y  el 
domingo  siguiente,  á  15  dias  del  dicho  mes,  anduvieron 
navegando  su  viaje  á  luengo  de  la  costa  obra  de  diez  le- 
guas, y  siempre  hubo  muchas  canoas,  porque  toda  la  cos- 
ta es  pobladísima,  y  venian  muchos  indios  siempre  en  las 
naos  y  nos  señalaban  los  pueblos  y  los  nombraban  por 
sus  nombres,  que  son  Xucobis,  Sopono,  Alloc,  X»- 
baagua,  Xocotco,  Potolluc,  Nacbuc,  Quelqueme,  Mísí- 
nagua,  Misesopano,  Elquis,  Coloc,  Mugu,  Xagua,  Anac- 
buc,  Partocac,  Susuqueí,  Quanmusgua,  Asimu,  Aguin, 
Casalíc,  Tucumu,  Yncpupu;  todos  estos  pueblos  están 
desdo  el  primer  pueblo  de  las  Canoas  que  se  dice  Xacu, 
hasta  aqui;  están  en  muy  buena  tierra,  muy  buenas  lla- 
nuras é  muchas  arboledas  é  sábanas,  andan  vestidos  con 
pellejos,  decían  que  dentro  en  la  tierra  habia  mochos 
pueblos,  é  mucho  maíz  de  allí  á  tres  jornadas;  llaman  al 
maíz  oep,  y  también  que  habia  muchas  vacas:  llaman  á 
las  vacas  cae;  también  nos  dieron  noticia  de  gente  bar- 
buda é  vestida:  pasaron  este  dia  de  tierra  de  ona  isla 
grande  que  lerna  quince  leguas  de  tanto,  y  dixeron  que 
estaba  muy  poblada  y  que  habia  loa  pueblos  siguientes: 
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Ntqoipos,  Mdxal,  Xugua,  Nitel,  Macamo,  Nimilapal;  lla- 
mrón ia  isla  San  L&cas;  abrá  de  aquí  al  pueblo  de  las 
Canoas  diez  y  ocho  leguas;  estará  la  isla  de  tierra  firme 
eeiñ  leguas. 

Lunes,  á  16  dias  del  dicho  mes,  navegando  aluengo 
de  \a  costa,  anduvieron  quatro  leguas  y  surgieron  á  la 
tarde  enfrente  de  dos  pueblos,  y  también  este  dia  siem- 
pre vieron  canoas  con  las  naos  y  señalaron  que  adelante 
babia  canoas  muy  mayores. 

El  martes  siguiente,  17  del  dicho  mes,  anduvieron  tres 
leguas  con  tiempos  bonancibles,  y  fueron  con  las  naos 
desde  que  amaneció  muchas  canoas,  y  el  capitán  siempre 
leis  daba  muchos  rescates,  é  toda  esta  costa  por  donde 
han  pasado  está  muy  poblada,  trayanles  mucha  sardina 
fresca  y  muy  buena;  dicen  que  á  la  tierra  adentro  ay 
machos  pueblos  é  mucha  comida,  estos  no  comian  cosa 
.  de  maíz,  andaban  vestidos  de  pellejos,  y  traen  los  cabe-* 
líos  muy  largos  y  rebueltos  con  unos  cordeles  muy  lar- 
gos, y  metidos  por  entre  los  cabellos  y  aquellos  cordeles, 
mochas  dagas  de  pedernales  y  de  hueso  y  de  madera;  la 
tierra  es  muy  excelente  al  parescer. 

Miércoles,  á  18  dias  del  dicho  mes,  anduvieron  cor- 
riendo la  costa  hasta  las  diez  horas,  y  vian  toda  la  costa 
poblada,  é  porque  llevaban  el  viento  fresco,  nollegáron 
canoas;  allegaron  á  una  parte  que  hace  cabo  como  ga- 
lera y  le  pusieron  nombre  Cabo  de  Galera  y  está  en  36 
grados  largos;  é  porque  les  dio  Norueste  fresco,  dieron 
él  bordo  de  la  mar '  y  descubrieron  dos  islas ,  la  una 
grande  que  lerna  ocho  leguas  de  costa  de  Leste  Oeste, 
y  la  otra  temé  quatro  leguas,  y  en  esta  pequeña  ay  un 
puerto  btieúo  y  son  pobladas;  están  diez  leguas  de  tierra 
flhile,  llámanse  las  islas  de  San  Lúeas;  de  la  tiei'ra  firolie 
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hasta  el  Cabo  de  Galera  se  corre  al  Oeste  quarta  det 
Nordeste,  y  desde  el  pueblo  de  las  Canoas  hasta  el  Cabo 
de  Galera  es  una  provincia  muy  poblada  é  llámaola  Xexa, 
tiene  muchas  lenguas  diversas  unas  de  otras,  tieneo 
muy  grandes  guerras  unos  con  otros;  ay  desde  el  pueblo 
de  tas  Canoas  hasta  el  Cabo  de  Galera  30  leguas;  esta« 
bieron  en  estas  islas  hasta  el  miércoles  siguiente,  porqae 
hizo  mucho  temporal. 

Miércoles,  á  25  dias  del  dicho  mes,  partieron  de  las 
dichas  islas;  de  la  que  más  estaba  á  barlovento,  tiene  un 
puerto  muy  bueno,  que  por  todos  los  tiempos  de  la  mar 
no  se  les  dará  nada  estando  dentro ;  llamáronla  Pose» 
sion;  este  dia  anduvieron  poco,  porque  no  habia  tiempo, 
y  á  la  media  noche  siguiente  les  dio  un  viento  Sus  Su- 
dueste  y  Oes  Sudueste,con  lluvia,  que  se  vieron  eo  aprie* 
to,  porque  les  hera  travesía  y  estaban  cerca  de  tierra  y 
no  pudieron  doblar  el  cabo  de  un  bordo  ni  de  otro;  y  el 
jueves  siguiente  á  vísperas  les  alargó  el  viento  al  Sur,  en 
que  andarían  en  su  derrota  diez  leguas  en  co^a  de  Ñor 
Norueste  Sus  Suesle;  toda  esta  costa  es  poblada,  al  pares* 
cer  buena  (ierra;  esta  noche  se  tuvieron  á  la  mar  porque 
les  era  el  tiempo  en  travesía,  y  el  viernes  y  el  sábado  y 
domingo  siguiente  anduvieron  con  vientos  contrarios  bar- 
loventeando á  una  parte  y  á  otra,  sin  poder  ganar  nada,  y 
estaban  36  grados  y  medio,  diez  leguas  del  Cabo  de  Ga* 
lera;  ansímismo  anduvieron  lunes  y  martes,  á  31  dias  del 
dicho  mes,  víspera  de  Todos  Santos,  volteando  á  una  par* 
te  y  á  otra,  y  quisieron  allegar  á  la  tierra  firme  en  busc^ 
de  un  rio  grande,  que  llevaban  noticia  del  que  estaba  de 
la  otra  parte  del  Cabo  de  Galera,  é  porque  hacia  en  tier- 
ra muestras  de  rios  y  no  hallaron  ningún  río,  tampoco 
surgieron  aquí,  porque  hera  costa  muy  brava;  hallaron 
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en  esle  mes  en  esta  costa  los  tiempos  como  eo  España 
desde  los  34  grados  arriba  y  con  mucho  frío  á  las  maña- 
nas y  á  las  tardes,  y  con  los^  temporales»  grandes  cerra- 
zones y  los  aires  pesados. 

Miércoles  á  la  media  noche,  1 .'  día  de  Noviembre,  á 
la  media  noche,  yendo  del  bordo  de  la  mar,  les  dio  mu- 
cho tiempo  del  Ñor  Norueste,  que  no  les  dexaba  llevar 
pakno  de  vela,  y  al  alba  refrescó  en  tanta  manera,  que 
no  pudieron  hacer  menos  de  ir  á  buscar  abrigo,  y  fueron 
al  abrigo  de  Cabo  de  Galera,  y  alli  surgieron  y  fueron  en 
tíerra,  porqué  había  un  pueblo  grande  que,  llaman  Xexo, 
é  no  parescia  estar  muy  á  mano  ia  leña,  acordaron  de  ir 
al  pueblo  de  las  Sardinas,  porque  estaba  el  agua  y  la  le- 
ña muy  cerquita  é  á  mano;  llamaron  á  este  abrigo  de  Ga* 
lera  puerto  de  Todos  los  Santos;  el  jueves  siguiente  se 
fueron  al  pueblo  de  las  Sardinas,  donde  estubieron  to- 
mando agua  y  leña  tres  dias,  é  los  naturales  de  la  tierra 
les  ayudaban  é  traian  la  leña  y  el  agua  á  las  naos;  lláma- 
se este  puerto  del  puerto  de  Sardinas  Zinent,  y  los  otros 
que  están  desde  allí  hasta  el  Cabo  de  Galera,  son  Zinent, 
Anacot,  Maquinanoa,  Paltatre,  Anacoat,  Olesino,  Caacat, 
Paltocat,  Tocane,  Opia,  Opistipia,  Ñocos,  Yulumquiman, 
Micona,  Garomisopona;  es  señora  destos  pueblos  una  in- 
dia vieja,  que  vino  á  las  naos  y  dormió  dos  noches  en  la 
capitana,  y  lo  mismo  muchos  indios;  el  pueblo  de  Zinent 
parescia  ser  cabeza  de  otros  pueblos,  porque  venian  allí 
de  otros  pueblos  al  llamado  de  aquesta  señora;  llámase 
ei  pneblo  que  está  al  cabo  Xexo;  desde  este  puerto  ai 
puerto  de  las  Canoas,  e^  otra  provincia  que  llaman  Xuca, 
tienen  sus  casas  redondas  y  cubiertas  muy  bien  hasta  el 
anélo,  andan  cubiertos  de  pieles  de  muchas  maneras  de 
animales;  comen  bellotas  de  encinas  y  una  semilla  que  es 
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tan  gruesa  como  maiz,  y  es  blaoca»  de  que  haceo  tamales» 
tieoe  buena  comida,  dicen  que  á  la  tierra  adentro  ay 
mucho  maiz,  y  que  andan  allá  ombres  como  nosotros; 
está  este  puerto  en  35  grados  y  dos  tercios. 

Lunes,  á  6  del  dicho  mes  de  Noviembre,  partieron  del 
dicho  puerto  de  Sardinas,  é  aquel  dia  no  anduvieron  can 
nada,  é  hasta  el  viernes  siguiente  anduvieron  coa  muy 
poco  tiempo;  este  dia  llegamos  al  Cabo  de  Galera;  por 
todo  este  camino  no  podian  valerse,  de  indios  que  les  ve* 
nian  á  bordo  con  agua  y  pescado  y  amostraban  mucho 
amor,  tienen  en  sus  pueblos  sus  plazas  grandes  y  tienen 
un  ruedo  como  cerca,  y  alrededor  del  ruedo  tienen  muchas 
losas  de  piedra  incadas  en  tierra  que  salen  encima  tres 
palmos,  y  en  medio  de  las  cercas  tienen  muchos  maderos 
incados,  como  másteles,  y  muy  espesos;  tienen  muchas 
pinturas  en  los  mismos  palos  y  creemos  que  adoran  en 
ellos,  porque  quando  bailan  andan  bailando  alrededor  de 
la  cerca. 

El  sábado  siguiente,  dia  de  San  Martin,  á  11  dias.de 
dicho  mes  de  Noviembre,  anduvieron  navegando  al  luen* 
go  de  la  tierra,  y  halláronse  esta  mañana  doce  leguas  del 
cabo,  en  el  mismo  paraje  donde  arribaron  primero,  y 
todo  este  dia  tuvieron  buen  viento,  que  caminaroQ.á 
luengo  de  la  costa  de  Norueste  Sueste,  anduvieron  bien 
veinte  leguas;  toda  esta  costa  que  anduvieron  este  dia> 
es  costa  brava,  sin  abrigo  ninguno  y  vá  una  cordillera  40 
sierra  en  toda  ella  muy  alta,  y  tan  alta  es  á  la  mar  cooaQ 
á  la  tierra,  dentro  bate  la  mar  en  ella;  ni  vieron  poblaiqa 
ni  fumos,  y  toda  la  costa,  que  no  tiene  abrigo  de  Nor^, 
está  despoblada;  pusieron  nombre  á  las  sierras  las  Siei:* 
ras  de  San  IViartin,  están  en  37  grados  y  medio;  el  remn? 
te  de  lias  y  destas  sierras»  al  Norueste»  hace  un  cabo  qii0 
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sale  é  ia  mar»  que  está  en  38  grados,  pusiéronle  Cabo 
de  San  Martin. 

Esta  dicha  noche  de  sábado,  á  quatro  horas  de  la  no* 
che,  estando  en  la  mar,(obra  de  seis  leguas  de  la  costa» 
al  reparo,  esperando  al  día  con  viento  Sueste,  cargó  tan« 
to  tiempo  de  Su  Sueste  é  en  el  Su  Sudueste  con  lluvia  y 
cerrazón,  que  no  podian  tener  palmo  de  vela,  é  hizoles 
correr  con  un  papo  de  vela  del  trinquete  con  mucho  tra« 
bajo  toda  la  noche,  y  el  domingo  siguiente  cargó  mucho 
más  el  tiempo  desecho,  que  duró  el  dia  y  la  noche  has- 
ta el  lunes  siguiente  á  mediodía,  y  era  tan  grande  la  for- 
tuna fsicj  como  puede  aber  en  España;  el  sábado  á  la 
noche  perdieron  de  vista  ia  compañía. 

El  lunes,  á  13  días  del  dicho  mes  de  Noviembre,  á 
hora  de  vísperas,  abonanzó  el  viento  y  saltó  al  Oeste,  é 
luego  dieron  las  velas  y  fueron  en  busca  de  la  compañía; 
á  la  vuelta  de  la  tierra,  rogando  á  Diosque  les  deparase, 
que  recelaron  mucho  que  sería  perdida,  corrieron  al 
^'orte  é  al  Norueste  con  viento  Oeste  y  Oest  Norueste,  y 
el  martes  siguiente»  en  amaneciendo,  ovieron  vista  de  la 
tierra  y  tuvieron  que  andar  hasta  la  tarde  y  fueron  á  re- 
conocer  en  una  tierra  muy  alta,  y  anduvieron  á  luengo 
de  la  costa  por  ver  si  había  algún  puerto  donde  repara- 
sen» y  era  tanta  la  mar  de  leva  que  había,  que  era  es- 
pantoso ver»  y  la  costa  brava  y  sierras  muy  altas;  y  á  la 
tarde  se  pararon  al  reparo»  es  costa  de  Norueste  Sueste; 
Teconoscieron  la  tierra  en  una  punta  que  sale  á  la  mar» 
<|ne  hace  cabo  y  está  cubierta  de  arboledas  la  punta»  y 
está  en  iO  grados. 

Miércoles,  á  15  del  dicho  mes, tuvieron  vista  déla 
compañera,  de  que  dieron  muchas  gracias  á  Dios»  que 
la  tuvieron  por  perdida  é  arribaron  sobre  ella;  juntaron- 
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86  á  la  tarde;  los  del  otro  navio  pasaron  más  trabajo  y 
riesgo  que  los  de  la  capitana,  por  ser  el  navio  pequ^o  y 
DO  tener  puente;  esta  tierra  donde  andaban,  es  al  pare- 
cer muy  buena,  empero  no  vieron  indios  ni  fumes;  ay 
grandes  sierras  é  cubiertas  de  nieves,  ay  mucha  arbole- 
da, á  la  noche  amaynaron  y  se  pusieron  al  reparo. 

Jueves  siguiente,  á  16  del  dicho  mes  de  Noviembre, 
amanecieron  sobre  una  ensenada  grande  que  venía  de 
vuelta,  que  parescía  aber  puerto  é  rio,  y  anduvieron  bar- 
loventeando este  dicho  dia  y  la  noche  y  el  viernes  siguien- 
te, hasta  que  vieron  que  ni  abia  rio  ni  abrigo  ninguno,  y 
para  tomar  posesión  echaron  ancla  en  45  brazas;  no  osa* 
ron  ir  á  tierra  por  la  mucha  mar  que  había,  estaba  esta 
ensenada  en  39  grados  largos,  y  toda  ella  está  llena  de 
pinos  hasta  la  mar;  pusiéronle  nombre  la  Baya  de  lo«  Pi- 
nos: la  noche  siguiente  estuvieron  al  reparo  basta  el  dia 
siguiente. 

El  sábado  siguiente  corrieron  la  costa  y  halláronse  á 
la  noche  sobre  el  Cabo  de  San  Marlin;  toda  esta  costa, 
deste  dia,  es  muy  brava,  y  ay  mucha  mar  de  leva  y  la 
tierra  es  muy  alta;  ay  montañas  que  se  van  al  cielo  y  la 
mar  bateen  ellas;  yendo  navegando  cerca  de  tierra,  pa- 
resce  que  quieren  caer  sobre  las  naos,  están  llenas  de  nie- 
ves á  la  cumbre,  pusiéronles  nombre  las  Sierras  Neva- 
das, y  al  principio  dellas  hace  un  cabo  que  sale  á  la  mar, 
que  le  pusieron  nombre  Cabo  de  Nieve;  córrese  la  costa 
Ñor  Norueste,  Su  Sueste;  no  paresce  que  habitan  indios 
en  esta  costa;  está  este  Cabo  de  Nieve  en  38  grados  y  9 
tercios,  y  siempre  que  ventaba  Norueste,  hacía  claro  y 
limpio  el  tiempo. 

Jueves,  á  23  dias  del  mes,  allegaron  de  vttelta  en  las 
islas  de  San  Lúeas,  á  una  dellas  llamada  la  Posesión,  y 
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oorríeron  toda  ia  costa,  paota  por  panta [desde  el  Cabo  de 
Pidoff  á  ellas,  y  no  bailaron  abrigo  niogaao,  porque  de 
necesidad  obieron  de  volver  á  la  dicha  isla,  porque  estos 
días  pasados  ventó  Oest  Noruest  muy  mucho,  y  venía  la 
mar  de  leva  muy  grande  desde  Cabo  de  San  Martin  hasta 
Cabode Pinos;  no  vimos  indiosningunos,  y  causólo  la  costa 
ser  brava  y  desabrigada  y  fragosa  en  la  costa,  y  do  la 
vanda  del  Sueste  del  Cabo  de  Martin  en  15  leguas,  ha- 
llaron ia  tierra  poblada  é  muchasaumadas  porque  es  buena 
tierra,  empero  desde  el  Cabo  de  San  Martin  hasta  los  40 
grados  no  vimos  señal  de  indios;  está  el  Cabo  de  San  Mar- 
tín en  37  grados  y  medio. 

Estando  invernando  en  esta  isla  de  Posesión,  á  3  dias 
del  mes  de  Henero  de  1543,  fallesció  desta  presente  vida 
Joan  Rodríguez  Cabrillo,  capitán  de  los  dichos  navios,  de 
una  caída  que  dio  en  la  dicha  isla  al  tiempo  que  la  otra 
TOE  estuvieron  en  ella,  de  que  se  quebró  un  brazo  por 
jantoal  ombro;  dexópor  capitán  al  piloto  mayor,  qae 
era  nn  Bartolomé  Fórrelo  de  Levantisa,  y  les  encargó 
machOy  al  tiempo  de  su  muerte,  que  no  desasen  de  des- 
cubrir  cuanto  posible  fuese  por  toda  aquella  costa;  pu- 
sieron nombre  á  la  isla  la  isla  de  Juan  Rodríguez;  llaman 
los  indios  á  esta  isla  Ziquimuymu  y  á  otra  llamaii  Ní-^ 
calque,  é  á  la  otra  llaman  Limu;  en  esta  isla  de  la  Pose- 
sión ay  dos  pueblos,  el  uno  se  dice  Zaco  y  el  otro  Nimo- 
Uollo;  en  la  otra  isla  ay  tres  pueblos,  al  uno  llaman  Ní- 
chochi  y  el  otro  Coycoy,  y  el  otro  Estocoloco;  en  la  otra 
isla  ay  ocho  pueblos,  que  son  Niqnesesquelua,  Pode» 
Pisqueno,  Pualnacatup,  Patiquin,  Patiquilid,  Ninumu» 
Muoc,  Piiidquay,  Lilibeque. 

Los  indios  destas  islas  son  muy  pobres,  son  pescado- 
res, no  comen  otra  cosa  sino  pescado,  duermen  en  el 
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suelo,  todo  su  negocio  y  exercicio  es  pescar,  en  cada 
casa  dicen  ay  ciñqUenta,  ánimas,  viven  muy  aporcada- 
mente,  andan  desnudos,  estuvieron  en  estas  islas  desde 
23  de  Noviembre  basta  19  de  Henero;  en  todo  este  tiem- 
po,  que  fueron  casi  dos  meses,  hizo  muy  recios  tiempos 
de  invierno  y  de  aguas,  los  tiempos  que  más  siguieron 
fueron  Oest  Subdueste  Su  Sudueste  Oest  Norueste, 
hubo  tiempos  muy  desechos. 

Viernes,  á  19  dias  del  mes  de  Henero  de  mdxliii  se 
hizieron  á  la  vela  de  la  isla  de  Juan  Rodríguez,  que  se 
dice  Ziquimuymu,  para  ir  á  la  tierra  firme  en  busca  de 
algunos  bastimentos  para  su  jornada,  y  en  saliendo  del 
puerto,  les  díó  mucho  tiempo  de  Oest  Norueste,  que  les 
hizo  arribar  á  las  otras  islas  de  San  Lúeas,  y  surgieron 
en  la  isla  de  Limun,  que  pusieron  nombre  San  Sebastian, 
y  tuvieron  necesidad  de  levantarse  otra  vez  de  allí,  por- 
que no  habia  puerto,  más  del  abrigo  de  las  islas,  y  tornó 
el  viento  á  la  travesía  y  anduvieron  á  la  redonda  destas 
islas  ocho  dias  con  los  tiempos  muy  ruines,  abrigándose 
con  las  mismas  islas  de  los  tiempos  ruines,  y  á  27  dias 
del  dicho  entraron  en  el  mismo  puerto  de  la  isla  de  Joan 
Rodríguez,  donde  estuvieron  primero;  el  mayor  trabajo 
qae  tenian  era  por  los  tiempos  no  ser  fijos,  que  andabaa 
mudándose  de  uno  á  otro;  los  que  más  afijan  son  del  Oes 
Norueste  al  Oest  Sudueste. 

Martes,  á  29  dias  del  dicho  mesdeHenero,  partieron 
de  la  isla  de  Juan  Rodriguez  para  la  isla  de  S^n  Lacas, 
que  está  en  medio  de  las  otras,  para  tomar  ciertas  anclaa 
que  habían  dexado  con  un  tiempo  no  las  podiendo  to- 
mar, las  quales  tomaron  é  tomaron  agua. 

Hebrero,  partieron  desta  isla  de  San  Lúeas,  laaes  á 
12  dias  del  mes  de  Hebrero,  que  no  pudieron  miñ 
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presto  por  los  ruines  tiempos  que  les  hizo  de  vieotos  é 
machas  oiebas  espobladas,  y  la  gente  es  como  la  de  la 
Otra  isla;  ilámaole  los  iodiod  Nicalque,  ay  tres  pueblos 
en. ella  que  se  llaman  Nicocbí,  Coycoi,  Coloco;  este  dia 
fueron  al  puerto  de  las  Sardinas  á  tomar  leña  é  otras 
cosas  necesarias  para  su  viaje,  que  no  las  había  en 
las  islas. 

Miércoles,  14  dias  del  dicho  mes,  partieron  del  puerto 
de  Sardinas,  habiendo  tomado  una  vatelada  de  leña,  y 
no  osaron  estar  más  allí  por  la  mucha  mar  que  había; 
lio  bailaron  tantos  iodios  como  primero  ni  pesquería  nin- 
guna, por  causa  del  invierno;  los  naturales  comían  de  las 
bellotas  de  las  encinas  é  otra  semilla  é  yerbas  del  campo, 
eradas;  de  aquí  fueron  á  la  isla  de  San  Sebastian,  porque 
estaban  allá  más  seguros  de  los  temporales  para  poderse 
hacer  á  la  vela  para  poder  correr  por  la  mar. 

Domingo,  á  18  dias  del  dicho  mesdeHebrero,  partie- 
ron de  la  de  San  Sebastian  con  el  viento  Nordeste  bonan- 
ciWe,  é  corrieron  al  Sudueste,  porque  les  dixeron  que  ha- 
bía hacia  el  Sudueste  otras  islas;  fueron  á  anochecer  este 
dia  obra  de  doce  leguasdela  isla  de  San  Sebastian,  y  vie- 
ron seis  islas,  dellas  grandes  ydellaspequeñas;  este  dia  se 
les  murió  un  marinero,  y  el  lunes  siguiente  amanecieron 
¿  barlovento  de  las  islas,  á  la  mar,  obra  de  diez  leguas,  y 
con  el  viento  Oest  Norueste  fueron  del  bordo  de  la  mar 
oinco  dias  al  Sudueste,  y  á  cabo  que  andubieron  obra 
de  cien  leguas,  hallaron  los  tiempos  más  rézios  y  mu- 
cba  mar. 

.  Y  jueves^  á  %%  dias  del  dicho  mes  de  Hebrero,  hicie- 
ron otra  vuelta  para  la  tierra,  para  ir  en  busca  de  Cabo 
de  Pinos,  con  viento  Su  Sueste,  que  les  duró  tres  dias,  y 
C^da  dia  iba.  más  arreciando,  y  el  domingo  siguiente  en 
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amaneciendo,  tevieron  vista  del  Cabo  de  Pinos  y  faeroQ 
este  dia  á  anochecer  veinte  leguas  á  barlovento  en  c<y^ 
de  Norueste  Sueste,  y  es  braba,  sin  abrigo,  no  se  vio 
fumo  ninguno  en  tierra,  é  vieron  una  punta  que  hacia 
como  remate  de  tierra,  que  volvia  la  costa  al  Ñor  No- 
rueste; á  la  media  noche  salió  el  viento  al  Su  Sudueste  y 
corrieron  a  el  Oest  Norueste  hasta  el  dia,  y  por  la  maña- 
na saltó  el  viento  al  Oest  Sudueste  muy  recio,  que  duró 
hasta  el  martes  siguiente,  corrieron  al  Norueste. 

Martes,  á  27  dias  del  dicho  mes,  volvió  el  tiempo  al 
Su  Suduesle  que  duró  lOdo  el  dia,  corieron  »1  Oeat 
Norueste  con  los  trinquetes  baxos,  porque  ventaba  redo; 
en  anocheciendo,  salló  el  viento  al  Oeste,  corrieron  toda 
la  noche  al  Sur  con  pocas  velas,  habia  mucha  mar,  que 
los  comía. 

El  lüiércoles  siguiente,  á  28  dias  del  dicho  mes,  en 
amanesciendo,  saltó  el  viento  al  Sudueste  franco  é  no 
ventó  mucho;  este  dia  tomaron  el  altura  en  43  grados; 
hacia  la  noche  refrescó  el  viento  y  saltó  al  Su  Sudueste,' 
corrieron  estid  noche  al  Oest  Norueste  con  mucho  tra- 
bajo, y  el  jueves  en  amaneciendo,  saltó  el  viento  al  Sa- 
dneste  con  mucha  furia  y  las  mares  venían  de  muchas 
partes,  que  les  fatigaba  mucho  é  pasaban  por  encima  de 
los  navios,  que  á  no  tener  puentes,  sí  Dios  no  los  socor* 
riera  en  popa  al  Nordeste  á  la  vuelta  de  tierra,  é  ta- 
biéndose  ya  por  perdidos  se  encomendaron  á  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  é  hicieron  mandas ,  é  corríeron 
ansí  hasta  las  tres  oras  después  de  medio  dia  con 
mucho  miedo  y  trabajo,  porque  vían  que  iban  á  per- 
derse é  vían  ya  muchas  señales  de  tierra  que  estaban 
cerca,  así  de  páxaros  como  de  palos  muy  frescos  qee  sa- 
lían de  algunos  ríos,  aunque  con  la  gran  cerrazón  no  pa- 
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rescia  la  tierra;  y  á  esta  ora  los  socorrió  la  Madre  de 
de  Dios  COD  la  gracia  de  su  Hijo  é  vino  un  aguacero  de 
la  parle  del  Norte  muy  recio,  que  les  hizo  correr  toda  la 
Doche^  é  el  otro  día  siguiente  hasta  el  sol  puesto  al  Sur 
coD  los  trinquetes  baxitos ,  é  porque  habia  mucha  mar 
del  Sur,  embestíales  cada  vez  por  la  proa  y  pasaba  por 
ellos  como  por  una  pena,  y  saltó  el  viento  al  Norueste  é 
al  Ñor  Norueste  con  mucha  furia,  que  les  hizo  correr 
hasta  el  sábado  á  3  de  Marzo  al  Sueste  y  al  Es  Sueste» 
con  tanta  mar,  que  los  traia  desatinados,  que  si  Dios  y 
sa  bendita  Madre  milagrosamente  no  los  salvara,  no  pu- 
dieran escapar:  el  sábado  á  medio  dia  abonanzó  el  tiem- 
po é  quedó  al  Norueste ,  de  que  dieron  muchas  gracias 
á  Nuestro  Señor;  en  la  comida  también  pasaban  fatiga 
por  no  tener  sino  solo  vizcocho  é  dagñado. 

Parésceles  que  queda  un  río  muy  grande,  de  que  tu- 
vieron mucha  noticia,  entre  41  gradóse  43,  porque  vie- 
ron muchas  señales  dello ;  este  dia  á  la  tarde  reconos- 
cieron  al  Cabo  de  Pinos,  y  por  la  mucha  mar  que  habia 
no  pudieron  hacer  menos  de  correr  la  costa  de  vuelta 
en  busca  de  puerto;  pasaban  mucho  frió. 

Lunes,  á  5  dias  del  dicho  mes  de  Marzo  de  1343» 
eo  amanesciendo,  se  hallaron  en  la  isla  de  Juan  Rodrí- 
guez y  no  osaron  entrar  en  el  puerto,  por  causa  de  la 
mucha  tormenta  que  andaba,  y  rompía  la  mar  en  la  en- 
trada del  puerto  en  quince  brazas ;  era  el  tiempo  Ñor 
Norueste,  es  angosta  la  entrada;  corrieron  al  abrigo  de 
la  isla  de  San  Sebastian,  de  la  vanda  del  Sueste,  y  la  no- 
che pasada,  viniendo  con  mucho  temporal  con  solamente 
con  sendos  papos  de  velas  en  los  trinquetes,  se  les  des- 
apareció el  otro  navio,  que  sospecharon  que  la  mar  lo 
habia  comido,  y  no  le  pudieron  descubrir  más,  ni  aun 
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después  que  amanesció;  creen  que  estarían  en  44  gra- 
dos quando  les  tomó  la  tormenta  postrera  que  les  hizo 
arribar. 

Jueves,  á  Sdias  del  dicho  mes,  partieron  de  la  isla  de 
San  Sebastian  para  ir  en  tierra  ñrme  en  basca  del  otro 
navio,  y  fueron  al  pueblo  de  las  Canoas  y  no  haliaron 
nuevas  del  otro  navio,  y  aquí  tomaron  quatro  indios. 

El  viernes  siguiente,  á9  diasdel  dicho  mes,  partieron 
del  pueblo  de  las  Canoas  é  fueron  á  la  isla  de  San  Salva- 
dor, é  tampoco  aliaron  la  compañía. 

Domingo,  á  1 1  dias  del  dicho  mes  allegaron  al  puerto 
de  San  Miguel  y  tampoco  aliaron  ay  la  compañía  ni  noO'^ 
vasdella;  aquí  esperaron  seis  dias,  aquí  tomaron  dos 
muchachos  para  lenguas  para  llevar  á  la  Nueva  España, 
é  dexaron  ciertas  señas  para  si  allegase  el  otro  navio. 

Sábado,  á  17  dias  del  dicho  mes,  partieron  del  dicho 
puerto  de  San  Miguel;  el  domingo  siguiente  llegaron  en 
la  baya  de  San  Mateo  y  tampoco  aliaron  rastro  del  otro 
navio. 

Domingo,  á  18  dias  del  dicho  mes,  en  la  tarde,  par- 
tieron desta  bahia  de  San  Mateo,  y  el)miércoles  siguiente, 
á  21  del  dicho  mes,  llegaron  al  puerto  de  la  Posesión,  y 
tampoco  hallaron  nuevas  de  la  conserva;  esperaron  dos 
dias  sin  entrar  en  el  puerto;  porque  no  osaron  entrar  en 
él  por  el  mucho  Norueste  que  ventaba,  y  porque  se  les 
cortó  el  amarra,  de  necesidad  se  levantaron. 

Viernes,  á  23  diasdel  dicho  mes,  partieron  del  puerto 
de  la  Posesión,  y  sábado  siguiente,  á  media  noche,  lle- 
garon en  isla  de  Cedros,  y  estando  en  ella,  el  lunes  si- 
guiente (\  26  dias  del  dicho  mes,  allegó  el  otro  navio  en 
isla  de  Cedros,  de  que  se  olgaron  mucho  é  dieron  mu- 
chas gracias  á  Dios;  este  navio  pasó  en  la  isla  de  Juan 
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Rodríguez  de  ooche  por  encima  de  unos  baxoa,  que  pen- 
saron perderse,  y  pronoietieroQ  los  marineros  de  irse  á  sa 
iglesia  desnudos  en  carnes,  é  Nuestra  Señora  los  libró. 

Lunes,  á  2  dias  del  roes  de  Abril,  partieron  de  isla  de 
Cedros  la  vuelta  de  la  Nueva  España,  porque  no  tenían 
bastimentos  para  tornar  á  acometer  á  descubrir  la  costa; 
llegaron  en  el  puerto  de  Navidad  sábado,  á  14  dias  del  di- 
cho mes  de  Abril . 

Vino  por  capitán  de  los  navios  Bartolomé  Ferrel,  pi- 
loto mavor  de  los  dichos  navios,  en  falta  de  Juan  Rodri- 
guez  Cabrillo,  que  murió  en  la  isla  de  Posesión;  venian 
ombres  en  (1)  los  dichos  navios. 

En  la  cubierta  dice: — «Relación  del  descubrimiento 
que  hizo  Juan  Rodríguez,  navegando  la  contra  costa  del 
mar  del  Sur,  al  Norte;  llevó  dos  navios.» 


Bblacion  de  los  conqüistadobiss  y  pobladores  qüb  había 
bn  la  pbovincia  db  yucatan,  en  la  ciudad  db  mébida.— * 

(25  de  Julio  de  1551).  (2) 


Muy  Ilustre  Señor. — Con  una  provisión  de  Su  Ma- 
gestad  que  para  esta  tierra  vino,  en  que  Su  Magestad 
manda  que  estas  provincias  estén  sujetas  debaxo  de  los 
estritos  de  esa  Real  Audiencia,  vino  una  carta  para  este 
cabildo,  en  que  se  les  mandaba  diesen  á  Vuestra  Señoría 
noticia  de  los  conquistadores  é  pobladores  probes  que  en 

(1)  Falta  el  número  de  hombres. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Paíranato^  Est;  1.^  Caj.  1.* 
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esta  tierra  abia,  y  ansiinismo  de  los  indios  y  reata  que 
Su  Magestad  aquí  lieoe;  y  venida  á  nuestra  noticia,  nos 
pareció  que  á  nosotros,  como  oficiales  y  criados  de  Su 
Magestad,  tocaba  hacer  la  dicba  relación  de  la  manera 
que  más  Su  Magestad  sea  servido;  y  así,  como  personas 
en  quien  está  su  Real  Hacienda  encomendada,  daremos 
entera  y  verdadera  relación  de  todo  lo  que  ay  en  la  tier- 
ra, ansí  desto  como  de  lo  proveído  por  la  Real  Audien* 
cia  de  México  y  en  laspersonas  que  se  proveyó...  (l)y  al 
presente  se  paga  de  su  Real  Caxa  y  de  los  que  al  presen* 
te  tienen  necesidad  del  socorro  y  limosna  de  Su  Mages- 
tad, que  aunque  todos  en  estas  tierras  é  provincias 
están  probes  á  causa  de  ser  la  tierra  tan  estéril  y  pro- 
be,  estos  lo  son  más,  que  son  los  siguientes: 

Francisco  de  Magaña,  conquistador  probé;  este  tiene 
cargo  de  la  Hacienda  de  Su  Magestad  en  la  villa  de  Sala- 
manca, y  en  la  dicha  villa  están  los  indios  de  Melchor 
Pacheco  el  mozo,  hijo  de  Gaspar  Pacheco,  dexó  e.^tos 
indios  en  cabeza  de  Su  Magestad,  y  tomó  los  de  su  pa* 
dre  que  murió  en  esta  cibdad;  en  esta  villa  de  Salaman- 
ca no  ay  sino  ocho  vecinos,  y  viven  con  mucha  necesi- 
dad, y  si  estos  indios  no  se  reparten  á  conquistadores, 
no  se  podrían  sustentar,  porque  son  muy  pocos;  estos 
puede  Vuestra  Señoría  proveer  á  este  Francisco  de  Ma- 
gaña, porque  es  probé  y  no  tiene  indios. 

Aquí  está  un  Bartolomé  de  Rivera,  que  abrá  seis 
años  ó  siete  que  está  en  la  tierra,  y  es  casado  y  muy 
probé  y  á  ido  á  conquistar  cuando  se  alzó  esta  tierra  se- 
gunda vez;  Vuestra  Señoría  le  favoresca  con  lo  que  fue- 
re servido,  que  es  hombre  de  bien. 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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Aquí  está  un  hombre,  que  se  llama  Antonio  de  Porti- 
llo, casado  con  una  mujer  de  la  lie^^a:  aceta  nos  parece 
que  será  la  limosna  en  él  porque  es  muy  probé. 

En  esta  cibdad  está  un  conquistador  muy  probé  y 
muy  viejo,  que  se  llama  Melchor  Pacheco,  el  qual  tenia 
indios  en  esta  cibdad,  y  dexólos  en  cabeza  de  su  hijo,  y 
murió  el  hijo,  y  quitáronle  los  indios  por  una  executoria 
de  la  Real  Audiencia  de  México:  es  persona  muy  honra- 
da, ha  tenido  muchos  cargos  de  Su  Magestad  en  esta 
tierra:  estas  son  las  personas  quemas  necesidad  tienen, 
atiende  de  las  otras  que  la  Real  Audiencia  de  México 
proveyó. 

Los  indios  que  Su  Magestad  tiene  en  esta  tierra: 

▲rrob.  de  cera.  Mantas. 


Chapetón  no  se  á  hallado  la  lasa 
ni  está  tasado,  dá  como  de  an- 
tes, lo  mesmo  Campeche;  es- 
tos son  puertos  de  mar,  dan 
su  trebuto  en  la  villa  de  San 
Francisco  de  Campeche; 
Vuestra  Señoría  provea  en 
ello  como  fuese  servido. 

LT  Telchaque:  en  esta  cibdad  dan 
mil  y  treinta  mantas  y  cin- 
qüenta  y  cinco  arrobas  de 
cera IdCxxx 

LT  Maní  tiene  y  dá  novecientas  y 

setenta  mantas  y  cinqUenta  y 
cinco  arrobas  de  cera.  .  .  .     CCdcCGCLXX 

XLTiii    Taqul  dá  setecientas  y  noventa 

mantas  y  cuarenta  y  ocho  ar- 
Tomo  XIV.  13 
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Arrob.  de  cera.  ICaatas. 


robas  de  cera (Kdccxc 

mi  Yascoqul  dá  sesenta  mantas  y 

cuatro  arrobas  de  cera..  .  .       lx 
Estos  son  los  indios  que  eran  del  Adelantado»  los  de 
arriba  dichos. 

Arrob.  de  cera.  Mantas. 

Cuzama  tiene  y  dá  novecientas 
mantas;  este  pueblo  no  dá 
cera,  porque  en  la  tasa  que 
vino  de  esa  Real  Audiencia 
no  traxo  cera:  Vuestra  Seño- 
ría provea  que  den  cera  co- 
mo los  demás ©dcccc 

Indios  de  Juan  Desquível,  estos  de  abajo: 

Arrob.  de  oera.  Mantas. 


ccccxx  Tenxan,  que  por  otro  nombre 
se  dice  Teco,  dá  cuatrocien- 
tas y  veinte  arrobas  de  cera. 

XVII  Quí  dá  cuatrocientas  y  seten- 
ta mantas  y  diez  y  siete  ar- 
robas de  cera CCCCLXX 

XII  Zavanal,  dá  doscientas  y  cin- 
qUenta  mantas  y  doce  arro- 
bas de  cera ccl 

XVII  Vaca,  indios  que  están  en  ca- 
beza de  Su  Mügestad  por  una 
execuloria  que  envió  la  Real 
Audiencia  de  México,  dá  cua- 
trocientas y  ochenta  mantas 
y  diez  y  siete  arrobas  de  cera.       CCCCLXXX 
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ili.d8Mim. 


Mantel. 


V  Yaxa,  pueblo  que  estaba  enco- 
meodado  á  ud  vecino  que  se 
llamaba  CaEDÍno»  el  qual  mu- 
rió ea  la  mar»  y  mientras  él 
estuvo  por  allá,  se  despobla- 
ron y  quedaron  en  docienlos 
y  quarenta  casados,  los  qua- 
les  el  alcalde  mayor  tasó  en 
decientas  y  cuarenta  mantas 
y  quince  arrobas  de  cera.  .       CCXL 

[I  .  Tecon,  pueblo  que  estaba  enco- 
mendado en  fragozin  de  judi- 
cibus(l)elqual  dicho  pueblo 
vino  en  desminuycíon;  que- 
daron doscientos  y  tremta  ca- 
sados, los  quales  dichos  in- 
dios el  alcalde  ma^or  tasó  en 
decientas  y  treinta  mantas  y 
doce  arrobas  de  cera.  .  .  .       ccxxx 

Otros  indios  están  en  la  villa  de  Valladolid,  pueden 

hasta  trescientos  casados,  los  quales  están  en  cabeza 

Su  Magestad  por  muerte  del  encomendero,  que  se 

údL  Gaspar  de  Torres;  no  sabemos  lo  que  rentan  por- 

3  á  poco  que  murió. 

En  \Í  villa  de  Salamanca  están  les  indios  de  Melchor 
^heco,  el  mozo,  como  dicho  tenemos,  é  otros  que  se  ^ 
ta  pleito  sobre  ellos,  que  los  tenia  Pedro  de  Ávila, 
lotOy  el  qual  dicho  pleito  vá  en  grado  de  apelación  á 


.)    Así  en  la  copia,  por  evidente  error  de  lección,  que  no  es 
1  de  subsanar. 


\ 
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esa  Real  4udiencia,  y  el  que  vá  coa  ella  do  tiene  iadios 
y  es  conquistador  de  los  primeros. 

En  la  villa  de  San  Francisco  de  Campeche  estaba 
un  vecino,  que  se  dice  Juan  García  de  Llanos,  éste  mató 
á  otro  vecino  que  se  decia  Sigüenza,  y  háse  llamado  á  la 
corona,  y  lostrebulos  están  depositados;  provea  Vuestra 
Señoría  lo  que  fuese  servido  sobre  ello. 

Desta  cibdad  salió  un  vecino,  que  se  llama  Martin 
Sánchez  de  Güciva,  para  ir  por  su  mujer  á  España,  dexó 
fianzas;  á  tres  años  que  se  fué  y  no  ha  vuelto,  aunque 
tenemos  nueva  cierta  que  está  con  su  mujer  haciendo 
vida  maridable,  no  le  hemos  pedido  nada  porque  las  jus- 
ticias mayores  le  an  prolongado  el  tiempo,  y  aun  agora 
nuevamente  se  lo  han  prolongado  de  ocho  meses;  Vues- 
tra Señoría  provea  lo  que  se  á  de  hacer  en  ello,  ansí  en 
lo  de  las  fianzas,  como  en  lo  de  las  rentas  del  dicho  pue- 
blo, como  en  otras  qualesquier,  que  ayan  salido  y  no 
ayan  vuelto. 

Pesoi. 

Todos  los  indios  y  renta  que  Su  Mages* 
tad  tiene  en  estas  provincias  pueden 
rentar  basta  tres  mil  pesos  de  minas 
poco  más  ó   menos 39 

Gastos  que  Su  Magestad  tiene. 

Dos  cédulas  del  Príncipe  Nuestro  Señor, 
en  que  en  la  una  manda  se  dé  limosna 
á  los  monesterios  destas  provincias, 
los  quales  son  cinco ,  á  cada  uno  una 
campana:  costó  cada  campana  ochenta 
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Pesos.     Tomini 


i«i 


pesos  de  minas  ,  íueron  cuatrocientos 
pesos cccc 

En  la  otra  manda  el  Príncipe  Nuestro  Se- 
ñor se  le  den  á  todos  los  monesterios 
de  San  Francisco,  que  están  fundados 
en  estas  provincias  y  se  fundaren  por 
tiempo  de  seis  años,  todo  el  vino  y 
aceite  para  que  arda  delante  del  Santí- 
simo Sacramento  en  una  lámpara,  que 
son  seis  arrobas  por  año  cada  moneste- 
rio,  y  el  vino  son  dos  arrobas  de  vino  á 
cada  sacerdote  para  decir  misas  cada 
año;  monta  el  aceite  y  vino  cada  año 
ciento  y  ochenta  é  cinco  pesos  de  minas 
á  los  monesterios  que  están  agora.   .  clxxxy 

Lo  proveído  por  la  Real  Audiencia  de 
México  manda  que  se  le  den  á  la  jus- 
ticia mayor  mil  ducados  de  buena  mo- 
neda  DCCCXXXIII 

Al  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo, 
manda  se  le  den  mil  pesos  de  Tipus- 
que  para  ayuda  de  costa,  que  son  seis- 
cientos pesos  de  minas  (1) DCii 

Más  le  manda  dar  al  dicho  Adelantado 
cien  mil  maravedís,  de  capitán  general, 
doscientos  y*  veinte  y  dos  pesos  y  cua- 
tro tomines ccxxii        rr 

Mandan  dar  á  un  Hernando  DoraVlo,  es- 
cribano, que  trajo  el  Alcalde  mayor  y 

(1)    En  la  cdpia  hay  la  diferencia  de  dos  pesos,  que  se  ve,  entre 
la  cantidad  de  pesos  de  minas  en  letra  y. en  cifra. 
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P6M.    TomiaM. 


es  escribano  del  cabildo  y  público  y 
más  del  juzgado  del  alcalde  mayor» 
ochenta  pesos  de  minas;  no  tiene  méri- 
ios  ni  es  conquistador  ni  poblador,  ed 
hombre  que,  si  alguna  cosa  cumple á Su 
Magostad  y  lo  pedimos,  nos  pide  paga 
por  ello,  y  ansí  se  lo  pagamos;  Vuestra 
Señoría  provea  lo  que  fuere  servido,  alo 
menos  dé  un  arancel  para  esta  cibdad, 
por  donde  lleven  los  escríbanos  los  de^ 
rechos  y  en  eslo  se  ponga  por  memoria, 
porque  es  mucho  menester  ansí.  •   .  lxxx 

Manda  dar  á  Francisco  de  Arzeo  ochen- 
ta pesos ;  es  conquistador,  tiene  mu- 
chos hijos  y  mujer,  tiene  indios.  .  .  LXItlL 

Manda  dar  á  Juan  Vela  ochenta  pesos: 
este  es  casado  y  tiene  mujer  y  hijos, 
tiene  indios  pocos,  es  conquistador.  .  txxx 

Manda  (}ue  ét  den  á  María  de  Aguirre 
mujer  de  Diego  de  Villa-Real,  que 
está  ausente,  por  viuda  le  manda  éar 
cinqUenta  pesos L 

Más  manda  dar  á  Gaspar  Ruis  Cuquen- 
ta  pesos:  este  es  vedao,  iione  mujer  y 
hijos,  tiene  indios  muy  pooos i^ 

Manda  dar  á  un  Alonso  Gallardo  cuarenta 
pesos:  este  es  poblador  de  los  viejos, 
tiene  mujer  y  hijos,  es  muy  probé,  en 
estenos  parece  que  es  muy  acétala 
limosna  que  Su  Magostad  le  hiciere..  .  XL 

Manda  dar  á  Bautista  Ginovós  cuarenta 
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pesos:  es  conquistador,  tiene  mujer 
y  hijos,  es  muy  probé,  no  tiene  in- 
dios   ,  .  .  .  XL 

Haiídadará  Antonio  Poqce  cuarenta  pe- 
so»: tiene  mujer  y  hijo,  tiene  indios.  .  xl 

Ifonda  dar  á  Diego  López  cuarenta  pesos: 
68  conquistador ,  tiene  indios  oHiy 
pocos XL 

Maada  dar  á  un  Toribio  Sánchez  cua- 
renta pesos:  es  conquistador,  es  muy 
▼iejOy  no  tiene  indios xl 

Manda  dar  á  Antonio  de  Yelves  cin- 
ffttenta  pesos:  este  es  buen  conquista- 
dor, es  casado,  tiene  indios  muy  pocos,  l 

Masda  dar  á  Juan  Gómez  sesenta  pe- 
sos: es  easado,  tiene  indios  muy  pocos,  lx 

Manda  dará  Juan  de  la  Cámara  cioqilenta 
pesos L 

Manda  dar  á  (ionízalo  de  Zea  treinta 
pesos.   .  .^ XXX 

Manda  dar  á  Jorge  Griego,  vecino  de 
la  villa  de  San  Francisco  áe  Campeche, 
cuarenta  pesos:  tiene  mujer  y  hijos,  es 
conquistador,  no  tiene  indios XL 

Manda  dar  á  Diego  de  Riberos,  con- 
quistador, cuarenta  pesos:  es  probé,  no 

tiene  indios xl 

Estos  son  los  gastos  que  han  venido,  así  del  Principe 

Nuestro  Señor,  como  de  la  Real  Audiencia  de  México,  y 

ánse  de  entender  que,   sacados  mil   pesos  que  son  de 

Tipusque,  que  se  dan  al  Adelantado,  todos  los  demás  son 
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de  minas,  y  en  la  suma  todo  vá  de  minas,  y  todo  se  paga 
de  la  caxa  de  Su  Mageslad,  y  la  merced  de  la  Real  Au- 
diencia deMéxico»  escada  ano,  mientras  fuere  la  voluntad 
de  Su  Magestad,  y  ansí  lo  rezan  su3  provisiones. 

De  manera,  quera  tres  mil  pesos  que  Su  Magostad 
puede  tener  de  renta  en  estas  provincias»  puestos  los 
gastos  con  la  renta;  claro  se  verá  lo  que  puede  sobrar; 
Vuestra  Señoría  puede  proveer  aquello  en  que  Su  Ma- 
gestad más  servido  sea. 

En  lo  de  acá  nosotros  tenemos  muy  escesivo  trabaxo, 
á  cabsa  de  haber  nosotros  de  tener  cuenta  con  tantos 
pueblos,  los  quales  están  devedidos  en  diversas  partes 
destas  provincias,  que  ay  de  un  pueblo  á  otro  de  Su  Ma- 
gestad muchas  leguas;  puesto  caso  que  nosotros  ayaoios 
querido  poner  hombres  para  que  recojan  los  Irebulos 
destos  pueblos,  no  ay  hombres  que  lo  puedan  sofrir,  por 
tener  tanto  que  hacer  en  tantos  pueblos;  y  porque, 
abiendo  de  tomar  hombres,  no  abiamos  de  tomar  más 
de  dos,  el  uno  que  tubiera  la  mitad  de  los  pueblos  y  el 
otro  la  otra  mitad,  de  manera  que  ansí  por  el  trabajo  tan 
grande  como  porque  de  continuo  son  vesitados  de  los 
frayles,  y  los  dichos  indios  no  conocen  otro  amo  sino 
á  los  frayles,  y  aprovecha  poco  la  justicia  é  hacérselo  en- 
tender, y  por  esto  no  hay  ningún  hombre  que  quiera 
entender  con  ellos  ni  ir  á  los  pueblos  de  Su  Magestad, 
pues  pensar  que  nosotros  tenemos  mozos  para  mandár- 
selo que  lo  hagan  y  que  se  lo  pagaríamos  de  nuestros 
salarios  ó  ayudas  de  costas,  nosotros  no  lo  llevamos,  ni 
H08  lo  an  dado,  ni  lo  emos  pedido,  ni  nengun  género  de 
ayuda  de  costa,  para  que  se  lo  podamos  pagar;  por  ma- 
nera que  nosotros  no  podemos  acudir  á  lodo,  y  lo  que 
suplicamos  á  Vuestra  Señoría,  que  aquellas  personas  á 
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quien  se  hicieren  mercedes,  esas  tengan  cuidado  de  re- 
cojer  los  trebujtos  de  los  pueblos,  porque  con  esto  nos- 
otros no  pasaremos  tanto  trabajo  y  estaremos  más  pron« 
tos  en  las  cuentas  é  cosas  que  tocaren  á  Su  Magestad,  é 
no  tememos  repartidos  los  cuidados  en  tantos  cabos. 
Guarde  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  Vuestra 
Señoría,  y  en  mayor  estado  la  aumente  por  muchos  años, 
como  por  Vuestra  Ilustre  Señoría  es  deseado  y  todos  sus 
servidores  deseamos.  Fecha  en  esta  cibdad  de  Mérida,  á 
25  dias  del  mes  de  Julio  de  1551  años. — Besan  las  ma- 
nos de  Vuestra  Ilustre  Señoría. — ^Juan  de  Paredes. — Ju- 
lián Donzel. 

En  la  cubierta  dice: — «Al  muy  Ilustre  Señor,  el  Se- 
ñor licenciado  Cerrato,  Presidente  en  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala,  mi  Señor.» 


Rblaciom  db  los  pbsos  db  obo  qub  bstán  sbñal^dob  pob 

iimios  vacos  á  los  conquistadobes  db  nubva  españa  t 

1  büb  hijos,  cutos  nombres  se  expresan. 

(Año  1554.)  (1) 


Pesof.    Tom.  Qnm. 

A  los  cuatro  hijos  de  Joan  Pérez,  conta- 
dor,  que  se  llaman  Juan  Pérez  Ramí- 
rez, Pero  Pérez,  Ana  Ramírez,  Geró- 
nima  Germana,  les  están  señalados  en 
cada  un  año  trezientos  pesos  de  oro 
común ccc 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.%  Oaj.  1.* 
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A  los  cíQCO  hijos  de  Alonso  Nortes,  eon- 
qttÍ8tador,  que  oo  se  aclara  en  ei  libro 
loa  nombren  delloa>le6  están  señalados 
ea  cada  ud  año  duzienlos  ó  cíocuenta 
pasos CCS. 

A  los  hijos  de  Rodrigo  de  Salvatierra, 
conquistador,  que  tampoco  aclara  el 
bbro  cómo  se  llamao,  les  están  señala^ 
dos  en  cada  un  año  trecientos  pesos.,  coc 

Andrea  Ramirea,  i«ujer  de  Joan  lirado, 
conquistador,  le  están  señalados  en 
cada  un  ano  cient  pesos .  e 

A  la  mujer  é  hijos  de  Diego  Gon^sjleii  de 
Peñafiel,  conquistador,  quatrocienios 
pesos,  .i cccc 

A  los  herederos  de  Bartolomé  de  Cue- 
llar,  conquistador,  les  están  señalados 
de  enlreteoimiento  en  coda  un  ano, 
iresieatos  pesos oce 

A  los  hijos  de  Suero  Bsturíano.  conquis- 
tador, les  están  señalados  de  entrete- 
nimiento en  cada  un  año  cient  pesos,  c 

A  los  hijos  de  Diego  Hernández,  aserra- 
dor, conquistador,  que  son  Cristóbal 
Hernández,  Juan  Hernández,  Diego 
Hernández,  María  de  Molina  y  Ana  Her- 
nández, les  están  señalados  en  cada 
un  año  trezientos  pesos ccc 

A  las  tres  bijas  de  Alonso  Macías,  con- 
quistador, les  están  señalados  en  cada 
un  año,  duzientos  pesos oc 
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A  los  hijos  de  Joan  de  Medina,  conquis- 
tador,  les  están  señalados  de  entrete- 
nimiento en  cada  un  año  duzientos 
pesos  de  oro  común oc 

A  los  siete  hijos  de  Joan  Gómez  de  Al- 
magan,  que  son  Martin  Gómez,  Juan 
Gómez,  Francisco  Gómez,  María  Gó- 
mez, Isabel  Gómez,  Luis  Gómez,  Fran- 
cisco Gómez,  les  están  señalados  en 
cada  un  año,  de  entreteoimiento,  tre- 
zientos  pesos ccc 

A  los  hijoi  de  Pero  López  de  Alcáiitara, 
conquistador,  que  eran  cinco,  les  es- 
tán señalados  en  cada  un  año  de  en- 
tretenimiento, trezíentos  pesos.  .  .  .  ccc 

Ana  de  Ayala ,  hija  de  Diego  Calero, 
conquistador,  le  están  señalados,  de 
entretenimiento  en  cada  un  año  eio* 
cuenta  pesos L 

A  los  quatro  hijos  de  Francisco  de  Por- 
tillo, conquistador,  le  están  señalados 
en  cada  un  año,  de  entretenimiento, 
ciento  y  cincuenta  pesos cl 

A  los  cinco  hijos  de  Francisco  de  No- 
viergas,  conquistador,  le  están  seña- 
lados de  entretenimiento  en  cada  un 
año  duzientos  y  cincuenta  pesos.  .  .  ccl 

Antonio  de  Amaya,  hijo  de  conquista- 
dor, le  está  señalado,  de  entrenimien- 
to  en  cada  un  año  quatrocientos  pe- 
sos de  oro  común cccc 
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Ana  Pérez  Abarca,  bija  de  Pedro  Abar- 
ca, conquistador,  le  están  señalados, 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
duzientos  pesos  de  oro  común.  ...  ce 

Antón  Sánchez  Vizcaíno,  conquistador, 
le  están  señalados  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  trescientos  pesos.  .  ccc 

A  los  dos  hijos  de  Joan  Bautista  Xino- 
ves,  conquistador,  le  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
ciento  y  treinta  y  tres  pesos,  dos  to- 
mines é  seis  gramos cxxxiii   ii   ti 

A  los  quatro  hijos  de  Pedro  Moreno  Na- 
jera,  conquistador,  le  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
duzientos  pesos ce 

Ana  de  Arriaga,  hija  de  Antonio  de  Ar- 
riaga,  conquistador,  le  están  señala- 
dos de  entretenimiento  en  cada  un 
año   cinqüenta  pesos l 

A  los  cuatro  hijos  de  Francisco  Gutiér- 
rez, conquistador,  les  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
ciento  y  veinte  pesos exx 

A  los  cinco  hijos  de  Francisco  Gutiérrez,, 
conquistador,  se  les  dá  de  entrete- 
nimiento en  cada  un  año,  los  quales 
se  llaman  Francisco  y  Pedro  Gutiér- 
rez, é  Mateo  Sánchez,  é  Elvira,  é 
Inés  Gutiérrez  y  ciento  y  cinqüenta 
pesos CL 


• 
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Ana  de  Losa,  hija  de  conquistador,  le 
están  señalados  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  ciento  y cinquenta pesos.,  cl 

Alvaro  de  Sandoval,  conquistador,  le 
están  señalados  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  trescientos  pesos ccc  , 

Antonia  López,  hija  de  Francisco  López, 
conquistador,  le  están  señalados  de 
entretenimiento  en  cada  un  año  cin- 
quenta pesos L 

A  los  herederos  de  Joan  Ciciliano,  con- 
quistador, dijo  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  tres- 
lientos  y  cinqUenta  pesos CCCl 

A  los  quatro  hijos  de  Joan  de  Cuéllar 
Verdugo,  conquistador,  le  están  se- 
ñalados de  entretenimiento  en  cada 
on  año  duzientos  y  quarenta  pesos.  CCXL 

A  los  hijos  de  Alonso  Delgado,  conquis- 
tador, que  son  Antonio  López  é  Isa- 
vel  de  Urbina,  les  están  señalados  en 
cada  un  año,  de  entretenimiento,  cient     - 
pesos c 

A  los  quatro  hijos  de  Alvaro  de  León, 
conquistador,  queson  Gregorio,  Fran- 
cisco, Alonso  y  Angelina ,  les  están 
señalados  en  cada  un  año,  de  entre- 
tenimiento, duzientos  pesos cc 

A  los  hijos  de  Francisco  López,  con- 
quistador, que  son  Pero  López  é 
Diego  López,  les  está  señalado  de  en- 


} 
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tretenimiento  en  cada  un  año  cíent 
pesos c 

Alonso  Soltero  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento, por  conquistador,  tre- 
zientos  é  cincuenta  pesos  en  cada  un 
año,  de  oro  común CCCL  ■ 

A  los  nueve  hijos  de  Pero  Franco,  con- 
quistador, é  su  mujer,  que  son:  María 
íi'e  Acó  la,  madre  de  todos,  Pero 
Francisco  de  Castañeda,  Juana  de  Cas- 
tañeda, Inés  de  Castañeda,  Francisco 
de  Castañeda,  Lorenzo  Franco,  Marta 
de  Castañeda,  Antón  de  Vargas  y  Jua* 
na  de  Castañeda,  les  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
duzienlos  y  setenta  pesos.   .....  ccLxx 

La  mujer  é  hijos  de  Joan  García,  con* 
quislador,  le  está  señalado  en  cada 
un  año,  de  entretenimiento,  duzientos 
pesos ce 

Los  cinco  hijos  de  Gómez  de  Pan  y 
Agua,  conquistador,  le  están  señala- 
dos de  entretenimiento  en  cada  un 
año  doscientos  pesos  de  oro   común,  oc 

A  los  cinco  hijos  de  Cristóbal  Martin  de 
Huelva,  conquistador  difunto,  que 
son:  Cristóbal  Martin  de  Leyba,  Ca- 
thalina  Martin  y  Madalena.  de  Leyba 
y  Tomás  y  Juan  de  Leyba,  les  están 
señalados  en  cada  un  año,  de  éntrete- 
nimientOy  trezienlos  pesos occ 
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Beatriz  de  Palacios,  mujer  que  fué  de 
Pedro  de  Escovar,  conquistador,  le 
está  señalado  do  entreteoímieuto  en 
cada  un   año  duzíenlos  pesos.  ...  ce 

Bartolomé  González,  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  duzíentos  y  cinqüenta 
pesos  de  oro  común ccl 

Beatriz  Abarca,  hija  de  Pedro  Abarca, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  du- 
zientos  pesos  de  oro  común ce 

Beroardino  de  Santa  Cruz,  hijo  de  Luis 
Sánchez,  conquistador,  le  está  seña* 
lado  de  entretenimiento  en  cada  un 
año  cinqüenta  pesos  de  oro   común,  l 

GathalinaTellez,  hija  de  Francisco  Tellez, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  du- 
zientos  pesos  de  oro  común ce 

Catalina  Méndez,  mujer  que  fué  de  Mel- 
chor de  Trujillo,  conquistador,  le  está 
señalado  en  cada  un  año,  de  entrete- 
nimiento, duzientos  pesos  de  oro  co- 
mún  ce 

Cathaiina  de  Herreía,  hija  de  Garci 
Hernández,  conquistador,  le  está  se- 
ñalado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  cient  pesos  de  oro   común  .  .   .  c 

Cathaiina  de  Santa  Cruz,  hija  de  Luis 
Sánchez,  conquistador,  le  eslá  seña- 
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lado  en  cada  uo  año  para  su  entrete- 
nimiento' cínquenta  pesos h 

Catalina  Vázquez,  hija  de  Cristóbal  de 
Morales,  conquistador,  le  está  seña- 
lado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  cinqUenta  pesos l 

Cathalina  Serrano»  bija  de  Juan  Serrano, 
conquistador,  y  mujer  de  Francisco  de 
Baldenebro,  le  está  señalado,  del  dicbo 
entretenimiento,  en  cada  un  año  du- 
zientos  pesos .  .  CC 

Catharina  de  Arríaga,  bija  de  Antonio 
de  Arriaga,  conquistador,  mujer  de 
Jaime  Radas,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  cient 
pesos  de  oro c 

Catharina  de  Vargas,  mujer  que  fué  de 
Jhoan  Méndez,  conquistador,  le  está 
señalado  de  entretenimiento  en  cada 
un  año  cient  pesos  de  oro  común.    .  c 

Catharina  Mexia,  bija  de  Bartolomé  de 
Cuéllar^  conquistador,  se  le  señaló  de 
entretenimiento  en  cada  un  año  cient 
pesos  de  oro  común c 

Catalina  de  Rodas,  hija  de  Agustin  de 
Rodas,  conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
sesenta  y  seis  pesos,  cinco  tomines  é 
quatro  granos  de  oro  común lxyi     y  mi 

Catalina  López,  hija  de  Andrés  López, 
conquistador,  y  mujer  de  Francisco 
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Arlile,  vecino  de  Mético,  se  le  dá  en 
cada  unaño»  de entreteniniíentó,  cient 
pesos c 

Catalina  Guerrero,  hija  de  Joan  Rodrí- 
guez de  Salas,  conquistador,  se  le  se* 
ñaió  de  entretenimiento  en  cada  un 
ano  duzientos  pesos .ce 

Diego  de  los  Ríos,  hijo  de  Alonso  de 
Mata,  conquistador,  se  le  señaló  en 
cada  un  ano  quatrocientos  pesos.  •  •  CGcc 

Diego  Calero,  hijo  de  Diego  Calero,  con* 
qnistador,  le  está  señalado  de  éntrete* 
tenimiento  en  cada  un  año  cinqüenta 
pesos  de  oro  común.  .  * l     ■ " 

Doña  María  do  Vargas,  hija  de  Francis* 
cisca  de  \  argas,  conquistador,  mon* 
ja  profesa  en  el  monesterío  de  la  Ma- 
dre  de  Dios  desta  ciudad  de  México, 
se  le  dá  de  entretenimiento  al  dicho 
monesterío,  por  la  suso  dicha,  duzien^ 
tos  pesos  de  oro  común ce 

Diego  Nuñez  de  San  Miguel,  conquista- 
dor, le  está  señalado  de  entretenimien- 
to en  cada  on  año  trescientos  y  cin- 
qüenta pesos  de  oro  común.  •  .  /  •   .  c(x;l 

Diego  Sánchez  de  Sopuerta,  hijo  de  Die- 
go Sánchez  de  Sopuerta,  conquista- 
dor, le  está  señalado  en  cada  un  año, 
de  entretenimiento,  ciento  é  cinqüen- 
ta pesos GL 

Diego  Agundez,  h^ode  conquistador,  le 

Tomo  XIV.  14 
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está  señalado  de  entretanimieoto  eo 
cada  UD  año  trescíeatos  pesos.  .  .  .  coc 

Esteban  Miguel,  conquistador,  le  está 
señalado  de  entretenimieoto  en  cada 
un  año  trescientos  pesos ccc 

Elvira  de  Herrera,  hija  de  Garci  HernaQ- 
dez,  conquistador ,.  le .  está  señalado 
en  cada  un  ano  oieni  pesos c 

Francisco  d^e  Padilla,  hijo  de  conquista* 
dofy  le  está  señalado  de  enireteoi- 
miento  en  cada  nn  año  ciento  y  vein- 
te pesos  de  oro  común cxx 

Francisco  de  Baldenebro,  conquistador, 
le  está  señalado  en  cada  un  año,  de 
entretenimiento,  trescientos  pesos..  .  coc 

La  mujer  é  hijos  de  Francisco  Cifuentes, 
conquistador,  le  está  señalado  en  cada 
un  año,  de  entretenimiento,  trezientos  . 
pesos •  • ccc 

Francisca  Gutiérrez  de  Rivera^  hija  de 
Johan  Ximenez  de.Rivera,  conquista- 
dor, le  está  señalado  de  en tretenimien- 
to  en  cada  un  año  ciento  y  cinqüenta 
pesos CL 

Francisco  Rodríguez  Pablos,  conquista* 
dor,  le  está  señalado  de  entretenimien- 
to en  cada  un  año  trezientos  pesos.  .  ccc 

Francisco  Ramirez,  hijo  de  Diego  Calero, 
conquistador,  le  está  señalado  en 
cada  un  año   cinqtlenta  pesos.  .  .  .  l 

Francisco  de  Rivadeo»  hijo  de  conquista* 
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dor  Je  está  señaladadeéntretenimieQ- 
lo  en  cada  ud  ano :  duiientoa  pesos.  4  ce  . 

Francisco  de  Arriaga,i  hijb  de  Aatonío 
de  Arriaga,  1  conquistador,  le  está  se^ 
ñalado  de  entreieoirDieoto  en  oada  oa   . .  . ' 
año  cieot  pesos  decoro  coama-.  .  .  .  c 

francisco  de  Granadov  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  an  año  tresientos  y  cinqflenta 
pesos < «;. !  %  .  .  cccL 

Francisca  de  Paredes,  hija  de  Johan  de 
Paredes,  conquistador,  le  está  señala? 
do  de  eutreleninliento  en  cada  un  año 
cient  pesos  de  oro  común.  .  .  .  .  .  c 

Francisco  Garcia,  hijo  de  Cristóbal  de  Mo- 
rales, conquistador^  le  eaiá  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
cinqüenta  pesos  de  oro  común.  .  •  •  l 

Francisca  de  Mesa,  hija  de  copquista* 
dor,  le  está  señalado  de  entreteoimien* 
to  en  cada  un  año  cient  pesos;  .  ;  .  c 

Francisca  Asensio,  hija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento  eii  ^ 
cada  un  año  cient  pesos..  .....  c 

Francisco  Yelazquet,  hijo  de  Julián  Gar- 
cía, conquistador,  le  está  señalado  de 
entretenimiento  en  <^da  un  «año  dil-' 
lientos  pesos.    .» :  .  .  .  *  .  .  ...  ce 

Gregorio  de  las  Ribas,  conquistador,  te 
está  señalado  en  cada  un- laño^' de  en* 
tretenimiento,  trecientos  pesos.'  .  .  .  cod      ''^ 


u 


■^  .^ 
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GoDzalo  de  Figueroa^  hijo  de  Hernando  »    "■  • 

Alemán,  conquistador,  ieesiá^eñala-  ¿  ^ 

do  de  entreteormieoto  en  üadá  an  año 
trezíenlos  pe809.  ..  .  .  .  ...-•>  .  ccc         '" 

Gaspar  é  María  Cornejo^  hijoá  de  Pero 
Asensio,  les  está  señalado  de  éntrete-  >     - 

nimiento  en  cada  uñ  año  cienl  pesos 
de  oro  común.  ..«..  «  •  ,  .  ;  •  c 

Guiomar  Marmotejo,  hija  de  conquista* 
dor,  le  está  señalado  de  entreteni- 
miento en  cada  iin  año  -  ciént  pesos.  .  C 

Gonzalo  Carrasco^  conquistador,  lé  está 
señalado  de  entretenimiento  en  cada 
un    año    quatrocientos  ó    cínqttenta 

pesos •••.;....    CCGCL 

García  Sedeño,  hijo  de  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimieato  en 
cada  un  año   sesenta  pesos lx 

Hernando  de  Bargas,  hijo  de  Francisco 
de  Bargas,  conquistador,  le  está  seña- 
lado de  entretenimiento  en  cada  uo 
año  duzientos  pesos  de  oro  común.,  ce 

Hernando  de  Aguilar,  conquistador  di- 
funto, y  por  él  se  dan  á  su  mujer  y 
herederos,  en  cada  un  año,  de  éntrete^ 
nimiento,  trezientos  pesos.  •  «  .  .  .  cxx; 

Juan  de  Nájera,  coilquiatador,  ie  está  se*» 
ñalado  de  entretenÍAiiento  en  cada  un      - 
año  quatrozienios  pesos.   ...  •  .  .  oocc 

Juan  de  Nájera ,  coiiqQÍstad€Hr,':é  Gañas» 
coDqoistadQF^  les  e^  aeiabdo  de  en* 
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trelenimieiilo  en  cada  ud  año  dozien- 
tos  pesos.  .  .  ^ V  .   .  ce. 

JobanTellez,  hijo  .de  Francisco  Teliez,. 
conquistador,  le  está  señalado  de  en* 
tretenimiento  en  cada  un  año  du- 
zientos  pesos  de  oro  cocnnn.. .....  ce 

Isabel  de  Ojeda,  mujer  que  fué  de  Aato* 
nio  de  Yillarruel,  cooquistador^  le  está 
señalado  de  entretenimiento  en'  cada 
un  año  dozientos  pesos  de  minas. .  .  ce 

Johana  Ramirez,  hi|a  de  Joban  Tirado, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  ciento 
y  cinqttenta  pesos .  Cl 

Isabel  Alvarez  Alcaida,  mujer  de  Pero 
Hernández  Seiállano,  conquistador,: 
le  están  señalado»  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  trescientos  é  cin- 
qttenta  pesos  .  .  .  .  « cccL 

Isabel  Vázquez,  hija  de  Miguel  Esteban, 
conquistador,  le  están  señalados  de 
entretenimiento  en  cada  un  año,  cin-* 
qUenta  pesos  d»  jopo  común  •  .  .  *  •  L 

Jhoan  Martin  y  .Martin  Hernández  de  Ri'^ 
bera,  hijos  da  Jhoan  .Martin  de  Ri- 
bera, conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  on  año» 
ciento  y  cinqttenta  pesos ch  . 

Juan  deLedesmai^icosquista^rv  le  está  -• 
señalado  de  entneteiitfiííento'enicadti 
un  año  trezienlbsr-pesqs  decoro»  oQf    un^i  ^r.,  hih, 


•  / 


► 
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muD .V  •  .  .  .  *  .  .  .  .  ooc      .    •  * 

JaaD  Méndez,  hijo  de  Benilo  Méndez,  -  < 

conquislador,  le  está  señalado  de  en* 
tretenímiento  en  cada  un  año  duzien*  :.^  r 

tos  pesos .    00      '.■  :■','  D- 

Juan  Cordero,  hijo  de  Antonio  Corde-  -  ir' !v 

ro,  conquistador,    le  está  señalado  '    :*  i  ^ 

para  su  entretenimiento  en  cada  un 
año  ciento  y  treinta  pesos   de  oro  '  < 

común. cxxt  i 

Juan  de  Zaragoza,  hijo  de  Miguel  de  Za- 
ragoza, conquistador,  le  está  hecha 
merced  de  duzientos  é  cinqttenta  pe- 
sos en  cada  un  año  para  su  éntrete* 
oimiento •  ccl 

Juana  Martin  hija  de  Alonso  Nortes, 
conquistador,  mujer  de  Juan  Oriiz  de 
Larrea,  le  está  señalado  de  entrete- 
nimiento en  cada  un  año  cinqttenta 
pesos • L 

Joan  Esteban,  hijo  de  Juan -Esteban  Col- 
menero, conquistador,  le  está  señala« 
do  de  entretenimienta  en  cada  un 
año  sesenta  pesos  de  oro  común.  .  lx 

Joanade  Escobar,  hija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  cient  pesos  de  oro  co« 

Johan  Nuñez  Mercado,  conqoistadorv  le  ?   í 

está  señalado  de  eniretettiiBÍeiilo<  en  .  .c 

cada  an  ano  quatrodenlos  pesos  de 


I* 


*  *•  * 
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oro  común cccc 

Joban  de  Vera,  conquistador,  le  está  se- 
ñalado de  enlreteniúiienlo  en  cada  un 
año  trezienlos  pesos ccc 

Juan  de  León,  ano  de  seys  hijos  que 
quedaron  de  Albaro  de  León,  con- 
quistador difunto,  le  está  señalado  de 
entretenimiento  en  cada  un  año,  cin- 
qttenta  pesos L 

Jaana  López,  hija  de  Fran/^isco  López, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento cinqUenta  pesos.  .  .  .  l 

Isabel  Borgues,  hija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  cient  pesos  de  oro 
común i  .  c 

Isabel  de  Cevallos,  hija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  cient  pesos  de  oro 
común o 

Johan  Bernal,  hijo  de  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  cient  pesos  de  oro  co- 
mún  c 

Johan  García,  hijo  de  Cristóbal  de  Mo- 
rales, conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
cinqüenta  pesos  de  oro  común.  .  .  .  l 

Juan  de  Maheda,  hijo  de  Cristóbal  de  Ma- 
hedá,  conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 


0 
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ciento  é  cinqüenta  pesos .  cl 

Isabel  de  Ayala,  bija  de  Diego  CalerOi 
conquistador,  le.  está  señalado  de  en- 
tretenimiento  en  cada  un  ano  cin- 
qüenta pesos .  L 

Isabel  Romero^  bija  de  Rodrigo  Romero, . 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  ano  cient 
pesos  de  oro  común •  .  c 

Leonor  Gómez,  hija  de  Joan  Qomez  Pe- 
na Parda,  conquistador  y  mujer  de 
López  Doman,  le  está  señalado  du- 
zientos  pesos ce 

Luis  Sánchez,  hijo  de  Luis  Sánchez,  con- 
quistador, le  está  señalado,  por  mer- 
ced de  Su  Magestad,  duzientos  y  cin- 
qüenta pesos  de  minas,  para  su  entre- 
tenimiento, en  la  Real  Hacienda,  y  por 
hijo  de  conquistador  cinqüenta  pe- 
sos de  oro  común.. .  •  .  L 

Luis  de  Avila,  conquistador,  le  está  se- 
ñalado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  trezientos  y  cinqüenta  pesos.. ,  .  cccl 

Leonor  Hernández,  bija  de  Joan  Esteban 
Colmeneiro,  conquistador,  le  está  se- 
ñalado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  sesenta  y  dos  pesos  é  .quatro  to- 
mines  LXIl     líil 

Leonor  Gutiérrez,  bija  de  conquistador, 
mujer  de  Pablo  de  Vargas,  le  es(á  se 
ñaiado  de  entretenimiento  en  cada  uu 


■\ 
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ano  cieni  pesos  ¿e'oro  común..  •  «  .  c 

Leonor  de  Paredes,'  méjór  de  AWar  Lo*     - 
pez,  conquistador,  le  está  señalado  dé 
entretenimiento  en  cada  un  ano  cien-» 
to  y  cinqüenta  pesos.  ..........  cl 

Leonor  de  Ayala,  hija  de  Diego  Calero, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en-» . 
tretenimiento   en  cada  un  año   do* 
cientos  pesos  de  oro  común .ce 

María  de  Salamanca,  una  de  quairo 
hijas  de  Luis  Sánchez,  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  cinqtlenta  pesos.   .  •  l 

Maria  de  Saldaña,  viuda,  mujer  que  fué 
de  Bartolomé  de  Perales^  difunto  é  á 
sus  hijos  de  ambos  ciento  y  cinqtlen* 
ta  pesos  de  oro  comnn.  .•.••...  cl 

Marina  Bara,  hijd  de  Grialóbat  fiara, 
conquistador  y  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  .cada, un  ano  do* 
cientos  pesos  de' oro  conúifl.     ^     ;    ..ce 

Martin  de  la  Mezquita^  conquistador,:  le 
está  señalado  de  entretenimiento  ea 
cada  UQ  año  quatrocientos  pesos  de 
oro  común.  .  i.  ^  w  ..  ...  «  *  •  .  .CCCC    • 

Maria  Arríaga,  b\ja.de  Antonio  .de  «A n  >> 

riaga,  conquistddort  l&está  iseflalado 
de  entretenimtentoi  en  dw^un  año.      ).   .  :       / 
docientos  pesosi.  é/:^  \  ;v>  ^--^  v  t*  .•  ;••  €0   '  U     f     t 

Mari  López  Condada vm^jer  ide^  Bernar^   i^in  >>  •       i  i 
naidino  de  Saniiago,  conquistador,         .^xn;:»! 
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monja  profesa,  en  el  monesterio  de  la  - 
Madre  de  Dios-  dé  esta  ciudad  de  Mé* 
xico,  que  lo  cobra  de  dicho  mon¡este«> 
terio^  se  le  dá  eu  cada  un  año,  cien  lo 
y  cíuqüenta  pesos.  .. .  i  .  .  cl 

Madalena  de  Rodas/  mujer  que  fué  de 
Nicolás  de  Rodas,  couquistador,  se 
le  dá  de  eutretenimiento  eu  cada  un 
año  cient  pesos,  • •  .  .  •  c 

María  Gallardo,  hija  de  Pedro  Gallardo, 
conquistador,  le  está  señalado  dé  en- 
tretenimiento cinqüenta   pe&os. .  .  .  l 

María  Gutiérrez,  .  una  de  diez  bijas  de 
Francisco  Gutiérrez,  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  treinta  pesos.  .  •  .  .  .  xxx 

Pedro  de  Bivanco,  marido  de  Catalina  de 
Arévalo,  hija  de  conquistador,  se  le 
dá  de  entretenimiento  en  cada  un 
año  docientos  y  cinqüenta  pesos.  .  .  ccl 

Pedro  de  Aragón,  conquistador,  se  le 
dá  de  entretenimiento  en  cada  un  año 
trezientos  é  cinqüenta  pesos.  •  ...  .  cccl 

Pedro  de  la  Calle,  hijo  de  conquistador, 
se  le  dá  de  entretenimiento  en  cada 
un  año  cient  pesos o 

Pedro  de  Rodas,  odo  de  los  tres  hijos  de 
Agustín  de  Rodas,  conquistador,  se 
le  dá  de  entretenimiento  en  cada  un 
año  sesenta  y  seis  pdsos  é  cinco 
tomines.   .   .  .   •  .  ^ lxví      t 
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Pedro  Tirado,  hijo  de  Joban  Tirado,  con» 
quislador,  le  está  señalado  de  edtre- 
tenimiento  en  cada  ao  aoo  cienl  pe- 
sos de  oro  común.. .. ^.  •  .  c 

Pedro  Gallardo,  hijo  de  Pedro  Gallardo, 
conquistador,  se  le  dá  de  entreteiii*    - 
meato  en  cada   un  ano    cinqtteñta 
pesos.   ••.••.••.......  L 

Pedro  Francisco,  conquistador^  se  le  dá 
de  entrelenimiento  en  cada  nn  ano 
trezienlos  pesos w  .  •  ccc 

Pedro  Gutiérrez,  como  uno  de  diez  hijos 
de  Francisco  Gutiérrez,  conquistador, 
se  le  señaló  en  cada  an  año  treinta 
pesos  de  oro  comon xxx 

Teresa  Hernández,  hija  de  Pedro  Asen- 
sio,  conquistador,  se  le  dá  de  entre- 
tenimiento en  cada  un  año  cinqüenta 
pesos  de  oro  común.  .......  l 

Cristóbal  Simón,  hijo  de  Rodrigo  Simón, 
conquistador,  se  le  dá  de  entreteni- 
miento en  cada  un  año  decientes 
pesos oc 

Cristóbal  García,  hijo  de  Cristóbal  de 
Morales ,  conquistador,  ae  le  señaló, 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
cinqüenta  pesos  de  oro  común.  .  .  l 

Cristóbal  Cordero »  hijo  de  Antón  Cor- 
dero» conquistador,  se  le  dá  de  en?  . 
tretenimiento  en   cada  un  año  cient 
pesos  de  oro  coman.  .••».»•  c  .• 
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Cristóbal  de  Peñalosa  hijo  de  Diego  de 
Penalosa,  conqutetadbr,  se  le  dá  de 
entretenimiento  en  cada   un  ano  ció-  > 
qüenta  pesos  de. oro. común ¿  .x 


i  j 


Sacóse  esta  rdacion  pw  mandado  desta  Real  Au- 
diencia. — Sancho  López  de  AgQrto*  — **Hay  una  rúbrica. 

En  la  carpeta.se  dice.r—aRelacion  délo  situado  en  los 
tributos  de  indios;  yacos. — Queloguacde  eLSecretáríd 
con  la  carta  que  sobre.  «stO' habla.  »-«*Hay  una  rúbrica. 


RbLíLCION  P«  JLA6  PBfiSONAS  QUB  TÍBNW  INDIOS 
ENCOMBI^ADOS    EN     NUBYA     ESPAÑiL    T  .  FUBBON 

coNQüi8TADpBBs,-r(Año  de  1554).  (1) 


Relación  de  las  personas  que  tienen  indios  emú- 
mendados  en  está  Nueva  España^  que  son  víejQ¡f  y 
no  tienen  hijos  ni  hijaii^  que,  Íes  sucedmr  y  ^  han 
de  poner  en  cabera  de  Su  Mag^tad  después  .4?  s!us 

vidas,  quesqn  los  siguientes.   .   .    , 

Bernardo  Vázquez  de  Tapia,   conquistadcn*  de  los 

primeros,  es  de  edad  de  setenta  años  y  su  mujer  de* se- 
tenta, i     .     .     .     ■•  ..       .  V.,     '    '      .■     :,.«.-.  Jijl-.,-. 

Rui  González/ és  ^de  edad  de  biássééénfta  y  seis  síffoSs/ 
no  ha  sido  casado^y  esf 'conquistado!' de  tos  {yfin^erdá;^^ 

(1)    Archivo  de^Iadias, /^«/wíM/o,  Béti'fíVOtíil.^i»  ro-y.^ 
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r  'GoQ^loiRois,  regidor. desta  ciudad  é  poblador  aoti^ 
gstí}f  es  de  edad  de-isetenta  años  y  ¡iiiás  es^oasado  yserá 
so  JDiijer  de  cioqttgDta  ftQOsl      *  .  '' 

Gonzalo  Cerezo,  conquistador  y  alguacil  mayor  de 
estacÍQdad¿  es  de  edftd  déiñás  dé  citKittenta  años  ly  su 
mojer  deciros  tantos. 

Pedro  4ePa£i,  tieóe  sesenta  afios  y  noliefae  hijos,  ni 
es  cadadb»  es  conqoistadoh  !  ^ 

Antonio  de  Oliber,  tiene  indios  éúcoinendados  en  la 
provincia  de  Medioacaú,  ;to  de  edad  de  dnqüenta  años 
y  bá  veíate  que  es  casado  y  no  tiene  hijos;  - 

Andrés  de  Rocas,  conquistador  de  los  primeros,  tie- 
ne indios  y  no  tiene  hijos,  y  há  que  es  casado  diez  y 
ocho  años,  será  de  edad  sesenta  años. 

Gonzalo  López;  no  tiene  liijos,  ni  está  en  edad  para 
teúellos. 

Alonso  Valiente,  es  de  edieid  de  más  de  setenta  anos, 
y  su  mujer  es  muy  vieja. 

San  Miguel,  vecino  de  Guaxaca,  es  de  edad  de  más 
de  cinqüenta  años  y  no  tiene  hijos,  ni  es  su  mujer  de 
edad  para  tenellos.  ' 

lia  viuda  de  Mendoza,  tiéúe  indios,  por  mujer  de 
conquistador,  es  de  edad  de  más  de  setenta  años. 

Bbsaies,  vecino  de  la  Vera  Cruz,  es  de  edad  de  más 
de  sesenta  años.  ^^ 

Juan  de  Villagomez,  es  de  edad  de  más  de  cínqUenla 
años. 

Juan  Gaitan,  aunque  es  mozo,  tiene  los  indios,  con  su 
mujer,  la  qual  es  yieja^  y  no  tiene  hijos. 

*D.  Francisco  de  Velasco  y  doña  Beatriz  de  ^Q^rada, 
su  mujer,  no  tienen  hijos  ni  están  en  edad  para  tenellos. 

Doña  Leonor  de  Andrada,  tiene  indios,  y  pprqae  las 
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hijas  qoe  tiene  $oq  casadas  y  sus  inaridos:  tíeneo  pueblos 
de enoprnienda,  se  hande^  ponerlos  que  ella  tiene  en 
cabeza  de  Su  Magestad,  es  de  edad  de;  más  de  setenta 

Juan  de  Ortigosa ,  tiene  indios  de  poco  ^alor^  es  muy 
viejo,  no  tiene  hijos.  .  :  ■  .    r        - .    .  .  ; 

Cecilia  Lucero,  es  de  óchente  aSod,  tiene  iadicxsy  han- 
se  de  poner  en  cabeza  de  Su  Magestad.^^D.  Luis  de  Ve* 
lasco. — Hay  una  rúbrica.  •  A 

En  la  cubierta  dice  asL-^^-eRelacioa  de  los  que  tienen 
indios  y  son  viejos  y  no  tienen  hijos  en  quien  sucedan.» 


i"  ■    ■,  1 
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GOMBZ  .DB  CONTRERAS,   D6SPUBS   QUB    HA.   USADO    Bi;    D|QHO 

OriCIO,  TDBSOABQO^  LO.QXXivl'  VA  PA3A   3u  MjAQBBXAD. 

(Año  1549).  (1) 


Relación  de  los  maravedís  é  pesos  de  oro  quesá 
cargo  del  thesorero,  Pero  Gofwe*  de  Contreras, 
después  que  husa  el  dicho  oficip  de  thesorero ,  fuKta 
doce  de  Noviembre  dfi  mü  y  quinientos  y  qtuir^ta 

y  nueve  años. 

Primeramente,  es  á  cargo  del  dicho 
thesorero,  Pero  Gopiqz  de  Con- 
treras,  siete  mil  y  seiscientos  y  no-  , 

venta  y  siete  pesos  y  seis  tomines  de 
oro  de  minas,  que  pertenecieren  á 

(1)    Archivo  de  Indias,  fatronaio,  Bst.  1  .^  Caj .  1  .• 
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Su  Magestad,  del  aloaoce  que  se 

biio  á  FraDcisco  de  Godoy  é  á  los 

demás  thesoreros  susantecesores; 

en  las  qüenlas  que  se  les  iornáron 

del  tiempo  que  b usaron  los  dichos 

oficios,  ios  quales  dieroa  y^  en* 

Iregaron  al  dicho  Thesorero,  en 

dos  mil  y  ciento  y  treinta  pesos  y 

siete  tomines  en  oro,  y  lo  demás  i 

en  escripturas.  .  .  .  ....  .  .     vntPücxcvii  'vi 

Parece  será  cargo  del  dicho  theso* 

rero,  Pero  Gómez  de  Contreras» 

de  dos  mil  y  quinientos  y  veinte  é 

seis  pesos  y  siete  tomines  y  Ires;  '  ^ 

granos  de  oro  de  minas,  que  an 

pertenecido  á  Su  Magestad,  del 

diezmo  é  quinto  del  oro  que  se 

fundió  en  la  fundición  deste  reyno,  '  ^ 

después  quel  dicho  Thesorero  ho- 

sa  el  dicho  oficio,  basta  doce  de 

Noviembre  del  dicho  año  de  qui* 

nientos  y  quarcnta  y  nueve  ano$.<      u®dkkvi      tu  ui 
Parece  asimismo  ser  á  cargo  del  di- 
cho thesorero,   PerO  Gómez  de 

Contreras,  de  mil  y  docientos  y 

veinte  ó  dos  pesos  y  nn  totnin  y 

un  grano  de  oro  de- minas,  que  án>    • 

pertenecido  á  Su  'Mag6stad,   de 

condenaciones  hechas  por  toa  jus- '  ■■ .  .^  < 

ticias  deste  rey  no,  aplicadas  para     '  !  , 

la  Cámara,  de  toda  el  tietepo^ ^^i  «     .    . ' . 


9H 
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» 


Pettos. 


Tom.  Onun. 


idíccx;»! 


:  i;.  I 


!. 


.1 


dicho  Thesorero  á  husado  et  dioho 
oficio,  hasta  el  dicho  día  doce  de. 
Noviembre  del  dicho  ano  •  •  •  . 
Parece  ser  á  cargo  del  dicho  theao- 
rero,  Pero  Gómez  dd  Gootreras, 
qualro  mil  y  quatrocieotos  y  se- 
tenta maravedís,  y  tres  onzas  y 
tres  reales  y  veinte  y  siete  marei- 
vedís  de  plata,  que  aip^  pertenecido 
á  Su  Magostad,  del  ochavo  de 
treinta  y  dos  mil,  digo  de  treinta  / 
y  seis  mil  y  ciento  y  sesenta  y  tres 
marcos  y  tres  onzas  y  siete  relies 
de  plata,  que,  después  de  pagados 
derechos  de  marcador»  an  salido  ,  .; 
registrados  en  la  fundición  deste 
reyno,  después  quel  dicho  Theso- 
rero husa  el  dicho  oficio,  hasta  el 
dicho  dia  doce  de  Noviembre  del 
dicho  año,  que,  reducidos  A  oro  de 
minas,  montan  veinte  ó  un  mil  y 
nuevecientos  y  cinqüanta  y  qua- 
tro  pesos  y  seis  tomines  y  un  gra- 
no y  medio  del  dicho  oro  de  mi- 
nas     \X1®D€CCGLUII  n  l>/f 

Parece  ser  á  cargo  del  dicho  theso-  / 

rero,  Pero  Gómez  de  Gonlreras» 
de  seiscientos  y  veinte  équailro 
marcos  y  siete  onzas  y  qoairo  rea- 
les de  plata,  que  an  pertenecido  á 
Su  Magostad,  del  quinto  de  tres 


.-  i'i 
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Pesos.        Tom.  Gram. 


mil  y  ciento  y  veinte  é  quatroinar- 
C08,  y  siete  onzas  y  quatro  reales 
de  plata,  que,  después  de  pagados 
derechos  de  a?arcador,  an  salido 
registrados  en  la  fundición  deste 
reyno,  después  que  el  dicho  The* 
sorero  á  husado  el  dicho  oficio, 
basta  el  dicho  dia  doce  de  No- 
viembre del  dicho  año;  que,  redu* 
cidos  á  oro  de  minas,  son  tres  mil 
y  sesenta  y  cinco  pesos,  y  un  to- 
mín y  un  grano  y  medio nídStxv  i  p/. 

Parece  ser  á  cargo  del  dicho  theso- 
rero,  Pero  Gómez  de  Contreras, 
de  nuevecientos  y  veinte  y  un 
marcos  y  siete  onzas  y  dos  reales 
y  quatro  maravedís  de  plata,  qoe 
an  pertenecido  á  Su  Magostad,  del 
diezmo  de  nueve  mil  y  docientos 
y  diez  é  nueve  marcos,  y  cinco 
reales  de  plata;  que,  después  de 
pagados  derechos  de  'marcador, 
an  salido  registrados  en  la  fundi- 
ción deste  reyno,  después  quel 
dicho  thesorero  á  husado  el  dicho 
oficio,  hasta  el  dicho  dia  doce  de 
Noviembre  del  dicho  año;  que  re- 
ducidos á  oro  de  minas,  montan 
quatro  mil  y  quinientos  veinte  y 
siete  pesos  y  seis  tomines  y  seis 

gramos nudDnxxvn       vi  vi 

Tomo  XIV.  15 
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Pesos.        Tom.  Qram. 

Parece  ser  á  cargo  del  dicho  iheso- 
rero,  Pero  Gómez  de  Contreras, 
veinte  é  quatro  mil  y  trescientos  y 
honce  pesos  y  quatro  tomines  y 
seis  granos  de  oro  de  minas  que 
an  pertenecido  á  Su  Magestad,  de 
lo  que  han  rentado  los  pueblos 
questán  en  su  Real  Corona  en  este 
reyno,  después  que  el  dicho  the- 
sorero  huso  el  dicho  oñcio,  hasta 
quince  de  Noviembre  desle  año 
de  quinientos  y  quarenta  y  nueve.  xxnri($GGCxi       im  vi 

Parece  ser  á  cargo  del  dicho  Iheso- 
rero,  Pero  Gómez  de  Coutreras,  de 
ciento  y  nueve  pesos  y  siete  tomi- 
nes y  diez  gramos  de  oro  de  mi- 
nas, que  an  pertenecido  á  Su  Ma- 
gostad, de  los  derechos  de  uno  por 
ciento  de  los  arrendamientos  que 
se  an  hecho,  de  los  pueblos  que 
están  en  el  partido  de  la  cibdad 
de  Guadalajara,  en  cabeza  de  Su 
Mageslad CPcix         vu    x 

Así  que  suma  y  monta  el  dicho  cargo 
del  dicho  Thesorero,  según  dicho 
es,  sesenta  y  cinco  mil  y  quatro- 
cientos  y  quince  pesos  y  seis  to- 
mines y  diez  gramos  del  dicho  oro ^_^^ 

de  minas Lxvfficcccxv     vi    x 
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Juan  de  Hojeda. — Pero  Gómez  deContreras. — Aba- 
so de  Roca. 

Descargo  de  lo  que  tiene  pagado  y  enviado  á  Su 
Magostad,  y  debdas  que  le  deben  al  dicho  thesorero  Pero 
Giomez  de  Contieras,  del  cargo  que  le  está  hecho,  des- 
pués que  husa  el  dicho  oñcio. 


Pesos. 


Tom.    Qram. 


Parece  haber  pagado  el  dicho  Theso* 
rero,  por  mandamientos  del  señor 
Yisorey  de  la  Nueva  España  y  por 
libramientos  de  los  oficiales  de  Su 
Magestad,  desie  nuevo  reyno,hon- 
ce  mil  y  quinientos  y  setenta  y  un 
pesos  y  dos  tomines  y  siete  granos 
de  oro  de  minas xi(Bdlxx( 

Parece  aber  pagado  el  dicho  Theso- 
rero, por  libramientos  de  los  di- 
chos oficiales  á  corregidores  y  sus 
lugares  tinientes  y  alcaldes  mayo- 
res, siete  mil  y  nuevecientos  y 
veinte  é  dos  pesos  y  seis  tomines 
y  dos  granos  de  oro  de  minas.  • 

Parece  aber  pagado  el  dicho  theso- 
rero, por  libramiento  de  los  di- 
chos oficiales,  á  personas  quesean 
proveido  en  bacaciones  por  el  se- 
ñor Visorey,  mil  y  trescientos  y 
veinte  é  un  pesos  y  cjnpo  tomines 
y  honce  granos  de  minas.  .  •  • 

Parece  aber  pagado  el  dicho  Theso- 
rero, por  mandamiento  del  señor 
Yisorey  de  la  Nueva  S^Sa»  mil 


II  vn 


vuCDoGGGGXxa  VI  n 
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Pesos.      Tom.   Gmia. 

y  trescientos  y  sesenta  pesos  de 
oro  de  minas,  que  se  dieron  á  quin  - 
ce  hombres  de  á  caballo  que  iban 
deste  reincf  á  la  pacificación  de  la 
provincia  del  Perú ritcccLx 

Parece  aber  enviado  los  oficiales  des- 
te  reino  á  Su  Magostad,  en  tres 
partidas,  tres  mil  y  setecientos  y 
ochenta  y  siete  marcos  y  quatro 
onzas  de  plata  quintada,  que,  re- 
ducidos á  oro  de  minas»  montan 
diez  é  ocho  mil  y  quinientos  y  se-  * 
tenta  y  ocho  pesos  y  quatro  tomi- 
nes é  honce  granos xviD(¡/DLXxvni  un  xi 

Parece  deberle  al  dicho  Thesorero»  • 

en  escripturas  con  los  arrenda* 
mientos  que  se  an  hecho  este  año 
de  los  pueblos  del  partido  de 
Guadalajara,  diez  y  nueve  mil  y 
ochenta  y  quatro  pesos  y  quatro 
tomines  de  oro  de  minas xixCDLxxxiin  im 

Parece  están  en  la  caxa  de  Su  Ma- 
gostad setecientos  y  cinqttenla 
marcos  de  plata;  que»  reducidos  á 
oro  de  minas»  son  tres  mil  y  seis- 
cientos y  ochenta  y  tres  pesos  y 
dos  tomines  y  ocho  granos.  .  •     m(BDGLXXxm  n  vin 

Por  manera  que  suma  é  monta  el 
descargo,  que  parece  que  dá  el  di* 
cho  thesorero  Pero  Gómez  de  Con- 
treras,  sesenta  y  tres  mil  y  qoinien* 
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Pefos. 


Tom.  G^am. 


tos  y  veinte  y  dos  pesos  y  dos  to- 
mines y  tres  granos  del  dicho  oro 

de  minas LxmCKDxxfi 

Alcance. 


n  m 


Por  manera  qne,  descontados  los  di- 
chos  sesenta  y  tres  mil  y  quinien- 
tos y  veinte  y  dos  pesos  y  dos  to- 
mines tres  granos  del  dicho  oro  de 
minas»  de  los  dichos  sesenta  y  cin- 
co mil  y  cuatrocientos  y  quince 
pesos  y  seis  tomines  y  diez  granos 
que  monta  el  dicho  cargo,  restan  lí- 
quidos, porque  se  le  alcanza  al  di- 
cho thesorero  Pero  Gómez  de  Con- 
iferas» mil  y  ochocientos  y  noven- 
ta y  tres  .pesos  y  quatro  tomines, 
y  siete  granos  del  dicho  oro.   .  . 


Pesos.      Tom.    Ghram. 


iC^DGCCxcm  mi  vn 


Joan  de  Hojeda. — Pero  Gómez  de  Contreras. — ^Alon- 
so de  Roca. 
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Parbcbr  que  la  Audiencia  db  la  isla  Española  dio  acbe- 
ca  db  los  asientos  db  las  vacas  t  dbmís  ganados,  con 

LOS  IÍMITBS  QüB  DBBIAN  ocupar  los  corrales  para  BLL06. 

(Sin  fecha.) 


Al  asiento  que  á  esta  Real  Audiencia  y  Chancillería 
paresce  que  se  deve  dar  en  lo  de  los  asientos  para  los 
ganados  es: 

Debaxo  del  presupuesto  que  los  pastos  montes  y 
aguas  y  abrevaderos  sean  comunes  como  al  presente 
lo  son. 

Que  los  corrales  para  los  ganados  de  obejas,  puer- 
cos y  carneros  y  cabras  se  asienten  dónde  y  cómo  les 
paresciere,  con  que  no  llegue  un  corral  de  otro  mili  varas. 

Que  las  yeguas  anden  por  toda  la  tierra  donde  sus 
dueños  las  quisieren  tener  y  apacentar,  con  que  no  las 
trayan  cabe  las  labrancas  ni  en  parte  donde  puedan  ha- 
cer daño  á  los  frutos  de  la  tierra;  y  porque  tengan  sitios 
á  donde  las  puedan  recojer  y  acorralar  y  tener  con  ellas 
sus  garañones,  se  les  permite  que  puedan  para  ello  cada 
vezino  hacer  un  cercado,  con  que  no  pase  de  mil  varas 
el  tal  cercado. 

Que  los  corrales  y  asientos  para  vacas  que  al  pre- 
sente hay  en  esta  isla  y  de  ay  que  adelante  oviere  en 
ella,  se  siente  uno  de  otro  quatro  mili  é  quarenta  varas. 

Que  ninguna  persona,  de  qualquier  calidad  que  sea, 
así  por  concesiones  que  tenga ,  como  por  tener  paMs  6 

(1)    Archivo  de  Indias.  PairmUo,  Est.  I."",  Caj.  !.<" 
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ventas  ó  en  otra  qualquíer  manera,  pueda  tener  ni  tenga 
muchos  asientos  ocupados,  pero  que  el  que  toviere  de 
mil  de  vacas  para  arriba,  -pueda  tener  y  tenga  iin  asien- 
to, y  elvezino  que  toviere  de  mil  vacas  para  abaxo, 
pueda  gozar  del  dicho  asiento ,  con  que  no  pueda  tener 
ni  tenga  más  de  solo  un  asiento  y  corral,  y  el  que  tovie- 
re más  de  quatro  mil  vacas,  pueda  tener  dos  asientos, 
y  el  que  toviere  más  de  ocho  mil  vacas,  pueda  tener 
quatro  asientos,  y  el  que  toviere  más  de  doze  mil  vacas, 
pueda  tener  seis  asientos ;  y  de  allí  arriba  el  que  más 
ganado  toviere,  en-  quaJquier  número  que  sea,  no  pueda 
tener  ni  tenga  más  de  los  dichos  seis  corrales  y  asientos, 
para  qué  estén  apartadas  uno  de  otro  las  dichas  quatro 
mil  é  quinientas  varas ,  y  si  más  asientos  quisiere  ocu- 
par, que  sea  con  que  con  qualquiera  otro  se  pueda  asentar 
sin  guardalle  al  límite  de  las  quatro  mil  varas. 

Que,  porque  acaescerá  muchas  veces  que  entre  al- 
gunos asientos  abrá  cinco  ó  seis  mil  varas  y  más  ó 
menos  de  un  corral  á  otro,  y  porque  no  ay  el  término  de 
las  quatro  mil  y  quinientas  varas,  no  podrá  otro  vezino 
entrar  é  asentar  su  corral,  que  en  tal  caso  los  tales  cor- 
rales se  trayan  el  uno  al  otro  al  límite  que  está  declara- 
do. De  manera,  que  el  más  moderno  de  los  dos  corrales, 
se  allegue  al  término  del  más  antiguo,  y  sino  lo  quisie- 
ren hacer  luego  que  fueren  requeridos  dentro  de  treinta 
dias,  que  el  otro  pueda  asentar  su  corral  y  asiento  en  el 
comedio  de  ambos. 

Que,  porgue  en  algunas  partes  acontecerá  no  aber 
más  de  un  rio  ó  arroyo  para  abrebadero  en  dos  le- 
guas y  más  ó  menos  de  una  parte  ó  de  otra»  que  en 
tal  caso  se  permite  que  junto  al  tal  abrebadero,  mil  varas 
un  asiento  de  otro,  puedan  hacer  sus  corrales. 


232  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Y  desde  agora  queden  reservadas  quatro  lanadas  y 
sitios  de  los  principales  que  hay  en  la  isla,  qoe  cada  ano 
de  los  dichos  sitios  tenga  diez  leguas  en  quadro,  para 
que  á  ningún  vezino  se  les  guarde  allí  límite  ninguno  de 
un  asiento  é  corral  á  otros,  sino  que  generalmente  todos 
puedan  traer  y  apacentar  sus  ganados  y  hacer  sus  cor- 
rales y  asientos  juntos  los  unos  de  los  otros;  y  que  el  uno 
de  los  dichos  sitios  sea  entre  las  villas  de  Sant  Juan  de 
la  Maguana  y  esta  mia  del  puerto,  y  el  otro  entre  las  vi- 
llas de  Santiago  y  Puerto  Real ,  que  cae  en  comarca  de 
de  las  minas  del  oro ,  y  el  otro  entre  la  ciudad  de  la 
Vega  y  las  sierras  del  Macurix,  y  el  otro  entre  la  villa 
de  Salvaleon  y  la  villa  de  Aicagua,  porque  paresce  que 
en  aquellas  comarcas  ay  tan  &,randes  pastos  y  abre- 
baderos. 

Que  para  poner  los  dichos  corrales  y  hacer  sus  asien- 
tos no  sea  necesario  pedir  licencia  en  los  cabildos  ni  en 
otra  parte  alguna,  pues  que  todo  ello  es  realengo  y  co- 
mún ,  porque  los  vezinos  y  criadores  an  de  usar  dello 
conforme  á  lo  aquí  declarados. 

Que  ningún  asiento  para  ganado,  que  de  nuevo  se 
quiera  asentar,  se  pueda  allegar  á  ningún  ingenio  ni  la^ 
branza  con  tres  mil  varas  de  largo,  que  se  midan  desde 
dó  estovieren  las  labran  zas  ó  cañaverales ;  y  si  se  asen- 
tare de  otra  manera,  le  sea  derrocado. 

Que  ninguna  hazienda  de  labranza  ó  ingenio  se  pue- 
da de  nuevo  hacer  ni  edificar  cabe  ningún  asiento  é  cor- 
ral de  ganado,  á  lo  menos  dos  mil  varas  del  tal  asiento, 
y  que  estando  dentro  del  limite  de  las  quatro  mil  y  qui- 
nientas varas,  fuera  de  las  dichas  dos  mil  varas  qne  el 
qae  labrare  ó  edificare  tenga  cercado  y ,  que  el  señor 
del  ganado  no  sea  obligado  á  le  pagar  el  daño  qae  recu- 
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biere,  ni  menos  le  puedan  matar  por  ello  ganado»  nio^ 
gano,  80  pena  de  lo  pagar  con  el  doblo. 

El  licenciado  de  Vadíllo. — Licenciado   Cervantes  de 
Loaisa. — El  licenciado  Guevara, 


RbLAOION   DB   lab  EBCaiTURA.S  BNVIAPAS   k    Su  MaGBSTAD 

FOB  Antonio  db  Sedeño  desdb  la  Isla  de  la  Trinidad  y 

Pabia.— (Sin  fecha.)  (1) 


Relación  de  las  escrituras  que  Antonio  de  Sedeño 
imbia  á  Su  Magestad,  parainformacion  de  las  cosas 
susbcedidas  en  la  isla  de  la  Trinidad  é  provincia  de 

Paria. 

Tres  probanzas  cerradas  é  selladas,  la  una  hecha  en 
la  isla*  de  la  Margarita,  sobre  las  cosas  arriba  declaradas, 
é  las  otras  dos  hechas  en  la  isla  de  San  Juan. 

Un  treslado  de  una  provisión  del  Abdiencia  Real  que 
dio  en  favor  de  la  gobernación  de  Diego  de  Ordás,  ante 
de  su  fallescimiento. 

Otro  treslado  de  una  sobrecarta  desta  que  dio  al 
Abdiencia  después  de  la  muerte  de  <Díego  de  Ordás. 

Otro  treslado  de  otra  provisión  que  dio  al  Abdiencia 
en  favor  de  Alonso  de  Herrera,  por  donde  le  hicieron 
gobernador  de  Paria. 

Un  treslado  de  una  carta  que  Su   Magestad  mandó 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Eat.  l.^  Caj.  l.< 
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imbiar  á  Antonio  Sedeño,  en  que  le  mandó  que,  yendo  á 
la  isla  de  la  Trinidad,  llevase  consigo  á  la  gente  de  Paría. 

Otro  treslado  de  otra  carta  de  Su  Magestad,  eo  que 
dio  licencia  á  los  de  la  provincia  de  Paría,  que  se  fuesen 
donde  quisiesen. 

Un  poder  que  dio  Diego  de  Ordás  á  Agustin  Delga- 
do, para  que  fuese  su  teniente  en  la  provincia  de  Paria. 

Un  testimonio  de  cómo  Gerónimo  Doctal,  tomó  á 
Antonio  Sedeño  dos  camellos  de  la  isla  de  la  Trinidad. 

Un  treslado  de  una  carta  que  Su  Magostad  mandó 
imbiar  á  Diego  de  Ordás,  para  que  restituyese  á  Antonia 
Sedeño  lo  que  le  tomó  en  Paria,  ó  su  valor,  con  manda- 
miento á  las  justicias  que  le  apremien  á  ello. 

Otro  testimonio  del  gasto  que  hizo  la  ciudad  de 
Puerto-Rico  para  contra  los  caribes,  donde  paresce  que 
gastó  más  de  seis  mil  pesos. 

Otro  testimonio  cómo  los  vecinos  que  armaron,  man- 
daron  al  capitán  que  no  fuese  á  la  isla  de  la  Trinidad,  é 
que  antes  se  fuese  á  la  tierra  firme,  porquel  armada 
fuese  aprovechada  en  traer  muchos  indios. 

Otro  treslado  de  una  carta  de  Su  Magostad  para  que^ 
llegando  en  Paria,  Antonio  Sedeño  fuese  aposentado  él 
y  su  gente. 
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Cabta  db  D.  Antonio  db  Mbndoza  k  la  emperatriz,  par. 

TICIPANDO  QUB  YIBNEN  A  EsPAÑaCaBBZA  DB  VaCA  Y  FbAN- 
CISCO  DOB ANTES,  QUB  SE  B8CAPAB0N  DB  LA  ARMADA  DB  PAN- 
FILO DB   NaBVABZ,    k  HACER  RELACIÓN   DB  LO   QUB   EN  ELLA 

SUCEDIÓ.— (11  de  Febrero  de  1537).  (1) 


Sacra  C^ilólica  Cesárea  Magestad. — Cabeza  de  Baca 
y  Francisco  Dorantes,  que  son  de  los  que  escaparon 
del  armada  de  Panfilo  de  Narvaez,  de  más  de  la 
relación  que  de  lo  que  en  ella  les  subcedió  me  die- 
ron, que  embie  á  Vuestra  Magestad  como  habrá  man- 
dado ver,  se  han  determinado  de  ir  hacerla  ellos  en  per- 
sona, porque  todavía  habrá  alguna  particularidad  más 
qué  poder  decir,  y  á  suplicar  á  Vuestra  Magestad,  que 
teniendo  respeto  á  lo  que  en  esto  han  trabajado  y  padeci- 
do, y  á  la  voluntad  que  tienen  de  continuallo  allá  y  acá, 
donde  se  les  mandare,  les  haga  alguna  merced;  y  por  pa- 
rescerme  cosa  justa  su  gratificación,  y  ser  ellos  personas 
tan  honradas  y  en  quien  cabe,  escreví  esta  para  suplica- 
ros á  Vuestra  Magestad  les  mande  hacer  en  lo  que  se  les 
ofreciere  toda  la  merced  que  hubiere  lugar,  porque  de- 
más de  haber  también  merecido  la  que  se  les  hiciere, 
será  animar  á  otros  que  la  bagan  lo  mismo.  Nuestro  Se- 
ñor la  Sacra  Católica  Cesárea  persona  de  Vuestra  Mages- 
tad guarde  y  ensalce,  con  acrecentamiento  de  mayores 
reinos  é  señoríos,  como  sus  críadois  deseamos. — De  Méji- 
co, 11  de  Hebrero  de  1637  años. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Paironato,  Est  2.<>,  Csj.  i."",  Leg.  bJ' 
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Sacra  Católica  Cesárea  Magestad,  humilde  criado  de 
Vuestra  Mageslad,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. 
— D.  Antonio  de  Mendoza. 


RBL/LCION  B    información   del  VIíLJB  que   hizo    i  LAS    Hi- 
GUEBAS  BL  BACHILLEB  PbDBO  MoBBNO. — (AñO  1525).  (1) 


En  quince  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  qoinien- 
tos  é  veinte  é  cinco  años,  el  señor  capitán  bachiller  Pe- 
dro Moreno  llegó  en  el  dicho  navio  llamado  Trini- 
dad á  Cabo  de  Honduras,  en  busca  de  mucha  gente  qoe 
allá  abia  venido  á  poblar»  é  paraaber  de  ello  más  infor- 
mación, de  las  cosas  pasadas  entre  los  capitanes»  como 
de  la  dispusicion  de  la  tierra,  como  de  lo  de  todo  lo  de- 
más nescesario  deque  se  deba  de  facer  pesquisición  é  aber 
información  para  que  Su  Magostad  é  los  señores  de  su 
Abdiencia  Real  sean  informados,  é  para  que  á  cada  cosa 
dello  el  dicho  señor  Capitán  pueda  proveer  lo  mejor  qae 
vea  que  debe  ser  proveído  por  el  presente,  todo  lo  que  al 
servicio  de  Su  Magestad  viere  que  cumple;  é  fallada  la 
gente  é  pueblo  do  estaba  la  dicha  gente  que  así  abia  ve- 
nido  á  poblar,  de  los  qusfles  el  dicho  señor  juei  ñzo  pa* 
rescer  ante  sí  á  Alonso  de  Pareja  é  Antoño  de  la  Torre, 
regidores  de  la  isla  de  Trujillo,  nuevamente  poblada  en 
Cabo  de  Honduras,  é  Francisco  de  la  Míñana,  procurador 
de  la  dicha  villa,  é  Diego  de  Dueñas,  vecino  del  la,  ó  á 
Diego  de  Vargas,  natural  de  Lébana,  ques  ea  Caslijla  ea 


(1)   Archivo  de  Indias.  Paínmato,  Gst.  1.^,  Ctj.  1.* 
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la8  montanas,  de  los  quales  é  de  cada  uno  dellos  recibió 
jaramente  en  forma  debida  de  derecho. 

El  dicho  Alonso  de  Pareja,  regidor  de  la  dicha  villa 
de  Trujillo,  agora  nuevamente  poblada  en  Cabo  de  Hon^ 
darás,  abiendo  jurado  é  siendo  preguntado  acerca  de 
las  cosas  pasadas  en  este  golfo  de  las  Higueras,  é  lo 
acaescido  entre  los  capitanes  que  á  ella  an  veíiido  á  poblar, 
é  todo  lo  demás  que  dello  á  suscedido  fasta  la  dispusicioa 
que  agora  está  la  tierra ,  é  siéndole  mandado,  so  cargo 
del  juramento,  que  declare  todo  lo  que  sabe  é  á  visto  é 
oido  decir  acerca  de  lo  susodicho,  dixo  lo  siguiente:  Di* 
xo  que  lo  que  sabe  es,  que  podrá  aber  honze  meses  poco 
más  ó  menos  tiempo  queste  testigo  vino  de  la  Nueva 
España  á  este  golfo  de  las  Higueras,  con  Cristóbal  Dolid, 
ya  difunto,  que  venia  por  capitán  por  mandado  de  Fer* 
nando  Cortés,  para  que  poblase  por  él  en  nombre  de  Sa 
Magestad;  é  vinieron  á  desembarcar  al  Triunfo  de  la 
Cruz,  con  obra  de  docientos  hombres  poco  más  ó  mé* 
nos;  é  luego  el  dicho  Cristóbal  Dolid  pobló  allí  é  puso  su 
justicia  é  regidores,  é  comenzó  á  entrar  por  la  tierra  é 
dexó  allí  poblado,  como  dicho  es,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad, é  fué  con  obra  de  ciento  é  sesenta  hombres  de 
pié  é  de  caballo,  y  entró  más  de  treinta  é  cinco  leguas 
la  tierra  dentro,  poco  más  ó  menos,  é  hizo  de  paz  sin 
matar  indio  ninguno  ni  facerles  ningund  daño  quatroó 
cinco  caciques  que  tenian  muy  mucha  copia  de  gente, 
que  un  cristiano  ó  dos  iban  síguros  por  la  tierra  adenlro, 
coa  lo  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  mandava  ;  y  fecho 
esto  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  le  fueron  á  decir  cohid 
era  venido  al  dioho  puerto  del  Tríimfo  de  la  Crin, 
no  navio  de  Diego  de  Aguilar,  y  él  sabido  esto,  tor- 
nó al  dicho  puerto  al  dicho  pueblo  á  despachar  eli 
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navio  é  dar  descargo  á  su  gente  de  los  bastimentos 
que  traiaa,  é  así  venido  y  estando  en  el  dicho  paerto 
entendiendo  en  ello  y  en  otro  navio  que  abia  venido  de 
merchantia,  de  Francisco  Gamacho,  á  esta  sazón  .yino  al 
dicho  puerto  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios  de 
armada,  y  una  noche,  sin  el  dicho  Francisco  Olid  sa- 
ber nada,  echó  cierta  gente  en  tierra  de  noche  é  le  pren- 
dió dos  hombres ,  é  otro  dia  alombardeó  el  pueblo,  y 
este  testigo  estaba  al  presente  en  el  Real  que  tenia  Cris- 
tóbal Dolid  en  la  tierra  adentro,  é  á  esto  no  se.halló  pre- 
sente, pero  fué  muy  páblico  é  pasó  asi  entre  toda  la 
gente,  porque  este  testigo  vino  dende  á  quatro  ó  cinco 
dias  por  mandado  del  dicho  Cristóbal  Dolid;  é  dende  á 
pocos  dias  andaban  en  concierto  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  los  conciertos 
heran  acerca  de  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  estuviese  por 
el  dicho  Hernando  Cortés,  éno  se  concertaron ;  é  las  perso- 
nas que  desembarcaron  á  entender  en  ello,  quehera  Sa- 
yavedra  é  Orduña,  se  tornaron  á  embarcar  á  los  navioj^ 
del  dicho  Francisco  de  las  Casas,  y  el  dicho  Francisco 
de  las  Casas  le  tenia  tomados  los  dichos  dos  navios  que 
que  allí  falló  del  dicho  Aguilar  é  del  dicho  Camacho;  é 
dende  á  siete  ó  ocho  dias  poco  más  ó  menos,  estando  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas  con  los  dichos  quatro  na- 
vios,  les  dio  Dios  tal  temporal,  que  dio  con  ellos  al  través 
é  se  ahogaron  quarenta  hombres  ó  cosa  dellos,  y  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  é  los  demás  salieron  á  la  costa 
con  mucha  nescesidad  é  muydesnudor,  y  el  dicho  Cria- 
tóbal  Dolid  los  salió  á  recebir  á  un  rio  que  estaba  des- 
viado del  pueblo  pordonde  ellos  venían,  é  rescibióal  di- 
cho Francisco  de  las  Casas  é  á  todos  los  demás  may 
bien,  é  les  dio  ropa  é  comida  é  los  sentaba  á  su  mesa  é. 
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los  aposentó  en  so  casa  á  todos  los  demás  dellos  é  los 
proveyó  de  caballos  é  vestidos;  é  deode  á  pocos  días 
íaé  COD  ellos  al  Real  é  dexó  como  de  aotes  su  pueblo 
poblado,  y  eu  el  camioo  supo  cómouQ  Briones,  quélabía 
dexado  con  la  gente  en  el  Real,  que  se  le  abia  alzado  é 
llevado  tCKla  la  gente  é  caballos  é  armas  de  muchos  que 
abian  venido  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  se  absentó; 
no  se  á  podido  saber  en  esta  parte  qué  se  á  fecho  fasta  el 
presente;  é  sabido  esto,  continuando  su  camino  adelante, 
supo  cómo  estaba  quatro  leguas  de  allí  Gil  Gonzalos 
Dáviia  con  ocho  ó  diez  de  caballo  ^  con  veinte  peones 
poco  más  ó  menos;  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  envió  qua- 
renta  hombres  á  saber  lo  cierto  é  si  ^llí  estaba  el  dicho 
Gil  Gonzales  como  le  abian  informado,  é  que  si  allí  estaba, 
que  le  pedia  por  merced  que  se  viesen;  é  desta  manera 
ido  el  mensagero  con  la  dicha ,  el  dicho  Gil  Gonzalos- 
holgó  de  venir  é  vino  á  ver  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  é 
que  venido,  no  sabe  este  testigo  sí  estuvo  allí  dethenido 
en  lo  adelante  ó  por  su  voluntad ;  é  dende  á  obra  de 
veinte  dias  poco  más  ó  menos  andaban  juntos  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonzales  Dáviia 
con  el  dicho  Cristóbal  Dolid  holgando,  comiendo  juntóse 
abiendo  placer,- en  un  pueblo  que  se  dice  Naqua,  una  no* 
the  domingo  en  la  noche,  acabando  de  cenar  en  la  tabla 
de  Cristóbal  Dolid  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  el 
dicho  Gil  Gonzalos  Dáviia,  como  otros  veces  solían,  y 
estando  allí  uno  que  se  dice  Bezerra  é  Hurtado  é  No^ei 
é  otros  muchos,  que  serian  fasta  treinta  hombres,  lodos 
de  los  que  abian  venido  con  el  dióho  Francisco  de 
las  Casas  é  con  el  dicho  Gil  Goftzates,  todos,  á  lo* 
qiüe  después  paresció,  de  concierto,  é  otros  cerca  del 
diiho  aposento,  más  de  otros  cinqttentA,  y  de  esta  máne*^ 
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ra  é  eslaado  así  abieado  placer,  anles  quel  dicho  Cris- 
tóbal Dolíd  se  levantase  del  asiento  dó  abian  cenado, 
el  dicho  Francisco  de  las  Gasas  arremetió  al  dicho  Cris- 
tóbal Dolid,  y  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  echándole 
mano,  luego  vio  este  testigo  cómo  todos  los  que  atli  es- 
taban echaron  mano  á  las  espadas  é  le  dieron  muchas 
heridas,  é  Francisco  de  las  Casas  le  dio  con  un  cuchillo 
por  la  garganta  y  el  dicho  Gil  Gonzalos  Davila  con  una 
daga,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  llegó  al  ruido  é  fué 
público  allí,  é  aun  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  el 
dicho  Gil  Gonzales  Davila  les  oyó  este  testigo  decir  como 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  le  abia  dado  con  el  cu* 
chillo  é  el  dicho  Gil  Gonzales  coa  la  daga,  é  así  lo  confe- 
saban, é  otros  decian  ayo  le  di  tal  cuchillada  ó  tal  estoca- 
da»; é  queste  testigo  á  los  más  no  los  conosce  de  nombre 
más  de  al  Bezerra  é  á  Nuñez ,  pero  que  los  conosce  de 
vista,  é  que  desta  manera  á  la  sazón  que  dieron  las  dichas 
heridas  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  las  quales,  segund  díxo 
el  cirujano  heran  de  muerte,  se  les  fué  con  ellas  é  se 
escondió  como  hera  de  noche  en  el  monte  ay  cerca,  é 
aquella  noche  lo  buscaron  é  no  lo  podian  hallar,  é  luego 
dieron  pregón  que  la  tierra  estoviese  por  Su  Magestad  é 
por  Fernando  Cortés,  é  luego  vino  un  clérigo  de  parte 
de  Cristóbal  Dolid,  diciendo  que  le  asegurasen  la  vida  é 
quél  se  pornia  en  manos  de  ellos,  é  que  no  quisieron  sino 
sab^r  dó  esta  va,  é  hicieron  al  clérigo  que  lo  mostrase  ó 
Ip  bailaron  é  lo  tomaron  aquella  misma  noche,  é  lo  hi* 
cieroa  llevar  á  la  plaza  del  pueblo  é  dieron  un  pregón 
qne  decia:  «manda  Gil  Gonzales  Davila  é  Francisco  de  las 
Casas,  degollar  este  hombre  por  tirano»,  é  así  le  corta- 
roa  la  cabeza  é  se  la  pusieron  encima  de  un  palo  colgada 
por  la  boca;  ó  dende  ¿  ocho  ó  diez  dias,  el  dicho  Frao* 


MDL  ABGBIVO  DE  IMDUS.  241 

disoo  de  las  Casas,  hordenó  de  eoviar  á  pablar  cerca  de 
Horntoras  ó  á  dó  mejor  les  paresoieae  eo  este  golfo  de 
las  Higueras,  é  hizo  regidores  á  este  testigo  é  á  Sancho 
Bsturiaoo»  é  thcaiente  á  Jaan  de  Agnirre  é  asimisaio  lo 
bno  tbé6orerOyéá:Lope  de  Mendoza  contador  é  alcalde,  é 
Si^Bchp  Esturiano  veedor  é  tesorero;  é  fecho  todo  esto ,  de 
aUíféiapartaronó  este  testigo  é  Jos  otros  oficiales  coa 
fasta  cioqttenla  de  pié  é  de  caballa^  para  ir  á  poblar  como 
dieho  es,  ó  el.dicho  Fraacisop  de  las  Casas:  ó  el  dicho  Frao- 
dsco  d^  las  Casas  con  el  dicho  Gil  Goozales  para  ir  de  ca» 
mino  de  México,  é  que  así  se  partieron  anos  de  otros,  é 
que  dellos  este  testigo  no  sabe  más  ni  si  son  idos  á  Móxi- 
00,  mas  de  cómo  decian  que  iban  allá;  é  este  tesügo  é  los 
dichos  oficiales  con  la  dicha  gente  vinieron  al  Puerto  de 
Caballos,  é  allí  fletaron  un  navio  de  Francisco  Riso,  ve- 
oáoo  de  Caba,  para  que  los  truxese  á  Cabo  de  Honduras 
á  donde  al  presente  están,  ó  que  desde  aquí  que  lo  car^ 
garian  de  esclavos  para  que  los  llevasen  á  Cuba  á  ven- 
der, é  en  la  dicha  caravela  les  truxesen  bastimento  de 
eomer;  y  en  el  dicho  Paerto  de  Caballos,  con  este  con- 
aierlo  para  venir  á  Cabo  de  Honduras,  metieron  todo  su 
fttrdaje  de  ropas  é  armas,  é  iodo,  lo  demáSi  ecebto  los  ca- 
bailóse  burros  para  venir  por  tierra,  ó  la  caravela  viniese 
por  mar  al  dicho  puerto  de  Cabo  de  Honduras,  é  en  la  dt- 
eha  caravela  vino  Juan  Lopez^  de  Agnirre,  teoienle,  y 
Lopede Mendoza, alcalde,  y  Torquemada,. escribano,  que 
abía  traido  Francisco  de  las  Casas,  6  otros  machos  que 
del  aos  nombres  no  tiene  memoria,  qoa  serian  por  todos 
CMí  marineros  fasta  quareoia,  é  lo  demás^  que  iSeriaü 
ft^ta  einqttenta  ó  sesenta  ombres,  vinieron  por  tierra 
aqoi  á  Cabo  de  Honduras  á  dé  al  presente  están,  y  ve-> 

nia&como  dicho  es  coü  el  dicho  concierto,  para  que 
Tomo  XIV.  16 
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euando  ellos  llegasen,  ya  la  caraTela  seria  llegada  con  el 
fiardaje  que  venia  en  ella,  ó  qae  de  allí  abian  de  enviar 
á  Cuba  como  dicho  ed;  é  qaando  este  testigo  é  los  demás 
llegaron  á  este  dicho  puerto,  no  faltaron  la  caravela  ni 
persona  ninguna,  mas  de  que  fallaron  un  escrípto  que 
décia:  ccJohan  López  de  Aguírre  es  ido  á  Cuba  y  presto 
verná  con  bastimento»;  é  que  desta  manera  estáq  a(  pre* 
senté  en  este  puerto  esperando  la  merced  de  Dips^  por* 
que  la  gente  es  poca  y  muy  pocas,  armas,  y  los  indios 
son  muchos,  porque  se  an  descubierto  grandea  pueblos 
dex^sas  de  á  más  de  quinientas,  á  siete  é  ocho  leguas,  é 
casas  de  cal  é  piedra  muchas  dellas,  é  an  fallado  casa  de 
fundición  de  los  dichos  indios,  é  que  la  tieira  es  -llana  é 
muy  buena  é  de  muchos  bastimentos  de  la  tierra,  donde 
es  maiz  y  cazabe  é  gallinas  y  ajes  é  frísoles  é  otras  mu- 
chas frutas,  é  que  la  tierra  es  muy  buena,  si  nbiese  más 
gente  para  poblar;  é  que  deste  fecho  esto  es  io  que  sabe 
para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo. — Alonso  de  Pareja.  - 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  la  Torre,  regidor  en 
este  pueblo  nuevamente  poblado,  llamado  la  vilia  de 
Trujillo,  quesen  este  puerto  de  Cabo  de  Honduras,  testigo 
soso  dicho,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  acerca 
de  las  cosas  pasadas  en  este  golfo  de  las  Higueras  eatre 
los  capitanes,  é  todo  lo  demás  que  acerca  de  iodelio  de- 
pendiente, dixo:  que  lo  que  sabe  esque  podrá  aberhonce 
4^  doce  meses,  poco  masó  menos  tiempo,  que  esteiestigo 
vino  con  Cristóbal  Dolid^e  la  Nueva  España  al  Triunfo 
ée^  la  Cruz,  el  qual  venía  á  poblar  é  al  qual  enviaba 
Fernando  Cortés;  é  que  venido  el  dicho  Cristóbal  DoKd, 
pobló  en  el  Triunfo  de  la  Cruz,  é  dexjS  allí  justicia* é  regi- 
dores, é  so  entró  la  tierra  adentro,  é  á  cabsa  de  doa  na- 
vios que  vinieron  al  dicho  puerto,  el  uno  de  Diego  de 
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Agailar  y  el  otro  de  Camacbo^  vino  el  dicho  Cristóbal 
Dolíd  para  ver  lo  qae  traian  é  proveer  la  gente;  é  que 
veoidOy  se  dixo  públicamente  cómo  allá  abian  dexado  en 
Ifl^  tierra  adentro  de  paz  cinco  ó  seis  caciques,  é  que  te- 
nían mucha  tierra  é  muy   buena  é  los  abian  apaciguado 
sin^riesgo  de  ninguna  gente^  é  que  aquellos  mismos,  los 
caciques,  pedian  que  les  señalasen  álos  señores  á  quien 
abi^p  de  servir;  é  que  dende  á  piertos  dias  vino  Francis- 
co de  las  Ga^as  al  dicho  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz,  é 
antes  que  fuesen  vistos,  el  dicho  Francisco  de  las  Casas 
echó  en  tierra  de  noche  cierta  gente  é  prendieron  dos 
ombres  que  estaban  á  la  costa  de  la  mar,  é  parescíó  que 
dellos  se  informó  por  quién  se  nombraba  al  dicho  Cristó- 
bal Dolid,  é  porqué  se  nombraba  por  Su  Magestad  é  no 
por  Hernando  por  Cortés;  otro  dia  vino  y  entró  en  la 
baya  é  comenzó  de  lombardear  é  tomó  los  navios  que 
aili  esta  van,  é  tirar  al  pueblo  é  ¿  la  gente;  é  que  estan- 
do sraoreado  en  los  dichos  navios,  é  alargándose  más  á 
la  msir  con  ellos,  dende  á  siete  ó  ocho  dias  poco  a)ás  ó 
menos,  vino  cierto  Norte  é  dio  con  todos  al  través  é 
ahogáronse  á  dicha  dellos  quarenta  ombres,  é  salieron  á 
la  costa  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  toda  la  otra 
§^te,  que  serian  más  de  cient  hombres,  y  el  dicho  Cris- 
tóbal Dolid  salió  á  los  recibir  é  recogerlos,  é  los  abraza- 
ba^é  recibió  muy  bien  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  é 
á.  todos  los  demás,  é  les  dio  vestidos  éde  comer  ó.caba- 
líos  algunos,  é  aposentó  consigo  al  dicho  Francisco  d^  las 
Casas  é  á  todos  los  deniás  cerca  del;  é  á  cabo  de  algunos 
dia3  9I  dicho  Cristóbal  Dolid  se  tornó  á  entrar  la^  tierra 
adentro,  á  dó  teni^.  w  Real,  é  U€)vó  consigo  al  dúsl^p  Fran* 
cisco  d$  lasCas^s,  é  que  en  el  camino  yendo,  supo  cómo 
Pedr^^e  Briones,  su  maestre  decampo,  se  la  i|b¡aido 
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con  ia  gente,  é  que  nunca  fasta  agora  éste  testigo  &  oÜb 
ni  sabido  á  dónde  se  fué  con  la  dicha  gente;^  é  que  aáf 
mismo  supo  cómo  Gil  Gonzales  Dávila  estava  á  quatro  6 
cinco  leguas  de  allí,  en  un  pueblo  de  indios,  que  venía 
déla  mar  del  Sur,  y  Cristóbal  Dolid  le  envió  á  rogar  at 
dicho  Gil  Gonzales  que  viniese  á  i^erse  con  él  á  ün  pueblo 
que  se  dice  Tepeteapa,  porque  venia  mal  dispuesto»  é  fué 
á  ello  uno  que  se  dice  Johan  Ruano,  é  llevó  consigo  fasta 
treinta  ombres;  y  el  dicho  Gil  Gonzales  Dávila  vino  á  dó 
el  dicho  Cristóbal  Dolid  estaba,  é  desta  manera  estuvie- 
ron en  aquel  pueblo  y  en  otros  el  dicho  Gil  Gonzales  6  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas  con  el  dicho  Cristóbal  Do- 
lid; todos  tres  comían  é  bebian  en  una  tabla  é  andaban 
muy  conformes,  á  lo  que  parescía;  é  que  después  dende 
á  ciertos  días  andando  ansí  conformes  é  abiendo  placer, 
añ  domingo,  abiendo  aquel  día  fecho  mucho  regocijo  de 
placer  á  caballo,  á  la  noche,  acabando  de  cenar  el  dicho 
Cristóbal  Dolid  y  el  dicho  Gil  Gopzales  Dávila  y  él  Fran* 
cisco  de  las  Casas,  y  teniendo  allí  de  su  parcialidad  gente» 
hablando  en  cosas  de  placer,  dende  á  un  poco  que  este 
testigo  los  dexó  desta  manera  sobre  mesa,  ovo  grand 
alboroto,  y  este  testigo  vino  y  supo  allí  por  público  qael 
dicho  Francisco  de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonzales  Dá- 
vila,  estando  así  hablando  como  dicho  es,  en  cosas  dé 
placer,  arremetieron  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  y  ellos 
yhMque  alli  estaban  de  su  parcialidad  dieron  mochas 
heridas  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  que  estaba  sentado  ó 
sin 'armas  entre  ellos,  é  de  allí  se  descaboltó  yTcíé 
con  las-  heridas  y  se  escondió,  y  luego  se  dió  pregón 
que  la  tierra  estava  por  Hernando  Cortés,  eh  nombre  de 
Sn  Ma)gestad,  y  quando  la  gente  de  Cristóbal  Dolid  (¡nido 
«álir,  ya  no  sabía  de  Grírtóbal  Dolid;  y  aquella  miama  no* 
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die  vio  este  testigo  cómq  el  dicho  Gil  Gonzales  y  Francisco 
40  ll!i3  Casas,  le  and^an  bascando,  y  lo  fallaron,  pprqaél' 
mismo»  viéndose  tan  mal  herido,  envió  con  un  clérigo  á 
decir  donde  estava,  é  aquella  noche  lo  tomaron  é  lo  aa- 
caroQ  á  cortar  la  cabeza  á  la  plaza  con  prepon  diciendo; 
aMandan  los  Sres,  Gil  Gonzales  é  Francisco  de  las  Ga^aa, 
capitanes,  á  esle  hombre  por  tirano  cortar  la  cabeza,  é  le 
cortaron  la  cabeza  é  la  pusieron  en  un  palo;  é  que  después 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  dio  orden  é  proveyó  é  nom- 
bró á  este  testigo  é  á  Alpnso  de  Pareja  é  Sancho  Esturia- 
no  por  regidores,  é  por  teniente  á  Juan  Lopes  da  Aguirre, 
é  por  cf^itan  é  por  alcalde  ó  Lope  de  Mendoza  é  á  Juan 
de  Medina,  é  por  escribano  á  Torquemada»  que  manda,  y 
les  mandó  que  viniesen  á  poblar  en  esta  costa  de  las  Hi- 
gueras, donde  mejor  les  parescieae;  y  el  dicho  Francisco 
de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonzales  se  partieron  para 
México  á  la  Nueva  España  por  tierra,  y  este  testigo  y  los 
otros  oficiales,  con  fasta  sesenta  g  setenta  hombres,  se 
partieron  para  poblar,  y  dexó  mandado  que  la  villa  que 
poblasen  se  nombrase  Trujílio;  é  que  pensaron  hacer 
más  cuerpo  de  gente  con  los  que  abian  quedado  en  el 
Triunfo  de  la  Cruz,  é  no  los  fallaron,  porque  se  dixo 
después  que  un  Valenzuela  é  otros  abian  despoblado  aquel 
pueblo;  é  que  se  vinieron  á  un  puerto  que  se  dice  Puerto 
db  Caballos,  á  dó  afletaron  una  carav^ela  de  Alonso  Ro- 
dríguez, de  la  isla  de  Cuba,  é  concertaron  de  se  venir 
aquí  á  Cabo  de  Honduras»  é  quel  fardaje  é  facíenda  y  ar- 
mas é  herraje  y  otras  cosas  veniese  por  la  mar  en  la  ca- 
rayqla,  y  los  caballos  y  la  gente  por  la  tierra,  para  se  jun- 
tar todos  en  este  puerto  que  agora  tienen  poblado  en  esta 
Yilla,  que  le  han  puesto  nombre  Trujillo,  ¿  que  venida  la 
caravelay  la  geqte  ¿  esita  viUa^  que  de  allí  enviarían  á 
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Cuba  por  los  bastimentos;  ^  qué  en  la  dicha  caraVelá 
con  eáta  concierto  se  embarcó  eii  ella  eldicUo'  capitán 
Jfohán  tiópés  de  Aguirre  y  Lope  de  Mendoza,'  alcalde^' 
y  íüaú  de  Mendoza  y  Lorenzo  Vázquez  y  Cristóbal  Sán- 
chez Aséra  Vaca  y  Solórzdno  y  Goníes  Xuare¿  y  Tor- 
quemada,  escribano,  y  otros  úiucho^^  y  que'eátos'viniéT 
ron  todód  por  mar  en  ta  caravelá;  y  cuando  vihierÓn 
este  testigo  y  los  demás  á  éste  puerto  de  Cabo  dé  Hon- 
duras, no  fallaron  la  caravelá,  mas  de  que  abia  de* 
ssdo  éscripto  en  unas  tablas  cómo  se  abia  ido  á  las  islas, 
é  que  vernian  presto  con  líástiñ^étifo  de  coUaer;  ^é  así 
^  desta  manera  están  aquí  poblados,  é  que  segund  sé  vá 
descubriendo  la  tierra  muy  poblada,  ques  poca  géfate, 
porque  se  descubren  grandes  pueblos  y  muchos  indios, 
y  que  la  tierra  es  muy  Haba  y  muy  buena,  é  que,  si  se'se^ 
ñorease,  que  la  tierra  paresce  muy  rica  é  buena,  é  que 
desta  manera  están  esperando  que  se  provea,  porque  de 
otra  manera  se  podrán  ver  en  mucho  peligro,  y  no  te- 
ner ninguna  fusta  en  que  se  puedan  recoger  en  la  mar, 
y  que  deste  fecho  esto  es  lo  que  sabe  éla  verdad,  é  fír* 
molo  de  su  nombre. — Antonio  de  la  Torre. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  la  Munana,  procura- 
dór  en  esta  villa  de  Trujilló,  nuevamente  poblado  en 
este  puerto  de  Cabo  de  Honduras,  abiendo  jurado  ó 
siendo  preguntado  acerca  do  lo  suso  dicho  acaescido 
entré  los  suso  dichos  capitanes  que  an  venido  á  poblar 
en  este  golfo  de  las  Higueras  é  todo  ló  dello  dependiente, 
dixo:  que  lo  que  sabe  es,'  que  podrá  haber  un  año  poco 
más  ó  menos  tiempo,  en  que  ésle  testigo  vino  á  estas 
partes  con  Cristóbal  í)olid  que  venia  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  este  testigo  vino  cod  éldende  lü  Habana,  v  vinie- 
'  ron  á  desembarcar  al  TriianíTó  de  la  Cruz,  é  allí  polbló  y 
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dexó  josticía  y  regidores,  y  entró  la  tierra  adentro  qua* 
renta  legoas,  poco  inásó  menos,  é  fízode  paz  ciertos 
caciques  que  heran,  Naco,  y  CerinM)a  y  Aguachapan  y 
l^rimislao  y  Cali  y  otros  pueblos  de  mucha  población, 
y^  qaestos  todos  los  dexó  de  paz  sin  riesgo  de  ninguna 
gente,  y  quellos  salian  á  servir  de  buena,  voluntad,  y 
por  ante  este  testigo,  como  escribano,  lo  pidió  así  por 
testimonio  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  de  los  pueblos  y  ca- 
eicpies  que  dexaba  de  paz;  y  andando  en  esta  paciñca- 
cíoD  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  supo  cómo  al  puerto  heran 
venidos  dos  navios,  uno  de  Diego  de  Águilar,  y.  otro  de 
Gamacho  y  Diego  Pasqual,  y  que  vino  á  ver  los  navios 
para  tomar  dellos  lo  que  fuese  menester  para  la  gente, 
y  estando  asi,  á  la  sazón  vino  Francisco  de  las  Casas  y 
echó  en  el  puerto  de  la  Sal,  á  quatro  leguas  del  dicho 
Triunfo  de  la  Cruz,  cierta  gente,  de  noche,  y  prendieron 
do6  ombres  de  los  de  Cristóbal  Dolid,  y  con  la  informa- 
ción que  dellos  obo  el  dicho  Francisco  de  las  Casas, 
vino  otro  dia  al  Triunfo  de  la  Cruz,  y  tomó  los  dos  na- 
vios que  allí  estavan  con  mucha  parte  de  los  bastimen- 
tos, y  comenzó  de  alombardear  el  pueblo;  y  tomados  los 
navios,  salióse  más  á  la  mar  con  ellos;  y  dende  á  ocho  ó 
diez  días,  poco  más  ó  menos,  dióles  un  tiempo  que  dio 
al  trtvés  con  los  navios,  y  ahogáronse  cierta  gente,  al 
pié  de  quarenta  hombres,  y  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  con  la  otra  gente  salieron  á  la.costa  muy  maltra- 
tados, desnudos,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  recogió  al  di- 
icfao  Francisco  de  las  Casas  y  ,á  la  gente  que  con  él  venia, 
y  les  dio  vestidos  y  de  comer  y  los  aposentó  y  les  dio  á 
oíachos  caballos,  y  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  comía 
^B  el  dicho  Cristóbal  Dolid  en  una  tabla,  y  todos  los 
denaás  que  con  él  ivan,  y  todo  lo  que  les  dio  fué  gra- 
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ciosamenle  sin  dioeros;  é  que  de  allí  el  dicho  Cristóbal 
Dolid,  llevándose  consigo  al  dicho  Francisco  délas  Cat 
sas,  8^  partióla  tierra  adentro  hacia  Naca,  ádó  abia  de- 
xado  su  maestre  de  campo,  y  que  en  el  camino  supo 
que  se  le  abiao  alzado  é  ido  con  la  gente^  que  era  ua 
Briones,  é  en  el  dicho  camino  supo  que  cerca  de  alli  es» 
taba  cierta  gente,  é  envió  á  un  Johan  Ruano  6  á  Johaq 
Bueno,  con  qua renta  ó  cinqtienta  ombres  á  saber  qué 
gente  hera  é  de  dónde,  y  que  le  rogase  al  capitán  deiios 
que  le  viniese  á  hablar;  y  que  fallaron  que  hera  Gil  Gon- 
xaks  Dávila,  y  vino  á  verse  con  el  dicho  Cristóbal  Do* 
lid,  é  que  venido  allí,  el  dicho  Crislóbsl  Dolid  no  le 
quiso  dar  licencia  para  que  se  fuese,  porque  le  abiaa  in- 
formado quel  dicho  Briones  se  le  abia  alzado  para  irse 
al  dicho  Gil  Gonzalos,  é  que  le  quería  detener  fasta  que 
se  diese  hórden  de  que  á  su  poder  tornase  el  dicho 
Briones  y  la  gente;  é  que  desta  manera  estavan  todos 
los  dichos  Cristóbal  Dolid  y  el  .dicho  Gil  Gonzales  y  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas,  muy  conformes  á  lo  que 
páresela,  y  comían  y  bebian  juntos,  é  que  desta  manera 
estubieron  más  ¿q  un  mes;  y  que  un  día,  estando  así 
conformes,  comiendo  juntos,  según  después  paresció, 
quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonza- 
les  y  otros  de  su  parcialidad  abian  concertado  de  matar 
al  dicho  Cristóbal  Dolid,  y  así  fué,  que  un  domingo  acá* 
bando  de  cenar,  estando  el  dicho  Cristóbal  Dolid  é  abien- 
do  cenado  con  el  dicho  Gil  Gonzales  Dávila  y  Francisco 
de  las  Casas  y  otra  gente  que  allí  tenían  para  ello,  eJ 
<!icho  Francisco  de  Jas  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonzales  ar- 
remetieron  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  estando  así  seguro, 
y  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  le  dio  con  un  cuchillo 
por  la  gargauta,  y  el  dicho  Gil  Gpnzales  !e  echó  mano  de 
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«D  panal)  y  luego  todos  los  qae  allí  eslabaa  echaron  ma- 
tto  ái  las  espadas  y  le  dieron  muchas  cuchilladas  y  esto- 
<iadaa}  y  que  al  ruido  llegó  este  testigo,  y  allí  fué  público 
Qfaede^  manera  abia  panado,  é  que  al  tiempo  que  le 
dieron  las  dichas  heridas»  ee  les  fué  y  se  aacondíó  en  un 
«rcabuco,  y  este  tisstigo  le  siguió  llamándole,  que  aán  no 
pensaba  que  era  él,  y  llegó  al  arcabuco,  y  este  testigo  le 
léllómuy  mal  herido,  y  le  dixo:  «(Abséñor  Cristóbal  Do- 
üdl »  y  él  respondió  «ees  Muñana?, »  y  dixo:  «sí  señor , »  y  le 
fMreguntd,  «señor,  quicm  os  fá  muerto?;»  y  respondió  que 
Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gonzales  Dávila  y  Bezerra, 
7  Hurtado,  alguacil  mayor,  y  Nuñez  y  Bello,  y  otros 
muchos,  é  que  de  todos  confia  va,  y  le  abian  muerto  á 
traición;  que  luego  le  audavan  buscando  y  dando  pre- 
gones, que  quien  dól  supiese  que  \o  viniese  á  decir,  so 
pena  de  la  muerte,  é  que  de  allí  le  fallaron,  é  antes  que  lo 
faiUaaen,  les  envió  á  rogar  que  le  otorgasen  la  vida,  é  que 
dixeron  que  viniese  que  ningund  mal  le  harían,  é  dende 
á  una  ora  ó  dos  le  llevaron  á  cortar  la  cabeza,  y  el  dicho 
Cristóbal  Dolíd  decia  que  le  dexase  acabar  de  confesar,  é  no 
qaisieron,  é  lo  llevaron  á  la  plaza  con  pregón,  diciendo 
amanda  Gil  Gonzales  Dávila,  capitán  general  por  Su  Ma- 
gestad,  é  Francisco  de  las  Casas,  capitán  ó  ienieale  de 
gobernador  por  Fernando  Cortés  á  éste  homibre  por  ti- 
rano mandarlo  degollar;»  é  le  cortaron  la  cabeza  del  todo 
é  la 'pusieron  en  un  palo  ftista  otro  dia  qoe  lo  enterra- 
ron; é  que  fecho  esto,  el  rdicbo  Franctsco  de  las  Casas 
fiao  pregonar  libertad,  que  cada  uno  se, fuese  á.do  qiii- 
«ese,  é  que  después,  desto  el  dicho  Francisco  de  las  Ca- 
sas nombró  é  señaló  ciertos  oficiales  de  justicia  é  r^- 
•dorea,  en  que  fueron:  pdr  tedente  Juan  Lopes  de  Aguír- 
^re,  ó  por  tesorero;  é  alcalde  á  Lope  de  Mendoza  é  á 
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Juan  de  Medina,  é  regidores  á  Pareja  é  .Antcoiode  ia 
Torre  é  á  Sancho  Estariaao  é  á  'mí,  tornó  escribano  i 
Torquémada  é  algnacil  mayor  é  Hbrvanejá^  ó  á  esta  tes- 
tigo por  procurador  é  que  ñiesen  ¿  ^blar  en  esta' costa 
é  golfo  de  Higueras,  á  do  mejor  les  páresciese,  é  qoe  la 
villa  que  poblasen  se  llamase  Trujiilo;  é  así  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  se  partió  con  el  dicho  Gil  Gonza- 
lesé  la  gente  á  Méxtóq  por  tierra^  é  este  testigo  té  los 
oíros  oficiales^  fasta  cipqúrata  é  cinco  hombresi  TiniehMi 
á  poblar  como  dicho  es; 'ó  vinieron  á  Puerto  de  Caballos^ 
ques  en  el  golfo  de  las' Higueras,  équeallí^  porqué  no  les 
paresció  qne  era  tal  la  tierra,  acordaron  de  ir  á  Cabo 
de  Honduras,  é  que  la  gente  viniese  por  tierra  ó  ciertos 
caballos,  é  que  el  fardaje  que  tenían  viniese  en  una  ca<- 
ravela,  que  allí  estaba,  de  Alonso  Rodríguez  é  Quintero, 
é  truxesen  los  dolientes,  é  que  en  ella  embarcaron  toda 
)a  hacienda  que  tenían,  para  en  quanto  ellos  llegasen 
por  tierra,  hallasen  la  ca ravela  en  el  dicho  puerto  de 
Cabo  de  Honduras,  é  que  de  allí  abian  de  enviar  á  Cuba 
por  bastimento;  é  quel  dicho  Juan  Lopes  de  Aguirre  é 
Lope  de  Mendoza,  alcalde,  é  Torquemada,  escribano, 
sita  saberlo  é  sin  dar  parte  dello  á  mucha  parte  de  la 
gente,  se  erúbatcaron,  diciendo  que  ellos  querían  traer 
la  earaveta,  e*qnedesta  manera  ellos  sé  vinieron  por  mar, 
é  este  testigo  é  <á  dicha  gente  por  tierra,  é  quando  lle- 
garon al  pueilp  de  Cabo  dé  ffondm*as,  á  do  abia  de  es- 
tar la  Cdravelav  ño  la  hallarün,  mas  de  uno^  escriptos  en 
'tmos  palos  qne  decían  qué  se  coasolasen,  que  ivan  á  Cuba 
por  bastimentos  é^ue  presto  veHnian,  é  (jue:>)desta  ma- 
tara'se  qneddi^  aquí  fáista  ciilqüenla  personas  ó  sesen- 
ta Wn  los  n)odos,-^'é  que  á  cabria  ques  poca  genle>é  la 
'  tierra  «e  creé  é  porque  an  fírlílado  buenos  pueblos  ques 
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DMy  poblada  dd  itfdtos;  é  éstáH' en  'ffetigi'a  6  que  tiéneü 
pbbas  «rmásij  é^qtíe  fe  tilíbli ;  parésee'  muy  buena  é  UaDél 
por  ibbcbfls  parlen,  é  apaf ejadia;'iiari3ii  i  buenas  <  Tívieoídae^ 
éíifie M  éM Qif  gent^'de  guerra* de indios/é  lo  qae  ieü 
páresbé;  p^orque^  eo^l  ft^ámiiio,  «vimendóá  la  costay  leif  mk 
Uaü'á  ¡kir  god^ávara,  é<les  mataron  Ofn  día'  dos  cristia-» 
nofT'y  dos  indias  qcré^-traiHn  de  otra^  tierra,  éiés  Itevaron^ 
tes  tabecasy  y :  «fsias  porque '  iviaia  algo  desviados  de  i* 
genle;  é^que  si  se  sojuzgase  ta  tierra  é  viniese  gente,  que 
le  páresele  á  esté  testigo  ques  muy  buena  tierra;  6  que 
déste  fe(shó%éto  es  lo  que  sabe /para  el  ¡juramento  que 
Uthb  tiene;  é  fírmóldde  su  nombre  .-^Francisco  de  Mu- 
fiana.  • 

Testigo^.'^— fil  dicho  Diego  de  Dueñas,  vecino  de  la 
villa  de  'frujillo,  nuevamente  poblada  en  Cabo  do  Hondu- 
ras,  testigo  suso  dicho,  abiendo  jurado  é  siendo  pregón* 
lado  aberca  de  lo  soso  dicho  é  ques  lo  que  á  pasado  en* 
ti^  los  capitanes  é  otras  personas  que  han;  venido  á  po- 
blar en  este  golfo  de  (as  Higueras,  é*  siendo  preguntacto 
lo  demás  nescesario  para  aber  información  bastante  de 
ttído,  dixo:  qaejoquesabées,qoe,  al  tiempo  que  Cristó- 
bal Dolíd  vino  de  Nueva  España  á  éste  golfo  de  las  Hi- 
goel*as  á  poblar,  este  testigo  vino?  con  ¿I  de  la  Haba- 
na, qae  podrá  ab^r  un  año  pocb  más  ó  menos,  é  que 
venia  á  poblar  por  Hernando  Cortés , 'en  nombre  de 
So  IHagestad,  é  que  traiaxinco  navios,  é  que  la  gen- 
té  seria  trescientos  hombres  de  pió  é  de  caballo»  é 
qoe  vino  á  desembarcáis  al  Triunfo  de  la  Cruz,  é  allí 
pbbló  é  hilo  jnsMcias  é  regidores  é  otros  oficiales  é 
dixo  que  allí  poblaba  en  notebre  del  Rey  Nuestro  Señor 
é  que  por  Su  Magestad  tomaba  la  tierra;  é  dexando  allí 
poblado  como  dicho  tiene,  entró  la  tierra  adentro^^on  su 


Real,  quarentalegtis|8,  Ó  antea  0Qáa<|Ciem6iio$«  á  doodoi 
fué  faeienda  de  pax  muchoa  paeblpaé  caciqueai.  que  fue- 
rea  Cortmoav  é  ireiaiaJegnaá  del  puerto,:  ISocua  é  Quiai- 
taó  é  Gala,  é  fasta. cuatro  caciques. que  teniau  grandea 
poblaciones,  y  lodos  les  aalian  de>paz,  jé  así  una  peraooa 
eristiana  que  enviaba,  iba  seguropor  la  tierra  con  qual- 
qiiier  mandado,  é  le  traian  baatimentos,  gallinas  é  maíz 
éJ..  (1)  é  otras  cosas,  é  desta «oíaaera  andaba  ya  por  la 
tierra  muy  pacífico;  en  que,  aindando  en  esto,,  á  cabsa  qwd 
ai  dicho  puerto  del  Triunfo-de  la  Cruz  vinieron  dos  par 
vios,  uno  de  Diego  de  Aguilar  é;Otro  de  GamachO,  el  db 
ebo  Cristóbal  Dólídv  de&ando  su 'Real  al  rio  que  dicen 
Pecha,  se  vino  al  Triunfo  de  la  Gruz  para  dar  recabdo  é 
despacho  á>  los  navio»,  porque  Iraiao  mercaderías,  ébas- 
(imenlos;  é  que  estaúdo  en  esto,  que  andaba  dando  ór*» 
den  para  se  volver  asa  Real  para  facer  de  paz  toda  la 
tierra  si  pudiese,  vinaFraueidoo  de  las  Casas  con  dos  na* 
vios,  é  antes  que  fuese  savúdoni  visto  en  la  costo,  ecbó 
cierta  genle  e0(  tierra  ó  prendió  dos  hombres  de  los  de 
Cristóbal  Dolid  é  los  apremió^  segimd  se  supo  después, 
para  que  le  dixesen  qué  gente  é  de  qué  manera  é  por 
quién  estaban  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  luego,  tornan^ 
do  de  aquellos  relación,  vino  al  puerto  del  Triunfo  déla 
Cruz  por  la  mar,  é  se  alooibandearon  con  los  navios  que 
allí  abian  venido  de  mercadería,  é  se  alargó  á  la  mar  con 
ellos  fasta  una  iegua  de  tierra,  é  alombardeóal  pueblo  lo 
que  pudo;  é  questando  desta  nkanera,  comenzaron  de  an» 
dlsr  en  conciertos,  é  el  dicho  Franciaeo  de  las  Casas  pe- 
dia quel  dicho  Cristóbar  Dolid  eslovlese  por  el  dipbo 
Hernando  Cortés,  é  el  dicho Críslóbal. Dolid  decía  queno 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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qtmria  estar  sitio  por  Su  Magestad,  que  en  su  nombre  lá 
añdéba  fedieodo  de  paz;  é  no  se  concertaron,  é  algunoe 
dé  lós^  que  entendieran  en  ello,  que  abian  salido  de  loa  * 
navios  de  parte  de  Francisco  de  las  Casas,  se  lornar ori 
á  embarcar  desconformes;  é  que  desde  á  ocho  dias,  poco 
más  6  menos,  vino  un  Norte  con  tal  temporal,  que  dio  con 
ios  navios  que  tenia  él  dicho  Francisco  de  las  Caísas  é 
c(Hi  loü  que  abia  tomado  lal  través,  é  ovo  el  dicho  Fran^ 
cisco  de  las  Casas  de  salir  á  la  costa  con  la  gente,  muy 
despo/ados  y  desnudos,  é  se  ahogó  cierta  gente;  que  «e- 
rfa  á  lo  que  les  paresció  quarenta  ó  cinqttenta  hombres,' 
y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  los  fué  á  rec(^er  é  hizo  mucha 
cortesía  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  á  toda  la  gen» 
te,  é  dio  de  vestir  al  dicho  Francisco  de  las  Casas,  é  ¿ 
todos  los  principales,  é  caballos  á  algunos  dellos,  éloá  apo- 
sentó ó  daba  de  comeré  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  é 
aquellos  más  principales  comian  en  una  tabla  con  el  di^ 
cho  Cnétóbal  Dolid;  é  ablandólos  asi  reparado,  acordó  de 
tlM*nar  la  tierra  adentro  á  su  campo  por  ir  en  su  demanda, 
é  llevó  consigo  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  la  di- 
üha  gente  ó  los  más  dellos;  é  que  á  ciertas  jornadas  que 
iban  supo  que  Brrones,  su  maestre  de  campo,  se  le  abia 
alzado  é  ¡do  bon  toda  gente  que  habia  dexado,  é  asimis^ 
mo;yét)do  el  drcho  caiiaíiio^  supo  que,  á  quatro  leguas  de 
dó  ésiiaba  el  dicho  Cristóbal  Giolid,  que  en  un  pueblo  eá^ 
taban  cierta  gente  dé- cristianos,  é  e(  dicho  Cristóbal  Do^ 
lid  entió  á  saber  qnién  héran  y  6nvió  á  un  Juan  Ruano 
con  quarenta  hombres,  é^  hallaron  que  era  Gil  GonMleS', 
DáVilá;  el  dicho  Juán'R«*iiO,  de  ^i^tedet  dicho  Cristóbal 
Dóltd,  lerogó  t|ue  sé  vimeaérá  «ver  con  él,  é  vino  con  oieri- 
ta^éúte;'^é  trála  fefttati*élnlta  ó  quarenta  de  pié  é  de  car 
béfilo,  é  allíio  resérbió  el  dioK6'CrM6bat  fiotidv  é  a«dá^ 
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bao  todos  juntos,  él  é.FraociscQ  de  las  ^a^saa  cpo  el^^icho 
Qriait^lJ)QÍ¡d».é  cominQ^é  J^biaiv^n  muajo^^eafi,  é  sd  fiie- 
noa  á  Nácara,  ó  alU  vefiian>|os  p^cf^aef)  de  la  tierra  é  les 
traw[^  0ianleRÍ(nieQtQ9;  é\  di^sta  .^tapera .  e^tpvieron  allí 
treinta  di0s  poco  jn^s  ó  aiói^ps,  équei^ÍQho jGil  Goozales 
99  decía  qu^  ^bia.  p^ído  lioeocia,  al  dichp  Gr^^^bal  JDolid 
para  ^e^ir,.  porqqe  decía ,  que  qa€|r)ia  ir  á.  QasüUa,  y  el 
djbho  CrístóM  d^Dolid  dfiQ^  qq4,:Qp( había  nayíos,  qqe 
eo;  vinjeado,  é  asinj^isüDp  lo,.¡a(i|9aip  á  Fraocísco  de  las 
Casaq;ré  quQsl^ado  de  est^  caan^ra^  abieodo  muchopla- 
cer  é  comieado  :todo^.á,^aa,p)i^s^y.uad(;^niQgo.eQ  la  qo<: 
Qhe^,  abieodo  aquel  dia  fepbo.ipRp^ip^  r^pcijo  de  placer, 
acabaodo  de  ceuac.el  4ÍPbQ  Ci;i§tjí^al:Opiid  é  el,  dicho 
f^raucisco  de  la^^Qa^as  4(.  el  dio)ip  Qii  Gopzal^ei^,,  todos 
tfias,  t^i^ndo.ea  me4íafa(^  dicho  Pri^tóbal  Dolida  alzando 
ia  mesa  ,>  antes  ^  que|.  Av^hfí  Cristóbal  Colid  se  levantase, 
QStandp  todos  i  bablajf do  pn  cosas  .d^.,. placer,  el  dicho 
flranc^co  delasXjafifs^.diiSi.en^os.pechps  al  dlchp  Cristó- 
bal Dolíd  un  eiDpuj^y.p.'^P^.W  i^uchiUp  que  ti^aia  en  un 
borzegui  le  dió.poi;  la  garganta,  upa ;  p^chill;i4d,  ó  dixo 
a0í:  «compadre^  se^pagap  la3:CO^S:mal.;l]iQQb9));:é  luego 
^  dicho  Gil  Goqza^,  juntumentecpu  el  dicjljip  Francisco 
de  las  Casas»  echó  oíano  del  dioho  Ccisjtóbal  Dplid  é  le 
4iócon  Moa  daga  que  iraia^  P  tpjjips  Ip^  que  allí  estaban 
de»  saiparcifalidad  apercibidas  pyra  ello,. que  eran  Bezer- 
raié<  Hurlado  é  Gonzalo  Lopes  é>Pppaé  Nupez  é  otros, 
«cbarpn  poaaOiá  las[  opadas  da  pre^^p  ó  idverpn  muí^has 
.cnebilladas ó  ¡eatocada^ al: dicho  .Cri«M^bj|ipolid;  .é;así 
herido,  jse  lesescapóii^^  eotwMDQS  i§  s^;  inetió  ppr  el 
i«onte  qucista va  Juntos  é  qoe^  JtfisMgo  sf^  (halló  presente, 
y.  cooio  <^  obo  allí  ig^pte  deijC^ístób^ .  QqUd  ainp  quatro 
6  cinco  persogas  édciscuidfKtoSi  no  fMdieron  más,  quan* 
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do  eltos  acordaron,  ya.  tenia  las  heridas,  é  despueaoyó 
decir  este  testigo  al  dicho  Francisqo  de  las  Gasas  quél 
Ilevava  el  cuchillo  escondido  en  el  borzegai,  é  todos 
aquellos  que  ha  nombrado  que  allí  se  fallaron  se  ala- 
baban diciendo:  «yo*  le  di  tal  cuchillada»,  é  otro  tal  estO'- 
oaday  é  decian  algunos  al  dicho  Francisco  de  las  Casas» 
(r'¿qqé<  te  pairesce  á  Vuestra  Merced,  como  hemos  fecho. lo 
que  prometimos?;  ».é  qué  desta  manera .  le  buscaron  é  le 
sacaron  por  el  monte -con  pregones  é  temores  que  pusie*. 
ron  é  quien  del  supiese^  ó  le* 4raxeron  aquella  noche  á 
on  camnco  de  los  indios  é  allí  l6<Mirai!on  las  heridas,  é- 
después  de  curadas,  le  echaron  unos  grillos,  é  aquella 
noche,  Idos  de  allí,  hoa*denaron  por  sentencia  de  lo  dor 
gollar,  que  en  esto  no  pasó  poco  más  de  una  ora,  é  así 
lo  sacaron  con  voz  de  pregonero  diciendo  que  manda- 
ban los  capitanes  Francisco  de  las  Casas  é  Gil  Gonzales 
degollar  este  ombre-porque.hefa  tirano,  é  otras  cosas  que 
no  tiene  memoria,  é  así  le  cortaron  la  cabeza  en  la  plaza 
del  todo  é'  la  pusieron  allí  en.  un  palo  fasta  el  día;  é  que 
luego  se  pregonó  por  capitán  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas,  general  por  el  dicho  Hernando  Cortés;  é  que  como 
los  indios  supieron  queihera  muerto,  oyó  esle  testigo 
dedrá Ja  lengua  que  los  caciques  decian  que  aquellos 
abian  muerto  á  su  Señor  é  capitán  de  todos,  á  quien  ellos 
abian  de  obedecer,  é  que  á  aquello?  no  los  abian  deobe- 
dé6cer;:é  este  testigo,  vio  que  ua  dia  no  querían  traer 
bastimentos  é  andaban. (ras  eUosá  buscarlos,  ó  decian  que 
los.farian  esclavos,  é  Así  por  fuerza  tornaron  á. traer  de 
comer;  é  dende  á .  pocos  4m  el  dicho  Francisco  de 
ki8  Casas^  hordedó  4lf  se  íl*  por  tierra. áj México,  ¿  Her- 
nando^. Cortés,'  íéiUbvafc  OQnáigo.íal:diehó:  Gü  «Gonzales, 
é  dexó  nombrados^  cierta  justíota  ó  regidores  é  oñ- 
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ciMecrpara  que  poblaséo  ea  la  tierra  bd  dpaoto'iqM 
mejor  468  paresciese,  que  fué  Joan  Lopes  de  Agvir* 
re  por  capitán  é  teniente,  ó  por  tesorero  é  alcalde»  á 
H¿ñ  de  Medina  é  á  Lope  de  Meodoca,  é  regídotiea  ¡i. 
AtóDSÓ  de  Pareja  é  Alonso  Esturianó,  é  ¿  Peréa  é  otros 
oftoíales,  é  que  poblasen  eo  nombre  de  Hernando  Cortes 
pbrSa  Magestad;  é  asi  se  partió  de  allí  de  Nacno-par^ 
la*  Via  de  México,  é  los  dichos  justicia  é  regidores  para 
ir  ¿poblar  con  fasta  quarenta  ó  cin(}tienta  persoaat,  é 
éste  testigo  fué  con  el  dicbo  Francisco  de  las  Casas  cier» 
tas  jomadas  é  con  el  dicho  Gil  Góoiales ,  é  que  en  el 
oamino,  en  Macoloa,  el  dicho  Francisco  de  las  «Casas 
diiLo  que  mirasen  los  que  le  abiao  de  seguir,  porque 
úo  abia  de  parar  ni  llorar  más  do  los  que  le  pudiesen 
seguir,  é  que  (os  otros  que  se  quedarían  por  el  ca- 
mino; é  asi  á  esta  cabsa  fasta  veinte  hombres  se  volvie- 
ron é  este  testigo  con  ellos,  é  se  tornaron  é  vinieron 
á  Puerto  de  Caballos,  á  do  fallaron  al  dicho  Juan  Lopeí 
con  la  otra  gente  á  Puerto  de  Caballos;  é  porque  alli  no 
les  paresció  ques  tan  bueno  para  el  pueblo,  acordaros 
de  venir  á  Cabo  de  Honduras,  é  alli  dieron  orden  qse 
en  una  caravela  que  alli  abia,  de  Alonso  Rodrigues,  vi» 
mese  en  ella  el  fardaje  é  los  dolientes,  é  qoe  los  caballos 
é  la  gente  viniese  por  tierra,  é  que  alli  se  juntasen  ,en  el 
puerto,  é  que  de  allí  procurarían  de  invíar  la  caravela  á 
la  isla  de  Cuba  por  bastimento,  abiendo  poblado  i  do 
mejor  les  paresciese;  é  qoe  porque  la  oaravela  viniese 
segura,  el  dicho  Joan  Lopesjjde  Aguirre  se  metió  eú  la 
caravela  ó  Lopes  de  Mendosa  é  Torqoemada^  escribano/ 
é  dexó  elegido  por  oapltao,  fiísta  que  <Hegase  por  tiesns 
festa  Cabo  de  Honduras,  á  Joan  de  Medina,  é  qaedesla 
ibanera  partieron  los  unos  y  loa  otros;  6  qoe  quaodo  IIon 
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garoQ  aquí  á  Cabo  de  Honduras,  que  serian  fasta  sesenta 
personas  con  mozos  é  otra  gente,  no  fallaron  la  caravela, 
OMB  de  que  fallaron  en  ciertos  maderos  é  en  una  canoa 
quebrada  que  decían  que  Juau  López  de  Aguirre  abia 
ido  á  las  islas  por  bastimentos,  é  que  se  consolasen  por- 
que muy  presto  vernian;  é  que  desta  manera  obieron  de 
¡x^lar,  la  gente  que  se  falló  en  este  puerto  de  Cabo  de 
Honduras,  en  un  pueblo  que  era  de  indios  ó  le  pusieron 
por  nombre  la  villa  de  Trujülo;  é  desta  manera  están,  é 
que  ban  entrado  por  la  tierra  siete  ó  ocho  leguas,  é  que 
la  íallau  muy  poblada  y  grandes  pueblos  é  mucha  gente 
de.indios,  é  que  no  osan  pasar  adelante  porque  ios  indios 
loe  salen  á  recibir  de  guerra;  y  como  quedaron  despoja- 
dos de  armas  é  otras  cosas  que  les  llevó  la  caravela,  se 
traen  á  su  pueblo,  é  aun  allí  se  están  con  temor  velándo- 
se, é  que  si,  la  tierra  se  hiciese  de  paz  é  obiese  gente 
para  ello,  ques  muy  buena  tierra,  llana  ó  aparejada  para 
todos  ganados  é  de  muchos  bastimentos  de  la  tierra,  á  lo 
que  paresce,  é  queste  testigo  falló  cierta  tierra  de  buen 
oro,  á  lo  que  á  este  testigo  le  paresció  es  de  lo  que  se 
saea  el  oro;  é  que  deste  fecho,  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  é  en  ello  8e  afirmava,  é 
firmólo  de  su  nombre.— -Diego  de  Dueñas. 

.Testigo.— El  dicho  Rodrigo  de  Varfifas^  natural  de 
Liévána,  que  es  cfb  las  montanas  en  Castilla,  estante  en 
eaCe  pueblo  de  la  villa  de  Tru  jillo,  que  agora  nuevamen- 
te han  poblado,  testigo  suso  dicho,  abiendo  jurado  é  sien- 
do preguntado  acerca  de  lo  suso  dicho  é  cosas  acaescidas 
eotce  todos  los  capitanes  é  otras  personas  que  han  venido 
á:pofalar  á  este  golfo  de  las  Higueras,  é  siendo  pregunta- 
do todo  lo  demás  que  al  caso  se  requiere,  dixo:  que  lo 

que  este  testigo  sabe  es,  (fnesle  Mayo  abrá  un  año,  ques- 
Tomo  XIV.  17 
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fe  testigo  vino  á  estas  partes  con  Cristóbal  Dolid,  defun- 
to,  que  Dios  perdone,  de  la  Habana,  el  qual  venia  de  it 
Nueva  España,  é  venia  á  poblar  en  nombre  do  Her*- 
nandó  Cortés,  por  Sn  Magestad,  é  que  traián  en  ctiM> 
ó  seis  navios  fasta  trescientos  hombres  de  pié  é  de  ca^ 
hallo,  é  vino  dende  allí  á  Cozumel ,  é  allí  se  reparó 
én  hacer  unos  vergantines  porque  se  le  áblaQ  perdido 
ciertos  navios,  é  de  allí  vino  al  Triunfo  de  la  Grole,  á  doft- 
de  hizo  un  pueblo  é  pobló  allí  por  Su  Magestád,  é  él  é 
lá  gente  dixeroñ  que  poblaban  por  Su  Mageátad,  ponfae 
toé  desta  manera,  porqxie  la  gente  dixo  al  dicho  Cristo* 
foal  Dolid,  porquél  decia  que  Hernando  Cortés  lo  aÍNá  eil- 
^iado,  é  que  por  él  en  nombre  de  Su  Mageslad  qoería 
poblar,  é  la  gente  le  dixo  que  á  él  nó  le  abia  inviadd  Hér* 
nando  Cortés  sino  á  rescatar,  é  quetlas  querían  alK  po- 
blar por  Su  Magostad,  pues  era  buena  tierra,  é  <|iie«  ai 
él  quería  quedar,  que  abia  de  ser  en  nombre  de  So  Ma- 
geistad  é  no  en  nombre  de  otro,  é  lo  descompusieron  de 
capitán  é  lo  tornaron  á  elegir  en  nombré  de  Su  Magostad; 
édésta  manera  nombró  justicia  é  regidores  é  otros  ofi- 
ciales, é  los  dexó  en  el  dicho  pueblo,  é  le  puso  nombre 
eV  Triunfo  de  la  Cruz;  e  entró  la  tierra  dentro,  desando 
allí  fasta  treinta  hombres,  éél  fué  con  lageole  qué  más 
le  quedó,  é  entró  la  (ierra  adentro  treinta  i^  quareaía  le- 
-¿das,  á  do  fué  apaciguando  é  poniendo  de  ptz  á  ciertoé 

éiMiques  que  uno (I)  Tipétuco,  é  Catímónga,  é  Catot^ 

é  Nacuar manera  qu^e  todos  le  venifan  á  servaré'  *lé 

Clrbian  de  bastimentos,  é  hicieron -su^lepaidád tosí Qaxi* 
ques  de  estar  é  ser  súbjetos  á  Su  Magostad  éooW  lengua 
é'pór  ante  eácríbano,  y  estáva  lá  tiétratan  de  pási  que 

■4       '■;■    : '.it    ...■  •  .     /,    ,,¡   O'  .-»j  <.' 

(1)    A(^í  j  en  los  demit  ptisag^s  marcados  con  puntos'  hay 
l)laiico)i|Bn  la  copia.       ''  ^     ' 
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obo  ó  doi9  ombres  anda  van  solos  quando  los  émbiavan 
«n  dqttelkd  quarenta  leguas,  é  los  caziques  venían  á  su 
mandado,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  los  tratava  muy 
biett.'é  »o  les  pedía  oro  por  mejor  los  tener  en  paz,  mas 
de  baatimentos,  é  los  mismos  caziques  se  ofrescian  que 
les  pidiesen,  qae  les  daria  todo  lo  que  les  pidiesen,  é 
que  OQ  cazique  se  le  ofresció  á  dar  oro,  porque  ciertas 
pMaK;as  que  le  abian  traído  dixo  el  dicho  Cristóbal  Do- 
lid  que  aquello  no  hera  oro,  como  hera  verdad  que  hera 
cobre,  é  le  dixo  que  le  traviese  de  lo  que  sacaba  de  la 
tierra ,  porque  aquello  abia  menester  un  poquito  para 
cterta  metecina,  por  no  les  dar  á  entender  que  tenia  dello 
oobdicia,  é  quel  cazique  dixo  que  ¿si  hera  lo  que  pedia 
de  uiK>  muy  menudo  que  sacaban  de  la  tierra?  é  quel 
dícbo  Cristóbal  Dolid  dixo  que  de  aquello  abia  menes- 
ter, é  que  este  oro  pasó  pocos  dias  antes  que  le  mata- 
sen é  no  obo  efeto ;  é  que  como  dicto  tiene,  después 
quel  dicho  Cristóbal  Dolid  salió  del  Triunfo  de  la  Cruz 
é  teoia  de  paz  la  dicha  tierra,  á  cabsa  que  vinieron  cier« 
los  navios  de  merchantías  al  Triunfo  de  la  Cruz,  que 

hera  uno  de de   Aguilar   é  el  otro  de  Camacho, 

é  que  dexó na   á   Briones  su   maestre  de   campo 

co....;  gente,  é  se  volvió  con  diez  ó  doce  de  caballo  ó 
de  pié;  é  venido  al  Triunfo  de  la  Cruz,  que  el  dicho 
Cristóbal  Dolid  entendía  en  tomar  de  las  cosas  que  traían 
ios  navios  é  proveer  la  gente,  ó  estando  entendiendo  en 
esto;  vino  Francisco  de  las  Casas,  é  antes  que  por  ellos 
fui^ae  visto,  echó  á  la  costa  de  la  mar,  á  dó'dicen  el  Puerto 
de  la  Sal,  cierta  gente,  é  prendieron  dos  ombres  de  los 
dt  Cristóbal  Dolid  qué  estaban  en  un  rancho,  é  luego 
^  diobo  Fra(k€Ísco  de  las  Casas  vino  al  dicho  puerto  del 
Triunfo  de  la  Cr9c  é  se  alombardeó  con  los  navios  que 
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allí  estaban,  é  los  tomó,  é  aunque  no  eran  acabados  de 
descargar,  é  los  llevó  consigo  obra  de  una  legua  de  la 
tierra  dentro  en  la  mar;  é  quel  dicho  Francisco  de  las 
Gasas  envió  á  uno  que  se  dice  Orduña  é  al  bachiller 
Ortega  para  que  entendiesen  con  Cristóbal  Dolid  en  que 
die^e  la  tierra  á  Hernando  Cortés ,  y  él  decia  que  estaba 
poblado  por  el  Emperador,  é  andando  en  conciertos,  di- 
cen que  vino  aviso  al  dicho  Cristóbal  Dolid  que  todo 
aquello  hera  palabras,  é  que  andaban  por  prenderle,  é 
que  desta  manera  el  dicho  Cristóbal  Dolid  respondió  al 
dicho  Francisco  de  las  Casas  que  se  fuese  con  Dios,  qúéi 
estaba  poblado  por  el  Emperador,  éque  leabian  avisado 
que  andaban  por  prenderlo,  é  que  á  cabsa  de  esto  no 

se  concertaron;  é  dende  á  ciertos  dias Francisco 

de  las  Casas,  apoderado  en  los  dichos  navios,  decian  que 
décia  que  abia  de  estar  allí  é  tomar  quantos  navios  vinie- 
sen por  aquella  parte,  é  que  gente  ni  bastimentos  le  abia 
de  déxar  entrar,  é  quél  inviaria  á  Hernando  Cortés  á  se  lo 
facer  saber  para  que  proveyese  de  gente;  é  estando  en 
estOy  vínole  un  tiempo  recio  de  un  Norte,  é  dio  con  todos 
los  navios  al  través,  é  se  ahogaron  cierta  gente,  é  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  salió  á  la  costa  de  la  mar  con  la 
gente  que  le  quedó,  muy  desnudos  é  desbaratados,  é  el 
dicho  Cristóbal  Dolid  los  rescibió  é  les  hizo  muy  buen 
tratamiento  é  los  vistió  é  aposentó  é  daba  de  comer,  y 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  comia  con  el  dicho  Cris- 
tóbal  Doüd  é  otros  muchos  en  una  tabla ;  é  dende  á 
ciertos  dias  el  dicho  Cristóbal  Dolid  determinó  de  tomar 

la  tierra  dentro  é  volver  á á   dó    abia    dexádo 

so  gente ,  é  antes  que  llegase,  supo  quel  maestre  de 
campo,  que  se  llama  Briones,  que  se  le  abia  ido  co& 
\h  gente»  é  que  llegado  á  un  pueblo  de  pas  qae  ae 
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decia  Teplentepalca ,  allí  supo  que  tres  ó  quatrole- 
goaís  de  allí  eo  ua  pueblo  estaban  ciertos  cristianos,  que 
hera  on  Tholomines,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  envió  ¿ 
saber  quiénes  heran,  é  invió  cierta  gente,  é  que  quien 
quiera  que  fuese  que  le  rogaba  ei  dicho  Cristóbal 
DoKd  que  se  viniesen,  é  que  as el  dicho  Gil  Gonza- 
los, con  la  gente  que  envió  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é 
allí  le  rescibió  muy  bien  é  allí  hablaban  de  como  el  di- 
cho maestre  de  campo  se  le  abia  ido  al  dicho  Cristóbal 
Dolid,  é  decian  que  Gil  Dávila,  alcalde  del  dicho  Gil  Goin- 
zales,  se  abía  concertado  con  el  dicho  maestre  de  cam- 
po,  é  que  se  abianido,  é  que  á  esta  cabsa  el  dicho 
Cristóbal  Dolid  detenia  al  dicho  Gil  Gonzalos,  decíendo 
que  temían  manera  cómo  él  cobrase  su  gente,  pues  se 
abía  ido  con  el  dicho  Gil  Dávila;  é  que  así  juntos  se  fue- 
ron todos  tres  capitanes  fasta  Naco,  á  do  abia  dexado 
la  gente  Cristóbal  Dolid,  é  allí  andaban  muy  amigos  á  lo 
qoQ  parescía,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  de  allí  procura- 
ba de  pacificar  la  tierra,  é  venían  allí  caziques,  é  todos  ve- 
otan  á  obedecerle;  é  questovieron  allí  desta  manera  hol- 
gwdo,  é  que  se  rehiciese  la  gente  para  entrar  más  por  la 
tierra  adentro;  un  domingo,  abiendo  aquel  dia  habido 
mucho  placer,  á  la  noche  en  acabando  de  cenar,  ya  que 
era  noche,  este  testigo,  estando  en  su  posada,  oyó  grande 
ruido'  por  la  villa,  é  salió  é  supo  por  muy  público  cómo 
abiendo  cenado  juntos  Francisco  de  las  Casas  é  Gil  Gon- 
zalea  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid»  é  teniéndole  en  oiedio, 
sobre  cosa  que  tenían  ordenada,  lo  tomaron de  súpi- 
to, y  el  dicho  Francisco  délas  Casas  le con  .  un  cu* 

chillo,  é  quel  dicho  Gil  Gonzalos  le  quiso.....  con  un 
cachíllo  como  daga  é  le  dio,  éque  unBezerra  é  Hurtado 
é  Joan  Nuñez  é  otros  que  lu^o  descargaron  cochilladaa 
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y  estocadas  en  el  dicbo  Cristóbal  Dolid,  é  queste  testigo 
le  oyó  decir  al  dicho  Francisco  de  las  Casáis  que  le  abia 
tomado  por  la  barba  sobre.....  en  que  estaba  sentado 
€fl  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  que  le  abiti  dado  por  la  gar* 
ganta  coní  el  cochillo,  é  que  le  dixo:  «hea,  compadre,  que 
agora  es  tiempo;»  é  olro&  se  alabarofiqne  leabian  dado, 
especial  le  >y¿  decir  al  Bezerra  quél  te  abia  <lado  ia  co- 
chinada que  tenia  en  ia  cabeza,  y  el  dicho  Noñei  dixo 
asimismo  que  él  le  abia  dado  la  estocada  que  tenia,  é  le 
oyó  decir  más  al  dicho.... •  que  qqando  cenaban,  quel 
dicho  Cristóbal  Dolid  le  abia  dado  en  un  plato  de  .tina 
ave,  quél  dixo  entre  sí  al  tiempo  que  se  la  dio:  «pues 
bien,  que  yo  os  daré  la  salsa  de  aquí  á  un  poco;»  éque 
desta  manera  le  dieron  muchas  heridas  al  dicho  Cristó- 
bal Dolid;  diz  que  se  les  fué  entre  manos  é  se  metió  en 
un  arcabuco  questava  alli  cerca,  ó  luego  por  la  villa  gri- 
taron viva  el  Rey  é  Hernando  Cortés,  é  salieron  algunos, 
como  estavan  descuidados,  los  de  la  parcialidad  del.  di- 
cho Francisco  de  las  Casas  ó  de  Gil  Genitales,  é  estavan 
en  la  plaza  con  sus  armas,  é  decían;  <( muerto  es  el  trai- 
dor; é  como  oyeron  que  era  muerto,  no  se  osó  la 
gente  desmandarse,  éá  algunos  que8aIieroá'k)sfirteron»6 

luego quel  que  supiese  á  do  eslava  el  dicho  (Jris- 

tóbal  Dolid lo  viniese  á  decir,   so  pena   ce  muerte; 

á  laego  lo  fallaron  con  muchas  heridas  qne  le  abian  dado, 
como  dieho  tiene,  é  lo  trujíeron  é  totuaron  las  armaa  dé 
todos  tos  suyos  é  los  caballos,  é  dende. ....  lo  tomaron 
é  lo  llevaron  á  degollar  con  pregón  diciendo:  «esta  es  la 
jtwticia  que  ma^da  facer  GFl  Gonzalos  Dávile,  capitán  de 
Su  Magesladyé  Francisco  d^  las  Gasas,  capitán  porfler- 
Bando  Cortés,  por  tirano  éusurpadorde  la  tíefrra  del  Rey, 
mandarle  degollara ,  é  así  le  degoilaron  é  eoi^tai«oá  la  eá- 
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hwa  é. la  pusieron  ea:uQ  palo  ea  la  plaza,  éalU  estuvo 
fa^t^  quQ  amapesció,  é  cerca  del  medio  dia  que  lo  en- 
toffirarop;  é.quQ  después  el  dicho  Fraocisco  de  la3  Casas 
envió  quÍDce  hombres  para  que  fuesen  al  Triunfo  de  la 
Cruz  plomar  el  pueblo,  é  questoviese  por  Hernando  Cór- 
téSi  é  jsegund  paresció  ya  se  abía  ¡do  despoblando  el 
[>iiebip»  é  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  dixo  que 
Ivego  se  quería  partir  á  México  por  tierra  á  Hernando 
Cortés,  é  que  Gil  Gonzales  asimismo  abia  de  ir  con 
éi»  é  allí  señaló  oficiales  q  justicia  é  regidores  para 
que  estén  en  este  golfo  de  las  Higueras,  é  fuesen  á 
poblar  por   Hernando    Cortés,....   capitán  é    teniente, 

áJuan  López  de  Aguirre,  é alcaldes  c  regidores  é 

escribanos,  é   otros   oficiales^   é xolos  con  fasta 

cinqtieata  ó  sesenta  ombres;  é  así  se  partieron  el  dicho 
Fraqcisco  de  las  Casas  é  el  dicho  Gil  Gonzales  fiávila  la 
vía  de  México,  é  el  dicho  Juan  López  vino  con  la  gente 
que  le  quedó  á  poblar  á  donde  mejor  pareciese,  é  vino  á 
Puerto  de  Caballos,  é  dende  alU^  porque  le  paresció  á  él  é 
á  la  gente  que  no  estavan  en  buena  parte  el  pueblo, 
acordaron  de  venir  á  Cabo  de  Honduras  á  dó  agora  está» 
ó  dieron  concierto  que  la  gente  é  los  caballos  .vinieren 
por  Ui^rra  é  por  la  cositade  lamar^  é  queen  una  cara- 
valA  que  allí  eslava»  ó  que  hera  de  Alonso  Rodríguez  é 
de  un  Quintero,  que  viniese  lodo  su  fardaje^  é  asi  ,em^ 
bercaroe  toda  l^i  facienda  qu<e  lenian  el  dicho  Juan  Ji0« 
piiile  Aguirre  é  Lope  de  Alinaosa,  .alcalde»  é  Tprque- 
mada,  escribano,  se  embarcaron  allí  porque  viniese  más 
sigura;  é  así  partieron  para  venir  á  Cabo  de  Honduras, 
é  quando  vinieron,  no  hallaron  la  cara  vela,  sino  unos  es- 
critos en  que  decia  que  Juan  López  hera  ido  á  las  islas 
por  de  comer,  é  que  nose  fatigasen,  que  presto  venia,  é 
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así  quedaron  allí  todos  despojados  de  sus  ropas  é  armas 
y  herraje,  é  obie.....  poblar  aquí  en  Cabo  de  Hon- 
duras é  pusieron  por   nombre  al  pueblo,  la  villa  de 

Trujillo entraba   la  tierra  adentro  obra  de  cient 

leguas,  ése  descubren  grandes  pueblos,  é   mucho 

...  de  indios,  é  á  esta  cabsa,  por  ser  poca  la  gente,  é  te- 
ner pocas  armas,  no  osan  pasar  adelante,  antes  las  safen 
á  rescibir  de  guerra  los  indios,  édesta  manera  están  fasta 

que  se  provea les  paresce  muy  buena  é  que  tiene 

dispu oro,  é  ques  tierra  muy  buena  para   ganados 

é  llana  é  ay  cosas  de  comer  de  la  tierra,  muy  buena,  de 
maiz,  é  boniato,  é  ages  é  gallinas  é  venados  é  perros 
é  fríjoles  é  otras  frutas. 

Fué  pregunt  ado  que  si  se  acuerda  é  sabe  qué  otras 
diferencias  aya  abido  entre  los  capitanes,  qué  otros  na- 
vios se  an  tomado  por  fuerza,  dixo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  no  sabe  más,  é  questo  es  lo  que  sabe  deste 
fecho,  por  el  juramento  que  hizo,  mas  de  ques  público 
que  por  las  diferencias  de  los  dichos  capitanes  no  están 
de  paz  estas  tierras,  é  están  despoblados  los  puertos  é 
mucha  gente  perdida;  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro 
de  Vargas. 

Este  treslado  se  sacó  é  cofrigió  con  la  información 
quel  bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal,  presentó  en  la  Au- 
diencia Real  de  Sus  Magestades,  en  Madrid  á  doce  dias 
del  mes  de  Setiembre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
cinco  años. — Diego  Cavallero,  escribano  de  Su  Mag 
lad. 
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LAB  Palmas  hasta  la  punta  de  la  Florida,  hecha  poeel 
xesoebbo  Cabeza  de  Vaca. — (Año  1527.)  (1) 


El  [Rey. — ^Lo  que   vos (3)  habéis  de   hacer 

en  el  cargo  que  lleváis  de  nuestro  factor  del  Rio 
de  las  Palmas  é  Cierra  que  vá  ¿  poblar  Panfilo  de  Nar- 
vaez,  á  quien  habernos  proveído  de  la  governacion  de- 
lla,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  en  la  cibdad  de  Sevilla  presentareis 
naestra  provisión,' que  lleváis  del  dicho  vuestro  oficio,  á 
los  nuestros  oficiales  díe  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias  que  reside  en  la  dicha  cibdad,  á  los  quales,  de- 
más desta  instrucción,  pediréis  una  relación  de  los  avi- 
sos que  les  pareciere  que  debéis  saber  y  tener  de  las  co- 
sas de  la  tierra,  y  de  la  manera  que  obiéredes  de  húsar 
el  dicho  oficio,  para  el  buen  recaudo  de  nuestra  ha- 
lienda. 

ítem,  en  la  dicha  tierra  habéis  de  recibir  en  vuestro 
poder  todas  las  mercaderías  é  házienda  que  al  presente 
en  ella  hay  é  obiere,  nuestras  é  allá  por  nuestro  mandado 
se  embiaren,  así  por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  como  por  los  oficiales  de  las  islas  Es- 
paSola,  San  Juan  y  Fernandina  y  Santiago,  para  las 
gastar  y  distribuir  en  las  dichas  tierras,  así  en  las  cosas 

(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.',  Caj.  !.• 

(2)  Kn  blanco  el  nombre  j  lo  demás  sefialado  luego  con 
puntos. 
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qoe  conbengan  á  nuestro  servicio,  como  para  vender  y 
contratar,  de  lo  qual  todo  unos  ha  de  hazer  cargo  el  nues- 
tro contador  de  la  dicha  tierra.  Asimismo  todas  las  co- 
sas de  nuestra  hacienda,  que  eslovieren  á  vuestro  car- 
go, la  habéis  de  tratar  y  mercadear  y  aprovechar  como 
más  convenga  al  acrecentamiento  de  la  dicha  hazienda, 
y  distribuir  por  los  mandamientos  y  libramientos  firma- 
dos de  nuestro  contador,  que  nos  mandamos  que  tenga 
cuenta  y  razón,  asi  del  car^o  como  de  la  data,,  porque 
ea  nuestra  hazienda  aya  el  recabdo  que  Qonvepga. 

Olro^i:  las  cosas  que  tuviéredes  en  yuestrp  poder» 
que  no  sean  necesarias  para  nuestro  servicio  é  que 
se  ayan  de  vender,  habeis.de  comunicar  la  vent^.  pellas 
con  el  nuestro  gobernador  de  la  dicha  tierra  y  QQtt  los 
nuestros  oficiales  que  en  ella  residieren,  para  que  ipdps^ 
juntamente  acordéis  las  cosas  que  se  ovieren  de  vender, 
y. en  qué  precio^  y  habéis  de  procurar  de  1^  vender  ,4 
los  precios  más  subidos  que  pudié redes;  pero,  porq/iQ 
podría  aoaescer»  como  sefaa  visto,  que  al  tiempo  que  la$ 
cosas  se  tasan,  valen  el  precio  porque  squ  tasadas,  ^ 
por  np  poderse,  vender  lueg(9  incontinente  vienen  en  dis- 
minución, é  si  se  obiese  de  aguardar  á  venderlas  por  el 
dicho  precio  ó. que  son  tasadas,  se  dañarían  primero;  en 
tal  caso,  Ii^b^is  vos  de  procurar  y  trabajar. de  vender  las 
t^les  cosas.por  los  mejores  precios  que  pudióredes^^pa  p^- 
ve^T  dQl  dicho  ¿pbprnador  y  oficiales,  y  tener  o^ej»^  ¡y 
razón  de  cada  cosa  ppr  qué  precio  sé  veude,^  piprqae 
coandp  sea  pedida,  la  podáis  dar  con^p^s  rajón  y  ^^ 
obligado.  ..  , 

ítem:  jhaheis  de  acudir   con  todos  los  iB«ravedís 

'  .   ■  ■  •■...'       ■ 

qi^e  de  las  tales  cpsas  de  vuestro  cargo  que  a^í  veñdiére- 
de  se  obieren  á nuestro  tesorero  de  la  dicha  iier- 
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ra,  loego  como  io  vendiérede?,  sin  que  en  el  dinero  é 
precio  porqae  se  vendieren  entre  ni  quede  rezagado  (nada) 
en  vuestro  poder;  y  asentad  todo  lo  que  así  entrega  redes 
en  el  libro  de  nuestro  contador,  porque  en  él  se  tenga 
la  razón  y  cuenta  de  t<Mlo. 

Asimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  y  diligencia 
en  guardar  y  conservar  nuestra  hacienda  que  á  vuestro 
cargo  estubiere,  é  aprovecharla  y  beneficiarla  todo  lo 
que  fuere  posible,  poniendo  en  ello  lodo  el  buen  recab- 
do  y  solicitud  que  conviene  y  de  vos  confio. 

También  habéis  de  tener  cuenta  y  razón  general  de 
todas  las  cosas  que  se  os  enviaren  y  entregaren  y  de  las 
que  vendiéredes  y  diéredes,  cada  cosa  declaradamente 
por  sí,  para  que  cada  vet  que  convenga  se  pueda  ver  y 
saber  la  cuenta  de  lodo;  demás  desto,  habéis  de  tener 
cuidado  do  nos  avisar  del  provecho  que  de  cada  cosa  se 
obiere,  y  también  á  los  dichos  oficiales  de  Sevilla  y  de  la 
Bdpafiola,  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica,  para  conocer  la 
ganancia  que  en  cada  cosa  sucederá  6  si  serán. . . . .  nues- 
tro servicio  enviar  las  dichas  mercaderías  6  no. 

Otrosí:  teméis  mucho  cuidado  é  vigilancia  en  saber 
qué  cosas  son  más  provechosas  y  necesarias  para  que  se 
envíen  á  la  dicha  tierra,  as{  para  rescate  como  para  ven* 
der  y  contratar  en  ella,  y  comunicándolo  lo  primero 
lodo  con  el  dicho  nue&tro  gobernador  é  oficiales,  é  avi- 
sarnos eis  de  todo  partíeolarbiente,  y  asittiismo  á  los  di- 
efeoft  cifieMies  de  Sevffla  y  de  las  dichas  islas  para  que 
96  provea  en  etto. 

Y  como  quiera  que  los  oficfos  del  dicho  nuestro  go- 
biroador  y  lesdt'ero  y  ootiMdór  y  kicíúr  de  la  dicha  Qér* 
m  son  diverdodj  cada  uno  en  lo' qae  toda  á'éu  oficio,  pdra 
eo  lo  que  conviene  á  n«e6Íhro  'servicio  y -ál  bien  y  apro** 
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vecbamiento  de  nuestras  rentas  Reales  y  á  la  buena  po« 
bladoo  y  pacificación  de  la  dicha  tierra ,  en  tal  caso  cada 
uno  ba  de  tener  por  suyo  el  oficio  del  otro,  y  para  esto 
habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  cosas  tocantes  á 
vuestro  oficio  que  convengan  á  nuestro  servicio  y  en 
otra  qualquier  manera  con  los  dichos  nuestro  gobernador 
y  oficiales,  juntándovos  con  ellos,  para  que  todos  junta- 
mente podáis  ver  y  platicar  lo  que  en  cada  cosa  se  debe 
de  hacer,  así  para  lo  de  allá,  como  para  nos  servir  y  avi» 
sar  de  todo  ello. 

Asimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  que  todas 
las  cosas  que  os  sucedieren  tocantes  á  vuestro  cargo  é 
oficio,  que  sea  necesario  declararse  ó  determinarse  so- 
bre ello  por  justicia  ó  por  alvedrío  de  buen  varón  ó 
amigablemente,  platiquéis  é  comuniquéis  con  el  dicho 
nuestro  gobernador  é  con  los  otros  nuestros  oficiales,  y 
para  complimento  de  lo  suso  dicho  y  seguridad  de  nues- 
tra hacienda,  mando  á  los  dichos  nuestros  oficiales  de 
Sevilla  que  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho....,  antes 
que  bos  dexcn  pasar  á  húsar  el  dicho  oficio,  fianzas  lla- 
nas é  abonadas,  y  porque  os  podría  sor  dificultoso  dallas 
en  Sevilla  ante  los  dichos  nuestros  oficiales,  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  las  podáis  dar  en  qualesquier 
parte  de  nuestros  reinos  ante  los  corregidores  de  las 
provincias  donde  así  las  diéredes,  á  los  quales  dichos 
corregidores  mandamos  que  las  tomen  de  vos  lla- 
nas é  abonadas  dé ducados,  las  quales  mandamos 

á  los  dichos  oficiales  que  reciban  de  vos  los  testimonios 
é  obligaciones  de  las  fianzas  que  así  oviéredes  dado,  y  las 
pongan  y  tengan  en  el  arca  con  las  escripturas  de  la  di* 
cha  caja,  y  con  ellas  vos  dexen  libremente  ¿  exercer  el 
dicbo  oficio,  aunque  no  las  deis  en  la  dicha  cibdad. 
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Y  porque  en  nuestra  hacienda  aya  el  recabdo  que 
conviene,  vos  mando  que  todo  el  oro  y  perlas  é  aljófar 
que  entrare  en  poder  de  nuestro  tesorero  de  la  dicha 
tierra,  asi  de  nuestro  quinto  y  derechos  de  almojarifaz- 
gos y  de  dar,  como  en  otra  qualquier  manera,  se  ponga 
en  un  arca  con  tres  llaves  diferentes  y  dellas  tengáis  la 
ana  vos  y  las  otras  dos  el  nuestro  tesorero  y  contador 
de  la  dicha  tierra,  y  que  no  se  pueda  sacar  ningund  oro 
de  la  dicha  arca  si  no  fuere  por  mano  de  todos  tres,  por- 
que desta  manera  se  escusarán  los  fraudes  é  inconvenien- 
tes que  en  lo  contrario  se  podrían  seguir  y  recrescer,  y 
así  se  nos  podrá  embiar  á  los  tiempos  y  como  tenemos 
mandado.  Lo  qual  mandamos  que  así  guardéis  é  cum- 
pláis vos  y  el  dicho  nuestro  tesorero  y  contador,  so  pena 
de  perdimiento  de  vuestros  oficios  é  bienes,  para  la  nues- 
tra cámara  é  fisco,  en  las  quales  dichas  penas  vos  conde- 
namos é  habemos  por  condenados  lo  contrario  haciendo. 
Fecha  en á días  del  mes  de de  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  y.....  años. — Yo  el  Rey. — ^Hay  tres  rú- 
bricas.— ((Instrucción  para  el  factor  de )) 

Rélacicm  de  Cabeza  de  Vacay  tesorero  que  fué  en  la 

conquisa. 

Partió  Panfilo  de  Narvaez  de  Sanláoar  á  siete  días  del 
mes  de  Junio  de  mil  (fuinientoa  veinte  y  siete  anos.  La 
conqnista  que  llevaba  era  desde  el  Rio  de  las  Palmas  hasta 
la  punta  de  la  Florida  que  está  en  tierra  firme,  con  cinco 
aaoa  y  setecientos  hombres.  Llegaron  á  Santo  Domingo, 
donde  estuvieron  quarenta  días:  de  alli  fqieroQ  á  Santia* 
go  de  Cuba,  que  es  puerto,  á  donde  pasaíroQ  oda  nitiy 
grande  tormenta,  que  llaman  uracaii  en  aquellas  parlesi  y 
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perdieron  mucha  gente  y  maateniaiíeQto;  llevó  de  aquí 
el  Gobernador  para  la  conquista  cuatrocientos  hombres  y 
ochenta  caballos;  de  aquí  fueron  y  toparon  en  los  bajos 
que  llaman Canarco,  donde  estuvieron  veinte  y  claco  días 
tocando  con  las  quillas,  y  de  alli  fueron  á  Gaaoiguaní- 
co,  donde  les  toma  una  tormenta  queestubieron  para  per* 
derso,  en  Cabo  de  Corrieoles  otra,  y  de  allí,  yendo  á  la  Ha- 
bana, queriendo  entrar,  les  tomó  un  tiempo  de  Sur  que 
les^  desvió  della  y  echó  é»  la  Florida,  donde  fueron  cos- 
teando y  entraron  en  una  bahia  derecha,  donde  vieron  ha- 
bitaciones de  indios  que  les  dieron  pescado  y  pedazos  de 
carne  por  vía  de  rescate,  aunque,  desembarcando  el  Go- 
bernador, se  huyeron  todos  de  las  casas;  y  aquí  (ornó  el 
Gobernador  posesión  de  la  tierra ,  y  de  alli  fueron  á  des- 
cubrir á  la  parte  del  Norte,  y  descubrieron  otra  bahia 
que  entraba  mucho  por  la  tierra  adentro,  y  volvieroa  eo 
la  bahia,  hallaron  algunas  casas  de  indios  y  sembrado 
maíz,  hallaron  enarcas  metidos  caerpos  muertos,  cubiertos 
¿^  cueros  de  venados  pintados,  y  hallaron  pedazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  á  los  de  la 
Nueva  España;  hallaron  muestras  de  oro;  decían  que  en 
la  provincia  que  se  decia  Apelache,  abia  mucho  oro; 
pero  determinó  el  Gobernador,  visto  que  aquella  parte  de 
tierra  era  estrecha  de  mantenimientos,  de  deshacer  el 
pueblo  y  ir  á  buscar  otra  Ae&or  tidf  ra'  da  |)oblar  y  puer- 
to para  los  navios^  y  fuese  por  tierra  y  dejó  que  Ids  navios 
se  fuesen  por  la  daar.'^n  tos  guales  paso  por  su  ieaíen^ 
tea  uno  que  se,  llaa»ava  Caravalio,  aunque  uvo.contra'- 
dicíon  si' todos  irían  en  Ids  navlols  y  bo  por  tiacra,  poea 
no  teman  aun  paerto  ^egurO;  y  así  fueron  por  la  tienA 
ai  Gobernador  caá  ti^soientos  boittbres  y  gu^Mránia  tom* 
¡)r^  4a4  c4balio,  i  ca4a  juooideldB  qiialM  9aJas  di6:dM 
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libras  de  bizcocho  y  media  de  tocino;  hallabaa  por  la 
tierra  palmitos  como  los  del  Andalucía ;  llegaroo  á  ua 
rio  caudaloso,  que  pasaron  con  balsas»  donde  vieron  in- 
dios de  los  quales  prendieron  cinco,  y  estos  los  lleva- 
ron á  sus  casas,  dó  hallaron  mucho  maiz,  y  estubieroa 
qUí  al^un  tiempo  y  procuraron  de  ir  á  buscar  la  mar  por 
ver  si  hallarían  puerto,  y  así  el  Gobernador  embió  á  Ca- 
beza de  Vaca  con  cuarenta  hombres ,  donde  descubrie- 
ron  cierta  baya  baja  que  entra  mucho  por  la  tierra,  que 
era  baja,  y  se  volvieron  diziendo  que  no  liabian  podido 
pasar  adelante;  y  tornando  á  embíar  allá  á  un  Yalenzue- 
la  con  sesenta  hombres  y  seis  de  á  caballo,  halló  que 
habla  descubierto  el  ancón  y  que  era  todo  bajo  y  que 
había  visto  canoas  con  indios  que  pasaban  de  una  parte 
á  otra  con  penachos;  partieron  de  allí  en  demanda  de  la 
provincia  que  los  indios  llamabas  Palachen,  dó  hallaron 
en  el  camino  indios,  los  quales,  por  ser  enemigos  de  los 
que  iban  á  buscar,  los  llevaron  consigo,  y  61  se  fué  con 
ellos  para  les  ayudar;  pusaron  un  rio  dó  se  les  ahogó 
ano.  de  á  caballo,  y  pasado  adelante,  encontraron  muchos 
ÍQdÍ03  de  guerra  y  tomaron  tres  ó  quatro,  los  quales  lea 
encaminaron  á  Palachen:  todo  este  camino  que  anduvie- 
roo  (9ro^  áspero,  por  los  muchos  montes  y  árboles  caídos 
pOTitierra  de  r^yos,  que  embarazaban  el  camino;  estaban 
hendidos  de  arriba  á  bajo:  allegados  á  Palachen»  hallaroii 
oaucho  maíz  y  mujeres  y  muchachos,  que  los  ombres  no 
estaban  en  <el  pueblo,  pero  des  qu^  vinieron  los  comen* 
jiftrpDi  á  flechar,  pero,  sin  daño  de  ningún  cristiano,  se 
.Vícrfvieron;  había  cueros  de  venados  y  maltas  del  ilo  coi^ 
que .  las  mujeres  ;9e  cubren  algo  de  sus  personas;  1^ 
.qpsps  eran  40,  ^ajas  y  X3n  lugares  abrigados,  por  causf 
4^,  las  tempestades  que  suele  haber  ea  aflue(la^erra; 
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hay  muchos  piélagos  de  agua  desde  donde  se  desembar- 
caron hasta  Palachen,  es  tierra  llana»  el  suelo  de  arena, 
tierra  donde  ay  nogales,  laureles,  cedros,  salvias,  encinas, 
pinos,  robles,  palmitos  baxos  como  en  Castilla,  lagunas 
hondas,  las  casas  esparcidas  por  el  campo  á  manera  de 
caseríos  de  Vizcaya;  ay  muchos  animales,  como  venados, 
conejos,  liebres,  osos,  leones,  entre  los  quales  vieron  un 
animal  que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  tiene  en  la 
barriga  hasta  que  saben  buscar  de  comer,  y  si  están  fue- 
ra y  acude  gente,  la  madre  recoxe  sus  hijos  en  la  bolsa 
y  luego  huye;  tiene  buenos  pastos  para  ganados  y  aves, 
como  ánsares,  garzotas,  garzas,  perdices,  halcones,  ne- 
blis,  gavilanes,  esmerejones;  estuvieron  en  estepneblo 
veinticinco  dias  con  algunas  escaramuzas  con  los  indios, 
hicieron  algunas  entradas  por  la  tierra,  hallóse  ser  pobre 
de  gente  y  mala  de  andar,  por  los  montes  y  lagunas;  el 
mayor  pueblo  era  Palacben;  preguntádoles  por  la  tierra 
que  estaba  hacia  el  Sur,  respondieron  que  hay  á  nueve 
jornadas  á  la  mar,  y  que  habia  un  pueblo  dicho  Ante,  y 
que  tenian  los  indios  del  mucho  maiz,  calabazas,  frijo- 
les, y  que  por  estar  junto  á  la  mar,  alcanzaban  pescados; 
y  vista  la  mucha  guerra  y  trabajo  que  tenian  en  este 
pueblo  con  los  indios,  determinaron  de  irse  á  la  mar  á 
buscar  á  Ante,  donde  pasaron  muchas  refriegas  con  in- 
dios de  la  tierra,  y  en  lagunas  metidos  los  flechaban;  to- 
dos los  indios  que  vieron  hasta  aquí  son  flecheros  y  gen- 
te bien  dispuesta,  muy  enxutos,  de  grandes  fuerzas  y  li- 
gereza; los  arcos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo,  de 
ocho  á  doce  palmos;  flechan  doscientos  pasos  con  tan 
gran  tiento,  que  ninguna  cosa  hierran;  de  manera  qae» 
babienda  andado  nueve  dias  de  camino  desde  Paiachen, 
allegaron  é  Ante,  donde  iban;  cuando  aliaron,  la  geofe 
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era  ida  y  quemaron  las  casas  antes  que  se  fuesen;  ha- 
llaron mucho  maiz,  calabazas,  fríjoles;  de  aquí  fueron  á 
descubrir  la  mar,  y  en  el  camino  hallaron  un  rio  que 
pusieron  nombre  de  la  Madalena,  y  allegados  hallaron 
anos  ancones  grandes,  baxos,  que  entraban  mucho  por 
tierra,  de  manera  que  la  costa  de  la  mar  estaba  lexos  de 
allí;  visto  esto,  algunos  se  quisieron  amotinar  de  la  gente 
de  caballo  y  dexar  la  de  pié,  pero  sabido,  so  apaciguó; 
aquí  procuro  de  hacer  herramientas  y  aparejo  de  fragua 
para  hacer  vergantines,  los  quales  se  acabaron  en  vcintí- 
cioco  dias  y  se  calafatearon  con  las  estopas  de  los  palmitos 
y  se  breó  con  cierta  tea  que  se  toma  de  unos  pinos,  y  déla 
ropa  de  los  palmitos  y  colas  y  crines  de  los  caballos  se 
hicieron  cuerdas  y  jarcia,  y  de  sus  camisas  se  hicieron 
velas,  y  en  toda  la  tierra  hallaron  piedras  para  lastre,  des- 
ollaron las  piernas  de  los  caballos  enteras  y  curtieron  los 
cueros  dellas  para  hacer  botas;  á  esta  baya  se  puso  nombre 
de  la  Cruz;  hasta  aqui  anduvieron  decientas  ochenta  leguas, 
poco  más  ó  menos;  muriéronse  en  esta  tierra,  sin  los  que 
los  indios  mataron,  más  de  quarenta  hombres,  de  enfer- 
medad, acabáronse  de  comer  los  caballos  embarcados  en 
las  cuatro  barcas,  en  cada  una  quarenta  hombres,  y  asi  se 
metieron  en  la  mar,  sin  llevar  ninguno  que  supiese  ni  tu- 
viese noticia  del  arte  de  marear;  aquella  baya  dó  partieron, 
tiene  por  nombre  la  baya  de  los  Caballos;  andando  siete 
dias  por  aquellos  ancones,  entrados  en  el  agua  hasta  lacin- 
ia» al  cabo  llegaron  á  una  isla,  dó  vieron  venir  cinco  canoas 
de  indios,  las  quales  las  desampararon,  y  hallaron  en  unas 
casas  en  la  dicha  isla  muchas  lisas  y  huevos  dellas;  pasa- 
ron por  un  estrecho  que  la  isla  hace  con  la  tierra,  que  pu- 
sieron nombre  de  San  Miguel,  adobaron  y  engrandecie- 
ron los  bei  gantines  con  las  canoas  de  los  indica,  y  fueron 
Tomo  XIV.  18 
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camino  del  rio  do  Palmas;  encontraron  siempre  muchos 
ancones  y  bayas  que  entraban  mucho  por  la  tierra  aden 
Wo,  todas  bajas  y  peligrosas ,  y  ansí  andnbieron  treinta 
dias,  donde  hallaron  algunos  pescados  y  gente  pobre  y 
ttiiserable;  padecieron  gran  necesidad  de  sed»  porque 
eslubieron  seis  dias  sin  osar  salir  á  la  mar,  y  al  cabo, 
visto  que  bebian  agua  salada  y  que  muchos  morían 
dello,  se  determinaron  á  salir,  y  vieron  una  punta  que 
la  tierra  hacia,  donde  tubíeron  un  poco  de  abrigo  para 
la  tormenta  que  padecian,  y  vieron  muchos  indios»  gente 
bien  dispuesta,  no  traían  flechas  ni  arcos,  los  quales  ha- 
yeron  dellos,  y  ellos  les  fueron  siguiendo  hasta  sus  casaá, 
dó  hallaron  mucha  agua  y  mucho  pescado  guisado,  y  el 
señor  se  ofreció  al  Gobernador  y  lo  llevó  á  su  casa;  las 
casas  destos  eran  desteras  y  parecian  estantes;  estando 
seguros,  dieron  sobre  ellos  y  acometieron  la  casa  donde 
el  Gobernador  estaba  y  lo  hirieron  de  una  piedra  en  el 
tdstro,  y  prendiefron  al  cacique,  aunque  por  estar  los 
suyos  tan  cerca,  lo  dexaron,  y  tesdexó  en  las  manos  una 
manta  de  marta  zevellína,  que  eran  las  melcores  del  mun- 
do, porque  tenian  un  olor  que  parecia  ámbar;  el  Gober- 
nador se  metió  herido  en  las  barcas,  y  los  que  quedaron 
éd  tierra  pata  resistir  los  indios,  todos  fueron  heridos  de 
lasflechas  que  ió^  indios  les  tiraban  hasta  que  les  dexaron, 
y  los  cristianos  les  rompieron  más  de  treinta  canoas;  ter- 
ciáronse á  embarcar,  y  andubieron  tres  dias  y  slguieroa 
por  un  estero,  dó  vieron  una  canoa  á  la  qual  pidieron  tes 
diese  agua,  y  dixeron  que  se  la  darían,  dándoles  en  qaé 
la  truxesen .  y  se  lo  dieron  y  se  fueron  dos  cristianos 
^ú  ellos  y  dexaüOti  dos  indios  en  rehenes;  la  canoa  tor- 
nó &  vo\vev  sin  agu^  i)i  sin  cristianos,  de  lo  qual  quedk- 
rota  mtiy  confusos;  otro  día  tornaron  á  ver  machas  ca- 
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Hioas  de  indios,  cubiertos  de  maatas  de  martas  y  -es  pidie- 
ren los  indios  que  habian  quedado  por  rehenes,  y  no  se 
los  queriendo  dar,  les  tiraron  muchas  piedras  con  hondas 
y  varas,  y  hechos  á  ia  mar,  descubrieron  un  rio  grande, 
pero  no  entraron  en  él,  sino  en  una  baya  que  hacia  ma- 
chas islelas,  y  desde  la  mar  tomaron  agua  dulce,  porque 
el  rio  entraba  en  la  mar  de  avenida ;  queriendo  entrar 
por  el  rio,  érala  corriente  tal,  que  nos  tornóá  la  mar,  do 
se  hallaron  en  treinta  brazas  sin  poder  tomar  fondo,  y 
así   caminaron,  viendo  por  la  costa  muchos  humeros, 
y  una  noche   se  apartaron    los   unos  de   los  otros,  y 
loego  á  la  mañana  casi  se  vieron  unos  á  otros,  y  el  Go» 
bernador  tuvo  por  su  parte  por  allegar  á  tierra  y  salvar 
la  vida  sin  procurar  de  esperar  los  otros,  y  asi  hizo  cada 
uno;  en  Qsta  tormentase  perdió  la  barca  de  Tellez  y  Pe« 
¿alosa,  y  la  de  Vaca  de  Castro  fué  con  harto  trabaxo 
toda  una  noche,  hasta  que  las  grandes  olas  echaron  la 
barca  fuera  de  tierra,  do  Í£(  gente,  que  casi  iva  muerta,  se 
remedió  con  hacer  lumbres  y  tostar  maíz  para  comer;  en 
la  tierra  dosaltaron,  era  isla,  do  hallaron  indios  de  gran* 
de  altura,  que  les  (ruxeron  mucho  pescado  y  unas  raices 
como  nueces  que  ellos  comen,  la  mayor  parle  dellas  se 
sacan  con  trabaxo  debaxo  del  agua;  desque  se  vieron 
con  bastimentos,  procuraron  echar  la  barca  en  la  mar  y 
tornar  á  navegar,  y  con  las  grandes  olas  de  la  mar  les 
trastornó  la  barca  y  loe  tomó  debaxo,  do  se  ahogó  él 
Veedor  y  otros  dos,  y  á  los  otros  las  olas  los  echó  en 
tierra  las  grandes  olas,  medio  ahogados;  los  que  escapa- 
ron quedaron  desnudos  y  perdido  todo  lo  que  llevaban, 
do  hicieron  luoobres  con  los  tisones  que  antes  allí  abtan 
dexado,  todos  imiy  tristes  de  se  ver  tales;  los  indios  que 
M4aa  Iraian  de  comer,  vinieron  otro  día  y  de  vellos  de 
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tal  manera,  despantados  se  volvieroD  atrás,  pero  salído8|á 
ellos  y  contándole  el  desastre  acontecido,  y  viendo  es- 
tos cristianos  muertos,  ovicron  tanla  lástima,  quecomen* 
zaron  á  llorar  á  muy  grandes  voces  por  más  de  media 
hora;  los  quales,  visto  el  poco  remedio  que  tenian,  roga* 
ron  á  los  indios  les  llevasen  á  sus  casas,  los  quales  dije- 
ron que  les  placían,  y  los  llevaron,  poniendo  fuego  á  tre- 
chos por  el  camino  para  que  se  calentasen,  y  lleváronlos 
muy  de  corrida,  porque,  como  era  en  la  mayor  furia  del 
invierno,  no  se  elasen  con  la  poca  ropa;  allegados  á  sus 
casas,  les  metieron  en  una  que  les  tenian  hecha  con  mu- 
chas lumbres,  aunque  algunos  no  quisieran  ir  con  ellos,  por 
temor  de  que  pensaban  que  los  habian  de  sacrificar  á  sus 
ídolos;  estando  así,  vinie  ron  en  seguimiento  dellos  otro 
capitán,  dicho  Dorantes,  y  otro  con  toda  la  genle  de  su 
barca,  los  quales  habían  dado  al  través  legua  media  de 
allí  sin  perdérseles  nada,  y  todos  juntos  procuraron  de 
adovar  la  barca,  la  qual  estaba  tan  mala,  que  metiéndola 
en  el  agua,  se  deshizo;  visto  esto  y  como  era  invierno  y 
hacia  mucho  frío,  determinaron  de  invernar  alli  y  enviar 
quatro  hombres  á  Panuco,  pensando  que  estaban  cerca 
del,  para  hacer  saber  la  necesidad  con  que  quedaban  en  la 
isla;  llevaron  un  indio  de  la  isla,  que  se  llamaba  Avia,  y 
como  hacia  mucho  frió,  comenzaron  á  morir  la  gente, 
porque  cinco  cristianos  que  habia  en  Xancho  en  la  costa 
llegaron  á  tal  estrecho,  que  se  co  mieron  unos  á  otros  has- 
ta quedar  uno  que  no  obo  quien  lo  comiese,  de  lo  qual 
los  indios  se  escandalizaron  mucho,  á  tanto,  que  de  ochen- 
ta hombres  no  quedaron  sino   quince á  los  indios 

dio  una  enfermedad  de  dolor  de  estómago,  que  murió  la 
mitad  de  la  gente  dellos,  á  tanto,  que  pensaban  que  eran 
los  cristianos  la  causa  dello»  y  los  quisieron  matar;  pero 
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visto  que  también  hablan  de  ellos  muerto  gran  cantidad 
8ÍD  podello  remediar,  vieron  que  no  eran  la  causa  y  que 
era  mexor  conservallos:  á  esta  isla,  se  puso  nombre  Mal- 
fondo,  gente  bien  dispuesta;  tienen  por  armas  arcos  y 
flechas;  los  hombres  tienen  una  teta  huradada  de  una 
parte  á  otra,  y  algunos  las  dos,  por  dó  meten  una  caña 
atravesada,  de  dos  palmos  y  medio  de  largo,  (an  grueso 
cómodos  dedos;  traen  huradado  el  labio  de  abajo  y  meti* 
do  en  él  una  caña  delgada  como  medio  dedo;  la  habitación 
que  hacen  en  la  isla  es  desde  Otubre  hasta  en  fín  de  Fe- 
brero; tienen  peces  para  este  tiempo  y  las  raices  dichas; 
después  deste  tiempo  van  á  otras  partes  á  buscar  de  qué 
mantenerse;  aman  mucho  á  sus  hijos  y  hácenles  gran  tra- 
tamiento cuando  acaece  morirse  algún  niño,  llorando  los 
padres  y  parientes  y  todo  el  pueblo  por  todo  un  año 
cumplido,  y  el  llorar  es  á  la  mañana  y  á  medio  dia;  á  los 
viejos  no  lloran  ni  hacen  caso  dellos,  que  dicen  que  van 
bien  logrados  y  comían  el  mantenimiento  á  los  niños; 
^ntierranlos  muertos,  salvo  á  los  físicos,  que  los  queman, 
y  mientras  se  queman  todos  hacen  gran  fiesta;  pasado  un 
año,  quando  se  hazen  las  honras,  todos  se  sajan  en  ellas 
y  á  los  parientes  dan  á  beber  los  polvos  embueltos  en 
en  agua;  cada  uno  tiene  mujer  conocida,  los  físicos 
tienen  libertad  de  tomar  dos  y  tres;  hay  otra  costumbre, 
que,  quando  algún  hijo  ó  hermano  muere,  en  la  casa  do 
muere  no  buscan  de  comer,  antes  so  dejan  morir  de  ham- 
bre, y  los  parientes  y  vecinos  les  proveen;  hay  muchos 
mosquitos,  sus  casas  son  de  esteras  sobro  muchas  casca- 
ras de  ostiones,  y  sobre  ellos  duermen  encueres;  y  aquí 
estavieron  hasta  en  ñn  de  Abril,  y  fuéronse  á  la  costa  de^ 
la  mar,  á  dó  comieron  moras  de  zarzas  todo  el  mes  en 
él;    aquí   les  hizieron   médicos  para  que  ios  curasen. 
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que  era  soplando  al  que  estaba  malo,  diziéndoles  nxt 
ave-maría  y  un  pater  noster  y  santiguándolos»  y  así  des- 
oían todos  que  aquello  les  sanaba;  usan  dar  cauterios  de — 

fuego de    que   reciben   gran    beneficio,  y  por  este   - 

respeto  los  cristianos  eran  en  mucho  tenidos,  y  les^ 
daban  bien  de  comer  los  indios  que  tenian,  de  Dorantes, 
que  eran  de  otra  lengua  y  estaban  en  una  isla  que  tenia 
cinco  leguas  de  largo  y  media  y  ancho;  toda  esta  geote 
anda  desnuda,  las  mujeres  traen  algo  cubierto  con  una 
lana  que  se  cria  en  los  árboles,  parlen  lo  que  tienen  en- 
tre sí,  muy  bien,  no  tienen  señor,  todos  los  que  son  de 
un  linaxe  andan  juntos;  los  que  se  visitan,  que  no  se  bao 
visto  mucho  tiempo,  tienen  por  costumbre,  en  viéndose, 
de  estar  media  ora  llorando,  y  acabado  esto,  el  que  es 
visitado,  se  lebanta  primero  y  da  al  otro  lo  que  posee, 
y  el  otro  lo  recibe,  y  de  ai  á  un  poco  se  va  con  ello;  tic* 
nen  otras  estrañas  costumbres  los  indios  de  Dorantes 
que  estaban  en  la  isla,  y  Cabeza  de  Vaca  en  la  tierra 
firme;  los  de  Dorantes,  procuraron  de  verse  con  los  de 
Cabeza  de  Yaca,  y  así  se  fueron  por  luengo  de  costa 
de  la  tierra  firme,  sin  verse  con  Cabeza  de  Vaca  que 
estaba  mal  dispuesto,  el  qual  se  determinó  de  ir  á  los 
montes  y  entrarse  por  la  tierra  dentro,  y  hazer  de  mer- 
cader y  traer  tratos  con  los  indios;  lo  principal  de  sa 
trato  es  pedazos  de  caracoles  de  la  mar,  corazones  de* 
líos  y  conchas,  con  que  cortan  una  fruta  que  es  como 
fríjoles,  con  que  se  curan  y  hazen  sus  bailes  y  fiestas,  y 
esta  es  la  cosa  de  mayor  precio  que  entrellos  hay;  el  co* 
bro  y  trueco  que  por  esto  hazla,  h  tierra  dentro,  eran  cue*^ 
ros,  almagro  con  que  se  untan  y  tiñen  las  caras  y  cabellos, 
pedernales  para  pantas  de  flechas,  engrudo,  canas  duras, 
y  desta  manera  tenía  libertad  para  ir  dó  quisiese,  sin  ser 
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esclavo  ni  obligado  á  cosa  ninguna,  y  desta  manera  era 
querido  de  todos  y  le  daban  bien  de  comer;  túvole  esto 
casi  seis  años,  andaba  desnudo  como  ellos,  al  cabo  de 
lo^qu.aleSy  tomó  consigo  un  cristiano,  que  en  Dorantes  habia 
qaedado  malo  en  una  isla  do  estaba  cuando  pasó  á  tierra 
firn^e,  y  entrambos,  con  algunos  indios  de  la  tierra,  se 
fueron  por  la  costa  hasta  llegar  á  un  ancón  que  tenia 
una  legua  de  través,  y  es  por  todas  partes  hondo,  que 
les  pareció  ser  el  que  llaman  del  Espíritu  Santo,  do  vie- 
rop  unos  indios  que  les  dixeron  que  de  la  otra  parte  ha- 
bia tres  hombres  como  ellos,  y  les  dixeron  los  nombres 
dellos,  y  preguntándoles  por  los  demás,  les  respondieron 
que  todos  eran  muertos  de  írio  y  de  hambre. 


Testimonio  dbl  estado  db  despoblación  en  que  sb  halla- 
ba LA  PROVINCIA  DB  HoNDUBAS  Á  NO  HABERLA  SOCOERtDO 
BL    ADELANTADO  AlvARADO,   i  QUIEN   SE   LO   BOOÁBON,  HA- 

llándosb  EN  Guatemala,  con  varias  peticionas  en  favor 

DB   AQUELLA   TIERRA   HECHAS   POR   BL    PROCURADOR    DB    LA 

PROVINCIA. — (Año  1536).  (1) 


S.  C.  C.  M. — Francisco  Cava,  procurador  de  la  pro- 
vincia de  Honduras,  digo:  Que  Vuestra  Magestad  sabe 
y  es  notorio  las  grandes  necesidades  y  trabajos  que  los 
conquistadores  y  pobladores  de  aquella  tierra  han  pasa- 
do, y  como,  estando  á  punto  de  se  perder  y  dejar  la  dicha 
tierra  desamparada,  por  no  aber  gente  despañoles  ni  de 
armas  ni  las  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  todos 
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de  cotnuQ  acuerdo»  inviaron  á  Guatemala  á  requerir  al 
adelantado  Alvaradó,  de  parte  de  Vuestra  Magestad,  y 
á  rogárselo  en  nombre  de  todos  los  moradores  de  la  tier- 
ra, que  viniese  á  darles  socorro,  para  que  aquella  provin- 
cia no  se  perdiese  juntamente  con  los  que  allí  estaban; 
y  el  dicho  Adelantado,  viendo  la  necesidad  en  que  esta- 
ban, y  cómo  se  lo  requerían  de  parte  de  Vuestra  Mages- 
tad,  y  que  la  tierra  se  perdería  si  él  no  la  socorriese,  fué 
en  persona  con  todos  los  españoles  que  pudo  llevar  de 
pié  y  de  á  caballo,  á  los  quales  hizo  socorro  de  caballos 
y  armas  y  dineros,  y  llevó  muchos  indios  de  los  amigos, 
y  con  la  más  diligencia  que  pudo  llegó  á  la  sierra  de 
Gracias  á  Dios  y  comenzó  á  conquistar  y  poblar^  y  deja- 
do esto  paciQco,  pasó  al  valle  de  Naco  y  allanó  toda  la 
tierra  y  la  puso  en  paz  y  la  repartió;  y  hecho  esto, le  re- 
quirió Andrésde  Cereceda,  como  gobernador  que  de  pre- 
sente se  llamaba,  que  tomase  la  administración  de  la 
justicia  y  proveyese  en  todas  las  cosas  ansí  de  paz  como 
de  guerra,  pues  no  habla  otro  que  como  él  lo  pudiese  ha- 
cer, y  le  hizo  dexacion  del  oficio  que  tenia,  de  gobernador, 
y  le  puso  en  el  dicho  Adelantado,  porque  asi  con  venia  ha- 
cerse para  el  bien,  y  provecho  de  toda  la  tierra;  y  el  di- 
cho Adelantado  lo  aceptó  por  servir  á  Vuestra  Magestad, 
y  pasó  adelante  contra  un  gran  señor  que  hay  en  aque- 
lla tierra,  que  se  llama Socremba,  que  es  el  que  a  muer- 
to y  á  hecho  todos  los  daños  que  los  cristianos  han  rece- 
bido;  á  este  cercó  y  le  tomó  preso  con  todos  los  príoci- 
pales  de  la  tierra,  y  se  tornaron  cristianos  por  su  voluo* 
tud  y  se  concertaron  de  servir  de  paz,  lo  qual  fué  causa 
que  todo  el  resto  de  aquella  provincia  diese  la  obedien* 
cia;  hecho  esto,  se  acabó  de  repartir  la  tierra  conforme  á 
los  méritos  de  cada  uno,  quedando  todos  de  buena  paz  y 
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conteoto,  y  el  dicho  Adelantado  se  partió  para  estos  reí- 
n08  á  cosas  que  le  convenian.  Suplico  á  Vuestra  JVIages- 
tad,  en  nombre  de  la  dicha  tierra,  mande  que  el  dicho 
Adelantado  vuelva  á  ella  con  toda  la  brevedad  que  sea 
posible,  porque,  como  él  la  á  conquistado  y  tiene  crédito 
entre  los  mesmos  indios  y  ie  llaman  hijo  del  sol,  estarán 
pacíficos  debaxo  de  su  mano,  lo  qual  todo  se  hará  al  re- 
vés si  fuere  otro  gobernador,  y  habrá  discordia  entre  los 
españoles  á  causa  de  estar  repartida  la  tierra,  y  el  que  vi- 
niere» de  necesidad  hará  mudanza  en  el  asiento  que  ago- 
ra hay.  De  donde  se  seguirla  notorio  perdimiento  de  toda 
ta  tierra. 

Otrosí:  digo  que,  después  que  llegué  á  las  islas  de  los 
Azores,  tuve  nueva  que  el  gobernador  Montejo  intentaba 
deir  á  Honduras  y  que  habia  inviado  adelante  un  capi- 
tán, al  qual  no  quisieron  recibir  en  la  dicha  tierra,  y  se 
á  dicho  que  hubo  algtmd  escándalo  en  la  llegada  del  di- 
cho capitán,  lo  qual  podrá  ser  principio  de  mucho  daño 
y  perdimiento.  Suplico  á  Vuestra  Magostad  sea  servido 
de  mandar  proveer  con  diligencia  que  aquella  tierra  se 
esté  en  el  estado  que  la  dejó  el  adelantado  Alvarado  al 
tiempo  que  della  partió,  hasta  ser  informado  de  lo  que 
más  convenga  á  su  Real  servicio,  en  lo  qual  la  tierra  y 
moradores  reciben  muy  grand  taerced;  y  hacerse  otra 
cosa,  qualquiera  mudanza,  basta  para  que  todo  se  pierda. 

Otrosí:  suplico  á  Vuestra  Magostad  haga  merced  á 
la  dicha  tierra  de  que  no  se  pague  por  espacio  de  diex 
anos  almoKarifazgo  de  las  mercadurías  que  á  ella  fueren, 
porque  los  moradores  della  puedan  ser  proveídos  de  las 
cosas  necesarias,  de  vestidos  y  calzados  y  armas  y  bas* 
ttmentos  y  herramientas  para  sacar  oro,  de  España,  de  lo 
qual  todo  hay  grandísima  falta,  á  causa  dentar  ia  tierra 
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pobre  y  mal  poblada;  y  dáodole  esta  frauqaeza  y  eco  la 
naeva  de  las  minas  ricas  que  se  han  hallado,  acodiráo 
mercaderes  que  les  provean  de  lodo  lo  dicho. 

Otrosí:  suplico  á  Vuestra  Magéstad  haga  merced  á  la 
dicha  tierra  de  que  por  espacio  de  diez  años  no  paguen 
mas  del  diezmo  del  oro  que  sacaren  de  las  minas;  que 
para  esío  se  tenga  respeto  que  son  lodos  pobres  y  adeu- 
dados, los  que  viven  en  aquella  provincia,  y  que  en  esto 
reciben  merced  y  se  poblará  ipcjor  la  tierra. 

Otrofií:  suplico  á  Vuestra  Magéstad,  que,  por  quanta 
las  minas  de  donde  se  saca  el  oro,  están  en  la  jurixücion 
déla  villa  de  San  Pablo,  que  nuevamente  se  ha  poblado 
¿seis  leguas  de  Puerto  de  Caballar,  mande  que  se  haga 
casa  de  fundición  en  la  dicha  villa,  donde  todos  vengan  á 
fundir,  y  que,  si  de  Guatemala  ó  de  otra  parte  viniereii  á 
labrar  las  minas  en  esta  tierra,  que  sean  obligados  á  fun- 
dir en  ella  el  oro  y  pagar  los  derechos;  y  en  todos  me  re- 
mito á  la  instruicion. — ^Francisco  Cava. 

Sepan  quautos  este  carta  de  poder  vieran  como  nos, 
el  concedo,  j>iisticia,  regidores  de  la  villa  de  Sao  Pedro 
del  Puerto  de  Caballo^,  ques  en  la  gobemaciou  de  Hi- 
gueras y  Honduras,  de  la  Tierra  Firme  del  mar  Occéano, 
conviene  á  saber:  Alonso  Ortizy  Alvaro  de  Seodoval,  al- 
caldes, y  Gerónjniode  San  Martin  y  Miguel  García  deLir 
£ian  y  Gerónimo  de  Sayavedra,  regidores,  estando  juntos 
en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  segundque  lo  avernos 
denso  y  de  costumbre,  otorgamos  y  conoscemos que, 
en  nombre  de  la  dicha  villa,  damos  y  otorgamos  todo 
nuestro  poder  cqi&plidero,  qitan  bastante  podemos  y  de 
dereicho  debemos,  á  vos  Francisco  Cava  y  Nicolás  de 
Irazaga  veciao  de  la  dicha  villa,  f^staotea  en  la  playa  ét 
Paerto  de  Caballos,  y  á  cada  uno  y  qualquierde  vos  yo* 
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floliduDy  para  que  por  no3  y  en  nombre  de  la  dicha  vi- 
lla podáis  parecer  y  parescais  ante  Su  Magestad  y  ante 
loB  señores  del  muy  alto  Consejo  de  Indias  y  do  otros 
Consejos  de  Su  Magestad  y  qualquier  dellos,  y  ante  sus 
secretarios  y  otras  personas  y  oficiales  de  su  casa  y  corte, 
y  pedirles  y  suplicarles  hagan  merced  á  esta  villa  délas  co- 
ses y  segund  y  de  la  manera  que  vos  damos  y  llebaís 
por  una  instrucción  firmada  de  nuestros  nombres  y  del 
escribano  infrascripto,  y  sobrello  y  sobre  lo  que  dello  de- 
pendiere, podáis  pedir  y  demandar  y  suplicar  y  pre- 
sentar qualquier  petición  ó  peticiones,  y  pedir  y  deman- 
dar á  Su  Magestad  nos  haga  mercedes,  y  podáis  de- 
mandar, así  en  demandando  como  en  defendiendo,  y  de 
lo  qae  así  se  hiciere,  podáis  sacar  y  demandar  de  Su 
Magestad  ó  de  quien  vierdes  que  conviene  qualquier  cé- 
dala promisión  ó  privilegio  y  todas  otras  cosas  que  sean 
necesarias  para  el  despacho  dello,  conformándoos  en 
todo  con  la  dicha  instrucion  que  lleváis,  que  en  se  re- 
miten á  vuestro  buen  juicio  y  discresion,  para  que  lo 
ganéis  y  despachéis  como  mejor  pudierdes  para  efeto 
qpe  se  despache  lo  que  así  lleváis  á  cargo.  Y  general- 
mente vos  damos  el  dicho  poder,  para  que  podáis  en  el 
dicho  nombre  pedir  y  demandar,  así  en  juicio,  como 
fti^ra  del,  todos  y  qualesquier  maravedís  y  peso  de  oro, 
joyasi  esclavos,  oro,  plata  y  todas  las  otras  cosas  que 
á  la  dicha  villa  se  le  deben  y  debieren,  ó  de  merced  se  le 
huyeren,  en  qualquier  manera,  y  dello  dar  cartas  de  pago 
y  sobrello  y  sobre  lo  de  suso  contenido  podáis  hazer 
qualquier  otros  autos  y  diligencias  que  convengan  y 
menester  sean  de  se  hazer,  así  en  juicio  como  fuera 
del,  y  |>ara  jurar  en  nuestra  ánima,  así  de  calumnia 
oonodccisoríoy  de  verdad  derir;  yquancumpüdoy  bas* 
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tañte  poder  como  para  lo  que  dicho  es  tenemos,  otro  tal 
y  ese  mismo  vos  damos  y  otorgamos,  con  sus  incidea- 
cías  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  cod  to- 
da libre  y  general  administración;  y  vos  relevamos  se- 
guod  de  derecho  se  requiere,  y  obiigan^os  los  bienes  y 
propios  que  tienen  ó  tobieren  en'  la  dicha  villa,  para  estar 
y  haber  por  firme  lo  que  dicho  es  y  lo  que  por  virtud 
dello  sea,  so  la  dicha  obligación.  Fecho  y  otorgado 
en  nuestro  cabildo,  en  la  playa  de  la  baya  de  Puerto  de 
Caballos.  Testigos  que  fueron  presentes  al  otorgamien- 
to de  esta  carta:  el  alguacil  mayor,  Fernando  de  Al- 
mazan  y  Hernando  Bravo,  estantes  en  la  dicha  playa, 
y  fírmámosla  de  nuestros  nombres,  en  el  registro. 
Alonso  Orliz. — Alvaro  deSandoval. — Gerónimo  deSan- 
martin.^^Mígucl  García  de  Liñan. — Fernando  de  Saave- 
"dra.  E  yo  Bernardo  de  Cabranes,  escribano  y  nota- 
rio público  de  Sus  Magestades,  fui  presente  á  lo  que  di- 
cho es  y  fice  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo.) — Ber- 
nardo de  Gabranés,  escribano  de  Su  Magestad. 

Lo  que  vos  señores  Francisco  Caba,  vezino  de  la 
cibdad  do  Gracias  á  Dios,  y  Nicolás  de  Irazaga,  y 
qualquier  de  vos,  abéis  de  hazer  y  procurar  con  Su  Ma* 
gestad  y  con  los  señores  presidentes  y  oidores  del  su 
muy  alio  Consejo  de  Indias  y  con  otros  oficiales  de  Su 
Magestad  de  su  casa  y  corte,  en  esle  viaje  que  is  á  Es- 
pana,  con  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor,  á  su- 
plicar á  Su  Magestad  en  nombre  de  esta  villa  de  San  Pe* 
dro  del  Puerto  de  Caballos  desta  gobernación  de  Hi- 
gueras y  Honduras,  de  quien  lleváis  poder,  es  lo  si- 
guiente: 

Lo  primero,  informareis  á  Su  Magestad  cómo,  por  su 
Real  mandado,  se  vino  á  poblar  esta  provincia  de  Higue- 
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ras,  y  cómo  por  la  poca  posibilidad  que  obo  para  ello, 
así  de  españoles  y  armas  y  iodios  amigos,  y  motines 
que  en  ella  obo  á  causa  de  las  dichas  necesidades,  el  con- 
tador Andrés  de  Cerezeda,  que  era  gobernador  de  Su 
Mageslad  en  esta  gobernación  y  vino  á  la  dicha  pobla 
cion,  y  como  viéndose  en  necesidad,  envió  á  pedir  so- 
corro al  Sr.  D.  Pedro  de  Alvarado,  adelantado  y  gober- 
nador de  la  provincia  de  Guatemala,  y  Su  Señoría,  como 
servidor  de  Su  Magestad,  vino  en  persona,  con  muchos 
gastos  que  para  ello  hizo,  y  trujo  españoles  y  indios  ami- 
gos, con  que  á  pacificado  y  conquistado  asi  toda  la  tierra; 
y  llegó  á.  tiempo,  que  ya  que  la  tierra  se  queria  despoblar, 
á  causa  que  ciertos  españoles  echaban  de  la  tierra  al  di- 
cho Contador  y  Gobernador,  y  irse  ellos  delta.  Ib  apaci- 
guó todo  y  sosegó  de  manera,  que  todo  está  en  paz,  y  *- 
luego  el  dicho  Contador  y  Gobernador  dexó  en  el  dicho 
señor  Adelantado  esta  gobernación,  y  así  es  agora  jus- 
ticia mayor  y  capitán  general  della  Su  Señoría;  y  más  in- 
formad á  Su  Magestad  de  toda  la  mas  verdad  que  en  este 
caso  ha  pasado,  etc. 

ítem:  que,  á  causa  de  las  pobrezas  y  necesidades 
que  en  esta  tierra  habernos  padecido  por  la  poca  posi- 
bilidad que  ha  habido  para  conquií^tar  los  indiosr,  ha  esta- 
do esta  tierra  perdida,  y  los  que  en  ella  estamos  en  mu- 
cha  necesidad  y  adebdados  y  ajenos  de  vestir  é  calzar 
cosas  de  Castilla  en  lo  que  nos  hemos  criado,  porque  no 
habia  navio  que  quisiese  aceptar  á  venir  á  esta  gober- 
nación; habéis  de  suplicar  á  Su  Magestad  que  por  diez 
años  haga  merced  á  toda  esta  gobernación  de  franquea- 
lía  de  almoxarifazgo,  para  que  ningund  maestre  ni  per- 
sona que  traya  ó  envié  á  esta  gobernación  mercaduría  ori 
otra  cosa,  no  pague  dello  almoxarifazgo,  y  así  se  poblará 
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esta  gobernacioo,  y  después  de  poblada  la  tierra  ea 
breve  tiempo,  como  venga  muchas  mercadurías  y  cosas  á 
la  tierra,  las  realas  Reales  crescerán  y  pagaráo  uqo  y 
otro,  etc. 

ítem:  que,  para  remedio  destas  necesidades  y  para 
ayudar  á  pagar  las  deudas  que  los  vecinos  y  per* 
aonas  en  esla  gobernación  tienen  hechas,  y  para  que 
la  tierra  se  ennoblesca,  habéis  de  procurar  que  Su 
Magestad  haga  merced  á  esta  gobernación  por  diez 
años  que  no  se  le  paguen,  del  oro  de  minas  que  en  ella 
se  sacare,  más,  del  diezmo  dello,  porque  asi  se  enaoble- 
cera  la  tierra;  que  después  las  rentas  quedarán  tan 
acrescenladas,  que  pagarán  lo  que  en  este  tiempo  se 
dexare  de  Gobrar,  etc. 

ítem:  habéis  de  procurar  que  Su  Magestad  revoque 
qoalquier  cédula  que  la  gobernación  de  Guatemala  tepga 
ó  otras  personas  para  venir  á  sacar  oro  á  esta  goberna* 
cion  y  llevallo  á  fundir  á  otra  tierra;  sino  qualquier  oro 
sacare  en  esta  gobernación,  lo  funda  aquí  ó  pague  I09 
derechos  dello,  y  que  pues  las  minas  son  en  la  jurisdic- 
oiOQ  desta  villa  de  San  Pedro,  que  Su  Magestad  haga 
merced  de  que  en  ella  se  baga  la  fundición,  y  no  ea  otra 
parte  desta  provincia  de  Higueras,  y  que  todos  vengan  á 
ella  á  fundir  su  oro,  etc. 

ítem:  habéis  de  hacer  relación  á  Su  Magestad  cómo 
tiene  mandado  por  su  provisión  Real  que  de  guerra  m 
de  rescate  ni  en  manera  alguna  no  se  hierren  indios  por 
esclavos,  de  que  han  recibido  los  españoles  gran  agravio^ 
y  los  indias  se  han  fecho  más  fuertes  en  su  rebelión; 
haced  relación  á  Su  Magestad  cómo  son  malos  y  par» 
versos  y  indómitos  y  mostrados  á  matar  cristianos,  y  qiial 
oasligo  que  en  ellos  se  hace,  como  vea  que  no  loa  hjer* 
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rao  por  esclavos,  no  basta»  y  loaespoDoles  no  tienen  otro 
provecho  sino  las  piezas  que  de  ellos  (oman^  y  asimismo 
et  servicio  q«e  de  loa  caciques  qtie  los  españoles  trenen 
MtsomeÉklados  se  hayan  á  sos  amos  los  indios  que  elloB 
tienen  por  esclavos  y  costo  ayúdase  el  español  que  los 
tiene  en  sacar  oro  y  Tabrar  con  ellos  sus  haciendas 
y  no  fatigar  en  el  servicio  á  los  indios  tanto;  habéis  de 
SQplicar  á  Su  Magestad  haga  merced  á  los  vecinos 
y  personas  desta  gobernación  que  se  hierren  por  es^ 
ctavos  los  indios  que  se  tomai^n  en  la  guerra,  fecho 
con  ellos  tas  diligencias  que  en  esta  tierra  Su  Mageslad 
tiene  mandado,  y  pasado^  aquellos,  sé  les  haga  la  guer- 
ra y  los  hierren  por  esclavos.  Y  asimismo  que  dé  lU 
cencía  á  los  españoles,  que  tienen  ó  tovieren  indios  eoco^ 
mandados,  para  que  puedan  pedillos  de  servicio  y  resca- 
tar con  ellos  piezas  de  indios  y  indias,  y  los  que  confot^ 
me  á  derecho  confesaren  ser  esclavos,  quese  hierren  por 
taleS)  y  que  dé  liceacid  para  que  se  hagan  hierros  de 
guerra  y  de  rescate  y  questos  se  bargan  como  la  merced 
que  hizo  conforme  á  esto  á  la  dicha  gobernación  de 
Guatemala.  Y  desta  manera  las  rentas  Reales  serán  más 
«crescentadas,  y  los  vecinos  más  aprobechados  y  ios  ia- 
dios  relevados  de  su  trabajo. 

ítem:  haréis  relación  á  Su  Mageataddel  servicio  que 
dicho  señor  Adelantado  ha  fecho  de  venir  á  socorrer  esta 
gobernación,  y  cómo  estando  en  ella,  ios  indios  le  temen 
y  vienen  á  servir  como  han  hecho  Y  visto  los  indios  au 
•aoseaciadosta  gobernación,  ae  aliarán  y  no  bernáa  á  ser- 
vir.  Y  hemos  de  estar  en  esta  gobernación  en  las  nece*- 
aidades  pasadas.  Aveis  de  suplicar  á  Sa  Magestad  que 
talego  le  mande  venir  á  residir  eo  ella  hasta  que  loa  ín- 
dice estén  <|oíetníi*  t»  r^-^/.fP/'P':    V  rp»;..-^  '    !r:"t'»;  'i  '' •  i^Ml 
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qae  Su  Señoría  les  ha  dado  y  diere  de  servir  en  nombre 
de  Su  Magestad.  Y  el  que  excediese  de  ello»  que  ha  de 
ser  castigado^  y  que  sepa  Su  Magestad  que,  si  esto  no 
manda,  que  tan  perdida  estará  esta  gobernación  como 
antes  estaba. 

ítem:  habéis  de  hacer  relación  á  Su  Magestad  cómo, 
¿  causa  de  las  necesidades  pasadas,  los  vecinos  y  perso- 
nas desta  tierra  y  gobernación  están  muy  adeudados  en 
comprar  bastimentos  y  caballos  y  cosas  para  se  sostener, 
y  pues  á  Dios  Nu  estro  Señor  ha  querido  que  se  descu- 
bran minas  tan  ricas  donde  tanto  oro  se  saca,  y  los  aeree* 
dores  quieren  cobrar  por  ejecución  sus  deudas,  y  pren- 
den los  deudores  y  véadeules  sus  caballos  y  armas  y  bes- 
tídos  y  piezas  que  traen  en  las  minas,  y  otras  cosas,  que 
sin  ellas  no  pueden  sacar  oro  y  pagar  lo  que  deben;  a  veis 
de  suplicará  Su  Magestad  haga  merced  á  esta  goberna- 
nación  y  á  todos  los  vecinos  della,  que  son  ó  serán  de. 
aqui  adelante,  que  por  deudas  que  deban  ó  debieren  no 
se  les  hagan  ejecuciones  en  su  persona  y  un  caballo  y  sus 
armas  y  unbestido  de  su  persona,  ni  en  suscasas  de  mora- 
da, ni  en  los  esclavos  y  gente  que  trajeren  en  su  cuadrilla 
á  coger  oro,  ni  en  las  bateas  ni  herramientas  que  con  ellos 
trujeren,  ni  en  los  bastimentos  que  para  ella  tovieren; 
esto,  como  Su  Magestad  tiene  hecha  merced  deilo  á  la 
dicha  gobernation  de  Guatemala  en  este  caso,  etc. 

ítem:  habéis  do  suplicar  á  Su  Magestad  que  todos 
los  caciques  y  indios  y  pueblos,  que  en  qualquiera  mane- 
ra el  dicho  señor  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  ha 
encomendado  y  repartido  á  personas  para  que  sirvan  en 
esta  dicha  gobernación,  que  mande  que  sirvan  en  ella  y  do 
en  otras  gobernaciones,  no  embargante  que  los  goberna- 
dores que  han  sido  de  Guatemala  y  de  Nicaragua  los  ayan 


ó  tengan  en  sois  gob^rnaqiones,  por  que  todos  estOB  qm^ 
diebo  9e^or  Adelantado  ha  repartido  aquí,  son  y  ca^n  eot 
esta  gobernacioo  y  Jarisdiccion  desta  dicha  villa;  y  qae 
Su  Magestad  confirn^e  elidjchocepartiniiento  que  ha.  he-- 
cho  á  Jos  vecipoB  desta  villa  y  de  la  ciudad  de  Gracias  á 
Dios.^r-Fechjn  en  U  pl%ya  dp  la  baya  de  Puerto  de  Cabar 
lloq»  juri^dícciQn  de  la  dioha  villa  de.San  Pedro  del  Puertp. 
de  Caballos,  estando  en  aiiestro  cabildo  y  ayuntamíeiUO 
como  libemos  de  wo  y  de.cQstuaibre,  á  doce  dias  del 
meada  Agosto,  ano  del  n^ciíjDieqto  d^  Nuestro  Señor  Je- 1 
sacnstodemU  y  quinientos  y  treinta  y  seis>  anos,  y  fir^r 
máoiosio  de  nuestros  nombres, ^n  el  escribano  infras- 
crito,— Alonso  Ortii.— ^Alvaro  deSandoval. — Gerónimo 
de  Saiwiarlin. — Miguel  Ga^qia  df)  Linan. — llernando  d^. 
Sayavedrat-^E  yo  Bernardo  de  Gabranes,  escribano  de 
Sa  Magestad  y  su  .notario  público  ep  la  su  corte  y  ei^ 
todos. Igis  sos  reinos. y  señoríos,  fui  presente  á.  lo  que. 
dicho  es  con  los  dichos  señores,  y  regidores,  y  lo  Grip¿ 
dem^nombre.— ^Bernardo  de  Cat)ranes^  escribano  deSa 
Mlig.estad.      ..,.■..     ,..:..■■  ..,i 

¡En  la  villa  de  Buena  Esperanza  del  valle  de  N^qa. 
dest^^  gobernación  de  Higi^^ras  y.  Honduras,  á  veinte  y^ 
Dueve  días  del  m^  dei  Abriil^  año  delnacimienlp  de.nue^-. 
tro  Salvadpr  Jesucristo,  de.mil  y  quinientos  y  tl:eip^y. 
seiaaño6.  JSn  presenoia.de  mi,.  Francisco  Pérez,  escrí?; 
bangide-Su  Magestad  y  de  los.testigqs  de  yuso  espuealpa, 
pareaciflronpregeotes,  Juan  Cabrera,  y  Diego  Diaz  de  Her- • 
rera»;  y  Diego  lUaldpn^dp,  y. Martin  Sánchez  Merino,,  y 
AÍvaco.Gil,  y  Qarlolomá  SanQ^j;,  y  Francisco  Yenega^ 
yiRodrigode  Paz,  yJoaQ.Rodrigufez,  portugués,  y  otr(» 
dos  órtr-M  hombrea  dacaballo,  y, Cristóbal  de  Villalo^oSf,: 

y^iWrad^BaZi.y  íiwi  Ferrol,. y, Francisco  .Vaqupfo,  y.. 
Tomo  XIV.  '     íd 
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Roctrigo  Lozano,  p6rtugués,  y  Pedro  de  Viera,  y  otros 
tres  Ó  cuatro  peones,  hóntbres  de  pié;  todbs  con  su^  'a'r^ 
tñM,  y  presentaron  y  dlerbtí  á  iúi  el  dicho  escribano  iin 
expuesto,  BU  tenor  del  cuaf  es  éste  que  sé  sig<re:        - 

Escribano  presente:  dadnos  ()or  testimonio  sigáado 
que  hiiga  fó  para  en  guarda  dé  nuestro  derecho,  como 
parescémó's  aquí  ante  él  señor  Contador' y  Gobernador 
4údré8  déCérezeda,  y  le  decimos  que  bien  sabe  y  16  coos* 
ta  coúio  há  diez  años,  poco  más  ó  mébos,  que  estamos  y 
hemos  estado  en  esta  gobemacfern  tl'abajando  y  'mUr¡en«- 
do,  sirviendo  á  Sii  Magestad,  penando  qué  de  la  tierra 
sé  sacara  aFgun  fruto,  deque  Dios  nuestro  Señor  y  Su 
Mageslad  fuesen  servidos,  pftsando  mucbas  hambres  y 
trabajos  insoportables,  adeudándonos  en  mucha  sihm  de 
pesos  de  oro  en  coinidd,  para  nos  poder  sustentar^  las 
quáles  dichas  deudas' débertios  hoy  dia  y  tomismos  que 
pá^r,  aunque  en  otras  (ierras  y  partes  á  donde  á  Su 
Magestad  serviremos,  no  hágáiüios  sino  ganar  lo  que  de- 
la  vida  nos  queda;  y  cjiié  agdra  ya  esta  tierra  está  '6q 
disposición  que  su  perdición  no  tiene  remedio,  y  doch 
otros  morimos  de  hártíbre;  sin  tener  de  comer,  y  que 
solamente  lo  tiene  el  dióho  señor  Gobernador  y  otroa  dos, 
y  que  sü  fin  no  es  otro,  como'  lo' ha  dicho  viendo  ciara* 
mente  ta  perdición  de*  la  tierra,  y  que  no  sé  piiédesTos* 
tener;  que  no  quiere  sino  sacar  ochocientos  pesód  para 
pagar  á  Gepero,  y  qne  déispues  yernos  todos  por  abf  á 
buscarla  vida,  perdidos,'  y  él  solo  cobt^do;  no  mirando 
ni  teniendo  caridad  ni  emj^acbo  dé  que  traiga  ét  glinle  y 
cuadrilla  en  las  minas,  y  *qüé  ráuchos  hféálgoa  mueran 
de  hambre  y  se  adobden,  y  blros'rozeü  y  siembren  la 
tierra  con  sus  propia^smabos^ioqdé  jimias  eri  faidíaa  m 
ha  visto;  y  que  esto  todo,  lo  ha  dfiitiisado  lodo^et  cKcbo 
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^eBor  Goberoador,  por  no  saberla  gobernar;  y  que  puesta 
que  agora  viniese  á  ella  Gobernador  con  gente,  no  tiene 
remedio,  demás  de  la  tierra  que,  pobre  de  indios,  que 
oo  hay  en  tierra  que  se  pueda  conquistar  eti  estas  comar- 
cas, indios  para  que  haya  para  treinta  repartimientos,  y 
€8  la  líerra  tan  brava  de  conquistar  por  la  aspereza  dellá, 
<iue  ton  menester  trescientos  hombres  para  la  conquis- 
tar; que  por  l^s  razones  dichas,  y  por  otras  muchas  qué 
en  su  li^sipo  y  tugiar  diremos  y  probaremos  siendo  ne- 
cesarias, decimos  y  requerimos  al  dicho  señor  Goberna- 
dor, que  porqué  nosotros  queremos  ir  adonde  podremos 
méfor  servir  á  Su  Magestad  y  haber  algund  premio  de 
nuestros  trabajos,  para. poder  pagar  las  deudas  que  habe- 
nos  fecho  en  esta  dicha  gobernación;  por  tanto,  que  lue- 
go^ sin  dilación  alguna,  cabalgue  y  se  vaya  á  la  dicha 
ciudad  de  Trugillo,  donde  el  Gobernador,  llevando  coti- 
si^b  ios  que  con  él  se  quisieren  ir,  y  llevando  sus  gana- 
dos á  Naco,  donde  los  aguarda,  que  irá  luego  tras  déí, 
para  que  desde  1^  dicha  ciudad  avise  á  Su  Magestad  de 
lo  tfue  pasa,  y  le  paresciereque  de  allí  conviene  hacérfe 
saber,  con  protestación  qué  hacemos,  que  sino  quisiere 
salir  luego  incontinenti,  y  de  cabsa  de  no  salir  se  i^- 
creciére algund  escándalo  ó  daño  á  su  persona,  ó  muer- 
tes de  hombres,  sea  á  su  culpa  y  cargó  y  tío  á  la  nuestra, 
paes. nuestra  intención  no  es  mas  de  para  ir  á  servirá* 
Sd  Magestad  y  salir  de  los  trabajos  en  que  estamos;  y)b 
()iie  conviene  al  aervíció  de  Sa  Magestad,  es  que  lue^o 
se  va  va  el  dicho  señor  Gobernador  á  lá  dicha  ciudad  dé' 
Tnigiito,  y  á  de  ser  asi;  pbr  tanto,  debajo  de  las  protes- 
taciones dichas,  le  pedimos  y  requerimos  cabalgue  luego 
y  ae  vaya  cfomo  dicho  háfeétaos,  y  se  vaya  luego  cofrlda 
qoe  bon' él  quiaietén  ir^  y  á  veis  él  pi^esente  escribano  ló 
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pedimos  por  testimonio,  y  á  los  presentes  seao  deUo  tes^ 
tigos,  para  ea  guarda  de  nuestro  derecho. 

El  qual  dicho  escrito  así  presentado  por  los  süsodí^ 
chos  fué  ieido  al  dicho  señor  gobernador  Andrea  de 
Cerezeda,  en  él  contenido,  estando  á  la  puerta  de  so 
ca^S9,  y  así  leído,  todos  los  suso  dichos,  digeron  qoe  lo 
pedian  por  testimonio  ó  sin  el  dicho  escribano,  y  ei  dicho 
señor  gobernador  Cerezeda,  pidió  que  asimismo  se  lo 
diese  por  testimonio  signado  de  mi  signo.  Tesligos  que 
fueron  presentes.— Martin  de  Villa  Rubio  y  Geróatmio 
AlpnsOy  vecinos  de  la  dicha  villa. 

E  yo  el  dicho  Francisco  Pérez,  escribano  de  S.  M., 
su^so  dicho,  fui  preseote  á  lo  que  dicho  es  en  unión  coa 
los  dichos  testigos,  y  de  pedimento  del  dicho  goberaa* 
dor  Andrés  de  Cerezeda,  lo  fize  escribir  aegun  queaote 
mí  pasó,  é  lo  signé  de  este  mi  signo  acostumbrado  ea 
testimonio  de  verdad.— *(Hay  un  signo.) — Francisco  Pe- 
re?^  escribano  de  Su  Magostad. — (Enlre  dos  rúbricas.) 

En  el  pueblo  que  dizen  de  Naco,  pueblo  de  índioa 
desta  gobernación  de  Honduras  é  Higueras,  en  veiofee  é 
un  dias  del  mes  de  Mayo,^  año  del  nascimiento  de  Naes^ 
tro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é 
seis  años,  antel  muy  magnífico  Sr.  D.  Pedro  de  Alva* 
rado,  adelantado  é  gobernador  é  justicia  aiayor  é  ca* 
pitan  general  de  la  provincia  y  gobernación  de  Guate- 
mala, por  Su  Magestad»  en  presencia  de  mí,  Bernardo  de 
Cabranes,  escribano  é  notario  público  de  Su  Magostad 
ea  la  sq  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos^  pa-^ 
resció  presente  el  Sr;  Andrés  de  Cerezeda,  gobernador 
é  justicia  mayor  d^sta  gobernación  de  Higueras,  é  Hon* 
d;iras,  por  Su  Mag^estad»  estando  presentes;  Alonso  Or^ 
ti;;^  é  BeroardQ  4d  OibraAep,  éÍ9M,Lopaii^elGao[ii)oa^ 
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é  Miguel  García  de  Linan^  regidores  de  la  villa  de  Bue- 
na Esperanza,  ques  en  este  dicho  valle  de   Naco,  qael 
dicho  gobernador  Andrea  de   Cerezeda  pobló  y  crió  6n 
ella  los  dichos  alcaldes  é  regidores  con  otros  que  aqni 
DO  estén  de  la  dicha  villa,  y  dixo  el  dicho  señor  goberna- 
dor Andrés  de  Cerezeda  al  dicho  señor  adelantado  é  go- 
berniidor  D.  Pedro  de  Al  varado,  que  ya  Su  Señoría  sabe 
como  los  dias  pasados  le  escribió  con  el  de  Celis,  ha- 
ciéndole saber  como  que  por  mandado  de  Su  Magestad 
había  venido  á  poblar  é  conquistar  esta  tierra,  y  tenia 
poblada  la  dicha  villa  de  Buena  Esperanza,  que  estaba 
en  macha  necesidad  de  gente  española  é  indios  amigos, 
para   sujetar  los  naturales  desta  tierra  que   son  muy 
malos  y  perversos  y  mostrados  á  matar  cristianos  y  otras 
cosas,  según   que  se  lo  escribió,   y  que    suplicaba  i 
Sa  Smofia,  pues  era  Gobernador  é  servidor  de  Su  Ma- 
gestad»  le  hiziese  tan  gran  servicio,  y  el  dicho  süñor  Go- 
bernador y  todos  los  españoles  que  perdidos  estaban  en 
esta  tierra  tan  gran  merced;  que  le  enbiase  socorro  de 
|3spañole8  con   indios  amigos  para  sujetar  los  naturales 
<]e  la  tierra,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  é  Su  Magesítad 
serían  muy  servidos,  y  si  no  lo  hacia  questa  tierra  se  des- 
poblaría é  perderia,  de  que  Su  Magestad  seria  muy  de- 
servido, y  que  el  dicho  señor  Adelantado  vista  la  dicha 
carta-embajada  del  dicho  Tesorero,  lo  mticho  que  trai)a- 
Jó  é  solicitó  con  Su  Señoría  para  venir  al  dicho  socori^o, 
se  determinó  de  lo  hacer  viendo  que  el  muy  gran   sef- 
vieio  que  á  Su  ¡Vlagéstad  hacia  viniendo  á  socorrer  66ta 
tierra  con  su  persona  é  muchos  españoles  é  indios  á'iní- 
^flíjyquepor  tanto,  que  seyendo  la  persoda  é  púÜet 
iptéí  dicho  iaeñor  Adelantado  trae»  y  como  en  ma^iéta 
aiguoa  esta  tierra  se  puede  sostener,  que  Su  Señoría  tio' 
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se  encarga  dalla,  especialmente  como   halló  el  dicho 
señor  Adetanlado  á  los  españolea  que  en  esta  tierra 
estaban    de   camino,    unos   par^  la   gobernación    de 
Guatemala  y  otros  para  la  de  L^eon,  qon  sus  ganados   é- 
h^zicndas;  é  también  el  dicho  señor  gobernador  Cerezeda 
era  echado  de  la  tierra  é  se  biba  della  porqtie  quedaba 
solo  y  no  podia  sostenerse  en  la  tierra,  que  pide  é  suplica 
al  (^icho  señor  Adelantado,  queporlasuabsas  dichas  é  por 
otras  que  declarará  en  su  tiempo  y  lugar,  reciba  y  tome 
en  si  y  para  encargo  de  toda  esta  dicha  gobernación  de 
Higueras  y  Honduras,  y  no  la  dexe  caber,  pues  Su  S^io-r 
ría  sabe  el  gran  servicio  que  Su  Magestad  rescibe  qu^ia 
gobernación  se  pueble,  por  la  rica  salida  que  ha  de  haber 
pQr  ella  de  la  mar  del  Sur  á  la   del  Norte;  que  desde 
ajg;ora  el  dicho  señor  Gobernador  deseaba  y  deseó,  y  se 
desistia  y  desistió  del  cargo  é  o&cio  de  Gobernador  é 
justicia  mayor  que  tiene   desta   dicha  provincia,  é  Idt. 
daba  é  diá  al  dicho  señor  adelantado  D.   Pedro  de  Al*. 
varado,  y  mandaba  á  los  alcaldes  y  regidores  que  laega 
reciban  del  dicho   señor  Adelantado  el  juramento  é  so- 
lenidad   que  en  tal  caso  se  requiere,  y  que  le   ayan  é 
tengan  por  Gobernador  é  justicia  mayor  asta  tanto   que 
otra  cosa  Su  Magestad  probea,  y  cumplan  é  obedescaa 
sus  pandos,  é   que  suplicaba  al  dicho  señor  Adelantada 
luego  lo  azete,  donde  tto,  que  protesta,  que  si  se  des- 
poblare ó  perdiere  esta  tierra,  que  sea  á  su  cargo  é  cul<- 
pa  y  de  sus  bienes,  é  ^o  á  la  del  dicho  señor  gobernador 
Cerezeda;  y  asimismo   dixo  que  mandaba  é  mandó  k>, 
mismo  al  concejo^  justicia  é  regidores  de  la  ciudad  de 
l^rujgillo,  de  Honduras,  y  á  los  oficiales  de  Su  Magestad»., 
y  á  todas  las  otras  personas  fiesta  gobernación  que  bayaa. 
é  tengan  al  dicho  señor  Adelantado  por  Gobernador  ,é]as-r 


tiein  rüayor  des^a  dicha  gobernación;  é  firmólo  de  aa 
Boail^re»— Andrea  de  Cereceda.  ,, 

^  É  lluego  el  dipl^o  señor  «tdelaOjt<ado  é  gob^roador,  do^ 
Pedr^  de  Alvarado^  dixp,  que  porqi^e  le  costase  ser  ajoaí 
Ip  qqM  dicha  seaor  .^ob^rnador  Andrés  de  CerezjOijU 
dice  y  le  pide^.y  envió, á  pejdir  con  dicho  Tesorero^  qiie 
SuSeapría,  histci  elgran  servicio  que  haze  á  Su  I^lagesr 
tad  en  socorrer  esta  tierra,  á  venido  al  dicho  socorro 
ppraoqa^mente  á  su  cosla^  gi^slando  de  su  baci.Qnda  y 
poy^pue^t^  :la  quddexó  ^n  su  gobernación  de  Gus^tei^la^ 
y  el  armada  que  hace  para  dejscobrir  la  especería  para 
quQ  benga  por  la  mar  del  Sur  á  l^  dicha  gpbemaciqp 
de  (^atemal^,  ,y  por  esta  gobernación  al  puerto  de  C»* 
bailas  que  está  en  la  ipar  (leí  Norte,  para  que  desde  a)U 
biaya.  ^  los  rey  nos,  de ,  Castilla,  y  pospues^)  otra^. ,  cosa^ 
acochas  en  quedexa  d^  entender  y«hazer,  y. que  vieodp 
é^ está  expedición  ^n  que  alió  esta  tierra,  y  que.lo^  ea- 
pilñotea  que  en  ella  estaban  se  iban  del)a,  que  por  ser; 
yicjo  á  Su  Magestad,  no  por  otro  interese,  él  ri^cibia^  é 
recibió  esta , gobernación  y  administración,  con  la  justicia 
della  en  sí,  para=  ser  jujstipia  mayor  é  capitán  gei^er^l 
dell9^  hasta  tanto  qup.,Su  Alagestad  mande  probeh^ 
sobrellootra  cosa,  porque,  Su  Señoría  á  su  costa  la  so^ 
terna  porta  necesidad  en  que  está  y  porque  Su  Mages- 
lad  no  la  pierda^  y  loma  ep  si,  la  administración  é  jqsii- 
ciiB  .mayor  della,  ¡as(a  que  Su  Magostad  provea,  otra  (josa 
en  coi^racio  destp,., y, qKO  juraba  é  juró  á  Dios  Nuestro 
§fpor  Todopoderoso,  y  la  señal  de  la  -f^  en  que  puso  jS^ 
^IQanqderechaj,  que.cpii;^o  buen,  y  Jbel  :prisli^pp  é  áeryir 
4pr  de  Su.jHag^tad  usarjá, de, JI9  justicia, ó  c^pitaqí^, ge; 
,i»íra|.,de^,^bei:nactoa>  ^l^ijMn^fielipenlej  guard^n^q  l^í? 
M&eB  é^M.eros^  def:€ícbo^..y.^r^W^na^y  y  m^.V%,m9f 
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que  coobiene  ai  servicio  d6  Su  Magé^d  y  bieU'tféStii 

ffi¿ha  gób^roacion,  y  qtié  si  íírtól  lo  tíTcferé,  Dtdá'Ñíies- 

trb Señor  le  ayude  eb'ésrte  mundo  'el  cuerpa,   y  «íí  él 

Uro  ál  áoifna,  y  el   cóhlraVio  áziendo  sé  ló  dennabdé 

óbino  al  que  jura  su  sanio  nombre  eñ  baño,  é  pididlo 

por  leslimonio^  firmólo,  el  adelantado  D.  PedrOT  dé 
AlTátado;'^  ••  '    .  ■  .    .  -.:•'•   ':*•-■  •  •  n    ^•.■• 

^  Y  hiégó  los  drclíos  fiílcíaldes  y  regidores  díiet^óii  ijae 
recibían  (H  beneficio  y  sénáládá  ttífercerf'qfce  Sal  Steñiwí* 
^th «liaba  hectio á está  tiert^;  y  á  1o^ que  hdisián' tan  grat 
Servido  á  Su  Mágeslad,  y  que  rescibián  é  tescíbíerbo  di 
ificho  señor  Adelantado  por' Madminifetí'ador  de  lá  jtlstU 
¿ta  é  C!tit)itaü{a  general' de  toda  é^la  gobernación,  tdeiiiiico 
ífleíjurferiíentó  é  soleoTidad  que  Su  Señoría' á.  hecho'  ^^^ 
tter  con  testigos.  Diego  García,  TesOrei^o,  y  ed  paér é 
Juaft  Abela,  ^  Barloionré  Jorge,  y  Fraübisco  CaWná-H, 
atontes  en  el  diüho  Naco;  Afoosü  Oi*tií  y-  Berhardo  dé 
Carbranes,  Juafi  López  de  Gamboa;  Migtiéí  García  de 
Liñan;  el  dicho  Bernardo  de  Cabránes,  éscribaino  é 
Ttótárib  para  suso  derecho,  que  con  los  dichos  testigo»; 
p!*eserite  fui  á  lo  que  dicho  es,  é  fizé  aquí  niio'8¡giio¿--- 
"Bernardo  de 'Gabráhes,  escribsno  de  So  Mágeátad: 

Muy  magtilfico  Señor.— -9' Mayó. — Carta  dé  Ceré- 
zédá  á  Alvaradb.-^lia  Ifetra  dé  Vtiéslra  Señoría  que'  res- 
teiti,  que  nae  dio  d  tesorero  Célis,  ques  fecha^n  el  ptíeWó 
de  Caicamo,  Diosáabe  eí  gHindltício  ^lazer  que*  yo  red^ 
tttt)f  y  el  gran  beneficio  qutí  bino  á  esta  Berra  él  día  ^lié 
üah  gran  tiüeba  llega  segutí  él  é^ádo  eá  q^e  la  alló/lftié 
á  lardar  un  día' iiiáá;  crcfo  Kótí  dé  lo&quértín  ^'^ 
séxtítiCútí  la-nuebadé  ViftiH*a  SeBorla,  ^^tidierá  «er  mal 
M'Viifo  con  ¿er  yo  müeHd;  óomo^  pódl*6  datlr  é  Sto  StíM« 


ría  iqméñ  quiere  dezk'  berdad;  plega  á  la  gran  bondad^do 
Btos  qaella  totijo  aq^í  á  Vuestra  Seooría.  A  tiempo^de 
taiuta  destruyoioQ  y^daooque  con  solo  el  sonido  ^esn 
benida,  los  españoles  y  naturales'  aún  sin  ver  á  Váfestra 
SenoMácoB  soló  el' asomado,  á  hecho  mucho  fruto  (pie 
en  lo  de  ladelanle  enoamioc  y  ponga  en  el  corazón  o á 
Vúbstna' Señoría ,  que  haga  en  eslas  parles  muy  grandes 
y^enalados  servicios  á  Su  Mageslad,  pues  désio,  de  nar 
oesidad^  uo.  puede  dejar  <de  resultar  .probecho  á  los  ^qiie 
ea>esta  tierra  á  tantos  años^  de  seis  á  ocho  ó  diez  arriba 
que  aneblado  en  gran  ni¡seria,\qu6  se  terna  en  lüuobo 
pi)r.  estaá,  esto  tan  destruido.  >  ./>h 

Muefa o  quisiera  luegolque  la  nu^a  de  Vuestra  Se* 
noria  llegó  arrojarme  á  do  estaba  si  fuera  [  o$ibl()!;  poro 
comolel  padre  Juan  Abela  dirá  á  Vuestra  ¡Señoría,  la 
tierra  era  despoblada  qualro  dias  abia,  y  todos  amet^ 
(toados  ya,  echándome  primero  /deísta  villa  y  de  rmi 
oasB,.  bo  estando  para  lebantarme  de  una  cama  en'  quQ 
la  más  del  tiempo  estaba,  dias  abia,  de  una  postema  c|oe 
me  nació  entre  los  piernas  sin  poderme  sentar  sitfo  en 
una  silla  de  poco  sueio^  y  eso*  poco  tiempo;  y  no  een 
hargaoteiodo  esto^  me  echaron  de  mi  cusa  con  la  laa^ 
y0r  siesta*  del  m^Aodo,  «Dio,  y  que  me  fuese  azia  la  n^ar^ 
q4ie,  gente  me  darían  qlieiuese  conmiga  á  Trugillo^  é fin 
de  se  llevar  pneao$  lodos  Ids  ítodios'qüe  en  esta  comaroa 
8ei^ian,cóftH)  lo  tenían  beaiio  antes  que  /lae  hejcbaaen 
delwpueblo^  y  yo  porque  me  aiaiasen  asaqué  iiuenito  s  dei 
flaqueza,  y  dejó  pérdida  eií  mi^  casa  y  p»  los>€am¿oo6i4) 
teifobeeza  que  tengo  j<y  boy  vasta  ¡Nado^  dotidfe  nOeUtet^ 
naroatt  liamar  y'hebttett&cflin.lrabaípiílteleráblé^  por  ior 
qttejme  sueedídde  Ja  oabaUaría  foraosa»  y  ^esto  yitainfiie) 
ereoieblre*  meseaíi'fíO(Mrí$8aÉeirgfrfeita;es4a(ü«oieíf>ei-< 
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qné  no  bai  de  ojo*  á  besar  Ifts  manos  á  Vuestra  Seioria, 
yiá  suplicarle  me  quüe  de  encima  tan  nsiala  carga  como 
ea(a  para  hombre  pobre  y  que  no  itínga! mucha  poder* 
;  .>MagníficaSenor.-rr^Demás  desto,  ay  que  dezír  quewi* 
Ittfil  que  llegase  á  este  pueblo  y  desque  he  llegado,'  que 
no. son  quince  boras  pasadas,  he  sido  informado  que  el 
lesorero  Diego  García  de  Celis^.enlre*  las  oirás  sns^díin 
geficiaa  sobradas  que  suele  azerábezes^'  quiso' axer  en* 
tenderá  Vuestra  Seporía.en< Guatemala,  á  propositó^  qiieQ 
su  mano  sola  estaba  dar  á  Vuestra  Señoría  la  gobero»* 
oiondesla  tierra,  paraa^erse  á  sí  solo  el'sentidor  á  loa 
negocios  y  bien  de  la  tierra  y  servidor  de  Su  Aiafgestad,: 
y  no  á  quien  se  lo  mostró,  á  dezir  loque  ailá  paiiesció 
que. sabia.  ■"■  '»•■ .  ■     -       "'í      •   ■ 

'''•  -Y  porque  sepa  y  rea  que  hay  otros  que  lo  desean 
más*  quel  tesorero  Celis,  aquí  enbio  á  Vuestra  SeBorto* 
OM  el  padre  Jnan  de  Abela,  la  renunciación  y  dexaeíoa 
que  bago  en  ia  persona  de  Vuestra  Señoría  de  toda  eala 
gobernación  questá  á  mi  cargo,  y  en  esto  pienso  que  hago 
á  SuMagestad  gran  servicio.  Aunque  no  tengo  especial 
mandato  suyo,  porquesta  tierra  no  se  puede  sostener  ai 
Vuestra  Señoría  no  la  manda  con  la  de  Guatemala,  por^ 
que  es  persona  poderosa  y  lo  sabe  y  puede  hacer  mejor 
que  ninguno  de  loscaballeroa  de  Indias  ni  de  España,  w« 
pectalmente  por  el  trato  de  la  especiería  que  sesper»^ 
según  loque  Vuestra  Señoría  tiene  comenzado,  y  por 
les  indios  amigoa^que  tiene  para  cjastígar  estos  ^Ivpjés^,* 
que  bará  gran  servicio  á  Su  Mageslédy  bien  general  á 
todds  las  Indias  y  Esfíaña,  y  ^oi*  esta»  causas  y  olraS'^iié 
yo  esqrebí  ¿SiiMagestad,  le* supliqué  muy  huraildemen^ 
te^ porque  anaí  coubeinaiá.8u>8erVioiov  probfeyeseá'Vuesr» 
tM'^eioría  «ala  goberaaena  jontamente  oon  la  de  Goale^ 
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mala,  eonao  podrá  ver|K>r.  mis  carias,  porqoe  Diego 
García  de  Celis  y  todos  sepan,  como  saben,  que  de  mí  á 
saüdo  siempre  esta  voz  y  que  nadie  es  parte  sino  sola 
razón  y  el  servicio  de  Su  Mageslad.  Con  el  padre  Juan 
de  Abela  enbio  á  Vuestra  Señoría  como  he  dicho  esta 
dexacion,  pues  yo  nopuedQ  ir  azellopor  el  iropedimeaU) 
d^  íqí  enfermedad,  para,  que  Vuestra  Señoría  sepa  ;  qiip 
benido  en  buen  ora  á  esta  villa,  será  tan  solamente  como 
conbenga,  y  eme  adelantando  esto,  porque  lo  que  Vues- 
tra Señoria  va  á  hacer  de  la  conquista,  sea  todo  con 
gracia  de  Dios  Nuestro  Señor  y  do*Su  Magestad;  y  (íues 
por  mi  mala  desposícion  nopuedoir  al)á,  saplico  á  Vn^v. 
ira  Señoría  dé  crédito  á  lo  que  el  padre  Abela  dixere,- 
que:  yo  y  otros  le  tenenyos  por  hombre  de  verdad;  y  Iq 
mano  ajena  me  perdone^  porque;  mi  enfermedad  no  toe 
deja  escrebir.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona, 
y  estado  de  Vuestra  Cenoria  guarde  y  prospere  por  lar* 
gos  tiempos  á  santo  servicio  desta  vitlá  de  Buena  Espe^^^ 
ranza,  martes  nueve  de  Mayo  dd  mil  quinientos  treinta* 
y  seis  años  — Besa  las  muy,  magnificas  manos  de  Vuestra 
Señoría. — Andrés  dé  G^rezeda.  '   »:  . 

Este  es  (reslado  bien'  fielmente  sacado  de  una  carta 
mensiva  quel  gobernador  Andrés  de  .Cerezeda  enví6  al 
señor  adelantado  D.  Pedro  de^Alvarado,  gobernador  «o: 
la  provincia  de  Guatemala  por  Sus  Magestades,  el  qoal 
fué.  corregido  é  enmendado  por  :ml,  Criétóbal  Gallego^ 
escribano  pública  en  esté  Real  dje  Su  Magostad;  testigosi 
qoe  fueron  presentes  á  lo  qué  xlicbo  -  esy  Martín  de  Lara 
é  Francisco  Gallego»  estantes  ea.i  este  pueblo  de  NaQpv^- 
qoe  Toé  Techo  é  «acadé^  á  veinte  é  «a  días  del  més^il^ 
MayOi  ano  del  Sefior,  de  mil  é  qoinieatos  6  treinta  é  «aiai 
años;  En  testinionio  de  lo  ^at  fae  aqiui  este  uio  aigno  ú- 
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tal,  60  lestimooiode  yerdad.*T^Hay  uq  sígQO.)— «Crisió* 
bal  Gallego»  escribaQO  publico. — (Entre  dos  rúbricas.) 


TrESLADO    DEL    CA'PÍTÜLO    DB    Lk    CARTA    DEL    ADBLANTADa 
MONTEJO,  PARA  BL  ADELANTADO    D.    PbDRO  DE    AlTARADO. 


Señor:  ElSr.  Visorey  me  habló  sobresté  de  Honduras 
y  que  le  parecía  que  yo  no  tenia  por  donde  entrar  á  esa 
gobernación,  y  que  le  habían  informado  que  Vuestra 
Magestad  lo  podia  mtiy  mejor  y  á  menos  costa^  ansí  por 
estar  tan  cerca,  y  como  por  la  mucha  gente  que  en  esa 
gobernación  hay,  como  por  tener  amigos  para  hacer  iá 
guerra,  y  todo  esto  me  falt^  á  mí  que  sin  ellos  en  ñinga- 
na  manera  se  podría  conquistar,  y  que  para  conquistar 
al  Yucatán  que  seria  muy  gran  socorro  y  aparejo  venir 
á  Chiapa,  y  que  le  parescia  que  seria  gran  servicio  de 
Su  Magestad  y  bien  de  todos,  questo  se  trocase  y  que 
debía  desperar  asta  quél  lo  hiciese  á  Vuestra  &Iages(ad, 
y  por  esto  dexé  la  partida  asta  saber  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad hiciere.  Mucha  merced  rescíbiré  quen  tanto 
que  Vuestra  Magestad  escribe  sóbrello  al  Sr.  Visorej, 
que  Vuestra  Magestad  enbie  socorro  á  aquella  tierra 
porque  no  se  despueble,  y  con  lo  que  determinare  haga 
con  brevedad /mensajero,  al  Sr.  Visorey,  para  que  yo 
sepa  lo  que  sóbrello:  tengo  de  hacer.  Yo  escribo  al  Te- 
sorero,: remitiéudos^e  á  Vuestra  Magestad  porque  tengo 
por  cierto  el  socorro  quél;  ha  inenester:  Vuestra  Magostad 
se  lo  mandará  dar^  pues  4u6  demás  de.  hacerme  á  mi 


MR.  AROttlVC^  Di  INDIAS.  301 

tan  señalada  merced,  á^  YuJestra  Magestad  'hará  gran 
aervícto. 

. '     •  '     '.     » ' 

Treslado  del  capítulo  de  Id  carta  del  Virey  para  el 
adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado. 

Yb  Vuestra  Merced  sabe  como  Sa  Mageatad  ha  en^ 
cóonendado  la  gobernación  de  Higueras  y  Hondaraa  al 
adelantado  Montejo,  y  la  posibilidad  que  tiene  de  con- 
qoistalla,  anos  parescido  acá,  i^aticando  en  ello,  que  no 
bay  quien  inejor  io  pueda  baxerqae  Vuestra  Merced,  por 
el  buen  aparejo  que  tiene  y^  por  qui^sflará  tnuy  bien  para 
cOD  k)de  Guatemala,  por  loa  puertos  que  iiené  á  la  mar» 
del  Norte,  y  que  Vuestra  Mercedle  ^dexase'  lo  de  Cbiapa 
para  con  lo  de  Yucatán.  Vuestra  Merced  me  abi9e  de  lo 
que  le  parece,  porque  conforme  áéllOj  ya  escriba  á  Sri 
Mageatad,  y  se  dé  borden  eomoiío  se  acabé  de  perder 
más  de  lo  que  dicen  que  e^tá  tó  dé  Honduras,  y  sepon* 
ga  remedio  en  lo  de  Yucatán ^pn es  todo  és  pera  ^^rvt^*' 
oio  de  Dios  y  de  So  Mageatad,  y  porque  sobre  todo 
eiserebírá  más  largo  el  señor  Jorge  de  Alvaradopcuaht4> 
áesto  nodigo^más.         i  •  -  ^ 

En  el  pueblo  de  Naco,  asiéttio  de  iñdióis^  eatahdo  ea 
uD  aposento  de  los  de  la  plaza  del  (¡oes  en  lá  goberiia*^' 
okm  de  Higueras  é  Honderas,  jaeves  éqoince  drasdei. 
mea  dé  Mayo,  afio  del  MsciaarieDto  de  Nuestro  Señor  Je»' 
aooristo^  de  rail  ié  qnimentoa  6  treinta  é  seis  años.  En 
presencia  de  mf,  Berna rdlno  de  Gabraaeá,  éscribMO  de- 
SéMagestad,  osa  notari^>e»^áiioórCé'y  éntodos  los  sos 
reynóa  é  aenorios^  ^  aeáor  A<i^hréa  de  Gereaeda,  gbber-i 
Mitír  é  jusliCFaf  mayor  «-desea  ptwiiyeia  da^^ ;  Higueras  é^ 
Hdtidttras  pdr  9*  MÉgeattíli,  eatatido  presentéis  4oB;>Bmo>i> 
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res  Alonso  Olie»  ^kaailde,  ó  Bernardo  de  C^braoes»  é  Juao 
López  de  Gamboa,  é  Miguel  García  de  LiSao,  regidores 
de  la  villa  de  Buena  Esperanza,  el  dichosenor  Gobernador 
ba  poblado  en  éste  valhede  Naco;  dijo  á  los  señores  alcaV 
des  é  regidores  qtiobien  sabea^  vén  deatado  é  perdición 
en  que  está  esta  tierra,  y  que  no  se  puede  sostener  á 
causa  de  ser  {>oC08  españoles,  é  los  qué  en  ella  hay,  no 
quieren  estar  en  ella,  según  los  nivuchos  que  son  ootenefi- 
ter  para  la  conquistar»  y  poblar,  y  pacificar;  e^pecialnieü* 
te  estando  este  dicho  tatle  de  Naco  despoblado,  como 
lo  está^  é  sin  indios,'  é  que  no  viene  socorro  de  gente  es« 
panoles,  porque  envió  á  Diego  García  de  Celis,  tesorero 
de  Su  Magestad»  á  la  provincia  de  Quatemala,  y  escre- 
bió  al  Gobernador  délla,  pidiéndole  por  merced  leáyut 
dlise.á  sostenellaí,  hasbi  que  Su  Magostad  mandase  pro- 
beher  iaque  sobre  ello  se  baya  de  jhazer,  y  suplicando 
lo  mismo  á' loa  señores  Presidente  é  oidores  de  la  Abdieif^ 
cía  Real  de  la  Nuevft  España,;  y  Su  Magestad  A  los  reíaos 
de  Castilla,  desde  que  á  esta  tierra  vi(U)  el  dicho  señor 
Maorero  Celis,  que  enviO  con  dineros-pata  la  gente  á  la 
dícfaa  Guatemala,  que  ha  oáisi  siete  mcses^  hasta  boy  noi 
benido,  ni  nueva  dél^  ni  despacho  de  Su  Magestad,  nido 
SU' Abdiencia  Real.  Por  taalO)  qua  de  parte  de  Su  Magos- 
tad, mandaba  é  mandó  á  los  dichos  señores  alcaldes  é  re* 
gidores,  que  luego  le  den  su  parecer  de  lo  que  eo  ello 
se  debe  hacer,  é  firmólo  de  so=  nombre.  Andrés  de  Cere« 
zeda.-^Y  luego  Jos  dichos  señores  Alonso  OrtU»  alcalde, 
é. Bernardo  de  CabraneiEi,  ó'JuaüLopez'de Gamboa^  é  Mt>* 
gael  Garcíd  de  Liñao^  regidores^  dixeron:  que  visto  kv 
qoel  dicho  señor  Gobernador/ les  ha  dicho,:  y.Qtcas  cosas, 
en  el  caso>  qué  su  parecer  es  qpedebe  Vuestra Meroed. 
de  doKar.festin  tierral  yiqaelos  eopanolí^  qoeen  eltolienei 


DEL  AMBIVO  .»s  anoiASi  20$' 

lo$  debeded^iur  ik^.adoodQ  quisÁeraoi  porque  les  párer 
c&'bacen  otra <)eáa,:e» imposible  sin  perder  la  vida^ffiuedi 
»0vse(pM^on.  aoMeoar. :  E.firmátoiilo.  da  feua  fiombrai; 
Ajlon«)|OnMií  é  BerQHrda  de  CabriBiQed,  J^iao  Lopes  dé: 
Gadbo^,  Miguel  García  de  Lioau.,.  ,  .  .,  .  :  j. 
£ lui^Qiel  dicbaseuor  Gobernador,  djxoquie  v.iMolo 
suaodicbOy  maudaba  é  mandó  dedbareisladicbaiíercaá 
todos  los  españoles  que  en  elia  al  presente  aqüt  eaiánl^' 
y  les  daba  é  dio  licencia  para  que  se  vayan  della,  con 
tanto  que  no  vayan  de  veinte  españoles  abaxo,  porque  , 
bayan  seguros  por  tierra  de  indios  de  guerra,  é  manda- 
ba é  oíandd  á  los  dichos  alcaldes  é  regidores  de  ia  díchid 
villa^  qíie  bayáD  á  ella  y  tornen  á  acdrdar  en  cabildo^  élo 
lo  rnatídeti  pregonar,  porque  venga  á  noticia 'de  tódésv 
que  paí*a  ello  les  dá  poder  cumplido,  y  af  dicho  seffot* 
alcalde  para  que  en  el  caso  se  hagan  los  demás  actos  que 
se  deban  facer,  é  firmólo.  Andrés  de  Cerezeda. — Pasó 
airtetííí,  él  dicho  Bertárdo  de  Cabnanes,  escribatio^déSá^ 
Majestad-    '  ":   '/  ^-  '    V^'''^-"        •    '^'^ '^'''''^''^^''• 

En  l^a  vina  de^Buéna  Cfspéi^nza'dél  válíe  de  Hétóo,  á 
cinco  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
éseiíí'ádos,  está  ¿ido  en  las  cása^  v  mór'áda  del  íSr.  AÍon- 
só'Ortíi,'  alcalde  ordinario  ¿n  lá  dichas  vilíá,  T)Tántád¿r^' 
en  cabildo,  según  'que  lo  han  de  usó  é  cttólúliíhré,'  el 
ditHS'iSñai^  alcalde  luán  Lopé^'de  Oüinbóa  é- inigoé/f' 


"  1-. 


GáVci'á'de  Li&an,  regidores  ea  k  dicbü  vlt!a«  en  préséU^'' 
ciádii'l^t,  Fráoéisóo  Pérez, 'esúrit^^hb  de  Su '  Ma$(éi»á¿li ' 
d¡j¿érbn  los  dichos 'aldalde''é  régiáoréé,  'qxié  cllds  épt^t>á¿" 
báh'éa|)rdblirón  6-¿IJianóbbléftfípór:büéh6  é'W^^^ 
todbilo'sutó  dicho '  ^de -pií»6  é  sé  'hi^oi  ed  él  piJébW 
dé  ^m,  jüótatMÓ^e  don  et'seflCri'  f^ütíéíáBñbt  A)é¿ñ^éSW 
Cerezeda,  quQ  ^,  u>do  lo  ^suM  dkJio  4)^ ^ge^lo^  ÁQtia^i  7 
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rectUicaba  é  reotdíicaro».  En  lodo  ello  según ^  é  como 
de-  suso  está  perito,  é  \a  firmaron  de  sus  nombres. 
Alonso  Ortiz^  Juan  L<^z  de  Gamboa/  Miguel  Gareia^  de 
LíBan,  é  yxi  «I  dicho  Francisco  Perer,  escribaíno  de  Sa 
Mageslad,  que  á  lo  que  dicbo  6s;  faí  presente;  io  ftíe' 
escrebír  y  lo  signé  de  mi  signo  acostambrado  en  testi- 
monio de  verdad  .-francisco  Pereí,  escribano  de  Su 
Megestad.  - 


•»' 


BbLííCION  HEGHl.  tOR  EL  CANTAN  JUAN  JaRAMILLO,    DB  IA 
J0R^4PA   QUB   BABIA    QQCHQ   A  LA  TmaRA  ^\JJSYA  3nNuBVA 

España  y  al  DB^cuBUMiENra  db  Cíbola,  ybnpo  pob  (^bxíjbí- 
B4L, Francisco  VAZ()q^  Coronapo.— (Aüo  de  1537.  (1) 


i.í 


If^Qion  que  dio  el  capifafijuan  JfLramülq,  deja 

jornada  que  hizo  á  la  tierra  nueva,  de  la  que  fué; 

general  Francisco  Vázquez  de  Carótido. 

Salimos  de  Méjico,  derecho  á  CompQstela,  caminp 
to^^tjpoblado  y  de  paz,  y  su  derrota  es  coino  al  Ponien- 
te^^  y  es  (listancia  de  ciento  y  doce  l^uas^.  Desdp  ^Üí/^í* 
n^ios^i^uUacan,  serán  como  ocl^entf  legMaa»  es  camino 
niuy  sabido  y  usado  porque  esl4  en  el  dicho  valle  (^^  ; 
Cqli[a99\Q/ una  .villa  poblada,  de  .españoles,  cop  rqmrtí- 
ni^ef^to,deCompostela.;A  esta  villa  se  vuelve  y  ya  como: 
al  !(^orueste  de  aquí  1q;3  sesenta  de  á  qaballo  que  fuimf»  ; 
c^íQ}  general,  pqr  tensar  pQjkicias.  §er  elpamino  de^pQr, 
*>¿^9^y#  qpi^qd^  qasi  loá9H4l-  JD^^i  a^  ejército  y,: 
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foé  él  con  los  dichos  en  descubrimiento  del  dicho  camino, 
y  para  dejar  luz  á  los  qutí  atrás  Tenlaa  yl  levase  esta  der* 
rota,  aunque  con  algunas  terceduras  hasta  que  atrave*" 
sainos  una  cordillera  de  sierras,  \]ue  la  conocí  desde  acá 
de  la  Nueva  España  de  más  de  trescientas  leguas,  á  la 
que  pusimos  nombre.  En  este  paso  Chichitté  Calli,  por- 
que ansi  tubimos  noticias  que  se  llamaba  de  algunos  in- 
dios que  atrás  dejamos. 

Salido  del  dicho  valle  de  Guliacan  pasé  á  un  rio  que 
se  dice  Pateatlan,  que  habrá  como  cuatro  jornadas.  Es- 
tos indios  hallamos  de  paz  y  nos  dieron  algunas  cosillas 
de  comida.  Dende  aquí  fuimos  á  otro  rio  que  se  dice 
Cinalóa,  que  habrá  del  uno  al  otro  como  tres  jornadas: 
Dende  aquí  nos  mandó  el  general  á  diez  hombres  de  i 
caballo,  que  doblásemos  las  jornadas  á  la  ligera  hasta 
llegar  al  arroyo  de  los  Cedros,  y  de  allí  entrásemos  por 
una  obra  que  las  fieras  hacían  á  mano  derecha  del  ca- 
mino; y  viésemos  lo  que  por  ellas  y  otras  de  ellas  habia^ 
y  que  si  fuese  menester  más  dias  de  los  que  nosotros 
hubiésemos  cobrado,  nos  esperaría  en  el  dicho  arroyo 
de  loa  Cedros.  Fué  ansí,  y  todo  lo  que  por  allí  vimos,  fué 
anos  indiezuelos  en  algunos  valles  poblados,  como  en 
ranchería,  tierra  estéril:  habrá  dende  el  río  á  este  arro- 
yo como  otras  cinco  jornadas;  de  aqui  fühnos  al  rio  que 
se  dice  Taquemí,  que  habrá  como  tres  jornadas;  de  este 
aa  baja  un  arroyo  seco  y  salimos  en  otros  tres  dias  de 
camino,  aunque  el  arroyo  seco  no  durari  sino  como  una 
legua,  y  llegamos  á  otro  arroyo  á  donde  estaban  unos 
indios  poblados  que  tenían  ranchos  de  paja  y  sementeras 
de  maie  y  frisóles  y  calabazas;  salidos  de  aquí,  fuimos  al 
arroyo  y  pueblo  que  se  dice  los  Corazones»  el  cual  nom- 
bre le  pusteroQ  Durante  y  Cabe%a  de  Vaca  y  Casti- 
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lio  y  Estebanülo  el  Negro ^  y  pusiéronle  este  nombre 
porlo  dará  comer  y  como  ua  présenle^  corazones  de 
animales  y  de  aves. 

Habrá  como  doa  jornadas  en  este  pueblo  de  los  Cer- 
razones. Es  un  arroyo  de  riego  y  de  tierra  caliente,  y 
tienen  sus  viviendas  de  unos  ranchos  que.  después  de  arma- 
dos !os  palos,  casi  á  manera  de  hornos,  aunque  muy  ma* 
yores,  los  cubren  con  unos  petales.^  Tienen  maiz  y  friso* 
les  y  calabazas  para  su  córner^  que  creo  que  no  le  falta. 
Yislense  de  cuerosde  venados,  y  aquí  por  ser  este  puesto 
al  parecer  cosa  decente,  se  mandó  poblar  aquí  una  villa 
de  los  españoles  que  iban  traseros  donde  vivieron  hasta 
casi  que  la  jornada  peresció.  Aquí  hay  yerba  y  seguro  lo 
que  della  se  vio,  y  la  operación  que  hace  es  la  más  mala 
que  se  puede  hallar,  y  de  lo  que  tuvimos  entendido  ser, 
era  de  la  leche  de  un  árbol  pequeño,  á  manera  de  lan- 
tisco  en  ouasci,  en  pizarrillas  y  tierra  estéril.  Fuimoa 
dendaquí  pasando  una  manera  de  portezuelo  y  casi  cerca 
desle  arroyo  á  otro  valle  que  del  mismo  arroyo  sale,,  que 
se  dice  de  Señora,  ques  también  de  riego  y  demás 
indios  quesotros  y  de  la  misma  manera  de  población  y 
comida  turara.  Este  v^lle,  como  seis  ó.siete  leguas  poco 
más  ó  menos;  estos  indios  eslubieron  á  loa  principios  de 
paz  y  después  no,  sino  antes  muy  enemigos  ellos  y  los 
que  nos  pudieron  por  allí  apellidar;  tienen  yerva  con  la 
cual  mataron  algunos  cristianos,,  tienen  sierras  da  una 
cauda  y  de  otra  y  poco  fructíferas;  de  aquí  vamos  por 
junto  á  este  dicho  arroyo  atravesándole  por  vueltas  qae 
hace,  á  otra  población  de  indios  que  se  dice  habrá  de  lo 
prostero  destotro  á  este,  una  jornada;  tienen  tía  me^ma 
manera  de  los  pasados;  desde  aquí  se  vá  como  ea  cuatro 
jornadas  de  despoblado  á  otro  arroyo,  don^e  eal^ndimw 
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llamarse  Nexpa  y  salieron  udos  iodizuelos  á  ver  al  gene- 
ral, y  con  preséntesele  poca  estima,  con  unas  pencas  de 
mahuey  asadas  y  pila  bayas;  por  este  arroyo  abajo  fui* 
mos  dos  jornadas  y  dexado  el  arroyo,  fuimos  á  la  mana 
derecha  al  pió  de  la  cordillera  en  dos  días  de  camino, 
donde  lubimos  nQticias  que  se  llam^iba  Chichiltie.  Allí, 
pasada  la  cordillera,  fuimos  á  un  arroyo  hondo  y  cañada 
donde  bailamos  agua  y  yerba  p^ra  los  caballos.  Desde 
este  arroyo  atrás  d^  Nexpa  que  tengo  dicho,  volvemos 
á  mi  parecer  casi  al  Nordeste;  de  aquí  por  la  misma  der- 
rota fuimos  creo  que  en  tres  días  á  un  rio  que  pusimos 
nombre  de  San  Juan  por  llegar  este  dia  á  él;  salidos  de 
aquí^  fuimos  á  otro  rio  por  tierra  algo  doblada  y  más  ha- 
cia el  Norte,  al  rio  que  llamamos  de  las  Balsas,  por  lo 
pasar  en  ellas  á  causa  de  ir  crecido;  parésceme  que  lar- 
damos dos  días  de  un  rio  al  olro;  y  esto  digo  por  haber 
tanto  tiempo  que  aquello  pasamos,  que  podria  ser  enga- 
narme  en  alguna  jornada,  que  en  lo  demás  no;  y  de 
aquí  fuimos  á  otro  arroyo  que  llamamos  de  la  Barranca, 
hay  dos  pequeñas  jornada^  de  uno  á  otro  y  la  derrota 
casi  al  Nordeste.  De  aquí  fuimos  á  otro  rio  que  pusimos 
el  rio  Frió  por  el  agua,  venirlo  ansí  en  un  dia  de  camino, 
y  después  de  aquí  fuimos  por  un  monte  de  pinar  donde 
hallamos  casi  al  cabo  del,  un  agua  é  arroyuelo  fresco 
donde  habrá  otro  dia  de  camino,  y  en  este  arroyo  y  pues* 
tO)  murió  un  español  que  se  decia  Espinosa,  y  otras  dos 
personas,  de  yerbas  que  comieron,  por  la  grande  necesi- 
dad que  llevaban;  de  aqui  fuimos  á  otro  arroyo  que  pu- 
simos Bermejo,  en  dos  dias  de  camino  y  la  misma  der- 
rota menos  que  al  Nordeste;  aqui  vimos  un  indio  é  dos 
que  parescieron  ser  después  de  la  primera  población  de 
Cíbola;  de  aqui  faímos.  en,  dos  dias  de  camino  al  dicho 
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pueblo  y  primero  de  Cíbola;  soncasds  de  azotea  y  las  pa* 
redes  de  piedra  y  barro,  y  aquí  mataron  á  EslebaniUoel 
Negro,  que  habia  venido  con  Dorantes,  dé  la  Florida,  y 
volvía  con  fray  Marcos  de  Niza.  Hay  en  esta  provincia 
de  Cíbola,  cinco  pueblezuelos  con  este,  todos  de  azotea  y 
piedra  y  barro  como  digo:  es  tierra  fria,  y  ansí  en  las 
casas  y  estofas  que  tienen,  se  demuestra  tienen  comi- 
da harta,  para  ellos,  de  maíz  y  frísoles  y  calabazas;  están 
estos  pueblos  apartados  el  uno  del  otro  como  á  legua  y  á 
más,  que  vendrán  á  ser  como  en  cercuíto  de  seis  l^uas; 
es  la  tierra  algo  arenisca  y  no  muy  solada  de  yerva,  y 
los  montes  que  por  allí  hay,  es  la  mayor  parte  de  sabi- 
nas; el  vestido  de  los  indios  es  de  cueros  de  venados,  es- 
ta*emadísimo  el  adobo,  alcanzan  ya  algunos  cueros  de 
vacas  adobado  con  que  sé  cobijan,  que  son  á  manera  de 
bernias  y  de  mucho  abrigo;  tienen  mantas  de  algodón 
cuadradas;  unas  mayores  que  otras,  como  de  vara  y  media 
en  largo;  las  indias  las  traen  puestas  por  el  hombro  á 
manera  de  gitanas  y  ceñidas  una  vuelta  sobre  otra  por 
su  cintura  con  una  cinta  del  mismo  algodón;  estando  en 
este  pueblo  primero  de  Cíbola,  el  rostro  al  Nordeste;  un 
poquito  menos  está  á  la  mano  izquierda  de  él,  cinco  jor- 
nadas, una  provincia  que  se  dice  Tucayan,  que  tiene 
siete  pueblos  de  azoteas,  y  con  comidas  tan  buenas  y 
mejores  que  estotros,  y  aun  de  mejor  población,  y  tam- 
bién tienen  los  cueros  de  vaca  y  de  venados  y  las  mantas 
de  algodón  que  digo. 

Todas  cuantas  aguas  hallamos,  y  ríos,  é  arroyos,  bas- 
ta este  de  Cíbola,  y  aun  no  sé  sí  una  jornada,  6  dos  más, 
corren  á  la  mar  del  Sur,  y  los  dende  aqui  adelante,  á  la 
mar  del  Norte. 

Dende  este  primer  pueblo  de  Gibóla^  eooio  tengo 
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dichOy  fuimos  á  otro  de  ellos  mismos,  que  habrá  como 
una  jornada  pequeña,  y  camino  de  Tibueq,  á  nueve  jor- 
nadas de  las  que  nosotros  hacíamos  dende  esta  población 
de  Gibóla,  hasta  el  rio  de  Tiguex,  está  en  el  medio,  no  sé 
si  una  jornada  más  ó  menos,  un  pueblo  en  un  puerto  muy 
fuerte  de  tierra,  y  pena  taxada  que  se  dice  Tutahaco; 
todos  estos  indios,  si  no  fueron  los  primeros  del  primer 
pueblo  de  Cíbola,  nos  recibieron  bien;  llegado  al  rio  de 
Tiguex,  hay  por  él,  en  distancia,  como  veinte  legtías, 
quince  pueblos,  todos  de  casas  de  azoteas  de  tierra  y  no 
piedf;a,  á  manera  de  tapias,  y  fuera  del,  en  otros  arro- 
yos que  se  juntan  con  este,  otros  pueblos;  y  los  tres  de- 
Uos,  para  entro  indios,  muy  de  ver,  en  especial  uno  que 
se  dice  Chía,  y  otro  Uraba,  y  otro  Tienique;  este  Uraba 
y  Tienique  tienen  casas  artas,  de  á  dos  altos  todos  los 
demás,  y  estos  tienen  maiz,  y  frisóles,  y  calabazas,  cue- 
ros unos  pellones  de  plumas  que  las  tuercen,  acompli- 
ñando  la  pluma  con  unos  hilos,  y  después  las  hacen  á 
manera  de  tegido  raro  con  que  hacen  las  mantas  con  qde 
se  abrigan;  tienen  todos  estufas  debajo  de  la  tierra,  y 
aunque  no  muy  pulidas,  muy  abrigadas.  Tienen  y  cogea 
algún  poqnillo  de  algodón,  después  hacen  las  mantas  qiie 
atrás  tengo  dicho.  Este  rio  viene  como  del  Norueste  coiv 
riendo  como  al  Sueste,  dando  muestra  como  es  cierto  que 
entra  en  la  mar  del  Norte;  dexada  esta  población  y  rio 
dichos,  vamos  por  otros  dos  pueblos  que  no  sé  cómo  s6 
llaman,  en  cuatro  jornadas  á  Ticuiq^e,  que  ya  he  uoíét 
brado.  Es  la  derrota  ^esto  al  Nordeste:  dende  aquí  vamos 
á  otro  rio,  que  llamamos  los  españoles  de  Ticuique,  e|i 
tres  jornadas,  si  bien  me  acuerdo;  parésceme,  que  para 
venir  hasta  este  rio,  por  donde  lo  pasamos  fuimos  algo 
m&s  que  al  Nordeste^  y  ansí  pasado,  volvimos  miás  á  la 
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roano  izquierda,  que  será  más  hacia  el  Nordeste,  y  co- 
menzamos á  entrar  por  los  llanos  donde  hay  las  vacas, 
aunque  no  las  hallamos,  á  más  de  cuatro  ó  cinco  jorna* 
das,  después  de  las  cuales  comenzamos  á  topar  con  toros, 
que  hay  mucha  quantidad  dellos,  y  con  la  misma  der- 
rota, y  habiendo  andado  dos  ó  tres  días  topando  toros, 
fuimos  después  dellos  á  hallarnos  entre  grandísima  can- 
tidad  do  vacas,  becerros  y  toros,  lodo  revuelto;  en  estos 
principios  de  las  vacas  hallamos  indios  que  las  llamaban 
á  estos,  los  de  las  casas  de  azotea,  querechos;  vivian  sia 
casas,  sino  con  unos  palos  arrimados  que  traen  consigo 
para  hacer  en  los  puestos  que  se  mudan,  unas  como  ca- 
banas que  les  sirven  de  casas,  los  cnales  palos  atan  por 
arriba  juntos,  y  de  abajo  los  arriendran  cercándolos  con 
unos  cueros  de  vaca  que  ellos  traen,  que  les  sirven  de 
casas  como  tengo  dicho;  según  se  entendió  de  estos  in- 
dios, todo  su  menester  humano  es  de  las  vacas,  porque 
dellas  comen,  y  visten  y  calzan;  son  hombres  que  se  mu- 
dan aquí  y  allí,  donde  mejor  les  parece;  en  aquellas 
aguas  que  entre  las  vacas  hay,  anduvimos  como  basta 
ocho  ó  diez  días  por  la  derrota  dicha,  y  dende  aquí  el  in- 
dio nos  guiaba,  que  era  el  que  nos  habia  dado  las  nue- 
vas  de  que  Vira  y  Arache,  y  ser  tierra  muy  rica  y  de 
mucho  oro,  y  otras  cosas,  y  este  y  otro  eran  de  aquesta 
tierra  que  digo  y  á  que  íbamos;  los  cuales  dos  indios  se 
jallaron  en  los  pueblos  de  azoteas;  paresce  que  como  el 
dicho  indio  deseaba  ir  á  su  tierrra,  alargóse  á  decir  en 
lo  que  gallamos  no  ser  verdad,  y  no  sé  si  por  esto,  si 
por  ser  aconsejado  que  nos  llevase  por  otras  parles,  tor- 
ciendo el  camino,  aunque  por  todo  esto  no  los  hay,  sino 
son  los  de  las  vacas,  entendimos  también  que  nos  distrajo 
de  la  derrota  que  habíamos  de  llevar,  y  nos  metiese  por 
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aquellos  Uanüs  como  nos  metió,  para  que  gastásemos  la 
comida  y  por  faltos  della  viniésemos  en  flaqueza  nosotros 
y  los  caballos,  porque  si  volviésemos  con  este  atrasa  ade- 
lante no  tuviéramos  resistencia  á  lo  que.quisieran  jacer 
de  nosotros;  finalmente,  que  dende  los  dias  que  tengo  idi- 
cho  entrados  por  los  llanos,  y  dende  esta  ranchería  da^tt^- 
r^A05  nos  destrae  á  masque  al  Este,  jasta  que  veniía^s 
en  estrema  necesidad  de  falta  de  comida,  y  visto  el  otfo 
indio  compañero  suyo  y  de  su  tierra,  que  no  nos  lle- 
vaba por  donde  habíamos  de  ir,  que  habíamos  siempre 
seguido,  no  su  aparecer  sino  el  del  turco  que  le  llamé- 
vahamos  ansí,  dejóse  caer  en  el  camino  señalando  que 
le  cortasen  la  cabeza  que  él  no  había  de  ir  por  allí,  ni  era 
aquel  nuestro  camino;  creo  que  fuimos  caminando  edta 
derrota  veinte  dias  ú  más,  en  cabo  de  los  caales  jallamos 
otra  ranchería  de  indios  de  la  brenda  y  manera  de^  las 
de  atrás,  entre  los  cuales  estaba  uno  ciego  y  viejo  y  bar- 
baído,  y  nos  dio  á  entender  por  señas  que  nos  jacia,  que 
habla  visto  muchos  dias;  había  otros  cuatro  de  nosotros 
qtíe  cerc^  de  allí  y  más  jacia  Ja  Nueva  España,  señaló 
haber  visto  y  ansí  lo  entendimos  y  presuminiDs,  ser  Do- 
rantes y  Cabeza  de  Vaca,  y  aquellos  que  tengo  dicho^n 
esta  ranchería;  y  visto  nuestro  trabajo  nos  mandó  juntar 
el  general  á  los  capitanes  y  personas  de  quien  solía  to- 
mar parescer,  para  que  se  lo  dígésemos,  juntamente  eon 
el  suyo,  el  cual  fué  de  todos,  que  nos  parecía  que  todo 
aquel  ejército  se  volviese  atrás  á  las  partes  donde  había- 
mos salido  en  busca  de  comida,  para  que  guarescieseo» 
7  que  treinta  dea  caballo,  personas  tales,  fuésemos  enile- 
ina^da  de  loque  el  indio  había  dicho,  en  el  cuaLpareéMr 
nos  resumimos;  fuimos  una  jornaila  adelante  todos>  ;á  im 
arroyo  que  estaba  metido  entre  unas  barrancas  f  de 
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Jbueoas  bejas  dentro,  para  de  allí  acordar  los  que  babiaa 
de  ir  y  como  se  habíaa  de  volver  los  demás.  Aqui  se  le 
pregunló  al  indio  Isopete  que  llamábamos  compañero  del 
dicho  turco,  que  nos  dixese  la  verdad  y  nos  llevase  á 
aquella  tierra,  en  cuya  demanda  Íbamos,  y  él  dixo  que 

.^  baria  y  que  no  era  como  el  turco  nos  abía  dicho,  por- 
que ciertamente  eran  bravas  cosas  las  que  nos  abia  dicho 
y  dado  á  entender,  ansí  de  oro  y  como  se  sacaba,  y  de 
edificios  y  la  manera  dellos,  y  las  contrataciones  y  oirás 
muchas  cosas  por  prolixidad  dejo,  por  cuya  causa  nos 
abiamos  movido  en  busca  dello,  con  parescer  de  todos 
los  que  lo  daban  y  religiosos;  de  manera  que  pidió  que 
en  premio  de  nos  guiar,  quería  que  lo  dexásemos  des* 

*  pues  en  aquella  üerra  por  ser  su  patria,  y  también  que 
no  fuese  con  él  ei  turco,  porque  le  reñía  y  le  iba  á  la 

.mano. 

En  todo  lo  que  nuestro  provecho  quería,   prometió- 

.  selo  el  general,  y  dixo  que  queria  ser  de  los  treinta  él 
uno,  y  ansí  fué,  y  aderezados  para  nos  apartar  y  los  otros 

,  quedar,  seguimos  nuestro  viaje  volviendo  siempre  deode 
aquí  al  Norte  más  de  treinta  días  ix  casi  treinta   días  de 

-camino,  aunque  no  de  jornadas  grandes,  sin  que  oos 
faltase  agua  enniqguna  dolías  y  siempre  por  entre  va- 
cas, unos  dias  más  cantidad'que  otros,  conforme  á  las 

.^ua^  en  que  topábamos;  de  manera  que  benimos  á  dar 
día  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  un  rio  que  aliamos  ansí 
yabaxo  de  Quibira;  llegado  que  fuimos  ál  dicho  rio  lo 

,  conoció  el  indio  y  dixo  ser  aquel  y  estar  abaxo  las  po- 
taciones; pasámoslo  allí  y  por  la  otra  bapda  del  Norte 

•fuimos  por  él  abaxo  bolbiendo  la  derrota  al  Nordeste,  y 

después  de  tres  jornadas  andadas  jallamos  unos  indias 

^ue  andaban  á  caza,  noiatando  délas  vacas  para  llevar 
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carne  á  6U  pueblo  quo  esUba  como  Ires  ú  cuatro  jorna- 
das de  las  nuestras,  más  abaxo.  Aquí  donde  jallamos  los 
indios  y  nos  vieron,  se  comenzaron  de  alborotar  con  vo- 
ces y  muestras  de  juir,  y  aun   tenían  allí  algunos  sus 
mugeres  consigo^  comenzóles  á  llamar  el  indio  IsopeLe 
en  su  lengua,  y  ansí  se  vinieron  á  nosotros  sin  mue3- 
tras  de  temor.  Pasados  que  estubimos  nosotros  y  ellos, 
hizo  muestra  allí  el  general/del  indio  turco,  el  cual  abia- 
mos  llevado  siempre  escondidamente  entre  nuestra  guar- 
dia, y  llegados  á  donde  estaba  el  aposento  hecho,  se  jaoia 
de  manera  porque  no  lo  viese  el  otro  indio  que  se  decia 
Isopete,  por  dalle  el  contento  que  pidió  vista  la  buena 
aparencia  de  tierra,  como  cierto  lo  es  esta  de  entre  las 
vacas  y  aquella,  y  de  allí  adelante  rescibióse  algún  coa- 
tento y  escribió  aquí  uua  carta  qI  general  para  el  Gober- 
nador de  Harahey  y  Quiriba,  teniendo  entendido  qiie  era 
cristiano  de  las  armadas  de  la  Florida,  perdidas  porque 
la  manera  del  gobierno  y  policía  que  el  indio  babia  di- 
cho que  tenia,  nos  lo  avia  jecho  creer.  Ansi  que  los  in- 
dios se  fueron  á  sus  casas,   que  estaban  á  la   distancia 
dicha,  y  nosotros  por   nuestras  jornadas  ansí  mismo, 
jasta  llegar  á  las  poblaciones,  las  cuales  jallamos  en  arro- 
yos aunque  no  de  mucha  agua,  buenos  y  de  buenas  ribe- 
ras, que  van  á  entrar  en  estotro  mayor  que  tengo  dicho 
fueron,  si  bien  me  acuerdo  seis  ú  siete  poblaciones  arre- 
dradas unas  de  otras,  por  ^s  cuales  andubimos  cuatro  ti 
cinca  dias  que  se  entiende  ser  despoblado  entre  el  ua 
arroyo  y  el  otro.  Lleg£imos  á  lo  postrero  de  Quibira  que 
dixeron  ser,  alo  qual  no$. llevaron  con  nuevas  de  ser 
mucho  que  decían  ellos. 

.  Este  hera  un  río  de  más  agua  y  población   que  los 
demás:  preguntado  que  si  abia  adelante  otra  cosa,-  dixq- 
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ron  que  de  Qairiba  nó,  sino  Harahey,  y  seria  de  la  mis- 
ma manera  y  poblaciones  y  tamaño  que  aquello.  Enbió 
á  llamar  el  general  al  señor  destos  y  los  otros  indios 
que  dixeron  recibir  en  lo  de  Harahey,  y  vino  como  con 
docientos  jombres  y  lodos  desnudos  y  arcos,  y  no  sé 
que  cosas  en  las  cabezas,  y  poco  cobixadas  sus  bergüen- 
zas.  Era  un  indiazo  de  gran  cuerpo  y  miembros  y  buena 
proporción;  tomada  la  razón  délo  que  lo  uno  y  lo  otro 
les  preguntó  el  general  que  debíamos  jacer.  Acordán- 
donos de  como  abia  quedado  el  exército  y  estábamos 
nosotros  allí,  ansí  que  nos  paresció  á  todos,  que  paes 
que  hera  ya  casi  la  boca  del  inbierno ,  porque  si 
me  acuerdo  bien,  jera  media  y  más  de  Agosto;  y 
por  ser  pocos  para  inbernar  allí  y  el  poco  apare* 
xo  que  para  ello  teníamos  y  la  duda  del  buen  sáce- 
se del  campo  que  había  quedado^  y  porque  el  invierno 
no  nos  cerrase  los  caminos  de  nieves  y  ríos  que  no  nos 
dexasen  pasar,  y  ansimi^mq  por  haber  visto  el  subceso 
de  la  otra  gente  dexada,  debía  su  merced  volver  en  bns- 
ca  dellos,  yjallados  y  sabidos  como  estaban,  invernar 
allá  y  volver  á  la  boca  del  verano  á  aquella  tierra  Isabe- 
lla  y  arallá.  Aquí,  que  como  digo,  fué  lo  prostrero,  á  lo 
que  llegamos,  visto  el  turco  que  nos  había  mentido, 
apellidó  toda  esta  población  para  que  diese  en  nos- 
otros una  noche  y  nos  matasen;  supímoslo  y  pusimonos 
en  recaudo,  y  á  él  se  le  dio  aquella  noche  un  garrote 
con  que  no  amahescíó;  con  el  acuerdo  dicho  volvimos 
atrás  no  sé  si  dos  6  tres  jornadas^  donde  jicímos  nuestro 
matalotaje  de  elotes  desgranados  y  enluto  en  majiz  para 
volvernos:  en  este  puesto  alzó  el  general  una  cruz  en  el 
pié  de  la  qual  con  un  escoplo  se  le  jizieron  unas  letras 
que  decían  haber  llegado  allí  «Fi^ñcisco  Váaquer   dé 
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Coronado,»  general  de  aquel  exército.  Esta  tierra  tiene 
may  linda  la  apariencia,  tal  que  no  la  he  visto  yo  mejor 
en  toda  nuestra  España  ni  Italia  y  parte  de  Francia,  ni 
aun  en  otras  tierras  que  he  andado  en  servicio  de  Su  Ma- 
gestad,  porque  no  es  tierra  muy  doblada  sino  de  lo  más 
y  llanos,  y  rios  de  muy  linda  afpariencia  y  aguas,  que 
cierto  me  contento  y  tengo  presunción  que  será  muy 
fructífera  y  de  todos  frutos.  En  los  ganados  ya  está  la  ^- 
perencia  en  la  mano  por  la  muchedumbre  que  hay,  que 
es  tanta  cuanto  quieran  pensad*;  jjallamos  cirguelas  de 
Castilla,  un  género  dellas  que  ni  son  del  todo  coloradas, 
sino  entre  coloradas  y  algo  negras  y  verdes.  El  árbol  y 
el  fruto  os  cierto  de  Castilla,  de  muy  gentil  sabor;  jaUa- 
mos  entre  las  vacas,  linó,  que  produce  la  tierra,  é  breci- 
tas  arredradas  unas  de  otras,  que  como  el  ganado  no  las 
come  se  quedan  por  alli  con  sus  cabezuelas  y  flor  azul,  y 
aunque  pequeño  muy  perfecto,  tiatural  del  de  nuestra 
E$paña.  En  algunos  arroyos,  uvas  de  razonable  sabor 
para  no  beneficiadas:  las  casas  que  estos  indios  tenias, 
eran  de  paxa  y  muchas  dellas  redondas,  y  la  paxa  llega- 
la  hasla  el  suelo  como  pared  que  no  tenia  la  proporción 
y  manera  de  las  de  acá;  por  de  fuera  y  encima  desto, 
tenían  una  manera  como  capilla  ó  garita,  con  una  entra^ 
cía  donde  se  asomaban  los  indios  sentados  ó  echados. 
Aquí  donde  se  alzó  lacruzsedexó  ei  indio  Isopete,  yse 
tomaron  de  los  pueblos  cinco  ú  seis  indios  que  nos^traxe- 
sen  y  nos  guiasen  alas  casas  de  azotea;  y|ansí  fué  que 
fios  volvieron  por  el  mismo  camino  hasta  donde  dije  an- 
tes que  habiamos  topado  con  el  rio  que  llamamos  de*  San 
Pedro  y  San  Pabló,  y  dende  aqui  dexaron  el  por  dondje 
habíamos  ido,  y  tomando  á  manderecha  nos  truxért)b 
por  aguas,   y  entre  Tacas  y  buen  camino,  aunque  por 


316  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

uoa  parle  ni  por  otra  no  hay  ainguoo  sino  el  de  las  va- 
cas; como  tengo  dicho,  vinimos  á  salir  y  á  reoonocer  la 
tierra  á  donde  al  principio  díxe  que  hablamos  jallado  la 
ranchería,  donde  el  turco  nos  apartó  el  camino  que  ha- 
blamos de  llevar;  ansí  que  dexado lo  demás  á  parte,  llega- 
mos á  Tiguex,  donde  jallamos  el  demás  exército,  don- 
de cayó  el  general  corriendo  un  caballo,  de  que  recibió 
una  herida  en  la  cabeza,  con  la  cual  dio  muestras  de 
ruin  disposición,  y  fabricó  la  vuelta  que  diez  ú  doce  de 
BÓsotros  con  requerírselo  no  fuimos  parte  para  estor- 
bárselo, ansí  que  jordenada  esta  vuelta  los  frailes  Fran- 
ciscos que  estaban  con  nosotros,  el  uno  de  misa  y  el 
otro  lego,  que  se  llamaban  el  de  misa  fray  Juan  de  Pa- 
dilla y  el  lego  fray  Luís  de  Escalona,  estaban  [apercibi- 
dos y  tenían  ya  licencia  de  su  provincial  para  se  poder 
quedar.  Quiso  el  fraile  quedarse  en  estas  casas  de  azo- 
tea, diciendo  que  con  un  escoplo  y  azuela  que  le  que- 
daba ,  alzar  cruces  para  aquellos  pueblos  y  bauU- 
zar  algunas  criaturas  que  en  artículo  de  la  muerte 
jallase  para  enviallas  al  cielo;  para  lo  cual  no  quiso  otra 
compaüia  sino  un  esclavito  mió  que  se  decía  Cristó- 
bal para  su  consuelo,  y  diciendo  aprendería  presto  la 
lengua  de  allí,  con  que  le  ayudasen;  y  fueron  tantas  las 
cosas  que  para  esto  hizo,  que  no  pude  negárselo,  y  ansí 
no  se  ha  sabido  más  del.  Entiendo  que  la  quedada  de 
'  .este  fraile  por  allí  fué  causa  de  que  quedásemos  algunos 
indios  de  los  de  por  acá  y  dos  negros,  uno  mió  que.se 
decia  Sebastian  y  otro  de  Melchor  Pérez,  hijo  del  licen- 
ciado Latorre;  y  este  negro,  era  casado  con  su  mujer  y 
hijos;  y  en  lo  de  Quibira  me  acuerdo  se  quedaron  tam- 
bién algunos  indios,  uno  de  mi  compañía  Tarasco,  que 
se  decia  Andrés.  El  fray  Juan  de  Padilla  porfió  de  vol- 
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ver  á  Quibira  y  procuró  que  se  le  diesen  aquellos  indios 
que  dixe  babiamos  traído  por  guias;  diéronseles  y  llevó- 
los y  más,  un  portugués  y  un  negro  ladino  horro,  que 
fué  de  tercero  que  se  metió  fraile  Francisco,  y  un  mesticé 
y  dos  kidíos,  creo  que  de  Capottan  y  de  allí  junto  los 
cuales,  habia  criado  y  los  traía  en  hábito  de  frailes,  llevó 
obejas  y  muías,  y  un  caballo,  y  jornamentos  y  otras  co- 
síllas  que  no  sé  si  por  ellas  ó  por  qué  causa  paresce  que 
lo  mataron,  fueron  muñidores  ó  los  que  los  hizieron  los 
mismos  indios,  que  de  Tiguex  volvíóen  pago  de  las  bue- 
nas obras  que  le  habia  hecho;  ansí  que  muerto  se  juyó  el 
portugués  dicho,  y  un  indio  de  los  que  dice  traia  bestido9 
en  hábito  de  fraile,  ú  creo  que  entrambos;  dijo  questa^ 
para  qué  ellos  vinieron  á  esta  tierra  de  la  Nueva  España^ 
por  otro  camino  y  derrota  más  cercana  que  la  que  yo; 
tengo  dicho,  y  vinieron  á  salir  á  los  valles  de  Pánico.  B 
dado  abiso  desto  á  Gonzalo  Solís  de  Meras  y  á  Isidoro  de] 
SoUs  por  me  parescer  cosa  importante  para  lo  que  me 
dice  y  tengo  entendido,  que  Su  Magestad  mandó  á  Vues- 
tra Señoría  supiese  ú  descubriese  camino  para  juntar 
aquesa  tierra  con  esta,  para  que  también  podría  ser  que 
este  indio  Sebastian  entendiese  en  el  tiempo  que  en  Qui- 
bira estuvo  la  comarca  y  tierras  de  á  la  redonda  delia,  y 
también  noticia  de  la  mar,  y  el  camino  por  donde  bino,' 
y  que  hay  en  él  y  cuántas  jornadas  y  hasta  llegjar  acá. 
Ansí  que  ciertamente  si  Vuestra  Señoría  alcanza  donde- 
ese  puesto  lo  de  Quibira,  tengo  entend  ido  que  puede  traet 
mucha  gente  do  España  á  poblalla,  Áa  róscelo,  según  lai 
apariencia  y  muestras  la  tierra  tiene.  <^  ^ 


\i...\ 
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EBLA.QION    DBL    SUCOSO    BB    hk    JORNADA   QUB    FaANCISCO 

Vázquez  hizo  bn  bl  dbscubrimibnto  db  Cíbola. 

--Añade  1531.  (1) 


Llegado  el  campo  al  valle  de  Culiacaa  á  causa  de  la 
ruio  esperanza  que  de  Cíbola  se  tenía,  y  dejos  bastimea* 
tos  ser  pocos  en  el  camino,  por  dicho  de  Melchor  Diar 
qué  á  la  sazón  bolbió  de  berlo,  Francisco  Vázquez  debí- 
díó  é  partió  el  campo,  el  cual  tomó  ochenta  de  á  caballo 
é  veinte  cinco  peones,  y  cierta  parte  de  la  artillería,  é 
partió  de  Culiacaa  dexando  con  la  demás  gente  á  Don 
Tristan  de  Arellano  é  mandado  partiese.  Veinte  dias  des- 
pués de  llegado  que  fuese  al  valle  de  los  Corazones,  es- 
perase allí  su  carta,  que  seria  después  de  llegado  á  Cíbo- 
la é  visto  lo  que  era,  é  ansí  lo  hizo.  Este  valle  de  los 
Corazones  está  ciento  cmquenta  leguas  del  valle  de  Cu* 
liacan  é  otras  tantas  de  Cíbola. 

Todo  este  camino  hasta  cinquenta  leguas  antes  de 
Cíbola»  es  doblado,  aunque  en  algunas  partes  está  apar- 
tado del  camino;  la  población  es  toda  una  suerte  de 
gente,  porque  las  casas  son  todas  de  petates,  é  alguna 
entre  ellas,. de  azoteas  baxas.  Tienen  maíz  todos,  aua- 
que  no  mucho,  y  éa  algunas  partes  muy  poco;  tienen 
nilones  é  frísoles;  lo  méxor  de  todo  lo  poblado  es  on 
valle  que  llaman  de  Señora,  que  es  diez  leguas  más  ade- 
lante de  los  Corazones,  á  donde  después  se  pobló  una 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®,  Caj.  1/ 


DEL  ARjCmyO  DK  XNDUa^  319 

villa «  Tienea  QUlre  estos  algún  algodón;  de  lo  que  más 
se  l^isteu  es  de  cueros  de  vanados. 

Francisco  Vázquez  pasó  por  todo  esto  á  causa  destar 
las  cementeras  pequeñas]  no  hubo  maíz  eq  todo  el  cami- 
no, sino  fué  deste  valle  de  Señora  que  sacaron  un  poco^ 
é.cQn  lo  que  sacó  de  Culiacan  que  se  cargó  para  ochenta 
dias;  á  los  setenta  y  tres  Uegamos  á  Cíbola  aunque  Qon 
arto  trabajo  é  pérdida  de  niuchos  caballos  é  muerte  de 
algunos  indios,  é  dobláronse  cuando  la  vimos,  aunque 
hallamos  roaiz  arto.  Todo  este  camino  hallamos  los  natu- 

■ 

ralezdepaz.  ' 

El  dia  que  llegamos  al  primer  pueblo,  nos  salieron 
de  guerra  parte  dellos,  é  los  demás  quedaban  en  el  pu6-> 
blo  fortalecidos,  con  los  cuales  no  se  pudo  acabar  aunque 
se  procuró  arto  la  paz,  por  lo  cual, fué  forzoso  rompellos 
é  muertos  algunos  deljos.  Los  demás  luego  se  retragie- 
ron  al  pueblo»  el  qual  se  cercó  luego  é  se  acometió  á 
entrar,  é  á  causa  del  mucho  daño  que  nos  hacían  de  las 
azoteas  nos  fué  forzado  retraernos,  y  de  fuera  se  les  co» 
ipenzó  hazer  daño  con  [a  artillería  y  arcabuces,  y  aqup- 
Ha  tarde  se  dieron.  Francisco  Vázquez  salió  mal  tratadQ  de 
algunas  piedras,  y  aun  tengo  por  cierto,  quedarla  allí 
sino  fuera  por  el  maestre  do  cao^po  D.  Garci-Lopez  de 
CJárdenas  que  le  socorrió.  Luego  que  los  indios  sedierQj[it: 
desampararon  el  pueblo  y  se  fueron  á  los  oíros  pueblos^ 
é  como  nos  dexaron  las  casas,  aposentámonos  en  ellas. 

El  padre  fray  l^Járco^  habia  entendido  ó  dio  á  enten- 
der que  el  circuito  é  comarca  en  que  están  siele  pueblos» 
era  líh  solo  puebk)  quellamab^él,  Cibola,  é  toda  esta-po- 
blazon  é  comarca  se  llama  Gibóla*  Los  pueblos  son  de. 
á  trescientas  é  doscientas,  é  de  á  cien  cincuenta  ca^ia^; 
algunos  están  La^  c^^as  de  Ip^  pueblos  to^as  juntas»  aim- 
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que  en  alganos  paeblos  están  partidos  en  dos^ó  tres  bar- 
rios; pero  por  la  mayor  parte  son  juntos  y  dentro  sus 
patios,  y  en  ellos  sus  estufas  de  invierno,  é  Fuera  de  los 
paeblos,  las  tienen  de  verano.  Las  casas  son  da  dos  é 
tres  altos,  las  paredes  do  piedra  é  lodo,  y  algunas  de 
tapias.  Los  pueblos  por  muchas  partes  son  casa  muro  para 
indios;  sondemasiados  de  bilenas  casas,  mayormente  para 
estos  que  son  bestiales  é  no  tienen  otra  policía  sino  en 
las  casas.  .  - 

La  comida  que  tienen  es  mucho  maiz,  é  frisóles»  é 
melones,  é  algunas  gallinas  de  las  de  México;  y  estas  las 
tienen  más  para  la  pluma  que  para  comer,  porque  hacea 
della  pellones,  á  causa  que  no  tienen  ningún  algodón;  6 
se  visten  de  mantas  de  Henegrien  é  de  cueros  de  vena- 
dos, é  algunos  de  vaca. 

Los  ritos  é  sacrificios  que  tienen  son  algunos  ídolos; 
pero  á  lo  que  más  husan  es  á  la  agua,  á  la  qual  ofrecen 
unos  palillos  pintados,  é  plumas,  é  poblos  amarillos  de 
flores,  y  esto  es  lo  más  ordinario  en  las  fuentes.  También 
ofrecen  algunas  turquesas ,  que  las  tienen ,  aunque 
raines. 

Desde  el  valle  de  Guliacan  hasta  Gibóla,  se  corren 
dos  derrotas  las  doscientas  é*  quarenta  leguas,  que  es 
basta  tremía  é  quatro  grados  é  medio  al  Norte,  é  desde 
allí  á  Cíbola,  al  Nordeste,  la  cual  está  en  treinta  y  siete 
grados  escasos. 

Tomado  lengua  de  los  naturales  de  Gibóla  de  lo  de 
adelante,  dixieron  que  al  Poniente  habia  poblado.  Francis- 
co Vázquez  envió  luego  á  D.  Pedro  de  Tobar  á  verlo,  el 
cual  halló  otros  siete  pueblos,  que  se  llama  la  provincia 
de  Tuzan;  está  treinta  é  cinco  leguas  al  Poniente.  Los 
paeblos  son  algún  tanto  mayores  que  los  de  Gibóla,  y 
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en  los  demás,  en  comida  y  en  todo  sonde  una  manera^ 
salvo  que  estos  ooxen  algodón.  Entre  tanto  que  D.  Pedro 
de  Tobar  fué  á  ver  esto,  Francisco  Vázquez  despachó 
mensageros  al  Visorey,  con  relación  de  lo  hasta  allí  su-» 
cedido,  y  envió  á  mandar  con  ellos  mismos  de  camino  á 
D.  Tristan,  que  como  dicho  tengo  estaba  en  los  Corazo* 
nes,  que  fuese  á  Gibóla  é  déxase  poblada  una  villa  en  el 
vallo  de  Señora,  el  cual  lo  hizo,  y  en  ella  dexó  ochenta 
de  á  caballo,  todos  los  de  á  un  caballo  é  gente  más  flaca» 
y  con  ellos  á  Melchor  Diaz,  por  capitán  é  alcalde  mayor^ 
porque  ansí  le  habia  proveido  Francisco  Vázquez;  é  le 
mandó  que  desde  alli,  con  la  meitad  de  la  gente,  fuesen 
á  descobrir  al  Poniente,  é  ansí  lo  hizo,  é  anduvo  cienta 
cinquenta  leguas,  hasta  el  rio  en  que  entró  Hernando  de 
Alarcon  por  la  mar,  el  cual  llamó  de  Buenaguia.  La  po- 
blación é  gente  que  hay  en  este  camino  es  casi  como  la 
de  los  Corazones,  salvo  el  rio  é  su  comarca,  que  es  genle 
más  bien  dispuesta,  é  tienen  más  maiz,  aunque  las  casas 
en  que  viven  son  chozas  ó  como  zaurdas,  casi  debajo  de 
la  tierra;  la  cobija  es  de  paxa  é  sin  policía  ninguna.  Este 
rio,  diz  que  es  grande.  Llegaron  á  él  treinta  leguas  de  la 
costa,  las  cuales  y  otras  tantas  más  arriba  había  sobido 
Alarcon  con  las  barcas,  dos  mese^  antes  que  ellos  llega- 
sen. Este  rio  corre  allí  de  Norte-Sur.  Melchor  Diaz  pasó 
cinco  ó  seis  jornadas  al  Poniente,  de  donde  se  volvió  á 
causa  de  no  hallar  agua  jii  yerba,  sino  muchos  meganos 
de  arena,  é  á  la  vuelta,  que  volvia  en  el  rio  é  su  comar- 
ca, tuvo  cierta  guerra,  porque  al  pasar  del  rio  se  quisie* 
ron  aprovechar  dellos.  Desta  vuelta  murió  Melchor  Diasi 
por  un  desastre,  que  se  mató  él  mismo,  tirando  una  lanza 
á  un  perro. 

Vuelto  D.  Pedro  de  Tobar,  é  dada  relación  de  aque- 
Tomo  XIV.  21 
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líos  pueblos,  luego  despachó  á  D.  García  López  de  Cár- 
denas, maestre  de  campo,  por  el  mesmo  camino  que  ha- 
bía venido  D.  Pedro,  é  que  pasase  de  aquella  provincia 
de  Tuzan,  al  Poniente,  é  para  ida  é  vuelta  de  la  jornada 
édescobrimiento,  le  señaló  ochenta  dias  de  término  de  ida 
é  vuelta,  el  qual  fué  echado  adelante  de  Tuzan  con  guias 
de  ios  naturales  que  decian  que  había  adelante,  poblado, 
aunque  lejos,  andadas  cincuenta  leguas  de  Tuzan  al  Ponien- 
te, é  ochenta  de  Cíbola,  halló  una  barranca  de  un  rio  que 
fué  imposible  por  una  parte  ni  otra  hallarle  baxada  para 
caballo,  ni  aun  para  pié,  sino  por  una  parte  muy  traba- 
xosa,  por  donde  tenía  casi  dos  leguas  de  baxada.  Estaba 
la  barranca  tan  acantíllada  de  peñas,  que  apenas  podían 
ver  el  rio,  el  cual,  aunque  es,  según  dicen,  tanto  ó  mu- 
cho mayor  que  el  de  Sevilla,  de  arriba  aparescía  un  ar- 
royo; por  manera  que  aunque  con  harta  diligencia  se 
buscó  pasada,  é  por  muchas  partes  no  se  halla,  en  la 
cual  estuvieron  artos  días  con  mucha  necesidad  de  agua» 
que  no  la  hallaban,  é  la  del  rio  no  se  podían  aprovechar 
della  aunque  la  vían;  ó  á  esta  causa  le  fué  forzado  á  doa 
García  López  volverse  á  donde  hallaron;  este  río  venia 
del  Nordeste  é  volvía  al  Sur  Sudueste,  por  manera  que 
sin  falta  ninguna  es  aquel  donde  llegó  Melchor  Diaz. 

Luego  como  Francisco  Vázquez  despachó  á  D.  Gar- 
cía López  á  este  descobrímiento,  desde  allí  á  cuatro  dias 
despachó  á  Hernando  de  Alvarado  á  descobrir  la  vía  de 
Velante,  el  cual  partió,  y  á  treinta  leguas  de  Cíbola  halló 
un  peñol  é  un  pueblo  encima,  la  cosa  más  fuerte  que  se 
á  visto  en  el  mundo;  el  cual  ellos  llaman  en  su  lengua 
Acuco,  y  el  padre  fray  Marcos,  le  llamaba  el  reino  de 
Hacús.  Saliéronnos  de  paz,  aunque  bien  pudieran  escu- 
sarlo  é  quedarse  en  su  peñol  sin  que  les  pudiéramos  he- 
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Dojar;  díéronuos  mantas  de  algodón,  eneros  de  venados 
é  de  vaca,  é  turquesas  é  gallinas,  ó  la  demás  comida 
que  tienen,  que  es  lo  que  en  Gibóla. 

Veinte  leguas  al  Levante  deslíe  peñol,  kallamos  un  rio 
que  corre  Norte  Sur,  bien  poblado;   habrá  en   todo 
él,  chicos  é  grandes,  setenta  pueblos,  pocos  más  ó  mé^ 
nos;  la  manera  de  ellos,  como  de  los  de  Cíbola,  salvo 
que  son  casi  todos  de  tapias  bienhechas;  la  comida  ni 
más  ni  menos.  Estos  coxen  algodón.  Digo  los  qge  viven 
cerca  del  rio,  que  los  demás,  no.  Aqui  habia  mucho 
maiz.  No  son  gente  que  tienen  tranguez.  Está  este  po*» 
blado  en  cinquenta  leguas  de  Norte  Sur,  en  este  río,  é 
quince  ó  veinte  leguas  apartado   algunos  pueblos  de  la 
una  parte  y  á  otra.  Este  rio  nasce  en  el  cabo  de  la  pobla« 
cion  al  Norte  de  las  aldas  de  aquellas  sierras,  á  donde 
está  un  pueblo  é  diferente  de  los  otros  y  grande;  llámase 
Yuraba.  Está  poblado  desta  manera.  Tiene  diez   é  ocho 
barrios;  cada  uno  tiene  tanto  sitio  como  dos  solares,  las 
casas  muy  juntas,  son  de  cinco  é  seis  altos,  los  tres  de 
tapias,  é  dos   é  tres  de  tabique  de  madera,  é  van  en- 
sangostando arriba,  é  por  fuera  en  los  altos  de  la  tapia 
salen  en  cada  uno  su  corredorcillo,  uno  sobre  otro,  todos 
áfla  redonda,  de  madera.  Estos  en  este  pueblo  por  es- 
tar en  las  sierras  no  coxen  algodón  ni   crian   gallinas; 
solo  visten  de  cueros  de  venados  é  de  vacas.  Es  el  pue« 
blo  de  más  gente  de  toda  aquella  tierra;  juzgábamos  ha-* 
bria  en  él  quince  mil  ánimas.  De  la  olra  manera  de  pue- 
blos hay  uno  mayor  que  todos,  muy  fuerte,  que  se  llama 
Qcuique;  es  de  cuatro  é  cinco  altos.  Tiene  ocho  patios 
grandes,  cada  uno  con  su  corredor,  é  hay  en  él  buenas 
casas.  Tampoco  coxen  algodón  ni  tienen  gallinas,  porque 
está  apartado  del  río  quince  leguas  al  Levante,  llegado 
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á'  los  llaDOs  doode  andan  las  vacas.  Después  de  haber 
Alvarado  hecho  relación  deste  rio  á  Frpncisco  Vázquez, 
pasó  adelante  á  estos  llanos,  é  al  preacipio  dellos  halló 
un  rio  pequeño ique  corre  á  el  Sueste,  é  á  cuatro  jorna- 
das halló  las  iacas  que  son  la  cosa  más  niostruosa  de 
anímales  que  se  á  visto  ni  leído.  Siguió  este  rio  cien  le^ 
guas,  hallando  cada  dia  más  vacas,  de  las  corales  tíos 
aprovechábamos  aunque  á  los  prencipios,  hasta  que  tovi-» 
mos  esperencia  con  riesgo  de  caballos.  Hay  tanta  canti- 
dad que  no  sé  á  qué  lo  compare  sino  á  pescados  eo  la 
mar,  porque  ansí  desta  jornada,  como  en  la  que  después 
todo  el  campo  hizo  yendo  á  Aguivira,  hubo  tantas,  qoe 
muchas  veces  íbamos  á  pasar  por  medio  dellas,  é  aunque 
quisiéramos  ir  por  otro  cabo,  no  podíamos,  porque  esta- 
ban los  campos  cubiertos  dellas.  Es  la  carne  dellaa  tan 
buena  como  de  la  de  Castilla  y  aun  algunos  decían  que 
mejor. 

Los  toros  son  grandes  é  bravos,  aunque  no  siguen 
mucho;  pero  tienen  malos  cuernos  y  un  apretón  dáole 
bueno,  arremetiendo  bien;  matáronnos  algunos  caballos 
é  hirieron  muchos;  la  mejor  arma  para  aprovecharse 
delloá,  hallamos  que  es  arma  en  astada  para  arrojarse* 
la  é  arcabuz  para  cuando  está  parado. 

Vuelto  Hernando  de  Alvarado  destos  llanos  al  rio  qoe 
se  llama  de  Tiguex,  halló  al  maestre  decampo  D.  Garci- 
Lopez  de  Cárdenas,  haciendo  el  aposento'  para  todo  el 
campo  que  venia  allí,  é  luego  vino,  y  aunque  toda  nues- 
tra población  había  salido  de  paz  á  Hernando  de  Alvara- 
do, venida  toda  la  gente,  parte  dellos  se  alzaron»  que 
foeron  doce  pueblos  que  estaban  juntos,  é  una  noche  nos 
mataron  quarenta  caballos  é  muías  que  andaban  sueltos 
al  campo:   hiciéronse  fuertes  en  sus  pueblos,  dióseles 
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lil6go  guerra,  y  el  primero  fué  D.  Garci-Lopez,  é  le 
tomó  é  bizo  jaslicia  de  muchos  dellos;  los  demás  visto 
esto,  desampararoQ  los  pueblos,  salvo  dos,  el  uoo  el  más 
faerle  de  lodos  sobre  .el  cual  estuvo  el  campo  dos  mesea; 
y  aunque  luego  que  les  pusimos  cerco  les  eutramos  mi 
dia  é  les  tomamos  un  pedazo  de  azotea  á  causa  de  lod 
muchos  heridos  que  hubo,  é  de  ser  tan  peligroso  de 
sustentónos,  fué  forzado  desmamparalle,  é  aunque  otra 
vez  en  el  mismo  tiempo  tornamos  á  entnalle,  al  Qn  noM 
podo  ganar  todo,  y  ¿  esta  causa  estuvo  cercado  todo  esU 
tiempo  ó  los  tomamos  por  sed,  é  duraron  tanto  á  cauaa 
que  les  nevó  dos  veces  ya  que  estaban  para  rendirse;  al 
fin  los  tomamos  é  murieron  muchos  porque  se  sallan  de 
Doohe. 

Oe  unos  indios  que  se  ballaroa  en  este  pueblo  de 
Acuique,  tuvo  Francisco  Vázquez  una  relación  que  ai 
fuera  verdad,  era  las  más  rica  cosa  que  se  á  hallado  ea 
Indias.  El  indio  que  daba  las  nuevas  é  relación  eraide 
Iresdentas  leguas  deste  rio  al  Levante  de  un  pueblo  que 
Uaibaba  Harall;  daba  tanta  razón  de  laque  decia  como 
ai^  fuera  verdad  é  \o  dbiera  visto,  que  bien  parescia  deSf- 
pues  ser  el  diablo  el  que  hablaba  en  él.  Francisco  Yai> 
quez  é  todos,  le  dábamos  muciio  óródito,  aunque  fué 
aowae¡jado  de  algunos  caballefos,  jao  moviese  todo  el 
eampo,  mas  antes  enviase  un  C8ípítan¡  á  saber  lo  que  era, 
é  no  quiso,  sino  llevarlo  todo  é  aun  enviar  á  D.  Pedno 
áb  Tobar,  á  los  Cdrazones,  por  la  mítédde  la  gente  que 
estaba  en  aquella  villa;  é  ansí  parti6  con  todo  él  campaii 
é' andadas  xien  cinquenta  leguas^!  las  eíeato  á  Levant^^  é 
las cínqueata  al  Sur,  é  fatlaado  ya  el  indinen  lo  quehabiif 
dUdio  que  allí  había  poblieicion  é  m»At  pura  pasar  adelante^ 
i^praguoiado  ^  las' otsm  dme  ^liaa  o^uio  era  aqUelli^ ;«1 
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uno  confesó  qae  era  mentira  lo  quel  indio  decia,  salvo 
qae  habla  la  provincia  qae  sollamaba  Qaibira,  é  qae 
habia  maiz  é  casas  de  paja;  pero  qae  eran  muy  lejos¿ 
porqao  nos  habian  traido  por  fuera  de  camino;  visto 
esto  y  el  poco  bastimento  que  habia,  é  Francisco  Yaz- 
qjütez  con  acuerdo  de  los  capitanes,  se  determinó  pasar 
adelante  con  treinta  de  los  mejores,  é  má»  bien  proveí- 
dos, é  que  el  campo  volviese  al  río,  y  ansí  se  hizo  á  la 
sazón;  dos  dias  antes  desto,  había  sucedido  á  D.  GarcU 
López,  que  cayó  un  caballo  con  él  é  se  le  desconcertó 
un  brazo,  de  lo  cual  estuvo  muy  malo,  y  á  esta  causa 
Volvió  D.  Tristan  de  Arellano  con  el  campo  al  rio,  en  el 
cnal  camino  pasaron  arto  trabajo  á  causa  de  no  comer 
mas  de  carne  casi  todos,  é  á  muchos  hacía  daño;  mata* 
base  el  mundo  de  vacas  é  toros,  que  hubo  dias  que  en- 
traban en  el  real  sesenta  y  setenta  reses,  é  cada  día  era 
menester  de  ir  á  caza;  de  lo  cual  é  de  no  comer  maiz  en 
todo  este  tiempo,  los  caballos  lo  pasaban  mal. 

Partido  Francisco  Vázquez  por  aquellos  llanos  en  has* 
ca  de  Quíbíra,  más  por  la  relación  que  en  el  rio  nos  ha- 
bía dado  que  por  el  crédito  que  allí  le  dábamos  á  la  guia, 
mochos  dias  seguiéndonos  por  aguza,  fué  Dios  servido, 
que  á  treinta  jornadas  hallamos  el  rio  de  Qoibira,  que 
está  treinta  l^uas  antes  déla  población;  al  paso  del  valle 
bailamos  gente  que  andaba  á  caza  de  los  mesmos'  oatu^ 
rales  de  Quibira. 

Lo  que  en  Quibira  hay  es  una  gente  muy  bestial  síq 
policía  ninguna  en  las  casa»,  ni  en  otra  cosa,  las  cuales 
son  de  paja  á  manera  de  ranchos  tarascos,  en  algunos 
pueblos  juntas  las  casas,  de  á  decientas  casas,  tienen 
máiz  é  frísoles  é  Calabazas;  no  tienen  algodón,  ni  ga1l¡«> 
itiasy  ni  hacen  pan^e^cneaBa;  ^o  debajo  de  la  ceoiía. 
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Entró  Francisco  Vázquez  por  este  poblado,  veinticinco 
legaas,  á  donde  tomó  relación  de  lo  de  adelante,  ó  dicie^ 
ron  qne  se  acababan  los  llanos, 'que  por  el  rio  abaxo 
habia  gente  que  no  sembraba,  que  se  manteniade  caza. 

También  dieron  relación  de  otros  dos  pueb' os  grandes,; 
qde  sé  llamaba  el  uno  Tareque  y  el  otro  Arae,  de  casas 
dé  paja;  los  Tareques  y  Araes,  parte  del  de  paja,  é  lo  dé* 
más  de  casas  de  cuero.  Aquí  se  halló  cobre,  é  decían  que 
k)  habla  adelante.  Cabe  este  pueblo  de  Arae,  según  habia 
dicho  el  indio,  que  habia  más,  según  las  buenas  señas  que 
daba  della.  Aquí  no  aliamos  señal  ni  nueva  della.  Fran- 
cisco Vázquez  se  volvió  desde  aquí  al  rio  de  Tiguex,  á  don- 
de alió  el  campo.  Volvimos  por  más  derecho  el  camino, 
porque  á  la  ida  por  el  que  fuimos  andobimos  trescientas 
é  treinta  leguas,  c  por  el  que  volvimos  no  hay  más  de 
doscientas.  Quibira  está  en  cuarenta  grados,  y  el  rio  en 
treinta  éseis.  En  estos  llanos,  que  son  como  quien  anda 
por  el  mar,  por  no  haber  camino  sino  de  vacas,  como 
por  ser  tan  llano  é  sin  una  sierra  ni  mogote,  era  tan  peür» 
groso  caminar  ni  apartarse  del  campo,  que  en  perdiéa-^ 
déle  de  vista  se  quedaba  perdido,  é  ansí  se  nos  perdió 
nn  hombre,  é  otros:  saliendo  á  daza  andaban  tres  ó  coa- 
tro  dias  perdidos.  En  estos  llanos  é  con  estas  vacas  ao^ 
daban  dos  maneras  de  gente;  los  unos  se  llamaban  gue* 
techos  é  oiTO%  teyas\  son  muy  bien  dispuestos  é  pinta* 
dos,  enemigos  los  unos  de  los  otros. 

No  (lenenotra  grangería  ni  asiento  más  de  cuidarse 
con  las  vacas,  de  las  cuales  matan  todas  las  que  quieren^ 
é  adoban  los  cueros,  de  que  se  visten  é  hacen  tiendasj  ^ 
cotnen  la  carne  é  aun  algunas  veces  cruda,  y  aun  tamS^ 
Ide»  beben  la  sangre,  qoando  con  sed.  Las  tiendas  qu9 
bacen  son  comoá  manera  de  pabellones,  y  ármanlas'sobre 
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anas  varas  que  para  ello  tienen  hechas,  y  detpues  van  á 
atarse  todas  juntas  arriba,  y  cuando  van  de  una  partea  otra, 
las  llevan  en  unos  perros  que  tienen,  de  los  quales  tie- 
nen muchos  y  los  cargan  con  las  tiendas  y  palos  y  otras 
cosas,  por  ser  la  tierra  tan  llana  que  se  aprovechan  en 
esto,  como  digo,  porque  llevan  los  palos  arrastrando. 
A  los  que  estos  más  adoran  es  al  sol;  el  cuero  de  las 
üendas  está  adobado  por  entrambas  partes  y  sin  pelo,  y 
estos  de  los  cueros  que  le  sobran  de  vaca  y  venado.  Re- 
catan  algún  maiz  y  mantas  con  los  naturales  del  rio. 

Llegado  Francisco  Vázquez  al  rio  donde  alió  el  cmn^ 
po,  luego  vino  D.  Pedro  de  Tobar  con  la  mitad  de  la 
gente  de  los  Corazones,  y  D.  Garci-Lopez  de  Cárdenas, 
se  partió  para  México,  que  de  mas  de  estar  muy  malo 
de  su  brazo,  tenia  licencia  del  Vi  sor  rey  á  causa  de  la 
muerte  de  su  hermano,  con  el  qual  venian  diez  6  doce 
dolientes  queabia,  y  entre  ellos,  no  hombres  que  padíe* 
sen  pelear;  y  llegó  á  la  villa  de  los  españoles  y  la  alió 
quemada  y  muertos  dos  españoles  é  muchos  indios  y  ca- 
ballos, y  á  esta  causa  volvió  al  rio,  el  qual  se  escapó  de- 
Uos,  con  fray  Ventura  y  buena  diligencia;  la  causa  deate 
desbarato  fué  é  partido  D.  Pedro  y  dexado  allí  quareata 
hombres,  la  mitad  dellos  hicieron  motin  y  se  huyeron, 
y  aóordándose  los  indios  de  los  malos  tratamientos  que 
abian  recebido,  dieron  una  noche  sobre  ellos,  y  por  sa 
descuido  y  flojedad  los  desbarataron,  y  se  vinieron  hu- 
yendo á  Culcacan.  Francisco  Vázquez  en  este  tiempo 
corriendo  un  caballo,  cayó  y  eslubo  malo  muchos  días, 
y  pasado  el  invierno  se  determinó  de  venirse,  y  aunqae 
digan  otra  cosa  él  se  vino,  que  tenia  más  gana  que  nada, 
y  ansí  heñimos  todos  juntos  hasta  Culiacan,  de  domle 
cada  uno  fué  por  donde  quiso,  y  Francisco  Vazquei  se 
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víúo  aquí  á  México  á  dar  cuenta  al  Virey,  el  cual  nada 
se  holgó  cou  su  venida,  aunque  al  prencipio  desimulada, 
boigóse  de  que  se  hubiesen  quedado  allá  el  padre  fray 
Juan  de  Padilla,  el  cual  fué  á  Qáibira,  y  un  español  y  un 
negro  con  él,  y  fray  Luis,  un  lego  muy  santo.  En  este 
río  tuvimos  dos  inviernos  de  muchos  fríos  y  nieves^é 
yelos  grandes,  lauto,  que  aquel  rio  se  eló  una  noche,  y  k» 
«Gtabo  y  más  de  un  mes,  y  pasaban  por  encima  del  yaip 
ios  caballos  cargados.  La  causa  destos  pueblos,  que  están 
desta  manera  de  población,  se  cree  es  ios  muchos  frióé» 
aunque  también  es  parte  las  guerras  que  unos  con  otóos 
tienen,  y  es  todo  lo  que  se  vio  y  tiivo  noticia  en  toda 
aquella  tierra,  la  coal  es  muy  estéril  de  frutas  y  arbolen 
das.  Quibiras  es  mejor  tierra,  de  muchas  zabanas,  y-  no 
lan  fría,  aunque  está  más  ^1  Norte. 


.  ♦ 
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Nu^YA  España,  paba  noticia  db  Sa  Maobstad  ACB^qf 

m  LOS  VASALLOS  D^L   ]!4aBQU£§  DBL  VaLLB,  BBMITIDA  fíq^ 
BL  CAPITÁN  ALVARADO.-r-(AñO  dC  1531.)  (1) 


Con  el  dicho  Al  varado  escribimos  á  Vuestra  Majes- 
tad el  estado  en  que  teníamos  lo  de  la  cuenta  que  se  ha- 
bia  de  hacer  de  los  vasallos  de  que  Vuestra  Magestad 
hizo  merced  al  marqqés  del  Valle^,  que  era  que  había- 
mos nombr^ado  para  la  dicha  cuenta  personas  departe  de 
Vuestra  Magestad,  las  que  convino  xsonforme  á  las  q^ae 
el  dicho  Marqués  nombró,  á  las  cuales  dimos  la  instriid- 
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cioD  de  lo  que  nos  pareció  qae  convenia  de  lo  que  de- 
¿ian  de  hacer,  de  la  cual  asimismo  enviamos  copia;  así 
enviados  comenzaron  por  Coadnagoaca  que  fué  el  pue- 
blo que  el  dicho  Marqués  primero  señaló,  y  estuvieron 
toda  la  Cuaresma  pasada  en  contar  una  de  las  cabeceras 
del  dicho  pueblo,  el  cual  tiene  más  de  veinte,  y  aun  no 
lo  acabaron;  y  viniéronse  los  dichos  contadores,  y  se- 
gún lo  que  de  palabra  nos  digieren  y  Vuestra  Magestad 
verá  por  el  parescer  que  firmado  de  sus  nombres  nos 
dieron  con  juramento,  tiénese  por  tan  dificultosa  la  dicha 
isumeracion  que  casi  es  imposible;  y  si  adelante  se  lleva- 
ra, dicen  que  vuestro  patrimonio  Real  fuera  muy  de- 
fraudado, porque  no  hallaban  de  las  diez  partes  de  los 
vasallos  que  en  coman  opinión  se  tienen,  que  casi  las 
dos  no  podemos  alcanzar  ni  persona  alguna  alcanza  la 
causa  dello,  y  es  porque  la  razón  de  todo  está  en  no 
querer  decir  verdad  los  señores  naturales  é  principales 
de  ios  dichos  pueblos,  lo  cual  se  tiene  por  cierto  que  en- 
cubren por  respetos  y  consideraciones  que  hacen,  y  dü 
la  verdad  á  lo  que  alcanzamos  muchos  de  los  habitadores 
naturales  de  los  tales  pueblos,  tienen  muy  poca  mansión 
y  reposo  donde  residen,  ni  aun  propiedad,  porque  todo 
lo  ocupan  y  retienen  ios  principales  y  los  que  más  pue- 
den cpmo  tiranos;  y  asi  con  gran  facilidad  se  van  y  vie- 
nen donde  quieren,  su  hacienda  es  lo  que  cada  uno 
piiéde  llevar  á  cuestas  y  su  n^ujer,  puesto  que  en  las 
provincias  y  pueblos  comarbános  desta  ciudad,  algún 
miís  reposo  tienen  que  en  las  distantes,  y  cuando  más 
(desocupados  estemos,  hemos  de  entender  en  alcanzar  lo 
que  fuere  más  posible;  esta  tiranía  entre  ellos  cómo  se 
sufre  y  donde  nasció,  y  el  titulo  que  tienen  los  principa- 
les y  señores,  á  ser  tan  señores  de  los  maceguales  y  me- 
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notes,  porque  no  alcanzan  los  más  dellos  cosa  suya,  y 
DO  bay  cosa  ea  el  mundo  tan  obediente  como  ellos;  y 
ann  tenemos  relación  alguna  que  aunque  los  dichos  Ini- 
butos  se  moderan  no  goza  el  pequeño  de  ese  benefioiit, 
porque  todo  se  consume  en  los  que  por  ser  señores  se 
tienen  mayormente,  cuando  elque  se  tiene  por  señor  entpe 
ellos  no  es  lo  natural,  que  hay  muchos  de  estos  que  tíoos 
k>  son  por  tiranía  y  otros  por  haberse  ido,  privados^e 
los  señores;  y  aun  sucede  algunas  veces  haber  los  tates 
sido  esclavos  de  los  señores;  de  manera  que  es  esta, ma- 
teria muy  dificultosa  y  la  de  la  dicha  numeración  porqde 
la  verdad  se  á  de  saber  de  ellos  mesmos,  y  la  coman  , 
opinión  de  todos  los  españo  les  que  los  han  comuníciido 
después  acá  que  los  conocen,  es  que  en  este  artículo  (di- 
cen muy  poca  verdad;  y  así  no  teniendo  la  certinidad  de 
lo  dicho,  no  se  puede  aplicar  el  derecho  sino  incierta* 
mente.  !  j  . 

Así  por  razón  de  lo  suso  dicho  como  por  algunos  C0>- 
sas  que  los  dichos  contadores  vieron  y  otras  que  conjer 
toraron,  cesaron  en  el  dicho  cuento  sin  efectuar  cosa  al> 
gana,  como  parece  por  el  parecer  que  los  dichos  conta* 
dores  dieron,  y  de  las  dichas  conjeturas  hicimos  después 
que  vinieron,  una  información  que  con  esta  se  envia  cer- 
ca de  algunas  cautelas  que  los  dichos  indios  dicen  qm 
hacían  para  defraudar  el  dicho  cuento^  y  no  se,  pudo 
alcanzar  otra  cosa;  y  desta  consta  por  la  dicha  informar 
cion  sumaria  que  mas  claridad  ni  certinidad  nO  se  pudo 
haber.  íi/ 

.  Visto  por  el  dicho  Marqués  el  dicho  sobreseimiento] 
diónos  muchas  peticiones  y  eclamaciones  en  que  diéae^ 
moa  orden  como  hubiese  efecto  la  merced  que.Vues^ 
tra  Magostad  le  hizo,  que  tuviese  de  t}ue  sustentar^  puef 
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ja  demás  se  le  había  puesto  y  ponía  en  corregimientos, 
y  el  provecho  de  lo  que  sobrase  iba  á  la  larga,  y  aun  no 
había  certÍDÍdad  de  lo  que  seria;  y  en  la  verdad  algunos 
dé  losPpueblos  poco  ó  nonada  sobrará,  y  de  los  otros 
hasta  eo  ño  del  año  no  podremos  decir  cosa  cierta  en 
ello;  tenemos  por  cosa  muy  acertada  haberse  dado  la 
^rden  que  se  dio,  para  que  se  pusiesen  en  corregimientos 
los  dichos  pueblos,  que  fué  buena  para  que  el  dicho 
Marqués  no  tuviese  tanto  ocupado  y  se  diese  congrua 
^sustentación  alguna,  como  se  díó  con  los  dichos  corre- 
gitnientos  y  segnnd  tas  calidades  y  cantidad  de  lastier- 
tas,  asi  los  dividimos  como  más  convino  aUbien  de  los 
naturales  y  á  alguna  sustentación  de  los  que  decimos,  y 
4  4a  que  el  dicho  Marqués  nos  ha  pedido  por  su  pettcion 
y  aun  con  protestación  que  no  pongamos  tantos  corregi- 
dores porque  no  estenúen  y  consuman  todo  el  provecto 
y  tributos  en  ellos;  segund  parece  por  la  petición  qaa 
<M)n  esta  se  envía,  no  se  dejó  de  efectuar  lo  ^ue  deci' 
üips,  porque  así  conviene  por  las  dichas  causas  y  por* 
que  los  dichos  indios  sean  mejor  instruidos,  y  Ja  mesiaa 
ói'den  se  tuvo  en  lo  que  es  todo  de  Vuestra  Magostad, 
como  con  el  dicho  Al  varado  tenemos. 

Vista  la  dicha  diñcultad  y  peticiones  del  dicho  Mar- 
qués, venimos  á  tomar  con  él  cierto  asiento,  que  con 
estaá  Vuestra  Magestad  embiamos,  en  que  permitimos 
que  hasta  Vuestra  Magestad  ser  consultado  y  proveído 
acerca  dello,  lo  que  á  vuestro  Real  gervicio  convi- 
niese, tubiese  el  dicho  Marqués  el  dicho  pueblo  de 
£oadnagoaca,  con  otros  tres  que  hay  en  el  dicho  valle» 
que  se  tiene  por  una  de  las  buenas  cosas  que  hay  encesta 
tierra,  por  ser  cosa  muy  junta  y  tierra  muy  conveniente 
ftarq  todo  género  de  agricultura  que  tieilé  por  cierto  el 
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dicho  Márqaós,  de  tener  en  ella»  deaqoí  á  seis  años,  toda 
d  vino  que  sea  menester  para  esla  tierra,  y  todo  gónerq 
de  fruías,  y  aun  al  presente  tiene  muchas,  será  muy  abuaf- 
dosa,  verdad  es  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  que  es 
muy  insigne,  habían  de  estar  muy  arraygados  y  hacen- 
dados en  la  dicha  tierra,  fuera  muy  conveniente  tener 
repartimiento  de  heredamientos  para  hacer  las  dichas 
labranzas  y  grangerías,  y  como  se  rompiera  y  edificara 
por  machos,  tenemos  por  cierto  que  fuera  cosa  muy  no- 
tabte,  porque  de  esta  ciudad  no  dista  sino  de  diez  para 
catorce  leguas,  y  no  hay  en  esta  comarca  donde  así  se 
den  las  dichas  grangerías  conforme  á  la  dicha  merced» 
y  de  la  mesma  manera  tubiese  la  provincia  de  Trascala 
que  es  á  la  costa  del  Norte  cerca  de  la  ciudad  de  la  Ve- 
racruz;  esla  no  es  cosa  de  tanta  calidad,  y  así  roesmo 
tubiese  la  provincia  de  Tecbantepeque  que  es  á  la  mar 
del  Sur,  que  tiene  puerto  donde  hacer  los  navios;  esto 
tiene  calidad  por  tener  puerto  é  no  es  tierra  déla  calidad 
de  lo  del  dicho  Coadnagoaca  con  lodemás  de  aquel  valle 
que  decimos,  en  los  quales  dichos  pueblos  ejerciese  su 
jurisdicción  conforme  á  la  dicha  merced;  en  el  entretanto» 
y  que  tuviese  en  encomienda  los  pueblos  de  Guajaca  é 
Guylapa  con  lo  demás  del  valle,  contenido  en  la  dicha 
merced,  donde  es  su  título;  v  de  la  mesma  manera  tubiese 
el  valle  de  Matalcingo  y  el  pueblo  de  Cuyoacan  y  Jacu- 
buya  para  que  dellos  se  sirviese  como  los  otros  españo- 
les que  tienen  indios  encomendados  y  sin  juridiccion 
alguna. 

La  causa,  Católica  Magestad,  que  nos  movió  á  tomar 
ei  dicho  asiento,  fué  lo  que  hemos  dicho,  y  segund  la  6r* 
den  y  situación  que  los  pueblos  de  la  dicha  merced 
tienen»  combino  así  basta  consultarlo  á  Vuestra  Magostad 
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y  dar  verdadera  relación  délo  que  hay  en  el  hecho,  para 
que  Vuestra  Magestad  disponga  lo  que  á  Vuestro  Real 
servicio  convenga,  que  conforme  á  ellos  y  para  que 
aquello  se  hiciese,  se  tomó  el  dicho  asiento;  y  ansimesmo 
porque  esta  ciudad  se  opuso  contra  la  merced  que  Vues- 
tra Magestad  hizo  al  dicho  Marqués  con  otra  merced  que 
Vuestra  Magestad  tiene  hecha  á  esta  tierra  el  año  veinte 
y  tres,  en  que  promete  y  dá  su  palabra  Real  de  no  ena- 
jenar'cosa  alguna  desta  Nueva  España,  fuera  de  su  Coro- 
na Real;  lo  cual  pende  sobre  la  propiedad,  en  esta  Real 
Audiencia,  y  ise  envia  á  Vuestra  Magestad  copia  de  ella 
con  esta.  • 

El  pueblo  de  Cuyoacan  é  de  la  Gubaya,  que  es  suge- 
to  suyo,  dista  desta  ciudad  dos  leguas  todo  lo  más  por 
una  calzada.  Lugar  fresco,  de  muy  buen  asiento,  viven 
de  labranzas  é  maizales,  y  hácense  trigos;  hay  mucha 
copia  de  montes  y  muy  buenas  tierras  valdías  para  he- 
redades y  gí^nados,  llegan  los  términos  del  á  esta  ciudad 
por  parte  de  la  laguna,  media  legua,  y  por  la  calzada, 
una;  es  este  el  pueblo  de  que  Vuestra  Magestad  fué  con- 
sultado por  los  procuradores,  ser  en  perjuicio  desta  ciu- 
dad, estar  en  el  oslado  de  dicho  Marqués,  y  para  que 
constase  de  dicho  perjuicio,  tuviese  orden  como  esta 
ciudad  lo  pidiese  en  esta  Real  Audiencia,  y  pende  la 
cansa  con  el  dicho  Marqués  en  ella,  y  está  en  el  término 
probatorio;  y  á  lo  que  nosotros  alcanzamos  por  vista  de 
ojos  y  relación  que  tenemos  de  muchas  perdonas,  es  no- 
torio y  muy  grande  inconveniente  el  dicho  pueblo,  de 
ser  del  dicho  Marqués  conforme  á  la  dicha  merced,  asi 
por  haber  otra  jurisdicción  tan  cerca  á  esta,  como  deci- 
mos, como  por  no  tener  esta  ciudad  otros  montes  más 
cercanos  que  los  del  dicho  pueblo,  ni  otros  pastos;  y  el 
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dicho  Marqués  pretende  ser  tan  suyos  los  montes  como 
la  joridiccion  si  la  tobiese,  como  se  ha  bisto  por  petición' 
nes  suyas  y  pleito  que  trata  en  esta  Real  Audiencia  con 
Villa-Roel,  aunque  podrá  ser  en  el  evento  de  la  lid,  que 
otra  cosa  se  determine;  porque  tenemos  por  cosa  muy 
desconveniente  que  haya  tal  restricción  y  coto  en  los 
montes  y  pastos  deslas  tierras  nuevas,  y  que  haya  divi- 
sión de  cosas  tan  públicas;  y  así  nos  parece  no  convenir 
el  dicho  pueb  lo  estar  en  señor  alguno  con  juridiccion, 
en  tanta  contradicción  desta  ciudad  y  estrechamente  su- 
yo; Vuestra  Magestad  haga  lo  que  á  vuestro  Real  ser- 
vicio convenga. 

El  pueblo  de  Tutuca  que  es  la  cabecera  del  vaHe  de 
Matalcingo,  está  de  esta  ciudad  seis  leguas,  es  tierra  de 
maizales  y  de  gra  ndes  pdstos  y  avíos  de  ganados. 

El  pueblo  de  Coadnagoaca  con  los  situados  en  el 
dicho  vallo,  distan  de  esta  ciudad  de  diez  para  catorce 
leguas;  concurren  en  él  las  calidades  ya  dichas. 

La  provincia  de  Costalta,  que  es  á  la  mar  del  Norte, 
é  Isculpan,  que  es  la  rinconada,  distan  de  la  ciudad  de 
la  Veracruz  cuatro  leguas,  y  la  dicha  rinconada  tres  ó 
cuatro  leguas;  así  que  en  saliendo  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Veracruz,  los  que  vienen  desos  reinos,  luego  entran 
en  tierra  del  dicho  Marqués,  la  cual  se  estíende  alguna 
cantidad  aunque  no  es  tan  poblado  como  lo  cercano 
desia  ciudad;  tiene  calidades  que  haciendo  el  dicho  Mar- 
qués ingenios  de  azácar,  como  ya  hace  uno,  tiene  fácil 
la  salida  al  puerto  de  la  dicha  mar  del  Norte.  Los  pue- 
blos de  Guayaca  y  Cuyiapa,  con  los  demás  del  dicho 
valle,  distan  desta  ciudad  ochenta  leguas,  en  el  qual  di*» 
cho  pueblo  de  Gnaxaca  está  fundada  la  villa  de  Ante- 
quera, de  que  se  vá  á  dar  noticia  á  Vuestra  Magostad  por 
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UQ  procurador  della,  y  lleva  cieí-los  capítulos  que  coavie- 
nen  para  su  perpetuidad;  si  Vuestra  Magestad  fuere  ser- 
vido de  la  susteatar,  tenemos  relación  que  es  muy  buena 
tierra;  añade  á  lo  de  Coaduagoaca  que  tiene  en  sí  minas, 
y  otras  cercanas,  y  espacio  y  camino  para  Tecoante- 
peque  y  otras  muchas  provincias  de  la  mar  del  Sur,  de 
la  cual  dista  quarenta  legues. 

La  provincia  de  Tecoantepeque  dista  desla  ciudad 
ciento  y  veinte  leguas,  y  de  la  mar  del  Sur  cuatro  leguas; 
y  asi  el  dicho  Marqués  tiene  allí  puerto;  es  provincia 
rica  de  oro  y  buenas  maderas  para. hacer  navios*  conoto 
los  hace. 

Por  razón  de  los  dichos  inconvenientes  no  vinimos 
en  que  el  dicho  Marqués  tuviese  en  él  entre  tanto  el  di- 
cho pueblo  de  Cuyoacan  confornie  á  la  dicha  merced,  sioo 
en  encomienda,  hasta  Vuestra  Magestad  ser  desto  con- 
sultado; y  por  razón  de  la  dicha  población  de  Antequara 
hezimos  lo  mesmo  en  lo  do  Guaxaca,  y  todo  lo  del  dicho 
valle,  porque  estuviese  suspendido  hasta  Vuestra  Mages- 
tad ser  consultado;  y  lo  mesmo  se  hizo  en  lo  de  la  dicha 
provincia  de  Malalcingo,  por  no  le  dar,  en  tanto,  juridi- 
cíon. 

En  lo  del  dicho  valle  de  Coadnagoaca,  Costalta  é  Te- 
coantepeque, dimos  lugar  á  que  se  efectuase  la  dicha 
merced,  por  tomar  asiento  en  este  artículo  con  el  dicho 
Marqués,  reservándolo  todo  á  Vuestra  Magestad,  como 
por  él  parece;  y  para  en  el  entretanto  ver  y  experimentar 
como  el  dicho  Marqués  se  ensaya  en  ser  señor;  y  como 
en  estas  tierras  se  llevan  juridiciones  di  versas*  y  estamos 
á  bien  advertido  de  mirar  en  ello,  porque  á  lo  que  alcana 
zamos,  muy  temprano  es  para  que  las  haya,  y  hay  para 
ello  las  razones  é  inconvenientes  que  los  del  vuestro  Con- 
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sejo  mejor  alcanzan,  como  más  sabios,  puesto  que  vues- 
tro  nombre  Real,  bien  lo  hacemos  estar  temido  é  tenido 
acá  con  toda  templanza «  é  ya  como  hemos  dicho,  vehe- 
mos  que  el  dicho  Marqués  se  pone  en  defender  que  no  se 
toque  en  los  montes  del  dicho  pueblo  de  Coadnagoaca, 
y  no  quisiéramos  que  en  ello  se  pusiera;  haremos  justi- 
cia en  el  caso,  y  aun  lo  quiere  estrechar  más,  en  no  de- 
jar sacar  al  dicho  Villa-Roel  unas  maderas  que  tenía  cor- 
tadas para  un  ingenio  que  hace,  dicen  que  en  tierra  del 
dicho  Marqués,  las  cuales  habia  cortado  antes  que  el  di- 
cho pueblo  se  le  adjudicase;  lo  que  más  subcediere,  que 
el  dicho  Marqués  y  no  vé  cerca  desta  materia,  lo  pro- 
veeremos con  justicia  y  haremos  á  Vuestra  Magestad  re- 
lación dello;  y  también  fué  por  causa  de  los  dichos  na- 
vios, en  que  dice  que  ha  de  ser  Vuestra  Magestad  muy 
servido;  y  en  esto  de  los  montes  y  pastos,  aguas  y  cosas 
públicas,  nos  mande  Vuestra  Magestad  embiar  cédula  do. 
lo  que  se  deve  hacer;  y  entretanto,  tendremos  la  mejor 
orden  que  ser  pueda. 

Y  lo  que  nos  parece  en  que  Vuestra  Magestad  puede 
verificar  la  merced  hecha  al  dicho  Marqués,  es  en  lo  del 
dicho  pueblo  de  Coadnagoaca  y  Guatepcque  é  lo  demás 
del  dicho  valle  y  en  lo  de  Costalta  con  la  rinconada,  con- 
tenido en  la  dicha  merced,  y  lo  de  Tecoantepeque;  y  si 
Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  hacer  más  merced  al 
dicho  Marqués,  se  le  podrá  dar  lo  de  Tuluca,  que  es  en 
el  valle  de  Matalcingo,  contenido  en  la  dicha  merced;  y. 
en  esto  á  lo  que  por  cierto  público  y  notorio  se  tiene, 
hay  la  copia  de  los  dichos  veintitrés  mili  vasayos,  y  aun 
más;  y  como  por  las  razones  y  causas  quo  hemos  dicho 
no  podemos  haber  hecho  otra  más  cierta  averiguación, 

no  podeimos  dar  otro  más  cierto  parecer,  y  esto  es  eo  lo , 
Tomo  XIV.  22 
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que  hemos  dado  juridicioo  al  dicho  Marqués,  como 
hemos  dicho,  conforme  al  dicho  asiento,  aunque  en  esto 
entra  más  lo  del  dicho  valle  de  Matalcingo,  é  que  lo  de 
Cuyoacan  y  Tacubaya,  su  estancia  quede  para  vuestra 
Corona  Real;  por  lo  que  hemos  dicho  y  porque  por  don- 
de esta  ciudad  tiene  tierra ,  la  cerca  es  mucho  y  lo  de 
Cuylapa  é  Guaxaca,  y  de  todo  el  dicho  valle  de  Guaxaca 
por  la  conservación  de  la  dicha  villa,  siendo  Vuestra 
Mageslad  servido  que  se  sustente,  y  para  vuestra  Corona 
Real,  porque  la  dicha  villa  no  se  puede  sustentar  sin  qoe 
á  los  vecinos  de  ella  se  les  encomienden  indios,  ó  se  les 
dé  otra  manera  de  sustentar,  como  se  á  de  dar  en  toda 
la  tieri'a.  Verdad  es  que  en  lo  del  dicho  valle  de  Gaa- 
xaca  es  el  titulo  de  su  estado.  Vuestra  Magostad  mande 
proveer  en  ello  lo  que  fuere  servido. 

Hemos  tenido  con  el  dicho  Marqués  otra  diferencia 
y  dificultad,  y  es  que  como  en  esta  tierra  vivimos  entre 
infieles  y  gentes  agraviadas,  así  por  las  compulsiones  es- 
pirituales como  temporales,  es  necesario  estar  siempre 
advertidos  y  tener  recatamiento  para  no  les  dar  osadía  á 
que  cometan  alguna  cosa  indevida  ó  alzamiento,  porqae 
aunque  es  gente  sin  maña  y  mal  apercibida,  entiendea 
toda  maldad,  y  son  tantos,  que  podría  ser  darles  esto 
y  otras  muchas  cosas,  ocasión  para  alguna  rebelión;  y 
así  nos  paresció,  que  el  dicho  Marqués  como  Capitán  ge- 
neral, con  acuerdo  nuestro,  pregonase  alarde  en  esta 
ciudad  de  toda  la  gente  de  pié  y  de  caballo  que  en  ella 
reside,  para  que  aquello  visto,  se  proveyese  lo  que  con- 
viniese, y  mandar  á  cada  uno  proveer  las  armas  de  que 
tovíese  necesidad;  pregonóse  el  dicho  acuerdo  con  cierta 
pena  pecunial  al  desobediente,  y  algunas  personas  no 
cumplieron  lo  que  se  mandó  por  el  dicho  pregón»  y  al* 
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ganas  Otras  vibioron  arto  contra  su  voluntad;  la  causa 
óe!  todo  ello  es,  la  gran  henemistad  que  los  que  lo  hicie- 
ron tienen  con  el  dicho  Marqués,  porque  como  á  Vues- 
tra Magestad  servimos  con  el  dicho  Alvarado,  hallamos 
en  la  (ierra  parcialidades  muy  fundadas  y  arraigadas, 
tanto  y  más  que  en  los  que  en  esos  reynos  están  muy 
antiguas;  y  así  algunos  dellós  nos  parece  que  antes  peN 
derán  la^  haciendas,  qué  en  cosa  alguna  conocer  que  el 
dicho  Marqués  tenga  sobre  ellos  superioridad  por  via 
alguna  y  porqué  de  todo  su  estado  y  autoridad  les  pesa; 
y  como  todos  son  iguales  cada  tino  las  tiene  por  propia, 
y  á  los  que  estos  tienen  por  amigo  y  principal,  es  el  fac- 
tor  Gonzalo  de  Salazar,  de  la  cual  materia  an  nacido  mu- 
chos inconvenientes  y  desasosiegos,  aunque  en  buenos 
términos  losllevamos,  porque  álgunascausashemosdeter- 
miñado  que  ah  nacido  dellos,  como  es  el  pleito  dentro  el 
beedor  Peralmiedes  y  los  herederos  de  Rodrigo  de  Paz, 
-y  otras,  y  lo  extrajudicial,  con  la  mejor  manera  que  po^' 
demos  lo  desacemós;  porque  cuanto  toca  á  cumplir  nues^* 
tros  mandamientos  y  á  nuestra  autoridad  y  miramiento, 
no  hallamos  entre  ellos  diferencia  porque  estamos  de  por 
medio. 

Lo  que  después  acá  subcedió,  muy  poderoso  Señor, 
han  seido  cosas  de  harta  oalidad,  para  que  holgáramos 
ten^rcon  nosotros  perspna  que  nos  ayudara  á  llevar  la  car- 
ga, y  á  quien  siguiéramos  en  su  buen  parecer;  y  por  no 
haber  bisto  el  efecto  de  esto,  estamos  arto  congoxados, 
espectalmetite  por  una  persona  cpmo  la  del  Presidente  de. 
Santa  Domingo,'  en  quien  oreemos  que  concurren  laa 
calidades  necesarias,  como  muchas  veces  hemos  dicho, ' 
que  s^und  sé  requieren  buenas,  no  hará  á  todas  perso-  ^ 
oas  el  cargo;  en  el  entretanto,  no  dejamos  de  proveer 
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todo  lo  que  se  ofrece  de  cualquier  calidad  que  fisea»  se* 
guQ  daremos  á  Vuestra  Mdgeslad  en  esta»  cuenta  de  lo 
más  iiúportaote;  y  aunque  los  tral)ajóS'8(>Q  grandes  por 
la  calidad  de  los  negocios,  ser  muy  diversas  y  de  mdcba 
importancia,  no  sentimos  cosas  más  que  ber  que  los  ha* 
cemos,  y  hemos  con  Vuestra  Magestad  de  consultar;  so 
difiere  tanto  la  respuesta  el  saber  vuestra  Real  voluntad  y 
servicio,  porque  no  queríamos  efectuar  cosa  por  pet^ueña 
que  fuese»  sin  consultarlo  con  Vuestra  Magestad;  lOdo'lo 
demás  tenemos  en  poco,  aunque  por  pábiico  se  sabrá, 
que  después  de  nuestra  benida  nO  ha  bavído  dia  ni  aáu 
fiestas  que  dejemos  de  estar  juntos  en  negocios  diez  6 
doce  oras»  según  la  tierra  es  nueva  y  los  negocios  ñoe- 
voSy  y  ios  ánimos  de  los  hombres  que  en  ella  viven,  ami* 
gos  de  novedades,  y  cada  dia  amanecer  con  nuevos  pen« 
samientos  de  sus  vidas,  y  requiere  todo  esto  para  dar 
orden  en  las  cosas;  y  aún  todo  ello'  no  basta  para  efetar 
«como  nosotros  deseamos,  y  no  es  peqneSa  parte  de  la 
ocupación,,  las  cosas  y  causas  de  indios,  porqae  ana*- 
que  es  gente  mansa,  estando  debajo  de  yugo^  cometen 
muchos,  diversos  y  atroces  delitos,  y  tienen  entre  sí 
grandes  diferencias,  especialmente  sobre  términos,  de  lo 
qual  nacen  grandes  contiendas  y  ocupaciones,  porgue 
lo  que  queremos  todos  llevar  como  lo  llevamos,  por  tela 
de  juicio,  y  en  estos  dos  artículos*  poco  se  ocupaban  los 
gobernadores  pasados;  creemos  que  será  la  causa  tener 
otras  cosas  más  importantes,  y  la  tierra  ser  üueva,  y  ño 
poderse  proveer  todo  al  presente,  y  mayormente  despoea 
de  acabada  la  residencia;  tememos  grand  advertabcia  á 
la  administración  dello,  y  creemos  que  será  la  meyladde 
la  gobernacioui  porque  gente  esesta  nataral,  quese  sa«^ 
be  bien  quejar,  y  aáii  algunas  beces  falsamente^  por  rea* 
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petos  sutiles  y  diabólicos,  y  si  no  espuoida  y  castigada 
de  lo  quo  cometen,  dáseles  gran  inceotivo  para  cometer 
mayor^  males.  Uoa  de  las  CQsas  de  que  el  pueblo  nos 
increpa,  es  que  dicen  que  les  damos  mucho  favor  así  en 
la  moderación  de  los  tributos,  que  los  más  se  an  modera- 
do en  las  cosas  que  en  sus  tierras  tienen,  como  en  darles 
crádilp  contra  los  españoles;  y  qngánanse  porque  lo  uno 
hacemos  por  mandamiento  de  Vuestra  Magostad,  y  ló 
otro,  no  les  damos  lan  entero  crédito  como  crepn,  por^ 
queporfnentirosos  los  tenemos  como  á  qu^,  ni  á  Vues- 
tra Magestad  decimos,  y  así  bien  sabemos  que  no  naoe 
tiesto,  sino  de  poner  I^s  rien(jlas  en  lo  qae  hasta  aquí  no 
había  regla,  mG\s  de  la  voluntad  .y  conciencia  de  ca»' 
<ia  uno. 

Ck)n  el  dicho  Marqu¿$  hemos  tenido  otra  dificultad,,  y 
«s  cerca  do  entender  que  se, comprende  debajo  de  las 
palabras  contónidas  eü  la  dicha  merced  en  que  Vuestra 
Magostad  le  hace  merced  de  tos  dichos  pueblos,  é  su| 
tierras,  aldeas  é  jtérminos^  y  aoá  no  hay  tal  bocabk>| 
poe^ttf  que  dicea  qué  ^e  sigai&ca  por  sugetó  y  so  eslji 
color^  el  dicho  Marq^és^ba  qjierido  atribuir  así  más  pua*» 
bles  qoíe  querríamos;  y  atan  queríalo  hacer  ^a^  luego» 
que  determinamos  de  no  ¿e  lo  p^roíitir;  y  mandamos  que 
loquefitese  cierto,  ser  tiéri^^ó  alde^  ó^iyeto  de  los  puei^ 
blqscotitenidosenla  díehamercedconforme  al  dicho  asi^» 
tO|  lo  tuviese;  y  si  fuese  cierto»  m  lo  ser  ó  estoviese  da» 
doso,  no  sé  edcril^i€^e  dello»  basta  que  se  averiguase,  dé 
locülal  sé  atavió;  y  que  entre  el  dicho  Marqués  yon  ñsr 
eklqiie  para  ello^  sé  nombró  que  so -hará  Justicia  tpmbien, 
déáto  d^  su  pelicíbd  y.  pidió  testimonio,  al  cual  se  tedió} 
füñtOitihúí^é  fKH  vía'd^  aMtadb  se  ha  de  reponer  Ib^ 
^de'BO0^démO9/'tio^h{&ibois<ii¿O'!d«llo^^iMs  di  rémílirto 
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á  la  dicha  causa,  pues  vuestro  fiscal  llene  probada  stt 
iDleocioD  y  la  del  dicho  Marqués;  tenemos  por  mstra- 
cion,  en  lo  que  claro  nos  pareciere  suyo,  y  en  ianlo  te- 
nérnoslo todo  puesto  en  corregim  iento. 

Dejamos  de  hablar  al  Presidente  en  lo  de  que  Vues- 
tra Magostad  áde  ser  informado,  cuando  á  de  mandar 
disponer  del  estado  en  que  han  de  quedar  estas  parles, 
liasta  que  tengamos  recogidas  las  discusiones  de  las  pro- 
vincias que  hemos  enbiado  hacer,  que  con  la  más  breve- 
dad que  ser  pueda,  lo  haremos,  en  trayéndolas,  que  de 
allí  pende  lo  que  ha  de  ser  destas  «partes,  que  agora  con 
cuanta  vigilancia  tenemos  y  escrúpulos  se  usa  de  ella, 
como  de  cuchara  de  pan;  y  entretanto  para  el  descargo 
de  Vuestra  Real  conciencia,  conviene  que  haya  gran  di- 
ligencia en  enviar  frailes  de  aprobada  vida,  en  todo  el 
número  que  se  bailaren,  y  dos  mil  no  bastan,  para  lo 
que  conviene  vea  Vuestra  Magestad,  como  debe  estar 
proveído;  pues  no  hay  ciento  de  entrambas  órdenes,  y  de 
poco  fruto  es,  aunque  estos  discurran  por  la  tierra ,  por- 
que  la  instrucion  déla  fé,  más  requiere  que  pasar  de  paso 
en  hombres  que  nunca  la  oyeron,  que  frecuencia  y  co- 
municación quieren,  y  aun  con  esto,  serán  cristianos  los^ 
que  Dios  fuere  servido  por  el  hábito  que  tienen  en  sus 
grandes  vicios,  mayormente,  los  hombres  mayores  y 
viejos,  aunque  en  esta  opinión  somos  singulares,  porque 
aun  de  tos  dichos  frailes  que  acá  están,  dicen  los  españo* 
les  que  sobran;  la  nuestra  es  la  verdad  en  este  artículo, 
y  si  en  lodo  acertásemos  como  en  esto,  tendríamos  por 
cierto  que  acertábamos  en  servir  á  Vuestra  Magestad; 
porque  el  fruto  deato,  seria  lo  que  Vuestra  MageslaA 
4esea,  que  es  ver  cristiandad  plantada  por  vuestra  omum)^ 
y  onsaliado  el  oombre  de  Dios,  donde  tantos  tiempos  \m 
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qae  está  vituperado;  y  auQ  hoy  día  se  hace  por  haber 
pocos  ministros  desle  ejercicio  espiritual,  y  aunque  nos- 
otros tenemos  el  deseo  que  Vuestra  Magostad  vee,  no  po- 
demos más,  porque  la  cantidad  y  calidad  de  los  negocios 
temporales  no  nos  dá  lugar;  y  lo  que  alcanzamos  á  saber 
en  cuanto  podemos,  lo  remediamos,  y  bien  querríamos 
tener  más  posibilidad  del  tiempo  y  espíritu  para  verda- 
des;  que  este  intento,  á  lo  que  alcanzamos,  no  se  puede 
efectuar,  sin  que  los  naturales  piensen  y  tengan  por  cierto 
que  vuestro  brazo  Real  está  fuerte  para  castigar  al  malo; 
y  esto  es  lo  que  nos  hace  titubear  como  se  ha  de  impri- 
mir la  fé  y  hacerles  á  estos  naturales  buenos  tratamien- 
tos y  fiarlos  de  administración  de  españoles  para  que  los 
sustenten;  bien  es  menester  Espíritu  Santo  para  que  lo 
encamine  cuando  á  Vuestra  Magostad  informaremos;  de 
lo  que  hemos  dicho  daremos  á  Vuestra  Magostad  más 
larga  cuenta. 

Con  el  dicho  Alvarado  dimos  á  Vuestra  Magostad 
muy  larga  y  particular  relación  del  estado  desta  tierra  y 
de  los  que  en  ella  residen,  y  cuan  mal  sentian  lo  de  los 
corregimientos  y  de  Id  orden  que  se  tomaba  en  lo  que 
vacaba  continúan  su  desasiego;  y  anse  cerrado  muy  re- 
ciamente todos  en  los  gastos;  y  así  las  mercaderías  tie- 
nen poca  salida,  y  algunos  han  fecho  mudanzas  de  sus 
vidaa,  ansi  en  irse  á  esos  reinos  como  á  otras  provincias 
que  tenemos  por  cierto  que  se  nos  han  ido  á  Goatemala 
más  de  ciento  y  cincuenta  personas,  y  á  Ñuño  de  Guz- 
mao  otros  tantos,  aunque  no  tienen  certinidad  de  lo 
adonde  van,  sino  que  lo  hacen  como  hombres  que  no 
liMen  aquí  que  comer;  y  una  de  las  causas  principales 
que  movió  á  hacer  la  población  de  la  provincia  de  Xa- 
Vaco,  fué  entretener  alguna  gente  que  no  se  nos  fuese  á 


344  DO^UMtlfTOS    iríditos 

partes  tan  remotas  como  la  que  hemos  dicho;  porque 
para  la  fortaleza  deslo,  macho  importa  tener  alguna 
cantidad  de  gente  á  ciento  y  veinte  leguas  poco  más  Ó 
menos  desta  ciudad,  que  como  arriba  hemos  dicho,  aun* 
que  esta  gente  es  mansa,  es  mucha  y  en  gran  cantidad, 
y  los  pequeños  son  subjetísimos  á  los  principales,  é  no 
está  en  más  perderse  de  como  lo  quieran  guiar  veinte  6 
treinta  principales  que  hay  en  esta  comarca,  y  aunque 
esto  Nuestro  Señor  no  lo  permitirá  más,  siempre  esta- 
mos advertidos  y  sobre  aviso  do  que  no  haya  en  ello  una 
centella,  y  arta  más  certinidad  de  poder  subccder  alguja 
cosa,  tienen  los  españoles  que  aquí  residen  que  nos- 
otros, puesto  que  aunque  así  lo  publicamos  cuando  al- 
guna cosa  por  pequeña  que  sea  nos  significan,  no  dea* 
cansamos  hasta  hallarle  el  nacimiento;  habrá  tres  ó  cua* 
tro  meses  que  se  dio  al  arma  muy  recio,  y  vínola  nueva 
al  principio  á  nosotros,  y  seria  á  la  una  de  la  noche,  é 
oida  la  relación,  que  nos  pareció  flaca,  estobimonos  que- 
dos en  las  posadas,  y  proveyóse  con  presteza  qued 
Marqués,  como  capitán  general,  saliese,  el  qual  salió  an- 
tes que  amaneciese,  y  no  se  halló  tan  buen  aparejo  da 
guerra  en  la  gente,  ni  presteza,  como  quisiéramos,  por 
estar,  como  decimos,  descuidados,  aunque  habría  doa* 
cientas  lanzas  con  ei  dicho  Marqués,  poco  más  ó  menos; 
y  todo  ello  paró  en  que  no  era  cosa  alguna,  y  todos  üd* 
nen  por  cierto  que  si  saliéramos,  ó  alguno  de  nof* 
otros,  y  diéramos  crédito  á  la  cosa  que  so  hiciera  daño  i 
los  indios  que  andaban  por  tas  calles  y  caminos,  porqiieel 
alarido  era  de  toda  la  ciudad,  que  se  alzaban  los  iodioB, 
y  para  el  que  les  tiene  mala  voluntad,  y  esa  vez  no  hiúm 
necesidad  de  más  informaciones  para  hacer  daBo;  y 
no  salir  nosotros,  aunque  salían  lodc^,  parecíales  qne 
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iba  la  cosa  de  veras;  como  no  fué  de  aquí,  so  puedo  co- 
legir lo  que  en  esta  materia  hay  de  recelo,  y  como  es 
bien  estar  los  que  gobíernaD  con  cuidado  désto,  y  las 
cosas  que  se  proveyeren  tengan  algún  ñiv  á  ello  con  que 
no  sea  tiranía  de  denegar  licencia  al  libre,  que  no  te- 
niendo causa  de  residencia  no  se  le  permita  ir  donde  qui- 
siere, si  cosa  fuera  posible  que  Vuestra  Magestad  man* 
dará  venir  y  obiese  lugar,  los  dichos  dos  mil  frailes  que 
hemos  dicho,  los  quales  no  hacen  cosía  después  de  pues- 
tos acá,  viniendo  como  vienen  los  que  acá  están,  no  eran 
malas  espaldas  para  esta  otra  intención  nuestra;  y  si  la 
provisión  desto  fuera  posible,  más  cargáramos  la  mano 
en  qoe  Vuestra  Magestad  lo  mandara  efectuar;  por  todos 
los  dichos  respelos  espirituales  y  temporales,  lo  en  este 
capítulo  contenido  dio  nK)tivo  á  que  el  dicho  capitán  ge- 
neral, con  nuestro  parescer,  hiciese  el  alarde  que  hemos 
dicho. 

Animamos  está  gente  y  entretenérnosla  con  la  reía- 
tsion  que  á  Vuestra  Magestad  hemos  de  hacer,  junta- 
mente con  los  perlados  del.  estado  de  la  tierra,  cuando 
allí  tiqnen  todos  de  ojo  para  su  perpetuidad  en  estas  par<* 
tes,  ó  dejarlas^  aunque  baya  algunos  bien  arraigados,  y 
ternian  harta  dificultad  en  acabar  consigo  de  dejarla, 
por  tener  sus  mujeres  é  hijos  hechos  á  la  tierra,  y  tienen 
en  eHa  de  comer  más;  macha  más  parte  es  de  los  otros 
^ue  esto  no  tienen» 

De  \a  persona,  del  >diclio  electo^  ya  hemos  dado  á 
Vuestra  Magestad  noticia  por  nuestras  cartas;  á  aquellas 
nos  remitimos  y  tenérnosle  pok^  oMiy  buena  persona  á  lo 
que  alcanzaraos/porqiiepríñoípalmenla  le  tenemos  por 
un  fraile  sin  intereses  de  Hacienda,  y  de  predicación  y 
enxemplo  de  vida,  y  muy  deseoso  de  laxMíVepsion  de 
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las  ánimas  deslos  nalarales,  y  defensor  y  protector  de 
sus  cuerpos,  y  no  estremado  en  esto;  porque  aunque  con 
él  se  acabe  una  cosa  en  esta  materia,  lo  más  está  por 
hacer,  que  es  acabarse  con  nosotros  las  pasiones  que 
tuvo  con  los  pasados,  y  Vuestra  Magostad  tiene  noticia 
de  los  principios  que  á  ello  dieron  causa;  todos  ecedieron 
segund  paresce  por  las  informaciones,  á  ellas  nos  remi- 
timos; el  dicho  elelo  hace  agora  la  suya  en  nuestra  auto- 
ridad, los  testigos  que  en  ella  deponen  son  ios  másdellos 
buenas  personas,  y  los  religiosos  creemos  dirán  toda  la 
verdad;  algunos  de  los  que  los  oidores  tomaron  en  su 
tiempo  contra  él,  tienen  con  los  dichos  oidores  gran 
amistad,  y  algunos  deilos,  comunicación  de  criados  y 
allegados;  no  sabemos  quién  dice  verdad. 

Las  villas  de  Guaca  (1)  y  la  Vitoria,  que  están  desta 
ciudad  ciento  y  cinquenta  leguas,  y  son  puertos  de  la 
mar  del  Norte,  y  esta  de  la  ciudad  de  la  Veracruz  cieDt 
leguas  por  mar,  y  aseydo  de  poco  acá  lo  más  de  ellas 
conquistadas  de  nuevo;  y  así  los  más  de  los  repartimien- 
tos los  hablan  hecho  los  oidores  pasados,  y  no  soo  de 
calidad  de  corregimientos,  porque  los  indios  son  pobres 
y  los  pueblos  pequeños  y  no  muy  asentados  para  servir, 
y  tienen  facilidad  y  aparejo  eú  la  tierra  para  desobede- 
cer, lo  que  sustentarla  tres  españoles,  estando  encomen- 
dado, creemos  que  no  sustentarla  un  corregidor;  y  está 
claro,  porque  los  que  los  tienen  encomendados  sírvenae 
dallos  en  todo  lo  que  pueden,  y  de  los  corregidores  te- 
nemos concebto  hasta  agora  que  no  lo  hacen  en  más  de 
les  pedir  los  tributos  asentados,  y  llegando  mayormente 
á  cumplimiento  de  sa  salario,  no  temían  raion  de  los  ve* 


(l)    Babltaeo. 
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jar;  como  en  aquellas  villas  baya  poca  gente»  no  so  podrá 
«ostentar  toda  la  quo  bay^  entendiendo  la  inslrocion  de 
Yaestra  Magestad  á  aquello  como  á  lo  que  los  oidores 
encomendaron  en  esta  tierr9  por  vacación;  y  sin  embargo 
desto,  no  nos  eslendimos  á  dar  otro  entendimiento  al  ífue 
Vuestra  Magestad  •  mandó;  y  así  se  pooen  en  corregi- 
mientqS)  por  la  mejor  orden  que  podemos,  para  que  los 
pobladores  españoles  se  sustenten»  hasta  que  \uestra 
Magestad  provea  en  el  estado  que  ba  de  quedar  esta  tíer* 
ra;  la  resolución  de  lo  cual  se  ba  de  tomar  quando  la 
dicba  discusión  se  embiare,  la  razón  que  hemos  dado  en 
lo  de  los  corregimientos  de  las  dichas  villas,  y  en  lo.des* 
ta  tierra  y  sus  comarcas^  porque  lo  que  sustentaba  dos 
é  tres  personas,  sustenta  y  proi^ee  un  corregidor;  mas 
tenemos  por  cierto  que  la  causa  es  la  que  decimos  deste 
capítulo;  y  esta  es  la  razón  con  que  impunan  los  que  acá 
piensan  que  saben  algo,  la  provisión  de  corregimientos, 
y  00  miran  la  intención  de  Vuestra  Magestad,  que  es  rét 
levar  á  estos  natural^^s  de  tanto  trabajo.  , 
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;  Ilustra  y  muy  reverendisimo  señor.— ^omo  yo  ibn 
preso  á  tal  sazón  que  desta  ekidadsaU,  no  podré  másde^ 
cir  á^Vuestra  Señoría  que  deddeelpaeblo^  enqtie  ilegái^on 
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dos  cristianos  de  Ñuño  de  Guíman,  qoe  llevaban  presos^ 
y  otro  dia  llegaron  á  Istalabaca  y  fueron  á  los  alguaciles 
que  me  llevaban  preso,  á  les  pedir  anos  grillos  para 
echar  al  CacoDci,  por  temor  que  no  se  les  fuese;  y  atí  yo 
se  los  vi  llevar  aquel  que  le  llevaría  preso»  que  se  decía 
Lobon,  y  á  otro  su  compañero  que  no  sé  cómo  se  llama, 
y  no  sé  8i  se  los  echaron  de  allí;  me  llevaron  á  la  ciudad 
de  M i#baac^n  y  después  que  salí  de  la  prisión,  fui  á  la  pa- 
sada de  Nudo  de  Guzman  y  vi  y  Caconci  que  lo  guarda- 
ban los  de  la  guardia  de  Ñuño  de  Guzman»  en  su  posada 
de  Ñuño  de  Guzman;  y  después  lo  quitaron  de  allí  y  lo 
llevaron  á  un  retrete  á  las  espaldas  de  la  cámara  del  dicho 
Ñuño  de  Guzman,  y  tenia  una  puerta  que  salia  al  aposen* 
to  de  Godoy,  y  yo  preguntó  á  un  naguatato  que  se  dice 
Juan  Pascual,  el  cual  estaba  en  el  aposento  de  Godoy» 
junto  á  la  puerta  donde  entraban  al  Caconci  y  le  pregua* 
té  por  él,  y  me  dijo  que  estal[)a  alli  preso;  y  vi  alU  indios 
del  Caconci  que  estaban  allí  á  la  puerta,  y  un  dia  yendo 
á  misa  á  San  Francisco,  me  dijo  el  guardián  como  aque*;* 
lia  noche  le  habían  venido  los  indios  á  decir  que  querian 
ahorcar  al  Caconci,  y  que  había  ido  allá,  y  que  le  ha- 
bían dado  mala  noche,  y  no  me  acuerdo  lo  que  más 
pasamos;  remíteme  á  lo  que  el  guardián  dijere  y :  ea 
aquel  tiempo  lo  tenía  á  cargo  Godoy  y  Juan  Pascual, 
era  notorio  por  el  Real  que  lo  tenia,  por  le  sacar  su  te- 
soro, y  en  esto  remílome  en  lo  que  dicho  tengo,  que  sa- 
brán la  causa;  y  dcnde  á  pocos  días  se  partió  Ñuño  de 
Gazman,  y  mandó  llevar. preso  al  Ca^oaci,  y  #¥tte8,qae 
se  partiese»  le  dieron  muchos  lamemos,  loit  cualeai  f^r 
partió. por  los  españolas  del  ^érpito i  que  ÜQTahfi;  y,l09 
vi  sacar  de  la  ciudad  en  cadenas  aprisionados^ ^y  petacas 
aquestas  de  toadichos  españoles^  y  aquel  dicho  dia^  vlen 
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la  pláz^i  de  los  afiosentos  donde  posaba  él  dieho  Nudo 
áe  Guzman,  muchas  petacas  y  cargas  puestas  á  la  hile* 
ra,  una  en  pos  do  otra,  por  la  pliaza  adelante;  las  seña* 
les  eran  de  Ñuño  dé  Guzmandar  mucha  prisa  á  Gédoy, 
teniente,  que  trújese  tamemes  para  las  llevar;  y  después 
pregunté  á  su  irayordorjio  que  si  habían  traído  todas  laé 
cargas  y  petacas  que  allí  quedaron,  y  me  dijo  que  si,  y 
fué  aquel  dia  Ñuño  de  Guarnan  á  dormir  á  una  estancia 
que  dicen  que  es  de  Juan  Infante;  y  otro  dia  se  partió, 
para  un  pueblo  de  Villa^Steñor;  y  otro  día  siguie.ite  fui  á 
dormir  á  otro  pueblo,  qtíe  dicen  que  es  de  Villa-Señor, 
y  dende  dos  días  se  partió  y  fué  á  un  rio  que  dicen  que 
viene  de  Istalabaca,  al  cual  puso  nombre  el  rio  de  Núes* 
tra  Señora,  ^ue  había  del  pueblo,  que  aquel  dia  partió 
basta  el  dicho  rio,  tres  leguas  poco  más  ó  ménis;  y  pa* 
sados  uñ  dia  Ó  dos,  dieron  un  pregón  en  que  se  intitula- 
ba Ñuño  de  Guzman  presidente  de  la  Nueva  España  y 
gobernador  de  Panuco  y  Vitoria  Garayéna,  y  tomaba 
posición  en  aquellas  tierras  de  los  téulesóhichimecas,  se*^ 
gund'en  el  dicho  pregori'  más  largamente  se. contiene,  al 
cual  me  remito;  y  allí  echó  mano  á  la  espada  y  dio  cu- 
chilladas eli  los  árboles,  en  lugar  de  posesión^  y  pidiólo 
poh testimonio;  y  después  desto,  mandó  hacer  y  hicieron 
una  ermita  dé  azotea^  y  hízose  una  cerca  alrededor;  es- 
tuYO  quince  días,  poco  más  ó  oréaos,  y  estando  alli  en 
estos  días,  dicen  que  sacaba  al  Caconci  fuera  del  Real  á  le 
(fiír  tormento  á  él  y  á  D.  Pedro  Vé  D.  iUonso,  y  á  dos  na- 
guatato^  qué  se  decían  el  uno  Aváleos  y  él  otro  Xuarsz; 
decían  c^ee^taban  á  \ok  torrbeoloa  Juan  deBórgos,  algua^ 
cO* mayor,  y  Pilar  y  Sepülvcda  y  Romero,  y  Juan  Feroan^ 
dez,^queeran  aigyaéilea,  éscéptoPilah,  ^  una  lengua  taraba 
quase decía  Juan^aifcuai;  yastmiaoia oq «séribaho que 
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sodice  Hernando  Sarmiento,  y  seguki  se  decia  por  elReal, 
que  ios  tormentos  se  les  daban  por  sacar  el  tesoro  del 
dicho  Caconci,  y  otros  decían  que  por  los  españoles  qae 
se  habían  muerto  en  la  provincia  de  Mechuacan,  y  que 
tenia  cuero?  de  cristianos  con  que  hacia  hoireito,  y  otros 
decían  que  tenia  gente  de  guerra  de  la  suya,  para  dar- 
nos guerra  por  donde  habíamos  de  pasar,  y  digo  que  no 
la  hallamos  después,  qué  nosotros  supiésemos  que  era 
suya,  y  estando  todavía  el  Real  sobre  el  dicho  rioá 
donde  estaba  Ñuño  de  Guzman,  oí  decir  que  á  la  sazoo 
de  los  tormentos  que  se  partió  Pedro  de  Guzman  su  ca- 
marero, y  Rivera,  asimismo  su  criado,  con  otra  gente»  y 
fueron  según  decían,  á  un  monte  á  donde  tenia  su  casa  6 
parte  della  el  Caconci,  y  decían  que  de  allí  habían  traído 
mugeres  y  ropa  del  Caconci,  y  si  algo  trujeron,  Vuestra 
Señoría  se  podrá  mejor  informar  dellos;  y  dende  á  pocos 
días  que  los  suso  dichos  vinieron,  se  partió  Ñuño  de 
Guzman  del  dicho  rio,  y  aquella  mañana  que  se  partió, 
fui  á  su  posada  del  dicho  Ñuño  de  Guzman  como  solía, 
hallé  al  Caconci  sentado  en  un  dheco,  y  asimismo  hallé 
á  un  alguacil  y  al  pregonero  que  descargaban  un  petate 
para  arrastrar  al  Caconci,  y  en  esto  comenzó  á  hablar  el 
Caconci,  y  estaba  Pilar,  á  par  de  mi,  y  le  pregunté  al  di- 
cho Pilar,  qué  es  lo  que  dice  el  Caconci,  y  díjome  que  de- 
cia que  él  había  sido  bueno  á  los  cristianos,  y  que  nales 
había  dado  guerra,  sino  que  les  había  dado  de  comer  y 
de  lo  que  tenía,  y  que  él  abia  dado  oro  y  plata  para  aquel 
gran  Tatúan  de  Castilla;  que  sí  se  lo  habían  dado,  que  por 
qué  lo  mataban;  y  así  me  lo  dijo  Pilar  que  lo  decia  el 
dicho  Caconci,  y  luego  lo  metieron  en  el  pétate,  atado 
y  lo  ataron  á  la  cola  de  un  Caballo,  y  lo  |irrastraroQ  por 
el  Reali  y  después  de  arrastrado,  lo  ataron  ¿  un  ma*» 
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dero  que  estaba  hÍDcado  en  el  mismo  Real  y  lo  quema- 
ron, y  después  se  dijo  que  los  polvos  habian  hechado 
por  el  rio  abajo»  y  luego  á  la  sazón  quQ  se  quemó,  se 
partió  Ñuño  de  Guzman,  y  todo  el  tiempo  que  en  aquel 
Real  estubo,  los  amigos  que  llevábamos  y  liiucha  parte 
dellos  y  los  que  más  podian,  los  tenían  en  cadenas  y  eo 
prisiones;  esto  veia  Ñuño  de  Guzman  y  no  decía  nada, 
y  antes  como  se  iban  los  tamemes  del  Real,  se  lo  decia, 
y  decia  quien  no  los  pusiere  á  buen  recaudo  quedarse 
á  sin  ellos;  y  asi  los  vi  ir  por  todos  los  caminos  hasta  de 
Secabo  del  rio  del  Espíritu  Santo,  y  alderedor  de  la  po- 
sada de  su  maestre  de  campo  Yillarroel  y  Camorano 
que  posaban  juntos;  habia  mucha  cantidad  de  cadenas, 
y  así  como  tengo  dicho,  que  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  se 
partió  por  aquella  ribera  de  aquel  rio  abajo  que  va  á  dar 
en  una  laguna  grande,  y  de  allí  sale  el  rio  y  va  á  dar 
á  la  mar  del  Sur,  y  caminamos  con  el  ejército  por  esta 
ribera  cinco  ó  seis  días,  y  todo  aquello  despoblado  por  el 
dicho  rio,  y  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  Cuynan,  f 
allí,  antes  que  llegase,  obra  de  dos  leguas  en  un  río,  se 
hizo  una  puente  por  donde  pasó  el  ejército;  y  de  allí  en? 
'  vio  Ñuño  de  Guzman  al  veedor,  según  se  dijo,  á  les 
requerir  que  estubiesen  de  paz  en  sus  casas,  y  se  vino 
aquel  dicho  día  el  veedor;  otro  día  por  la  mañana  se 
partió  con  el  ejército,  y  en  el  camino  comenzó  á  poner  y 
ordenar  sus  batallas  asi  de  españoles  como  de  los  in- 
dios amigos,  y  llevaba  por  el  campo  de  amigos  con  pe- 
nachos y  debisas  que  era  cosa  de  ver;  y  así  entró  en  el 
dicho  lugar  de  Cuynan,  sin  hallar  ningún  enemigo  ni 
persona  ninguna  de  dicho  pueblo,  y  luego  los  amigos  se 
tendieron  por  la  iierra  y  comenzaron  á  la  quemar,  que 
pocas  casas  quedaron  que  no  se  quemaron;  y  después 
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desde  á  dos  ó  Ires  dias  salió  Nudo  de  Guzmau  á  correr 
el  campo,  y  por  los  pueblos  por  do  andábamos,  todo  que- 
daba quemado,  ó  lo  más  desde  á  tres  ó  cuatro  días  vol- 
vió al  dicho  Cuynan,  y  vino  el  señor,  de  paz,  y  dio  ta- 
memes  al  tiempo  que  el  ejército  se  fue  del  dicho  la- 
gar; y  de  allí  se  fué  á  otro  lugar,  á  donde  nos  reci- 
bieron de  guerra,  y  del  otro  cabo  del  rio  nos  tiraban  fie* 
chas  con  arcos;  este  lugar  está  junto  á  la  laguna  donde 
comenzó  el  artillería  á  tirarles,  y  luego  pasó  un  indio  de 
los  enemigos  á  nado,  y  dijo  que  quería  paz  el  señor;  y 
luego  el  artillería  cesó  de  tirar;  y  luego  se  hicieron  bal- 
sas, y  pasó  gente  de  á  caballo,  y  el  veedor  con  ella,  y 
los  recibieron  de  paz;  este  lugar  se  llama  Cuyceo.  Y 
luego  otro  dia  por  la  mañana  se  partió  por  el  río  abajo 
Ñuño  de  Guzmancon  el  exército  que  quedaba,  y  á  dos 
leguas,  poco  más  ó  menos,  pasó  el  río,  donde  bailamos 
cierta  gente  que  iba  huyendo,  y  fuimos  tras  ellos  y  se 
alancearon  algunos  dellos,  y  en  una  isleta  que  estaba  en 
el  rio,  estaban  indios,  y  entraron  españoles  y  se  pelea- 
ron con  ellos,  y  hirieron  allí  á  un  capitán  de  peones  que 
se  decia  Vázquez,  y  así  por  el  rio  abajo  iba  cuajado  el  río 
de  indios  y  indias  y  niños,  que  era  compasión  de  ver- 
los, y  creo  que  se  abogaron  algunos,  según  la  muUitod 
abia;  que  si  nosotros  co  fuéramos  tras  dellos,  ellos  no 
nos  acometieran,  á  lo  que  yo  creo,  según  iban  en  buida, 
y  así  nos  volvimos  al  lugar  que  estaba,  pasando  el  rio;  y 
luego  vino  el  señor  de  aquel  pueblo,  que  era  un  hombre 
gordo  y  ya  hombre  de  dias,  y  desde  á  dos  ó  tres  dias 
tornó  á  subir  por  aquella  ribera  arriba,  por  donde  el 
veedor  habia  venido;  y  fué  aquel  pueblo  que  está  junto 
á  la  laguna,  que  se  dice  Cuyceo,  y  allí  todos  los  indios 
y  indias  hallamos  de  paz,  y  nos  trageron  comida,  y  esta- 
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bimos  allí  un  dia  ó  dos,  y  hizo  quemar  muchos  ases,  y 
por  quemarlos  se  quemó  mucha  parle  del  pueblo;  y  así 
se  volvió  al  pueblo  donde  abia  partido,  que  es  junio  al 
bado,  y  en  lodo  esle  tiempo  traía  el  señor  consigo,  y  al 
tiempo  de  la  partida  le  [  edía  tamemes;  otros  decían  que 
le  pedía  oro,  ó  porque  no  se  lo  daba  ó  porque  no  traía 
los  tamemes  que  le  [)edia,  le  echó  un  perro  al  dicho  se- 
ñor, el  cual  se  decía  amigo^  é  le  mordió  malamente,  y 
en  unas  salas  en  que  eslaba  Ñuño  de  Guzman  se  qaedó 
así  mordido;  y  pegaron  fuego  á  los  ases  y  á  una  cruz  que 
estaba  puesta  en  el  patio  se  quemó,  y  el  dicho  cacique 
se  queda  allí,  no  sé  si  murió  ó  qué  se  hizo;  que  luego  se 
partió  de  allí  para  le  provincia  de  Tumala,  en  que  lardó 
dos  días  en  el  camino,  y  el  día  que  llegó  á  Tumala  iba 
su  maestre  de  campo  delanle,  y  junto  á  Tumala  volvió 
con  dos  ó  tres  indios,  que  decía  la  señora  de  allí,  que  ella 
estaba  de  paz  y  su  gente,  sino  que  unos  eran  locos  y 
tavalilos  que  estaban,  que  una  que  está  encima  de  su 
aposento;  y  luego  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  comenzó  á 
ordenar  su  gente  de  pié  y  de  6  caballo  y  los  indios  ami- 
gos, y  entramos  por  el  pueblo,  no  haciendo  mal  en  el 
pueblo,  porque  los  hallábamos  en  sus  casas  indios  y  in- 
dias, y  como  nos  acercamos  al  cerro,  los  indios  comen- 
xaron  á  huir;  y  como  llegamos  á  ellos,  comenzaron  muy 
bien  de  pelear  con  nosotros,  y  así  íos  desbaratamos,  y 
fueron  huyendo  los  que  se  escaparon,  y  murieron  mu- 
chos dellos;  allí  le  tomaron  la  lanza  á  Ñuño  de  Guzman 
y  le  dieron  de  palos,  que  así  nos  lo  dijo  el  dicho  Nuno 
de  Guzman,  y  su  mayordomo  me  dijo  que  había  llegado 
y  que  se  habia  apeado  á  ponelle  los  pies  en  los  estribos, 
que  los  habia  perdido,  y  así  nos  volvimoB  al  pueblo  de 

Tumala,  á  donde  hallamos  la  señora,  con  mucha  gente  en 
Tomo  XIV.  23 
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SU  casa;  y  luego  trujo  mucha  comida  y  muchas  gallinas 
de  la  tierra  y  de  Castilla,  y  así  lo  hicieron  todos  los  días 
que  Ñuño  de  Guzman  allí  estubo,  y  vino  toda  la  tierra  de 
paz,  y  en  vioiendo^  les  mandó  hacer  una  ermita  y  poner 
una  cruz,  y  asi  lo  hicieron;  la  ermita  y  la  cruz  hizo  él 
poner  con  indios,  á  Martín  López;  en  este  pueblo  estuvo 
quince  dias,  poco  más  ó  menos,  y  después  de  hecha  la 
ermita,  hizo  decir  una  misa  en  ella  el  dia  que  de  allí 
partió;  el  tiempo  que  en  el  dicho  lugar  estubo,  pedia 
oro  á  la  señora,  porque  iba  y  venia  muchas  veces  A 
su  posada,  de  noche  y  de  dia;  el  que  desto  informa- 
rá á  Vuestra  Señoría  es  un  naguatato  que  á  la  sa- 
zón con  él  hablaba,  que  se  dice  Esquivel,  y  después 
lo  trató  mal  porque  le  halló  cierta  plata  en  su  poder 
que  se  la  dieron  allí;  este  naguatato  queda  en  la  villa  que 
se  dice  San  Miguel;  y  así  se  partió  de  Tunala  y  fué  por 
aquella  provincia  dos  ó  tres  dias,  y  entró  en  otra  provin- 
cia que  se  dice  Michistan;  que  tardó  cuatro  dias  por  los 
pueblos  de  la  dicha  Michistan,  y  algunos  hallamos  que- 
mados, y  los  que  no  estaban  quemados  cuando  él  iba  los 
quemaban;  ya  habia  pasado  el  veedor  por  ellos,  y  enon 
peñol  hallamos  tres  ó  cuatro  indios  de  paz,  y  nos  bajar 
mos  al  pié  del,  aposentar;  y  otro  dia  fuimos  á  Michistan 
al  donde  yubió  un  naguatato  y  dos  indios  á  questubiesea 
de  paz,  y  mataron  uno,  y  los  otros  volvieron  huyendo; 
y  luego  Ñuño  de  Guzman  puso  en  orden  su  gente,  y  en- 
bió  el  maestre  de  campo  y  á  mí,  y  á  otro  de  á  caballo 
con- él,  á  ver  si  había  gente,  y  que  descubriésemos-  el 
campo,  y  no  hallamos  ninguna  cosa;  cuando  llegamos 
en  cima  de  un  cerro  donde  se  descubrió  toda  la  vega,  y 
allí  encima  de  aquel  cerro  nos  alcanzó  Ñuño  de  Guzaum 
y  bajamos  por  la  ladera  abajo,  y  hallamos  como  abian 
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llevado  arrastrando  alguo  indio  ó  cosa  muerta,  porqae 
estaba  el  camino  lleno  de  sangre;  y  en  bajando  abajo  me 
mandó  quedar  para  que  dijese  al  veedor  que  se  aposen- 
tase en  un  pueblo  que  estaba  frontero,  adonde  estúvola 
Semana  Santa,  y  desde  allí  enviócapitanesá  correrla  tier- 
ra y  saberlo  quehabiaen  ella,  y  entre  tanto  iban  y  venian 
indios  del  dicho  pueblo  de  Micbistan,  diciendo  cada  dia 
que  venia  el  Señor;  y  así  se  detuvieron  aquellos  dias  que 
nunca  vino,  y  pasada  la  Pascua  se  partió  de  allí,  y  que- 
daron todos  los  pueblos  que  por  allí  cerca  estaban,  todos 
quemados;  y  desde  allí  fué  á  un  pueblo  que  tenia  un 
peñol  que  habría  cuatro  leguas  de  Michistan  donde  ha- 
llaoios  buenas  casas  y  ao  indios,  y  todo  se  quemó,  y 
desde  allí  fué  al  Seúl  en  dos  días;  ya  había  estado  el  vee- 
dor allí  y  lo  hallamos  todo  quemado,  y  desde  allí  envió 
otro  capitana  descubrir  por  la  tierra  á  donde  dijo  que 
había  hallado  casas  y  indios,  y  aquí  estuvo  cinco  ó  seis 
dias;  y  á  cabo  deste  tiempo  se  partió  camino  de  otros 
puebloa,  y  el  veedor  fué  por  otro  camino  donde  dicen 
que  pasaron  muchas  sierras,  y  vino  á  dar  en  Tepique 
donde  llegó  antes  que  Ñuño  de  Guzman,  y  dicen  que 
halló  á  Tepique  de  paz,  y  tenia  el  veedor  el  Señor  de 
allí,  cuando  Ñuño  de  Guzman  llegó  y  me  dijo  uno  que 
era  un  sastre,  que  le  habían  dado  al  veedor  unos  braza- 
letes de  plata,  y  me  lo  dijo  agora,  cuando  veníamos  este 
camino  que  partimos  de  Tepique;  y  Ñuño  de  Guzman 
toroó  á  pasar  la  barranca  y  fué  á  más  estancias  desear- 
cena,  donde  tuvo  el  dta  de  Mayo,  y  otro  dia  que  de 
aUi  partió,  á  donde  se  aposentó;  se  ahorcaron  un  judío  ó 
dos  de  los  amigos,  por  que  se  dijo  que  se  querían  venir, 
no  sé  si  se  lo  mandó  Ñuño  de  Guzman  ó  el  maestre  de 
campo.  V.  S.  lo  podría  saber  de  Yillaroelque  era  oMies*^ 
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tre  de  campo;  y  desde  allí  fuimos  por  donde  había  po- 
blacioa  de  indios,  y  todo  ello  se  iba  quemando,  ó  lo  más  y 
desde  allí  se  fué  á  un  pueblo  que  esiá  en  el  valle  de 
Aguacalan,  ádondedicen  que  salíóá  Francisco  Cortés,  de 
paz;  y  así  le  halló  Ñuño  de  Guzman  de  paz;  y  de  allí  fué 
á  Guacalan,  y  lo  halló  de  paz;  y  dieron  comida  y  tame* 
mes,  y  se  detuvo  allí  cuatro  ó  cinco  dias,  poco  más  & 
menos;  y  se  dijo  que  les  había  pedido  oro,  y  al  tiempa 
de  la  partida,  me  paresce  que  decían  que  lleva  á  los  Se- 
ñores, presos,  y  no  me  acuerdo  désto;  remítome  á  Pilar 
que  lo  sabrá  mejor;  y  estando  allí  Ñuño  de  Guzmao,  el 
que  andaba  y  trataba  con  los  indios,  es  uno  que  traya 
Pilar  consigo;  que  cuando  Ñuño  de  Guzman  pasó  por  allí 
tenia  esle  Sifonte,  cuatro  señores  de  alíí  presos,  y  que  le 
llevó  á  él,  adonde  ellos  estaban  y  á  un  perro  que  trae  Na* 
ño  de  Guzman,  que  se  dice  amigo,  y  que  co  hacia  dra 
cosa  sino  pedilles oro  ó  plata,  y  si  no  se  lo  daban,  que  les 
echaría  aquel  perro,  y  quedespues  so  loechóá  uno  deaque-^ 
líos  señores,  y  lo  asió  por  el  brazo,  y  que  él  vio  unos  tale- 
goncillos  que  le  paresció  que  tenian  oro  ó  plata  y  que  le 
dijo  Sifonte,  dojaldos,  no  lleguéis  á  ellos;  y  que  así  es- 
tuvo con  estos  señores  gran  rato  y  con  el  perro,  y 
que  ellos  dos  estaban  solos,  y  cuando  Ñuño  de  Guz*^ 
man  se  partió  de  allí,  yo  le  vi  que  le  llevaron  indias,  y 
no  me  acuerdo  si  eran  cinco  ó  seis  y  rae  paresce  qoe 
se  las  llevó  el  sifonte  con  los  señores;  y  esto  yo  me 
remito  á  lo  que  Sifonte  jurare;  y  desde  allí  se  fué 
por  el  valle  arriba  á  donde  anduvo  tres  ó  cuatro  dias,  y 
se  fué  aposentar  tres  ó  cuatro  leguas  de  Tepique,  y  |fcié 
su  maestre  de  campo  delante  á  Tepique,  y  halló  al 
veedor  que  era  llegado  allí;  otro  día  llegó  allí  Ñuño  de 
Guzman,  y  cuando  pasamos  por  Xalisco,  hallauK>s  la  gen- 


DKL  ARCHiyO  DB  INDUS.  3S7 

4eeQ  la  ladera  que  se  babia  subido  allí,  no  sé  si  fué  de 
temor;  iy  dijome  este  Nuoez,  que  uo  capitán  habia  que* 
dado  allí,  porque  no  bajasen  á  dar  en  el  fardage;  que  des- 
pués de  todos  pasados,  les  bajaron  con  gallinas  y  comi- 
das y  se  lo  dieron;  y  después  que  se  aposentó  el  exérci- 
4o  en  Tepique,  dicen  que  losinbiaron  á  llamar,  y  en  este 
tiempo  mataron  los  indios  un  español;  no  sabe  si  de  te- 
mor desto  no  osaban  venir,  y  se  dijo  como  los  habia  en- 
viado á  requerir  con  un  escribano,  que  estuviesen  de  paz; 
no  séja  respuesta  que  trajo  el  escribano,  porque  él  me 
dijo  que  habia  ido  allá,  y  luego  aquella  tarde  se  dio  un 
pregón  según  me  .paresció;  y  luego  mandó  apercibir  la 
gente  y  los  indios,  y  fué  su  persona  misma  á  amanecer 
/Sobre  Xalisco,  y  no  hallamos  á  ningund  indio;  y  subimos 
por  las  sierras  arriba,  y  dende  lo  alto  mandaba  que  los 

• 

indios  pusiesen  fuego  y  quemasen  todas  las  casas,  y  ellos 
así  lo  hacian;  y  así  fuimos  aquel  dia  por  todas  las  sierras 
'^n  mucho  trabajo,  y  llegó  á  un  rio  pequeño  y  prenc|ié- 
fonse  dos  indios,  los  cuales  eran  de  allí;  al  uno  le  corta- 
ron las  manos  y  se  las  ataron  6  los  cabellos,  y  las  nari- 
ces; y  al  otro  le  ccxrtaron  las  manos  también,  las  cuales 
quedaron  colgadas  de  los  pellejos.  Todo  esto  les  mandaba 
.hacer  Ñuño  de  Guzman,  y  les  decia  que  así  baria  á  to- 
do» los  otros  si  no  venian;  y  asi  él  se  partió  y  ellos  se 
quiedaron  alli  como  dicho  tengo;  y  para  esto  mande  Vues- 
tra Se&Qría  tomar  juramento  á  Juan  de  Bárgos  y  al  maes- 
tro de  Roa,  porque  presentes:  estaban,  y  aun  creo  que 
Pilar  y  otros  muchos  que  no  me  acuerdo;  y  luego  otro 
:  dia  fué  á  dar  á  la  mar  donde  andubo  dos  ó  tres  dias  has- 
.  ta  volver  á  Tepique,  y  de  allí  inbió  el  veedor  un  capitán 
.que  se  dice  Bstfrios,  á  buscar  el  camino,  y  pasó  del  rio, 
^1  cwl  se  dice  iOlEispiritu  Santo,,  y  asi  le  puso  nonibpie 
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Nuno  de  Guznodo;  este  capitán  volvió  y  dijo  que  si  no 
liera  á  mucha  prisa  huyendo,  que  los  indios  le  Enataran, 
porque  les  salieron  mucho  número  dellos  y  con  muchas 
divisas  de  plata;  y  luego  Ñuño  de  Guzman  ordenó  se  par- 
tiese de  Tepique  y  pasó  el  rio  el  dia  del  Espíritu  Santo,  y 
en  pasando,  se  dio  un  pregón  en  que  se  intitulaba  presi- 
dente de  la  Nueva  España  y  gobernador,  y  la  intituló  aqae- 
Ila  tierra  del  rio  para  allá,  la  Mayor  España;  y  así  mandó 
de  ay  adelante  que  se  llamase  la  Mayor  España,  y  echó 
mano  á  la  espada  y  comenzó  á  acuchillar  aquellos  árbo- 
les que  porallf  estaban,  tomando  posesión;  y  desto  me  re- 
mito al  pregón;  y  luego  de  alli adelante  hallamos  machos 
indios  y  por  muchas  partes,  puestos  de  guerra,  y  salie- 
ron á  nosotros  y  nos  dieron  buena  batalla  aquel  día,  y 
por  muchas  partes  á  nueélra  gente,  y  así  murieron  ma- 
chos dellos,  y  al  fin  huyeron,  porque  vieron  el  pleito  mal 
parado  con  nosotros;  y  acabada  la  batalla  se  volvió  el 
dicho  Ñuño  de  Guzman  á  aposentarse  á  un  pueblo  qae 
alli  cerca  estaba;  allí  estubo  dos  ó  tres  dias,  y  de  alli  se 
partió  y  fué  donde  estuvo  el  dia  de  Corpus  Chrísti; 
y  alli  vi  tener  indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  cade- 
nas á  los  alguaciles,  y  los  traian  á  Ñuño  de  Guzmao; 
y  no  me  acuerdo  bien  si  eran  de  los  que  traian  algunas 
veces  allí,  alguna  comida  y  los  tomaban  para  inbiar  á 
llamar  al  Señor;  y  también  vi  que  algunas  veces  inbia- 
ban á  llamar  al  Señor,  y  aquellos  que  le  iban  á  llamar, 
volvían  con  alguna  comida;  y  después  vi  traer  alli  á  los 
indios  en  la  cadena  y  sacar  uno  dellos  de  los  que  esta- 
ban en  la  cadena,  porque  decian  que  era  más  principal 
para  inbiar  á  llamar  el  Señor,  y  no  me  acuerdo  sí  tor- 
naron á  echar  otro  alli;  y  desto  me  remito  á  lo  que  los 
alguaciles  que  los  tenían  á  cargo  dijeren,  y  á  lo  que  na- 
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goatato  dijere;  y  cuando  Ñuño  de  Guzman  estaba  en  Te- 
pique  era  publica  V02  y  fama,  y  asi  por  lodo  el  real  se 
decia,  que  pedia  oro  al  Señor  de  allí;  y  también  que  le 
dentaba  tributo;  y  á  un  pueblo  que  está  en  la  costa  que 
se  dice  Saqualpa,  también  decian  que  á  este  le  asentaba 
tributo;  de  todo  esto  no  hay  quien  mejor  lo  sepa  que 
el  naguatato  que  tiene  consigo,  y  un  veedor  suyo  que  ¿e 
dice  Torquemada;  porque  aquel  se  decia,  que  lo  publica- 
ba por  el  real,  y  este  está  en  Panuco,  y  partido  que  se 
partió  Ñuño  de  Guzman,  se  fué  á  invernar  á  la  ribera  de 
dn  rio  que  se  dice  Istatan,  y  antes  que  llegásemos  á  él,  le 
salieron  indios  de  guerra;  y  por  estar  un  rio  entre  me* 
dias,  no  se  pudo  pelear  con  ellos;  y  después  se  halló 
bado,  y  pasó  el  veedor  aquella  noche  allá;  y  otro  dia 
Ñuño  de  Guzman;  y  se  tomó  un  indio  que  mostró  el  bado 
del  rio  grande  y  le  pasamos  medio  á  nado;  y  de  allí  se 
bajó  á  invernar  legua  y  media  á  la  orilla  del,  donde  se 
tomaron  indios  y  los  enviaban  á  llamar  al  señor;  no  se 
si  el  que  iba  ó  uno  de  los  otros  que  tenían  tomados,  se 
ahorcó  allí;  no  sé  si  lo  mandó  ahorcar  Ñuño  de  Guzman 
ó  lo  ahorcó  el  maestre  de  campo  que  era  Gonzalo  López; 
an  dia  fué  á  entrar  Gonzalo  López,  y  á  un  español  porque 
se  fué  una  guia,  le  sacó  á  la  vergüenza,  y  no  me  acuerdo 
di  lo  azotó;  y  estando  allí,  llegó  uno  que  se  dice  Juan 
del  Camino,  con  cartas  de  los  oidores  pasados,  en  que  le 
hacian  saber  cómo  era  venido  el  Sr.  Marqués  del  Valle, 
'  de  Castilla;  y  luego  despachó  al  veedor  con  poder  suyo, 
se^un  decian,  para  entender  en  todas  las  cosas,  como  él 
mismo  cuando  acá  estaba;  y  así  se  dijo  por  el  Real;  y  á 
úb  regidor  que  estaba  allí  que  se  dice  Barrios,  con  más 
de  siete  ó  ocho  de  á  caballo;  y  de  allí  se  fueron  doS 
hombres  y  los  trugeron,   y  luego  ahorcaron  el  uno,  y 
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dende  á  otro  día  ó  dos;  pasaron  el  otro  por  la  plaza  del 
Real,  que  lo  llevaban  al  pié  de  la  horca,  y  tantos  car- 
garon del,  que  no  lo  ahorcó  ya.  Vuestra  señoría  sabrá  de 
la  tormenta  y  agua  que  allí  nos  cercó  y  el  trabajo  que  alU 
pasamos,  y  la  gran  pestilencia  que  vino  por  los  indios; 
allí  en  acabando  de  comer.  Ñuño  de  Guzman  mandó 
venir  al  Sr.  de  Táscala  y  al  de  Guagucinga  que  los 
traian  dos  indios,  aquestas,  que  entraban  á  donde  Nudo 
de  Guzman  estaba;  y  yo  por  no  los  ver  más,  me  fui  á 
mi  posada;  dicen  que  le  pidieron  que  los  dejase  ir  á  in* 
vernar  á  Tepique,  solo  á  ellos  con  algunos  españoles 
que  los  guardasen,  que  ellos  no  se  habían  de  ir,  y  que 
estando  buenos  se  volverían;  y  que  le  llevaban,  según 
dijeron,  muchas  joyas  que  tenían,  y  que  no  les  quiso  dar 
licencia,  y  que  digeron  que  les  había  respondido  que 
ellos  ínbiarían  á  una  provincia  que  estaba  adelante,  y 
que  allí  se  curarían  de  todo  esto.  Me  remito  á  Pilar  que 
creo  sabe  mucho  dello,  y  de  allí  se  partió  Gonzalo  Ló- 
pez, maestre  de  campo,  á  veintisiete  ó  veintiocho  de  Se- 
tiembre, y  se  decí  a  que  venia  á  hacer  esclavos  á  los  de 
Aguacatan  y  Xalisco,  porque  decían  que  habían  salido  á 
coxer  los  cristianos,  que  llevaba  unos  puercos  de  Ñuño 
de  Guzman,  y  se  dijo  que  les  habian  muerto  muchos 
puercos  desde  á  ciertos  días ,  que  no  me  acuerdo  cuantos 
podría  ser;  se  partió  Pilar  tras  un  negro  ó  negros,  suyos 
que  se  le  habian  ido,  y  vino  tras  ellos  y  trujo  carta  para 
el  maestre  de  campo,  y  creo  que  dijo  que  lo  habla  ha- 
llado en  Aguacatan,  que  andaban  tomando  indios  y  in- 
dias, y  que  había  tomado  muchas  indias,  y  que  vinieron 
señores  ó  principales  á  Gonzalo  López,  y  que  lea  decía 
Gonzalo  López,  tracdme  indios  para  tamemes,  y  dareos  á 
vuestras  mujeres;  y  así  me  paresce  que  oí  á  Pilar  decir. 
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que  pasaban  de  ciento  y  más  (amemes;  y  cuando  vio 
que  no  pudo  (raer  más,  se  partió  con  (odos  estos  indios. 
No  me  acuerdo  si  allí  ó  en  Xalisco  hizo  un  corral  á  don- 
de los  tenia  á  todos  metidos;  oile  decir  que  era  com- 
pasión de  ver  los  niños  que  allí  tenían  chiquitos,  y 
quando  los  llevan  por  el  camino,  me  decian  que  iban  di- 
ciendo los  peones  ademamanlemos  estos  mochachos,))  y 
los  echaban  en  el  camino;  y  me  dijo  que  iba  él  y  Ruiz* 
Farache  tornando  los  cristianos;  y  asi  se  fué  camino  de 
Xalisco,  y  no  me  acuerdo  qué  me  dijo  Pilar,  que  daba 
ciertos  puercos,  creo,  porque  no  llevasenMos  niños.  Ra" 
mitome  deslo  á  Pilar.  Y  así  llegó  á  Xalisco  donde  dicen 
que  llamó  á  los  señores,  y  dicen  que  les  dijo  como 
iba  á  Caqualpa  á  castigar  aquellos  indios;  y  así  dicen 
que  fué  su  camino  con  muchos  indios  amigos,  y  dicen 
que  salió  al  camino  los  señores  ó  naguatatos  á  decir 
como  no  eran  locos,  que  ellos  se  estaban  en  sus  casas  y 
de  paz;  y  así  dicen  que  Jué  el  dicho  Gouzalo  López,  y 
entró  en  el  lugar,  y  prendió  muchos  indios  y  indias,  y 
quemó  mucha  parte  del  pueblo  y  se  vino  á  Xalisco,  don- 
de dice  que  allí  los  herró,  y  á  un  señor  de  Xalisco  qu9 
lo  quemó  ó  ahorcó  sin  más  proceso;  y  de  allí  se  fué  ea 
busca  de  Ñuño  de  Guzman.  Y  esto  oí  decir  á  Pilar,  el 
cual  dar«^i  larga  información;  antes  que  Pilar  partiese 
para  donde  el  maestre  de  campo  estaba,  habia  ido  ¿ 
otro  pueblo  con  un  naguatato  y  el  alcalde  que  era  ca- 
pitán, y  creo  que  otro  capitán  de  peones,  y  le  trageroa 
de  paz,  y  volvieron  á  donde  Ñuño  de  Guzman  estaba 
con  muchos  indios  y  principales  del  pueblo,  y  con  mu- 
chas gallinas  y  comida,  y  los  dejaron  de  paz,  y  en  $03 
casas,  y  no  me  acuerdo  dende  á  cuantos  días  inbió  Nudo 
(}e  Guzman  allá»  tres  capitanes,  que  era.ei  uno  berdugo^ 
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y  el  otro  el  alcaide  y  el  otro  capitán  de  pié,  y  con  ellos 
enbió  lodos  los  indios»  así  buenos  como  enfermos»  qae 
era  cosa  para  pones  grima ,  los  enfermos  que  ^saliati 
del  Real,  y  de  la  manera  que  iban;  y  á  una  legua  poco 
más  ó  menos  del  Real,  habia  dos  ciénagas,  donde  era  la 
mayor  lástima  de  verlos,  que  dentro  dellas  estaban;  y  de 
fuera  y  por  las  orillas  y  anties  que  á  ellas  llegasen,  habia 
muchos  muertos  por  el  camino  desde  el  Real  á  las  cié- 
nagas. Y  esto  lo  víy  porque  aquella  tardé  me  mandó  Ñuño 
de  Guzman  que  tomase  tres  caballos  de  su  caballeriza» 
y  que  fuese  en  el  uno,  y  que  dos  negros  tomasen  y  lle- 
vasen los  otros  y  que  trugeren  algunos  indios  en  los  ca- 
ballos; y  así  llegué  á  la  laguna  y  visto  iodo  esto  que 
tengo  dicho;  y  no  pude  traer  más  de  uno,  porque  no  se 
podían  tener  en  los  caballos;  y  así  otro  dia  mandó  que  se 
recogieran  los  enfermos  y  dolientes  y  los  trugeran  á  la  pla- 
za» y  los  daba  á  quien  los  quería  llevar  para  que  los  her- 
rasen, y  losqueno  quisieron  llevarse»  quedaron  alli,  y  los 
mandó  llevar  á  una  casa  á  donde  después  los  vi  todos 
muertos,  y  se  lo  dige  y  los  mandó  enterrar,  y  los  mandó 
ásu  camarero  y  á  su  maestre  sala,  y  á  Juan  Fernandez  ca- 
pitán del  artillería,  y  á  mí,  que  andubiésemosá  enterrar 
lodos  los  muertos  que  habia  por  el  Real,  y  así  lo  hizimos 
un  día  ó  dos,  que  hallamos  tantos  muertos,  que  en  ca4a 
sepultura  entendamos  tres  ó  cuatro»  y  en  los  pozos  qae 
tenían  á  donde  bebían  el  agua,  los  hallamos  muertos» 
que  entraban  á  beber,  y  se  quedaban  allí,  y  del  gran  hedor, 
no  lo  pedimos  sufrir;  y  después  lo  mandó  á  sus  mozos 
despuelas;  y  eran  tantos  los  muertos,  antes  que  los  íq- 
dios  se  fueron»  que  los  andaban  enterrando  en  tres  ó 
cuatro  partes  que  los  podían  enterrar,  y  echábanlos 
por  el  rio  abajo/y  como  €l  agua  era  poca,  se  quedaban 
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á  las  orillas,  y  allí  los  comían  las  cabras,  y  así  qaedó 
allí,  quando  Nano  de  GuzmaQ  se  partió.  Cristóbal  de 
Onate  quedó  allí  á  hacer  llevar  el  fardaje,  y  nos  dijo 
después  que  de  los  indios  que  allí  le  habian  quedado, 
que  no  hacia  otra  cosa  sino  enterrar  y  hechar  por  el  rio 
abajo;  y  como  los  capitanes  llegaron  á  Chiameta,  les 
dieron  los  indios  allí  de  comer  y  de  lo  que  tenian,  y  los 
servian;  y  luego  desde  á  pocos  dias,  despachó  Ñuño 
de  Guzman  un  mozo  despuelas  suyo,  para  Chiameta, 
con  cartas  para  que  le  enviasen  tamemes  para  llevar  el 
bato  que  allí  estaba,  y  se  los  enviaron  y  los  cargaron 
con  el  hato,  y  yo  se  lo  vi  llevar,  y  aquellos  dicen  que  lo 
llevaron  á  Chiameta;  trugeron  otros  y  cargáronlos,  y  yo 
los  yí  ir  del  Real  cargados,  y  aquellos  fueron  dejando 
de  las  cargas  por  el  camino;  y  cuando  Ñuño  de  Guzman 
fué,  hallábamos  algunas  cargas  por  el  camino,  y  dos  es- 
pañoles que  guardaban  otras  muchas  que  habian  dejado; 
y  dígeron  aquellos  capitanes  que  en  Chiameta  estaban, 
que  se  habian  ¡do  los  indios  por  temor  de  las  cargas, 
á  lo  que  ellos  creían,  y  se  habian  alzado,  y  que  mostrá- 
han  á  los  cristianos  las  mataduras  que  les  habian  hecho 
las  petacas  en  las  espaldas;  y  aquella  causa,  decían, 
que  se  habian  levantado  los  indios  de  Chiameta;  y 
cuando  Ñuño  de  Guzman  partió  de  Istalan  para  Chia- 
meta, que  hay  quince  leguas  poco  más  ó  menos,  ha- 
llábamos por  el  camino  in6nitos  indios  muertos  que  he- 
dían, los  cuales  eran  de  los  amigos  quese  habian  quedado 
enfermos;  y  dicen  que  había  muchos  ahorcados,  que  se 
ahorcaban  ellos;  yo  digo  que  vi  dos  ahorcados;  y  á  la 
mitad  del  camino,  poco  más  ó  menos;  dejó  tres  ó  cuatro 
españoles  para  que  desviasen  y  quitasen  los  muertos  que 
por  el  camino  estaban;  porque  así  me  lo  dijo  uno  deké 
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qae  allí  quedaroo»  porque  aquel  dia  llegó  Manuel  de 
Guzman,  y  decían  que  traia  ochocientos  indios,  los  cua- 
les dejó  á  Ñuño  de  Guzman  ó  mucha  parte  dellos,  cuan- 
do se  vino:  que  él  me  dijo  que  se  los  había  pedido  Nuno 
de  Guzman;  y  cuando  Ñuño  de  Guzman  llegó  á  Chiame- 
ta  y  la  halló  alzada,  imbíó  á  llamar  al  Señor,  y  vino; 
era  un  hombre  viejo,  y  después  que  él  vino,  traían  de 
comer,  y  como  venían  los  indios,  hacía  tomar  los  princi- 
pales ó  señores  que  le  parescían,  y  hacíalos  echar  en 
prisiones,  y  les  decía  que  viniesen  así  cada  día;  como 
los  prendieron,  venían  menos;  y  una  noche  vino  ua  al- 
guacil como  se  le  habían  soltado  uno  con  las  prisiones 
que  tenia,  según  á  mí  me  paresció,  que  dijo  y  le  mandó 
pusiese  á  buen  á  recabdo  los  oflros  que  le  quedaban,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  días  poco  más  ó  menos,  se  partió 
con  los  que  tenia  presos  en  busca  de  los  indios,  y  llegó 
á  un  estero,  y  en  llegando  al  estero  me  mandó  que  fuese 
á  mirar  otro  estero  que  habría  una  legua  de  allí,  poco 
más  ó  menos,  á  ver  sí  se  podría  ir  por  él,  y  hallé  que  sí; 
y  topé  á  dos  capitanes  que  ínvlaba  para  que  fuesen  por 
el  estero,  y  les  dije  que  muy  bien  podían  ir;  y  cuando 
llegué  á  donde  haba  dejado  á  Ñuño  de  Guzman,  hallé 
aquellos  Señores  ó  principales  que  llevaba  presos,  ahor- 
cados en  una  horca  que  puso;  y  yo  los  vi  ahorcados, 
eran  dos  ó  tres;  y  así  fui  por  el  estero,  por  donde  había 
ido  Ñuño  de  Guzman,  que  seria  hasta  legua  y  medía;  y 
aquella  noche  dormimos  en  un  monte;  y  otro  dia  por  la 
mañana  tornamos  á  pasar  aquel  estero,  y  fuimos  á  dar 
en  un  pueblo,  y  mandóle  todo  quemar;  porque  yo  se  lo 
oí  al  mismo  que  dijo  que  lo  quemasen;  y  luego  aqueldia 
pasamos  aquel  río  grande  que  allí  había,  y  anduvimoa 
por  una  población  que  había  de  aquel  cabo,  y  toda   se 
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quemó;  y  andábdmos  iras  los  indios,  y  habia  muchos 
esteros  y  grandes,  y  do  se  daban  nada  por  nosotros;  y 
así  se  volvió  á  Chiameta,  á  dó  tuvo  la  Navidad,  y  allí 
vino  Gonzalo  López  maestre  de  campo,  muy  próspero, 
.  con  muchos  indios  de  la  provincia  de  Ichuacan  y  con 
machos  esclavos  que  llevó;  y  el  dicho  Ñuño  de  Guzman 
los  repartió  por  los  españoles,  y  que  cada  uno  pagase 
un  peso  por  cada  esclavo  al  Emperador  Nuestro  Señor; 
y  yo  andando  un  día,  aquí  en  Chiameta  á  ballestear,  ha- 
llé un  indio  ahorcado  con  su  maslel;  y  cuando  el  dicho 
maestre  de  campo  vino  con  la  gente  que  dicho  tengo,  di- 
cen que  mandó,  según  por  todo  el  Real  decian,  andar  á 
quitar  todos  los  muertos  que  habia  en  el  Real  y  en  el 
camino,  porque  no  los  viesen  los  que  venian  con  el 
maestre  de  campo  que  eran  amigos;  y  me  acuerdo  que 
topé  un  alguacil  y  me  dijo  como  iba  á  hacer  enterrar 
los  muertos  y  desviallos  del  camino,  porque  no  los  vie- 
sen los  que  venian;  que  Ñuño  de  Guzman  «e  lo  habia 
mandado,  y  después  que  vino  el  maestre  de  campo  des- 
de á  trece  días,  poco  más  ó  menos,  se  repartieron  todos 
aquellos  indios  que  habia  traido  el  dicho  maestre  de 
campo,  por  los  españoles,  y  los  llevaban  todos  ó  los  más 
en  prisiones  y  con  sus  cargas  á  cuestas,  en  las  noches» 
velándolos  y  poniéndolos  á  buen  recaudo  porqué  no  se 
les  fuesen;  y  en  Chiameta  cuando  se  partió  Ñuño  de  Guz- 
man, quedaron  infinitos  indios  y  indias  malos;  dicen 
que  decian:  — ((Ahora  que  estamos  maJos  nos  dejais 
))y  no  nos  llevarán,  que  cuando  estábamos  buenos,  bien 
»os  serviades  de  nosotros,»  y  así  se  quedaron  lloran- 
do, que  se  juntaron  allí,  á  la  posada  de  Ñuño  de  Guz- 
man; y  esto  se  decia  por  el  camino  donde  íbamos, 
y  los   españoles  que  enlendian  la    lengua,    lo  deciaa 
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así;  que  lo  babiao  dicho  los  indios,  y  que  lo  quedabaa 
diciendo;  y  así  cuando  se  partió  Ñuño  de  Guzman»  ae 
quedó  quemado  el  pueblo  de  Cbiamela,  y  tiró  su  cami* 
no,  y  desde  á  tres  ó  cuatro  jornadas  se  volvieron  dos  ó 
tres  españoles,  y  los  tomaron  y  los  truxeron  á  la  ver- 
gtienza;  y  el  uno,  se  dijo  que  lo  hablan  azotado;  y  desde 
alli  llegó  á  la  provincia,  donde  guemó  el  maestre  de 
campo  un  principal  ó  señor  Descarcena;  y  así  me  lo  dijo 
Pilar,  de  quien  Vuestra  Señoría  se  podrá  informar;  y  por 
donde  íbamos,  todos  los  pueblos  se  iban  quemando;  y 
allí,  en  Ca'puatan,  se  halló  cuando  fué  el  maestre  de  cam- 
po, más  mujeres  que  hombres,  por  donde  se  tuvo  que 
era  pueblo  de  mujeres,  como  sedecia,  y  no  se  averiguó 
porque  no  llevaba  lengua  que  los  entendiese;  allí  se 
ahorcó  un  español,  porque  se  quiso  venir,  y  al  tiempo 
del  ahorcar,  iba  diciendo  una  salutación  de  Nuestra  Se- 
ñora, harto  bien  dicha,  y  no  le  valió  llamar  á  Nuestra 
Señora,  sino  así  le  echaron  la  soga  de  un  árbol,  y  se 
quebró;  y  allí  los  que  se  hallaron  se  hincaron  de  rodillas 
delante  de  Ñuño  de  Guzman,  porque  lo  soltase,  y  no  les 
aprovechó  ninguna  cosa,  sino  reñiendo  con  los  alguaci* 
les  porque  no  lo  ahorcaban;  y  como  se  le  quebró  la  soga 
la  primera  vez  y  cayó  en  el  suelo,  se  hincó  de  rodillas  y 
prometió  de  ser  fraile;  hincado  de  rodillas,  con  la  cruz 
en  las  manos,  le  echaron  otra  soga  los  alguaciles,  y  lo 
tornaron  ahorcar,  tirándole  por  los  pies;  yo  digo  que  vi 
todo  esto,  así  como  aquí  lo  digo,  porque  me  hallé  pre- 
sente; y  en  acabándolo  de  ahorcar.  Ñuño  de  Guzman  ae 
partió,  y  el  pueblo  se  quedaba  ardiendo;  y  á  donde  aquel 
dia  allegó  aposentarse,  oí  al  pregonero  ir  pregonando,  y 
pregunté  qué  era,  y  digeron  que  hombres  que  sacaban 
á  la  vergüenza  porque  se  iban  con  aquel  que  ahorcaron. 
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y  decían  que  el  uno  que  lo  habían  azotado;  y  aquí  creo 
que  está,  porque  venia  con  flores;  y  desde  allí  topamos 
buenos  pueblos  hasta  la  provincia  de  Culiacan,  donde  en- 
tramos por  un  pueblo  que  se  dice  Colomo,  y  todos  los. 
que  atrás  dejábamos,  quedaban  quemados  por  la  mayor 
parte,  y  antes  que  llegase  Ñuño  de  Guzman,  envió  á  sa 
maestre  de  campo  y  á  otro  capitán  de  á  caballo  y  otro 
de  pié,  delante  allí  á  Culiacan;  y  digeron  que  habían  ha- 
llado aquella  tarde  muchos  indios,  y  que  á  la  noche, 
donde  se  aposentaron  oí  iban  los  atambores  que  tañían 
los  indios;  y  otro  día  por  la  mañana,  que  dieron* en  loa 
indios,  y  que  pelearon  con  ellos;  y  Ñuño  de  Guzman, 
que  venia  con  el  campo,  llegó  un  alguacil  á  darle  priesa 
que  anduviese,  que  habia  mucha  gente;  y  así  dejó  el  ca- 
mino y  fué  para  allá;  yei^do  que  íbamos  por  el  campo, 
mandónos  ir  á  siete  ó  á  ocho  de  á  caballo  á  correr  el 
campo  tras  los  indios,  y  hallamos  muchos  indios;  yo  vi 
mucha  gente  ir  por  un  camino  donde  iba  mucho  fardage 
de  indios  y  indias,  y  tomé  algunas  indias,  y  enlréilafr 
tomé  una  señora  y  un  señor,  que  lo  parescian  ser  Seño* 
res,  y  llevólos  al  Real,  y  allí  me  los  tomó  Ñuño  de  Guz- 
man, y  aquel  que  páresela  Señor  iubió  á  llamar  al  señor 
de  Culiacan;  él  no  vino,  mas  vinieron  otros,  y  decían  que 
el  señor  quería  venir;  y  asi  lo  detuvieron  dos  ó  tres  días; 
y  después  se  partió  de  allí  y  fué  por  la  provincia  abajo^ 
que  es  muy  buena  y  muy  poblada,  y  llegó  cerca  de  la 
mar,  y  no  halló  paso,  y  se  volvió  por  ella  arriba  otra 
vez,  y  aposentóse  en  un  pueblo  grande  y  de  muy  buenos 
aposentos,  que  se  decía  el  Tiengues,  porque  así  se  lo  pa« 
sieron;  y  quaudo  él  se  partió,  se  quedaba  quemando; 
y  de  allí  se  fué  por  aquel  rio  arriba  á  pasar  las  sierras,  y 
llegó  al  pié  dellas,  y  no  halló  paso  su  maestre  de  campo, 
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y  él  tuvo  la  Semana  Santa  allí,  y  de  allí  se  tornó  á  apar- 
tar su  maestre  de  campo,  á  buscar  camino  otra  vez  ¿ 
las  sierras,  y  no  le  halló,  y  Nuno  de  Guzman  se  vino 
por  la  falda  de  la  sierra  á  unos  pueblos  que  llamaron 
los  cinco  barrios,  donde  volvió  otra  vez  el  maestre 
de  campo  que  no  hallaba  camino  por  las  sierras,  y  des- 
de allí  envió  al  alcaide  por  la  costa,  treinta  ó  treinta  y 
cinco  leguas,  y  decia  que  hallaba  algunas  casas,  y  al 
cabo  que  halló  un  pueblo  cubierto  con  petates,  al  cual 
dicen  que  pusieron  la  ciudad  de  Petatoni,  y  la  gente  que 
hallaba  y  las  mujeres  que  hallaba  traian  naguas  de  cuero 
y  coberturas  de  cuero  de  venados;  y  á  esto  me  remito, 
á  lo  que  el  alcaide  dígere;  y  de  allí,  de  los  cinco  barrios 
inbió  al  alférez  de  su  guardia,  Ribera,  por  las  sierras  á* 
buscar  camino,  y  tampoco  lo  halló;  y  él  se  partió  otra 
vez  para  la  provincia  de  Cuüacan,  y  quando  volvió  no  se 
halló  casa  sino  todo  quemado,  y  bajóse  aposentar  media 
legua  abajo  á  otro  pueblo;  y  dende  alli  envió  otra  vez  á 
buscar  camino  á  las  sierras  á  uno  que  se  dice  Zayas  y 
subió  por  el  rio  de  Aguatan,  que  se  dice  de  las  Mujeres, 
á  donde  entró  en  un  valle,  que  halló  un  pueblo  que  pu- 
sieron nombre  de  los  Guamachiles,  y  de  allí  volvió  á 
donde  estaba  Ñuño  de  Guzman  á  decir  que  habia  halla- 
do camino;  y  así  se  partió  luego  su  maestre  de  campo  y 
fué  por  aquel  camino,  y  subió  alas  sierras,  y  él  se  partió 
dende  á  un  dia  ó  dos,  y  se  quedó  quemando  el  pueblo; 
y  llegando  Ñuño  de  Guzman  aquel  pueblo  de  los  Gua* 
machiles,  que  es  al  pié  de  las  sierras,  le  envió  á  pedir  el 
maestre  de  campo  más  gente,  y  se  la  envió;  y  así  acabó 
de  subir  las  sierras,  y  pasó  los  piñales,  y  halló  unas  casas 
y  indios  en  ellas,  con  los  cuales  dicen  que  pelearon  y  les 
mataron  un  peón,  y  le  hirieron  otro  que  murió  de  la 
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herida,  y  ó  él  le  hirieron,  y  desde  allí  hizo  relación  de  lo 
que  había,  qae  dicen  que  sería  basta  cuarenta  y  cinco  lO'- 
guas  poco  más  ó  menos;  y  llegados  los  mensajeros  á 
donde  Ñuño  de  Guzman  estaba,  él  estaba  malo,  y  luego 
mandó  hacer  unas  andas  en  que  lo  llevasen  un  día  por 
las  sierras  arnba,  los  principales  y  Señores  indios  desla 
ciudad,  y  después  otro  dia  les  mandó  deshacer;  y  desde 
alli  envió  á  Samano  delante,  al  maestre  de  campo,  y  el 
maestre  de  campo  con  la  gente  que  allí  tenia,  tiró  por 
aquellos  llanos  y  fué  á  dar  en  un  gran  rio^  y  cuando  vio 
la  necesidad  que  padecian,  dio  la  vuelta  porque  querían 
echar  suertes  para  comer  un  caballo;  y  algunos  indios 
que  hallaban  y  indias  con  coberturas  de  cuero,  y  el  maes- 
tre de  campo,  se  dio  gran  priesa  con  tres  ó  cuatro  de 
á  caballo,  para  tomar  ánimo  de  Guzman,  que  no  pasase 
adelante  con  el  exórcito  porque  no  se  perdiese;  y  asi  le 
tomó  en  acabando  de  sobir  las  sierras  donde  dicen  que 
le  dijo,  lodo  lo  que  adelante  habia  ya;  así  Ñuño  de  Guz^- 
man  invió  á  llamar  toda  la  gente  y  les  habló  y  les  dijo 
como  adelante  estaba  despoblado, 'y  quél  quería  bajar  á 
hacer  una  villa  en  Culiacan  y  otra  en  Tef)ique.  Se  vol- 
vió con  mucha  necesidad,  así  los  españoles  como  los  in- 
dios, de  comida;  invernó  en  Culiacan  y  cuando  volvimos 
hallábamos  todos  los  pueblos  quemados,  sino  aquel  don- 
de invernó  y  dejó  hecha  una  villa  que  se  puso  por  nom- 
bre San  Miguel,  á  donde  dejó  muchos  amigos;  y  queda- 
ban en  cadenas  y  otras  prisiones;  y  asi  los  dejó  allí,  y  se 
partió  para  Tepique,  y  por  donde  veníamos,  todos  los 
pueblos  ó  los  más,  hallábamos  quemados^y  antes  que  de 
allí  se  partiese  vino  el  Señor  de  Culiacan,  de  paz,  y  trajo 
otros  muchos  de  paz;  mas  no  porque  sirviesen  cuando  él 

se  partió;  y  así  se  vino  y  llegó  á  la  provincia  de  Cigua- 
Tomo  XIV.  24 
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tan,  á  donde  se  ha  de  pasar  la  villa  y  allí  salió  el  Señor 
de  Ciguatan,  y  sacó  comida  y  se  averiguó  como  era 
pueblo  de  hombres  como  los  oíros;  y  los  pueblos  por 
docde  lomábamos  los  hallábamos  destruidos  y  quemados 
como  habíamos  por  ell  os  pasado;  y  así  llegó  á  Cbiamela 
y  la  hallamos  toda  quemada ^  y  en  sus  aposentos,  muchos 
huesos  de  indios  de  los  que  allí  habíamos  dejado*  que 
los  habian  quemado  y  muerto;  y  así  se  supo  de  indios 
que  se  lomaron  cuando  alli  volvió.  Yo  se  lo  oí  decir  á 
Ñuño  de  Guzman,  que  lo  decian  los  indios,  y  en  Chiame- 
ta,  antes  que  de  allí  partiese  Ñuño  de  Guzman,  cuando  iba 
adelante,  víáO.Tomé,  Señor  de  Xuaqucingo  que  se  lo  lle- 
vaba un  indio  á  cuesta  s,  y  un  caballo  detrás  de  sí,  que 
lo  llevaba  otro  indio;  y  los  vi  entrar  en  el  aposento  de 
Ñuño  de  Guzman;  y  á  la  tarde  nos  dijo  Ñuño  de  Guzman 
como  D.  Tomé  le  habia  traído  todas  las  joyas  y  que  no 
eran  buenas ,  y  le  habia  dado  el  caballo;  y  así  lo  vi  el  ca- 
ballo en  su  caballeriza;  y  dende  á  dos  ó  tres  dias,  oí  de- 
cir que  era  muerto  D.  Tomé,  que  lo  tenía,  á  donde  te- 
nia á  sus  puercos,  porque  decian  que  sus  indios  los 
guardaban;  y  cuando  aquí,  agora  llegó  á  Chiameta,  des- 
pachó luego  de  allí  á  Cristóbal  de  Oñate,  su  capitán,  para 
Tepeque,  decíase  que  para  saber  lo  que  acá  habia»  y 
como  allí  no  halló  á  nadie,  pasó  á  un  pueblo  Decarcíoa 
donde  halló  á  Síf  onte  y  lo  llevó  á  Ñuño  de  Guzman,  y  lo 
topóá  legua  y  media  de  Tepique,  á  donde  allí  dijo  Si- 
fonte  según  decian,  que  habia  dicho  á  Ñuño  de  Guzman, 
como  V.  S.  era  venido  y  como  habia  cuatro  oidores;  y 
cuando  él  salió  á  comer,  nos  dijo  bien  holgareis  de  saber 
nuevas,  y  le  dijimos,  díganosla  V.  S.,  y  dijo:  sabed  que 
hay  cuatro  oidores,  y  nos  dijo  Jos  nombres  dellos,  y  un 
presidente,  que  es  obispo  de  Santo  Dooaingo;  y  á  mi  me 
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ha  hecho  la  Emperatriz  ó  el  Emperador  Nuestro  Señor, 
que  DO  sé  cuál  dijo,  me  hizo  merced  de  la  Goberoacion 
désto  que  he  descubierto  y  conquistado,  y  de  Paoúco;  y 
a9í  se  sentó  á  comer;  y  otro  dia  por  la  mañana,  antes 
que  amaneciese,  se  partió  para  Tepíque  donde  hizo  al- 
caldes, y  regidores  y  villa,  y  le  puso  por  nombre  la  Villa 
áéL  Espíritu  Santo  de  la  mayor  España.  Y  otro  dia  en- 
vió un  alcalde  y  tres  regidores  y  un  procurador  de  la 
Villa,  y  un  escribano  de  Cabildo,  y  ciertos  de  caballo  con 
ellos,  decian,  que  á  hacer  un  requirímiento  á  D.  Luis, 
para  que  no  viniese;  y  decian  que  á  medía  noche  habia 
venido  uno  de  caballo  á  decille  que  D.  Luis  venia;  y  tres 
horas  antes  que  amaneciese,  envió  á  llamarnos  á  los  ve- 
cinos de  Méjico  que  allí  estábamos;  y  me  habló  á  mí,  y 
me  dijo  que  me  quedase  allí,  porque  no  me  quería  dar 
más  trabajo  que  lo  que  me  habia  dado;  porque  yo  tenia 
mi  casa  en  esta  ciudad,  y  que  yo  me  quedase  con  los  que 
quedaban  en  aquella  villa,  y  así  él  se  estaba  armando;  y 
dende  á  un  rato  sé  dio  un  pregón  en  que  se  intitulaba 
presidente  de  la  Nueva  España  y  Gobernador;  y  le  dijo 
Cristóbal  de  Oñate,  que  estábamos  juntos  al  escribano, 
que  porque  decía  Presidente,  que  ahora  no  lo  era;  y 
luego  tornó  á  decir  otro  pregón  de  Gobernador  y  Ca- 
pitán general,  diciendo  que  todos  viniesen  con  sus  ar- 
mas y  caballos  á  usanza  de  guerra,  sopeña  de  perdi- 
miento de  bienes;  y  desde  allí  los  aplicaba  para  la  Cá- 
mara de  Su  Magostad  á  los  que  al  contrario  hiciesen. 
Y^  luego  entró  en  cabildo,  y  en  saliendo  de  cabildo  se 
dio  otro  pregón  en  que  se  intitulaba  presidente  de  ia 
Nueva  España  y  Gobernador,  y  que  todos  los  de  aquel 
.campo,  tuviesen  por  su  maestre  de  campo  á  Vázquez. 
Y  de  todo  esto  me  remito  á  los  pregones  susodichos; 
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y  al  alba  se  partió  con  toda  su  gente,  y  dijeron  qoe  les 
hizo  este  razonamiento  cuando  se  partía:  a  mirad  que  yo 
))Soy  Gobernador,  y  mirad  que  esta  tierra  que  habernos 
))tomado,  con  cnanto  trabajo  se  ha  ganado,  y  yo  para 
))VOso(r03  la  quiero,  y  en  eso  estoy  entendiendo  en  repar- 
tírosla;)) y  dicen  que  salió  Samano  y  que  les  dijo:  (emi- 
grad lo  que  Su  Señoría  os  dice,  y  que  vosotros  defendáis 
»vuestra  hacienda,  y  los  que  vienen  nos  querrán  para 
porqueros;))  y  dicen  que  dijo  V.  S.:  «haciendas  deferí- 
derp)  y  asi  se  partió  Ñuño  de  Guzman;  y  que  podría  ir 
legua  y  media  poco  más  ó  menos;  y  que  le  dijeren  estan- 
do alli,  como  vaya  D.  Luis;  y  después  como  vio  que  no 
vino,  dio  la  vuelta,  y  de  allí  dicen  que  envió  á  Cristóbal 
de  Oñale  que  lo  trújese  preso,  y  así  lo  trujo  el  domingo 
en  la  noche;  y  Ñuño  de  Guzman  llegó  eidomingo  por  la 
mañana,  y  le  dijeron  misa,  y  quaudo  el  capellán  se  volvió 
á  decir  los*cinco  pater  nostres  por  el  Papa  y  el  Empe- 
rador Nuestro  Señor,  y  llegó  al  de  Ñuño  de  Guzman,  y 
dijo  que  rogasen  por  él,  llamándole  Gobernador,  y  en- 
tonces dijo  Ñuño  de  Guzman:  «padre,  decid  Presidente, 
^que  á  mi  no  me  consta  por  donde  dejo  de  ser  Presiden- 
te,)) y  así  volvió  el  padre,   y   dijo    «Presidente;»  y 
acabada  la  misa  se  bajó  abajo  á   sus  tiendas,  y  llegó 
alli  Samano,  y  comenzaron  á   hablar  con   D.  Luis;   y 
dijo  Samano,  uno  de  los  oidores  decian  que  venia  con  esta 
gente  á  poblar  aquí;  y  dijo  Ñuño  de  Guzman,  lo  quehago 
á  eüos  hiciera  á  él,  costándome  como  me  consta,  qne  el 
Emperador  ó  la  Emperatriz,  me  ha  hecho  merced  desta 
gobernación.  Estaban  presentes  Amado  de  la  Pandilla  y 
el  licenciado  Duero,  y  yo  no  estaba  ni  otros  allí;  era  pú- 
blica voz  y  fama  por  todo  el  Real,  y  así  se  decía  por  no 
saber  tratar  los  indios  que  de  paz  venían,  ni   hacerles 
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algQD  razoaamiento  bueno;  y  por  falta  de  lenguas  que  no 
traía,  se  dejaba  de  apaciguar  la  tierra;  y  esto  es  lo  que 
yo  he  alcanzado  en  esta  jornada. — Pedro  de  Carranza. — 
(Entre  dos  rúbricas.) 


Información  dbl  Vibbby  db  Nubya  España»  D.  Anto* 

NIO   DB   MbNDOZA^  db  LA  GENTB  QUE  VA  k   POBLAB  LA  NUB- 

VA  Galicia  con  Fbancisco  Vázquez  Coronado,    Gobbb- 
NADOR  DE  ella. — (Año  de  1540.)  (1) 


En  la  ciudad  de  Compostella  déla  Nueva  Galicia  destá 
Nueva  España,  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Hebrero  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  años  del  nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo;  ante  el  muy  ilustre  señor 
D.  Antonio  de  Mendoza,  Visorrey  y  gobernador  de  Su' 
Magestad,  en  esta  Nueva  España,  y  Presidente  de  la  Au- 
diencia é  chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
México,  etc.  En  presencia  de  mí,  Juan  de  León,  escri- 
bano de  cámara  de  Sus  Magestades,  y  de  la  dicha  Real 
Audiencia,  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  gobernador 
y  capitán  general  de  esta  provincia,  é  capitán  general 
de  la  tierra  nuevamente  descubierta  por  el  padre  pro- 
vincial fray  Marcos  de  Niza,  espresando  ante  Su  Señoría 
una  petición,  el  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Ilustrísimo  Señor. — Francisco  Vázquez  de  Coronado 
gobernador  desta  Nueva  Galicia,  por  Su  Magestad  é  ca- 
pitán general  nombrado  por  Vuestra  Señoría  para  la  tier- 
ra nuevamente  descubierta,  digo:  que  á  mi  noticia  es  ve- 


l^ 
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Dido,  que  algunas  personas  por  no  tener  buena  voluntad 
desta  hornada,  que  Vuestra  Señoría  en  nombre  de  Sa 
Magestad  manda  hacer,  han  dicho,  que  muchos  vecÍDOS 
de  la  ciudad  de  México  é  de  las  demás  ciudades,  villas 
de  la  Nueva  España,  é  desla  ciudad  de  Compostella,  ó 
de  las  otras  desta  provincia  é  gobernación,  por  ruego  é 
inducimiento  mió,  van  en  la  dicha  hornada;  de  cuya 
causa  la  dicha  ciudad  de  México  é  la  Nueva  España, 
queda  sola  é  con  poca  gente,  de  lo  cual  se  podrían  seguir 
inconvenientes;  é  porque  se  sepa  la  verdad  de  los  veci- 
nos de  la  Nueva  España  é  desta  provincia  que  van  ea 
mí  compañía,  que  son  muy  pocos,  y  estos  no  van  por 
mi  alraeimiento  é  inducimiento,  sino  de  su  voluntad,  y 
no  harán  falta  en  la  Nueva  España,  á  causa  de  ser  tan 
pocos,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Señoría,  mande  tomar 
información  dello;  pues  al  presente  están  aquí  Gonzalo 
de  Salazar  é  Pero  Almídez  Cherino,  factor  é  veedor 
desta  Nueva  España  por  Su  Magestad,  é  otras  personas 
vecinos  de  México,  que  sabrán  la  verdad  de  todo,  y  la 
dicha  información  ávida;  Vuestra  Señoría  provea  é  mande 
lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Su  Magestad,  é 
bien  é  seguridad  de  la  dicha  Nueva  España. — Francisco 
Vázquez  de  Coronado. 

E  leída  la  dicha  petición,  Su  Señoría  Ilustrísima,  dijo: 
que  el  señor  licenciado  Maldonado,  oidor  de  la  dicha 
Real  Audiencia  de  Sus  Magestades,  que  presente  estaba, 
tome  é  reciba  esta  información,  é  que  para  que  mejor 
se  haga,  provea  que  los  dichos  factor,  é  veedor,  é  regi- 
dores, é  las  otras  personas  que  están  aquí,  asistan  y  es- 
tén presentes  al  examen  de  la  dicha  gente,  en  el  dicho 
alarde  que  así  se  hiciere. 

E  luego  en  el  dicho  dia,  el  dicho  señor  licenciado 
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Maldonado,  vista  la  dicha  peticioné  io  proveído  por  el 
dicho  señor  Visorrey,  mandó  que  Gonzalo  de  Salazar  é 
Pero  Alraidez  Cherino,  factor  é  veedor  de  Su  Magestad 
desta  Nueva  España,  é  Fernando  Pérez  de  Boca-negra, 
é  Juan  de  Xaso,  é  Antonio  Serrano  de  Cardona,  é  Se- 
bastian Bejaiano,  vecinos  de  la  ciudad  de  México;  é 
Cristóbal  de  Oñate,  vecino  desta  ciudad  é  veedor  de  Su 
Magestad  en  esta  gobernación,  é  Diego  Ordoñez,  vecino 
de  lá  ciudad  de  los  Angeles,  é  Juan  Fernandez,  vecino 
de  la  Purificación,  que  estaban  al  presente  en  esta  ciudad 
de  Conapostella,  asistan  y  estén  presentes  al  alarde  que 
se.ha  de  hacer  mañana,  para  que  vean  é  conozcan'  las 

« 

personas,  vecinos  de  México  c  de  otras  partes  desta 
Nueva  España  que  van  en  esta  hornada,  para  que  vistos 
con  juramento,  declaren  las  personas  que  son,  lo  cuál 
les  fué  ordenado. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de 
Compostella,  de  pedimento  del  dicho  Capitán  general,' 
veinte  é  seis  dias  del  mes  de  Hebrero  é  del  dicho  año  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  años,  el  dicho  señor  licen- 
ciado Maldonado,  recibió  juramento  de  los  dichos  Her- 
nand  Pérez  de  Boca-negra,  é  dellos  é  de  los  dichos  Gon- 
zalo de  Salazar,  é  Pero  Almidez  Cherino,  factor  é  veedor 
de  Su  Magestad  en  esta  Nueva  España,  é  de  Antonio 
Serrano  de  Cardona,  regidores  de  la  dicha  ciudad  de 
México,  los  cuales  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  cada  uno  por  sí,  dijo  lo  siguiente  é  apartada- 
mente. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de 
Compostella,  veinte  é  siete  dias  del  dicho  mes  de  Hebre^ 
ro  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  años,  ñié 
todáado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  de' 
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Cristóbal  de  Oñate,  veedor  desta  provincia,  el  cual»  ha- 
biendo jarado  en  forma,  dijo  lo  siguiente  que  está  ade- 
lante: 

Testigo. — Hernand  Pérez  de  Boca-negra^  vecino  de 
la  ciudad  de  México,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón; habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  para  in- 
formación de  lo  susodicho,  preguntado  por  el  tenor  de 
la  dicha  petición,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  estuvo  este  testigo  presente  el  domin- 
go próximo  pasado,  que  fué  cuando  se  hizo  el  alarde  de 
la  gente  que  el  muy  ilustre  señor  Yisorrey  desta  Nueva 
España  enbia  á  la  pacificación  de  la  tierra  nuevamente 
descubierta  por  el  padre  provincial  fray  Marcos  de  Niza, 
é  cuaudo  se  contaron  y  examinaron  las  personas  que 
iban  en  la  dicha  hornada,  dijo:  que  es  verdad  que  estuvo 
presente  á^odo  el  dicho  alarde,  é  al  contar  é  examinar 
de  la  dicha  gente,  y  en  presencia  de  Su  Señoría  ó  de  otros 
muchos  caballeros  é  vecinos  desta  Nueva  España,  el 
cual  pasó  por  ante  escribano,  é  se  hizo  nómina  dellos,  á 
que  se  remite. 

Preguntado:  diga,  declare  este  testigo,  como  vecino 
de  dicha  ciudad  de  México,  qué  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  México  y  de  otras  partes  desta  Nueva  Espa- 
ña, iban  en  el  dicho  alarde,  é  reseña  que  van  á  la  di- 
cha tierra  Nueva,  dijo  este  testigo:  que  como  dicho 
tiene,  estuvo  presente  al  dicho  alarde,  é  conosció  é  vído 
las  personas  que  en  él  iban  é  van  á  la  dicha  paciñcacíon; 
é  para  más  justificación  pidió  le  fuese  mostrada  la  copia 
é  nómina  dellos,  que  pasó  ante  mí  el  dicho  escribano,  la 
cual  le  fué  mostrada,  é  leidas  las  personas  en  ella  conte- 
nidas, é  dijo  que  en  toda  la  dicha  gente  no  conozió  ir,  oi 
vá  otro  vecino  de  México,  sino  ¿  Domingo  Martin,  qaea 
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un  hombre  casado,  quel  ha  vislo  algunas  veces  residir 
en  México,  é  proveelle  de  correos;  é  uq  Alonso  Sanchea 
vá  con  su  muger  é  un  hijo,  el  cual  dicho  Alonso  Sánchez 
solía  ser  zapatero;  é  un  mancebo,  hijo  del  bachiller  Alon- 
so Pérez,  que  á  pocos  dias  que  vino  de  Salamanca,  que. 
por  travieso  leimbia  su  padre  á  la  guerra;  é  otros  dos  ó 
tres  oficiales  que  en  México  via  trabajar;  pero  que  no 
sabe  que  sean  vecinos,  é  que  para  el  juramento  que  tiene 
hecho  queste  testigo,  no  vido  eu  todo  el  dicho  alarde  que 
se  hizo  que  fuese  persona  vecino  de  México,  porque  ha 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo  es  vecino 
é  morador  en  México,  sino  es  al  capitán  general  Fran- 
cisco  Vázquez  de  Coronado,  é  de  López  de  Samaniego, 
maestre  de  campo;  ó  que  cree  tiene  por  cierto  que  van 
los  de  arriba  dichos,  de  su  voluntad,  como  todos  los  de- 
más; é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmado  de  su  nombre. — Fernand  Pérez  de  Bocanegra. 

Testigo. — Antonio  Serrano  de  Cardona,  vecino  é  re- 
gidor de  la  dicha  ciudad  de  México,  testigo  presentado 
é  recibido  para  información  de  lo  susodicho;  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  la  dicha  petición,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

Preguntado  si  estuvo  este  testigo  al  alarde  é  reseña 
que  el  señor  Yisorrey  mandó  hacer  é  sé  hizo  el  domingo 
próximo  pasado,  de  la  gente  que  imbia  en  nombre  de  Su 
Magestad  y  en  su  real  servicio,  á  la  pacificación  de  la 
tierra  que  descubrió  fray  Marcos  de  Niza,  provincial  de. 
la  orden  del  señor  San  Francisco,  con  instrucción  de  Su 
Señoría,  dijo:  ques  verdad  que  estuvo  presente  á  todo  el 
dicho  alarde  ó  reseña  desde  el  principio  é  hasta  el  cabo» 
é  vicio  é  miró  todos  los  que  allí  pasaron,  se  escribieron 
ante  el  escribano  de  la  Audiencia  Reai. 
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Preguntado  diga  é  declare,  como  vecino  é  regidor 
de  la  dicha  ciudad  de  México,  qué  vecinos  vido  qae  fue- 
sen  en  el  dicho  alarde,  é  van  en  esta  hornada  de  la  di- 
cha ciudad,  é  de  otras  partes  con  el  dicho  capitán  gene- 
ral Francisco  Vázquez  de  Coronado,  dijo:  queste  testigo 
no  vido  que  fuese  en  el  dicho  alarde  otros  vecinos  de 
México,  sino  el  dicho  Francisco  Vázquez  de  Coronado, 
capitán  general,  é  alcalde  Lope  de  Samaniego,  maes- 
tre de  campo;  é  que  un  Alonso  Sánchez,  asimismo  iba 
allí,  que  solia  ser  vecino  de  México;  pero  que  ha  mo- 
chos dias  que  le  vido  casa  é  después  se  partió  siendo 
mercader,  é  se  fué  á  buscar  de  comer;  é  que  asimismo 
vido  á  un  Domingo  Martin,  que  solia  vivir  en  México,  é 
que  también  ha  muchos  dias  que  no  le  conosce  casa,  ni 
cree  la  tiene,  porque  no  le  via  residir  en  México;  é  qoe 
otro  ninguno  vecino  pasó  en  el  dicho  alarde,  ni  cree  que 
vá  en  esta  jornada,  porque  si  lo  fuera,  este  testigo  lo 
supiera  é  lo  conosciera,  porque  ha  veinte  años,  que  há, 
que  se  ganó  México,  que  reside  en  la  dicha  ciudad,  ¿ 
desde  que  se  fundó  de  cristianos;  é  porque  desde  quince 
años  á  esta  parte,  es  regidor  della,  é  sabe  é  conosce  los 
vecinos  della;  é  que  en  lo  demás,  quél  los  ha  visto  ¿  lo- 
dos ir  é  iban  los  más  contentos  hombres  que  ha  visto  ir 
en  esta  tierra  á  conquistas;  é  entradas  é  que  en  lo  de- 
más que  le  es  preguntado,  si  hacen  falta  los  que  van, 
que  le  paresce  á  este  testigo  é  tiene  por  cierto,  que  aoles 
facen  provecho  en  ir,  que  daño,  é  que  no  facen  falla;  é 
porque  después  de  partida  la  gente  de  México,  este  tes- 
tigo partió  de  la  dicha  ciudad  é  la  vido  llena  de  gente,  é 
no  paresció  á  ver  falta,  la  que  salió  é  va  en  la  dicha  hor- 
nada; é  qoesta  es  la  verdad  para  el  j  jramento  que  híio  é 
firmado. — Antonio  Serrano  de  Cardona. 
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Testigo. — Gonzalo  de  Salazar,  factor  de  Su  Magos- 
tad eD  esta  Nueva  España,  é  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad  de  México,  testigo  presentado  é  recibido  en  la 
dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  petición,  dijo' 
é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  si  este  testigo  estuvo  presente  al  alarde  é 
reseña  general  que  se  hizo  el  domingo  próximo  pasado, 
de  la  gente  que  va  en  servicio  de  Su  Majestad  á  la  tierra 
nuevamente  descubierta,  dijo:  que  este  testigo  estuvo 
presente  ai  dicho  alarde  é  reseña;  preguntado,  diga  é  de- 
clare  como  tal  factor  é  vecino  de  la  dicha  ciudad,  qué 
vecinos  vido,  que  van  en  esta  hornada,  dijo:  que  este 
testigo  es  una  de  las  personas  que  más  noticias  tiene  de 
todas  las  personas  que  están  en  la  dicha  tierra,  de  lo9 
que  mas  conoce  en  ella. 

E  que  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  ninguna 
persona,  ni  con  repartimiento  en  la  tierra  de  toda  la 
Nueva  España,  no  la  vido  pasar  en  todo  el  dicho  alarde,* 
sino  fué  solo  el  capitán  general  Francisco  Vázquez  de 
Coronado;  é  que  conosció  un  vecino  solo  de  México,  el 
cual  no  tiene  repartimiento:  é  que  otro  vecino  no  conos- 
ció  allí  de  México  ni  de  toda  la  Nueva  España,  aunqae 
uno  de  los  mayores  bienes  que  se  han  hecho  en  esta 
Nueva  España,  fué  sacar  la  gente  moza  é  viciosa  questa- 
ba  en  la  dicha  ciudad  é  en  toda  la  Nueva  España;  é  que 
á  todos  estos  vido  ir,  de  muy  buena  voluntad,  é  importa- 
nado  ellos,  antes  por  ir  en  la  hornada,  é  persuadiéndoles 
á  ella;  é  quésta  os  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo 
é  firmado  de  su  nombre. — Gonzalo  de  Salazar. 

Testigo. — Pedro  Almides  Cherino,  veedor  de  Su 
Magostad  en  esta  Nueva  España,  testigo  presentado  é  re- 
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cibído  ea  la  dicha  razoa;  habíeodo  jurado  en  forma  de 
derecho  é  seyeado  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  petición,  diga  é 
declare  si  estuvo  presente  este  testigo  al  alarde  é  reseaa 
general  que  se  hizo  el  Domingo  próximo  pasado,  de  la 
gente  que  va  en  servicio  de  Su  Majestad  á  la  paciticacíoa 
de  la  tierra  nuevamente  descubierta,  dijo:  ques  verdad 
que  estuvo  presente  á  todo  el  dicho  alarde  é  reseña  como 
les  preguntado. 

Preguntado  diga  é  declare  este  testigo  como  veedor  é 
vecino  de  la  ciudad  de  México,  qué  vecinos  vido  que 
fuesen  en  el  dicho  alarde  é  reseña  para  ir  en  la  dicha 
hornada  de  la  dicha  ciudad  de  México,  é  de  otras,  partes 
désta  Nueva  España,  dijo  este  testigo:  que  no  vido  nin- 
gund  vecino  que  fuese  en  el  dicho  alarde  é  viage,  sino  á 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  capitán  general,  é  aU 
calde.Lope  de  Samaniego,  maestre  de  campo;  ó  á  un 
Alonso  Sánchez,  que  va  con  su  mujer»  é  que  no  sabe  que 
sea  vecino,  é  que  este  testigo  examinó  é  vido  mucha 
parte  de  la  diclja  gente,  é  la  vido  é  miró  toda,  porque 
al  tiempo  del  dicho  alarde,  se  escribiera  para  saber  los 
caballos  é  armas  que  llevaba,  é  que  toda  la  demás  gente 
eran  personas  sueltas  é  de  poco  tiempo  acá  venidas  á  la 
tierra  á  buscar  de  comer;  é  que  asimismo  vido  á  un  Do- 
mingo Martin,  que  todo  el  más  tiempo  del  año  anda  fue* 
ra  de  México,  é  que  al  parecer  deste  testigo,  háse  sido 
cosa  muy  provechosa  que  saliese  de  México  la  gente  que 
fué»  que  antes  dañaban  en  la  ciudad  á  vecinos  dólla,  que 
aprovechaban  por  ser  los  más  caballeros  mancebos  é  vi- 
ciosos, sin  tener  que  hacer  en  la  ciudad  ni  en  su  tierra; 
é  á  lo  que  sintió  de  todos,  van  de  su  propia  voluiitad  é 
muy  contentos  á  la  dicha  paciñcacíon  de  la  dicha  Tierra 
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Ncrevá;  é  que  al  parecer  deste  testigo,  si  la  dicha  tierra 
no  se  descubriera,  toda  la  más  desta  gente  que  allá  es 
ida,  se  volviera  á  Castilla,  ó  se  fueran  al  Perú  ó  á  otras 
partes  á  buscar  de  comer;  é  questa  es  \ik  verdad  para  el 
juramento  que  hizo  é  firmólo. — Pero  Almidez. 

Testigo. — Servan  Bejarano,  vecino  de  la  ciudad  de 
México,  testigo  presentado  é  recebido  en  la  dicha  razón, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  seyendo  pre- 
guntado por  el  tenor  do  la  dicha  petición,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  si  este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo 
que  se  hizo  el  dicho  alarde  é  reseña  general  de  toda  la 
dicha  gente  que  va  en  esta  hornada,  en  servicio  de  Su 
Magestad,  á  la  pacificación  de  la  dicha  Tierra  Nueva, 
dijo  que  este  testigo  estuvo  presente  al  dicho  alarde  des- 
de el  principio  hasta  al  cabo,  é  los  vido  é  conosció  la  di- 
cha gente. 

Preguntado  haga  é  declare  este  testigo  como  vecina 
de  la  dicha  ciudad,  qué  vecino  vido  que  fuese  ^n  el  di- 
cho alarde  de  la  dicha  ciudad  é  de  otras  ciudades  é  villas 
desta  Nueva  España,  dijo:  queste  testigo  tiene  mucha 
noticia  de  lodos  los  vecinos  é  moradores  de  México,  por- 
que desde  que  se  ganó  la  dicha  ciudad  ha  estado  en  ella 
é  se  ha  criado  entre  ellos;  é  que  él  en  todo  el  dicho  alar- 
de, no  conosció  ir  otro  vecino  alguno  sino  el  capitán  ge- 
neral Francisco  Vázquez  de  Coronado,  ques  casado  en 
México,  é  Lope  de  Samaniego,  maestre  de  campo,  que 
no  es  casado  é  cree  ser  vecino;  é  á  Domingo  Martin, 
ques  casado,  é  á  un  Alonso  Sánchez,  que  lleva  á  su  mu- 
jer, al  cual  este  testigo  conosció  ser  tratante,  é  por  estar 
muy  alcanzado  é  no  tener  con  qué  se  sustentar,  se  va  á 
la  tierra  á  buscar  de  comer;  é  que  no  vido  otro  ningún 
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vecino;  é  que  le  paresce  este  testigo  é  tiene  por  may  cier- 
to que  fué  é  es  mucho  provecho  á  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico é  vecinos  della  salir  mucha  gente,  solteros,  que  oo 
tenia  en  qué  entender,  é  viciosos,  é  por  ser  mucha  parte 
dellos  cavalleros  é  personas  que  no  alcanzaban  ni  teniao 
repartimientos  dé  indios,  sino  comer  é  holgar,  é  se  ha- 
bian  de  ir  al  Perú  é  á  otras  partes;  é  que  todos  estos 
iban  muy  contentóse  de  buena  voluntad;  é  questa  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo. — Servao 
Bejarano. 

Testigo. — Cristóbal  de  Oñate,  vecino  de  la  ciudad  de 
México  ó  veedor  por  Su  Magostad  desta  provincia  de  la 
Nueva  Galicia,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón;  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  pregunta- 
do, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  este  testigo  estuvo  presente  al  alarde 
é  resena  general  que  se  hizo  el  Domingo  próximo  pasa- 
do-,  de  la  gente  que  vá  en  esta  hornada  en  servicio  de  Sa 
Magestad  á  la  pacificación  de  la  Tierra  Nueva,  dijo:  qoe 
es  verdad  que  este  testigo  estuvo  presente  al  dicho  alar- 
de desde  el  principio  hasta  al  cabo. 

Preguntado  diga  é  declare  este  testigo  como  vecino 
de  la  ciudad  de  México  ó  veedor  desta  provincia,  qaé 
vecinos  vido  que  fuesen  en  el  dicho  alarde  é  reseña  de  la 
ciudad  de  México,  é  desta  provincia,  dijo:  este  testigo 
que  tiene  noticias  é  conosce  los  vecinos  de  la  ciudad  de 
México  é  los  desta  gobernación,  porque  á  diez  é  seis 
años,  poco  masó  menos,  que  está  en  la  tierra;  é  que  en 
todo  el  dicho  alarde  é  gente  no  vido  que  fuesen  otros 
vecinos  á  lo  que  este  testigo  vido,  sino  al  capitán  general 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  é  alcalde  Lope  de  Sa- 
maniego;  é  también  era  vecino,  Domingo  Martin,  qoe 
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deja  su  mujer  ea  la  misma  ciudad,  é  uo  Alonso  Sauchez 
que  va  coa  su  mujer  en  la  dicha  hornada;  é  que  do  sabe 
otro  vecino  que  fuese  de  la  dicha  ciudad  de  México;  é 
que  cree  que  si  lo  oviera  este  testigo,  lo  conosciera;  é 
que  para  el  juramento  que  hizo  desta  ciudad  de  Compos- 
tella,  vecino  della,  no  va  ninguno;  é  de  Guadalajara  van 
dos  vecinos,  el  uno  casado  con  una  india,  y  el  olro  sol- 
tero; é  que  toda  la  dicha  gente,  á  lo  quo  vido  este  tes- 
tigo, va  de  su  voluntad,  sin  premia  ni  fuerza  ninguna;  é 
que  antes  le  paresce  que  muchos  caballeros  mancebos  é 
otras  personas  que  van  en  la  dicha  jornada,  que  resi- 
den en  la  dicha  ciudad  é  de  otras  partes  desta  Nueva 
España,  le  paresce  que  hacen  más  provecho  que  daño 
salir  della,  porque  andaban  viciosos  é  no  tenian  con  qué 
se  sustentar;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Oñate* 
E  así  tomados  é  recebidos  los  dichos  é  despusiciones 
de  los  dichos  testigos,  é  vistos  por  su  Señoría  Ilustrisima, 
dijo:  que  mandaba  é  mandó,  saque  del  dicho  original 
que  queda  en  mi  poder,  un  traslado  autorizado,  que  esté 
en  pública  forma  para  lo  imbiar  ante  Su  Magestad,  ante 
los  señores  del  Consejo,  para  que  provea  é  mande  lo  que 
sea  servido.  Por  mandado  de  su  Señoría  saqué  la  dicha 
información  del  dicho  original,  hoy  viernes  veinte  é  sie- 
te de  Hebrero  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  cuarenta 
anos.  Testigos  el  secretario  Antonio  de  Almaguer  é  yo  el 
dicho  Joan  de  León,  escribano  de  Cámara  de  Sus  Mages- 
tades  y  del  Audiencia  Real  desta  Nueva  España,  que  resi- 
de en  la  dicha  ciudad  de  México,  fui  presente,  á  lo  que 
dicho  es,  al  ver,  é  examinar,  é  jurar,  los  dichos  testigos, 
7  al  dicho  alarde,  que  desuso  se  hace  mincion;  é  por  man- 
dado de  su  Señoría  Ilustrísima  lo  signé  é  saqué  del  dicho 
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original,  que  queda  en  mi  poder,  é  poc  ende,  Bz  aquí 
este  mió  signo  á  Tall. — Tall.-^Hay  un  signo. — En  testi- 
monio de  verdad. — Joan  de  León. — Entre  dos  rábrícas. 


INSTBUCCION  Y  PODER  QÜB  DIO  EL  OOBERNADOR  DEL  NUEVO 

BETNo  DB  León,  Diego  López  de  Salcedo  á  Gabriel  os 
Rojas,  para  que  fuese  al  descubrimiento  del  Desagua.* 

DBRO  de  una  laguna   EN  LA    PROVINCIA  DE   NlCARAQUA,  T 
PARA  QUE  EN  ELLA   HICIESE  UNA   POBLACIÓN  DB    ESPAÑOLES. 

(Año  de  1527.)  (1) 


Diego  López  de  Salzedo,  gobernador  del  Poniente  é 
Nuevo  Reyno  de  León  por  Su  Mageslad;  por  quanlo  á 
placido  á  Nuestro  Señor  Dios,  que  estas  partes  del  Po- 
niente é  Nuevo  Rcyno  de  León  se  hayan  puesto  debaxo 
del  Señorio  y  obediencia  de  Su  Magestad;  una  de  las 
cosas  que  más  conviene  á  su  Real  servicio  y  á  honrra  y 
utilidad,  y  provecho  de  los  españoles  que  en  estas  parles 
están,  es  saber  é  descobrir  los  secretos  de  la  tierra;  y 
porque  al  presente  yo  tengo  noticia,  é  se  lienepor  cierto, 
que  hacia  la  mar  del  Norte  por  la  vía  del  Desaguadero 
de  la  laguna  de  la  ciubdad  de  Granada,  hay  grandes  po- 
blaciones,  riquezas,  asi  de  oro,  plata  é  perlas,  é  otras 
cosas;  y  porqne  conviene  al  servicio  de  Dios  ó  de  Sa 
Magestad,  é  bien  pro  de  los  dichos  vecinos  y  otras  per- 
sonas destas  partes  é  naturales  de  la  tierra,  que  cese  por 
los  secretos  é  fin  de  ello,  é  se  edifique  un  pueblo  de 
cristianos  españoles,  para  que  en  él  se  celebre  el  culto 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  !.*>,  Caj.  !.• 
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drvÍDO  é  86  haga  algún  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é 
áSus  Magestades,  é  los  naturales  de  la  tierrn  vengan  eo 
verdadero  conocimiento  de  nuestra  fée  católica,  porque* 
está  es  la  cosa  principal  que  me  mueve  á  lo  hacer  éser»' 
vir  á  Sus  Magestades,  demás  de  la  doctrina  é  buen  exem* 
pío  que  los  naturales  de  la  tierra  tomaran,  de  cabsacion;' 
por  ende,  confiando  de  la  persona,  fidelidad  é  habilidad 
de  vosi  el  capitán  Gabriel  de  Rojas,  é  que  con  todo  el  re- 
cabdo  é  diligencia  é  como  convenga  al  servicio  de  Dios  '• 
é  de  Su  Magostad,    haréis  todo  aquello  que  por  mi  én  su 
Real  nombre  os  fuere  encargado,  mirando  é  conociendo 
de  vos  el  buen  celo  al  se  rvicio  de  Sus  Magestades  tenéis, 
y  que  en  las  cosas  que  se  os  han  sido  encargadas  é  man-  * 
dadas  tocantes  á  su  Real  servicio  las  habéis  fecho  como 
fiel  é  diligente  servidor  suyo;  por  ende,  en  nombre  de  Sil" 
Magostad,  é  en  mí  lugar,  vos  elijo  é  proveo  de  capitán,  é ' 
os  mando  que  con  los  caballeros  é  hijos-dalgos  é  gente ' 
de  cristianos  que  apercebidos  están  é  con  vos  envió  á  lo\ 
susodicho,  vos  partáis  y  vais  por  la  vía  del  Desaguadero  ' 
de  la  laguna  de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  é  á  todas  las  - 
provincias  é  comarcas  del  camino,  conforme  á  la  instrui* ' 
cion  que  lleváis  de  mí;  é  por  todas  las  vías  é  buen  trata- ' 
miento  que  pudierdes,  atraigáis  con  vuestra  buena  in- 
dustria  á  los  naturales  dellas,  al  servicio  y  obediencia  de  - 
Su  Magostad,  miréis  é  veáis  todas  las  parte8,»sitio8  é  * 
asientos  para  pueblo  de  españoles;  mirando  que  eslén  el ' 
puerto  de  la  mar  del  Norte  donde  junto  á  él  serán  los  na^  ' 
víos  que  á  él  vinieren,  sin  peligro  dellos  ni  de  los  qué 
trujeren,  mirando  todas  las  cosas  necesarias,  especial'^ 
mente  questé  en  comarca  de  las  poblaciones  de  indios,^ 
que  sin  mucho  trabajo  puedan  servir  á  los  españoles,  y  el 
sitio  del  dicho  pueblo  que  esté  vistoso,  airoso  y  seco,  y 
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DO  mojado,  dondo  eo  saliendo  el  sol  reberbere  en  él,  las 
aguas  corrientes  é  claras,  apartando  de  ciénegas  é  lapa- 
chares de  agua;  é  que  haya  pasto,  dehesa,  hexido,  para 
todo  género  de  ganados;  é  tierras  de  árboles  para  la* 
branzas  donde  se  pueda  fundar  casas  de  piedra;  lo  qual 
después  de  haber  en  nombre  de  Su  Magestad,  é  mió,  en 
su  real  nombre,  tomado  posesión,  intitulareis  la  villa, 
é  fundada  y  edificada,  nombrareis  por  alcaldes,  regi- 
dores é  otros  oficiales  del,  á  los  que  os  pareciere  que 
sean  más  aviles  é  suficientes  servidores  de  Su  Magos* 
tad;  recibiendo  dóllos  el  juramento  solenidad  que  de 
derecho,  en  tal  caso  se  requiere;  mandando  poner  en 
partes  más  convenientes  horca,  picota,  para  que  gozen 
de  mero  misto  imperio,  como  villa  de  Su  Majestad;  é 
mandareis  juntos  en  cavildo,  según  costumbre  desloa 
reinos,  hacer  la  traza,  conforme  á  el  estadal  de  Sevilla, 
señalando  en  ella,  primeramente,  solares  para  iglesia, 
plaza,  ospital,  casa  de  cavildo,  carneceria,  propios,  casa 
de  contratación,  é  para  mí;  é  después  para  los  vecinos; 
todo  lo  qual  mandareis  ante  escribano  que  dello  dé  fee, 
é  ansí  fecho,  mandareis  á  los  señores  naturales  de  la 
tierra,  que  hagan  iglesia  de  dicha  villa,  é  fecho,  los  en* 
comendareis  en  las  personas  que  en  vuestra  compañia 
fueren,  que  lo  obieren  trabajado;  de  lo  qual  con  breve- 
dad, me  haréis  sabedor,  para  que  yo  los  confirme  y  pro- 
vea lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Mages- 
tad, con  tanto  que  todo  el  oro,  plata  é  perlas  que  se 
obiere  é  los  dichos  caciques,  dieren,  se  manifieste  ante 
vos  é  los  oficiales  de  Su  Majestad,  ó  de  sus  lugares  te- 
nientes que  con  vos  fueren;  á  los  quales  abéis  de  reque- 
rir é  manifestar  donde  vais,  para  que  provean  de  oficia- 
les; porque  en  la  Hacienda  é  Renta  real,  no  aya  fraude 
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é  se  ponga  el  recabdo  que  se  deba  tener;  y  por  la  pre*' 
sénle,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  en  mí  Ii^r,  noo^ 
bre  á  vos  el  dicho  capitán  Graviel  de  Rojas  por  mi  lugar 
teniente  de  la  <)icha  villa,  sus  términos,  juredicion,  para 
que  en  mi  lugar  podáis  traer  vara  de  justicia,  húsar  ó 
egercer  el  dicho  o6c¡o  de  teniente  ó  caprtan  eo  todas 
las  cosas  é  casos  ó  él  anexas  é  concernientes,  é  cono* 
cer  de  las  cabsas  cevilesé  criminales  de  primera  é  se- 
gunda instancia,  según  é  de  la  manera  que  yo  lo  po-^ 
dría  hacer  é  determinar,  fasta  la  final  sentencia  é  difi-^ 
nicion  execucion  dellas,  inclusive  é  tasación  de  costas; 
guardando  en  todo  los  mandamientos  é  bordenanzas 
de  Sus  Magestades,  que  hablan  de  la  manera  que  los 
hombres  deben  tener  én  la  determinación  de  los  pleitos 
que  en  estas  parles  se  ofrecieren,  é  otorgar  é  otor-^ 
gaeis  las  apelaciones  de  vos,  para  ante  mí,  en  los  gra« 
dos  que  las  obieren;  é  podáis  hacer  todas  las  otras  cosas 
écada  una  delias,  que  á  la  buena  gol)ernacion  convinie^ 
re,  é  para  que  podáis  hacdr  onalesquier  justicias  de  pes* 
quisas,  que  convengan  aUervicio  de  S\i  Magostad,  ¿  fue^ 
ren  necesarias  á  la  paz  é sosiego  de  la  tierra;  é  para  que 
podáis  llevar  los  dichos  salarios,  al  dicho  oficio,  anexos 
é  pertenecientes;  é  mando  al  concejo,  justicia  é  regido- 
res de  la  dicha  villa,  que  juntos  en  su  cabildo  é  ayunta^ 
miento,  rescíban  de  vos  el  juramento  solenidad  que  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere,  el  qual,  por  vos  fecho, 
hos  tengan  por  tal  é  os  obedescan  é  cumplan  vuestros 
mandamientos  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  las  qua* 
les  podáis  execular  en  el  querebelde  y  no  obediente 
fuere,  é  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  honrras 
gracia,  franqueza,  libertades;  menciones  que  por  razón 
del  dicho  oficio  deben  de  ser  gual^dadas;  cá  yo  por  iá 
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presente  hos  recibo  y  é  por  recebido  al  oso  y  ^ercicto 
del  dicho  oficio,  puesto  que  por  la  justicia  é  regimieoto 
seáis  rescobido^  que  por  todo  lo  susodicho»  os  doy  po« 
der  cumplido,  según  que  de  Su  Magostad  lo  tengo  con 
todas  sus  íncideocias  é  dependencias,  anexidades  é  co- 
nexidades.—Fecho. 

Lo  que  vos  el  capitán  Gravid  de  Rqjas  habéis  de  ha- 
cer en  el  descobrimieiüto  del  desaguadero  de  la  laguna  de 
la  cibdad  de  Granada  é  población  que  vais  á  hacer,  así 
en  lo  que  toca  á  los  cristianos  españoles  cooso  natnrales 
de  la- tierra, [es  lo  siguiente: 

Primeramente,  partido  que  seáis  con  ayuda  de  Núes- 
tro  Señor,  desta  cibdad  de  León,  vos  é  los  caballeros 
hijos  dalgos  é  otras  personas  que  en  vuestra  compañía 
van  á  servir  á  Su  Magestad,  seguiréis  vuestro  camino 
derecho  por  la  vía  del  Desaguadero  de  la  Laguna  de  la 
otbdad  de  Granada  por  la  banda  del  Norte,  donde  tengo 
noticia  é  se  sabe  de  cierto  por  las  mformaciones  que  ten- 
go de  indios  de  la  comarca^  que  hay  grandes  poblacio- 
nes é  riquezas  de  oro  é  plata,  é  perlas;  é  por  los  caci- 
ques, que  pasardes  que  de  pares  estuvieren  é fueren  va- 
sallos de  Su  Magestad,  no  consentiréis  que  les  sea  hecho 
agravio,  ni  ise  les  tome  cosa  contra  su  voluntad,  y  al  que 
lo  hiciere,  castigareis  con  mucha  reguridad, 

ítem.  Que  sabéis  quánto  servicio  á  Su  Majestad  se 
hape  en  saber  secreto  ó  fin  del  desaguadero  de  la  dicha 
laguna,  si  llega  á  la  mar  del  Norte,  como  porque  es  una 
de  las  cosas  de  más.  importancia  que  por  acá  ay,  y  que 
más  acortará  el  camino  desde  estos  reynos  á  España,  y 
á  un  para  el  efeto  de  la  especería  que  en  la  buena  ven- 
tura de  Su  Magestad  tengo  esperanza  de  ver  muy  pronto 
descobierta;  por  la  parte  que  vais,  tornéis  mucho  caida- 
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do  por  todas  (^s  vías  é  maneras  qae  padierdes  sobre  el 
secreto  é  fia  de  todo  eUó^míraftdo  á  qué  parte  sale,  é  en 
qoé  rumbo  é  parle,  é  qoañtos  grados  tiende;  lo  qaal, 
con  toda  brevedad  me  haréis  delio  sabidor,  pbra  que  Su 
Magestad  sea  informado  de  la  verd3d  de  todo  ello;  é 
como  príncipe  agradescido,  hos  dé  el  premio  é  el  galar- 
dón de  tan  gran  servicio^  éiaumentode  sus  reatas,  como 
espero  en  Nuestro  Señor^  de  i^esira  ida  haréis. 

ítem.  Por  la  via  de)  dicho  desaguadero  á  una  parte  y 
á  otra,  procurareis  de  saber  las  poblaciones  é  indios  qoe 
hay,  y  en  la  parte  que^  4  vos  paresciere,  junto  á  punto 
de  la  mar  del  Norte,  donde  ptodan  sui^ir  los  navios  qud 
4  ella  vinieren,  sin  que  las  dichas  mercaderías  que  tru- 
xenen  puedan  rescebir  dagooir.donde  creáis  que  Su  Ma* 
gestad  sea  sef  vida,  é  los  cristianos  españoles  aprovecha- 
dos; y  en  la  parte  que  mcgor  dispusicion  haUáredes,  fun- 
dareis una  villai  la  qttal  iQtitdlarete  de^nombrq,  hacieuN 
do  cerca  déla  dicha  población. lo  ^qne  en  el:  poder,  ins^ 
truycioo,  que  nuestra  lleváis  se  contiene. 

ítem.  Pudiendoc  selr ; habidos  tosi  señores  é  naturales 

< 

de  la  dicha.,  tierra»  buenémeote  hacerles  eis  entender  coft 
la  lengua»  como,  ay  un  DÁoa  Criador  del  Cielo  y  de  Ift 
tierra,  Hacedor  de.  todas  lai^  cosas^  á  quien  todos  loe 
hombres  humanos  adoran  é  hbnrran;  ,y  que  todos  los 
Qtros  ydolos  y  sus  criacionea  que  tienen ,  son  perengano, 
inducimiento  del  diablo^  para  los  apartar  del  verdadero 
crimino,  qué9  elconociQííieMo  deste  Dios. '  > 
i,.  Jtem.t  Que  sobre  tc^^a  las. criaturas  quóste  Dios  críói 
^n  .el  onuúdOi  hm  al  hoitibre  las  noble  perfeta  déllas» 
^  mand6  que  todas  Je  fuesen  sugelaa  y  .fuesen  para  $a' 
bitóo^y  servfciai  •.,;.:.■.',..•;>:/..-..  ^;i.....  ^  •      í 

It^m^  (WiP^cft  <4W  el  boQibre^Beso  en  este^iiiiindo^ 
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más  políticamente  por  donde  se  guardase  de  males  é  hi- 
ciese bienes  para  que  mereciese  la  gloria  que  á  iodos  los 
que  le  conocieren  está* aparejada  después  desta  vida,  es- 
lableció  é  hordenó  ciertos  mandamientos  que  se  les  dirá 
el  tiempo  andando,  y  estableció  la  Iglesia  para  unioo  de 
todos* 

ítem.  Que  por  ministro  de  la  Iglesia  dexó  é  mandó 
á  un  hombre  llamado  San  Pedro,  á  quien  dio  todo  so  po- 
der, para  que  en  este  mundo  pudiese  en  su  lugar  é  como 
sa  Vicario,  quitar  é  poner  en  todas  las  cosas  del. 

ítem.  Que  este  San  Pedro  costituyó  y  estableació 
Reyes  en  el  Huniverso,  todos  los  quales  han  estado  y  es- 
tán, hoy,  debaxo  de  la  obidiencia  é  amparo  desta  Iglesia. 

ítem.  Que  entre  los  'Reyes  que  ansi  fueron  estable- 
cidos, el  más  poderoso  déllos  es  el  de  España;  porque 
aun  no  solamente  es  rey  de  muchos  y  diversos  reynos, 
más  aun,  es  Emperador  Universal  de  los  Cristianos,  á 
quien  todos  los  otros  Reyes,  temporalmente,  son  su- 
jetos. 

ítem.  Que  después  quel  dicho  San  Pedro  Apóstol 
murió  como  hombre,  an  sucedido  en  su  lugar  muchos  é 
diversos  PonUtices  á  quien  á  quedado  6  queda  para 
siempre,  el  mismo  poder  que  á  él.  Dios  le  dio;  é  unos 
déstos  Pontífices,  teniendo  noticia  destas  partes  que  los 
naturales  déllas  no  conocian  á  Dios,  antes  le  ofendian, 
adorando  Dioses  falsos  é  haciendo  otros  ritos  é  ceremo- 
nias, ni  en  su  deservicio,  de  donde  se  condenaban  ani- 
mas sin  quento  para  el  hínfierno,  hizo  donación  ó  merced 
de  todas  ellas  á  este  Emperador  é  gran  Rey  de  España^ 
é  por  virtud  desta  merced,  todas  estas  parteasen  soyas, 
y  le  deben  vasallaje  é  servicio;  éSu  Alteza,  para  les  iift* 
cer  saber  todas  estas  cosas,  á  enviado  sus  menistros,  qae 


DIL  ARGBIVO  DE  INDIAS.  391 

somos  los  cristianos,  haciéndoles  saber  que  todos  aque- 
llos que  quisieren  con  buena  voluntad  servitle  é  obe- 
descelle,  como  son  obligados  los  buenos  y  leales  vasa- 
llos de  Su  Magostad ,  los  mondaren  amparar  en  justi- 
cia, ansí  en  sus  personas  como  en  sus  bienes;  é  por 
ninguna  persona  les  será  fecho  agravio;  é  los  que  no 
qniftieren  ser  obedientes  á  sus  mandamientos  ó  no  cesa- 
ren de  sus  ritos  é  ceremonias,  sepan  que  serán  castiga- 
dos conforme  á  justicia,  como  gentes  que  no  quisieren  el 
conocimiento  de  Dios,  é  son  rebeldes  al  servicio  que  de- 
ben á  su  Rey  é  señor  natural,  é  les  será  fecha  la  guerra 
á  fuego  é  á  sangre,  como  contra  tales  rebeldes. 

ítem.  Después  de  haberles  fecho  entender  lo  suso  di- 
cho, é  fueren  rebeldes,  é  no  vinieren  á  vuestros  llama- 
mientos en  nombre  de  Su  Magostad,  haréis  proceso  con- 
tra ellos  como  halláredcs  por  derecho,  procediendo  con- 
tra ellos  en  forma,  dándoles  los  términos  convenientes 
que  os  pareciere,  é  dándoles  de  todo,  noticia,  con  las  más 
suficientes  lenguas  que  pudíéredes;  porque  si  fueren  in- 
obidientes,  más  justamente  se  pueda  proceder  contra 
ellos. 

ítem.  Porque  del  buen  tratamiento  de  los  naturales 
destas  partes,  Dios  é  Su  Magestad  son  muy  deservidos, 
é  dello  resulta  todo  bien  é  pacificación  de  la  tierra,  ter- 
neis  especial  cuidado  é  vigilanza  que  sean  bien  tratados, 
é  no  consintáis  que  ninguna  persona  les  haga  agravio  ni 
fuerza  en  ninguna  manera,  y  al  que  lo  hiciere,  castiga- 
reis con  mucha  riguridad  en  presencia  de  los  indios,  dan» 
doles  á  entender,  porque  se  hace  el  gastigo;  por  manera 
que  ellos  conozcan  que  an  de  ser  amparados,  é  manten!* 
dos.  é  sostenidos,  en  justicia. 

ítem.  Porque  el  buen  tratamiento  que  á  las  partes  que 
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admiDÍstran  justicia  é  gobiernao  tierras  nuevas  hacen  loa 
que  á  ellas  vieoen  á  poblar,  es  grao  cabsa  que  los  que  le 
fueren  sujetos,  los  amen,  y  amándolos,  sean  mejor  obe- 
decido;  puesto  que  de  vuestra  persona  é  condición,  yo 
tengo  el  conceto  qués  razón;  pero  como  sea  cosa  tan 
{)Fencipal,  bos  ruego  y  encargo  mucho,  que  á  todas  las 
personas  que  tuvieren  debajo  de  vuestra  juredicion,  q^n 
de  vos,  bien  tratados,  y  currados,  y  amparados  con  jus- 
ticia, así  ellos  como  sus  haciendas;  é  guardaros  eis  de 
decir,  á  ninguna  persona,  palabra  fea,  ni  injuriosa;  por-» 
que  demás,  por  semejantes  palabras  se  indinan  jos  hom- 
bres é  provocan  á  enemistad  con  los  que  se  las  dicen;  es 
cosa  muy  fea  que  en  lengua  de  buen  español,  de  persona 
poderosa,  quepap  semejantes  palabras,  é  deshace  mucho 
qpn  ellas,  el  merecimiento  de  quien  son,  é  los  aprove- 
chéis, en  lo  que  lugar  obieren,  atenta  la  calidad  é  servi- 
do de  cada  uno. 

ítem.  Defenderéis  que  no  haya  juegos  de  dados,  ni 
naypes,  ni  alguno  de  los  otros  defendidos  en  derecho; 
porque  demás  que  déllos  se  causan  escándalos  y  ruidos, 
la  gente  se  ocupa  en  ellos  é  dexan  de  hacer  otras  cosas 
que  les  conviene;  suelen  en  ellos  aber  blasfemias  é  renie- 
gos, ó  otras  cosas  con  que  ofenden  á  Dios;  mandarles  eia 
á.pregonar,  porque  con  mas  razón  se  castiguen  los  que 
Iq  hicieren. 

ítem.  Defenderéis  las  blasfemias  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  su  gloriosa  Madre,  haciendo  pregonar  qoe 
niqguna  persona  diga,  pesen,  ni  no  creo,  ni  reniño,  ai 
otras  blasfemias  algunas  contra  nuestra  Señora,  ni  Santo, 
ni  Santa,  só  las  penas  quel  derecho  pone  contra  las  blas- 
femias; las  quales  executareis  con  mucha  reguridad  ea 
las  personase  bienes  del  que  en  ellas  incurrieren;  y  sobre 
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esto  terneis  miicbo  cuidado », porque, haciéadolo  aosi. 
Dios  nuestro  Sepor  03  ayQd^r^  y  eocamÍDará,  y  si  eq 
esto  tavjeredes  algua  d^sauídOt  se  vos  y  al  con- 
trario. .     ' 

ítem.  Os  juptareis  coo  losalqaldes  y  regidores,  é  jua^*, 
tos  en  vuesti'o  pavildo  ó  ayuntamiento,  sepalareís  un  dia, 
ó  dos»  ó  tres,  en  cada  $ea)ana,  en  loa  quales  os  jupiareis  i 
siempre,  en  las  oa^as  de  .Cavildo  de  la  dicha  villa»  ó  en 
vuestra  posada,  en  lanto  que  se  bacen,  para  entender  á 
platicar,  las  cosas  del  buen  regiipionto  de  la  villa;  é 
proveer  las  cosas  qece^ri^^^:  éporneis  p^ua  al  alcalde 
é  regidor  ó  escribano  que  nO:  viniese  al  dicho  cayildp 
é  junta,  ó  al  portero  que  lo  diga,  par^  que  fifepan  á  laor|Bt 
que  se  ande  juntar;  él09  vecinos  de  ladicha  yilla,  sepan 
qué  os  juntáis,  para  que  vengan  á  vosotros  á  pedir  laque 
tuvieren  necesidad.    .  . 

ítem.  Vos  y  los  oficiales  de  Su  JMpgeatad,  ó  sus  lugs^ 
res  tenientes  que  con  tos  fueren,  terneiajoaucho  cuidado 
de  Jas  haciendas  é  grangerías  de  ^iiMsgeptadt  para  qi|!9 
ellos  cobren  sus  reales  r^nt^s;  é  VQS  cop^o  mi  lugar  ^f« 
níepte,  pues  soys  el  principal  oficia}  délios  para. ep  lo  to: 
panle  á  las  reptas  r^tea^  pairareis  qpe  en  todo  ^ya  buen 
reeabdo,  é  queola,  éf  re^zon,  de  lo  que  á. Su  Magest^ 
perteneciere;  é. señalareis  up  dia  ó  dps  en  cada  semanai 
donde  os  jumareis  en  vuest^ft  posada,. á  entender  ^ é  pía* 
ticar  Jo;que  conviene  á  la  Qacienda  é.  rentas;  reales  de  Sp 
JMage&tadf  é  mirar  qup  }p$  perapf^^  de  los  dichos  oficiales 
sean  de  vo^^bien  tfsi^dOgó  bonijra^ois. 

Ítem;.  Teraeis.muQhpjrecabdo  ep  las  penas  de  la  Ca- 
lcara paraque las aya.4 cobrp el  Tesorerpá.su.lujgar  tp» 
niente,  lel  iiual  mand^rei^i  q44§l  ^sicribano.  de  cayildp  ante 
qoien  ae:aa  de  r^s^r/ar.tp^a&ji^G^pd^^cipn^^ilen^Q 
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quenta  y  razón;  y.  aún  que  por  el  contador  le  sea  fecho 
cargo^  de  manera  que  aya  buena  quetíta  é  razón,  é  Su 
Magestad  no  sea  defraudado;  é  vos  tened  un  memorial 
por  fee  del  dicho  escribano,  de  todas  las  condenaciones 
6  cosas  que  fueren  aplicadas  á  la  Cámara. 

ítem.  La  primera  cosa  que  se  aga  después  de  trazada 
la  dicha  villa,  é  limpio  el  sitio  délla,  se  aga  la  iglesia 
donde  en  ella  se  celebre  el  culto  divino,  la  qual  se  haga 
con  todos  los  indios  que  al  présenle  obiere  de  paz  é  se 
dieren  por  vasallos  do  Su  Magestad,  y  la  tal  iglesia  sea 
hecha  de  buen  compás  é  tamaño,  é  de  buena  manera  ó 
bien  cubierta,  con  su  altar  é  sacristía,  y  coro,  y  todo  lo 
demás  perteneciente,  como  iglesia  de  tan  noble  villa  don- 
de tantos  Idalgbs  como  en  ella  vivieren,  placiendo  á  nues- 
tro Señor. 

ítem.  Terneis  mucho  recabdo  que  el  oro  quese  obiere, 
aíst  por  resgates  como  en  otra  cualquier  manera,  este  tal 
se  manifieste  ante  vos  é  ante  los  oficiales  de  Su  Magestad, 
dentro  de  tercero  dia,  só  pena  de  muerte  é  de  perdí- 
miento  del  tal  oro;  lo  qual  declaren  con  juramento;  por 
manera  que  en  lo  que  perteneciere  á  Su  Magestad,  do 
aya  fraude  ni  engaño,  lo  qual  mandareis  pregonar;  y  el 
oro  que  asi  se  obiere,  pagándolo  que  délloá  Su  Mages- 
tad, perteneciere  lo  demás,  repartiréis  entre  los  españo- 
les por  sus  partes,  á  cada  uno,  según  lo  que  obiere  Ira- 
baxado,  de  manera  que  ninguno  reciba  agravio;  reser- 
vando  para  mí,  dos  partes ,  é  una  como  gobernador  é 
capitán  de  Su  Magestad;  tomando  la  vuestra. 

ítem.  Si  vierdes  qué  conviene  ial  servicio  da  Dios  é  de 
Su  Magestad  é  amparo  de  los  vecinos  é  otras  personas  de 
la  dicha  Villa,  hacer  á  los  reparos  que  convengan  para  la 
seguridad  de  lia  dicha  villa,  é  de  los  vecinos  de  la  dicha 
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villa,  lo  qual  hacer,  coq  el  parecer  da  • 
cha  villa. 

ítem.  Todos  los  caziques  é  indios  im^ 
baxo  del  yugo  é  servidumbrede  Su  Majt^üT^^*^ 
por  sus  vasallos,  los  encomendareis  &  lo^  «mi^^**^ 
los  an  trabaxado,  de  lo  qual  me  aréis  saUdy    *^  ^ 
yo  en  nombre  de  Su  Magostad,  que  los  coftlru» 
vea  lo  que  á  su  real  servicio  convenga. 

ítem.  Fecho  lo  suso  dicho,  teméis  especiai  ^sm_ 
de  buscar  minas  en  la  comarca  de  la  dicha  vua  * 
términos,  donde  estén  mas  al  proposito  de  los 
é  de  los  indios  que  obieren  de  servir  en  ellas. 

ítem.  Así  como  en  buena  ora  comenzáredesá  bei& 
aquí  esta  jornada,  abéis  de  procurar  que  de  poco  i  ^«^ 
tiempo,  así  como  sucedieren  las  cosas,  me  hagáis  tu^^ 
sajeros  con  vuestras  cartas  é  testimonios,  de  todo  lo  q«^ 
se  hallare  ó  supieredes;  qués  razón  é  yo  sepa,  porque 
con  mas  certenidad  de  los  negocios,  yo  pueda  hacer  s^ 
ber  á  Sus  Magostados  todo  lo  que  sucediere. 


Proceso  seguido  bn  la  Contbatacion  db  Sevilla  soBBt 

COBBANZA  DB  CIERTOS  REALES.  HaT  PODER  DEL  MARQUÉS  DBL 

Valle,  D.  Fbbnando  Cobtbs,  otorgado  bn  Sbvilla  bb 
CASA  DEL  DUCQUE  DB  MbdinaSioonia. — (Afio  do  1531.)  (1) 


En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevylla,  vier 
nes  veynte  é  siete  dias  del  mes  de  Henero,  año  del  na- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Est.  l.^  Caj.  I."* 
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cimiento  de  Nuestro.  Salvador  Jesocristo  de  myle  é  qui» 
nientos  é  treinta  é  un  años.  Ante  los  magníficos  señores 
el  factor  Juan  de  Aranda  y  el  tesorero  Francisco  Tello  y 
Luis  Fernandez  de  Alfaro,  tenyente  de  contador,  jueces 
oficiales  de  Sus  Cesáreas  Católicas  Magostados,  de  la 
Casa  de  la  contratación  de  las  Indias  del  mar  Océano^ 
que  residen  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevylla;  y  en  pre^ 
sencia  de  mí,  Juan  Gutiorez  Caderón,  escribano  de  Sos 
Magostados  é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  to- 
dos los  sus  reynos  é  señoríos,  é  escribano  que  soy  en  el 
oficio  é  abdiencias  de  dichos  señores  juezes  é  de  la  dicha 
casa  cevil  é  creminal,  por  Sus  Magestades,  parescieron 
Joan  Santacruz  Polanco  ó  Rodrigo  de  Hermosil la,  en  nom- 
bre del  señor  marqués  del  Valle  Doa  Fernando  Cortósjf  é 
por  virtud  de  los  poderes  que  del  presentaron^  é  presea- 
tarpn  un  escrito  de  pedimicnto  é  dos  cédulas  Reales  es* 
orílas  en  papel,  la  uua  firmada  del  Real  nombre  del  Em« 
perador  é  Reyíiuestro  señor,  é  refrendada  de  Frawisce 
de  los  Cobos,  su  secretario,  y  en  las  espaldas  delta ,..qna 
firma  y  nombre;  y  la  otra  firmada  de  la  Emperatriz  é 
Rey  na  nuestra  señora,  é  refrendada  de  Juan  Vázquez,  so 
secretario,  y  al  pié  deila  tres  firmas  sin  nombre,  segua 
que  por  ellas  parescia  su  tenor,  de  todo  lo  qual,  uno  ea 
pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue. 

Sepan  quantos  esta  c^rta  vieren,  como  yo,  Don  Fer- 
nando Cortés,  marquéz  del  Valle,  capitán  general  de  Ja 
Nueva  España  de  las  Indias  del  mar  Océano,  etc.,  otor- 
go é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  libre  é  cumplido 
poder,  según  que  lo  yo  he  é  tengo  é  de  derecho  más 
debe  valer,  á  Juan  de  Santacruz l^olaiico,  estante  eü  esta 
cibdad  de  Se^yllá,  mostrador  desta  cártá^  dé  poder;  espé^ 
cialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombr^^  pineda  pedir, 
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á  demandar,  é  rescebir,  é  aber,  é  cobrar,  asi  en  juicio 
como  faera  del,  de  todas  é  cualesquier  personas  é  con 
derecho  deban,  é  de  sus  bieoes  todos  é  cualesquier  ina«? 
ravedís,  oroé  plata,  ó  joyas  é  per  las,  é  piedras  preciosas^ 
é  azúcares  é  mercaderías,  é  otras  cosas  qualesquier  que 
se  me  son  debidos  é  debieren  de  aqui  adelante  en  estos 
reynos  de  Caslilla  é  en  Portugal,  por  contratos  éobliga^ 
ciooes  é  albalaes,  ó  que  yo  enbiare,  ó  para  mí  vinieren 
en  qualesquier  navios  de  la  dicha  Nueva  Gspana  ó  otras 
p^rte^,  qualesquier  de  las  dichas  Indias  ó  que  yo  haya 
da  aberren  cualquier  maneja  ó  por  qualquier  razón  que 
sea  é  lo  rescibiró,  resciba  en  st,  todo-é  cada  cosa  della;  ó 
de  lo  que  recibiere  é  cobrare  dar  é  otorgar  sus  carta  ó 
cartas  de  pago  é  de  finiquito  que  las  cumplieren  é  me* 
nester  iueren,  las  quales  valan  sean  firmes  é  balederas 
como  si  yo  mismo  las  diese  é  otorgase;  é  para  que  pueda 
sacar  é  saque  de  poder  de  qualesquier  escribanos  é  otras 
personas  en  cuyo  poder  estén,  qualesquier  contratos, 
obligaciones  y  otrasescriturasámf,  tocantes,  en  qualquier 
manera,  é  las  que  necesario  fueren,  mandad  chanzelar, 
é  dar  por  ningunas;  é  otros  sí,  para  que  puedan  por  mí  y 
en  mi  nombre  facer  é  faga  qualesquier  convenencias, 
ygnalas,  é  conciertos,  é  transaciones,  é  compromisos,  esa- 
ciones  é  Iransacionea,  é  gracias  sueltas  é  quitamientos. ea 
razón  de  qualesquier  bienes  raízes,  é  muebles,  é  semo- 
vientes, é  debdas,  é  derechos,  ó  abciones,  é  otras  cosas 
qualesquier,  á  mi  pertenecientes,  en  qualquier  manera  é 
por  qualquier  razón  que  sea,  todo  con  las  personas,  é  por 
los  precios,  é  con  las  condiciones,  é  penas,  é  posturas,  é 
obligaciones,  ó  segun4»  y  .en  la  manera  quel  dicho  Juan 
de  Santacruz  quisierie  é  le  pUresciere,  é  bien  vista  le  fne» 
re,  é  rescibhr  é  resciba  en  sí  los  tales  préselos,  é  dar  é 
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otorgar,  é  facer  en  mi  nombre  qualesqaíer  contratos,  es- 
criptoras,  con  todas  las  penas,  bínenlos  é  firmesas,  é  re- 
nunciaciones, é  comisiones,  é  certificaciones,  ésaneamiea- 
tos  que  quisiere  é  bíon  visto  le  fuere;  lo  qual  lodo  ha- 
ciendo é  otorgando  el  dicho  Juan  de  Santacruz,  yo  por 
la  presente,  desde  agora  para  entonces  lo  fago  é  otorgo, 
é  me  obligo  é  prometo  de  estar  é  pasar  por  ello,  é  lo 
aver  por  firme  ¿  valedero,  como  en  ello  se  contuviere; 
é  bien  así  ó  á  tan  cumplidamente  como  si  yo  misoio  lo 
ficiese  é  otorgase,  é  sobre  raíon  de  lo  sobre  dicho,  é  de 
cada  cosa  dello  é  de  cualesquier  mis  pleitos  é  cabsas  é 
negocios,  así  movidos  como  por  mover,  que  yo  bé,  é 
tengo,  con  qualesqiiier  personas  sobre  qualesquier  cab« 
sas  é. razones  que  sean,  é  sobre  qualesquier  cosas  é  caaos 
¿  mí,  tocantes  é  concernientes  eu  qualquier  manera,  poe*¿ 
da  parescer  é  paresca,  ante  Sus  Magestades  é  los  seño- 
res  del  su  muy  alto  Consejo  é  del  su  Consejo  de  las'Tn- 
dias,  é  ante  cualesquiera  juez  é  justicias  eclesiásticos  é 
seglares  de  qualquier  fuero  é  juridicion  que  sean,  é  con 
derecho  deban  é  anléllos,  é  ante  cada  uno  déllos,  así  en 
demandando  como  á  mi  derecho  convenga,  pueda  dar 
é  presentar  é  presente  cualesquier  petición  é  peticiones; 
é  sacar,  é  ganar,  é  haber  qualesquier  cartas  é  probisto* 
nes  é  cédulas  de  Su  Magestad,  é  otras  qualesquier  que  á 
mi  derecho  convengan;  é  aquellas  pedir  que  sean  cum- 
plidas, executadas,  segund  al  tenor  é  forma  .dellas  é  de 
cada  una  deljas;  é  alegar  é  alegue  todas  las  razones, 
esebciones  é  definiciones  que  á  mi  derecho  convengan; 
é  demandar  é  responder,  é  negar  é  conoscer,  é  defender 
é  pedir,  é  requerir  é  querellar,  é  protestar  testimonio  6 
testimonios,  pediré  tomaré  demandar  juridicion  de  qoa* 
lesquier  juezes;  é  poner,  é  dezir,  é  alegar;  é  para  dar  6 
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presentar  testigos  é  provaosas,  é  escrituras,  é  resce- 
hir  testigos  é  probanzas,  ó  tildar  é  contradecir  los  ea 
contrario  presentados,  é  fazer  quales^uier  juramentos/ 
asi  de  caiunia  como  de  otros  que  convengan  en  mi  ánU 
ma,  é  concluir  é  oir  aentencias,,  así  interlocutorias  como 
definitivas,  é  consentir  é  apelaré s^uplicar  della  ó  dellas,, 
é  seguiré  fenecer  las; tales  apelaciones  é  suplicaciones, 
é  fazer  é  faga  en  juicio  é  fuera  del,  todas  las  cosas  é 
cada  una  dellas  que  menester  sean  de  fazer,  é  que  yo  fa- 
ria  é  fazer  podría,  .presente  seyendo  é  para  que  pueda 
fazer  é  sostiluir  en  au  lugar  y  en  mi  nombre,  é  dos  6 
mes,  é  los  revocar  é  tornar  é  tomar  en  sí,  este  dicho  po* 
der;  é  quan  cumplido. é  bastante  poder  yo  be  é  tenga 
para  lo  susodicho  é  para  cada  cosa  dello,  tan  cumplido  é 
bastante  lo  otorgo  é  doy  al  dicho  Juan  de  Santacruz^  é  ¿ 
los  dichos  sus  sostitutos,  con  todas  sus  incidencias  é  de-: 
pendencias,  anexidades é  conexidadea,  é.con  libre  é  ge^ 
neral  administración;  é  los  rellevo,  ó  á  los  dichos  sus 
sostitutos  de  ^oda  carga  de  aatisfacion  é  de  aquella  clase» 
sola  del  dereolio  con  todas  sus  claosolascostumbradas;  é 
para  lo  así  tener  é  cumplir,  é  a  ver  por  firme  oomo  dicha; 
es  obliga  á  mis  bienes  muebles^  ó  raízes,  abidos  é  por 
aber. 

Fecha  la  carta  en  Sevy lia,  en  las  casas.del  Señor  du». 
que  de  Medina  Sidonia,.  viernes  veinte  é  cinco  dias  del 
roes  de  Hebrero  aio  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador. 
Jesucristo  de  mile  é  quinientos  é  treinta  a5oa;.é  lo  firmó 
de  su  nombre  en  el  registro*  Testigos  que  fueron  presen- • 
tes;  García  de  León  é  Gonzalo  Díaz,  escribanos  de  Se-. 
villa*=Yo  García  de  León,  escribandde  Sevilla,  soy  tes- 
tigo; é  yo  Pedro  Faifa»,. escrifaiano  público  de  Sevylla, 
fiz  escrebir  esta  carta,  éfiz  en  ella  mío  signo  é  soy  testigow : 
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Sepan  qaantÓB  esta  carta  Tieren»  como  yo,  Doú  Fer- 
nando Cortés,  marqués  del  Valle,  ó  capitán  general  de  la 
Nueva  España  de  las  Indias  del  marOccéano,  etc.,  otor- 
go éconosco  qoe  do  é  otorgo  todo  mi  libre  é  llenero  é 
Cumplido  poder,  segund  que  \o  yo  fae^é  tengo  é  de  dere-' 
cbo,  mas  debe  de  valer,  á  Rodrigo  de  Hermosiliá,  ini 
criado,  vezíno  désta  dicha  oibdad  de  Sevylla/mo^radoa 
destacarla  de  poder,  especialmente,  para  que  por  mí  i  y 
en  mi  nombre,  pueda  pediré  demandar^  é  recibir,  é  avér, 
é  cobrar,  así  en  juicio  como  fuera  del,  de  todas  é  qnales- 
quier  rasónos  que  con  derecho  deba,  é  de  sus  bienes  to- 
dos, é  cualesquier  maravedís,  oro,  é  plata,  é  joya,  é  per- 
las, é  piedras  preciosas,  azúcares,  mercaderías,  é  otras 
cosas  cualesqaier  que  me  son  debidos  é  debiere  de  aquí 
adelante  enestos  reynofi  de  Castilla  é  Portugal,  por  coo- 
tratos,  obligacionea,  alcaválae,  ó  que  yo  enbiare,  épara 
'mi  binieren  en  cualesquier  naos  é  navios  de  la  dicha 
Nueva  España  é  otras  partes  cualesquier  de  las  Indiáa,  é 
que  yo  aya  de  aver  en  qualqnier  manera  é  por  cualquier 
razón  que  sea,  é  lo  retibir  é  reciba  en  sí,  todo  é  cada  cosa 
déllo  é  de  lo  que  rescibiere  é  cobrare,  dad  é  Otorgar  sos 
cartas  de  pago,  é  de  finequito,  las  que  cumplieren  é  me- 
nester fueren,  las  quales  valan  é  sean  ñrmes  é  valederas, 
como  si  yo  mismo  las  diese  é  otorgase,  presente  seyendo, 
é  para  que  pueda  sacar  é  saque  de  poder  de  cualesquier 
escribano  é  otras  personas,  en  cuyo  poder  estén  quales- 
quier  contratos  é  obligaciones,  é  otras  ésoripturas  á  mi 
tocantes  en  cualesquier  manéca  á  las  que  necesario  fue- 
ren, mandar  chancelar  é  dar  por  ningunas;  é  sobre  razón 
de  lo  suso  dicho,  é  de  cada  cosa  déllo,  é  de  qualésquier 
mis  pleitos,  oabsaa  é  negocios,  así  movidos  como  por 
mover  que  yo  be  é  tengo  con  cualesquier  personas,  so- 
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bre  qualesqnier  cobsds  é  razones  que  sean,  é  sobre  qua- 
lesquier  cosas  é  casos  á  mi  tocantes  é  coiicernienles,  en 
qoalesquier  manera  pueda  parescer  é  paresca  ante  Sus 
Magestades  é  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo  é  del 
su  Consejo  de  las  Indias,  é  ante  qualesquier  juezes  é  jus- 
ticias eclesiásticas  ó  seglares,  é  de  qualquier  fuero  é  ju^ 
risdicion  quesein,écon  derecho  devan,  é  antéllos  é 
ante  cada  uno  déllos,  asi  en  deman4^ndo  como  en  defen^ 
diendo,  é  como  mejor  á  raí  derecho  convengan  pueda  dar 
é  presentar,  é  de  presente  cualesquier  petición  é  peticio- 
nes, é  sacar,  é  ganar,  é  aver  cualesquier  cartas  é  provi- 
siones, cédulas  de  Su  Magestad,  é  otras  qualesquier  que. 
á  mi  derecho  convengan,  é  aquella^,  pedir,  que  sean 
cumplidas  y  égeCutadas  segund  el  tenor  é  forma  deltas 
¿  de  cada  una  déllas,  é  alegar  ó  aleguen  todas  las  razo» 
nes,  esecciones  é  defiinciones  que  á  mi  derecho  conven- 
gan; é  demandar,  é  responder,  é  negar,  é  conoscer,  ó 
defender,  é  pedir,  ó  requerir,  é  querellar,  é'  protestar 
testimonios,  pedir  é  tomad  é  declinar  juredicion  de  qua- 
lesquier juezes;  é  poner,  édezir,  é  alegar,  é  para  dar  é. 
presentar  tesligos  é  provanzas,  é  escripturas,  é  rescibir 
testigos  é  provanzas,  é  tachar  é  contradecir  los  en  con- 
trarios presentados,  é  fazer  cualesquier  juramentos  de 
calunia  é  de  sizorio,  é  otros  que  convengan  en  mi  ánima 
é  concluir  ó  oir  sentencias  así  interlocutorias  como  de- 
finitivas; é  consentir  é  apelar  é  suplicar  dclla  ó  dellas,  é 
seguir  ó  fenescer  las  tales  apelaciones  ^  suplicaciones, 
é  fazer  é  faga  en  juicio  é  fuera  del,  todas  las  cosas  é  cada 
una  dellas  que  menester  sean  de  se  fazer,  é  que  yo 
fariá  é  fazer  podría  presente  seyendo;  é  porque  pueda  íár* 
zer  é  sostituir  en  su  lugar  y  en  mi  nombre  un  procurador 
ó  dos  ó  más,  é  los  rebocar,  é  tornar  é  tomad  en  sí  este 
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dicho  poder,  é  quan  cumplido  é  bastante  poder  yo  he,  é 
tengo  para  lo  susodicho  é  para  cada  cosa  dello  tai  é  tan 
cumplido  é  bastante  lo  otorgo  é  doy  al  dicho  Rodrigo  de 
Hermosilla  é  á  los  dichos  sus  sustitutos  con  todas  sus 
insidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades, 
é  con  libre  é  general  administración;  é  lo  relieve,  é  á 
dichos  sostitutos,  de  toda  carga  desalisfacion,  é  de  aque- 
lla clausola  de  deredio  jndicium  sisti  judícatum  sol' 
vU  con  todas  sus  clabsolas  acostumbradas.  Epara  lo  así 
tener  é  cumplir,  é  aver  por  firme  como  dicho  es,  obligo 
mis  bienes  muebles  é  raizes  ávidos  ó  por  aver.  Fecha  la 
carta  en  Sevylla,  en  las  casas  del  Señor  Duque  de  Medí«^ 
nasygdonia,  miércoles  veynte  é  seis  diasdol  mes  de  He* 
ñero  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mile  é  quinientos  é  treinta  años.  E  lo  firmó  de   sa 
nombre  en  el  registro.    Testigos  que  fueron  presentes; 
Antón  Vázquez  é  Alonso  de  Almonacir  escribanos  de 
Sevilla. — Va  entre  renglones  ó  diz  quan  vala,  é  yo  Pe- 
dro Farfan  escribano  publico  de  Sevylla  fize  escrevir 
esta  carta  é  fiz  en  ella  mío,  signo  é  soy  testigo. 

Magníficos  señores. 

Juan  de  Santa  Cruz  Polanco  é  Rodrigo  de  Hermosilla 
en  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  Cortés,  marqués  del 
Valle;  dezimos  que  en  la  nao  que  agora  vyno  de  la  isla 
de  Cuba,  vinieron  por  bienes  del  dicho  Señor  Marqués, 
é  de  su  riesgo,  dos  mil  é  nuebecientos  é  tantos  pesos  de 
buen  oro,  y  por  bienes  del  dicho  Señor  Marqués,  los 
quales  nosotros  por  virtud  del  poder  quedél  tenemos,  ave* 
mos  de  aver,  conforme  á  la  cédula  de  Su  Magestad  que 
expresamente  manda  que  no  se  lepongainipedimientoen 
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cualesquier  bienes  suyos,  éque  de  las  lodias  se  le  traxeren 
como  paresce  por  esta  cédula  de  quefazemos  nuestra»  é 
así  mismo  por  la  carta  é  fenescimienlo  de  cueotas  con  el 
dicho  Marqués,  fecho  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  ^ 
firmada  de  la  Emperatriz  Nuestra  Señora,  é  registrada 
de  su  Secretario,  de  que  así  mismo  fazemos  muestra; 
por  la  qual  ')aresce  el  dicho  Señor  Marqués,  aver  alcan- 
zado á  Su  Magostad  en  muchas  contias  de  maravedís,  pe- 
dimos é  suplicamos  á  Vuestra  Merced  nos  mande  dar  los 
dichos  pesos  de  oro,  pues  son  del  dicho  Señor  Marqués, 
é  vinieron  á  su  riesgo,  á  nosotros  los  hemos  de  aver,  por 
virtud  de  su  poder;  é  no  ay  cabsa  que  baste  para  los 
dexar  de  cobrar;  é  si  necesario  fuere  é  no  de  otra  ma- 
nera, nosotros  estamos  prestos  é  nos  ofrescemos,  dan- 
do nos  los  de  dar  fianzas  que  se  obliguen  de  los  restituir» 
no  paresciendo  averíos  podido  cobrar,  é  pertenescer  á 
Su  Magostad; é  en  lo  necesario,  el  oficio  de  Vuestra  Mer- 
ced imploramos  y  pedimos  justicia. — Lícenciatus^  Vi- 
llareal. 

El  Rey. 

Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  ia  contratación  de 
las  Indias  é  Sevilla,  D.  Fernando  Cortés,  marqués  del 
Valle,  va  por  mi  mandado  á  la  Nueva  España  con  car- 
go de  nuestro  Capitán  General  á  entender  en  el  des- 
cubrimiento de  la  mar  del  Sur,  y  porque  mi  voluntad 
es  que  no  se  le  impida  ni  detenga  ningún  oro  ni  otra 
cosa  de  las  que  de  allá  vinieren  para  él  ó  por  él  á  estos 
nuestros  reynos  viniendo  registrado,  yo  vos  mando  qoe 
DO  detengáis  ni  embaracéis  ningund  oro,  perlas,  ni  pie- 
dras, ni  joyas,  ni  otra  cosa  alguna,  del  dicho  Marqués 
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D.  Fernando  Cortés^  viniendo  de  allá  regislrado,  sino 
que  dexeis  hazar  dellos  cuando  quiera  que  viniere,  lo 
qual  ordenaré  dello  libremente,  sin  que  en  ello  se  le 
iponga  impedimento  alguno;  lo  qual  se  entiende  no  te- 
niendo nueva  cabsa  particular  para  me  consultar,  qaan- 
do  acaescíere  venir  alguna  cosa  de  lo  susodicho,  lo  que 
en  ello  so  debe  fazer.  Fecha  en  Barcelona  á  veynte  de 
Janio  de  mileé  quinientos  é  veynte  é  nueve  años. — Yo 
el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad,  Francisco  de 
los  Cobos. 

La  Reyna. 

Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Se- 
villa en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  sa- 
bed que  en  el  nuestro  Consejo  dellas,  se  ha  tratado  y 
trata,  cierto  pleito  entre  D.  Fernando  Cortés  mar- 
qués del  Valle  é  su  procurador  eñ  su  nombre  de  la  una 
parle,  y  de  la  otra  el  Licenciado  Villalobos  nuestro 
procurador,  fiscal  del  dicho  nuestro  Consejo,  sobre 
cierta  exención  que  por  el  nuestro  Preáidenle  é  oy- 
dores  de  la  nuestra  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  Es- 
paña fué  mandado  fazer  y  se  fizo  en  bienes  del  di- 
cho Marqués  por  ciertas  contias  de  maravedís  que 
paresce  que  tomó  de  nuestra  Hacienda  en  la  di- 
ch<i  Nueva  E:^paña ,  é  nos  lo  devia ;  é  so!)re  las 
otras  cabsas  é  razones  enelproceso  del  dicho  pleito  con- 
tenidas, enel  qual,  por  anvas,  las  dichas  partes,  fueron 
dichas  é  alegadas  ciertas  razones,  cada  uno  en  guarda 
de  su  derecho,  hasta  quel  dicho  pleito  fué  concluso;  y 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  fué  dada  cierta  den- 
teDcia,  por  la  qual,  mandaron  que  en  la  dicha  Nueva  Es- 
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paSa,  se  sombraseQ  dos  Contadores  por  cada  una  de  las 
partes  el  suyo,  para  que  averiguasen  todas  las  quentas 
que  ay  entre  el  dicho  marqués  y  ej  dicho  nuestro  fiscal 
é  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra,  é  siendo  con- 
formes, diesen  sus  paresceres  é  aquellos  se  guardasen,  y 
la  una  parte  pagase  á  la  otra  el  alcance  que  se  le  fiziese 
seguud  que  más  larga^mente  en  la  dicha  sentencia  se  con- 
tiene; de  la  qual  por  á  más  las  dichas  partes,  fué  supli- 
cado en  algunos  artículos  de  la  dicha  sentencia  y  cada 
una  déllas,  algo  ciertas  razones  en  guarda  de  su  derecho 
basta  tanto  que  concluyeron;  y  por  lo  del  dicho  nuestro 
Consejo  fué  abido  el  dicho  pleito  por  concluso,  el  qual 
visto  por  tos  del  dicho  nuestro  Consejo,  dieron  é  pro- 
nunciaron enél  cierto  aviso,  su  thenor  del  qual  es  este 
que  se  sigue.  En  Ocaña,  á  diez  dias  del  mes  de  Junio  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  años,  vista  por  los  señores  del 
Consejo  de  las  Indias  la  averiguación  de  la  cuenta  que 
por  mandado  de  Su  Magestad  se  fizo  á  pedimiento  de  la 
parte  del  dicho  marqués  del  Valle,  y  como  por  ella  pa- 
resce  que:  aviendo  como  Su  Magestad  é  otras  personas 
en  su  nombre  y  por  su  mandado,  ban  rescebido  entera- 
mente, el  valor  de  los  sesenta  y  dos  mili  y  dozicutos  é 
treinta  é  tres  pesos  de  oro  que  el  dicho  marqués  avia 
rescibido  en  la  dicha  Nueva  España  de  la  Hacienda  de  su 
Magestad,  conforme  á  la  redincion  que  del  dicho  oro 
fizieran  el  Presidente  é  oidores  de  la  dicha  Nueva  Espa- 
ña; é  como  así  mismo  por  la  dicha  quenta  é  averigua- 
ción paresce  que  demás  de  la  dicha  suma  an  venido  á 
poder  de  Su  Magestad  y  de  sus  oficiales  de  Sevilla  y  de 
otras  personas  eo  su  nombre  enesta  corte,  por  su  man- 
dado, nueve  cientos  y  qu  a  renta  y  ocho  mili  é  nueve  cien- 
tos é  quarenta  é  ocho  maravedises;  é  mandaron  que  los 
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dichos  oficiales  de  la  casa  de  Sevilla,  áe  qaalquierora 
que  de  Su  Magestad  aya  en  la  dicha  casa  ó  á  ella  vioíere» 
para  Su  Magestad,  dea  y  paguen  al  dicho  marqués  6  á 
quien  su  poder  obiere»  las  dichas  nuevecienfas  y  qua- 
renta  é  ocho  mili  é  nuevecientos  é  cuarenta  é  ocho  ma- 
ravedices;  y  mandaron  y  Su  Magestad  retenga  todo  lo 
restante  que  ansí  á  rescibido,  *  como  está  pedido  por 
parte  del  dicho  marqués,  conforme  á  la  sentencia  por 
ellos  en  este  proceso  dada;  é  en  cuanto  á  las  otras  co- 
sas en  el  dicho  proceso  conthenidas,  rescervaron  en  sf» 
para  las  determinar  adelante,  como  sea  justicia,  del  qual 
dicho  ablo  que  de  suso  va  encorporado  por  á  mas  las 
dichas  partes,  fué  suplicado  y  cada  una  dellas  dijo  é 
alegó  cerca  déllo,  ciertas  razones  en  guarda  de  su  dere- 
cho, hasta  tanto  que  concluyeron;  y  por  los  del  dicha 
nuestro  consejo,  visto,  dieron  y  pronunciaron  cierto  abto, 
en  grado  de  rebísta ,  su  thenor  del  qual,  es  este  que  se 
sigue.  En  la  villa  de  Ocaña,  á  veinte  dias  del  mes  de  No- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  visto  este 
proceso  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  y  las 
suplicaciones  interpuestas  por  parte  del  dicho  marqués 
del  Valle  y  del  dicho  fiscal,  dixeron:  que  confirmiaban  y 
confirmaron  el  dicho  abto  por  ellos  dado  en  esta  cabsa, 
con  la  retención  conthenida  en  el  dicho  abto,  se  entiende 
que  Su  Magestad  retenga  la  dicha  contía  de  pesos  de  oro 
é  joyas  é  otras  cosas,  hasta  ser  fesnescidas  las  quentas, 
y  hecho  alcances  de  la  una  parte  á  la  otra,  ó  de  la  otra 
á  la  otra.  Y  así  lo  pronunciaron  é  mandaron  en  grado  de 
rebista,  sin  cosías;  é  agora  la  parte  del  dicho  marqués 
nos  suplicó  é  pidió  por  merced,  que  conforme  á  los  di- 
chos abtos  que  de  suso  van  encorporados,  le  mandáse- 
mos pagar  las  dichas  novecientas  y  quarenta  y  ocho  ixáWr- 
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é  nuevecieolos  y  quarenla  y  ocho  maravedíces,  como  la 
mí  merced  fuese;  é  yo  tovelo  por  bieo;  por  ende,  yo  vos 
mando,  que  luego  que  conesta  mi  cédula  fuerdes  requOf 
ridos  coDÍorme  á  los  dichos  abtos,  de  qualquier  oro  que 
obiere  en  la  dicha  casa,  ó  de  lo  primero  que  para  nos, 
á  ella  viniere,  deis  y  paguéis  al  dicho  marqué^  del  Valle 
ó  á  quien  su  poder  obiere,  las  dichas  nuevecientas  é  qua- 
renta  é  ocho  mili  é  nuevecientos  é  quarenla  é  ocho  ma- 
ravedíces, sin  le  poner  enello  embargo  ni  dilación,  ni  otro 
impedimiento  alguno;  é  lome  su  carta  de  pago  ó  de  quien 
el  dicho  su  poder  obiere;  con  la  cual  y  conesta  mi  cédu- 
la, mando  que  vos  sean  rescibidos  en  quenta  los  dichos 
maravedíces.  Fecha  en  la  villa  de  Ocaña  á  veynle  é  tres 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
años.  Yo  la  Rey  na. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — 
Juan  Bazquez. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  cédulas  Reales,  se- 
gund  dicho  es,  luego  los  dichos  Juan  de  Santacruz  Polan- 
co  é  Hodrigo  de  Hermosilld,  enel  dicho  nombre,  pidieron 
cumplimiento  de  justicia. 

E  luego  los  dichos  señores  juezes,  dixeron:  que  obe- 
descian  é  obedescieron  las  dichas  cédulas  Reales,  conel 
acatamiento  debido  como  cartas  é  mandado  de  sus  Reyes  é 
Señores,  naturales,  á  quien  Dios  nuestro  Señor dexe  vivir 
é  Reynar  por  largos  tiempos  é  buenos;  y  quanto  al  cum- 
plimiento é  lo  pedido  por  los  dichos  Juan  de  Santacruz  é 
Radrigo  de  Hermosilla,  mandaron  que  se  ponga  aquí  la 
partida  del  Registro  donde  viene  el  oro  Registrado,  é  que 
lo  verán  é  farán  lo  que  fuere  justicia;  la  qual  dicha  par* 
tida,  fué  sacada  té  es  esta  que  se  sigue. 

Yo,  Juan  de  Heguinar,  escribano  de  sus  cesáreas  Cá* 
iólicas  Magestades,  ésa  notario  publicó  en  la  su  corte  y 
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én  todos  los  susReynos  é  señoríos,  éoficial  deloslibrosde 
ia  casa  de  la  cootratacioQ  de  las  Indias  qaes  eoesta  may 
Doble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla  por  el  miiy  noble  señor 
Juan  López  de  Recalde,  contador  della  por  SusMagestados^ 
fago  saber  é  doy  feé  á  todos  los  señores  que  la  présenle 
yieren,  que  en  el  Registro  donde  están  escripias  é  asen- 
tadas las  partidas  de  oro,  é  perlas;  é  otras  cosas  que  se 
traxeron  de  la  Isla  Fernandina,  este  presente  año  demile 
é  quinientos  é  treinta  é  uno  en  la  nao  de  que  es  maestre 
Diego  García,  está  escrito  lo  siguiente: 

En  el  dicho  dia  el  dicho  maestre  Diego  García  Regis- 
tró que  lleva  del  señor  Gonzalo  de  Guzman^  gobernador 
désla  Isla,  en  un  cajón  de  madera,  las  partidas  de  oro 
siguientes: 

Pesos .  Toml^ei. 


De  oro  de  trece  quilates idJccxcYiii  iiii 

De  oro  sin  ley  en  barretas  blan- 
cas   CLXXi*x  im 

De  oro  de  diez  y  nueve  quilates.  xvi  vil 

De  oro  sin  ley  en  barras  prietas.  iflíccccxx  mi 


iiCDdccccxv       m 


f 


Los  quales  dichos  pesos  de  oro  son  para  dar  én  la 
cibdad  de  Sevilla  á  los  señores  juezes  é  oficiales  de  Sa 
Majestad  de  la  Casa  de  la  contratación,  que  son  de  cierto 
depósito,  que  de  Fernando  Cortés  estaba  en  esta  ysla;  é 
Su  Magestad  por  su  provisión  Real,  mandó  que  se  em- 
biase  á  la  dicha  Casa  de  la  contratación.  Ban  á  riesgo  del 
dicho  Fernando  Cortés.  Son  testigos  Diego  de  YiUaloa  é 
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Juaa  de  Latorre»  escribaoos  de  Su  Magostad;  firmólo 
Diego  García. 

En  lestimoQlo  de  Ip  qual,  de  pedimieato  de  Juaa  de 
Santacruz  Polanco  é  Rodrigo  de  Hermosilla,  bezinos  des* 
tacibdad,  en  nombre  é  como  procuradores  que  se  dixe- 
ron  ser  de  Don  Fernando  Cortés,  di  ésta  firmada  de  mi, 
nombre,  ques  fecha  dentro  en  la  dicha  casa  de  la,  con- 
tratación á  veintQ  é  ocho  días  del  mes  de  Henero  de  mili 
é  quinientos  ó  treinta  é  un  años.  Ba  testado,  Juan  de  He- 
guiñar,  escríbanp  de  Sus  Magestades. 

E  después  desto,  en  miércoles  primero  dia  del  n^es 
de  fiebrero  é  de^l  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é  nn  años,  los  dichos  señores  juezes  mandaron  á  los  di- 
chos Juan  de  Santacruz  Polanco  é  Rodrigo  de  Hermosill^, 
y  si  biesen  antellos  el  treslado  de  la  Cédula  Real  por 
donde  Su  Magsstad  mandó  embiar  estos  dichos  pesos  de 
oro  á  esta  dicha  Casa^  é  que  la  verán  é  farán  lo  que  sea 
en  justicia.  Loqual  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  á  los 
dichos  Juan  de  Santacruz  é  Rodrigo  de  Hermosilla  en  el 
dicho  nombre,  ^n  sus  personas,  en  este  dicho  dia  é  mes  é 
año  susodichos.  Testigos»  Pedro  Rodríguez  Falfan  éFer- 
nando  de  Alcocer. 

E  después  desto ,  en  viernes,  tres  diaa  del  mes  de 
Hebrero,  é  del  diqho  9ño  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
é  un  años,  ante  los  dichos  señores  juezes^  paresci^- 
ron  los  dichos  Juan  de  Santacruz  Polanco  é  Rodrigo  de 
Hermosilla  en.  el  dicho  ppiiibrejé  dixeron  quellos  no 
tienen  la  dicha  Cédula  Real  ni.  treslado  delta  ninguno, 
que  les  piden,  ni  de  tal  aaben;  que  piden  á  sus  mercedj^ 
fagan  según  tienen  pedido  é  \o  pidieron  así  por  testi- 
monio, r 

E  luego  los  dichos  señores  juezes,  respondiendo  á  lo 


410  DOCUMENTOS  iflBDITOS 

sasodicbo,  dixeroQ:  que  porque  paresce  que  por  la  fóe 
del  Registro,  que  los  pesos  de  oro  se  embían  por  cédala 
de  Su  Magestad  á  esta  Casa,  ^egun  que  en  Ja  dicha  féé 
del  dicho  Registro  se  cotitíene,  é  no  saben  para  qué  efelo 
Su  Magestad  lo  mandó  traer,  lo  qual  les  paresce  qaes 
nueva  cossa  para  consultar  á  Su  Magestad,  conforme  á 
lo  que  les  tiene  mandado  por  su  fíeal  cédula^  de  que  por 
parle  del  dicho  marqués  Don  Fernando  Cortés  se  aze 
presentación  antellos.  Fecha  en  Barcelona  á  veinte  de 
Junio  de  quinientos  é  veinte  é  nueve  años  que  fasta  sa- 
ber la  dicha  cabsa  é  consultar  á  Su  Magestad  sobrello, 
no  a  lugar.  Lo  que  piden  é  que  sí  testimonio  quisieren, 
mandaron  á  mi  el  dicho  escribano  se  lo  dé,  con  este 
abto  de  respuesta ,  é  con  todos  los  otros  que  en  razón 
dello  san  fecho. 

E  luego  los  dichos  Juan  de  Santacruz,  é  Rodrigo  de 
Hermosilla  lo  pidieron  por  testimonio,  é  yo  el  dicho  es- 
cribano di  en  este  segund  que  ante  mí  pasó  fecho  en  los 
dichos  dias  é  meses  é  años.  Susodichos  testigos  que  fue- 
ron presentes  los  dichos  Pedro  Rodriguez  Falfan  é  Fer- 
nando de  Alcocer. —  Va  escripto  entre  renglones  odíz 
buen  vala  é  ba  testado  ó  diz  esemovientea  é  debdas  é 
odiz  de  é  odiz  érazones  é  odiz  ydo  é  odiz.  Años  nichil. 

Yo  Joan  Gutiérrez  Calderón  escribano  de  sus  Cesa- 
reas  Católicas  Magestades ,  escribano  público  en  la  su 
corte  y  en  todos  los  sus  reygnos  é  señoríos,  é  escribano 
que  soy  en  el  oBcío  é  Abdencia  de  los  dichos  señores 
jüezes  é  oficiales  de  la  dicha  casa  dé  la  Contratación,  fiz 
escribir,  é  fiz  aquí,  mió  signo. — Hay  un  signo  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Joan  Gutiérrez  escribano  de  Sos 
Magestades. — Entre  dos  rubricas. 
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Relación  del  dbscubbimibnto  y  conquista  qub  sb  hizo  por 
bl  oobranador  nuño  de  guzman  y  6u  ejercito  en  las 

PROVINCIAS  DE  LA  NUEVA  GaLICIA.  AUTORIZADA  POE  ALON- 
SO DB  Mata,  bscribano  de  S.  M. — (Año  de  1530.)  (1) 


En  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Enero  del  ano  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  del  mil  é  qui- 
nientos y  treinta  anos,  llegó  el  muy  magnífico  señor  Ñu- 
ño deGuzman,  gobernador  de  la  provincia  de  Panuco  y 
Nueva  Galicia  por  Su  Magostad,  al  rio  de  Nuestra  Señora 
de  la  Purificación,  con  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
en  su  exército  llevó,  donde  senló  real  y  tomó  posición» 
en  nombre  de  la  cual  fundó  una  bermita  cercada  de  mu- 
ro  de  almena,  y  pi^so  nombre  á  la  dicha  bermita  y  rio, 
que  lo  es  cuatro  leguas  del  pueblo  de  Purnandero,  don- 
de estuvo  ciertos  dias  esperando  que  toda  la  gente  se 
llegase;  lo  que  en  este  tiempo  se  bizo  podrán  dello  rela- 
ción los  que  estuvieron  presentes;  porque  yo  fui  uno  de 
los  que  á  la  postre  vinieron,  y  llegué  á  veintiocho  del  di- 
cho mes;  y  otro  dia  que  llegué,  mandó  ,el  dicho  gober- 
nador sacar  arrastrando  y  quemar  el  camino,  y  cuando 
mandó  caminar  el  campo,  el  cual  camino  tres  ó  cuatro, 
dias  sin  hallar  poblado,  y  yendo  adelante  el  maestre  de 
campo  Villaroel  con  cierta  gente  de  acaballo,  el  cual  á 
cuarto  dia  halló  unas  casas  ruines  en  que  babia  cierta 
gente  y  estaban  detrás  de  ui>  rio  pequeño,  y  pasaron 


(1)    Archivo  de  Indias.    Est.  l.^  Caji  1/ 
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ellos,  que  les  daban  grita,  y  envueltos  cod  ellos  hirieroQ 
un  español  deacaballo  en  una  pierna,  mataron  á  ciertos 
dellos,  y  volvieron  á  dar  mandado  al  señor  gobernador, 
el  cual  mandó  caminar  á  priesa  olro  dia  siguiente,  por  el 
campo,  dos  leguas,  á  un  pueblo  que  se  dice  Nuynao^ 
sin  saber  del;  y  estando  alli,  por  ser  temprano,  salió  el 
señor  gobernador  con  ocho  ü  diez  dQ  acaballo,  y  siguió 
el  camino  tanto  que  descubrió  dicha  población  del  dicho 
pueblo,  envió  á  mandar  al  veedor  pasar  el  campo  do  él 
nos  habia  dejado,  y  el  veedor,  después  de  dejar  aposen- 
tada la  gente  con  algunos  de  acaballo  y  peones,  siguió  ai 
señor  gobernador;  llegados  do  el  señor  gobernador  esta- 
ba^  quera  en  un  estero  de  muy  mal  paso,  pararon  allí 
por  ser  tarde,  y  hicieron  noche,  donde  llegó  mucha  co- 
pia de  gente  de  la  otra  parte  del  estero,  á  dar  grita:  oti'o 
dia  de  mañana  envió  á  mandar  se  diese  priesa  el  campo, 
á  andar  el  guión  por  su  vanguardia;  cuando  allí  llegar- 
mos,  hallamos  que  estaban  todos  los  que  hablan  dormi- 
do aquella  noche  allí,  haciendo  una  puente  de  madera 
para  pasarla  getitey  cabal'os,  la  cual  se  hizo  con  harto 
trabajo;  y  el  capitán  general,  hecha  la  puente,  estuvo  se 
quedo,  hasta  que  pasó  todo  el  campo,  y  después  pasó  él 
y  mandó  se  hiciese  el  aposento  allí;  li/ego  invió  al  vee- 
dor su  teniente  y  al  comendador  Barrios,  y  á  Hernando 
Sarmiento,  escribanos,  y  á  Juan  Pascual  Lengua,  y  dos 
alguaciles,  á  requerir  viniesen  de  paz,  los  cuales  hicie- 
ron el  requirimiento  en  haz  de  muchos  dellós,  ios  cuales, 
después  de  hecho,  dieron  niuchas  gritas  y  tiraron  fle* 
chas,  y  el  veedor  y  su  gente  á  retuetieron  á  ellos  y  mata- 
ron uno  ó  dos  y  dieron  la  vuelta,  llegaron  dondo  el  se- 
ñor  gobernador  é^bá  noche;  olro  dia  de  mañana  man- 
dó á  toda  la  gente,  así  españoles  como  indios,  amigos, 
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se  pusiesen  á  punto  de  guerra,  y  así  se  hizo,  en  la  cual 
gente,  habría  en  los  españoles  como  ciento  y  veinte  de 
acaballo,  y  ciento  y  ochenta  peones,  poco  más  ó  menos; 
y  de  los  indios,  cinco  mil  hombres  de  guerra  poco  más  ó 
menos;  mandó  al  veedor  con  su  compañía  y  una  compa- 
ñía de  peones,  tomasen  la  halda  de  la  sierra  á  la  mano 
derecha,  y  mandó  á  los  indios  dé  Taxcala  yGuaxango,  te 
siguiesen;  mandó  al  capitán  Cristóbal  de  Oñate  y  al  ca- 
pitán Cristóbal  de  Barrios  tomasen  el  lado  izquierdo,  y 
conellos,  una  compañía  de  peones,  y  los  indios  tarascos 
y  el  con  su  guión,  y  sobre  salientes,  y  la  compañía  de  su 
guarda,  por  medio,  mandó  á  los  indios  de  México  y  San- 
tiago, le  siguiesen;  mandó  á  Francisco  Verdugo  con  su 
compañía,  recogiese  el  fardage  y  lo  llevase  recogido  tras 
del,  y  ansí  caminó  el  campo  hasta  llegar  á  un  arroyo,  d 
cual  pasado,  entró  la  gente  por  el  pueblo  sin  hallar  nadie; 
los  amigos  empezaron  á  desmandarse  y  á  quemar;  el  go- 
bernador mandó  pregonar*  que  sd  pena  de  muerte  ninguno 
quemase  casa,  y  envió  ciertos  de  acaballo  á  guardar,  que 
los  amigos  no  qucinasen  más,  y  estorvóse  algo,  áuáqiie 
no  mucho;  mandó  á  su  maestre  de  campó  hiciese  el  apo- 
sento fuera  del  pueblo,  el  cual  se  hizo  á  la  orilla  del  rio 
en  una  savana,  questá  este  pueblo  sentado  en  la  halda 
de  una  sierra,  no  grande,  y  alguna  parte  del,  aunque 
poco,  en  lo  llano;  és  pueblo  templado  y  de  mucho  basti- 
mento de  maiz  y  Trisóles  y  otras  Semillas  y  gallinas;  hay 
en  él  mucho  magtiey  y  algunas  frutas,  paresce  la  tierra 
muy  aparegada  para  labranzas,  hay  mucha  copia,  por 
ella,  de  liebres;  al  entrar  del  pueblo,  Cristóbal  de  Oñate 
siguió  un  llano  sobre  la  mano  izquierda,  y  anduvo  hasta 
una  legua  del,  y  halló  alguna  gente  ansí  de  guerra  como 
mugeres  y  niños;  dio  en  ellos,  y  mató  basta  veinte  gan- 
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dules»  segua  dixeron;  él  y  sus  companeros  hiriéronles 
allí  un  caballo,  y  tomaron  hasta  ochenta  personas,  las 
cuales  trugeron  al  real;  estuvimos  allí  dos  días  donde  se 
hallaron  naguatatos  tarascos,  los  cuales  truxeron  lengua 
que  cerca  de  allí  estaba  una  gran  población;  el  señor 
gobernador  partió  luego  para  allá  con  toda  la  gente,  es- 
ceto  Francisco  Verdugo,  y  una  compañía  de  peones  que 
quedó  en  guarda  del  real;  yban  delaúte,  el  maestre  de 
campo  y  ciertos  de  acaballo,  con  el  cual  envió  á  decir 
al  gobernador,  que  en  el  campo  estaba  muy  gran  copia  de 
gente  do  guerra;  el  cual  mandó,  todos  se  pusiesen  en  or- 
den, ansí  los  españolas  como  los  indios;  y  caminó  á  paso 
largo,  no  se  sabe  si  de  temor,  la  gente  huyó,  ó  si  mintie- 
ron los  mensageros;  hasta  que  nosotros  llegamos  al  pue- 
blo, sin  topar  jente,  es  muy  grande  en  demasía;  pues 
derramado  está  sentado  en  unos  llanos  secos,  pero  la 
tierra  es  alegre  y  abundosa;  á  la  una  halda  del  pueblo, 
hay  una  barranca  grande,  y  viene  por  ella  un  río  que 
entra  en  el  de  Nuestra  Señora;  tiene  este  pueblo  algunas 
frutas  y  mucho  bastimento  de  maiz  y  frisóles,  y  mucho 
majal;  entrados  en  el  pueblo  y  por  él  á  la  larga,  halla- 
mos muchos  hornos  y  ollas  de  indios  muertos;  estaban 
asándose  y  cociéndose;  quiso  saber  el  gobernador  qué 
cosa  era  aquella;  dixeron  las  lenguas  quq  aquello  eran 
gentes  de  Cuynao,  que  se  Jiabian  venido  allí  huyendo; 
y  que  los  de  aquel  pueblo  los  habían  muerto;  tomóse  en 
este  pueblo  mucha  gente  que  serian  como  unos  quinien- 
tas ó  seiscientas  ánimas,  entre  las  cuales  se  hallaron, 
que  había  de  Cuynao,  doscientas  y  cincuenta  de  las  cua- 
les, el  gobernador  se  quiso  informar  si  era  verdad  loque 
las  lenguas  decían  de  los  muertos,  y  halló  ser  ansí  ver- 
dad. Otro  día  por  lá  mañana,  el  señor  gobernador  en- 
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vio  toda  la  genla  de  Cu  y  nao  á  sos  casas,  y  coa  ellos  tres 
deacabailo  para  que  loa  guardasen,  y  los  demás  queda* 
roo;  mandó  soltallos  después  de  haberles  hablado  para 
que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  luego  mandó  caminar  la 
gente,  la  vía  del  les  Nordeste  en  guia  de  un  indio,  el 
cual  nos  llevó  por  un  camino  que  el  dia  antes  habian  des- 
cubierto ciertos  de  acaballo,  y  anduvimos  hasta  tres  le- 
guas, y  bajamos  un  puerto  harto  agrio,  y  bajado  en  lo 
llano  del,  dimos  en  un  pueblo,  no  grande,  donde  paró 
la  gente;  y  otro  dia  envió  al  mae$lre de  campo  con  cier- 
ta  gente  á  pasar  una  barranca  grande  questaba  á  la  mano 
izquierda  del  pueblo,  para  que  viese  qué  habia  de  la 
otra  parte;  que  vio  ansí  mesmo.  al  veedor  por  la.  mano 
derecha  del  pueblo,  á  ver  ansí  mesmo,  que  habia  q1 
maestre  de  campo  al  pasar  de  la  barranca,  halló  cierta 
gente  que  lea  quiso  defender  el  paso,  y  sobrello  pele^ 
ron  un  rato.  Je  lo  cual  salió  herido  el  dicho  maestre 
decampo  en  un  muslo;  y  de  lo  demás  dará  relación 
el  dicho  Villaroel  á  vuestra  señoría,  y  mercedes,  el 
veedor,  que  fué  por  la  manp  derecha,  dio  en  una  po- 
ca de  gente,  á  la  cual  siguió  cierto  trecho,  en  el  cual 
de  un  flechazo,  mataron  ua  caballo  á  Garcia  Ramirez; 
siguiéronlos  hasta  dar  coa  ello^  en  una  barranca,  y  die- 
ron la  vuelta  al  real,  do  el  gobernador  quedaba,  en  la 
eual  vuelta,  quedó  algo  trasero  un  negro  de  un  Cpn- 
treras,  vecino  desta  ciudad;  salieron  á  él  los  indios,  y 
dieron  en  él,  de  mañana,  que  le  mataron  vueltos  al  real. 
Otro  dia  de  mañana,  mandó  ei  gobernador  al  veedor  que 
con  su  compañía  y  algunos  otros,  fuese  la  via  que  habia 
llevado  al  maestre  de  campo  el  dia.  antes,  y  viese  qué 
habia  de  la  otra  parte*  el  cual,  pasada  la  barranca, 
dende  en  dos  leguas,  dio  en  ciertos  eacuadrones  de  gente 
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que  le  esperaban,  de  guerra,  en  unos  llanos  grandes, 
todos  poblados,  eo  los  cuales  bizo  cierta  matanza ;  de  lo 
cual  éí  dará  á  vuestra  señoría  y  mercedes,  mas  larga  re* 
lacion;  vuelto  él  dicho  veedor,  do  el  gobernador  queda* 
ba,  mandó  que  otro  dia,  de  mañana,  caminásemos,  y 
fuésemos  rodeando  el  |)uerto  por  deíspoblado,  hasta  que 
^  *  llegamos  en  dos  días  á  Cuyuao,  donde  había  quedado 
Rodrigo  con  el  fardage,  y  hallamos,  que  tenia  los  seño* 
res  del  pueblo  de  paz.  Otro  dia  que  alli  llegamos,  fue 
primero  dia  de  cuaresma,  dó  se  tomó  ceniza,  y  habló  el 
gobernador  á  los  indíod,  y  les  pidió  tamemes,  los  cuales 
los  dieron  ana,  que  pocos  aqui,  murió  un  español;  parli* 
mosdealli;  andubimos  basta  dos  leguas,  y  supo  el  go* 
bernador,  cómo  adelante  habia  gente  de  guerra  qae  no 
esperaban;  mandó  aparejar  la  gente  y  caminar,  y  envió 
láCf^istobal  Ptores  y  á  Juan  de  Burgos  y  á  mi,  que  disco- 
brresemos  d  campo,  y  apartados  un  buen  trecho  dél^ 
vimos  cierta  gente  de  guerra  que  iba  huyendo,  y  seguí* 
mosla  hasta  que  se  nos  hecho  al  agua ;  y  del  rio  grande 
de  Ntüestra  Señora  que  pasaba  junto;  volvimos  á  dar, 
mandado  el  gobernador,  y  mandó  andar  á  paso  largo;  la 
gente  cuahdo  llegó  al  río,  halló  de  la  otra  parle,  hasta 
gente  de  guerra,  que  estaba  flechando;  y  de  allí  les  ti«» 
raron  con  las  escopetas  y  ballestas;  y  mandó  á  cierta 
gente;  pasamos  el  rio  abajo  ó  buscar  paso,  y  no  lo  po* 
dimcy^,  al  presente,  hallar,  sino  gente  de  guerra  harta, 
que  no  nos  pudimos  amparar  de  lasr  flechas  sino  nos  des* 
viabamos  del  rio;  visto  esto,  él  gobernador  niandó  apa* 
rejar  balsas  para  pasar  el  rio,  y  estando  dando  priesa  en 
ellas,  llegó  de  la  derecha  parte,  un  indio  naguatato,  j 
dijo,  que  eslubiesen  quedos,  que  ellos  verían;  mandó  éí 
gobernador  le  llamasen,  que  pasase  el  rro,  echóse  ni 


agoa  y  pasó;  })abió  cojü^  el  goheruadpr  uq  se  que  cosas»; 

que  00  ine.hallé  presente;  mas,  que  S0  concertó  que  de  U 

oirá  parle  pasase;  y  así  s^e  hizo,  que  en  las  mis  balsas, 

pasó  el  veedor,  y  con  él  cierta  gente  de  acal^llo,  y  dur?  > 

mió  allí,  aquella  DOche;  otfo  dia  de  maf.aoa  partimos  los 

unos  por  uo  cabo,  y  los  otros  por  otro  cabo  del  rio,  y 

andubimoñ  dos  leguas,  en  cabo  de  jas  cuales,  llegamos  á  - 

la  cabeza  del  pueblo  que  se  dice  Cuizco,   donde  estaba 

OB  vado  no  muy  bueno,  ,pQr  donde  pasó  la  gente  y  caba<- 

Itos;  y  pasados,  mandó  el  gobernador  aposentar  el  .cam-  ^ 

po»  y  salióse  con  ciertos  de  acaballo  y  unacompania  de.; 

peones  por  el.  rio  abajo,  á  ver  el  pueblo;  y  hallaron  eo. 

el  fio,  on  canoas,  y  por  la  costa  del,   mucha  gente  dei 

guerra  que  se  acogía  k  una  isla^  y  alJi  se  hacian  fuertes  . 

flechando  muy  reciamente;  desda  allí  saltó  un  capitán  dQ^ 

peones,  que  se  dice  Vázquez,  con  su  bandera  y  compa* 

ñeros,  dentro  en  la  isla;  y  halÜ  peleaban  con  ellos;  bi-  = 

nerón  allí  al  capitán  Vázquez  de  dos  flechazos,  y  al  su 

alférez  de  uno,  y  á  otros  españoles;  envió  el  gobernador  « 

al  capitán  Verdugo  con  cierta  geoie  de  acaballo,  por  1^  > 

otra  parte  del   rio,  á  qua  les  tomasen  las  espaldas,  el. 

cual  dio  en  mucha  gente  de  guerra  que  (^ebía  venir  á  sor  . 

correrlos  de  la  isla;  el  gobernador  después  de  despacha^.' 

do  á  Verdugo  siguió  él,  el  río  abajo;  Id  gente,  buen  ra- , 

to,  los  de  la  isla  echáronse  al  agua,  y  unos  muertos  y;, 

otros  ahogados,  se  salvaron  pocos;  volvió  el  gobernáis 

dor  y  toda  la  gente  aLpueblo,  y  hízose  el  aposento,  y.; 

estuvo  alii  el  campo  cuatro  ó;CÍncQ  días,  en  los  cuales 

murió  un  español;,  en  este  medio. liempo,  vino  cíorhi;! 

gente  de  paz,  entre  Jos  cuales,  vino  uno,  que  decían  ser  ; 

el  señor  de  allí,  val  cual,  el  gobernador  rescibii^  auiy.; 

bien;  y  acordó  otno  dia  de  mañana  ir  á  bojar  una  sierra 
Jomo  XIV.  27 
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de  malos  pedregales,  en  la  falda  de  la  caal,  está  poblado 
casi  lo  mas  del  pueblo ,  questá  de  la  parte  del  rio»  á 
mano  izquierda,  y  de  la  otra  parte  de  la  sierra,  estaba 
una  laguna  muy  grande;  y  por  cima  de  la  sierra,  envió 
al  veedor  para  que  la  descabezase,  y  bojase,  y  viniese 
á  se  juntar  con  él,  al  cabo  postrero  de  la  sierra  en  donde 
sale  el  rio  grande  de  Nuestra  Señora  de  una  falda  de  la 
laguna,  que  paresce  ser,  que  antes  de  allí,  tres  ó  coatro 
leguas  se  mete  por  la  vera  délla,  y  se  tornó  á  salir  sio 
empedimento  ninguno  de  la  otra;  el  veedor,  yendo  ba* 
jando  la  dicha  sierra,  dio  en  un  pueblo  que  se  dice  Cha- 
pala,  y  en  otro  que  no  sé  como  se  dice,*  y  uvo  de  bajar 
la  sierra  con  harto  trabajo  hasta  que  llegó  á  se  juntar  coo 
el  gobernador;  la  otra  parte  deísta  población,  está  déla 
mano  derecha  del  rio,  en  un  muy  hermoso  valle,  es  muy 
abundoso  de  bastimentos  y  gallinas,  y  caza  de  liebres; 
hay  en  él  algunas  frutas;  tornó  el  gobernador  á  el  apo- 
sento; otro  dia  mandó  al  veedor  con  su  compaciia  pasase 
el  río  de  la  otra  parte,  y  Diego  de  Proaño  con  su  com* 
pañia  de  peones  y  los  indios  de  Taxcala  y  Quaxusingo, 
y  fuese  por  cima  de  unas  barrancas  á  doblar  una  sierra 
alta  que  de  allí  parescia,  y  por  cima  de  la  sierra  diese 
la  vuelta  sobre  la  mano  izquierda,  lo  cual  hizo,  y  segan 
él,  después  dijo  él  y  los  que  con  él  iban,  halló  toda  la 
tierra  poblada,  por  donde  fue,   y  demandó  el  goberna- 
dor al  señor  y  principales,  tamcmes,  y  comida,  y  no  se 
pudo  acabar,  que  diese  cosa  ninguna;  mandó  traer  uo 
perro,  hizole  morder  algunas  veces,  y  no  aprovechó; 
nada  quedó  de  las  mordeduras,  bien  fatigado;  mandó 
poner  fuego  á  ciertos  que  allí  estaban  ^  y  dejó  alli,  á 
aquel   principal,   aperreado  aunque  no  muerto;  otros 
principales  proveyeron  de  tamemes  y  fueron  ellos  mes* 
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mod  con  nosotros,  y  ellos  nos  guiaban,  y  dormimos 
aquella  noche  en  un  despoblado  donde  cierta  gente  de 
acaballo  trageron  dos  ú  tres  indios,  que  digcron  ser 
de  Tunala,   ios  cuales  el   gobernador  envió  á  Tuna- 
la,  á  que  llamasen  los.  señores;  y  otro  dia  de  maña- 
naque  vino  el  campó  el  maestre  de  campo,  delante,  y 
llegamos  á  vista  de  Tunala,  donde  mandó  el  goberna- 
dor parar  el  fardage  y  gente,  y  esperó  al  maestre  de 
campo,  el  cual  venido,  dijo,  que  no  le  parescia  bien 
aquella  gente  por  que  se  acogían  á  un  peñol;  y  el  gober-  : 
nadur  mandó  al  dicho  maestre  de  campo  y  á  Hernando 
Sarmiento,  escribano,  y  á  otros  tres,  fuesen  á   requerir 
á  los  dichos  indios,  viniesen  á  dar  la  obediencia  á  Sa 
Mageslady  y  á  él,  en  su  Real  nombre;  los  cuales  se  estu- 
vieron quedos  dando  grita  dencima  del  peñol,  aunque 
alguna  gente  de  un  barrezuelo  pequeño  estaba  en  sus  ca- 
sas, y  daban  allí  tnajal  á  los  amigos,  y  agua  á  los  cris- 
tianos; acordó  el  gobernador  ir  al  peñol  y  mandó  á  Cris 
tobal  do  Oñate  con  sú  compañia,  tomase  el  ala  derecha^ 
y  á  Friincisco  Verdugo  la  izquierda,  y  él,  con  su  guión, 
por  medio;  visto  los  indios  que  iban  derhecho  á  ellos, 
empezaron  á  bajarse  por  la  otra  parte  de  la  sierra,   y  el 
gobernador  subió  el  peñol,  y  mandónos  á  todos,  que 
nadie  alancease;  empezó  á  entrar  en  ellos  y  darles  vooes 
quesluviesen  quedos,  y  ellos  no  curando  de  .nada,  tira- 
ban muchas  flechas  y  porras,  de  manera  que  bacian  daño 
miicho,  especial,  en  los  amigos;  visto  esto  por  el  gober- 
nador, mandó  que  diésemos  en  ellos,  y  asi  se  hizo,  que 
después  que  empezamos  á  alanceiar,  fuimos  tras  ellos  por 
la  sierra  abajo  y  en  los  llanos,  hasta  una  legua,  donde 
caímos  b'irlos ,  de  los  caballos;  y  al'  general  hubieran 
muerto  ó  maltratado,  sino  fueiia  socorrido,  de  Cristóbal 
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da  OQale;  hecho  el  alcance,  mandó  recoger  la  gente; 
recogida,  volvió  al  aposento  principal  del  9061)10,  j  ^^^ 
mandó  que  se  hiciese  el  aposento  para  el  campo;  Fran- 
cisco Verdugo,  que  habia  tomado  el  ala  izquierda,  si- 
guió el  alcance,  casy  tres  leguas,  dónde  dio  en  muchos- 
pueblos;  de  los  cuales,  otro  día,  trujo  á  ciertos  principa* 
les  de  paa;;  y  cuando  vino  ,  era  ya  llegado  él  veedor  por 
déla  otra  parte  de  la  barranca,  donde  dijo,  haber  hallado 
mucha  gente  de  guerra  que  le  habia  salido  á  encuentro, 
y  había  dado  en  ella;  y  también  había  venido  de  paz  la 
seQora  de  Tunala ,  con  mucha  comida^  allí  paéó  el  * 
campo  quince  ú  veinte  días,  en  los  cuales  mandó  el  go* 
bernador  hacer  una  hermita  encima  del  Peñol,  donde 
habia  estado  la  gente  de  guerra  á  honor  de  nuestra  Se* 
ñora;  y  en  estos  dias,  vino  casi  toda  la  tropa  d^  paz; 
está  este  pueblo  sentado  en  unos  llanos  grandes,  es  muy^ 
alegre  y  de  mucho  acopio  de  bastimento,  y  de  muchas 
frutas,  por  se  mucha  parte  del,  el  rio  qoe  entra  casi  por 
medio,  al  lado  derecho;  después  de  baber  estado  allí  el 
gobernador  quince  ó  veinte  dias,  acordó  de  partir,  y  de* 
mandó  tamemes,  y  empezó  á  caminar;  el  campo, durmió 
aquella  noche,  en  un  pueblo  sugeto  á  Tunala^  que  vtoo 
con  comida;  y  otro  día  en  otro  pueblo  que  se  cree  ta«ir 
bien  ser  Tunala,  el  cual  nos  dio  de  comer  y  tamemes; 
otro  dia  caminamos  hasta  dar  en  la  barranca  grande,  y 
se  abajó  con  mucho  trabajo,  y  pasamos  el  rio,  y  dormía- 
mos de  la  otra  parle  del;  y  otro  dia  caminamps,  y  fui-* 
mos  á  dormir  á  la  halda  de  nn  pueblo  qpestá  asentado 
en  up  cerro  mdlo,  y  por  éd,  por  no  le  dañar/ porque  sa- 
lieron ciertos  principales  de  paz  y  sentamos  real,  abajo 
déíy  en  una  ribera  de  un  arroyuelo;  y  otro  dia  canaina* 
mbs,  empezamos  á  entrar  dende  una  legua  por  tierra  po* 
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blada  loda,  y  doriBimoa  ea  un  poblezuelo  pequeño, 
«dotide  et  gobernador  mandó  cortar  el  pié  á  un  mozo  dási- 
'puelaa.  suyo,  que  se  dice  Juan  Rodríguez,  por  delito 
-que  hizo;  otro  dia  llegamos  á  nn  gran  pueblo  que  se 
dice  Nochisllan^  donde  ia  vanguardia  halló  cierta  gente 
de  guerra,  y  dieron  los  amigos  en  ella,  la  cual  huyó; 
a.<|uí  habían  mudrto  dos  measageros,  de  tres  que  el  go« 
bernador  les  había  enviado  á  llamar;  siguió  el  goberné* 
dor  la  gente  buen  ralo;  lo  que  en  este  alcance  se  hízo^ 
DO  Jo  saqué  por  estar  maldispuesto;  no  ses:uí  aquel  di^ 
al  gobernador;  volvió  el  maestre  de  campo  y  hizo  elapo» 
sentQ  en  un  barrio,  porque  él  pueblo  está  asentado  ^o 
barrios;  aqu»  se  hizo  mucho  daño,  porque  los  amigos 
quemaron  la  mayor  parle  del  pueblo,  en  el  que  mandó  et 
gobernador  recoger  bastimentos,  porque  acordó  de  te« 
hev  allí,  la  Semana  Santa;  aquí  en  este  pueblo,  mand6 
quemar  ciertos  indios  amigos,  porque  se  halló  entre  elloBt 
haber  sacr¡6cado  y  comido  á  un  niño;  está  este  puebla 
sentado  en  una  gr^n  hoya,  y  hay  alguna  parte  del,  á  lá* 
halda  de  lá  sierra;  es  muy  gr^n  pueblo  y  muy  abundoso* 
de  bastimento,  no  tiene  fruta  ninguna,  sino  solp,  la¿' 
tierras;  tiene  dos  arroyos,  pequeños,  el  uno  no  se  creO' 
UevB  todo  el  año  agua,  el  otro,  si,  aunque  poca;,  estaba, 
do  aquí  en  oslé > pueblo,  mandó  al  Veedor,  que  con  M- 
compañía  y  la  de  Pero  Año,  de  peones,  foese  á  una  po^* 
bl&cion  grande  do; q/uietlbnia  noticia,  que  se  decia^  et 
Teul^  y  mandó  á  Francisco  Rodrigo  coq  su  compani&i,  y 
¿Cristóbal  de  Barrios,  oon  la  $uya,  fuesen  á  otra^  poblar 
oipn  questaba  á  la  ms^no  derecha  que  se  decia  Alpa;  pafS 
lídos  el  veedor  por  uoaí  parle,  y  los  otros  pqr  otra,  e) 
veedor  dio  en  uúí  pUebto  antiguo,  que  aunque  estaba 
poblado,  ei^a  |K)c{i  coda  lo  poblado  del,  según  él  era^ 
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grande,  y  de  grandes  edeficíos,  al  uso  desta  ciudad  de 
México;  pasando  por  allí,  el  veedor,  ségund  él  dice,  d6J6 
el  pueblo  enhiesto,  y  tiró  camino  derecho,  al  Teul,  en^l 
cual,  segund  digeron,  no  halló  casi  gente  ninguna;  de 
aquí  trujo  un  indio  viejo,  que  debia  ser  Papa  de  los  Ares» 
y  dio  la  vuelta  con  él;  los  amigos  quemaron,  segund  ellos 
dicen,  aquel  pueblo;  Rodrigo  que  por  la  mano  derecha 
iba,  llegó  á  Xalpa,  y  lo  que  alli  hizo,  él  habrá  dado  re- 
lación de  ello  á  vuestra  Señoría  y  mercedes;  él  dio  la 
vuelta  por  el  pueblo  de  los  edificios  grandes,  y  segund 
se  cree,  los  amigos  que  con  ellos  venian,  quemaron 
aquel  pueblo;  vino  al  real,  tres  dias  antes  que  el  vee> 
dor;  en  los  cuales ,  vinieron  ciertos  principales  de 
Xalpa,  y  trugcron  ciertos  ídolos,  los  cuales,  después  de 
haberles  el  gobernador  hablado,  y  dicho  la  vanidad 
dellos,  los  mandó  quemar  en  su  presencia,  y  los  envió  á 
qae  llamasen  los  Señores;  luego,  otro  dia,  llegó  el  vee- 
dor, el  cual  dijo  al  gobernador,  lo  que  habia  hallado,  un 
dia  antes  que  Verdugo  llegase  de  Xalpa;  salió  el  gober* 
nador  pasando  por  el  campo,  y  con  él,  Cristóbal  de 
Qnate  y  Cristóbal  ^Flores,  y  otros,  andando  fuera,  vine 
cierta  copia  de  gente  de  guerra,  y  dieron  en  los  amigos, 
y  trugóronlos,  huyendo,  hasta  los  meter  por  el  real,  die« 
ron  mandado,  y  cabalgamos ,  ciertos  de  acaballo  ,  y 
fuimos  en  alcance  dellos,  cierto  trecho,  donde  s^  al- 
canzaron algunos;  el  gobernador  que  andaba  paseando* 
se  por  la  otra  parte  del  real ,  como  le  fué  mandado, 
cabalgó  en  un  caballo  que  allí  le  dieron  y  sigiónos; 
prendieron  se  aquella  noche,  algunos  dellos,  aunque 
pocos,  y  por  ser  de  noche,  volvióse,  y  mandó  recoger  et 
campo,  y  apercibió  á  Cristóbal  de  Oñate,  que  al  cuarto 
del  alba,  saliese  con  su  compañía,  en  gaí^  de  un  i 
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que  decía,  que  llevaría  á  la  gente;  el  cual,  lo  hizo,  y  no 
anduvo  media  legua,  que  halló  mucha  gente  de  guerra» 
de  la  de  la  noche  pasada  que  se  iba;  vista  la  gente,  si* 
guióla,  y  ellos  acordaron  de  volverse  á  los  cristianos,  y 
diéronles  una  muy  gran  rosiada  de  flechas,  donde  les 
hirieron  tres  ó  cuatro  caballos;  dieron  en  ellos,  y  alcan- 
zaron muchos  déllos,  hasta  que  cansaron  los  caballos, 
y  se  volvia  el  gobernador  después  de  salido  Oñate,  del 
real  y  mandó  traer  las  trompetas,  y  que  todos  cabalgasen, 
y  siguió  á  Cristóbal  de  Oñate,  y  hallárnosle,  que  andaba 
recogiendo  la  gente;  y  siguió  el  gobernador  el  alcance 
basta  unas  barrancas,  donde  estaba  el  golpe  de  la  gente, 
y  de  asiento,  y  llegados  allí,  salió  mucha  copia  de  gente 
huyendo,  la  cual,  so  siguió  más  de  dos  leguas;  y  de  allí 
mandó  recoger  el  campo,  y  se  volvió  al  real,  donde  des- 
pués de  llegados  Verdugo  y  el  veedor,  acordaron  de  te- 
ner allí  la  Semana  Santa;  después  de  Pascua  salió  el  go- 
bernador con  todo  el  campo  camino  de  Teul;  y  llegamos 
dende  en  dos  días  á  un  pueblo  que  arriba  digo,  de  grao- 
des  edificios,  y  allí  por  el  campo;  aquel  día  aunque  era 
temprano,  y  vio  el  gobernador  todo  el  pueblo;  otro  día 
saUó  de  allí  y  anduvimos  dos  dias,  en  los  cuales  habia 
algún  poblado,  aunque  poco,  y  llegamos  al  Teul,  el  cual 
es  un  pueblo  de  rraina,'dó  tiene  un  grande  peno!,  el  cual 
estaba  quemado,  porque  el  veedor  habia  ya  llegado  allí, 
y  los  amigos  lo  habían  quemado,  por  que  en  él  habia 
muy  grandes  edeficios  y  de  muchas  maneras;  es  moy 
alio  y  tiene  an^ba,  agua;  abajo  hay  población;  pero  como 
digo,  no  mucha;  la  tierra  no  estaba  labrada,  ni  habia  eá 
ella  muestra  de  muchas  labranzas,  ni  tampoco  de  frutas; 
de  allí  envió  á  Rodrigo  á  un  pueblo  grande,  questá  en  un 
Talle,  á  lü  mano  derecha  del  dicho  Teol,  questá  cerca  de 
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allí;  do  dijo»  que  habiaimay  grao  pobladoa  y  de  grandes 
.sementeras,  el  cual  estaba  todo  alzado;  estuvo  aqiri  el 
campo,  dos  dias,  y  piadeeió  harta  necesidad;  veDÍdo  ^>- 
drjgo,  el  gobernador  habló  á  un  indio  del  Teül,  que  había 
li'íiido  el  veedor,  y  preguntóle  por  la  tierra,  y  él  indio 
dio  relación  de  unos  pueblos  grandes,  y  que  nos  Hevariá 
allá,  por  dos  caminos;  y  el  gobernador  mandó  al  veedor 
tomase  el  camino  de  la  ^ano  derecha,  y  i\ue  fuese  con 
él,  Rodrigo  con  su  compañía,  y  Pero  Año  con  la  suya  de 
peones;  yo  pedí  licencia  para  ir  con  él;  el  gobernador 
tomó  el  camino  de  la  nbano  izquierda  con  toda  la  gente; 
lo  quél  hblló,  y  hizo  yé  no  lo  sé,  que  no  lo  vi^  lo  que  é 
veedor  halló,  fueron  muchas  barrancas  y  rios,  y  malos 
pasoB;  aunque  por  ellos  habia  algunas  casas  de  Chichi- 
ñecas,  no  nos  podían  hartar  que  padediamos  macha  ne- 
cesidad de  bastimeüto;  por  este  camino  y ban  con  nos- 
otros los  indios  de  Taxcala  y  Guaxusingo;  anduvimos 
diez  y  siete  dias  de  camino,  que  los  catorce  no  podíamoé 
salir  de  la  barranca  del  rio  grande,  to<1avia  en  guia  del 
indio  del  Teul;  salidos  de  la  barranca  del  rio,  anduvimos 
por  unos  llanos  donde  habia  algunas  estancias  pequeñas; 
á  óabo  db.los  diez  y  siete  diás  que  íbamos  muy  fatigados 
de  hambre,  estando  parados  que  queríamos  dormir  ea 
un  robledal,  llegó  un  negro  del  veedor  que  se  babia 
desnudado,  que  dijo,  que  habia  visto  un  pueblo  gran^ 
dd  y  mucha  gente  en  él;  tornó  el  veedor  acabalg2>T  y 
dejó  á  Verdugo  allí,  |¡>ara  quid  recog.esíB  ei  caúopo  quem 
era  llegado,  y  durmiese  iallí,  y  otro  dia  sé  partiese,  ysk* 
Jüó  de  allí,  con  hasta  veinte  de  acaballo,  y  seguimos  «I 
fKUgro  hasta  legua  y  media,  y  ditnos  sobre  un  pueblo,  en 
(Slciial  habia  mucha  gente  qoa sus  arces  y  plamages;  lié» 
^doa  allí»  enapezarOn  á  dies^rarflechías^  el  veedor  fiian- 
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4¡ó  la  gente  en  dos  parios,  jrél  tomó 4a  ibaco  derecha  iobil 
piieblo,  y  ciertos  de  nosotros  con  él,  y  eifi pozamos  á  aláf^ 
zear,  basta  qoe  los  ote  timos  jfyorun  rio  que  por  mediodel 
pneblo.pasb,  y  pásateos  tras  délios,  y  en  pasando,  'aa^ 
liei^4)D  cieiios  naguatatos  dando  voces  'questuvieaémog 
<fiie)do9,iy  cjne  nadie  alampase;  y  mandó  á  dos  de  ftcá- 
bailo' recoger  la  gente,  y  él  fué  con  los  naguatatofs 
hasta  ca'sa  del  Señor,  y  hallániosle  allí,  que  nos  salió  6 
recibir  y  mandó  traer  de  comer;  tragéronlo  el  veedor^ 
mandó  aposentarla  gente  de  la  otra  parte  del  rio  pDr 
dónde  había  entrada,  y  hecho  el  aposento,  nosvolvimbe 
á  él,^  donde  supimos  cómo  este  pueblo  era  Tépique;  re- 
cogida toda  la  gente,  otro  día  de  ünañana,  antes  qué  Bo- 
gase Verdugo,  cabalgué  yo'coú  cinco  de  caballo,  yaáÜ 
|)or  un  valle  sin  saber  dcradejbav  y  anduve  una  legua,  'j^ 
desde  uncerriltOy.desctibrí  una  biJda  de  uúa sierra  gra»- 
de^y  segui  para  allá/  que  había  iu^ a  legua,  y  liegaddv 
hallé  que  ehi  éna' mu^  Irecéa  poblazon^  y  ecitrado'por 
ella,  hallé  muclia  gente  quoihuia^  y  ndá  ílechabab  de 
Hiñas  barrancas  de kifinÍ9ma::8Í erra  deitras  de  ciertos  gafll- 
dales^  porque  mogercsbasi  aoi  i 'había  tíin^una;;, gélida 
üayeron  tirando  flechas^  y  acogiéronse  á  la  sierra/  qués 
dificulloso  sabirporeUai'á' caballo;  ^báQ  dcTnmi^o  tres  á 
oúaitno  pieonés;  viendo  qué  no  sé»>f)od¡á  hacer  nJada  allí, 
acordé  me  voWer'ál.drir  mandado  al;  veedor  do  lo  qae 
babia  vísüd;  viendo  iób  Indios  queíAOs  volvíamos,  bajan 
de.9a;8ierra^  ;y  dlan^  tras  h)i  pteones  qué 'quedaban  al^ 
traseros;,  detona  maneja  que  lea  baoen  dejar  algüna^ig^f 
4tiñas^ que  *habíaA  tomado;  f  iáleái  uvó,  que  dejaron  las 
armas:  ]biQr  nias'hatr;  [tornamos  sobre  ellos  y  iórnáronsie^ 
ods  acoger  é  láváarra»'  dimos-  ia  viieita.'á  Tepiqué¡d()ndb 
BÚpinloscQmo  aqtoei  piÉéblo^ídofide  yo  había  dadOratts. 
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Jalisco;  luego  el  veedor  los  envió  á  liamar  con  ciertos 
principales  de  Tepique,  los  cnales  volvieron  á  otro  día, 
como  habían  muerto  uno  dellos,  mandó  el  veedor  que 
toda  la  gente  se  apercibiera  para  dar  otro  dia,  al  coar- 
to del  alba  en  Jalisco;  aquella  tarde  que  lo  mandó»  llegó 
Yillaroel  maestre  de  campo  que  venia  con  el  gobernador 
por  el  otro  camino,  el  cual  dijo»  que  babia  pasado  por 
Jalisco,  y  que  habian  salido  á  él,  con  arcos  y  flechas»  y 
le  daban  una  ú  dos  gallinas,  y  que  otrodia  seria  con  nos- 
otros el  capitán  general»  daria  á  cuya  causa»  se  escosó  la 
ida  que  el  veedor  quería  hacer  á  Jalisco,  hasta  que  lie- 
gase  el  gobernador;  otro  día  de  mañana  salimos  á  lores- 
cibir,  hasta  pasar  á  Jalisco;  la  gente  del  andaba  por  ia 
sierra  con  sus  arcos  y  flechas»  mirando  y  dando  grita; 
llegado  el  capitán  general  no  quiso  pasar  hasta  Tepíqne» 
y  mandó  quel  campo  durmiese  allí  aquella  noche»  y  otro 
dia  caminamos;  él  llegó  á  Tepique  y  aposentóse  al  pie  de 
una  fuente  déla  otra  parte  del  rio»  de  dó  posaba  el 
veedor;  otro  dia  llegó  todo  el  campo»  mandó  recoger 
bastimento,  el  cual  se  recogió  para  veinte  ú  treinta  dias 
de  Jalisco  y  de  los  Otamies  de  Tepique,  que  aun  no  que- 
rían venir  de  paz,  y  en  el  recoger,  mataron  un  español; 
no  se  sabe  si  donde  lo  mataron  ques  una  estancia»  es  su- 
geta  á  Tepique,  ú  á  Jalisco;  de  alH,  envió  el  gobernador 
otra  vez  á  llamar  los  Señores  de  Jalisco  y  no  quisieron 
Teñir;  mandó  aparejar  para  aquella  noche  al  cuarto  del 
alba»  y  así  se  hizo;  envió  ai  maestre  de  campo  y  á  Her* 
nando  Sarmiento»  escribano,  y  á  Juan  Sánchez,  alguacil» 
con  otros  ciertos  de  caballo  á  requerir  á  tos  otros  Indios 
viniesen  de  paz,  y  no  quisieron;  al  cuarto  del  all^a  salió 
de  Tepique  con  toda  la  gento  asi  despanoles  como  de  la^ 
dios »  eceto  la  gente  que  mandó  quedar  en  gvarda  del 
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real,  y  salidos,  anduvimos  hasta  junto  á  Jalisco;  y  de  atti 
partió  la  gente  en  dos  partes,  la  una  mandó  al  veedor 
fuese  con  ella  por  la  mano  izquierda  del  pueblo,  y  él  con 
la  otra  tomó  la  mano  derecha  y  entramos  por  el  pueMo 
donde  se  halló  muy  poca  gente;  los  amigos»  visto  qoe 
bahía  muy  poca  gente,  empezaron  á  quemar,  y  el  capi- 
tán general  se  lo  mandó  ansi,  y  seguimos  los  unos  al  ca- 
pitán general  y  los  otros  al  veedor;  los  que  fueron  cott  ^ 
veedor;  ño  sé  lo  que  hallaron;  ellos  habrán  hecho  relación 
á  vuestra  Señoría;  y  imientras  el  capitán  general  sigaió 
por  aquellas  barrancas  hasta  dar  en  un  cerro  grande, 
todo  montoso^  de  dónde  se  sacó  mucha  gente  que  se 
había  acogido  alli;  y  antes  que  alli  llegase,  se  habían 
hallado  entre  aquellas  sierras,  muchas  poblaciones  pe- 
queñas, de  las  cuáles  se  quemaron  muchas,  y  se  pr^n• 
dieron  y  mataron  muchos  gandules,  entre  los  cuales 
se  prendieron  dos,  que  tenían  mas  arte  que  los  otros; 
mandó  ^1  capitán  general  les  cortasen  las  manos  y  «h 
rices  y  se  las  echasen  al  pescuezo  y  los  enviasen,  y 
así  se  hizo;  desde  este  cerro  montoso  descubrimos 
hk  costa,  y  el  capitán  general  acordó  de  seguir  basta 
allá,  y  anduve^  aquella  tarde  tanto,  que  dimos  6» 
tma  sierra  muy  grande  y  agria,  y  por  allí  suvió  ély 
algunas  otras  personas,  entre  las  cuales  , fué  CristÓlMil 
de^Oñate  y  Cristóbal  Flor^  y  otros,  y  subieron  cier-^ 
tos  caballos  aooque  ooh  harto  peligro  en  qiiellos  fueroá 
y  posotros  trabajamos  de  rodear  la  sierra,  y  hecímosíd 
con  mucho  irabajo  y  rie^o;  el  capitán  general  tiró  «a 
(j[am¡qo,.y  fué  aquella  noche  á  dormir  en  una  iestandn 
bonica;  donde  halló  alguna  gente  descuidada,  y  báltai^tt 
^ec^moufy  quera  QiQcbo  inenester;  nosotros,  después  éi 
rodeada  Ja  ^erra^iy  siifeida,  Alé  muy  noche,  dormluMs 
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ieb  un  robledal  con  la  baodera^de  Cristóbal  ^Ooalé;  y 
ott*o dia  caaiinamos  y  llegamos^  bora*  de  almoradry  doo^- 
de  cfslaba  ¿I  capitán  general  esperáadbfiO$;^;!parUó*  iue^ 
letet  Helando  de  alli»  y  anduvimos  Cosa  de  uhakepua^doo» 
denegarnos  á  otra  esLaocia,  y  de  allí  salidoá»  anduvimos 
llasta  llegar  á  la  mar»  donde  tomó  posesión  eii  nombre  de 
Sq  Mageslad,  como  había  hecho  en.  todos  los  pueblos 
|K>r  donde  había  andado;  partimos  de  allí  y  fioempapor 
}a  coala  hasta  tres  leguas,  y  iiegamós  á  ud  puebbo  qoes^ 
taba  sobre  la  mar  en  un  peñol,  y  defendieron  la  subida^ 
lob  indios,  poca  cosa;  entramos  en  él  y'  aposeqtóse'el 
campo  aquella  noche,  donde  se  bailó  mbcbobfeistímeiiio^ 
y,  álgun  pencado,  y  mucha  copia  de  algodón;. otro  dia  de 
mañana,  salimos  de  allí,  tiramos  nuestro  camino  para  Te^ 
pique;  en  este  comedio,  habia  el  veedor  por  la  otra  (muí^* 
te  dado  su  gente,  y  hallado  ciertos  ^pueblos,  .y  otro  dia 
se  había  vuelto  al  real;  y  como  no  halló  alliy  el  eapjtao 
general  envió  á  Cristóbal  de  Barrios  con  su  pompanfa,  en 
busca  del;  viniendo  el  capitail  general  su  caminqr  dere» 
cho  bailó  dos  ó  tres  pueblos  medianos,  la  gente  de  ios 
cuales,  se  acogía  á  los  montes,  de  los  cuales  ios.  amigos 
limaron  parte  dellos;  salidos  deslos  puebioá^t  vino  á  dar 
^n  'un  pAieblo  grande  que  se  dice  Sapusingo^  questá  dois 
leguas  de  Tepique^  donde  desde  un  cerro  questá  sobre 
élv  vimos  la  bandera  de  Barrios,  y  ínándóel  general  qae 
foesen  los  de  ecaballo,  al  sabeit  donde  ^o^  elouhl  voU 
¥Íó  y  dijo,  que  iba  en  su  busca/  y  de  aillíi  le.  maodó  que 
s^uiese  aquella  derrota,  y  pasase  el  río  graodov  viese 
qué  había  de  la  otra  p^rte,  y  él  se  volvó  á  iTepiquet  ..y 
estuvo  esperando,  á  ver  lo  que.  trayria  Barrios;,  en  esté 
ttisn^quQStuvo  aquí,  vinode.paz/laliaco  7IC^gealpa  |^ 
oVrps  pueblo^  de  por  allí, cerce;. aquí vh¡ao;lte9Gí>  .éloAptt 
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tari  gederai,  0fid»ate3  de  So  Magesfad,  ir  Francisco  Vef^"^ 
dogo,  tesonero,  y  á  Cnslóbal  de  Onaie,  contador,  y 'á 
Juan  de  Samaatego,  factor,  y  á  Hernaií  Cherino,  veedof;  ' 
y  hizoá  Jtian  de  Burgos;,  tesorero  de  la  Comonidart;  y  ^ 
estuvo  allí  esperando  ciertos  días  hasta  que  vino  Baf*'^^ 
r¡os>  el  cual  dio  nueva,  que  pasado  el  rio  había  hallado  ' 
DMicha  copia  de  gente  de  guerra,  qtie  habian  dado  en  ét'  • 
y  €0  su  geáte^  y  que  los  habian  becho  retraer  hasíta  to^^' 
Dar  á  pasar  el  rio;  y  de  la  otra  parte  pasaron,  hirierofi 
allí  da6  españoles;  y  entre  las  otras  cosas  que  decían  áfsí 
la  gente,  era,  que  traiann^ucha  copia  de  oro,  los^ indios;  ' 
encintas  y  penachos>de  lo  cual  trngeron  muestra  y  bcíé^> 
na;  y  el  capilan  general  niandó  apercibir  lá  gente,  pór^^ 
que  dendeen  dos  días;  está  este  pueblo  sentado  en  uáofir 
llanos  muy  grandes,  y.  á  la  .halda  de  una  sierraf  tíéiie' 
Douchasfuentes^  y  muy  baenas;  atraviesa  por  medio  del' 
pueblo  un  ÓYuy  hermoso  río,  tiene  muchas  trufas,  espue^'^ 
blo  muy  abuniioso  de  bastí  montos.  Jalisco  está  asentado'' 
á  la  halda  de  Una  sierra  muy  grande,  y  por  cima  detta,  ; 
tiene,  muy  grandes  vegas,  y  muy  abundosas;  hay  en  él' 
alguinas  frutas.  Luego  paptimos  daltí  con  todo  el  campo^/^^ 
y  pasó  el  pueblo  qt]¿:arriba  digo,  que  se  dice  Sapusmgo,^ 
y  foéá  dormir  á  otro  ppblézuelo  una  legua  del  rio  gráai-^> 
de,  en  un  palmar;  otro  día  Fué  día-  del  Espíritu  Santo,  ea^^ 
el  ou  al  pasamos  ei  i*íO;<y  en  él  tomó  posision,  y  Iq  puso* 
nombre,  «el  rio  del  Espíritu  Santo  de  ¡la  mayor  EspaSa;^  • 
niandó  á  Verdugo  y  é  Críslóbal  de  Barrios,  que  con  sua' 
compañías  y  x:on  ia  compañía  dé  peoriea  de  Diego:  De«; 
proano;  tqfuedqsen  e^  gMrda  del  ifordage,  y  lo  ll^Vaáeflv^ 
recogido;  yiél  con  su  guión,  y  el  veedor  con  sn  compa*^' 
nia,  y  Cristóbal  de  Oñale  eco  la  su  ja,  y  dos  compaBítr: 
de  peones^  dselatí}»  coftiél,  sfrtilterfa,  y  tos  amigos  por  lb# 
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lados,  caminamos  basta  media  legua;  ya  desconfiados  de 
hallar  gente  ninguna,  mandó  el  capitán  general  al  maes* 
tre  de  campo,  y  al  alcalde,  y  á  Cristóbal  Flores,  y  al 
maestre  de  Rúa  y  á  ihf,  y  aan  alguacil,  fuésemos  desco- 
briendo  el  campo,  y  fuésemos  delante  nuestro  caaiino 
derecho,  y  él  nos  scguia  con  todo  el  campo;  llevaba  por 
la  mano  izquierda  al  veedor,  y  por  la  derecha  á  CrisU^ 
bal  de  Oñate,  y  los  peones  y  amigos  por  medio  de  los 
unos  y  de  los  otros,  y  el  artillería  delante,  yendo  nos- 
otros delante,  descubriendo  el -campo  en  un  montón  de 
tiempo,  ciertos  indios  questaban  por  espías,  y  andubímos 
hasta  llagar  cerca  dellos,  y  desde  que  llegamos,  vimos 
tendidos  en  el  campo  un  tiro  de  piedra  de  donde  ellos 
estaban,  muchos  escuadrones  de  gente  questaba  tendido 
en  el  suelo  con  sus  armas  y  plumages;  al  lado  izquierdo 
deste  cerrillo  donde  estaban  en  espera,  oslaba  un  ar- 
cabuco grande,  y  llevaba  la  vera  del,  el  veedor  con  sa 
compañía  de  caballo;  después  que  víúqos  la  gente  (anta 
y  en  tantas  partes  tendidas,  qniso  al  maestre  de  cafbpo 
dar  mandado  al  capitán  general,  y  queriendo  volver»  vi- 
mos que  venían  ya  muy  cerca  de  nosotros,  y  que  habta 
visto  la  gente  de  guerra,  la  cual  estaba  todavía  queda, 
tendida  en  el  campo,  hasta  tanto  que  nosotros  casi  llega- 
mos junio  á  ellos,  que  no  había  treinta  pasos;  y  ellos  to- 
davía quedos,  en  este  ¡stante,  salió  del  arcabuco  que  ar- 
riba digo,  un  escuadren  de  gente  grande,  y  entre  ellos, 
un  penacho  rniíy  señalado,  blanco,  y  en  viendo  que  el 
qual  penacho  se  descubrió  con  muy  gran  grita,  se  le- 
vantó toda  la  gente  ydi^^n  en  nosotros,  que  de  vernos 
tan  juntos  dellos,  nos  volvíamos  ya  al  general  y  diéron- 
nos  una  muy  gran  rociada  de  flechas,  de  las  cuales 
hirieron  dos  caballos;  volvimos  todos,  suyo,  f  dtiMs 
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ellos,  y  rompimos  por  medio;  tornároDse  á  cerrar  é  vol* 
ver  el  rostro  á  nosotros»  tornamos  á  romper  por  ellos; 
en  este  comedio  llegó  el  capitán  general  con  toda  la  otra 
gente,  é  empezaron  á  entrar  por  ellos,  los  cuales  se  de- 
fendieron muy  como  hombres;   tomó  el  veedor  el  halda 
del  arcabuco,  y  hizo  mucho  estrago  en  la  gente  que  del 
había  salido,  y  en  la  demás  que  se  acogía,  reciamente,  á 
él;  viendo  el  pleito  mal  parado  en  este  mesmo  tiempo, 
dieron  en  el  fardage  mucha  copia  de  gente,  la  cual  si  no 
hallaran  resistencia,  hicieran  mucho  daño  que  Verdugo 
y  Barrios  con  sus  compañías  dieron  en  ellos,  y  los  des* 
barataron;  siguióse  el  alcance,  casi  una  legua  vuelto  el 
capitán  general  del  alcance,  mandó  hacer  el  aposento  en  * 
el  mesmo  arcabuco,  questaba  lodo  poblado;  halláronse 
heridos  allí,  casi  cuarenta  caballos,  de  los  cuales  murie- 
ron diez  ó  once,  hubo  heridos  seis  ó  siete  españoles  y 
otros  indios  amigos;  estuvimos  allí  dos  días.  Luego  man* 
dó  el  capitán  general  caminar  la  gente,  y  fuemos  á  otro 
pueblo  queslá  en  otro  arcabuco  que  se  dice  Dicla;  otro 
día  fuemos  á  otro  que  se  dice  Omitían,  questá  sobre  una  ■ 
barranca  de  un  rio  grande;  allí  mandó  hacer  el  aposanto  : 
para  algunos  días,  el  cual  se  hizo,  y  en  todo  él,  y  los  de- 
más ya  dichos,  había  muy  gran  copia  de  maíz  y  frísoles  . 
é  gallinas,  é  de  todo  bastimento;  todos  estos  pueblos  son 
sugetos  á  unos  que  se  dicen  Catílentiquipaqui;  estuvo  alU 
aposentado  casi  cuarenta  dias,  en  los  cuales  le  vino  toda 
aquella  provincia  de  paz,  y  un  día,  saliendo  el  maestre 
de  campo  del  redil  para  ir  á  ver  la  cabeza  destos  pue- 
blos, pasó  el  rio,  el  cual  venia  crecido,  y  con  él  pasaron. 
seis  ó  siete  de  acaballo,  entre  ios  cuales  iba  uno  que  ae  ; 
dice  Miguel  Cria,  el  cual  arrebató  el  rio  y  le  ahogó  el  ca-r 
bailo,  salió  á  nado,  é  aquí  murieron  otros  dos  españolea; . 
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híeiéronsealganosenandaS)  oasi  todas  .para  bastioieoto; 
de  aquí  en^ió  el  capitán  general  cíerUi  gente  de  acabatla 
éd^epié,  hacia  las  sierras,  los  cuales  aliaron  ciertos  rios^ 
y  ciénegas,  y  no  les  dejaban  pasar  adelante,  en  las  cua- 
les se  les  ahogó  un  caballo  y  se  volvieron  al  real  deste 
pueblo;  se  volvieron  á  esta  ciudad  el  maestre  de  canapo 
y  Hernán  Pérez  de  Bocanegra,  y  el  comendador  Barrios; 
y  vueltos,  el  capitán  general  mq  mandé,  me  encargase 
del  oRcío  de  maestre  de  campo;  é  luego  dendo  á  dos 
días,  salí  de  allí,  porque  ya  era  tiempo  de  buscar  asíeo* 
to  para  invernar,  porque  allí  no  habrá  bastimentos  al 
presente,  y  por  no  lo  tomar  á  los  indios,'  que  ya  es* 
taban  de  paz,  llevé  conmigo  diez  de  acaballo^  y  ochp 
peones;  á  una  legua  de  allí^pasé  un  río.  que  por  en- 
tonces no  llevaba  tres  palmos  de  agua,  y  deode  eo 
otra  legua;  otro  día,  aquella  raesonia  mañana,  y  á 
media  legua;  otro  tal,  todos  estos  tienen  poblazones  pe«- 
quenas;  pasados  estos  ríos  y  ciertas  ciénegas  que  alié, 
subióme  la  guia  por  un  cerro  arriba,  de  donde  descobri 
muy  gran  copia  de  lagunas,  entre  las  cuales,  casi  por 
seguir  el  camino  que  yo  iba,  estaba  un  pueblo^ mediano 
metido  entre  ellas,  al  cual  bajados  y  llegados  cero»  del; 
hallé  questaba  todo  cercado,  todo  de  agua,,  y  deutro  dól 
mucha  copia  de  gente  dé  guerra,  y  por  ser  casi  de  noche 
no  entré  en  él,  dormí  cerca  del;  y  otro  dia  de  mañana, 
por  los  descuidar,  lo  dejé  y  pasé  mi  camino  delante,  y 
llegué á  otro  pueblo,  la  gente  del  cual  se  me  ac(^ió  á 
unas  lagunas;  seguí  mi  camino  sin  les  hacer  dañq  toda» 
Via  por<:eniegas  hasta  las- estri veras  ^  en  cabo  de  .dier 
leguas;  desde  un  cerro  grande  descubrí  un  gltin  río, 
todo  poblado  que.  se  dice  Hustatlan,  qués  donde  las  guias 
me  llevaban;  llegéme  más  que  vi  la  poblaron  del  rio,  y 
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a8i  por. ir  poca  gente,  como  por  ir  flaca,  y  había  de  pan 
sarse  otro  rio  que  leoia  debajo  del  cerro,  acordé  de  me 
volver  á  dar  mandado  al  capílan  general,  y  vuello,  \\e^. 
gué  al  pueblo  que  arriba  digo,  questaba  cercado  d^ 
agua,  donde  hallé  la  misma  gente  que  habia  dejado  la 
noche  ant^s;  hallé  á  tres  ó  cuatro  íudios  fuera,  los  cua- 
les tomados,  habiéle  con  las  lenguas  que  llevaba,  y  eo-^ 
viélos  á  llamar,,  no  quisieron  venir,   antes  daban  muy 
grandes  gritas;  acordó  lie  traerles,  y  partí  la  gente  de 
á  caballo  y  peones  y  amigos  indios,  y  entramos  por  laa, 
centegas  adelante,  de  manera,  que  cuando  no  nos  calar 
mos,  asi  los  peones  como  los  de  caballo,  íbamos  á  nado# 
donde  los  indios  en  balsas  y  el  agua  á  Ja  cintura,  and^ 
van  flechándonos;  hiriéronme  allí  en  el  agua  un  caballo 
de  un  alguacil  que  se  dice  Sepúlveda ;  nadaríamos  por 
el  agua  hasta  cincuenta  pasos;  desque  vieron  los  indio9 
que  los  caballos  hacían  pié,  empezaron  á  huir  y  melíer 
rónse  por  otra  ceniega  adelante,  mi^y  larga,   tras  |09> 
cuales  entraron  dos  de  caballo  y  alanc^ar^n  cuatro  6 
cinco;  en  este  pueblo  no  hallamos  casi  maíz  ninguno^, 
sino  fué  mucho  pescado  y  muchos  perros,  de  lo  cual  los 
amigos  cargaron  cuanto  pudieron,  y  de  allí  volví  para  el. 
real,  y  en  esta  vuelta  uve  de  pasar  todos  los  ríos  á  nadOp> 
porque  habia  llovido  dos  días;  llegado  donde  estaba. el 
capitán  general,  dige  lo  que  habia  hallado,  el  cual  mandó 
apercibir  la  gente  para  dentro  de  cuatro  días,  y  porque 
para  pasar  el  real,  los  rios  haliia  mucho  riesgo,  acordó/ 
de  mandarme  que  fuese  delante  con  cierta  gente,  y  le  av^ 
sase  en  el  estado  á  que  estaban  los  ríos,   los  cuales  hallé^ 
que  iban  por  cima  de  las  barrancas;,  visto  esto  en  el  \ifir. 
mero  que  era  mayor  y  más  peligroso,  acordé  de  traba- 
jar y  hacer  una  puente,  la  cual  se  hizo  con  tanto  trabólo 
Tomo  XIV.  28 
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y  fatiga,  qne  no  lo  sabré  decir  porque  tenia,  (1)  y 
acabóse  en  tres  días ,  tal,  que  bastó  para  pasar  toda  la 
gente  y  fardage;  los  caballos  pasaron  á  nado»  envié  á 
decir  al  capitán  general  que  no  se  moviese  basta  que  se 
ló  enviase  á  decir,  que  seria  desque  hubiese  pasados 
todos  los  ríos;  y  así  lo  hizo  en  el  otro  rio,  adelante,  hice 
otra  puente  de  rama  y  tierra,  aunque  trabajosa  tanto  como 
lá  primera;  en  estas  puentes  trabajaron  mucho  y  con  ma- 
dha  voluntad  los  indios  amigos  desla  ciudad;  pasado  este, 
faknos  al  tercero,  y  allí  aunque  con  trabajo,  hallamos  un 
vado  y  senté  real  de  la  otra  parte,  y  hfcelo  saber  af  Capitán 
general,  el  cual  mandó  salir  todo  el  campo;  llegado  donde 
yó  estaba ,  veoian  con  él  hasta  doscientos  hombres  de 
aquella  provincia  deCantiquipa;  anduvimos  dosdias,  des- 
pees deste  primero,  no  por  el  campo  que  ya  había  llevado 
la  vez  primera,  sino  por  otro  más  á  mano  derecha  por 
la  halda  de  una  sierra,  por  no  los  llevar  por  unas  muy 
malas  sendas,  y  en  cabo  dé  los  dos  dias  dimos  en  ona 
alaguna  de  dó  nace  el  rio  que  arriba  digo  que  no  quise 
pasar;  estaba  al  pié  del  cerro»  donde  yo  me  subí,  está 
esta  alaguna  legua  y  media  del  pueblo  y  rio  grande  qae 
se  dice  Usladan;  llegamos  á  dormir  junto  al  alagona  un 
dia  después  del  Señor  Santiago,  y  por  esta  causa,  el  ca- 
pitán general  le  puso  nombre  el  alaguna  de  Santiago; 
sentado  aqui  el  real,  yo  tomé  cuatro  de  á  acaballo  é  fui- 
mea  poner  encima  de  el  rio  que  sale  del  alaguna,  y  es* 
tando  mirando  qué  medio  abría  para  lo  pasar,  que  iba 
hondo,  vi  á  la  otra  parle  ocho  ó  diez  escuadronesde  gente 
que  pasaba  con  sus  arcos  y  flechas  y  plumages  sin  hacer 
ningún  bullicio;  volvime  luego  al  real  y  dige  al  capitán 
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geiMra)  lo  que  habíaf  víbM.  Ot^o  día  de  mañana  partimos 
de  allí,  fuemos  á  sentar  real  en  el  arroyo  donde  habia  yo : 
descabierto  la  gente,  y  de  allí  ee  tornó  á  ver  gran  copia 
délla;  aqael  diaanduvin^os  buscando  paso  y  no  se  pudo' 
hallar  hasta  la  farde,  bien  tarde;  eneste  comedio,  los  in- 
dtos  de  Cantíquipaque  y  algunos  de  los  de  México,  pasa* 
ron  al  nado,  el  rio,  y  andavamos  de  (a  otra  parte  casi 
envdeltos  con  los  enemigos;  mandó  el  capitán  general 
pasat*  doce  escopeteros  ó  ballesteros  á  la  otra  parte,  para' 
que  si  ios  itidíod  amigos^  hubiesen  menester  socorro  lo* 
bailasen  cerca;  hallado  el  vádd,  aunque  fué  tarde,  mand6 
ef  capitán  generalal  veedor  que*  pasase  de  la  otra  parte 
y  durmiese  cerca  del  rio;  por  la  mañana  pasó  él  con  todo 
el  campo,  y  todos  juntos  empezamos  á  caminar;  yo  tomé' 
la  delantera  con  cuatro  de  acaballo,  y  á  obra  de  una  le- 
gua, llegamos  á  un  biérto  camino,  donde  estaba  gran  co- 
pia de  gente  junta;  envié  á  bácello  saber  al  capitán  ge-' 
neral;  yo  segui  un  daminb  para  ellos,  los  cuales  desde 
que  t)0s  vieron,  etnpezaron  á  se  abajar  y  ir  huyendo  poi^' 
la  sabana  adelante,  que  era  poraili  muy  alta;  y  desque* 
llegó  el  capitán  general,  aunque  habia  visto  la  gente,  no 
pudo  dar  én  ellos  por  causa  de  ser  la  sabana  muy  alta; 
seguimosios  hasta  dar  en  el   rio  con  ellos,  quera  muy 
grande  y  hondo,  lOs  cuales  pasados  de  te  otra  parte,  voU- 
vierot)  el  rostro  á  nosotros  tirando  muchas  flechas,  aun- 
que con  trabajo  pódian  llegar  á  nosotros;  el  capitán  ge- 
oeral  mandó  traer  la  aKillerfa,  y  traida,  mandó  les  tirar^ 
y  ellos  acordaron  de  dejaír  el  rio  y  irse;  en  este  comedio 
mandóme  que  fuese  á  ver  donde  se  hiciese  el  aposento,' 
tomé  conmigó  seis^  ó  siete  de^ca4)allo;  yendo  por  el  cam-i 
po,  vi  un'  gran  escuadrón  de  gente  qvese  venia  para  mt^* 
difl^d'en  téilo$i  y  mfftóaeciertt  geo^e;  to8deiiiás*s»aíco^* 
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gteroa  á  una  eeoiegá  graede qiAe co» el  rióse  conteoia; 
acogidos  alliy  no  uvo  medio  para  nos  aprovechar  déiios; 
seguí  por  el  rio  arriba  y  vi  qo  indio  que  ¡lia  huyeodo,  y 
maudélo  seguir,  y  fué  á  pesar  el  rio,  y  aunquél  nos  quiso 
engañar,  no  pudo,  que  allí  bailamos  vado;  enviólo,  lúe* 
go,  á  hacer  saber  al  capitán  general,  y  pasé  el  rjo,  y  casi 
toda  la  población  del,  estaba  de  la  otra  parte,  donde  se 
hizo  el  aposento  para  aquella  noebe,  donde  uvo  mocho 
trabajo  en  demasía,  por  que  se  sentó  el  real  en  una  mala 
parte  por  ser  noche,  y  llovió  mucho;  otro  dia  salió  de 
allí  el  real  y  y  pasóse  una  legua  mas  bajo,  donde  ae  hizo 
el  aposento  para  invernar;  hallóse  aquí  muy.  gran  copia 
de  bastimento  y  gallinas  en  tanta  cantidad,  que  foócoaa 
en  estreñía;  de  lo  cual  se  recogió  muy  gran  copia,  ea 
tanta  cantidad,  que  hubiera  parado&aáos  si  no  acaeciera 
lo  que  desf)ues  sucedió,  porque  dimos  de  los  bastimea- 
tos  que  hallamos  entrojados;  habla  los  campos  llenos  de 
sementeras,  y  para  cogersen  todo  el  .^ampo,  y  hechas 
casas  y  ranchos,  así  para  los  cristianos  como  para  los  in- 
dios; ya  descansados,  hicieronse  algunas  entradas,  ea 
las  cuales  murieron  ciertos  caballos  por  las  muchas  cie« 
nei2:as  que  hallaban,  y  se  trajo  alguna  gente  de  la  tierra; 
aqui  se  azotó  un  español  por  delito  que  hizo.  De  aquí  á 
siete  dias  del  mes  de  Setiembre  del  año  de  treinta,  se 
partió  el  veedor,  y  con  él,  Juao  de  Burgos  y  Cristóbal 
de  Barrios  y  otras  personas  para  esta  ciudad,  partidos  de 
allí  desde  en  doce  dias,   una  tarde  vino  un  viento  coa 
muy  poca  agua,  de  tal  manera  y  tan  recio,  que  casi  todas 
las  casas  del  real  derribó,  y  escepto  la  del  capitán  gene- 
ral, y  muy  pocas  délas  otras;  cesado  el  viento  á  media 
noche,  creció  tanto  y  en  tanta  manera  el  rio,  que  salió  de 
las  barrancas  é  entró  por  ei  real  y  nos  anegó  de  tal  im« 
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Dera,  qae  por  lo  mas  enjalo  nos  daba  el  agba  á  los  pa» 
dícos,  de  manera,  que  si  no  hubiesen  algunas  casas  qnes- 
taban  en  barrancos  altos,  hechos  á  mano,  padeciéramos 
macho  detrimentov cabalgamos  alganos  y  anduvimos  po- 
niendo el  mejor  cobro  q  ue  pudimos,  aunque  con  mucho 
trabajo,  porque  el  rio  era  muy  fangoso  y  estaba  casi  todo 
«I  real  en  ciénegas;  y  las  casas  estaban  derribadas  del 
Tiento  pasado;  no  hacía  el  rio  sino  llevar  casas  é  pasar 
delante,  de  manera,  que  cuando  amanescíó,  era  toda  la 
tierra,  mar;  y  los  caballos  ya  no  podian  de  la  mucha cie- 
Degas  ir  atrás  ni  adelante;  en  amaneciendo  tomé  dos 
peones  y  todos  en  pánicos,  ellos  y  yo,  y  anduve  bus- 
•cando  por  dó  sacar  et  campo,  hasta  visperas,  y  no  lo 
pude  hallar,  volví  á  dar  mandado  al  capitán  general,  el 
dial  estaba  en  su  casa,  mandando  que  se  acogiere  allí  la 
gente  y  fortaleciéndola,  porque  el  río  había  ya  comido 
■cuatro  ó  cinco  bratas  de  barranca,  en  ancho,  hasta  llegar 
é  las  paredes  de  sus  casas.  Visto  que  no  hallavamos  sa- 
lida encomendándolo  á  Dios,  dimonos  priesa  á  fortale- 
-cer  la  casa,  y  mandó  ver  si  el  agna  crecía  ó  no,  y  á  esta 
hora,  el  agua  bajaba,  empezó  animar  la  jente;  dentro  de 
^os  días  tomó  el  rio  á  sn  madre,  pero  dejó  hecho  tanto 
estrago,  que  fué  cosa  maravillosa  de  ver,  porque  casi 
todos  los  bastimentos  se  perdieron,  y  los  tedios  á  migos 
empezaron  desd^  alK  á  caer  malos,  ansi  por  estar  sio 
casas,  como  por  estar  la  tierra  anegada;  dende  en  dicho 
día  quésto  pasó,  vinieron  ciertos  españoles  que  había  el 
-capitán  general  enviado  á  Tepiqoe  y  á  Jalisco,  por  cierto 
ganado,  y  eartos  que  allí  estaban,  los  cuales  digeroD, 
<;omo  en  Jalisco  les  habian  flechado  y  muerto  machos 
pueroos,  y  á  ellM  les  habian  dado  muchos  palos,  y  qui- 
tado ciertad  petacas  de  r^pa,  y  qtkeén  Cacocaipa,  lee  ha- 
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bi«Q  muerto  ciertos  mensagertos  ^oq  que  los  babiaa  en- 
viado á  llamar,  y  que  en  NaguatUo  les  habían,  quiudi) 
muchas  petacas  de  ropa,  y  les  habiau, corrido;  de  Ip 
cual,  el  capilaa  general  hizp  su  proceso,  y  heoho,  los  dio 
por  esclavos,  y  mandóme  volver  con  cierta  ^ente  de  ac^ 
bailo  y  peones»  para  que  les  hiciese  guerra  ^r  fuego,  y  (l 
aaogre^  y  abriese  los  caminos  r^les,  y  los  hiciese  übi^ea^ 
para  que  se  pudiesen  caminar  y  que  Ips  que  lomasen,  ios 
herrase  portales  esclavos,  como  m^  largamente  parea- 
<ciera  por  sus  provisiones.  Jo  cual  yo  hice,  conforme  é 
aus  mandamientos;  en  este  medio  tiqmpo  envío  el  capí- 
tan  general  al  alcalde  Lppe.de  Samamego  oon  au  cpui- 
pañia,  que  con  la  de  Barrios  y  qon  él  á  Garcia  del  jPilar, 
lengua  con  un  UJitguataio  de  un  pueblo,  que  se  dica  Chiar 
metía,  muy  grande,  el  cual  está  catorce  iegjuas  de  Asia- 
lian,  y  en  medio  h^y  unos  poblezuplos  pequepos;  llega- 
dos allá  según  ellos  han  dicho,;  el ,  n^gua^to  Ips  trujo  ep 
.paz;  luego  envió  á  Verdugo  que  se  fuese  á  estar  cpp 
ellos  allá.  Lo  que  en  este  tjempo  se  hizo.  Rodrigo  y  el  al- 
calde alli,  habrán  hecho  relación,  como  quien  lo  vió,^ 
vuestra  Señoría  y  mercedes;  en  este  cofuedip,  cierta 
gente  del  real,  se  quiso  amotinar,  y  aJgunos  lo  pusieron 
por  la  obra,  uno  de  los  cuales»  despides  de  hfx^ho  su  pro- 
ceso, se  ahorcó;  Yo  partido  de  allí,  vine  á.lps,  pueblos 
ifdel  marques  de  los  abales,  y  junté  alguna  gente,  anai  de 
acaballo  como  de  apie,  de  los  que  conmigo  quisieroitir; 
y  también  saqué  algunos  amigos  de  aquellos  pueblpa  dp 
alli  al  rededpr,  y  vine  á  hacer  lo  qup  me  fué  mandado, 
lo  cual  se  hizo,  conforme  al  delito  quóllos  habían  hepbo, 
.de  donde  se  sacaron  y  herraron  haata.mil  esclavos,  y  las 
llevé  al  capitán  general,  y  él  los  mandó  repartir,  por  la 
.gente,  después  de  dado  el  quipto  á  Su  Magesl(^d»  Cuan- 
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4o  yo  llegoé  á  Haztatlan,  ya  el  capitao  general  eei^tMi 
en  Cbiamella,  coa  casi  lodo  el  campo,  que  allí,  po  .egr 
taba  sino  GrislobaL  de  Oaaie  coa  cierta  geale ,  esp^ 
raadome;  aquí,  antea  que  el  capitán  general  salier^^ 
reunió  mucha  gente  de  los  amigos,  que  según  los  que 
yo  puedo  pensar,  que  dige,  y  después,  los  en  Cbia- 
metía,  vi,  faltaron  tres  mil  hombres,  poco  oías  ó  me^ 
jQOS,  los  cuales  murieron  de  las  grandes  humedades,  j 
adolecieron  muchos  esp;ánoles,  los  cuales,  así  ellos  co* 
mo  los  indios,  fueron  curados  y  asistidos  del  capitán  ge- 
neral con  tanta  solicitud  y  deligencia,  como  si  fuesen  sus 
iiijos;  llegado  yo  alli  tomé  cierto  fardage,  y  allí  es<ata 
Cristóbal  de  Onate  é  yo,  caminamos  basta  que  Ueg^mog 
4  Chiametla,  donde  estaba  el  capitán  general,  y  allí  Qg- 
tubio^os algunos. días,, de  donde  envió  ^  Francisco  Vqr- 
du^o  y  á  otcas' personas,  á  poblar  la  Villa  del  £)sp|ri^ 
Sanio,  que  es  la  que, agora  se  lluqoa  la  ciudad  de  Conif 
postela;  y  en  este  medio  tiempo,  salí  yo.de  allí  4. ver  ub 
.pueblo  grande  questaba  á  la  coslia,  y  lo  vi»  y  aaduve  eo 
él,  y  volví  al  tiempo  que  Verdugo  se  quería  partir;  es^ 
lando  antes  déslo,  de  paz,  este  puebk»,  les  mandaron  al 
alcalde  é  Verdugo  ¿  los  se&ores  del,  hiciesen  limpiar  U» 
caminos,  para  delante  basta  Culnacan;  por  que  ello^ 
daban  noticia  de  todo  hasta  allí,  qués  mucha  tierra,  J^ 
cuales  lo  hacían  hasta  tantp^  que  no  sé  por  qué  causaa^ 
los  indios  se  ala^ron,  y  cesó  el  limpiar  de  los  camioos^ 
aunque  había  limpios,  mucbo  parle  déllos;  después,  de 
despedido  Verdugo  y  otros  que  co»  él  venían»  partió*  de 
dlií  el  campo  y  fué  ¿dormir  áuM  sabana»  y  otro  día  4 
uu  arroyo  pequeBo,  y  otro  día  á:Ja  halda  de  otro  array4>^ 
questaba  cerca  de.unoBpueblesuelos,  de  donde  los  amir 
gtís.  tcuyeron.bastio^entojaqul  murieron  bresespaaoJesid^ 
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^fermedad;  el  día  antes  se  babian  amotinado  dos  espa- 
ioles,  á  los  cuales  volvieron  á  buscar,  y  halláronlos  una 
jornada  antes  désta,  que  los  indios  de  la  tierra  los  habían 
corrido  y  habian  herido;  el  uno  déllos,  traidos  al  real,  d 
'<}de  mas  culpa  tuvo,  se  acostó;  y  el  otro  ee  trajo  á  la  ver- 
güenza; partimos  de  aquí  otro  dia  para  Puinios,  muy 
temprano,  en  un  pueblo  pequeño,  por  causa  de  Cristóbal 
Flores  que  iba  muy  malo  de  dolor  de  costado,  y  estuvi- 
mos aquel  dia  y  otro,  hasta  questnvo  mejor;  partidos  de 
allí,  anduvimos  por  un  rio  abajo,  llegamos  á  unos  llaoos 
grandes  lodos  sembi^ados  de  frisóles;  allí  paró  el  campo 
M  unos  poblados  que  por  allí  había,  que  todo  es  pobla- 
do, mandó  el  capitán  general  á  Cristóbal  de  Oñate,  fuese 
faácia  la  costa,  y  á  mí,  que  fuese  el  camino  derecho,  á 
ver  lo  que  habia  á  la  una  parte  y  á  la  otra.  Cristóbal  de 
Oñate  dio  en  mucha  poblacioi^  que  hacia  la  costa  estaba, 
donde  trajo  alguna  gente;  yo  seguí  mi  camino  derecho, 
y  anduve  siete  leguas,  hasta  que  llegué  á  un  pueblo  pe- 
queño,  en  el  cual,  no  hallé  casi  agua  ninguna,  ni  cuatro 
leguas  antes  de  allí;  pot  el  camino  que  habia  venido, 
acordé  de  volver  á  que  el  campo  no  se  moviese,  hasta 
saber  cierlOy  para  dó  habia  dir;  y  otro  dia,  degélos  allí; 
tome  quince  de  acaballo  é  ciertos  peones,  y  tomé  otro 
'  camino  á  la  mano  derecha,  y  seguíale  dende  tres  leguas 
poco  mas  6  menos;  di  en  un  pueblo  pequeño  donde  hallé 
gente  de  guerra,  di  en  ellos,  y  hiriéronme  un  español  y 
^s  caballos:  envié  luego  á  hacél lo  saber  al  capitán  ge- 
oeral,  y  seguí  mi  camino,  donde  en  media  legua,  di  eo 
^l  camino  limpio  que  lo  habia  perdido,  el  cual  me  llevó 
liasta  una  estancia  questá  en  la  balda  de  una  sierra;  lle- 
gados allí,  hice  noche  por  ser  tarde,  toda  la  cual  estove 
muy  malo  de  una  muy  recia  calentura;  otro  dia  de  ma- 
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ñ«a,  envié  á  Hernando  €herino  y  á  García  del  Pilar,  coa 
ciertos  de  acaballoné  lá  manó  izquierda,  á  descubrir  unos 
valles,  los  cuales  hallaron  «na  gran  población  que  llega 
hasta  junto  á  la  niar;  allí  hallaron  gente  de  guerra  alan- 
cearon en  ellos,  allí  hirieron  un  caballo  muy  mal  herido^ 
volvieron  á  darme  mandado,  y  otro  día  de  mañana  envié 
tres  de  acaballo  á  llamar  al  capitán  general  y  hacello  sa- 
ber lo  que  babia  hallado,  y  oidos  éstos;  partíme  yo  al 
pueblo  donde  se  halló  harto  bastimento;  ansí  en  las  casas 
como  en  el  cfimpo,  y  esperé  allí  al  capitán  general,  auo* 
que  anduve  al  derredor  por  ciertos  pobleasuelos;  llegó  él 
capitán  general  dentro  de  cuatro  dias;  descansada  la 
gente,  huvimos  legua  dé  poblado  adelante;  luego  otro 
dia  partió  el  alcalde  Lope  de  Samaníegocon  su  compañía^ 
el  camino  adelante,  el  cual,  deade  tres  leguas  dio  en  uo 
río  grande,  el  cual  está  moy  poblado  en  gran  manera,  al 
ciial  llamamos  el  rio  de  la  Sal,  donde  halló  gente  de  guer» 
ra  que  los  esperó  y  peleó  con  ellos,  y  después  de  desva* 
ratados  y  tomado  alguna  gente,  volvió  á  dar  mandado  al 
capitán  general,  el  coa!  envió  laegodelante  á  Cristóbal 
de  Oñate  á  hacer  el  aposento,  y  él,  este  dia,  salió  y  fué 
á  correr  la  costa,  y  tomó  posesioa  en  ella,  y  volvióse  al 
dicho  pueblo  que  se  llama  PiastÜa;  y  otro  dia  mandó  <iav 
minar  el  cao^po,  camino  del  rio  de  la  Sal,  y  envió  dos  de 
acaballo  delante,  é  Cristóbal  de  Onate,  á  mandarle  que 
fuera  adelante  y  no  parase,  descubriendo  la  tierra  é  los 
caminos;  estedia  quél  capitán  «general  salió  deste  pueblo 
de  Piastla,  fui  avisado  por  un  príneipal  de  Coapollan,  co- 
mo  mucha  copia  de  indios  de  los  amigos,  estaban  oon^ 
cortados  de  se  amotinar^  y  sabido,  hecha  la  pesquisa, 
hallóse  el  que  les  ordioaba  y  mandólo  qaeoaar^  Uegados 
al  rio  de  la  Sal  hizose  el  aposento  ea  un  boeB  pueblo  del 
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rio  8i^lió  etcspitao  genQral  por  el  río  al>9JQ  y  bailó  «uy 
£r^D  copia  d0  poblaciOQ^  y  muqba  oíaa  de  bpslimeDtQB, 
é  algodcn»  é  sai;  toda  (a  cual  pot>laoion  se  quemara  mü^ 
por  su  bueoa  diligeocia;  vuelto  al  pueblo  llegarou  su  Al- 
férez de  Ooatey  otro  de  acabalio,  que  los  enviaba  suca^ 
jpjilan,  questába  adelaote,  \qí^  cuales  .veoiau,  bartos  fati- 
gados, que  los  babiaq  corrido  los  iodios  por  el  rio  abajo^ 
los  cuales  digeron,  que  babian  dado  eu  poblados  grao*- 
des;  mandó  el  capitaa  que  caminásemos,  y  salidos  de  allí» 
luego,  Xopemos  otros  dos  de  acaballo  que  venían  también 
fatigados,  é  coit.rdos,  y  herido  iin  caballo;  .seguiooos  por 
el  rio  arriba  en^uia  del  alférez  de  Oñate.  y  llegamos  ¿ 
dormir  á  un  estancia  no  grande;  y  otro  dia  fuimos  por  el 
rÍ0  arriba,  dos^legtiad;  salidos  del  sobre  la  mano  iiquíer* 
da,  vimos  en  un  pueblo  grande  donde  dormimos  aquella 
noche;  otro  dia  solimos  de  allí  y  pasamos  dos  ó  tres  po- 
bleauelos,  y  fuimos  á  dormir  en  unas  estancias  donde 
tuvimos  el  día  de  carnestolendas;  otro  dia  llegaron  dos 
de  acaballo,  de  Cristóbal  de^Oñate^  qne  enviaba  á  llamar 
al  capitán  general,  los  cuales  seguimos,  fuimos  á  tomar 
ceniza  á  un  bonito  pueblo^  aunque  ya  estaba  quemado, 
que  k)  habían  quemado  los  indios  amigos  q^je  con  Cri9- 
lobal  de  Oñate  babian  ido;  aquí  murió  un  español;  sali- 
dos de  allí  otro  dia  fuimos  ¿  dormir  ¿  un  pueblo  grande 
que  se  dice  Bayla,  á  donde  hallamos  la  gente  de  Cristóbal 
de  Oñate,  esperando,  quél  ya  nos  habia  salido  al  camino 
en  estas  jor  nadaa,  cuatro  pasadas,  dejamos  i  la  mano  iz- 
quierda rauehaá  poblaciones  grande,  las  cuales  yo  vi  i 
la  vuelta,  que  ^gora  volvíamos  para  allá,  y  me  salieron 
lodos  de  paz;  por  que  et  capitán  general  vino  por  el  ca- 
mino derecho  yo  vine  rodeando  por  casi  junto  á  la  mar; 
Uegado  el  caspoA  Bayia»  bízoae  el  aposento  en  el  meis* 
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jav>  pueblo  queetá  en  uo  llano  4  Ja  lívida  de  la  sierra,  tie- 
ne un  buen  rio  y  para  casi  por ;  asedio  del;  de  allí  habja 
enviado  Cri&ióbal  deOnale  aeía  de  acaballo  á  ver  el  ca- 
mino, delante,  y  vinieron  á  decir  que  babian  bailado  up 
pueblo  iDuy  grande  y  mucba  gente  de  guerra  en  é\i 
mandándome  el  capitán  general,  y  ^  Cristóbal  de  Onate^ 
fuésemos  á  él;  salimos  de  alUy  anduvimos  desde  medía 
iM)cbe  basta  el  albju,  que  dimos  en  unos  pueblos  pequor 
¿Qs;  pasados  por  eligs^  y  en  siendo  de  día,  dimos  en  el 
pjoeblo  que  habían  dicho  los  de  acaballo;  y  hallamos  po- 
na gente,  y  entrados  en  ól^  hallamos  muchos  bastimen- 
tos. Otro  dia  llegó  el  capitán  general  y  se  hizo  el  apo- 
sento para  cinco  ó, seis  dias.  Otro  dia  mandóme  ir.  por 
el  camino  derecho,,  en  busca  do  l^mugeres,  por  que 
/estaban  allí  ciertos  indios  que  -se  babian  tomado,  que 
decian  idos  de  un  cerro,  á  un  fío  grande,  en  el  cual, 
ijecian  questaban  las  dichas  mugieres;  mandó  al  alcalde 
que  saliese  por  la  mano  izquierda  hacia  la  mar,  y  fiifose 
todo  cuanto  pudiese;  bajó  hasta  dar  en  el  rio  y  se  viese 
b1  rio  arriba,  y  ^quí  ivai^dó,  que  e^  dando  en  el  rio^ 
{uese  el  rio  abajo.  hasl#  juniaroie  con  él  alcalde;  yo  an- 
duve dps  leguas  ha^ta  ique  llegué  á  un  pueblo  pequeño  * 
que  está  en  la  balda  d&4ma  sierra;  salido  deste  pueblo» 
pasé  un  arcttbuco  mal?  qu^e  ;p^ed^  tener  tres  leguas,  ain 
agua;  y  salido  del,  di  en  el  rio  ques  muy  grande;  pasa- 
do el  rio,  anduve,  hasta  I. un rPu^rto  de  legua,  y  di  sobre 
lan  pueblo  grande;  en  viéndome,  r^re  él,  partí  en  tres 
partes  mi- gente,  y  envié,  los  ,upo^,  el  rio  abajo,  é  loa  ^ 
Qtros,  el  rio  arriba;  yo  entré  por  medio  del  pueblo,,  por 
el  cual,  al  presente  no  se  vieron»,  aipo  solos  tres  gapidu- 
Jes;¡  é  hallamqsmaade  mil^  ouige^^es»  los  cuales  estaban 
«descuidad^ii; ^acjp  «olnféUpa,  pn^pqf^rpp.de huir;. viendo 
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q'ne  no  había  hombres,  mandé  que  todos  recogiesen  toda 
la  gente  de  aquéllas  mugeres  que  pudiesen,  las  cuales 
recogidas,  se  trugeron  al  pueblo.  Visten  estas  mugeres 
unas  camisas  muy  grandes  que  les  llegan  hasta  el  suelo, 
sin  otra  ropa  ninguna;  y  algunas  dallas,  traen  campanillas; 
los  hombres  traen  mantas,  y  algunos  déllos,  escapularios, 
como  frayles  Dominicos.  Recogidas  muchas  déllas,  espe* 
ré  á  mis  compañeros,  los  que  habia  enviado  por  el  río 
arriba  y  por  el  rio  abajo,  los  que  habían  ido  por  el  rio 
abajo  habian  dSdo  en  el  pueblo  principal,  donde  baHa- 
ron  muhas  mugeres  y  hasta  cien  gandules  que  les  hicie- 
ron rostro;  pero  luego  huyeron,  según  ellos  digeron; 
trageron  alguna  gente  déHa;  los  que  ñieron  el  río  arritM 
dieron  en  otro  pueblo,  y  hallaron  en  él  mucha  gente  de 
hombres  y  mugeres,  y  dieron  en  ellos;  allí  biríenm 
un  compañero  de  acaballo  con  su  mesma  lanza  que 
la  habia  perdido,  y  le  pasaron  una  pierna.  Recogi- 
da la  gente,  vieronse  allí,  hasta  trescientas  mugeres  y 
cuatro  gandules;  acordé  por  ser  tarde,  dormir  allf 
aquella  noche,  y  al  cuarto  de  la  modorra,  dieron  en  nos- 
otros una  rociada  de  flechas  grandes;  acudieron  luego 
allí  los  que  velaban,  y  como  los  vieron  acaballo,  acopooe 
la  gente,  luego,  á  un  arcabuco  grande  questaba  allí  cérea; 
está  el  pueblo  cercado  todo  de  arcabuco,  hirieron  eo 
esta  refriega  un  caballo  y  ciertos  indios,  entre  los  cuales 
habia  un  príncipal  mió.  Otro  dia  de  mañana,  envié  la 
presa  al  cqpitan  general,  y  seguí  por  el  rio  abajo,  y  lie* 
gijié  al  pueblo  prineipal  do  mis  compañeros  habían  llega- 
do, qués  un  muy  gran  pueblo,  y  estaba  muy  bien  pro- 
veído de  toda  manet^a  de  bastimentos,  escoplo  gallinas, 
que  aquí  no  se  hallaron,  sino"  tres  ó  cuatro  gallos;  pasé 
^r  él,  y  luego  di  en  oli'o  niüy  bren  proveído,  aunqtíe 
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ao  taq  grande;  pasé  por  .él,  y  di  asimismo  en  otro  oiiiy 
bieo^  proveído;  y  pasé  adelante  y  encontré  con  el  alcalde 
que  dijo  haber  visto  otros  pueblos  de  la  otra  parte  del 
rio,  y  juntoa  acordamos  de  nos  volver  al  real;  y  así  lo 
hicimos  y  llegamos  allá  casi  nochei  y  estuvo  alli  el  Cji- 
pitan  general  otro  dia,  y  salidos  de  alli,  fuimos  por  el 
camino  que  yo  habia  ido  basta   llegar  allá,  y    llegadosi 
hí£Ose  el  aposento  en  el  puebla  principal,  y  estuvimos 
alli  muchos  días  da  la  Cuaresma; ,  mandó  el  capitán  ge* 
neral  que  se  apercibiese  el  campo  para  otro  dia,  lo  cual 
se  hizo  esta  mesma  noche;  ubo  ^víso  que  mucha  gente 
del  campo  estaba  concertada  para  se  amotinar,  de  lo 
cual  hecha  la  informacioui  sq  prendieron  muchos,  y  se 
ahorcó  uno,  que  íuóel  conuivedor  dóllo;  y  mandóme  otro 
día  en  amaneciendo,  saliese  delante  por  el  campo  dere« 
cho,  y  siguióme  él,  con  todo  el  campo;  fuimos  á  dormir 
á  una  estancia  donde  se  tomaron  ciertos  indios,  los  cua* 
les  digeron  haber  adelante  un  pueblo  muy  grande;. este 
pueblo  que  digo  de  las  mujeres,  seque  mucha  parte  del, 
que  no  se  pudo  remediar;  acordó  el  capitán  general  eo 
esta  estancia,  mandarme  partiese  de  alli  á.  media  noche, 
y  fuese  á  dar  en  aquel  pueblo  grande,  que  digo,  en  el 
cual  di,  en  amaneciendo  sobre  él,  el  cual  estaba  alzado; 
pasé  por  él,  y  seguí  cierta  gente  que  vi  de  ir  hacia  la 
sierra,  y  anduve  tres  leguas;  siguiéronme  cinco  de  acá* 
bailo,  porque  todos  los  demás  habia  enviado  por  el  pue* 
blo  abajo  á  la  mano  izquierda  qon  el  capitán  Diego  de 
Proaño;  di  la  vuelta  por  encima  de  una  sierra  para  me 
Violver  al  camino  que  habia  traido  á  la  salida  del  pueblo 
grande,  y  viniendo  por  el  camino  á  una  legua  del  pueblo  y 
hallé  otro  mucho  mejor,  que  se  dice  Quinóla,  en  el  cua 
bailé  muy  grao  copia  de  gente  que  me  salió  de  guei^ra  4 
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la  efnlí^áda  del  pueblo,  y  empézat^n  á  pelear  cdnmigo 
ifluy  ricamente;  mientras  ellos  peleaban,   las  itiüjerea 
ibab  hayendo  con  el  fardage  al  arcabuco  qdesfaba  cercia' 
^llí,'  me  dieron' un  mal  flechazo  eei  el  brazo  con  yerva;* 
salidos  de  allí,  volvimos  ai  primero  pueblo,  donde  bailé 
al'capitan  ^neral   a|!K>setitado;  en  éste  pueblo  se  halló; 
un  cuero  de  vaca  que- tendría  de  largo  hasta  un  palmo; 
salidos  de'  allí,  loa  arii%6á  q^emarbn   mucha  parto  del 
pueblo;  fuimos  á  Quinóla*  y  tuvimos  allf  un  día.  Soiv^es- 
iod'dos  pueblos  muy  grandes  y  están* asentados  3n  tierra 
liatta  é  seca,  y  son  abundosos^  en  mucha  manera.  Otrdr 
dfa  salió  Cristóbal  de  Oñate,-  y  ^siguióle  el  candpo,  y  las 
^ias  desviáronnos  del  camiilo  derecho  y  mietiéronnosbá*^ 
<5ñí 'las  sierras;  y  en  cab(9^.de'tres  liadas,   llegamoa  en 
uti  pueblo  questá  asentado  énuá"  cerrillo  sobre  uha  cie^' 
nega;  aquí  se  hullómüy  grati  copia  dé  almacén  defleeba^. ' 
OtrO' día  salimos  de  aHí  y  fuimbs  á  otro  pueblo  donde  es-* 
taba  Cristóbal  de  Oñaté,  esperando  el  campo;  allí  ba^bía 
dado  eti  gente  de  guerra  y  había  preso  mucha  copia' 
délla;  este  pueblo  está  repartido  en  cuatro  barrios;  pasa 
por  medio  del  un  muy  bistoso  río;  es  mtiy  abundoso  dé' 
todos  bastimentos;  llámáoiosle  él  pueblo  de  los  cuatro^ 
barrios.  Otro  dia  salintos  de  allí,  y  salidos,  se  tfuertíá 
mucha  parte  del  pueblo:  Tuimos  á  dormir  á  otro  puebloi 
nOftiy  grande  que  llamanK)s  el  pueblo  del  León,  por  un' 
león  que  se  halló  allí;  y  hizose  el  aposento:  este  pueblo 
eátá  asentado  en  un  alto  cerro  muy  héi^moso;  tiene  un' 
buten  rio,    la  tierrrá    es  muy  fértil  y   míiy  abundoso- 
este  pueblo;  al  salir  del,  se  quiemó  casi  todo;  salfdos  deí' 
alli;  fuimos  á  dormh*  á  uta  buen  pUeblóquéstá  sobré^ 
utebratodel  riodé'Culuaéao,  ie»  él  6áál  pueblo  Thttrí6 
!m'€i*istíano;  está  agentado  abbi^  laf  barrainda  del^tior  dé^ 
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allí  salió  el  alcalde  con  so  compa&ia  ■&  Ter  e(  -rio  abajo, 
y  halló  cierta  población^ grande,'  f  por  ser  larde,  ee  vol- 
vió; y  olro  día  suliroo».  de  allf,  y  á  la  Batida,  también  se 
(|aent6  casi  lodo  elpueblo,  qoe  no  s»  pudo  remediar;' 
Utímos  k  dormir  unfleatancia  dérnamada  qtiestaba  eerca 
deste  rio,  de  donde  mandó  el  capilan  general,  qtre  fuéM' 
moa  Cristóbal  de  Oñate  j  yo,  con  una  compañía  de  peo- 
Mes  j  las  nuestras  de  aeabello,  4  ver  queera,  lo  que  él, 
allf,  habia  visto  y  descnbierto;'  él  die  antes,  salidos  de 
at)i  dende  en  media  tegna,  dimos  «ñ  ua  pueblo  moy 
grande  que  se  dice  Colomgo,  questá  asentado  en  unos 
mey  hermosos  llanos,  y  pot  partes,  alcabuco;  pasa  junto 
coa  él,  el  río  qne  arriba,  digo,  el  cual  pueblo,  ballamoe 
sin  gente;  pasamos  de  lai^,  y  per  una  balda  de  un  ar- 
cabuco decaruelos;  é  caminamos  un  buen  rato,  y  vimos 
que  p"r  dentro  del  arcabuco,  habia  mucho  poblado  en 
demasía,  y  andaba  la  gente  loda^  de  guerra,  y  oimos  mu- 
chos atabales,  seguimos  nuestro  camino  sin  entrar  en  el 
arcabuco,  y  envié  all6,  á  llamarlos  con  un  principal  que 
yo  traia  desde  Piastla',  y  seguí  tras  del,  el  cual  nunca  vol-' 
vio;  yendo  mi  camino  derecho  sobre  la  mano  derecha, 
vide  que  entraba  otro  rio  grande»  en  aquel,  y  de  la  otra 
parte  estaba  un  muy  grao  pueblo,  y  seguí  para  allá,  y 
dcíjé  el  arcabuco  y  la  gente  de  guerra  del,  quera  mucha, 
y  ee  me  mostraba  bien;  y  seguido,  llegué  al  río,  que  ya 
venían  juntos  ambos  é  dos,  é  pásele,  todavía  encaminado 
al  pueblo  grande,  vf  que  en  él,"habi«  gente  de  guerra,  y 
H^ué  cerca  del  pueblo,  y  Cristóbal  (fé  Oñate  por  la  una 
parte,  y  yo  por  la  otra  parte,  y^los  peones  por  medio, 
entramos  oo  el  pueblo;  'y-áufaqué  hubia  alguna  gente  de 
gwerra,  huyó  lU^o,  y  'sbgtiitQoMb-  bflstff  Una  legua,  y  en 
él  alcance,  hiriei^eo  m  tap&Qel  y<ba>e»b6llo!;' nquetta  ntf' 


448  .     DOCUMENTOS  UnDiTOft 

che  dormimos  allí,  después  de  haber  becbo  saber  al  capí* 
tan  general  lo  que  babiamos  vi^lo;  toda  la  noche  lovímoa 
eo  el  arcabuco  pasado. muy  gran  grita  de  guerra  y  ata- 
bales y  alguuas  bocinas,  Olrp  día  de.  madrugada,  eavié 
dos  de  acaballo  al  capitán  general,  que  se  diese  priesa, 
porque  babia  mucha  copia  de  geute,  y  él  lo  hizo  así;  aa* 
tes  que  llegasen ,  mandé  apercibir  mi  geate,  hice  á  Cris* 
tóbal  de  Oñale  que  con  su  compañía  entrase  el  arcabuco 
por  cima,  á  la  mano  derecha,  y  envié  á  mi  alférez  con 
mi  compañía,  porque  yo  estaba  casi. manco  de  un  braao, 
á  que  tomase  el  arcabuco  por  la  roano  izquierda;  envié 
un  capitán  de  peones  coü  su  compañía,  y  con  cierta  ^r* 
lillería,,  á  que  entrasen  el  arcabuco  por  medio,  y  despa» 
cbé  cuatro  de  caballo,  al  capitán  general,  á  que  se  diese 
priesa,  y  le  guiasen,  para  meterle  en  el  arcabuco  por  la 
parte  de  arriba;  dieron  Cristóbal  de  Oñale  y  mi  alférez 
en  la  gente,  y  por  medio,  dieron  los  peones,  y  defeqdie» 
ron  bien  el  arcabuco,  hasta  tanto  que  los  peones  escope- 
teros, y  muchos  de  los  amigas,  empezaron  á  romper  el 
arcabuco;  y  des  que  vieron  que  no  podian  ampararse, 
empezaron  á  huir,  y  dieron  en  el  capitán  general,  que 
les  tenia  tomada  la  saliija,  donde  se  hizo  nHicho  estrago, 
porque  era  muy  gran  CQpia  c|e  gente;  aquí  cayó  un  hi- 
dalgo del  caballo,  y  llevaron  el. caballo,  los  indios,  que 
nunca  jamás  paresció;  hirieron  otros  muchos  caballos, 
de  los  cuales  murieron  algunos;  prendióse  mucha  gente 
entre  los  que  se  prendió,  un  seuori  y  cuatro  ó  cinco  seño- 
resi  siguióse  el  alcance,  dos  leguas,  en  las  cuales  hallaroa 
muchas  poblaciones  grandes,  y  de  grandes  traogoes; 
volvióse  el  capitán  general  y  todos  los  demás  al  i>ueblo 
dó  yo  habia  quedado;  hízose  aiií  el  aposento,  y  aunque 
íbamQs  harta  gente,  ansí  cristianos  como  indios,  nos 


vhrietrQD;í9ÍQrfao$;MíP6  de  poB^  dicidodo,  qqísl  ^enor  4f> 
Oiludcaii^  Kis  etviabft^  q«e  era  jierfltMOid^  qoe/^tüb». 
pf;Q9P¿.  y  trs^^rqn  pQas.iCOote^oelafljy  uo  ibQohaebo;  ^Ní . 
esie  pqebAq ,  s^qlAdo  eaenoa  d^  un  Uano  quistó,  aojbrei, 
aquel  rio  {^r^^de;  tiene  al  derredor  de  ai»  accal}iHX)fs;  ea, 
may  abattdoao  ^  baatímento^»  escet^o  galiinaa»  i^m  M 
haUaren  Kmy  .pQoa<9f>  aalíó  )d0  alli:al  <a»fto,  ftiiqfiQa/pw  > 
elrÍQ  ab^'b,  pa9ai»ps\aqu€|l  dia,  y  fQÍflK)s,)¿:<Jor»vr;il^ 
di»/U^aa  d^iantiaí  en  qa  muy  gran  puebla;,  de  aUídiaiPiPs  . 
á  dotwir  ^  otro  pi^ebla  aa  el;  iiieain;(^!ii0;.  itkiat^^ 
eafvi6  el  espita/»!  general  el  aedor  élM  amora^  que  lepia 
presáis.  Otro  dia  ifoitoos  i  dormir  d  :^tm:  pvieblo  gi^andiar; 
ea^el  aM^ao i^k^i  Qu-q dia ;fuia9:ai9  á  doraiir^tjQ  efktanpia 
pequapa: del  f^^m(^ rijO ^e  dó  ^alí  yiO  iCiabiCierAíiigealfii. 
y  alld^ve:c¡aw.  leguaft  ¡por  el-rio.  abijQk  y  hallé  alg;«aa<i 
gente  que: íbí^b«yeadín  y  aega^la^  ydíft^  opoaíiwíiwi^pii 
oa  aateroiiwiiy!  g^fuide^  iw  el  caaU;  ya  mal  padd  faaDar 
vadw;  Jiica  pasar  loa  papneB^tla^i^t,  ofra^  paiHe  del;  riog 
viereía  ua^ arcabuco»  aa  maraecberíab  Aoy.graade;(bK-/ 
yói4»(£eate)^^l<>6:volv¡jareQ^ A idaf^ímandado  bkegei»  4i  ta 
vi^^,  y  «adaye.píQp  allí  perdidOí  aqwial.d»,i  yjawáa 
pude  aaMraipa  por  doQide. había  eaira/lo;  accardé  de;  ana. 
veW^  á  ^e|ep  sabaí*  al  capilaajgeaeralJihqqe^babia.ba^^' 
liados:  balléio  dorid^  k)t  4iegé;  pasa  aliídoa  diaa^  y  di6  to 
vaeha ipor  Jtodo  etiaampoel  nioii|rr¡fta;.¡y$k.fo«ié  la  i^* 
lanl^arak  y  Gri$fai^al  4$  Onate^i  y  aal|QEioa  del  rúai  ac^n?  Uk 
nnidef  íaqaiaffda;  h^a  .ai  Norte^ y  il  tiqo *  pof  lea  baldaa; 
da  jaiAieitiavy.el  otroipor  }oailapoa>eotre.laajaroalMJieoa;v¡ 
y  aai  a(|ui^  cúmt$  yo,  dimoa  enmudboflpifebh»  y  bi09i; 
p«blad!aak  deade  ^a  «cuatoo  dit^íéi  fjMl;;di^ic|ela]it0i.  .auMi:, 
ya:al  OMMoqtia  ól  Mf9Ímp^tiMO\9itiffjA  baoer  tñáabcí 
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ríó^^uo'ii'HbA  dfgdi  iqiM  b^  jMMba'^edtf  «I  quefUabíáOMs 
tftíéer;  addrdé  d^  dé^iiii^  et^Vid  «ta^,  ^fiif  á  da^'dl  poé» 
btO,  d<yí]id¿  réi^08ámbs>rÓ8'lí*e^'<lta»'pfiínetÍM;  -y  de^^aeH 
dd  á1i$tfDceh6l4íd,"dl$alK  ftit'á  Culod^afif;  doddd  bklté/ 
q«é!ya  había  14egatk)'Gi*i¿(óbM  váé^OñíMét  ¡esiatot  tfllf  M ' 
capiíaYi'^ú^rál,  eápe>aodo;-'él  dMl^  «cordO  dé  tegcíir 
aquel  i^<á>rrt]íd,:y 'érn/')6  á'Grfdtobtf^ 
détflhté;:  f  a&rílo  Mfe6;:'Mgaiinos  ted  séiVó  ^éte  jot^oadair, 
eh  táfc  t^Ubles,  h^f  hiaVtad  pobléí€ió«ieeí^  'iiMéigraride8''7* 
otraft'p3qUé6ad;;  bailamos^  qu^l^trb  d6  paírtifií^eti  dos  bra* 
z68;^y  que  Gi4stó(Mrl  Üe  OBate;  'há<Má>á^¿u)dó  eibtwol  dé 
mafad  k(fáierdaibi^iá1a!cos(a^  y  aHí^^paih^^  ciipitofrjgfd^ 
MMt;  y  dénddendo»  di^s  llegó  ipdr^élfariíSídddtá  ^Ula- 
no def^ba;  llegadóldiíof^0&  pot  éV'éámlú&''^m]hkhlBí 
ido;  tib  fabbin  trattadd  aidáf  nbgmia;  ^'^w  telbtbMati<a?e*  ^ 
sadd  át  -olrd  rio;  '|f'  qoe  créia  >qu6  tet^'ulá  bUetta^^^tida. 
Vtetb  eito  por .elk^apUaií  g<étiera1/-»cd)-dó''dd'-aégiiir  el 
otrol>ra20  dé  á  níaíodidéredba;  salí  yo  tl64áme;'Y'^iEDAf' 
vepdiiel  rk>  hagMCveidtel  teguas,  Codis  táir^Males  SÉiaí^ 
bafi'  paladas  pocaicoáa;^  deésdariéiúd^y  «áb^HistsrMidiiVe : 
tanto  pdnéi^  arrlb«,:  sto  poder  salir  déti^  y^  tt^ué  á  da 
g^áIl' despeñadero' qué  sedembaba'^orunia  ^b  IsieiVa 
abl^jo^y  bifS€|iré'^medÍo  para*  salir  de  ailiv  no  ib  pudé^tia* 
\h\r'p\yi'  AíogüDa  ^art0>^  caoda  dé  Ids  giiabde»'  Meii^raai  f 
tódÚ  de^péfia  aiajadai  acordé  dé  dar  t«>4(jidtttf;»dd^httbifl'' 
biREí^ndo  aalidé^  ilo  <l«>^piid<»'t)atl9iS  é  toncó  «|i^óiiA);ra 
oohoi  legoaa,  daíidonde  ¡lo  babia  déjadfif  dtobo  (ail^^iplMki: 
gefi^raK* Ldcjue  babia  Iblláddj  ocbrdó  de  éatAar^tímhkt \ 
basAidieaCD'l^  db  fiBaaririlt-<]ttatró  diáb  !^c^^QM[«ttettm 
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1á  ^faiíná '  Sadta;  f  em  esta*  ¡  c^iay  nraiércolesg  tbuscóde ), 
b&MíménIo  y  hftlté'se^.  iiiiiy>  ^ancppia.  dQUo,;.6fi  !itía«  > 
cbá  ábfrodandia;  ixiá>fidóbe<queJpego  ole  |)artíe9e  á  bua^  . 
car  satida  para  las  sierraáppui^s  .|Mira  abajo  al  Norte,  no  . 
se  podía  hallar  salida  allí,  -y  tomó ipl, camino  (jel  Sur,  í 
pai^  déépded,  ien  <  hatfondo  >  dispúkicion ;  'iorDar  á  mi  oa-  í » 
min6;'jinduve'ba^ta  dodé  legaas  pdr  aquella  vía,  y  Mito- 
mtttího  poblado,  auaque 'derramado,  (ior  haldas  de  sier-' 
viÁ,  \ú  mád,  al  (is(y'do>'lc|di¿liornies'de8ta';liecDa;  sdguí  mi[] 
cdfiiinó  todavía,  endoreiatidd  al  Bslar^bvantoi  podía,  y  i 
pasé  un  rair^  puerto^  ^aúfdqoe.noiDuyígraiifle;  'pasado^  iUi 
^ñ  un  pu^blo^  questdl;a' en^anailiayp^^ino!  mtay  graode»  > 
qáestá  'dividida  m  seis  bavreiuebsp  alM  ^ hall6.  cuatis  íq-^  > 
dros'dé'  ndestros'atfiigds,.dó  IcfS; cuales eqan; los; d^s  biioa,>  - 
X|ti6Í(]tolíáW<aa  IJraldl^aUtJeaSBdioa  deia'tíercalqnelos  ha* 
biatí  Idkhado  deílá^revagaqaé  sb quedaban). malos^  ly  allí . 
euvíé^dos  de  aiaballo^I  haceltoísoberal  capiiap.'geQe? , 
ráli'^qoéi  60  iriaiest^'  atti  y  me''6sperase^.9uphy(>'  ¡pasaba 
délAiiler^'y  ^ue  tárdjM^iá  diez  ó  doe^  dtif ;<  salíúda' alH^i 
y  to^^'ttii'Cadíiriopl  >Bstá,^)y>i5afal^^^  bueoo  y  ; 

ntitñit  a^rté  pomo' tÓ6  de  hasta ¡alK;  seguile  aquial  día,  y 
M  á  ddrmirá'uri  arroya  7 oótro'tdia  salí  da  alU  y^fuí  á', 
dül^mii*  é  dtré  arr^yio  donde- hállé^ mocha  rancheriái  de'^ 
geiuia  t](ié>h4b(aie$tádo7al|i9fpseDtada¿?  y  catidela^  que  ; 
aádábétoyéñd0'd&ii0SoUreé;>fdormí  alU  aquella  üoehe;  i 
otro  tíitt  dei  ma^afla,  que  éra¡á¿l)aiH  i^íspérai  de  «Pascua, } 
anídd^é^citldd^legUB» perr^<unDÍQe^a«;niellévabq  hacia, 
e)'El5ie<90^ri$  et'Nórld;^  s^nílé  hasta  >qi]6imbpáa6ear> 
okina'de  tiri-puefto  ^moy i >ágrio  iy  muy^^tnábajoso;  allí  no. i 
htibó' medio  para'4oífod6r')  bajaitiJcabaUi^  m  áuaibont-j 
brt^d^  átlíieucimajide8cuMí?ai^  hkr^qbeateba;  dd!  laí  otrai  t 
pmlé^^y ''háoia  laotifrca'at  Tort  (kUa/ ma8llllma^^ 


4Sd  DOCQIUVIDS  faÉMToa 

dejar  ^qbel  camioo  auQctuQ  eonlra  mi  voluDladi  y  tomé 
el  del  éur  para  romper  vn  abra  grafiíde  que  parescia. 
adelante,  y  asi  lo  hice,  o^e  por  id  mw^a  abra  saUa  et 
camino  qué  antea  ilevaiui,  y  anda  ve  deapuea  de  paaada 
la  abra  poca  cosa,  por  aer  <]q  Docbe;  paramos   alU  k 
dormir.    Otro  dia  de  Pascua  andui^imos   dos  leguas 
llegamos  á   uá    pueblo  razonUbleV   aunque  derrama*^ 
do,  queslabao  las  barrancas  y  llanos  de  aquel  rio  qoe^ 
desde  el  puerto  descubrí,  y  allí  por  ger:  primero  dia  d# 
Pascua,  y  por  reformar  los  «cbbaUos  y  los  peones,  y  por 
hflteer  tonales  para  todos^  que  no  baUa  oAra  cpsa  que 
comer,  acordó  de  no  paaármás  adelsnte  por  aquel  Ai^ 
Otro  día  salidos  deailt,  diende  en  tr^  leguas  d03pae9  d^- 
haberbajado  un  puerto  peqiieñd,,diiiioa  en  unoa^oa  ríos* 
que  se  juntaban  allí  cerca,  e»  los  ctiniad  habla  «iMchA  pa^ 
blaeion  por  ambos  rios,  y  bailamos  quesldht  alsade,  ftodfr 
la  gentOi  y   tenían  «hados  tos  bastimentos;  hallároftse 
aquí  míachQspapagallos  grandes  y  tío  otra  cosa  ninguna; 
un  compañero  peón,  toinó  á  uñía  indÁa,  la  cual  nostrHJo* 
por  el  rio,  que  Venia  de  hacia  el  Norte»  por  él,  arriba,  ^^l 
cual,  había  muchas  sementeras,  asi  4el  año  pasado  come* 
del  presente,  y  de  frísoles;  \o  mismo  eeguimos  el  rio  por 
dó  ella  nos  llevó,  cuatro  diss;  cada  4ia  se  tenia  maf^  e& 
las  sierras  de  tal  manera,  qipe  por  ninguna  parle  pedia* 
mos  salir  déll^s,  aunque  machas  veces  lo  probaaiífoa  por 
todo  el  rio  arriba,  había  póblactooes,  auaque  pequañasi. 
yendo  por  eA  rio  arriba,  unos  peones  (fteiban  delanle»: 
descubriendo  el  rio,  que  lo»  4e  acaballo  no  podiao,  por 
las  muchas  piedras  qne  traía;  dieron  en  una  poica  de^ 
gente  donde  lomavoo  coatüo  ó!  cmeo  «Migeres,  las  DonH^ 
no  podíamos  entíander  ni  porkengaa  ni  por  seQsa;  9Hpi^ 
mosel  rio  todáfíav  y  trdiaiL  cdatro^peonl^i  )m  lniig9C9%. 


y  la  reXásMváh,  tres  de  aeAiwlUk;  yendo  por  0l  rio  arri* 
ba,  como  digo,  s^  dq'aroo  deicblgar  IM»,  gaodtflea  da 
^naisíerra  muy  grande,  con  suaarcoa  y  &6Qbaa»  y  yiqif- 
ron  á  dar  en  Ibd  peones  que  Uetafaan  las  mi^yared,  á  los 
coates  hfcieroQ  dejarlas,  sifto  pok*  un  perro  que  dlU  venia, 
que  apretó  con  ana  déllosy  y  la  tuvo,  habla  que  Uegaroq 
los  de  acaballo  y  malarbil  el;  uno,  y  ptaidier^ft  el  dil 
^ro,  y  el  otro  seAié,  mjt  le  podfer  tomar; :  AegtM  aquel 
río  otras  tres  leguas  adelatíle,  y  mellóseme  (tonto  por 
una  angostara  de  moy  grandes  pedregales  í  que  jamás 
pasamos  por  él,  ni  por  li^  sierras;  hallé  salida  AUnque  la 
busqué  dos  dias  atrás  ni  adelante^  Visto  esto,  ^icordé  dar 
ia  vuelta  sobré  el  caa»pO'  para  lo  decir  al  capitán  gene- 
ral, para  que  se  volviese  &  Csloacan,;  mientras  nosotros 
buscábamos  salida,  y  haliélo^aposenlaídOwea  el  put^blo, 
qiiejto  envié  á  decir  que  m^  esperase;  hallado,  alli,  dile 
matídsfdo  como  m>  podía  halla  r^lida,  acordó  de  se  yol- 
Ver  á  Caliacan;  y  otro  dia;  estuvo  aUí,  donde/  murió  Un 
cridtian6:  attí  el  aflea ide^ballóy  Mesa  »uestea  de  orp. 
Qoe  el  capitán  general  toando  que  x)ODaaoompañia8a- 
líese  y  tomaisé  el  Nortüs^  porgáis,  y  Invajasede  haHar 
«aalida,  ó  poi*qu«  lo  edtO'rvalM,i<lí&le  dooé  peones  que 
fuesen,  y  mandó  al  atlqrot  deéttguardjaf  (oinaaeireiiila 
compafidros  peoties^  y  Vigiiieaa  <eiitrii;  et  Mbcüs^  el  ¡Sor, 
y  trat)iájase  de  hatlqp  baoiiiid  d  gáKdaí;  l^a^  (males  idoá, 
ibandó  mover  el  campo  piÉra'ColáaGaai^cyjo  i  delante,  con 
: quince  de  aeabaltp;  é  taegit  ttende  á  Iros  tapias,  víbéis 
en  el  río  que  friniero  habiadtoa''traid9;'deMCuliiadaa  a^- 
guile,  sin  pdrar,  hasta  dar  cpfidlofagoyídoqdeifaaUé  mu- 
cha ^pia  de  gettte^  ^eMtiá  ci^aiafe  jAícnta^  de.t|uci  nos 
VterOd,  empeeároose ^-albordtaqfyO' «andé^^ecog^r 
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^ ito^  y  liré  mi:  cdmíno  déheóbo;  basta  Culaaoao^  qae&tába 
dos  lei^afli;  adelante;  llegiié  ó  él  pOco  mis  tarde  de  vis- 
pera^/  aunqoé  había,  díes  ;iegua&  largas^  de  departí; 
háltéeaét;  mucha  géote^^de;  jla  cual  mucha  parte  se  me 
hecho  él  rió^  y  otrps:  :eatay ioróa,  quedos,  asegurándolo^; 
hállele  ifoestaba'  qoemadb.ti^ciha  parte  del»  pasé  ade- 
lante á'otpd  poblezuelo.qaestába  fcarca  del,  y.  Qllit'  y  en 
otro  qoestába  junto,<  Hioe  ei  aposento»  ^oade  llegaron  ios 
cuatro  de  aoaballoicoQ  toda  la'genle  de  Cotoneo,  ,á.  los 
cuales,  después  de'  haberlea. hablado  como  mejor  pude, 
los  envié  todos  ¿^soís:  caaasf  que  fué  harta  parte»  aegnn 
después  parecía, 'para  i^enir  la  lierra  de  paz,  donde  en 
dos  días)  Ijlegó  el  caoipo  y.  aposc^ntóse;  y  de  aquí  envió 
'  el  capitm  general  <  á;  >8a  alfei'ez^  de  Onate,  con  dpce  de 
acábatid  )pafa'el:puebtaque  arriba  tengo  dicho»  que  se 
dice  de  losi  dtetra  barrips»  para  una  grande  al/ra  que  pa- 
recia,  á  qué  leolraráé 'pon  etla  !y  tral^ajase  de  roi9per,  tos 
sierras»  y^  áaoaíse  élícemino  por  el  Este;  y  él  a^j:  1q  bizp» 
que  ftiéiau  oamino^  hdsta;el  dípbo'  piieblode  loa  puairo 
-barrro8»/.ydQ:alU<oaimfá;!haoia{el  Suf,  cinoolegui^,  y 
irompiéiinaáienra;  y  em^zóó  caminar  al  £!s^^  doce  je- 
^gpas^de'flllt)(fatalló'<táspoé8  de  haber  pasado  elripde  to& 
mügeees  iy!(do9iilortesuek>8l;  unfMieblo  bueno»  en  ^  cual» 
al  pk*esentie(báll6  alguna  gente,  y  b^imenta;  ppaé  é  de- 
v4ahte,  tres)  le^ufn^idmdo  bk.yudta.poricima  de  j!lA^.siér- 
í  ro».hiBioibbhNort6;  iñUiojáiidar  elmisiDQ  rio 
'delasjDug^apel  ¿udtiedtat]^  «luy:  polcado  de  gente  y 
pocfalcn;í(ivfa)oto;fbir  léljt'iAbajd^.tbaatAí  dar  en  et  cftiqiiio 
por  dudeLprítaiec^ffadbiliif^aaadO'yó;  alU  dio  }a.  vuelta  á 
€uluii^ad4  dícieiídod(tuehahiéi';kalls^o^fflÍQO»y  eat^r^do 
..para  lasi hiovasp^iiuaBdof  élf jlégér ya  habjan  venido^ /«I 
-  addaldetyonl  ial£ecéfcdo>latfiaÉrdiiijí  ¿Qflk  eiual^a^  idüf  qmbw  V»^ 


m  kihm  ppdíjcloi  bAll»ri.9plida„^r.;  pingóos :.part(9  4»^ 
<í<>  <4»iWg«|ir;^Ji!0ftroif <*  quí»  el  4Jj^re«s4fl^Q9ate:halM4  bp- 

llMo»!  wandOpie  fp^^  4.ela.9te  d^  y  pp^:,^sa,aei(le(p{i-' 

r«r8e|ei^«l:pu^\»^q0:el  (alfares  I)atw¿<balliidi9i<  ;«ít)0,ips- 
.  181  e, . ¡ad/^laflA^  hu^oaotdo ,  caaa)ÁDQ)¡ iyo..^iii  4^  »\\\  v^ 

vm^  4^  «cftfc|aHQ.y  4[0CQ:.p(W0eaj,  ynWgfií  mi  caíni«o 
.bflslfli  Hegaf/pl /puQt4««>  y.  flll\4isé.iQ(5lM>4«  flqal»||o  j(|^e 

ga9rc|f|S(^  «WQ^POOOS  ;4f|:l)a^(iq9«qi(09.qilj9.allÍjQ9Jta|^p;.y 

/tfinAm  «|eipp4«>8e)  a(UlADt(i^  fic»a(rp..l$^nas,:<le.:a)]í,>iv> 
.ppBiQl.qaroiiíi>|qflp¡el,jalf©cai¡  U«vóu  siflo,,pQr;jQimi:fti^Ji 

..«i«r.tpaM4Íps  y  ¡íqí^MP»  .^rJ%lQ9:Cíiia^l9Si><Qmé  wganclqi, 
flaf|¡pQi;ia<epaft>IW)iti@q^^adíóvlQ.(iQ«6íi&»^«0barD|Oaj/y//i|ÍQ^ 
^1^1  iIP^aie«f^rw.4jti(¥flrajJUqftjy,¡dejBiW(jb»  gQn{fij.«egpí- 

^oslfikil^Qi^Qa^  fM.r^  y  a!iib«ónQfl)PQ$^aii/p««ic(Qi«a|5rilM> 
•iMn!^  agr^Qp 4^dcr  a(i¡AOR,  dofP^Bf^. laft-.oftballOi'  Ui^a 
jAqi9é#t9lÍfllTi«  «a)fiekbi;w^M>y  pai,epiffi^J9i|».>i  iao:la«i«lJ#rE(ui, 

{ei>^^($A¡r^;d«i{9t)iniiiM9sj  ,0^1  ,|A;n^#MaÍA9W(^^  yt>allif • 

<:V)9»(^^lrfi%i)yr«)JMi&itq«tPQr><p[vp^jt(Pijif>iib&,iqafioti6oe 

^.0P^(f(t.Ji^9»>graBflM  /d9h89bMÜ»  9B  ^iMMbqQieilcldsaill- 

.,t)^  al.  capital), g$qiei-aliJlf.;<|u9v)pgaBbft):y  CAyMtilO  á-sUfiU- 
««^je„oMv«tMi»sQ^dtei(,id&  »{)abaUq«>y  pUímiUím1p<)Mí|m, 
ríí  .0Qi>ft9iüa^«M«i4«(eqit«iupi)^O|  ,qii^ialfor«A)iuii» 
>4^«HibÍPC<ft«'.^l  «fliiPtsOsiil(aniain{»ifib((weblPiiiie,ki*}Qo- 
<.jmf«b|lfm(illiSióGMM^«lq,  oai(f U)li^i>plWí;  diii«Uí iíjy 

ifl^sLpi>ig¥t9oqiip  vmilkK&fíir  iui»a>piD»l^.ia(i(|fan(p, 


•M  ttttty  gfiái&  püierto  qbd  sé  habí»  dé  bajár'yiciis&é  {áiM- 
lMdél/^lába  ttaptíéM«lK)ii$lé,;ltedd  dté^ttfáa^»  ettcAWdo 
-dé  téi^fdcloi  &fagáfÉíi6B  por  él  y  Da  {yódtebs  ^foíttttr  ¿[ente 
ttbigb^n^  V  porque*  iH^' dieron  iif«y  léjM'^^^  llegftítfos 
«ni;  h^ckdiM^  tíbehé  (^  f  oiró  dia  envié  dóóé  pedMs 
^^  fueseQ  •  descdbpi6fid>(>  el  cMoiMf ;  ^tíiú^  •  ÜWUk  ira- 
tttjo  lo  bídeponi  y  diérod  ea  btiá  fÍMft  de  j^iMlé, 
^tfe  me  biríeKm  «llí  idóBr'tos  ocrtted  yblviétaií  á  tul, 
y  1«6  diit)á  dígulerdAí' éu  csfmíúdf;  yo  «avié  abvjd^  á  w 
ñoií^Áéé^whaVttíi  A  iHit  él  babb  pasa  pttrá  sat¡t«4e 
B^Ikíá  (ierraís,  idd  ottátey  HegaVóaá  dtt  |tefl0l'^bláli0, 
yfoé  indioá  leí  Mtfen^  4e  pat;  voivtét^B«&  y'  iragéMa 
íd^^  ««fióles  dorisig^y  á  loa  étiatea  nakea  podiíiMá  eüMi* 
d¿r .  Acordé  tío» ittaodÉrNoa  volitar  tt  suá  oh^i  miHif  ^ W  4e 
Wli&a  tía;  Ileigaroti  doa  pCotiOB  do  loa  >  delanlettw,  A  dotü^- 
fiÉ^'((áe  teáqv4080^  qdo  ya  aüs  eoaD)[>aSaróé  ^^oOdabM'OO- 
hté  todáb  Ik'sioi^raa  y  qué  éi  íacKo  déora^,  qoé  ya  oé  Má- 
jsiia  teás'áio^raaí  a^goMba/  y  lo  (^^«Ik^MduViéfOttltiB 
pOcd  iiüád  da.tl^odio  dia,  tuv^  yo  ooft^  loa  oabatloáf  ^Oe 
atKfor^oaslirosdíéa,  Subiendo  y  bajaado  líorraí  y  ptiet^ 
toa;  >hámáf  llegsA' doode  <&Uo8^bal^ia4ff^qií^ 
fWát  úbpaérto'imyy  %Ío,^l  oaíal  0t^O'dia'éQbiIáíoa¿  y 
"VkdoaM^ti.dóapfiMloaj  ly  poi'ftlti  ^mittaitt 
ala  hUlar  poblador  oi'  aun  ^casS  catíiiao,  eft'áabo'dolte 
-imtfioa^^'ditboa  tobb  loaUaooa  qoo  #o  Viorotf  jaaM»;  4  fte 
dótales  béjMioa  cati>  haüto^valiiajo^  aporqué  nos  41ofl6 
ft^oel  idia  miidió}  despUea  4o  1b^¿»s»  aodttviittoa  jiOOD 
■idtéá&vAblégtfi,  y  llógainoa  t  u^Víéi&oytVeiiQaaao,  tti 
<erocialI/ialUiíiDa)Mlíii6iitei^a  a¿í  dal  afiü  piisadtoodttk^ilol 
prétetilb;iaMi|acl¿ni6^p«fW'pO»  «er  itavdo  é>t^ 
que )>á8aso^.eovi04M  doaeaMllo^^  ati cOttHl0^^dO^|«r 
deiasta  lemá^íIqMjdeaefilwfeaeti  td  ^o>¡^b}á  #a4á  qMMt 


farte,  los  euftIeB  vdvieroo  úetnAe  á  |^o<^^  y  cKgérón-qUe 
oei'ca  dé  allí  <f6Wba  ^n  puefelb;  ^órcM  ñ^  alta  ^á  dorüití^.-y 
sali  de  dónde  estaba;  empecamos  á  cáinítía^  ]pará  el  fúh» 
blo^- eitaaído  estuVimds  cérea»  vióHod  la  ¿eiftt6  y  émpféaBii- 
TOná  lidr  y  «li^éivesardo  et  i^idi  eavié  á  Heriittiidd  GUé- 
rido  cóQ  cinccy  de  tféhbatlo  y  tos  p(BO»és  ]piót  te  ¿frá  pAñQ 
dot  rio;  yo  tomé  lá  eiírk  pstié  por  lá  debotei^iBl»  y  eifipe* 
zaoiod  á  (áiñinarj'pOf  ddade  yo  ibi',  bátíia'  Woa-  ttfefta 
grande  el  río,  de  áiáoérd^  icfié  itae  éatdrbá»  que  do  pode 
llegar  tan  presltd  éobo  los  pei[>nesr<]ti6  cuando  ét  111^6, 
ya  aúdabao  etíviieltos-cdn  éUttk  SeM^ó  dé  «M!  eSfiesnv^, 
que  deótrd  eú  é(  río  e&laba;  y  M>dofO  IdH  Itídioá  Viejón  que 
les  lóQüábattiosI  akübad  párfeé  del  rí6,  §e  ai¿o¿iérod' á(Ií; 
llegado  qoe  llegué,  vf  saSirdos  es^afíótés  flédbadds^'y 
(ras  ellos  ún  ibdío  cotí  ün  árbó  y  unto  flécfhtais^  apriétér&'él 
y dii&ráé  á  tííf ,  foqbé á  1b^ oiró»,  qtie itfe diéí  isú  Aéááio 
por  una  sien,  qne 'ibe  hubiera  mnertóy  «tía iné diera  ün 
poÉoettsdsiá^yo.  ViMó  ésifó/a^áéerdétéaband  y  ldiii6bha 
rodela  ((úe  Hguijé  al  tedbté;  «parle  tnis  üdblt^B^bs  j^a 
desde  hiera,  tei"  iVi»^  éfilellbé;'y  qM*  Ib'i^dárdig;  salla 
mi  indio  návofrfo<!é  a^,  de  Méiictfi  >6dQ  ¿üli>to'';lKdl^ 
atravesadas  i^dr loa  \óióM,  él^üálse  abrttM'«oiíAr¿6,'''y 
me  éét6  fueiia,  y  éiciWidO  ^dé  bd  enlrááé,  qáfe  ibe Moaáb- 
ria;  negaron  id^  peMéfei  dk  gdlpb  ^'^l^^fadti'd»  HthbáfAo 
qü8  «erapeHhta^  y  díA^' efii  ^ildsrl9é¡  títíéí'téfj  ^tie  sé  «b* 
cáparod  póéd^;MríérdilUos  mu  friiáMr e^pafic^s^  fiül^ 
eaíbaltos,  y  éibteóft  seis  iddids;  dér^lbá^espé^oíéál  üMst-ié^do 
dlób^y  dé  IdsirtiHOsikrM'Ais^,  «¿aH^'líH^a%liM  <|féil(é; 
las  ttittgé»e»-¿btl  vé«tirié»<ft>A  tta^r^'jp^dl^^  dé  Vb* 
n«ídod  imi^dbsr  utt  WlgUáfák>  t^ 
lemlM  á  dds  iacf ím de  aijaéllbél^  «l'cbitrtfíjtt,  q«edbcMb, 


oüfinlfi^  ^  •QprDai\4Q)^bprijp4>^(^  por  elrk) 

yar^il)»,  á^íPfiPMfsi  h^MaolrOT  poU^do^i.  ficq^l  halló 
.toes. ó  QualTQ  i^si^Dcias,  Mas  d^  aqvt^l  art^,, qne  1^  ma- 
-i^\J^  ^9i<^  ^e¡Dla,>a{is$s;  bailóse. ^9¡.ellas.t>9i^vnQQlo 
.:))prtOicooforiP9.  á  liots^puelitlos.:  0(ro:4iai  «cprflé, ^e.bacer 
,„8í)b¡er  al  cípitap  gOTer-al  lo.qpe,i*l«a  iMI*4<>;i  y.  eqyié 
..4í)fie  peQi»e?„  y  ,^pq¡  e^ios  dm  jndwg  de  IfiR  qiw  se  Wj¡íin 
liltOflifcíftíJlí,;  p^ra  (píese /¡nftí.rmjirfp;  d^llpp;  y  fjiu^él?  á 
i.f^wir,  ;qupiPQ.e  ¡<>pí»ia6e,  jai  JU9ndev^,;pOB!,  l<?fJí  i\»  cfm^- 
,,^;;  ppr^5Uft,»)M|ft8e,  a!gi^s¿,cp%.lMi|Bpíi  4pj^ 
¡ÍWk  el^.;pflra  <iue,haí?ls  fl#l  lUegíisp  ,y  iC||u«ij|¡?i,a(5qr4?8e 
,  (de  .^gMÍrme^.waoi|í8ei|)r<>v8bflr  ial,55^níj)q,,paffíi,<jparen' 

;ite;4igs;  y,  qi*e  Jte8,qpe:>ílpWBqcp«¡H?i  banílerfc.we  ^ 

,¿ per^Af^  aHí »>  ^  ,TO;,wiMÍafloí;  j>ara/  todos  ffptq^ ,  (}Qn4.B  «n 
¡  dipsdw,,  MU,,de:plÚ,  y  .cfkiwjí^,(qílayía  ifl!  fsinMíp.dpre- 
,<jbo,a|  fefe;  p0!)»ojo  hab^.tr*iclo„t{ji?ía,fti;í;; y.jw#ye 
.¡caai.89peqmegua§,  i^D^  jag  cBa.leB,,;flo  .bjallé,  ptrjift ^pp^a* 
,  jpioilfis^  8ÍBp,  qnseirífkfrdp  rfoqlw  4ei^híphÁfl?pc?ija,ay  al- 
,  flMPjus  8pp),^nleras  icpqfprine;4„|a».;Cftsa^,.  ep  pí^bPidfi  Ips 
^.Ipualesi,  4í  «opmigp  pn  pp:  rjp.nftpy  gramlepjtt. demasía, 
f.|íaraf íroPPÍ :  la. :^ierra  .<>eplTa : coiBW  ih?^ 
■¿algpo^j).  9epi«Ptfl;?a  appqpp  pwm»  y,  rapíjlwaiCOflíp  íps' 
..pggadpft;  ,í¥j8i.g«wtrp,í»,fiipfi^  |(SK^as,i4eíite,Wi?NP>  PPr 
,^  propia  madte^Jba  ll^po  d»  IuWjs.^  ppoft.ífijjplps  ,qpe 
.íSe.  dicp^  i^9?íl}iiqMS8j;-.,Pprxia,e»lft,s¡p  aígflnaa,  ypcep.al 
8<SPl^  y'9llra%.?4.^rá¡4os  gpíap  .g^p,^^py^^^,)9«|q»p.#.upie- 
i;^9a;f^p^:4elm  a»  Uejwrinpipprí^ól;  flppfíílé  dejapipásar 

;#(l§|j»«(ft<jíi<P4H«af.<l#:iA9  iAWlK>ki4eispfli})94.ei  q<ie.;;d^a 

.^jiréi,  ji^eiQ^^p;qiip;n)p.^gpH«)pl  p^pjipp.g^ppmi  opn 
..MídftjílqwiWíityjtwliiep^pp^gPBf 

,,n^.qHe:|i^^^V)j)P:^>i»  ^QJWÍftflSVJíbftáAJfllMtPJi  WlÁ;4pl 


^|QQ;m,QO^:  de  i^mmii^x^Biftafiím  pau^^([A<s«  we  «k>- 

rir  áocoó.spi^oaUíjybQftjpK  l|f^aba4siQQ«i;y,«ut/Pil«tt^ 
españoles»  ^  c«boiíe:WMll«((J»8»;rií,eB.Bi|;  weo:!^I.Qwl 
tiabi^.«9e  eft^aoÍ4)'c^:hMt«  £ÍnQu«eii^f,q«fja9i.^QR(Í0:b«- 
Haioqs  j)p«timen|p,bart0]  p^ftQQft.ellf,  y:dí^piies)de  pcQ- 
>  Vl$^^i|oQ<$$p»$ol«»,y,ljDjdiQai  (le:Jt>«|stíi«eiilj3s  piar«|irQÍQta 

diasii 9tl\<«ñé.  doft  ti<^9§id«timaiz-gr«t<dQ»;  ty.d^ipsien 

j^uapddj  A  Herom^O  .Gbi9fjoQ»  jiiPW^MW  c<?a«>loa  simio 
:  dQ  aqabíUOjil*  ,M^í?^^l^«dft'tei.e»>attci»,)p^"iwor»^d6  io©;ha- 
J»iaq:ih«rido  JAigepOi  OR'PV  4>^Puo9:)qtte.habiaiV!eoidio, 
,8ÍQo  aic0,v)e«aQdO!'«i)9!9:,it«Do«í)iDi9  gFtind«!ft  jq«<9  poe  «ilí 
.'habiai  ba&ta  .qiw.dU^rdfmde^i^  l(re»  cUm  leofll  «Aininoüque 
había  ;ll9V9d(»i:  á>  qiAPOjflguWi  d«  lla¡  «stapoia  c^nimerq ;  Jte- 
, g^Kkt» 6  el|ft,vliffnáj^iIttpi!kidQ J^VWQ^  qa^tlMibia  vcmido 

Qe|a  mi  bapdpfa,.  4»|aiui4del^4ippo^t«lowi  Ji»9i  düP<  i^óno 
venia  :elicapUí«i;«ewi;*b(fSí»  M^,  i^Mmvfii'  ípordé;íde 

.  bacellpSjá  )fi^,iir'A\»  tisUmiÍ9Af>  ^ejabfli»l<;BDa^»  lyij^ye 
.i{|lUio^)esp«irfl9«R  J^^M^;9¥9>N(^9Í^uD.ii6  Je,  enviase  .íi¿e- 

.m  to  iqm  i#l)isA)(^b«ei<;ii:qHeí^il»«bírW)  i^ft;#tf!ki:á  ^a 

iveifttft  >y<íMP90/l^g(|aí  ;if»tít  J««6Pi  der  »íí*k!y  f  ubí,.^l,puer- 

to,  ifi  Mgqi!  p0ÍR>eietieqflt.'qpnun>9Sí  .g^»id<Vt:^WlB8y^bi9fi!ta 
. :  qpeil9¡  {>fuf<iy  ,^íefWla^(|^|¡^9^gfiaiiidedQ  la«  W«r4;|«, 
:idoJQdei¿«))éMqq4>!MpÍ)IW^>£fi^ra(;iRpaJbfií^ 

,  Qttai:,<)ige  loiqwe  ^^!li4(|aicl9k;9ti.«lr:(fÁe4go  ^  f«(eobira 

<;|cpaV  deapqM{tdM)¡eftilOÍmd«l9  Asoiriifida,  pg^ÚáóM*® 

i.ii^<ef(|;iQ(M«id»4>0Dpr(^i(fiate  riftw^^a  «0Q(e,iu)rq«!6iya 
alU  ¡biMi^ifntKÁif  afRiwdod.ideoMifiKtPUMiJifirid^M^n 

.  itÍD|ttQQt(i](!iC(Mnpi<lKO«j^fii  t«i«en)8ftiídftili)tí<»,fjtu:ofdói;ia 

■  vuelta!  1;  ^«^  «Iff  4(to«lf)»nmap«}li]irMieiti«Kdwitod9les 


460  'MmiÉlhm  moiréé^ 

q«eria  volvere  f)bbM^  y!  á^gttaiiffieHtrte»,  lo  <^^^ 
(rffbajad^  y  séi^ido  <  á  Sd^  Má^éfiCátfl'yff  Usí  ló  tiito^  Y 
«anquí»  yt  quise  y  le  ^Kqilértáé'ldej^Éé  votver  á  mis 
eompufiéros  pftí^  <cón  élldé  tbDií)et '  le  Í9emi,  otráls  ciento 
é  ciento  y  treinta  légtta«;'fl0^liiéb^iantéÉí  io6^v¡6á  \\b- 
mar  qM'dlBiriblefifdn' tras  dé^fi  C!UluilciBFD;-6rn  eeta  jornada 
al^ttar  en  ládrislerffts^  Wta0ft'f&6k^  delretf  liiiiGhos  ini 
diMatüigoB,  y  ifiariierbÉt  lÉniétMbcaibaflIds,  ásf  despe&a- 
dos  eoQÍoattM^etttiadosv  j^  lattibibn  ii -ganos  indio^  amigos; 
y  maeba  ^copia  de  gttkiadd  ift>lv{0  el  4»mpo  con  mudio 
trabajo  de  bastímentde^'á  Goliiatfaii»  éonde  se  biso  ei  apo- 
aeolo  para  inverbar,  poi^qoe  émpezabanflas  aguasa  vé- 
úir;  mand»i  reüdg^i^' balstiÉiaMbd  del  Olimpo»  y  reoógié- 
Miisé  e^pía>  dellos;  tre^  ^^  '^éspoe*  de  llegado  d  caaipo, 
Hegó  lútiin  dé'  fiámano  ew^  toídto4b»'ótix>flrqyé  habiaii  ^de- 
idddo  en'  lá  eatáincíar  de  Ids  4ÜíIkí#,'  tos^uáléé  Iraian  menos 
4tfuchdd  ^baHds/  ^ '  ftegMWtí  á  ésfle  tiempo  porque  el 
<iatopo  bábra  venido  mHydéfiyiilctd;  -estuvimos  en  Mte  rio 
^e  Guluacab  óéfti^eéatriá^méÉie#,<'déttde  vtM  toda  to  gen- 
te de  par,  y  alguiK>B'trálan^l¿tt4a  ropa,  y  ciienHis;  desde 
Pliésta  bMta^^é  rk)  dS'OulUttcán;  iSa  todtl.lá  tierra  cás- 
dé  un  ser,  Íes  dé  muéte>M[i{«  dé<  bastimeotos,  liene  ftn- 
tae,  eíf  uelas  y  geáyabá^;  y  gtiáttHMiitlea;  en  muéha  aban- 
dttnoia»  y  algunds^iapoeeiid  (irieteá^éé  tierra  templada  y 
de  "ffifuy  (grandes  pesqderíte  «dé^ttmeho  ptíseádo  :^  diver- 
<as^maimM(  nóhay>en  élltt  «MÍcbáa*  sjatffnaar no  Isé  ^  lo 
bóKOi  qué  fté  las  oomtou;  sribiéiidé  ¡que  iveuíanidisrportpie 
fkitíbio  hubo^dotíde'>yo  batió' 'OiMKro  gátlinas:  aieértiía  é 
pi^adaa;  i€»4i  todiilaf  geaM  es  dé  dá^^trte;  edcepto  qiiélos 
indios  de  €«Auá<iaa,tiesfM'  m«¡jbi»^r^  >y  atgunoa  delloa 
tienen  Bilás  tela  oi^doa^^Min^ho  ^injoj  allt  (ríate- 
twniuobosaeltórei^upcIfoi^^^élrt^^Ek^  más  jeitos 


veDÍan  60  hiwaoas;  IiAoipse  alii  doode^  >estaba  el  capitán 
geoberal  m  baea*  tronges' 4e  pescado,  y  >fQp$,  y  esclavos^ 
auD  quéatoa,  qo  loconaenlJatiK^l  c9pttae:;geo€íral»  resaat 
tar4  loa  criaiiaooa;  .ea  cabo,  ideatoa  cuatro  oieaesi,  fo^ 
alH  UD  pueblo^  defAailado  basta.!  bailar  buen  asientos,  tX 
opal  se  bailó.  6»  el  tJo  deteaiang^res^cy  allí  lo  itiai»d6 
tcaaaifr  ;  biso  ofipiakiac.(le|.falMld<>«atayor  á  Di^go.  de 
Pra&o  y  parlióseipaca  J^isKHh  y  00  el  oamjooi  le  aalíj^roo^ 
casi  iodoa:lo3  paoblos^arriba^jcboa^dif  paa,  y^sceptoí 
Gbiaiqelhi  y  Aaiatlw^^  por  i^ios  caatesopaaá,:  y;  ilegado  & 
Tepiqoo»  fuAdá  un  pnebloi*^;  puaolcupor  oomlpre,  Je  imilla' 
del  Ea^^íritQ  .Saoio^  y  oliflOiarribK^le  llamó  ila  villa  del  Sao 
Miguel;  de a(iiiieQvió;áJíMapd& Osteal  TauU  á<|uepor: 
btase  Dlro  pueblo  HW  \^  piase  por^  oombre  lar  ^ílbi  da  Gtf  aH. 
daJajata;  lo  que  de  mte  bft  paaadít^  ya  vnesir^  Seooría  >y 
Diercede$^  lo  b^^.siibido  pqr  Mctiaainforaiae^oaea.  y: 
per^ooBjS  que  bía»  viatp;^y  Qrinéaitílo;  doimi  «oiabre.*^ 
García  iope^^-r^y.ukiaTÚbiricai     .  :     »  i» 

£  de^^as  de.lovsuaodiobo^  en  4^Midifts  del  aies;  dar. 
Febrero  4fA  dicho  ai0)(t0  talinM  .yrdos/lel;  atfior  Itoeo-M 
ciado  MaldooadQ,  (Ofdt^/diei  %  .ltogtotad,<  rocüáó  jiurat  j 
mentó  eo  form$)  d^ídeqe«botidet;GimMla  Lopeav  s6  oat^o: 
del  cual,  le  pfegoojiii^.k^  flguiO»^  fuerza 

loe  eaDlavoei.qm  biiOi  y  íeonqi^hflueblM^  y  por^Hiyo^ 
nMMDdadOk  y  |»<*r  Quyr^  m^mktilfSf  y  en  qoé  tíempmL: 
cüJA^^quaen  fl  pueblo  lA^owaMiio^  qm^adapoljegiia^ adiar i 
acalde  feHscg,  y  0|E^'JaHseo%^  J^'qoe  eat9^ , 

vo.  e9\eíiQQnfm^mf,imU^  ^1^,  hw^ndol^s,  guerífa»  f\ 

llamándolos  que  vmi§aS{i  49;  paiiH  y  f«!1t}iie sOO  lo  ^IHÍSÍOyí 
roQ  baoep^.por  OtaoiJkMfíWltQS.  ^Wvmf^  eUa^  tROJOtó  l9oia 

de.  i>rettd9iH«i  4e  lii  Aw^ewcift.S^^lJSiiflo  ide  Gwwaiii^ 
dftipu9od«:biiber<hf6lM»i«fifib4k>|w«Mido^.g9^^  boiobnes 


yiiilágerdá^,  ¿y  tiifiodl  8^ói!6sl&«0fi(bsWl6 ünéha  j^rté' 

Gb0>^finb>lte*  euttftiflDV^'  podPÍánbfti^^  ^h^  tb  qots  tfií  éé 
bermrbQ/  baste  ifiíitt  (dscMitcb/^bco^  iDá8'dJ¥i^íkbsr/>éáire  * 

sdbnHeslMDa^et  diobo  ^üB^iiei  ^u£d«tf^>d  dé  iba:  etttra^ ' 
g6;  lel  bttarl'deepoes  de  enttiegüdos^l^miMá  á  ito««  jofldált»  ^ 
de  Stt  Magestad:  (fée  tosqériiiiiíí0efi,''4:deiíp|ues'de<(}atb^ 
ddsv>  tos  ibp^inüó' por  fof  espaboM  qoéiehkúi  óéúÉpÉlM  ^ 
eatebau!;  .y  Hfxiv  lod'^que^tí  é6ie  -tiotifJBiS&tcl^lMbiatí'iido;! 
para  bkor  igiidrdap  Ids' 'didfeOB^  ^IWqs^  f  qiid^  la '  ijsdbé^ 
ract]ue  BGi¿uivo'eb  et  ^diatbitj  Ai6  ^qoQ^^e  ^j^eoíáricki 'toé'' 
dfcbó^  iadirt^oBiá  cincoíi  pespf'dei  óit(pide<tbltiaÉi/0ádauá ' 
eactoíto?  >i^qvfé^  dé6to«,  .á¿)qMid«b¿^{ddíi>€fdelates^' l^gá^' 
b«  dog  >(]í€»eis(  de^GMfl  >d^  i^oít^j^^A  So  M^sihdv^é^  {^^^ 
estacikS'j^agabab  toUda  un^^eafio/ttot^cOidiá piQía; é <}üí» ¡ 
todos  los  esclavos  su8odich(»é;iise^blct«^¿ir-eii  «i  iies  de ' 
Návifíi^relé'dé  Dtelémbre^^el^lSC^^^elmt)!' é^(^^ 
étri^títaMg^sI >PregbcKa(t6^<doé(tón)m <el  ib 
por  doi»déi  hito  \úé<dktí6s  ^táf6^^ú^of\{mUiiúkm'eú 
la>fitw^iiítia^  d(^>  M^bdaodo^biPíb  de^  qtiéMe<cofi* ' 

fesíítiie^  iieée''> ^eiicdaiéodáKkf p^-l^egbiitediíy  qtié' 'ot^s  ^ek^'  > 
cla«K>6  &^¿  qiKel^ieí^iía^beobif  y  de^uwqite  MúSo  de  • 
GMmati^stfUO  d%sia'dMa(ifitei^Mé:tíeo^  (fijo;  queinfé^^fcaff 

ptegtMMd&,''é 'dtftwW  iB«í^€^ttfélo<d^^ 

suuydM,  >M  'd)8t¿!^QV'3tteiÍtU)(adci,  '^a%lli»I^di¿bd!^ 


dite  qué  tiene  der-Núfié'áe  GiMbiáiil  i«M<«  jj^idM*  1(^'«>' - 

Uí§^e8<A  ÚéOTorpktíi'féi  Gáttiáít^  dé'Stt'Mcl^éMéitfr  6l^(t( ' 
drjo,quéésí!Ítf>háfiiii.^'    •'  '■'-  ■'   •;  ■••■'•'  '•'  í^?;'  ¡-¡¡"f  ■)  ■'<'■■  :■■> 

Mata,  eséribatio  éé  36  'MágeMád^  EÚ  m  Ob  Uti  diíat.  Id - 
fifdié  de  mi  úbaiÚtiiii^kioúsb  dé  MataV  ései^hb  'úd  S€ 
Ma¿fe«¿d;^1Sn¿hé'dós:íél)H<^.'"''"'''-'''-' '"'"  ■'"'  ••  '""■■■-'; 

/■►••■I'  «.  '  'l'».».'I»l|7/»'        ••■5^  »»»."lJ/-'v'<l'-i         .I|l         ,  llj 

J  i 
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-i/i   -   .•.•.:i!.i  7  .■■.••.i:'-,!  7  -!"li.:'r  -   .Í'(:;ií;  v.:I  ••.•  I»;:!')  ?r.í 
-'•':;. I':  ")l  ■;/-)!  'ü!  i-í  f;i;j'  .^í''-';)  i""-'  '(  .cf;Iyir<ns  '•(:'.."■,';'> 

y  ppWacipije?  q.f^.^hpch9,  ó.lií^.p?Pí(jiíwa«i^,a  qfiM|a,¡i 

Nueva, .Yi?caj[íí  yiQh»MflÁl*¿  fi\\m  ^»9Ú)mRm\^\A%\ 

m^as,,  flaq^dQf  ^ft,lM|  WÍRr^íagjffq^flgftlt^ .  f?íf^p»,<íftí> 

LOP^^p..,,  .,  (..»,    ;    .,( |,j;,  :-;,|   •/    ..;!-(">()i¿    í>{)  6.)li.;ni;.'   <  !l'Mt['i; 

>  .(PíHAí,ffW««fl.í»IÍA)fitáG}|<^.g«í»wiwdí^r  4pp^    |n|. , 
D^^,^  IqS  ;^qaA9(^,,^  *ñ^4s.«Íl.Sr.  qMH?u^l9%>y,  (5'^^. . 


eo  su  compañía  llevaba;  y  el  dicho  g.Ql^Rs^^  y  lo^.wt* 

la&n^aa^  fie  Sí^fi  IkfartiQ»  y  )afi^ÍQ96;i%qe  4ipfA  ck^Smi 
LBca$,,  y.  ^i|8  q^ÍQ^(i(e|avQq(]^y  otrA^DnQl^^^^ 
eipk su  fJi^tfjMN  4a  1^^  cuales  se  bfi  saca4Q«.y.  96.sapa  dfai 
presente^  mucha  cantidad  d|^.p||4a;.y;>dAli,prave!Ql^o  4ér 
lias,  ha  resultado,  que  la  Real  Hacienda  de  Su  Mages- 
tad,  ha  sido  acrecentada  y  aprovechada  en  cantidad  de 
mas  de  un  millón  de  pesos  de  oro.  Demás  qne  allende 
decbi^.  (Mohaa  »imiisi,^.ae  dMciii^cterim^D  .to  ükba  jorist 
díaioBd^lfasmunadeSáiDiMartm»  otras  mochas,  eoma 
80»  to  qué  Iteaiaii  d¥  Sofinbiíerete, y  Iw  de  iM  Rao- 
chos ,  y  las  de  los  CbíalcibiiyteB,  y  ^4e  las  Nieves,  eo 
las  cuales  hay  muchos  metales  y  buenos»  y  muchas  ha- 
ciendas armadas,  y  son  tales,  que  si  tuviesen  los  mineros 
déHhá,  abétídatiéhi  dé  ia^e^e  m  siódérai^  precios,  se 
B^íóátiñ' táathtt  mM  pialtt  Ú&  tá'qtoé^^  sttcá;  y  ia  Real 
Haéíétalehí  setia,  ^rttndeinénté,  trprevecftad^a;  eatla$  ctni- 
leis^d^béfi  míú«i,'ét  dfehe  gbbéniAdor;  hiégo  que  se 
déteúbrréroñ,  pobld^ú  elfos;  y  tesidfó  merejo  tiempo  en 
éllüs,'  pc^  éster  toma  tttabiid  lók  fúifky^  naturales  de 
aquella  comarca  de  guerra,  ^  procuró,  y  dio  mucho  ft» 
vOi'y  tfyudk,  jp^ii^  ^tie  lá  poblaeiófi  tfe  tos  dichas  minas 
se  cón8erViísey''ée  áuttrentílsé';  y  tó  flMi^las  de  sd'jar 
rÜKn^éibti; '  pdtíiéddo  isa  persotiaf,  afrttyé«y  e!AMró9,'1éúf 
peligró,  en  tbÍAit  IMe^  Ím  sé  hacfáá  pérá  hí  pa- 
cMStcéelÓn  dé^  to»  didtois  ti^turarfes,  HéVaode  etf  ^  «bÁpia*' 
nia,  muchos  ao.kJ|ado9  ^k^9!úmVil^s^^i^ 
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sartas,  para  él,  y  para  sos  soldados,  y  eDleodíeado  el 
gran  servicio,  que  á  Dios  y  á  Sa  Magestad  hacia,  ea 
que  las  dichas  minas  y  poblaiones  déllas,  fuese  en  au- 
niento,  távo  y  sustentó  en  su  casa,  y  dio  de  cotner  en  su 
casa  y  mesa ,  á  muchos  soldados  de  los  que  andaban 
por  las  dichas  minas,  por  que  no  se  fuesen  déllas, 
dándoles  dinero,  armas  y  caballos,  y  otras  cosas  de  que 
tenian  necesidad;  lo  qual  fué  causa,  á  que  !a  gente  se 
derramase  y  hiciese  cuerpo,  para  que  los  naturales  no 
se  atreviesen  á  entrar  y  hacer  daño  en  las  dichas  mi- 
nas, haciendo  el  dicho  gobernador»  con  los  soldados, 
muchas  entradas,  desde  las  dichas  minas,  por  apaciguar 
los  naturales  questában  de  guerra,  y  por  impedir  los 
daños  que  pudieran  hacer,  si  los  dichos  soldados  no 
estubieran  juntos;  eñ  las  cuáles  dichas  minas,  desde  los 
Zacatecas,  adelante,  no  hubo  poblaciones  algunas  des- 
pañoles,  hasta,  en  tanto,  que  el  dicho  gobernador  hizo 
la  dicha  entrada,  en  el  dicho  año  de  mil.  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cuatro.  Después  acá,  que  el  dicho  goberna- 
dor entró,  desdé  las  Zacatecas,  se  han  hecho  muchas  po- 
blaciones, hasta  les  minas  de  Santa  Barbóla,  donde  hay 
de  distancia  mas  de  cien  leguas;  lo  cual  ha  resultado, 
por  el  descubrimiento  y  entradas  que  ha  hecho  el  dicho 
gobernador;  demás  y  allende  déllo,  ha  poblado  y  descu- 
bierto otras  dos  villas  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur;  todo 
lo  cual,  el  dicho  gobernador  lo  ha  puesto  en  el  ser  y 
estado  questá,  aventurando  y  arriando  su  persona  y 
hacienda,  de  que  se  siguió  gran  provecho  y  utilidad  á  las 
tierras  que  hay  entre  los  Zacatecas  y  las  minas  de  San 
Martin,  donde  hay  distancia  de  mas  de  treinta  leguas,  en 
las  cuales,  por  haberse  poblado  las  dichas  minas  de  San 

Martin,  se  han  hecho  mucbíts  estancias  de  labor  y  de  ga- 
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iiaiios,  viayores  y^9déabires,'iie  qae^se^ogeaaMKfaoBfni- 
itos;  y  tostminerw,  ylabradonn,  y ;gMiaderoa,/8oa  gcao- 
'idemeDte,)a|l)roté(^adii6;  rallis  cuaAMlídirafi»  á8í>mi9^ 
(«e  ctesoabríeron'lds^Qfoas*  del  FremmikOf  dendtoddeBe^Jtf 
'Baoaido,  y  ^de  frésetite^^e  isaoe ,  omicIhi  oantiéad  de'  plata. 
¥  len'  lodo,  el  dieiio  g^benaador,  se;haiaaftple»dorhBcÍ6Q- 
'^0  lo  que  era  Ktfcligado'al  servicio  de  Su  MageMátd^ty 
^astondotodolo^Deemarioiá  su  cosía  ytnabioQ,rqae>(erB 
^Mucte  <B<eantídad,>por'italer  lo»lrai9tiflient08  á  tiaDsenb*6 
pi^cMis,  arriesgando '6u  pensmna  y  posponieado  au  «vjda, 
.fior^aertaticnra  nuerá  y  tieeoemigos^vcoitio  ta<(Abo<ea 
^ventura <de  la  ferderz-^eoel  valle IdelGuadiaBa,  en  (éíavla 
<guazabara  ¡y  reeocueatro^iue  tuvo  con  los  iodioa  taatoM- 
»le8  que!eslal>an  deguerra,  donde  fué  malamente  heiido 
-"úe  un  fléchalo,)  de  que  ealuiíonauchos  días  éneuHQlfaQf 
manarse,  de  la  dioba  berida. 

Y  estantío  el  diík:;ho  ^oberoaibr  eo  las  didias  íokm 
^de  San  Mar(H),  despdes 'de  haber  poblado  en  ellas,  y  >pa- 
eificados  y  qaietadaslosnaUíFalesdéUas,  se  orresci6)q(ie 
llegaron  á  éRas,  eierios  religiosos  de  la  ói^den  -de  -Sao 
Francisco,  con  ootkiiaion  y  Váoultad^l  Virrey,  c|iie  'di 
tietií)f)o  era  de<la  Nueva ^iS^pd ña,  pai^  entrar  áeaát  ils 
dichas  minas  de  Sanl^artia,  ia  tierra  adentro,  á  desaubiír 
poblaciones  de  indios  y  rnaUírales  tie  la  dicha  tierra»  y 
&  predicar  el  sagrado  evimgelio,  y  á  reducir  á  los  dieiios 
naturales  al  greruio  de  nuestra  Santa  fée  catholica  y  fiues- 
Ira  religión  «cristiana;  y 'hiego  como 'el  dicho  goberáador 
sapo  do  la  comisión  que  ios  dichos  religiosos  traian»  y 
el  efecto  para  que  eran  enviados,  y  que  los  soldados  tbaa 
en  grande  peligro  y  riesgo,  por  ser  la  tierra  no  dtsct^ 
bierta  y  estar  los  naturales  de  ^erra,  jüuló  cierta  can- 
lídad  de  aoldados,  y  con  eUoa,  por  su  persona,  jiéat 


Mllwtro;  (yr4^KiibrÁWM»rfi  .valla  de^ 
)ii6  Jilaoa9,íy  44Si()oblacipqM49iW^qniPlf Sf.-qpe  4H^ia  anéli 
ynaliidijrho  i^eflo^  que  ^pii^ée  babenqpTOOidpce  ó^tr^pe 
a^iQf^ /ÍQMi^oarnatiir^.4e(Aatdú»ba  y  valla  de 

^otJoao/y /»a,pro<vfiiciar)ae/a)aiHii9D  y<ae  r^belan^,  ,y 
iDafar^Q  tmuG^  caatída44e^aj»Q)M  (¿  4a4iad,  é  ^biciet^n 
oAiy^fdapoSyTan  lal  ^a9i9r#,:i%Me.laa)pa0ieB  <|ue  i^^tabw 
polHadaa  da^/B^poles ;jiin(^.á  ¿jlaa^y  auailíwt^ai  Qato^ie^^ 
iBoaien  iérHHQQad6)de4PQl>)ara9;  lo  cual  ívásIo,  f^  i^rdi- 

cliQigatewadori  por  AYUar/]iM;|qiS.dÍchaa,daaQS,y mft^r• 
taSf^  4uesen^^aa(e,  yiporrque  la  tierra  que «^M^ 
pabl|9da  iM)  ,$e,deappblaee«  aipo  q^e  fq^e  .eo  laimoiiU)» 
juntó  >capiíd^ dB< aoldados,  «oa ;óllps,  y  i  oon  íqb  di^hpa 
r!9l|gÍQSi^»n{ia4'spfvateQaoteMi^ntró  e^  la  r4iGha  lí^rra^tAB 
demanda  de.  Ipa  4i(3}»o&  iadíQs».  que  hai^if^a  los  diqhoa,  ^ 
Soa, y iwallaqó  y  9tir^ «hipazt  y  ífts rfeiao  aawtar  «qic^I 
sitio  y  Piarte  d^avicla  Ja  difiba  Tilla  idiel  iMpil^etdaJCftos 
eatá  de  presenta^  fuiídada  yjpoUla,da  4Qade4t^de(^lr.dí- 
^ho  tje(9$)0  ,á  eata  pi^rbe  (iy>da)fresepte  bao  efiladf^ 
y.eaUn  quieji^.jf  pacjftoQs,  aio  .qae;.4a^p^eaiafií^i  haya- 
se hacho,  n&  ibagjajp,  ia,n0MQP8  lAajqio^  y  .li^ppq  f^lMMQ 
aai^o,  y  eal^n  ,liaQ  aii|aiatadoa  yKpacíJS¡coar<iue^^  ay^uti 
dan  á  los  espaaolea  que  vienen  tá  Ja  /dicha  villa» en. ism^^ 
baciendasi  Je  att^v^aqtad^  pagándole»  >atttrab^o».'QiMM> 
l^  pagan,  de  yqueSo  liüfogaatadvha^iaido^  mu^y  ^servido; 
por  que  de  -s^tes  (|ue  el  diciho!  igoberpador  eatrase  en 
Ifi^  dicha  villa  delduoodbre  de  Diga.,  no  habia  ninguoa  Ooaa> 
pablada  de. aspaooL^a,  yrlos  na4^raleaesia{>an  de; guerra, 
los  cuales  se.i^paQigMarqoQk  y;:ae  allana^on^  mediante  Ja 
mucha  diligencia,  «coidado  y  solicitud  grande. ;del  dicho 
gobernador;  y  ^nlendido  poj  el  vinneyi  q^a  &  la  aaaoa 
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em^  etl  grao  servicio  q»6  á  Dios  y  á  So  Magestad  había 
el^ dicho  gobernador,  ea  Ib  pacificlaciüa  y  descubrimiento 
de  la  dicha  villa  y  su  comafe-oa,  y  qtie  muy  iBayores  ae 
esperaba,  harían  adelante,  el  dichb  visorrey  y  Audien» 
ciia  Real  de  México^  usafndo  de  una  cédula  de  Su  Mages- 
tad qu&  para  ello  el  dicho  Visorrey  tenia,  proveyeron  al 
dicho  Francisco  de  Ibarra,  por  gobernador  de  toda  la  tier- 
ra adentro  de  las  dichas  minas  de  San  Martin  en  adelan- 
te, para  que  entrase  con  la  gente  que  paresciese  á  des- 
cubrir tierras  nuevas  y  poblaciones  de  indios,  é  minas 
é  veneros  de  oro,  de  plata  y  azogues,  y  otros  metales; 
dándole  para  ello,  comisión  y  facultad  y  los  demás  recur- 
sos necesarios;  y  después  de  así  haber  sido  nombrado 
por  ta!  gobernador,  que  fué  el  ano  de  mil  quinientos  coa- 
rérita  y  dos;  y  entrado  que  fué  la  tierra  adentro  con  la 
gente  real  y  campo  que  llevó  en  servicio  de  Su  Magos- 
tad, á  su  costa  y  misión,  fué  á  la  parte  y  lugar  donde  es- 
tá fundada  la  dichaí  villa  del  nombre  de  Dios,  é  hizo  asen- 
tar á  los  mdios  que  trajo  de  paz  en  el  dicho  tiempo, 
questá  como  nueve  ó  diez  leguas  la  tierra  adentro  de  las 
dichas  minas  de  San  Martín  hacía  la  parte  del  Norte, 
donde  fundó  de  su  mano  la  dicha  tilla'  del  nombre  de 
Dios;  y  señaló  la  (raza  della;  ydíó,  y  señal6,  y  amojonó 
sus  términos;  y  en  nombre  de  Su  Magestad  nombró, 
eligió  y  puso  alcaldes,  regidores  y  los  demás  oficiales  de 
cabildo,  y  regimiento,  y  república  de  la  dicha  villa,  á  los 
cuales  dio  poder  y  facultad  para  que  adelante  pudiesen 
nombrar  y  elegir,  cumpliendo  su  afio,  los  mismos  oficia- 
les; dándole  forma  y  manera  como  usasen  bien  de  sos 
oficios  y  los  exerciesen  como  más  al  servicio  de  Dios  y 
Su  Magestad  con  venia;  siendo  el  dicho  gobernador,  el 
primero,  que  en  la  dicha  villa  hubiese  puesto  oficiales 
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para  la  administración  de  la  juslicia  real,  en  nombre  de 
Su  Magostad  y  de  la  fundación  de  la  dicha  villa  del 
nombre  de  Dios»  en  el  dicho  lugar;  y  parte»  demás,  del 
servicio  de  Dios  y  Su  Mageslad,  sea  seguido  y  sigue,  y 
se  espera  seguir,  grande  fruto,  y  bien,  y  provecho,  á 
toda  aquella  tierra,  y  vecinos,  y  comarcanos;  ansí  por^^ 
que  muchos  españoles  andaban  ociosos  y  sin  tener  en 
qué  entender,  ni  de  qué  poderse  aprovechar,  y  se  han 
avecindado  en  ella,  donde  se  lea  han  dado  tierras  en  qo€i 
labren  y  cultiven,  y  estancias  en  que  crien  ganadoj^de 
que  se  pueden  ^isustenlar  y  aprovechar,  como  porque  la» 
dicha  villa,  está:  fundada  y  poblada  en  muy  buena.  CQf- 
marca,  y  en  tierras,  que  la  mayor  parte  son  de  riego.ijf. 
muy  féJtiles,  donde  se  dan  en  abundancia  los  frutos:  ijeh 
más  que  en  la  dicha  tierra  de  la  dicha  villa,  hay  deaca^ 
biertas  minas  y  pobladas,  que  son  las  que  llaman  de  Sunr 
tíago,  donde  hay  algunos  españoles,  y  donde  se  ha  caca- 
do cantidad  de  plata;  y  se  espera  sacarse  mucha,  de  ipjne 
los  reales  quintos  de  Su  Magestad  son  aprovechados;  y 
de  haberse  fundado  la  dicba  villa,  del  nombre  de  DÍQa,i 
fuera  de  lo  arriba  referido,  ha  sido  causa  de  que  se  ha- 
yan sustentado,  y  de  proseóte  se  sustentan,  las  minas 
que  estaban  descubiertas  al  tiempo  de  su  fundación,  y 
las  que  después  acá  se  han  descubierto;  porque  antes  que 
la  dicha  villa  se  fundase,  los  bastimentos  de  trigo  y  maii, 
de  que  se  habian  de  sustentar  los  pobladores  y  habitan? 
tes  en  ellas,  los  traian  de  acarreo  de  distancia  de  más  de 
ciento  y  treinta  leguas,  y  valian  á  tan  caros  y  escesivos 
precios,  que  no  se  podian  sustentar  los  que  los  compra^ 
ban;  y  de  presente  valen  á  muy  bajos  y  moderados  pre- 
cios, porque  es  tanta  cantidad  la  del  trigo  y  maiz  que  en 
08 dichos  términos  de  la  dicha  villa  se  cogen,  que  uo  so- 
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Ré^at-fos  desdé  ia^ dicha >vill«iáilaÉ; dichas  mloM  dé^^SMi 
iíaffi¥í^f&\éA^2MfAeeiiSyfér\Mde\  Sombréi-etiii  y  Hm^ 
éhos<  y  6b«ileb|iit^,'  y  á  las  dé  laíi  Nieves Y^^^irittoiqtie* 
Mdfiis<80ti  ndalM  dt^mioáb  pototadé^ dé  0spaii«toB(  de^lw 
ocrateiMstd  lH^s<gaid^ie{>  ptoteobo  pfdtaita^reat^da^etida) 
cdMO  dé(  Ldfsi  deoMls;  y  ew  esta  p^laeion  d^oiás^detal' 
tftilídad^y  gv8indi^prov6Gfbo  qoe  ba^suiofeédid^  eti'  loiavtt*^ 
bá>  reifel»id^,  bá^eb^bo^gi^tl  sehrioio^  á>  ri«é^r0  SüM^ 
péf >hab«t  en  id'  dteha  yíH«i  eaga  y  nfotiMUrib  de  ft^ailM^ 
FVaneis^M,  dóadéf  ha  haftidb  y  bsydMd»^  la  ftkttdaoioip 
di^ndhj'refígicMdos  dé'iai  dicba  onAetitquertttempiiéíbaoirasía' 
dtdb  y  remdeD^  y  banadnilQiBti^d^  y<  admhvisiiFaii  toii 
sMMoS'saerametíro^i  oeiebraodd^  to^j  ofihios  d(viod#>ft  aiMM 
d^bida^' hords;  procurando  coo  («dh«4iai  dilígafioíiíi  y^sülí^ 
cMá,  0^  instruir  y  oosÉfittr  á  l6S^  natiur^les  de  ta»  dictan 
úmr^^  las  cosáis  di^nttescr»  saúta  Me  cathOlnai  y  ret}^ 
gioff  crisptíaM^  yá  qué  vivMf  en^toda  crisptiandad»  y^pcM* 
lieia;  por  maoera  que  casi  lodiisi  ellos,  áemAs  del  asientip 
y  quietud  que  tienen  á  lo»  divino»  oñciow  y  doetriuaai  y 
ríven  en  la  dichas  policía;  de  todo  iacaal  ha>  sido^eaflW 
y.minístroel^  dicho  gob^t^oador,  por  sa  grainle^difligeQCia^ 
yonídado  qaeha  piieslO',  poniendo  pata  ella  todoa  loa' 
medíos'  necesarios.  Becha  i«  d«sha  población  de  la  díéha< 
vítta< d^(' nombre  dé  Dios,  y  descübricni entolde  minaa,  y> 
pocf^acion  de  los'  ealwirates;  y  su  conver«ioii^,  ei  dichiy 
gobernador  déseobrió  las  minas  dé  Avrño*,  y  las'  dé<  8^ 
provincia,  questán-en  el^micfvo  reyno  de  Galicia;  He'^ail'^ 
do  consigo,  cantidadidé  soldados  á  sa^  costa'  y  misioiív^ 
d^  las! caales,  fueron  ptíitíe^ttietíte  descubierta^;  poreP 
dicho>  gobernador,  y^pi4ácit>iMJIas'á  poMat*;  luego  el  dkbo 
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g«beroa(k>r  oompnó  iiiHiaiie9helta4  y;  puso*  f  fuoiléi  inga- 
niw>(lefoDdi«  y  meler  metalotí^  lí8bciialGoaipra.y<  iDgenioi^ 
por  61,  puesto»  en*  las  dicliM.  ouoa»,  haa  sido  toial  pante^ 
pavfr  que  Im^  dicbae  amas,  se  bayen  austeotado^^n.  loa^ 
tiempWí  que^  las  nata  ralea  deUaa  eslabaa  de  guerra»  y 
batiendo  los  bastímeolos  á  muy  caros  y  eseesivos  precios 
es  las  dichas  minas,  á  causa  de  estar  las  dichas  minas  en 
la  postrera  parle  queetaba  poblado,  de  las  minas  de  Za^ 
catee  as;  y  por  estar  los  indios,  circonvecinos  de  guerna; 
lo  ciial,  todo  era  caasa,  que  lea  pobladoreada  la»dicbaa 
minas,  no  pudiendo  sustentar  laa  dichas  minai«  y,  fotíá» 
crooes,  tenian  voluntod  de  despoblarlas;  y  el  dioho  gor 
bernador,  sin  embaído  de  todo  ^llo,  suslenUk  la  dicha  ^^4 
hacienda,  sin  tener  provecho  deUa;  antes  poniondo  di^ 
ñeros  para  el  gasto  de  su  casa  y  de  loasoldadoa,  susLeat 
t^  la  dicha  su  mina;  y  medíanle  lo  dicho  y  la  residencia 
que  hizo  en  la&  dichas  minas,  reduja  á^  paz  á  los  natura-? 
les  y  circunveeinoadéRas,  y  lo  eslió  de  presente;  no  ha- 
ciéndose ningún  mal,  ni  daño,  como  solían  hacer  ó  hicier. 
ron,  antes  y  en  el  tienf>po  qoestaban  da  guerra;  mas  an<» 
tea,  sirven  con  toda  voluntad  á  los  españoles  en  sus  ha- 
ciendas, pagándoles  su  trabajo,  de  lo  cual  ha  resultado, 
que  de  presente,  los  bastimentos  valgan  á  muy  bajos  y 
D9oderado8  precios  de  lo  qoe  al  principio  valían;  porque 
al  principio  solia  vaiar  la  anega  de  maiz  á  doce  pesos,  y 
el  quintal  de  la  harina  á  veinte  pesos;  y  de  presente  se 
vende,  comunmente,  el  maiz,  por  peso  y  medio  ó  por 
doR  pesos,  y  el  quintal  de  la  harina  por  tres  ó  cuatro  pe- 
sos; y  para  que  mejor  se  sustentasen  las  dichas  minas  da 
A. vino,  y  no  se  despoblasen  con  la  carestía  que  al  pnnai- 
pio  habia,  habiendo  comprado  el  dicho  gobernador  una 
mina  rica  en  la  dicha  parte  á  su  costa  y  miaion,  dio  li- 
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cencía  á  todos  los  vecinos  españoles  é  indios,  estaDles  y 
habitantes  en  el  dicho  real  de  las  dichas  minas,  franca- 
mente y  sin  prohivicion  alguna,  se  aprovechasen  de  la 
dicha  SQ  mina,  y  sacasen  della  con  sus  personas  y  cria* 
dos,  el  metal  y  plata  que  quisiesen  y  por  bien  tuviesen, 
para  que  mejor  se  sustentasen  y  no  dejasen  de  relicta  las 
dichas  minas;  la  cual  dicha  licencia,  vista  por  los  dichos 
españoles  y  naturales,  y  la  liberalidad  que  usaba  el  dicho 
gobernador,  se  aprovecharon  délla,  de  tal  suerte  y  ma- 
nera, que  sacaron  del  aprovechamiento  della  más  de 
ochocientos  mil  pesos,  sin  que  déllos  hubiese  llevado 
provecho  alguno,  el  dicho  gobernador,  mas,  de  solo  ha- 
ber procurado  que  la  dicha  población  y  descubrimiento 
de  minas,  fuese  en  aumento,  como  ha  ido,  y  se  conser- 
vasen, como  se  han  conservado  y  se  conservan  al  pre- 
sente; y  ha  procurado  y  dado  orden,  por  las  vías  que  ¿ 
él  le  han  sido  posibles,  que  algunas  personas  de  calidad 
y  posibilidad  fuesen  á  poblar  las  dichas  minas,  á  cuya 
instancia  algunas  personas  lo  han  hecho,  de  que  ha  re- 
sultado y  resulla,  que  de  las  dichas  minas  se  haya  sacado 
y  saque  mucha  cantidad  de  plata,  de  que  los  leales  quin- 
tos de  Su  Magestad  han  sido  muy  aprovechados;  porque 
del  dicho  tiempo,  que  ha  mucho  que  se  descubrieron  las 
dichas  minas,  ha  habido  muchas  semanas  que  se  sacaban 
de  las  dichas  minas,  ochocientos  y  mil  marcos  de  plata 
en  cada  una  de  las  dichas  semanas. 

Lo  cual,  ansi  hecho,  por  el  gobernador,  estando  el 
dicho  gobernador  alojado  en  el  valle  de  San  Juan  con  la 
gente  y  campo  que  tenia  por  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  tres,  envió  á  Alonso  Pacheco,  su  capitán, 
con  ciertos  soldados,  al  valle  de  Guadiana,  para  que  co- 
menzase á  hacer  y  poblar  en  él,  una  villa  que  hoy  se  Ha- 
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ma  la  villa  de  Duraogo,  en  la  parte  y  logar  que  él  (eoia 
señalado;  y  al  tiempo  que  fué  el  dicho  capitao  y  algonos» 
soldados,  les  dio  mucha  cantidad  de  vacas^  y  carneros»  > 
y  cabras,  y  maíz,  y  harina,  y  pólvora  y  otras  cosas  n^ 
cesarías,  para  que  se  sustentase  el  dicho  capitán  con  la 
gente,  en  el  tiempo  que  allí  estuviesen  haciendo  la  dicha 
población,  y  después,  hasta  que  sembrasen  y  cogieseiz 
frutos  de  que  se  sustentasen;  y  después  de  allí  á  dos  6 
tres  meses,  que  el  dicho  capitán  Alonso  Pacheco  y  los 
soldados  que  con  él  fueron  á  hacerla  dicha  población  4e 
la  dicha  villa  de  DurangO^  el  dicho  gobernador  se  fué 
con  ciertos  soldados  al  dicho  logar  del  valle  de  Guadiana» 
y  fundó  la  dicha  villa  de  Durango,  y  en  nombre  de  Su 
Magestad,  eligió  é  nombró  en  ella,  alcaldes  y  regidoreSy. 
y  los  demás  oficiales  de  cabildo,  justicia  y  regimiento  de 
la  dicha  villa,  que  fueron  los  primerea  que  ubo  en  ella; 
la  cual  dicha  villa  de  Durango,  está  fundada  en  muy ^ 
buen  sitio  y  comarca,  porque  demás  de  ser  tierra  moy 
sana,  hay  enélla  muchas  tierras  de  riego,'y  de  húmedo. 
y  de  temporal,  muy  fértiles,  de  donde  sse  coge  mocha 
cantidad  de  trigo  y  maiz,  y  ottas  semillas;  y  hay  muchos 
sitios  de  estancias  de  ganados  mayores  y  menores,  donde 
hay  mucho  multiplico  y  muchos  ríos  caudalosos,  y  mon- 
tes y  pastos  para  los  ganados^  y  tantos^  que  no  hay  pue*. 
blo  ninguno  en  la  Nueva  España  que  los  tenga  mejores  y 
mayores;  de  la  cual,  dicha  población  de  la  dicha  villa  de 
Durango,  se  ha  seguido  mucho  y  grande;  provecho  á  los 
vecinos  de  la  dicha  villa  y  á  los  délas  minas  que  hay  etí 
su  comarca;  por  que  antes  que  se  poblase  la  dicha  villa  ói 
hubiese  las  dichas  laborea,  valia  la  harina  é  maíz  en  las 
minas  de  San  Martin  y  su  distrito,  á  muy  esoesi vos  precios^ 
por  que  se  vendia  un  quintal  de  vizcocho  por  <:ien  pesos. 
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éf MMUatiegaf  de  inint  por*  cuBPdDtoy.odMi  péttos^.  y;  fior'CiiTt 
cci0»ls 'pesóse  yde  pnesénle  aei vendet  «ü  las  dichas^taiiifta^ 
elwaóziá'pe^  j^mecKo^lafeaega^y  iaibernia^etcpiioiah pon- 
tréiBipesos;  yedce  esi>eb eomuo  pireoioi  por  qosi  se  provtaenv 
di0  lo9  dietetetbasCíÉMQalbsde'l&idieha  •  viHarde  Skiraiig;c^ 
(tola dicha  villa>déliruxnbnede Dioss* por  b  mucha  aJbiMi^' 
dlitieiapqae>s8i0Ogei>0r}lre^lQi  vecidos^délias)  y/ lo  misittoi 
68  60  los  preci()s<d0<i|99^aBado9  y  «tras  cosas  de  hasttf^ 
Dfientes}  aiisi>  ndismo  ha  resultado  pnovecha  la  diehaspe^ 
biácíotí  dsÉ^^aidiobaiVillade  Duraogoi  poit  qii6<  mediable' 
éi)ki\  k>s  fya<»iraieB>mdiasy'los  de:stt.  oon  atea  está  o>quiet 
tosiy  pacificoe,  y  tiement  asiento^  y  no  baceiv  los  daoM^ 
cfii^  solían  hacer^  y  andan  vesfldos  y  nodesoados^  como/ 
solian  de  antes;  jf  viven  en  p«iKcia  y  aoudeft  á*  la  uoctfiíid/ 
cmpttana  y  á  los  devioos  ofidMDa,  y  8rrvea>á  los  espado- • 
laí^ de  ffitiy  buena gaoaeoí sus^  haciendas;  lo ondltodo ha 
resultado  de  lo  que  el  diclio  gobernador^  ha  hecho  ¿  sa 
c<|9toy  misio»,  todo  éliovdemas' que  ba>ay«HladO'T>  favof« 
resctdoalos  pobladores  de  la  dichaivilla  defilurango  parat- 
que  asentases  y  poblasen  en  ellas,  procurando  su  con- 
ssma^íon  y  autnentov  dándoles  toda&ias  cosas  neoesarias* 
para  ello,  y  mucha  canückid  de- ropa,  azadones,  barras  y- 
haefhes  de  ysrro^  psíra^que  diesen  á  los  indios  naturalesíi. 
que  les  ayudasen  á  hacer  sus  casas,  y  para  que  abriese» 
acequias  para  llevar  agua*  á  la  dicha>^lla,  y  regasen  sim 
tierras  y  huertas. 

Pobleda  la  dicha  villa  de  Durango,  y  alienados  los 
dichos  incHos  naturales  del  dicho  valle  de  Guadiana,  el 
dicho  gobernedor,  usando  de  las  dichas  provisiones  y  car^ 
gos  de  gobernador,  hizo  gente  de  nuevo  en  las  minas  de» 
los  Zacatecas  y  San  Martin,  y  otras  partes,  y  con  ella  fué* 
al  Valle  deSan  J|u>at)>  qnés  la  tierra  adentro  de  las  dicha» 
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y:líélaKl&ld<(ti(di»9eDC0^  y  paréUiBi  8«éisllá<qde  iVufaaciienMi 
10  y*treío(af80kkdo8^  toriu^rettosmoy  bieQiadnea«<k>9^ey 
DMcfaed'eabaUa^  sprnas^cdlani  yieai«gtlete8d;»tmaUa,  y  ar^ 
cabfioes  y  oeladá^i  lauzas'  y  adargas^y  atteaa^para  oaba»-' 
líos;  y  en  nombite  dé  Sa  Mageelad,  oofloriDvóiofíoialesr  d«i 
gMérta^j  áef  la>  Rwál  HMieoda^  y  capkliBies,  yiostioia^  y^ 
pam  ello  ies'di6  ei  diebd  gobernadott^  á  los  dibhos^  soíh 
dKdds*  que  fueroO'  en  su'  compaiiia»  eD>  el  dicho  rent  y-* 
caikipo<,  mucha  caiilidad  dé  <MaB>de:núiMla^  y  arcabuqe^ 
y  BÍtfad  pawcohaillos^  y  lama^  ydiAfallosy  y  armas  dei 
a^DdOD  para<eltD8«  y  eseaupirlesi»  y*  aracha  canlídad  dcc> 
pQfKtm  y  munioroil,  y  herrage^  i0do>á>sti  costa  y  misioov 
pa^  qniefüeseft  bienadresiados  y  proveídos  para  la'  di^ 
chajornada^;  y  e^tanda  et  diebo  gobernador  cod  la>dichai 
gente' en  el  dicho  Valle 'der  Sao  Jua9»  alojados,  mieiltraa^ 
de^nniunba  la  derrota  que  se*  halDia  de  tomar»  btM"^ 
traer  y  se'  trageron^  por  sa  me<Bdai]k>,  al  dicho  campos 
mvehas^ca pretal  y  ca ba I iófir  cargados  de  harina,  é  maiKj 
érvÍ2Coobos;  tocinos  y  quesosi  y<otros  bastimentos,  piM^ 
la  sastentaicíon  dt^l*  dfbbo  campo;  yhiegopor  mandadli^ 
del  dicho  goberMdor;  se  hicieron  dos  moniones,  unodeK 
maie  y  otro  de  harina,  psra  que  to?  dichos  soldados  to»^' 
miaren  délló  y  de  losdemasi  bastknent(^,  lo  que  qutei^ 
sen^  para  com€fr,  étios*,  y  sus  crifados^,  y  caballos;  y  para 
que  Nevasen  In  tiei'fa  adentro;  y  cada  ono  déllos>   tosaé^* 
para  el  díoho  efeotO',   todo  lo  que  le  paresció,  segund) 
que  era  la  voluntad  de  cada  uno  de  tomar  déllo,  para  su 
provisión;  y  todo  ó  cosía  y  misión  del  dicho  gobernado^v 
sin  que  por  el  dicbo  gobernador  ni  por  otra  persona  en  i 
su  nombre,  se  les' pusiese  lasa  ni  hmvtaeion  alguna;  de«-' 
mas  qu6  el  dichd^  gobernador,  lleva  para  la  dicha  jorna^ 
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da^  muchas  vacas^  é  caolidad  de  oarberos,  é  cabras» 
para  que  la  dicha  gente  de  sq  campo  se  sustentase  déilo; 
y  así  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  el  dicho  Valle,  y 
el  que  gastaron  en  entrar  la  tierra  adentro,  hasta  que 
vino  el  tiempo  de  las  aguas  que  el  dicho  real  y  cam- 
po volvió  á  invernar,  y  en  la  parte  que  invernaron, 
todo  el  tiempo  de  las  aguas,  se  sustentaron  y  comieron 
de  los  dichos  ganados,  tomando  cada  uno  de  los  dichos 
soldados,  la  cantidad  de  carne  de  carnero  y  vaca  que 
les  parecia,  segund  la  voluntad  de  cada  uno  era;  sin  que 
por  el  dicho  gobernador  se  les  pusiese  tasa  alguna;  en  la 
cual  dicha  jornada,  el  dicho  gobernador,  llevó  demás 
de  lo  arriba  referido  mas  de  ciento  y  diez  caballos  de 
caballería,  y  carga,  para  su  servicio,  y  para  llevar  bas- 
timentos; y  las  otras  cosas  necesarias  de  su  campo,  y 
muchos  .negros  y  negras,  y  esclavos,  é  indios  é  indias 
de.su  servicio,  para  la  dicha  jornada,  para  que  le  sirvie- 
sen y  hiciesen  de  con^er  para  él  y  para  los  soldados  que 
comian  ásu  mesa;  y  llevó  en  el  dicho  campo,  tres  reli- 
giosos de  la  orden  de  San  Francisco,  que  celebrasen  los 
divinos  oQcios  y  administrasen  los  Santos  Sacramentos, 
y  enteodiesen  en  la  conversión  de  los  naturales  indios, 
para  descubrir  las  dichas  tierras  nuevas  é  poblaciones 
de  indios  é  minas;  en  la  cual,  dicha  jornada,  descubrie- 
ron las  dichas  minas  de  Endéc,  y  las  de  San  Juan;  y  he- 
cho el  dicho  descubrimiento,  le  fué  forzado  á  retirar  el 
campo  á  la  parte  donde  habia  de  invernar  durante  las 
aguas,  porque  ya  era  el  tiempo  déllas;  y  porque  la  tierra 
donde  estaba,  era  yerma,  y  las  guias  que  llevaba  se  ha- 
bían buido;  por  las  cuales  razones,  mandó  que  se  reti- 
rase el  dicho  campo;  y  teniendo  noticia  que  había  gran- 
des poblaciones  en  unas  serranías  que  estaban  mas  ade- 
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lante,  tomando  treinta  soldados  de  sa  compañía,  dejatf- 
do  el  campo  retirado,  se  fué  eo  persona'con  los  dictaos 
soldados  en  demanda  détia,  y  descubrió  ciertas  pobla- 
ciones de  indios,  que  llaman  Topfa:  y  en  el  descubrí» 
miento  y  camino,  padesció  grandes  y  escesivos  trabajos, 
por  que  pasó  grandes  simas  y  muy  ásperas,  y  tales,  que 
ie  fué  forzado  muchas  veces  á  pié,  no  se  pudiendo  apro- 
vechar de   los  caballos;  y  habiéndoles  faltado  los  bastí» 
meólos,  vino  el  dicho  gobernador  con  sus  soldados,  á 
tanto  estremo  de  necesidad,  que  hubo  de  matar  algunos 
de  sus  caballos,  y  Comió  de  la  carnci  dallos,  sustentán- 
dose délla,  algunos  dias,  hasta  q«ie  votvró  al  dicho  cam- 
po, donde  le  había  dejado  retirado;  y  pasado  lo  susodit- 
cho,  dende  algunos  dias,  el  <!icho  gobernador  Francisco 
de  Ybarra,  envió  al  capitán  Rodrigo  del  Rio  é  á  otros 
soldados  á  las  dichas  minas  de  Endec,  para  que  las  po- 
blasen y  asentasen  en  ellas,  poniendo  toda  diligencia,  jr 
dando  todo  calor,  favor  y  ayuda,  para  el  dicho  efedoi 
proveyéndoles  á  su  costa  y  misión,  mucha  cantidad  de 
vacas  y  maíz,  para  que  comiesen  por  el  camino;  y  en  las 
dichas  mmas  y  en  cumplimiento  de  lo  que  el  dicho  go*^ 
bernador  había  mandado^  el  dicho  capitán  Rodrigo  del 
Río  y  los  demás  soldados,  poblaron  las  dichas  minas  de 
Endéc,  las  cuales  están  pobladas,  al  presente,  y  dallas 
se  ha  sacado,    y  de  presente  se' saca,  muy  gran  canv 
tidad  de  plata,  de  que  la  Real  Hacienda   ha  sido   y 
es   muy  aprovechada  de  los  Reales  derechos  é  quin^^ 
tos;  de  mas  de  dende  su  población,  se  bá  seguido  y 
sigue  muy  gran  provecho  é  utilidad  eo  toda  la  nao» 
va  España,  porque  muchos  españoles  que   han   ido 
á  ellas  á  poblar  y  á  tratar,  se  han  remediado,  y,  han 
sido  muy  aprovechados,  potque  las  dichas  minas,  son 
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4or(fl»addá  altAícho  <mgit$n  nft9ckigo^4el  ftiq^rque,  UmM- 

4ra9e  <át]|MMAr)  Im  dnioafticte  igaota  Ail>bQla  cf  rS^üí  Ima, 
4|iHierestáii(im:  datgoboroeoionlcl^  la  NíHAf  a  Viieayí^  t^ñwrie 
legM0>iaás  ade)a»i6)de>lMi^ídb%sMmi^  fde^t^miéc^iqiiéa 

•fKHr (aquella. pavto,  la4íernai  adi^iHrQitW  k  Ni]Qva;£i|iau, 
^:cualídieho;QifHl(afi  ftodrjeo  !deliBki|(ieaot:el  (faKor;iflB 
^Dtfe^.baat^meQios  y.idef(oaa9a>ii&0eswia&  qiue;iel4íQbo 
^(obwufíiofi^i^i  ifi  porf  >aH  iaia«idadO)íia«$jMbfíiósl98(i}í- 
lOhflamiaBadefilwitajBéftelaifyiSaii  l«an,  y  lasi;p^t>)6;  da 

Jaa  (males  ise t;lM()8aoAdoignaui9^oiid0d>d64))atar(tKH^ 
4o9!«M)lales:déMM  bla^aMlí^iiptty.fiiQos;  ,y  iteaiáa  denUbdi- 
aba  piala  que  de^ldSidíchMrmnas/ae  ba^isado  yideipne- 
aeote  ae:«aca»  Aambieo  «ei^a^a  yree  ba  sacado  .fw^o 
plomo,  tanto,!  que»  lo^UeAf«Q) i&i las  mÁiBaaide  loa2aaa(ae#a 
y »6  otras^ QiuobifaScqueihayretifeliQiievo TreífiodcCjatíciw^ 
p4ra  >  jbe&eftcíar  lew  i  eHo  id?  plat9rqii0>aei  ^o^kl^i  laa  idiqbas 
minas;  of  «i  los  dÁebasroMas  de^SbiHa.Bórbola  y  Sea 
loBo^  qiie  efikáa  di^ttatesfttiesJeguaa-ttQMide.oliras,  hay 
mnohos  ingenios  hecbos  y  funci^s,  defooli^r^  y  fundir, 
y  afibar,  en  las  cuales  y  4^  las  diohaa)de  Endéc^  si.bo- 
bíeae  iBuebaig^ote  deiindiosqudayttd^SQoá  los  mineros 
para>el  bonofibiadeJa  dioba  iplatli* 'é' minas,  ise  sacaría 
nndia,  más  cantidad,  i  por  ser  como  son  las  dicbas  minas, 
mucbas  y  de  mncbosy  muy  rioosíflietalas,  en  Jas  coplea 
hay  cautidad  de  españolea  poblados,  de  que  se  han  sns- 
lenlado  y  appovecbado  n»juoho,  y  oirás  muchas  personas 


jifiie)ban  ido  y  «tfido  eil:«Uaís^  jeihan  jf)roMbbado;';yidiB 
4iaherse>dtteibienlotyipobladO'for  eLidiohougobdilMátr 
ite  .diofaM^ouiiafi,  (ka  itoanlladoíigTaQdeijpraviédbo  y  mláli- 
^»d(9eDQraIá<ioda>la4MuetfaiRii|DÉaía;y  jK«eva£dlá^g,  pi^r 
^8  joontrateferones  j^»lo6  vecÉroa  y  Aiabílaptos  i^a-t^^m 
í'iQñWf^ú  laa-dichas^miaM,  ^(pi6lbaii>'8ido  y^oArdetniii- 
cbo<iaf>ro/v)echa«ii0nta;  iyd6llasík»s  iq«iiDtMnealoai(deiíSii 
Megeatad  bao  sidoiacltQeefiltdoa  y.  apvovecliatdoa,  ly  iloiae- 
Hf^oaddenée/fM^rque  ñraoim^BooienlQ  y.en  )pMtblMÍQD,('y 
laa  JOHQarataoa.flMicbas  (yirnuy^ivcas^  y/d0;ApArdiM  i«eta 
flDoy  finos (V  deíinuébaiphato. 

En  (el  oual  idkbo  4H»pQ«.(|aeífuéHQMMido  elidid 
gobernador  -%o\mé  vcM^^el  Mfq|»o.&fji>veriMir>#lTdk)bo 
vflllo^de^SanJiMn,  f|tor  fdiiMQMiMMieJfe  ftgoaa;  ly?!^^ 
da  tierra  adonée/lleganqn  iaiatiihible»  jfoporitiabórfleleb^i- 
^oilaa  gentes ;ique^lle<vaha  ipai?«^)l|iridicba)li€rfa»  «buMrii^ 
-bacer é  bizo.una  oasaifnerie ea el /dícibo  iKalie^donde^^^ 
ihiibo  de  meter.eldicbo  ^bert)aí4orii^p«$lia  >spldadQS,,ide 
doade  envió  alias  (dicbsB  UBÍkiaaiide  SaorMavtío. y  .á .qtvas 
^airtas,  porílHU9tÍ4iienta($;  y  MiítfgO' Ir^ji^^M «« wbas  4^rr 
4^etos  cargadas  dío^maj^,  y  .4^/hari0a,  y<tooi«o,.iy  vJmo- 
ehosj quesos  yidtrabs  coaag>íiaM^a[jM#^  ^^arMjqoe^QS'.dfr 
dios  soldados  se  eSiisAMAasBn;  (^^0.  t»didnéí  4¡|cbo  iim^ 
queielidilciio>^Qbe0nador  eslMbo^allf  mvi9i?aaiidaeoiViMi 
CBDorpo»  jque  fii»erotif:aiete4i9i6^es^^ídió,da  coiAsr  y  Ifaioeo^e 
sario  á  todos  iestsoldadoajque íooo»  él  astabao^^y  ^Jqs  4^ 
más  que  iban  y  vettiaoé  su  00^  yr^iisiop;  y.deftalAHkr 
llera,  que  aMqiietiestiiiMíefUfpLneii  f)l9bladQ  noio  fudiemí 
pasar  mejor;  y  estando  el  diobo  ¡gobernador  en  <elidicbe 
valle,  los  indios  naturales'  se  rebelaron  y  malaron  id4s 
Je  Goatrocieotos  caballos,  entre  »los  cuales»  mataron  ad 
dicho  gobernador  mucha  caotid^  de  oaballoa  yiualais;  y 
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(tasado  el< dicho  invierno,  el  dicho  gobernador  janló  los 
soldados  que  piído,  y  de  nuevo  le  fué  forzado  adreiarse 
para  el  dicho  viaje  y  rehacerse  de  cosas  necesarias,  así 
de  caballos  y  armas  y  bastimentos,  como  de  pólvora  y 
otras  cosas  necesarias;  y  demás  desto,  proveyó  á  muchos 
soldados,  así  de  caballos,  como  de  armas  y  herrage,  y 
pólvora  y  otras  cosas  para  el  dicho  viaje  necesarias;  y 
así  adrezado,  entró  el  dicho  gobernador  con  los  di- 
chos soldados,  la  tierra  adentro,  en  demanda  de  la  pro- 
vincia de  Topia;  y  atravesó  una  serranía  muy  áspera, 
donde  él  y  los  soldados  que  con  él  iban ,  padescieron 
grandes  trabajos,  por  1^  aspereza  de  la  tierra,  habriendo 
caminos  por  sus  manOQ,  por  penas  y  sierras  inabitables; 
y  caminando  por  his  dichas  sierras,  fueron  tantas  las  nie- 
ves y  fríos  que  sobrevinieron,  que  se  vieron,  el  dicho 
goberbador  y  los  soldados  que  con  él  iban,  en  mucho 
riesgo  de  perder  las^  vidas;  porque  fué  (anta  la  tempes- 
tad que  subcedió,  que  hubo  noche  que  se  le  murieron 
cuarenta  caballos  helados  de  frió;  por  que  fué  tanta  la 
nieve  que  cayó  y  el  frió  que  hacia,  que  muchos  caballos 
venían  del  campo  donde  andaban  paciendo,  á  los  fuegos 
que  los  soldados  teeian  hechos;  y  por  fuerza  se  iban  á 
hechar  en  los  diofaols  fuegos,  de  manera,  que  luego  caian 
muertos;  y  aun,  hubo  caballo,  que  se  quedó  helado,  y 
al  cabo  de  mas  de  quince  dias  lo  hallaron  helado  y  en 
pié,  sin  que  le  faltase  cosa  ninguna;  y  después  de  haber 
pasado  tantos  trabajos»  el  dicho  gobernador  fué  á  la  pro- 
vincia de  Topía,  donde  aunque  los  naturales  le  resistie- 
ron, procuró  con  toda  diligencia  de  hacer  paz  con  ellos» 
y  la  hizo,  y  el  campo  que  llevaba  se  rehizo  allá;  y  de- 
jando el  dicho  gobernador  cierta  cantidad  de  soldados» 
se  fué  con  los  demás,  en  persona,  á  la  provincia  de  Ci- 
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nalóa,  y  eolrando  por  ella,  aseguró  á  los  naturales  délia» 
é  les  (}i6á  entender  á  lo  que  iba,  y  pobló  en  ella  una 
villa  de  españoles,  que  se  llama  Saot  Juan  de  Cínalóa,  4a 
cual  está /hoy  dia,  poblada,  y  eo  ella  hay  mucha  cantidad 
de  naturales  indios,  y  es  muy  bastecida  de  naaiz,  ó  fri- 
sol,  é  al^don,  y  otras  machas  cosas;  y  luego  como  fun- 
dó la-dicba  villa  deSnn  Jnan^  envió  á  la  villa  de  Cuiia- 
can;  por  muchas  vacas  y  puercos,  y  otras  cosas  necesa- 
rias, para  dar  á  los  dichos  pobladores,  y  se  los  dio,  para 
que  los  criasen;  y  ies  dejó' muchas  cabras,  que  el  dicho 
gobernador  llevaba,  y  las  repartió  por  los  veckios;  de 
mm^ue  el  dicho  gobernador  envió  á  ia  dicha  villa  de 
Culiacan,  á  Antonio  de  Belanzos,  su  ma ese  de  Campo, 
por  mucha  cantidad  de  panos,  y  lienzos,  y  calzado,  y 
otras  cosas  necesarias  para  que  los.soldados  acbialiesen; 
y  trayendo  el  dicho  riiaese  de  Campo  las  dichas  cosas, 
las  dio  el  dicho  gobernador,  á  los  dichos  su^  soldados, 
todo  á  su'cuenta  y  misión;  de  la  cual,  dicha  población  y 
paciGcacion  de  naturales,  ha  resultado  gran  servicio  de 
Dios  y  á  Su  Magestad;  porque  en  la  di6faa  provincia  hay 
religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  instruyen  y 
bautizan  á  los  naturales,  en  las  co::as  de  nuestra  Santa 
fée  catholica;  y  por  ser  como  es  la  dicha  tierra  m'iiy  po- 
blada de  naturales,  y  es  la  postrera  poblacioa  de  la  Nue* 
va  España,  en  lo  que  haata  aqui.está  poblado. 

Hechas  por  el  dicho  gobernador  las  entradas,  pobla- 
cienes  y  descubrimientos,  arriba  referidos,  el  dicho  go- 
bernador fuéá  la  provincia  deCbiatmela,  que  es  por  la 
banda  del  Norte,  «en  la  cual  [)obló  la  Villa  de  San  Sebas^ 
tian,  donde"  se  proveyó  de  cierta  cantidad  de  soldados, 
y  de  bastimentos,  y  otras  cosas  necesarias,  para  entrar 

la  tierra  •adeotva,  en  demanda  de  nuevas  tierraay  po- 
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blaciooes  de  naturales;  y  eolrando  por  la  dicha  tierra 
adentro,  fué  eo  cantidad  de  trescientas  leguas  desde  la 
dicha  provincia  de  Chiatmela  en  adelante,  eo  la  cual  en- 
M*ada,  halló  grandes  poblaciones  de  naturales,  vestidos, 
y  que  tenían  mucho  bastimento  de  maiz,  y  otras  cosas, 
para  su  sustento,  y  que  había  muchas  tierras  fértiles  y 
cómodas  para  sementeras  de  trigo  y  maiz  y  otras  semi- 
lias,  en  partes  donde  buenamente  se  podían  regar  con  los 
ríos  que  por  cerca  déllas  iban;  y  que  ansi  mismo  tenían 
muchas  casas  hechas  de  terrados;  y  por  serta  tierra  tan 
remota  y  apartada  de  la  Nueva  España,  y  de  poblacio- 
nes de  españoles,  y  no  llevar  el  dicho  gobernador  tanta 
gente  como  era  menester  para  poder  poblar  en  la  dicha 
parte,  y  por  que  los  dichos  naturales  eran  todos  de  guerra 
y  tenían  yerba  con  que  flechar,  la  cual  era  tan  peligrosa 
que  todos  los  que  fuesen  heridos  délla,  morían,  le  fué 
forzado  y  necesario,  retirarse,  habiéndole  dado  antes  al 
dicho  gobernador  y  é  sus  soldados,  muchas  guazabaras  y 
reencuentros,  de  tal  suerte,  que  los  pusieron  muchas  ve- 
ces engrandes  trabajos  y  peligro  de  perder  las  vidas;  y  al 
retirarse,  hubo  de  atravesar  una  serranía  muy  áspera 
que  tenia  de  travesía  más  de  treinta  y  cinco  leguas,  en 
la  cual  toparon  grandes  rios,  y  muy  crecidos,  donde  el 
dicho  gobernador  y  sus  soldados  pasaron  grande  riesgo 
de  sus  vidas,  y  padescíeron  á  la  vuelta,  estrema  necesi- 
dad de  hambre,  por  haberles  faltado  los  bastimentos;  y 
por  ello  el  dicho  gobernador  y  sus  soldados  se  sustenta- 
ron muchos  dias  con  algunas  yervas  y  con  la  carne  de 
sus  propios  caballos,  que  los  mataban  para  su  sustento, 
sin  tener  otro  ningún  bastimento  de  maiz,  ni  trigo,  ni  otra 
cosa;  de  tal  suerte,  que  se  vieron  muchas  veces  en  tér- 
minos de  morir,  porque  fueron  más  de  cuarenta  dias,  los 
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que  solamente  comieron  carne  de  caballos,  sin  sal  y  sio 
otra  cosa  alguna;  en  el  cual  viaje  jornada,  el  dicho  go* 
bernador  hizo  su  oficio  de  buen  capitán,  animando  é 
dando  calor  y  favor  á  sus  soldados,  socorriéndoles  en  sus 
necesidades  y  aflicciones  con  lodos  los  remedios  que  hu- 
manamente  se  pudian  poner;  de  tal  manera  que  en  todos 
los  dichos  trabajos  y  reencuentros,  y  necesidades,  no 
tubo  más  regalos  ni  cosas  sobradas  que  los  demás  soU 
dados  que  en  su  compañía  iban;  gastando  siempre  todo 
lo  que  era  necesario  á  su  costa  y  misión. 

Retirado  que  fué  á  la  provincia  de  Cinalóa,  empleán- 
dose el  dicho  gobernador  en  las  cosas  del  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Magostad,  y  procurando  el  aumento  de  la 
religión  crif^tiana,  y  deseando  aumentar  los  Estados  de 
Su  Magostad;  siendo  informado  el  dicho  gobernador  que 
era  cosa  conviniente  y  necesaria  que  la  provincia  de 
Ghiatmela  se  poblase,  por  tener  entendido  que  Su  Ma- 
gostad cometió  la  conquista  y  población  délla  al  doctor 
Morones,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Gali- 
cia, el  cual  habia  estado  mucho  tiempo  sin  la  hacer,  por- 
que Su  Magostad  no  le  hacia  merced  de  darle  treinta  ó 
cuarenta  mil  ducados  de  ayuda  de  costas  para  la  dicha 
conquista,  en  el  cual  dicho  tiempo,  el  dicho  doctor  Mo- 
rones murió;  y  luego  que  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Ibarra  entendió  de  la  muerte  del  dicho  doctor,  sin  que 
el  dicho  doctor  hubiese  hecho  algún  efecto  en  la  dicha 
conquista,  aprestó  la  cantidad  de  soldados  de  acaballo 
que  le  paresció  ser  bastante,  y  con  ellos  se  partió  de  i»> 
dicha  provincia  de  Cinalóa  á  la  Ghiatmela,  donde  hay 
distancia  de  casi  cien  leguas,  pasando  por  el  camino  muy 
grandes  y  escesivos  trabajos  y  peligros  de  perder  la  vida, 
porque  como  era  tiempo  de  aguas  y  habia  grandes  cié- 
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Degas,  7  sdD  los  reos  tan  crecidos,  qtt6  le  faé  foi^sado 
balsearlos;  y  con  ios  reenctfenttos  y  gudaíAvaras  (fiíe  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  le  die^t^^  Wego  cMio 
llegó  á  ella,  el  dicho  gobernador  y  sus  i^oidados  se  vieron 
en  grande  necesidad;  y  con  todo  ello  el  dicho  goberna* 
dor  allanó  y  apaciguó  la  tierra,  y  poblé  en  ella  una  villa 
de  españoles,  y  en  la  dioha  provincia  se  han  descubílerto 
gran  suma  de  minas  de  piala,  que  están  pobladas^  ea* 
pañoles,  y  en  ellas  dos  reales  de  ncinás,  donde  hdy  fun- 
dadas muchas  haciendas  de  ingenios  de  fundir  y  moler, 
y  sed»^  cantidad  de  plata,  y  se  sac^rrá  mUy  niuchas 
más  si  hubiese  gentes  que  las  pobidden,  éü  16  dual  y  en 
todo  lo  demáé,  el  dicho  gobernador  ha  péresto  gran  solí- 
citud  y  diliigencia,  de  que  ha  resultado  gfaé  sé'rvibío  de 
Dios  yaumenio  de  las  Hábiendas  reales;  todóio  etikl  el 
dicho  góberiiodór  Franciáco  de  I  barita  ha  sérvitfo  á  Su 
Magestad  desde  ^l  ano  de  mil  y  quiniéntds  y  cincüeMa  y 
cuatro  á  esta  pdrte,  sin  haber  entendido  ñi  ocupado^  en 
otras  cosas,  y  sin  qde  en  todo  esté  dicl)o  tiempo  Su  Ma- 
gestad le  haya  hecho  merced  alguna;  y  jíor  ello,  el  dicho 
gobernador  está  pobre  y  gastado,  por  hábér  expedido 
ert  los  dichos  descubrimientos  poblaciones  y  paciflíjatjio- 
nes  de  naturales,  miás  de  doscientos  mil  pesos  d&oro»  sm 
que  el  dicho  gobernador  haya  tenido  aprov^i^hétAíento 
alguno;  demás  y  allende  quede  los  trafoejo&^abdesque 
ha  sostenido  y  pasado,  le  han  sbbrevébidó  graftíde^  en- 
fermedades, por  las  cuales  está  muy  falto  de  ¿lÉliid;  edmo 
más  largamente  de  todo  ello  consta  y  paresce  por  tas 
informaciones  que  ha  enviado. 
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Probanza  hboha  bn  virtud  de  rbal  cbdüla,  sobbb  si  B8 
omno  QÜ9  icAM  Vazqubb  Coronado  bntró  y  pobló  la. 

VBOiVlNOIA  DVÍ  Co&l'A*RlCA  Y   NUBYO  CaRTAGO.   FbCHA   Bf¥ 

Samtia^qdb  Qdat^mala  k  18  D^  Agosto,  año  pb  1564.  (1) 


Eq  la  ciudad  de  Santiago  de  ia  provincia  de  Gaste- 
mala  deciocbo  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  qninieiir 
tes  y  sesenta  y  caatro  anos  antel  Ilustre  señor  licenciado 
Francisco  Briceño,  visitador  y  jaez  de  residencia  de  la 
audiencia  real  de  tos  confínes,  fué  presentada  una  cédula 
de  Su  M^gestad,  firmada  de  su  real  nombre,  su  lenorde 
la  cual/ es  la  siguiente: 

El  rey  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia 
real  de  los  confines  que  reside  en  la  Ciudad  dé  Santiago 
de  la  pHovincia  de  Guatemala,  y  en  vuestra  ausencia,  á 
vos,  el  licenciado  BrioeSo,  á  quien  habernos  proveído  por 
visitador  de  la  dicha  audiencia,  por  parte  de  Juan  Váz- 
quez de  Coronado  vecino  de  la  Ciudad  de  Sanlipgo,  me 
ha  sido  hecha  relación,  que  él  fué  proveído  por  vos,  el 
dicho  presidente  é  oidores  de  la  alcaldía  mayor  4e  las 
provincias  de  Nicaragua  y  Costa  ftic9  y  Nuevo  Cartago, 
en  lugar  del  licenciado  Juan  CavaHon,  fiscal  de  la  nues- 
tra audiencia  real  de  la  Nueva  EspaQa,  atento  á  lo  que 
nos  ha  servido;  y  entendiendo  que  ansi  convenía  á  nues- 
tro servicio  y  bien  ée  las  dichas  provincias  y  natorales 
déllas,  y  por  haber  en  su  persona  las  calidades  para 
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ello  necesarias,  como  délio  nos  había  constado,  y  qae  él 
aceptó  el  dicho  cargo  con  el  buen  celo  que  lenia,  de  nos 
servir  y  hacer  el  frulo  que  convenia  en  los  dichos  nalu-> 
rales  como  lo  ha  hecho,  y  por  ser  en  tiempo  tan  necesa- 
rio para  ello  y  para  la  población  de  las  dichas  provincias, 
por  que  cuando  salió  el  dicho  licenciado  déllas,  él  ni  los 
soldados  que  con  él  estaban,  no  tenian  ningunos  basti- 
mentos, y  se  sallan  huyendo,  hasta  que  proveyó  de  los 
que  fueron  necesarios  á  su  propia  costa ,  en  que  ha  gas- 
tado mas  de  diez  mil  pesos  de  oro,  lo  cual  ha  sido  causa 
para  que  las  dichas  provincias  se  pueblen,  y  me  ha  sido 
suplicado,  que  atento  á  lo  susodicho,  y  á  queatá  may 
gastado  y  con  necesidad,  le  hiciese  merced  de  mandarle 
confirmar  el  nombramiento  del  dicho  oficio  y  darle  Ütolo 
del,  como  la  mi  merced  fuese;  y  porque  yo  quiero  ser 
informado  de  qué  calidad  es  la  tierra  donde  ansi  está  el 
dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que  nuevamente  se  ha 
descubierto,  y  qué  distancia  hay  desde  allá  á  esa  au- 
diencia, y  si  converná  que  se  haga  gobernación  por  si,  y 
que  es  lo  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Vázquez  y  en  que 
cosas,  y  si  hizo  á  su  costa  la  entrada  y  población  de  las 
dichas  provincias,  vos  mando  á  cualquier  de  vos,  que 
enviéis  anie  nos,  al  nuestro  Consejo  de  las  üTndias,  rela- 
ción particular  déllos,  juntamente,  con  vuestro  parecer, 
para  que  vista,  se  provea  en  todo  lo  que  mas  convenga. 
Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  seis  de  Julio  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  Su  Magestad. — Francisco  de  Eraso. 

E  por  el  dicho  señor  visitador,  vista  Ja  dicha  real 
cédula,  la  tomó  en  sus, manos  y  la  besó,  y  puso  sobre  su 
cabeza,  con  el  acafamiento  debido;  é  cuanto  al  cumpli- 
miento délla,  dijo:  qne  hará  y  cumplirá  lo'que  Su  Ma- 
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gestad  le  manda   por  la  dicha  cédula  real. — Gabriel 
Pérez. 

Eo  la  Ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guate* 
mala,  diez  y  seis  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  cinco  anos,  el  señor  visitador,  en 
cnn>plimieuto  de  la  cédula  real  de  Su  Magostad,  ante  su 
merced  presentada,  tomó  é  recibió  juramento  en  forma, 
del  licenciado  Miguel  Muñoz,  provisor  del  obispado  de  la 
provincia  de  Nicaragua,  presbitero,  so  virtud  del  cual, 
juró  por  las  ordenes  que  tiene  de  Señor  San  Pedro,  que 
diría  verdad  do  lo  que  le  fuese  preguntado  é  sopiese,  en 
el  caso  de  que  su  merced  quería  ser  informado  é  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado, alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, é  si  tiene  notioia  de  la  tierra  que  dicen  de  Costa- 
Rica,  donde  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  estuvo 
entendiendo  en  la  pacificación  de  los  naturales,  délla  dijo: 
que  conoce  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  antes 
que  fuese  alcalde  mayor  en  la  provincia  de  Nicaragua, 
después  que  fué  proveido  al  dicho  cargo,  é  tiene  noticia 
por  relaciones  de  capitanes  é  soldados  de  la  tierra  de 
Costa  Rica  é  Nuevo  Carlago,  que  han  estado  en  la  dicha 
tierra,  entendiendo  en  la  dicha  pacificación  de  los  natu- 
rales délla;  porque  1^  han  dado  relación  é  nueva  de  la 
dicha  tierra,  é  por  estar  como  está,  tan  cercana  á  la  iti- 
cha  provincia  de  Nicaragua,  donde  este  testigo  ha  reci- 
dido,  é  por  haber  tenido  la  juridicion  de  aquella  tierra 
en  lo  espiritual,  é  haber  enviado  á  ella,  sacerdotes  que 
dotrinasen  los  naturales,  de  quien  ansi  mismo  se .  h^  in* 
formado  de  la  dicha  tierra.  .     v 

•  's  Preguntado  diga  é  declare  si  ^sabe  de  quq  calidad  es 
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la  tierra  de  la  dicha  Costa  Rica,  que  aosi  aiievameote  se 
ha  descubierto,  é  que  distancia  hay  desde  ella  hasta  osla 
Ciudad  de  GmleoiaJa,  donde  solia  residir  la.  audiencia, 
dijo:  que  lo  que*  esté  testigo  ha  entendido  de  personas 
que  de  aqtielia  tierra  han  salido,  de  qúíeo  se  ha  infor- 
mado^ es  que  la  dicha  tierra  es  montuosa,  é  qué»  eatre» 
cha,  por  que  dicea  que  hay  poca  distancia  de  leguaa^ 
de  la  mor  del  Sur  á  la  del  Norte,  é  qoés  tierra  fria»  sana, 
de  bueü  temple;  é  que  en  algunos  ríos,  hay  oro  é  de 
poca  gentes  é  quo  viven  apartados  unos  deciros,  é  qu9 
ia  mayor  población  que  se  ha  halladojunla,  será  hasta 
ochenta  indios,  é  que  dicen  hombres,  qne  ia  haaí  andado, 
que  habrá  hasta  Quatro  mil  indios  en  loda  ella,  ó  do  más; 
y  que  confína  con  la  tierra  de  Veragua,  que^  se  gobierna 
por  nombre  de  Dios;  é  que  dende  la  pvimera  pobiaion 
de  la  dicha  tierra  que  hicieron  los  españoles  cuando  en» 
tro  el  licenciado  Cavallon,  habrá  doscientas  leguas,  foco 
mas  ó  menos,  hasta  esta  Ciudad  de  Goatemala. 

Preguntado  si  al  parecer  de  este  testigo,  si  coavenia 
^que  se  hiciese  gobernación,  por  si  la  dicha  tierra  de 
Costa  Rica,  ó  como  podria  ser  mejor  gobernada «  d^s 
que  lo  que  tiene  entendido  este  testigo  de  lo  que  ha  visto 
y  oida  tratar  y  comunicar  á  personas  que  to  saben  é  han 
visto,  lo  qne  ha  pasado,  le  parece,  que  de  gobernarsa 
aquella  tierra,  jtiotamenle.  con  ia  provincia  de  Nicartt 
gna,  é  ser  toda  una  gobernación  la  dicha  tierra  de  Coala 
Rica,  recibe  provecho  por  el  favor  é  socorro  que  de  la 
dfcha  provincia  le  vá;  pero  que  es  en  grande  perjuk^to 
de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  é  de  los  naburales  dé* 
lia,  porque  déila  sacan  muchas  piezas  de  indios  por  mat» 
é  por  tierra,  los  soldados,  para  llevará  la  díoka  pvovÍD» 
cía;  lo  cual  la  justicia  no  lo  ba  remediada;  lo  oai¿  se  re- 
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iDediará  mejor,  é  mas,  baslaptemeotey  sí  la  dicha  gober'% 
nación  estuviese  distinta;  porque  cada  uno  iJe  losgob^rn 
nadores  miraría  por  su  tierra  é  gobernación;  ansi  mistuQ 
por  la  distanoia  que  hay  de  la  una  tierra  á  la  otn,  |^  pa? 
rece  que  no  la  podría  gobernar»  siendo  un  gobeioadqr:; 
é  sé  gobernará  mejor,  de  por  si,  cada  una  de  las  cUolMy} 
provincias. 

Preguntado  diga  ó  declare  qués  lo  que  ha  servido  el 
dicho  Juan  Varquez,  y  en  qué  cosas,  y  si  hizo  la  dicha 
entrada  y  poblazon  de  la  dicha  provincia  á  su  costa ,  dijot 
que  al  tiempo  quel  licenciado  Cavallon,  salió  de  aquella 
tierra,  dejó  poblado  an  pueblo  que  ae  llama  Castillo  de 
^arci- Muñoz,  y  pacificó  á  ciertos  indios,  que  se  llan^an 
los  gustares j  y  en  la  dicha  ciudad  de  Garci-Muñoz  hastfi 
cien  soldados,  poco  más  ó  menos,  en  an  sustento;  y  eor 
viándole  comisión  de  la  audiencia  que  reside  en  esta 
ciudad  para  que  entrase  en  la  dicha  ciudad,  en  lugar  del 
licenciado  Cavallon,  entró  allá,  con  hasta  treinta  soldadosi 
poco  más  ó  menos,  ^ocorríéndole8  de  su  hacienda  qqí 
algún  angeo,  é  alpargates,  é  rocines,  y  algunas  armaA^ 
y  ansí  mismo  compró  un  barco  que  lo  metió  por  la  maf^ 
eon  municiones  y  cosas  de  bastimentos;  lo  cual,  todo  fué 
á  so  costa,  y  siempre,  deapoes  questuvo  dentro,  eaví(6 
por  otrae  cosas,  é  se  le  Hf  etieron,  en  eapecíalmen^ei  gat 
nados;  é  que  después  de  estar  dentro,  luzo  cierita  en» 
iradas  en  la  tierra,  de  tas  cuales  resultó  pacifiear  alga- 
aos  indios;  y  descubrió  algunos  valles;  que  se  entiende» 
que  enéllos  y  en  ^s  riot,  hay  oro;  lo  ooal,  hasta  enlon- 
oes,  no  estaba  descubierto;  de  lo  cual  en  nombre  de  Sa 
Magestad,  tomó  posesión,  é  teniendo  la  tierna  en  este  e$r 
tado,  se  salió  el  dicho  Juan  Vacqiiez  para  ir  A  loa  reynos 
de  Castilla  6  infoirmar  á  Su  liageatad;  éifue  en-laa  eotrai- 
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das  que  el  dicho  Jaan  Vázquez  hizo,  pasó  mucho  traba* 
jo,  é  sirvió  mucho  á  Su  Mc^gestad;  é  que  después  desa- 
Udo,  el  dicho  Juan  Vázquez,  por  orden  quél  dejó  dada, 
se  mudó  la  dicha  ciudad  de  Garci-Munoz  en  un  valle 
qiieslá  la  tierra  mas  adentro,  por  estar  mas  cerca  de  las 
poblaciones  de  los  indios;  é  quésto  es  lo  que  sabe  de  lo 
que  lés  preguntado,  para  el  jura  mentó  .<|ue  hizo,  é  dijo: 
qués  de  treinta  y  un  años,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  é 
no  le  tocan  las  generales  preguntas;  ó  ñrmólo  en  su  nom- 
bre el  licenciado  Miguel  Muñoz,  el  licenciado  Briceño 
Gabriel  Pérez. 

En  el  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  se- 
ñor  visitador,  para  la  dicha  información,  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma,  de  Rodrigo  de  Contreras  Bielma, 
vecina  do  la  provincia  de  Nicaragua;  é  si  tiene  noticia 
de  la  tierra  que  dicen  Costa  Rica,  donde  el  dicho  Juan 
Vázquez  de  Coronado,  estuvo  entendiendo  en  la  pacifi- 
cación de  los  naturales  délla,  dijo:  que  conoció  al  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  antes  que  fuese  alcalde  Ma- 
yor de  ia  provincia  de  Nicaragua,  de  quinctj  años  á  esta 
parle;  é  que  ni  le  conoció  siendo  alcalde  Mayor  de  la 
provincia  de  Nicaragua;  é  que  tiene  noticias  de  la  tierra 
que  dicen  Costa  Rica,  porquéste  testigo  ha  estado  enélla, 
en  la  parte  del  Norte  y  eu  la  parte  del  Sur,  antes  que 
eutra.se  Juan  Vázquez,  enélla,  dos  años  continuos  poco 
mas  ó  menos,  y  la  anduvo  é  paseó  mucha  parte  dclla,  é 
sabe  que  es  cercana  la  dicha  Costa  Rica  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Nicaragua;  fué  preguntado  que  diga  é  declare 
6f  sabe  de  qué  calidad  es  la  dicha  tierra  de  Costa  Rica, 
que  ansí,  nuevamente,  se  ha  descubierto,  qué  distancia 
hay  desde  élta  hasta,  esta  ciudad  de  Santiago  de  Guate- 
mala donde  soiia  .residir  la  Audiencia»  dijo:   quen  el 
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tierapo  de  los  dichos  dos  anos  qoéste  testigo  estuvo  eti 
la  dicha  Costa  Rica,  vio  y  entendió  que  la  tierra  es  mal 
poblada  de  gente,  é  que  la  tierra  questá  aguas  vertientes 
á  la  mar  del  Norte,  es  toda,  tierra  montuosa,  de  arbole- 
das muy  altas;  y  se  halló  oro  en  los  rios  é  quebradas, 
donde  se  dieron  catas;  é  también  se  halló  oro  en  ix)der 
de  los  indios;  y  la  tierra  que  está  hacia  la  parte  del  Sur, 
es  menos  tierra,  y  es  tierra  rasa  de  poco  monte,  por  qués 
tierra  de  Cavañas;  é  que  de  una  mar  á  otra,  por  donde 
está;  al  presente,  el  pueblo  asentado,  qués  el  que  pobló 
el  licenciado  Ca vallen,  le  parece  á  este  testigo,  que  po- 
drá haber  treinta  ó  treinta  y  cinco  leguas,  y  mientras 
mas  se  llegan  hacia  Panamá,  se  va  ensangostando  la 
tierra;  é  que  desde  la  dicha  primera  población  que  hi- 
cieron los  españoles  en  la  dicha  Costa  Rica  basta  esta 
ciudad  de  Guatemala,  habrá  decientas  y  treinta  leguas, 
poco  raas  ó  menos. 

Fué  preguntado,  si  al  parecer  déste  testigo,  se  con- 
vernia  que  se  hiciese  gobernación,  por  si,  la  tierra  de 
Costa  Rica,  ó  como  podría  ser  mejor  gobernada,  dijo: 
que  á  este  testigo  le  parece  que  la  dicha  tierra  de  Costa 
Rica^  estaría  mejor  gobernada,  haciendo  gobernación  de 
por  si,  y  con  menos  perjuicio  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua; por  quéste  testigo,  tiene  por  cierto,  que  se  quita- 
rían las  molestias  que  reciben  los  níaturáles  de  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  siendo  como  ha  sido,  (oda,  una 
gobernación '^de  los  soldados  que  vein  á  la  dicha  Costa 
Rica;  porque  sin  saber  elcapitán,  y  otras  veces,  disil 
mulándolo,  se  llevan  los  indios  é  indias  á  la  dicha  Costa 
Rica,  de  cuya  causa,  descasan  los  casados,  é  se  lc& hacen 
dirás  molestias  á  los  naturales  contra  su  volttAlad,<iocual 
cesaría,  si  cada  gobernación,  está  de  por  sí;  porque  cada 
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gobernador  rair^rá  por  su  gpbeirDaciQf)  4  por  sq6  e^^b^i* 
tos;  y  tamib^^Q  ponía  QiuchgdislaDoia.qne  kf^f  dft9^ Ni- 
caragua ba9l9  Gosiia  Bíoa,  qo  se  puede  jiiep  goi^em^r, 
eMaAdo  todo,  debajo  dei  uaa  goberoacioq. 

Preguntado  diga  é  declare,  qués  io  qifp  .hs^  swviíjb 
el  dicho  Juan  V^ii^quez  de  COToqada,  y  eq  qoé  oosfifi,  y 
si  bizo  la  dicha  entrada  y  poblazon  de  la  dicha  provincia 
é  su  cost^y  dijo:  quéste  testigo  había  año  y  q^edí^  poco 
mas  ó  menos,  que  Uegó  de  los  rqinos  de  Castilla  coq  sm 
mager  é  casa,  á  1^  provincia  de  Nicari\gaa;  é  cuapdq 
este  testigo»  llegó,  el  diobo  Juaq  \^azque3  ei^a  ido  á  la 
entrada  y  á  la  dii^ha  Cpsta  Rio^,  en  la  w^l  entr.ad^,  supo 
este  testigo,  de  soldados  que  lii^Qro»  w^  al  dicho  i^9u 
Vázquez,  que  habia  hecho  uq^  6  dos  entradas,  y  que  si 
fué  á  su  costa  ó  qo,  estq  teqtigo  no  Iq  9ab^;  é  que  ha  sido 
verdad,  que  pacific<>  ciertos  pueblos  de  iqdios,  ^  que, 
dicho  Juan  Vázquez,  habia  aprobad.o  qiqy  bien^  cooiQ 
buen  capitán  en  la  dicha  jorcada,  é  que  de  todo  Iq  que 
habia  paciñcado,  iba  loriando  posesión  en  nol»br^  d^ 
Su  Majestad;  é  quéste  testigo  sabe  quel  dicho  Juqo  Váz- 
quez, está  muy  Qdeud^do  en  la  dich^  prQviocifi  de  Nica^* 
ragua  y  en  esta  de  Guatemala;  é  que  ha  pido  d^cir  ^^te 
t^^tigo,  que  la  mayor  parte  de  las  deudas  que  h^  bec))Q- 
ha  sido  por  las  qiuchas  entradas  que  li^  lincho  en  1^- 
ber  servido  á  S^q  Abyestad  eq  la  dicha  jorn^d^;  é  qu^ta 
es  la  verdad,  para  el  juramento  que  ))izo,  é  dije:  qués  de 
mas  de  cuaredta  y  nueve  anos,  é  no  )e  top^  pinguo^  49 
las  preguntas  generales  que  |e  fueron  hec))as;  é  fírní^ 
(o  de  su  qombre. — Apdrigo  de  CQqtreras.Trr^rabFWl 
Pérez. 

Eq  ^  difPbQ  di?,  WftS  é  qpp  SHflOdipUo,  pqr«  |q  dÁab# 
iqfprnwcioJí,  .^l  dii^l^  ^eqor  vi^(i^,  tpqi^  ^  recibió  j^r 
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ramentó  en  forma  de  derecho  de  Remando  Bermejo,  ve<^ 
ciño  desla  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala  ,=  so  cargo  del 
cual,  prometió  decir  verdad,  é  dijo:  sí  juro  é  amen;  é 
siendo  preguntado  )por  el  tenor  de  la  cédula  real  de  Su 
Magestad,  á  las  preguntas  que  le  fueron  híecbas,  dijo  é 
declaró  k^  siguiente. 

Fué  preguntado  si^  cohoce  á  Juan  Vázquez  de  Corona^ 
do,  aicalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
é9i  tiene  noticia  de  la  tierra ifoe  diceu  Cosía  Rica,  donde 
el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  estikró  entendiendo 
en  lo  pacificación  de  los  naturales  délla,  dijo:  qiié  cOno* 
ció  al  dicho  Juan  Vafcqueí  dé  Coronado,  'd(3  veinte  y  dos 
anosá  esta  parte,  é  que  tiene  noticiar  dd  li  provincia  de 
Costa  Rica,  contenida  en  te 'pregunta,  por=  i-élácionque 
le  han  dado  muchas  personas  que  han  esta^^o  eñ  la  di- 
cha tierra  Qn  compañía  del  dicho  Juan  Vázquez  de  í^oro* 
Uddo,  édel  licenciado  Ca va lloú  que  fué  á  la  dicha  tierra 
antes  quel  dicho  Juan  Vázquez, 

Preguntado,  que  diga  y  decldre,  $i  sabe  deque  cali- 
dad es  la  dicha  tierra  dé  Costa  Rica«  que  asi  nuevamenle 
ae  ha  descubierto,  y  que  distancia  hay  désdéila  hasta 
esta  ciudad  de  Gua temíala,  donde  ^lia  residir  \k  Audien- 
cia, dijo:  quéste  testigo  no  ha  estado  en  la  dicha  tierra, 
como  dicho  tiene;  pe^a  que  por  relación  de  miuchas  per-* 
sonas  que  han  estado  ^enélla,  con  qtfien  este  fe^ígo  ha 
tratado  sobréllo,  sabe  qnés  la  dicha  tierra  montuosa  é 
muy  fragosa,  á  muchas  partes;  é  que  aun  questá  pobla- 
da de  naturales,  son  pocos,  é  los  pueblos  pequeños,  de 
poca  gente,  aunque  dicen  haber  oro  en  toda  la  dicha 
tierra;  é  que  desdésia  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala 
basta  lo  postrero  de  la  próTíácia  de  Nicaragua,  qués  por 
donde  van  ét  la  dicha  Costa  Ilica,  habrá  ciento  y  é&ven- 
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la  teguas,  qués  bAsta  Nicoya;  é  de  allí  hasta  la  dicha  tier- 
i'a,  habrá  setenta  leguas,  poco  mas  ó  menos;  é  quésto  sa- 
be désta  pregunta. 

Preguntado  si  al  parecer  déste  lestigo,  convemia  que 
se  hiciese  gobernación,  por  si,  á  la  dicha  tierra  de  Coa- 
ta  Rica,  ó  como  podria  ser  mejor  gobernada,  dijo:  que 
lo  que  sabe  es,  quéstando  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado entendiendo  en  la  pacificación  de  los  naturales  de 
la  dicha  Costa  Rica,  este  testigo  fué  proveido,  por  pro- 
visión real  sellada  con  el  real  sello,  por  teniente  general 
de  alcalde  mayor  de  toda  la  dicha  provincia  de  Nicara- 
gua, é  cuando  allá  llegó,  halló  mqcbas  fuerzas;  que  los 
soldados  que  hablan  ido  á  la  dicha  tierra  de  Costa  Rica, 
hacian  é  hablan  hecho  á  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Nicaragua,  llevándoles  á  ellos,  é  á  sus  muge- 
res  é  hijos,  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  á  la  dicha 
Costa  Rica,  para  su  servicio;  ó  les  tomaban  la  ropa  é 
otras  cosas  que  tenían  en  su  casa;  y  era  la  dicha  fuerza, 
en  tanta  manera,  que  los  naturales  se  andaban  escon- 
diendo por  los  montes,  é  no  osaban  estar  en  sus  casas, 
hasta  queste  testigo  llegó  á  la  dicha  tierra;  de  lo  cual,  á 
lo  quéste  testigo  se  informó,  é  después  vido,  por  vista 
de  ojos,  era  causa,  ser  el  alcalde  mayor  de  Nicaragua, 
alcalde  mayor  de  Costa  Rica:  é  los  tenientes  que  dejaba 
en  la  dicha  tierra,  no  osaban  enojar  ávios  soldados,  |H>r 
ser  cosa  del  dicho  alcalde  mayor;  los  cuales,  dichos  te- 
nientes se  lo  digeron  así,  á  este  testigo;  é  como  este 
testigo  llegó,  no  consintió  que  se  hiciesen  las  dichas  fuer- 
zas, é  proveyó  en  los  caminos  por  donde  los  soldados 
habían  de  pasar,  españoles,  con  vara  de  justicia,  para 
(|ue  amparasen  á  los  dichos  naturales,  é  así  se  sosegaron 
los  dichos  indios;  y  el  dicho  Juan  Vázquez,  desde  ta  di- 
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cba  Costa  Rica,  le  escribió  á  este  testigo  muchas  veces, 
que  lo  hacia  mal  en  desaviarle  los  soldados,  y  era  por 
que  no  le  dejaba  sacar  servicio  de  indios;  y  este  testigo, 
como  estaba  proveido  por  Su  Mageslad,  é  no  por  el  di- 
cho Juan  Vázquez,  no  se  le  dio  nada  déllo,  é  todavía  per- 
severó en  lo  susodicho,  é  asi  se  apaciguó  é  deshizo  la 
fuerza  que  recebian  los  naturales  de  la  dicha  provincia 
de  Nicaragua;  é  queste  testigo,  cree  é  tiene,  por  muyi 
cierto,  que  si  el  dicho  alcalde  mayor,  qués  de  Nicaragua^ 
lo  fuese  de  Costa  Rica,  seria  total  perdición  é  destruicíon 
de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua;  é  por  poblar  la  di- 
cha  tierra  de  Costa  Rica,  se despoblaria  la  de  Nicarasjua;: 
é  que  los  españoles  é  indios  de  la  dicha  provincia,  están 
muy  temerosos,  de  que  Su  Magestad  ha  de  proveer  \Bí 
alcaldia  mayor  de  Nicaragua,  juntamente,  con  la  de 
Costa  Rica,  lo  cual  seria  en  mucho  deservicio  ^e  Dios 
nuestro  Señor,  éde  Su  Magestad,  y  daño  de  la  provia*^ 
vincia  de  Nicaragua;  é  que  muy  mejor  ó  mas  convenien- 
te, seria,  dividir  las  dichas  provmcias,  como  lo  son,  que 
no  juntarlas,  pues  el  que  fuere  alcalde  mayor  de  Níca¿. 
ragua,  ha  de  tener  bus  tenientes  en  Costa  Rica,  ó  están* 
do  en  Costa  Rica,  ios  ha  de  tenor  en  Nicaragua;  é  quésta 
sabe,  désta  pregunta.     ^ 

Preguntado  que  diga  y  declare,  qués  k>  que  ha  ser^ 
vido  el  dicho  Joaz  Vázquez,  y  en  que  cosas,  é  si  hizo  la 
dicha  entrada  é  poblazon  de  la  dicha  provincia  á  su  cos^ 
ta  dijo:  questando  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por 
justicia  mayor  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  le 
digeron  muchas  persones  á  quien  el  dicho  Juan  Vázquez; 
debía  dineros,  que  habia  hecho  la  dicha  entrada  é  pobla*) 
zon  á  su  costa,  é  que  enéllo,  á  la  cueola  quedaban  á  esle, 
testigo,  de  las  deudas  que  Imbian  hecho  en  armas  éga* 
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ndtkrs/qtie  llevió  á  la  diclia  tierra  |)ara  los  soldados  ó  ao 
oTrOs  iSfocorros  qiie  tas  hizo,  había  gastado  el  dicho  Juao 
Yla2f|t]e¿,  de  su  hacienda,  mucho,  é  habifa  quedado  eco- 
p^ádo  en  mas  de'dtez  mil  pesos  de  oro\  que  debía  á 
per^óna^  particulares;  équésle  testigo  so  infornaó  de  per- 
sonas que  venían  de  la  dicha  tierra  ide  Co^ia  Rica,  é  de- 
cían que  el  dicho  Juan  Vázquez  dé  Cot^onado,  trataba 
muy  bien  á  tos  naturales  de  la  dicha  tierra,  ó  que  solo 
habrá  habido  eccso  en  los  indios  é  indias  libres  que  sus 
soldado»  habían  sacado  déla  provincia  de  Nicaragua  para 
llevar  á  la  dicha  tierra  «n  su  servicio;  é  T^ue  antes  quel 
dicho  Juan  Vázquez  entrase  en  ia  dicha  tierra;  había  eo- 
trado  con  gente,  el  licenciado  Cavallon,  ó  había  poblado 
ui^  pueblo  despafioles,  é  q^e  cuando  salió  de  la  dicha 
tierra,  vendió  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  su 
casá'é  cosas,  que  tenia^  é  ganado,  porsetecientos  pesos 
de  oro;  á  lo  que  se  acuerda  esté  testigo;  é  que  también 
los  irnstó  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  con  los  soU 
dados,  é  questo  sabe  de  la  pregunta^  é  todos  los  soldados 
decián  á  este  testíg'o,  que  en  lo  susodicho,  había  el  dicho 
Jaan  \'azquez  pasado  muchos  trabajos,  é  había  servido 
mucho  á  Su  Magestad,  é  había. descubierto  moy  buenas 
tierras,  ricas;  é  questa  es  la  vendad  é  lo  que8ai>e  deate 
caso,  para  el  jiiramenlo  que  hizo,  é  firmólo  desu nombre; 
é  queste  testigo  es  de  edad  de  maa  de  cuarenta  é  cinco 
años,  é  que  no  le  tocan  las  demás  generales.^-t-HerDando 
Bermejo. — Gabriel  Pérez. 

Bpara  la  dicha  información,  el  dicho  señor  visitador 
t^mó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María,  é 
por  una  señal  de  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha, 
de  Pedro  Venega  ^e  los  Ríos,  tesorero  por  Su  Magostad 
en  la  provincia  de  Nicaragua;  so  cargo  del  cual  prometió 
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decir  vetrdad,  é  siéndole  preguntado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado, alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua,  é  si  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  Costa  Rica, 
donde  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  estuvo  en- 
tendiendo en  la  pacificación  de  los  naturales  délla,  dijo: 
que  conoce  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  antes  que 
fuese  alcalde  mayor  de  la  dicha  provincia,  y  después 
que  usa  el  oñcio  de  alcalde  mayor  della;  y  tiene  noticia 
de  la  tierra  de  Costa  Rica:  por  relación  que  ha  tenido  de 
soldados  y  de  otras  personas  que  han  estado  en  la  dicha 
.tierra  de  Costa  Rica,  porque  van  á  ella  por  la  dicha  pro- 
vincia de  Nicaragua,  donde  se  provee  de  lo  necesario 
para  allá,  de  mantenimientos  é  otras  cosas,  porque  la 
dicha  Cosía  Rica  confina  á  la  dicha  provincia  de  Nica- 
ragua. 

Piegunlado  diga  y  declare  si  sabe  de  qué  calidad  es 
la  dicha  provincia  de  Costa  Rica,  que  ansí  se  ha  descu- 
bierto nuevamente,  é  qué  distancia  hay  desta  provincia 
de  Guatemala  á  la  dicha  Costa  Rica,  dijo:  que  á  lo  queste 
testigo  ha  entendido  de  muchas  personas  que  han  estado 
en  la  dicha  Costa  Rica,  que  la  dicha  tierra  es  muy  buena 
y  sana,  y  parte  della  es  montuosa,  y  parte  es  tierra  rasa 
y  de  gavanas,  y  hay  valles,  y  que  hay  muchos  rios  y 
fuentes,  y  muchas  minas,  donde  han  hecho  catas,  en  las 
cuales,  y  en  algunos  rios,  se  ha  hallado  oro;  é  que  ansí 
mismo  ha  oido  decir  questá  poblada  de  mucha  cantidad 
de  indios,  y  qués  tierra  fértil  y  abundante  de  comidas,  é 
que  ansí  mismo  ha  oido  decir  á  los  dichos  soldados,  que 
de  una  mar  á  otra  habrá  treinta  ó  cuarenta  leguas,  poco 

más  ó  menos,  é  que  ansí  mismo  ha  oido  decir,  que  des- 
ToMo  XIV.  32 
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del  primer  pueblo,  questá  fuodadoenla  dicha  Costa  Rica, 
hasta  esta  ciudad  de  Saoliago  de  Guatemala,  habrá  dos- 
cientas y  ii*eiota  leguas,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado,  si  al  parecer  deste  testigo,  si  convernia 
se  hiciese  gobernación  por  si  la  dicha  tierra  de  Gosta 
Rica,  ó  cómo  podría  ser  mejor  gobernada,  dijo:  que  lo 
que  entiende  este  testigo,  y  le  parece  así,  por  lo  que  ha 
víjsto  como  por  lo  que  ha  oido  decir  á  otras  personas 
que  lo  saben,  es  que  de  gobernarse  aquella  tierra  junta- 
mente con  la  provincia  de  Nicaragua ,  y  ser  todo  una 
gobernación,  es  grande  inconveniente  para  la  dicha  pro- 
vincia de  Nicaragua,  porque  demás  de  no  poderse  go- 
bernar bien  por  la  distancia  que  hay  de  la  dicha  Costa 
Rica  á  la  dicha  provincíj  de  Nicaragua,  que  será  distan- 
cia de  más  de  cien  leguas;  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Nicaragua  y  los  españoles  vecinos,  reciben 
muchas  molestias  y  vejaciones  de  los  soldados,  porqoe 
los  dichos  soldados,  por  fuerza,  y  contra  la  voluntad  de 
los  dichos  naturales,  les  llevan  sus  mujeres  é  indios  é  in- 
dias de  aquella  tierra,  en  daño  y  perjuicio  de  los  vecinos 
encomenderos,  á  quien  se  los  quitan  de  sus  encomiendas; 
y  si  algunas  veces  ha  venido  á  noticia  del  alcalde  mayor, 
unas  veces  lo  ha  disimulado  y  oti as  veces  no  lo  consien- 
te; y  por  estas  causas  le  parece  á  este  testigo,  que  de 
estar  la  una  tierra  y  la  otra  debajo  de  una  gobernación, 
es  grande  inconveniente,  y  estará  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua  y  tierra  de  Costa  Rica,  divididas  sus  goberna* 
ciones,  cada  una  por  sí,  distinta  y  apartada,  porque  cada 
gobernador  mirará  por  sus  naturales  y  por  lo  que  tuviera 
á  su  cargo. 

Preguntado,  diga  y  declare,  qués  lo  que  ha  servido 
el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  y  en  qué  cosas;  y 
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8i  hiEO  la  dictia  eotrada  y  poblactoo  de  la  dicha  provía- 
cía  de  Costa  Kica  á  su  costa,  dijo:  que  después  qucl  li- 
cenciado Cavallon  hizo  la  primera  entrada  en  la  diclia 
-tierra  de  Cosía  Rico,  fué  proveído  el  dicho  Juan  Vázquez 
de  Coronado,  por  el  Audiencia,  ó  por  el  hcenciado  Laa- 
decha  presidente  y  s;obernador  delia,  para  que  Tuese  á 
Ja  pacificación  de  la  dicha  Costa  Kíca;  y  este  testigo  vio 
■al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  ir  á  la  dicha  provin- 
cia con  soldados,  que  para  ello  hizo,  y  oíros  pertrechos, 
an«i  de  ganados,  como  maíz,  alpargates,  ropas  y  otras 
cosas,  y  armas  para  los  soldados,  lodo  á  su  cosía;  y  en 
dos  6  tres  veces  que  fué  A  la  dicha  pacificación,  siempre 
hizo  los  gastos  á  su  costo;  que  al  pnrecer  deste  testigo, 
gastarla  en  cantidad  demás  de  seis  mil  pesos,  é  que  en 
las  dichas  entradas,  fué  público  que  pacificó  ciertos  pue- 
blos de  indios,  de  los  cuales  tomó  la  posesión  en  nombre 
de  Su  Mogestad,  y  trajo  buenas  muestras  de  oro  para 
llevarlas  á  Su  Mageslad  á  los  reinos  de  Castilla;  é  quéste 
testigo,  sabe  asi,  por  habérselo  oido  decir  á  él,  como  á 
soldados,  que  en  las  dichas  entradas  ha  dado  muy  bue- 
nas muestras  de  su  persona,  y  trabajado  mucho,  sirvien- 
do á  Su  Mageslad,  y  la  mayor  parle  de  todo  el  tiempo 
andando  á  pié;  y  quésto  es  verdad,  y  lo  que  sabe  de  lo 
que  se  le  ha  preguntado  para  el  juramento  qnc  hizo,  y 
que  se  aÜrma  y  ralifíca,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que 
este  testigo  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años;  ¿  que 
liabrá  diez  y  seis  años  que  reside  en  la  dicha  proyiacia 
de  Nicaragua,  sirviendo  el  dicljo  oficio  de  I 
dro  Vanegas  de  los  Rios.— Gabriel  Pérez. 

En  la  dicha  ciudad  de  Guatemala  veinlo'j 
del  mes  de  Goero  de  mil  é  quinieolos  y  set 
años,  fué  recibido  juramento  ea  formaij 
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vecíQO  de  ia  dicha  ciudad  do  Saatiago  de  Guatemala,  el 
cual  dijo  é  declaró  lo  siguieoíe. 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, y  si  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  de  Costa 
Rica,  donde  estuvo  entendiendo  en  la  pacificación  della, 
dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado 
contenido  en  la  pregunta,  y  que  tiene  noticia  de  la  tierra 
de  Costa  Rica,  por  relación  que  le  han  dado  délla,  alga- 
nos  soldados  y  otras  personas  que  han  estado  enélla,  é 
que  ha  sabido  por  la  dicha  relación,  que  el  dicho  Juan 
Vázquez  de  Coronado,  estuvo  en  la  dicha  Costa  Rica,  en- 
tendiendo en  la  pacificación  de  los  naturales  della,  des- 
pués que  el  licenciado  Cavallon,  fiscal  de  Su  Magestad, 
vino  de  la  dicha  pacificación;  é  que  sabe  que  la  dicha 
Costa  Rica,  está  cercana,  y  confina  con  la  dicha  provio- 
cia  de  Nicaragua;  por  q ueste  testigo ,  siendo  alcalde  aia- 
yor  en  la  provincia  de  Nicaragua,  proveído  por  la  Real 
Audiencia  quenésta  ciudad  residía,  visitando  la  dicha 
provincia,  tuvo  noticia  de  la  dicha  Costa  Rica  y  de  unos 
pueblos  que  confinan  con  la  proí^incia  de  Nicoyagues»  de 
Su  Magestad;  y  que  los  dichos  indios  trataban  y  contra- 
taban con  patenas  de  oro,  y  águilas,  y  otras  cosas,  en  la 
dicha  provincia,  é  hizo  información  dello,  é  la  envió  á  la 
Real  Audiencia;  *y  por  este  sabe  lo  que  dicho  .tiene. 

Preguntado  si  sabe  de  qué  calidad  es  la  tierra  de  la 
dicha  Costa  Rica,  que  nuevamente  se  ha  descubierto,  y 
qué  distancia  hay  des  délla  hasta  esta  ciudad  de  Guate- 
mala, donde  solía  residir  el  Audiencia  de  los  confines» 
dijo:  que  por  haberse  informado  de  soldados  y  otras  per- 
sonas que  han  estado  en  la  dicha  Costa  Rica,  antes  que 
se  hiciese  entrada  en  ella  por  el  licenciado  Cavallon,  v 
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deepoes acá,  de  otras  parsoaasque  han  eeUido  en  la  di* 
cha  Cosía  Kica,  tieoe  entendido,  que  la  dicha  tierra  es 
rica,  y  de  mucho  valor;  y  que  hay  mucha  canlídad  de 
oro  en  ella,  anai  en  rioa  como  en  minas  que  se  han  des-: 
cubierto;  y  que  la  dicha  liérra  eti  partes,  ea  muy  mou- 
tuoBB,  y  eu  partes  es  tierra  rasa;  y  que  tjene  valles  y 
tierra  de  huen  temple  y  sana;  ó  que  hay  cantidad  de 
gente  aunque  no  mucha;  y  que  algunas  poblaciones,  que 
dicoD  que  han  hallado  d«  indios,  son  de  i  quínieotos,  y 
de  á  mil,  y  de  á  mil  y  quinientos  indios,  y  de  menos;  y 
que  es  gente  belicosa;  y  que  confina  con  la  tierra  de  Ve- 
ragua, que  se  gobierna  por  nombre  de  Dios;  y  quo  desde 
la  primera  población  de  la  dicha  Costa  Rica,  hasta  esta 
ciudad  de  Guatemala,  habrá  ciento  y  setenta  leguas,  diez 
masó  menos;  por  lo  que  ha  visto  este  testigo  en  la  tier- 
ra y  oidodélla. 

Preguntado,  si  al  parecer  déste  testigo,  convernia  que 
se  hiciese  gobernación,  por  si,  la  dicha  tierra  de  Costa 
Rica,  ó  como  le  parece  que  podría  ser  mejor  goberna- 
da, dijo:  que  por  \¡i  noticia  quéste  testigo  tiene  de  la  di- 
cha tierra,  asi  de  su  riqueza  como  de  los  indios  que  enélla 
hay,  le  parece  á  este  testigo,  que  la  dicha  tierra  de  Cos- 
la  Rica,  desde  los  confines  de  la  provincia  do  Nicoya  pa. 
raallá,  se  hiciese  gobernación,  por  sí,  basta  donde  Su 
Magestad  le  diese  limites  que  confinasen  coa  lo  questá 
poblado  por  la  parte  de  nombre  de  Dios;  porque  désta 
manera  se  podría  conquistar  y  poblar  la  dicha  provincia, 
y  que  no  fuese  inclusa  en  la  provincia  de  Nicaragua;  por- 
que de  incluirse  en  una  gobernación,  no  podra  ser  bien 
gobernada  la  una  ni  la  otra,  y  verná  mucho  perjuicio  á 
los  naturales;  y  que  para  ello,  Su  Magostad,  podrá  man- 
dar al  que  gobernase  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  le 
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diese  lodo. favor  é  ayuda: at  qa€  goberoase  la  proviocia 
de  Costa:  Rica,  pasar  tos. ganado?,  soldados  y^  otras  co* 
sas  que  son  necesarias  para  aUá>  siendo  sin  perjuicio  áe^ 
los  naturales;  porque  si  fueseo  juntas,  ambas,  las.  gober- 
naciones en  una,  seria  en  na^ucho  perjuicio  y  dago  de  locí' 
naturales  y;  españoles;  y  como  dicho  tiene»  divididas  laSi 
dichas  gobernacioneSi  estarán  mejor  gobernadas. 

Preguntado  sí  sabe  quóa  lo  que  ha  servido  el  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado  y  ea  qué  cosas,  y  si  hizo  la» 
dicha  entrada  y  población  de  la  dicha  provincia  á  su  cos- 
ta, dijo:  que. lo  que  déUosabe  es,  quel  dicho  lícQnciadPi 
Cavallon,  fué  el  primero  qj^e.  atU  entró  á  ppblar,  y  de^r 
pues  fué  proveido  por  alcalde  Mayor  de  1^  provincia  de, 
Nicaragua»  y  estando  él  enella.  el  licenciado  Cavallonse 
vino  á  esta  ciudad,  por  las  provisiones  que  de  Su  Ma^ 
gestad  le  vinieron,  de  fiscal  désta  Audiencia;  y.  venido 
aquí  el  dicho  Cavallon,  se  provey6  al  dicho  Juan  Váz- 
quez, que  fuese  á  la  dicha  población,  y  continuase  lo 
quél  dicho  Cavallon  había  comenzado,  y  ansí  por  cartas 
quéste  testigo  tuvo  del  dicho  Juan  Vázquez  é  de  otras 
personas  que  de  allá  vinieron,  supo  como  el  dicho  Juan 
Vázquez  había  ¡do  á  la  dicha  Costa  Rica,  y  llevado  sol- 
dados, ganados  y  otras  cosas  á  su  costa  é  misión;  é  qae 
según  este  testigo  tuvo  noticia,  gastó  enéllo  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  y  que  había  llegar 
doá  muy  buena  coyuntura  cou  el  socorro  que  llevó,  de 
tal  manera,  que  decian,  que  si  no  fuera,  se  despoblara; 
y  quéste  testigo,  ansí  mismo  ha  sabido,  que  d^  todo  lo 
quel  dicho  Juan  Vázquez,  conquistó,  tomó  la  posesión  eo^ 
nombre  de  Su  Magestad;  y  quésto  es  lo  que  sabe  de  lo 
que  se  le  bajpreguntado,  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho; ó  lo  firmó  de  su.  nombre,  é  dijo  que  será  de  edad 
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de  mas  de  cincuenta  anos.  Alvaro  de  Paz. — Gabriel  Pe- 
rei.— Yo  el  díc|io  Gabriel  Pérez  escribano  de  Su  Mages- 
tad,  y  de  la  dicha  residenciat  doy  fée  de  todo  lo  susodi" 
cbo»  segund  que  ante  mi  pasó  é  va  escrito-  en  estas  ca- 
torce fojas,  con  ésta  del  signo;  é  por  ende  ñce  aquí 
este  mió  signo,  á  tal. — Hay  un  signo. — ^En  testimonio 
do  verdad. — Gabriel  Pérez. — Entre  dos  rúbricas. 


TB8TIM0NI0  DE   LA  CAPITULACIÓN  QUE   HIZO  CON  EL   RbY,  BL 

LiOBNCiADO  Lucas  Vázquez  de  Atllon,  para  descubrir  la. 

TIBAHA  QUE  ESTÁ   A  LA  Pi^RTE   DEL  NORTE  SUB,  DE  LA   ISLA 

ESPAÑOLA,  35  A  37  GRADOS, — (Año  de  1523.)  (1) 


Muy  poderosos  señores: 

Joan  de  Barrntia,  en  nombre  del  adelantado  Don  Her- 
rando de  Soto,  en  el  pleito  que  trata  con  el  marqués  del 
Valle,  digo:  que  para  presentar  en  el  dicho  pleito,  del 
dicho  mi  parte,  tiene  necesidad  de  un  traslado  del  asien- 
to é  capitulación  que  se  tomó  con  el  licenciado  Lucas 
Vázquez  de  A  y  lien,  sobre  la  conquista  que  se  le  enco- 
mendó. A  Vuestra  Alteza  pido  é  suplico,  mande  al  secre* 
tario  quesaqje  un  traslado  de  la  dicha  capitulación  para 
le  poner  y  presentar  en  el  diclio  pleito;  ó  por  ello,  ele. — 
Juan  de  Barrutia. — Entredós  rfibricas. 

En  Madrid  á  treinta  é  un  día  del  mes  de  Marzo  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  un  anos,  'la  presentó  ante  los 


(1)    Archivo  de  India».  ¡Bfit.  1.^  Caj.  1/' 
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señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  Juan 
de  Barrutia,  en  nombre  del  adelantado  Don  Hernando  de 
Solo.  Los  señores  del  Consejo  mandaron,  que  se  saque 
de  los  libros  un  traslado  de  la  capitulación  contenida  en 
esta  petición,  y  se  ponga  en  el  proceso. — Hay  una  rú- 
brica . 

El  Rey. 

Por  cuanto  vos,  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ay- 
Uon,  nuestro  oidor  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  las 
Indias  que  reside  en  la  Isla  Española,  me  hícistes  relación 
que  dos  caral)elas  vuestras  y  del  licenciado  Matienzo, 
oidor  de  la  dicha  Audiencia;  é  de  Diego  Caballero,  nues- 
tro escribano  délla,  vecinos  de  la  dicha  Villa  española, 
descubrieron,  nuevamente,  tierra,  de  que  hasta  enton- 
ces no  se  tenia  noticia,  á  la  parte  del  Norte;  la  cual,  di- 
cha tierra,  diz  questá  en  treinta  y  cinco,  y  treinta  y  seis, 
y  treinta  y  siete,  grados,  Norte-Sur,  con  la  Isla  españo- 
la, y  que  según  el  parage,  ó  región,  en  que  la  dicha 
tierra  está,  é  la  relación  c  noticia  que  vos,  délla,  tenéis, 
se  cree  ó  tiene  por  cierto,  ser  muy  fértil,  é  rica,  é  apare- 
jada, para  se  poblar;  porque  en  ella  hay  muchos  árboles 
é  plantas  de  las  de  España,  é  la  gente  es  de  buen  enten- 
dimiento, é  mas  aparejada  para  vivir  en  policia  que  la 
de  la  Isla  española,  ni  de  las  otras  islas  que  hasta  hoy 
están  descubiertas;  é  que  así  mismo  tenéis  relación,  que 
la  mayor  parte  de  la  dicha  tierra,  está  señoreada  de  uo 
hombre  de  estatura  de  gigante,  é  que  hay  enélla  perlas, 
é  otras  cosas,  con  que  contratan;  é  que  nos,  seríamos 
muy  servidos  de  que  la  dicha  tierra  se  descubra,  é  se 
sepa  el  secreto  délla,  y  de  qué  gentes  está  poblada,  y  de 
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qué  calidad  y  costumbres  son,  y  de  qué  cosas  abundan, 
que  sean  de  valor  é  precio,  y  se  sepa  qué  orden  y  mane- 
ra se  debe  tener  para  poner  la  dicha  tierra  debajo  de 
nuestro  señorío  real;  é  para  atraer  á  los  naturales  délla  á 
que  resciban  pedricadores  que  los  informen  é  instruyan 
en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fée  Católica,  para  que  sean 
cristianos;  y  se  sepa  así  mismo  en  qué  manera  nos  po- 
dríamos haber  la  rentas,  provechos  é  servicios  de  la  di- 
cha tierra,  como  de  las  otras  de  nuestro  señorío;  é  que 
vos,  siguiendo  la  voluntad  que  siempre  habéis  tenido  á 
las  cosas  de  nuestro  servicio,  por  nos  servir,  é  que  nues- 
tra corona  déslos  rey  nos  sea  acrecentada,  vos,  ofrecéis, 
dando  vos  licencia  para  ello;  é  otorgando  vos,  las  mer- 
cedes é  cosas  que  de  yuso  sean  contenidas,  de  proseguir 
el  descubrimiento  de  la  dicha  tierra;  é  vos,  obligáis  de 
armar  á  vuestra  costa,  las  carabelas  é  navios  que  para 
ello  fuere  menester,  é  de  los  bastecer,  así  mismo,  á  vues- 
tra costa,  al  presente  de  la  gente  é  mantenimientos,  é  de 
todo  lo  demás  que  fuere  necesario  para  la  navegación;  é 
que  iréis  ó  inviareis  á  proseguí]-  el  dicho  descubrimien- 
to, hacia  la  parte  que  la  costa  de  la  dicha  tierra  se  cor- 
riere;  é  navegareis  ochocientas  leguas,  6  hasta  dar  en 
tierra  descubierta;  é  si  aquella  tierra  conñna  con  otras  de 
las  tierras  descubiertas,  é  que  si  estrecho  se  hallare,  des- 
cubriendo la  dicha  tierra,  navegareis  por  el  dicho  estre- 
cho, para  lo  descubrir,  é  nos,  traer  óinviar  relación  del; 
é  que  procurareis  de  saber,  qué  islas,  é  cuántas,  é  qué 
tierras,  de  qué  grandeza  hay  hacia  aqiiella  parte,  lo  cual 
haréis,  dentro  de  tres  años,  contados  del  día,  que  par- 
tieren los  dichos,  vuestros  navios,  de  la  Isla  española,  á 
descubrir  la  dicha  tierra;  é  que  partirán  á  la  descubrir,  el 
verano  venidero,  de  rail  y  quinientos  y  veinte  y  cuatro 
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años;  y  que  asi  misino  procurareis  de  saber  la  calidad  é. 
mapera  de  la  tierra,  é  de  la  gente  que  enélla  vive,  é  las 
coaas  que  enellia^  hay  de  valor,  y  si  se  podráo  haber  por. 
rescate  é  coutralacioD,  ó  en  qué  manera,  nos,  mejor  po« 
dríamos  ser  servidos  delta;  ó  que  luego  que  sea  descu« 
bierto  é  sabido  todo  lo  suspdicliQ)  nos  traeréis  ó  invja- 
reis  de  todo  ello,  relación;  porque  vista,  mandemos,  que 
la  dicha  tierra  se  pueble,  ó  que  se  b^gau  en  'os  puer- 
tos  délla  las  fortalezas  necesarias  para^^el  rescate  é  con- 
tratación, é  que  se  haga  aquello  que  mas  paresciere  que 
conviene  á  nuestro  servicio  é  acrecentamiento  de  nues- 
tras reatas  reales;  é  yo,  acatando  la  voluntad  conque 
vos,  habéis  movido  á  lo  susodicho,  y  el  señalado  servi- 
cio que  espéranos,  que  nos  haréis,  por  la  conñanza  que 
de  vuestra  persona  tenemos,  y  los  gastos  que  en  la  pro- 
secución ciéllo  se  vos,  ofrecen,  por  la  presente,  vos  da- 
mos licencia  é  facultud  para  proseguir  el  dicho  descubri- 
miento, é  vos  bago,  é  concedo  las  mercedes  que  de  yuso, 
serán  contenidas;  é  sobre  ello  mande  asentar,  con  vos, 
esta  capitulación  é  asiento,  con  las  condiciones  siguientes: 
Primeramente  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que 
podáis  ir  ó  enviar  á  proseguir  el  descubrimiento  de  la 
dicha  tierra,  de  como  dicho  es,  terneis  relación  que  diz, 
que  son,  las  provincias  é  islas  de  Dudch  é  Chicora,  Xa* 
pira  y  Tatancal,  Anicatiya,  Cocayo,  Guacaya,  Xoxi,  Se- 
na, Pasqui,  Arambe,  Xamunambe,  Chuaque,  Tanzaca, 
Yenyochol,  Paor,  y  Amiscaron^  Orix,  Aymi,  Guanin, 
Anoxa;  é  asi  misado  podéis  inviar  á  descubrir  todas  é 
cualquier  otras  tierras  é  islas  que  hasta  aqui  no  estén 
descubiertas  por  otras  persooas,  contante  que  n,o  descu- 
brais  ni  hagáis  cosa,  dentro  de  los  limites  é  demarcación 
del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  mi  muy  caro  ó  muy 
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amado  primo,  oi  er^  cosa  aJguna  qpe  le  pertenezca;  por. 
que  mi  voluptad,  es,  que  Ip  asentado  é  capitulado  entre 
estos  reynos  y  et  reynp  de  P^rtiigal»  se  guarece  é  cum- 
pla, euteramepte;  é  asi  mismo  vos  doy  la  dicha  licencia 
é. facultad,  para  que  podáis  armar  é  llevar,  déstos  nues- 
tros, reynos,  libremente,  las  carabelas  é  navios  del  porte 
que  vos  paresciere,  que  conviene,  para  la  navegación 
é  descubrimiento  de  la  dicha  tierra;  é  asi  mismo  la  gente, 
armas  é  raantenin^ientos  que  obieredes  de  menester, 
para  lo  susodicho;  sin  que  en  ello  os  sea  puesto  embargo 
ni  impedimento  alguno. 

Otro  si.  Que  en  el  tiempo  de  los  dichos  tres  años,  eu 
que  vos,  el  dicho  licenciado  habéis  de  descubrir  la  dicha 
tierra,  y  en  otros  tres  años  siguientes,  vos,  ó  quien  vos, 
para  ello,  inviardes ,  y  no  otra  persona  alguna  ,  podáis, 
rescatar  é  haber  por  contratación  ó  en  otra  cualquier 
manera,  á  voluntad  de  los  indios  naturales  de  la  dicha 
tierra:  oro  é  plata,  perlas  é  piedras,  é  otras  cualesquier 
joyas  é  cosas  de  cualquier  genero  é  calidad,  condición, 
que  sean,  libremente,  sin  que  seáis  obhgado,  á  nos,  dar, 
mas  del  diezmo  del  oro  é  plata,  perlas  é  piedras,  que 
asi  hobieredes;  é  no  otro  derecho  alguno. 

.  Y  por  que  no  seria  razón  que  encargándoos,  vos,  do 
la  dicha  empresa,  otras  personas  fuesen  á  la  dicha  tier- 
ra; por  que  podrían  dañarla  é  alterar  lo  que  vos ,  con 
vuestra  industria  ó  buenas  obras  fechas,  á  los  indios  ho- 
biesedes  ganado,  é  asentado  en  ella;  é  me  suplicastes, 
mandase,  que  en  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 
años,  no  vayan  á  la  dicha  tierra  otros  navios  ni  gente 
alguna,  sino  la  que  vos,  el  dicho  licenciado,  inviasedes; 
por  la  presente,  mando  é  defiendo,  firmemente,  que  para 
aquella  parte,  po  pueda  ir  ni  vaya  otro  descubridor,  ni 


508  DÓCUBfENTOS  INÉDITOS 

redc^atador,  á  hacer  cosa  alguna,  ni  nos  para  ello  dare- 
mos lícencra,  hasta  pasado  el  año  que  vos  comenzardes 
á  hacer  el  dicho  déscubrimienío;  é  á  los  que  pasado  el 
dicho  año,  hobieremos  de  dar  licencia,  para  ir  á  descu- 
brir será,  doscienlas  legtiafs  de  lo  postrero,  que  vos,  ho- 
bieredes  descubierto;  é  aun  que  otras  personas  hayan  ido 
ó  vayan,  dentro  del  dicho  término,  por  nuestro  manda- 
do é  licencia,  no  se  entienda  ser  en  pel'juicio  désta  di- 
cha capitulación  é  asiento,  que  con  vos  se  toma. 

Y  porque  la  principal  intthcion,  que  nos,  tenemos, 
en  el  descubrimiento  de  las  tierras  nuevas,  es  porque  á 
los  habitadores  é  naturales  déllas,  qne  están  sin  lumbre 
de  fée  é  conocimiento  délla,  se  les  dé  á  entender  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fée  católica,  para  que  vengan  en  co- 
nocimiento délla  y  sean  cristianos,  y  se  salven;  y  este  es 
el  principal  intento,  que  vos,  habéis  de  llevar  é  tener  en 
esta  negociación;  y  para  esto  conviene,  que  vayan,  con 
vos,  personas  religiosas,  por  la  presente,  vos  doy  facul- 
tad, para  que  podáis  llevar  &  la  dicha  tierra,  los  religio- 
sos que  os  parosciere,  é  los  hornamentos,  é  otras  cosas 
necesarias  para  el  servicio  del  cnito  divino;  y  mando  que 
todo  lo  que  vos  gastaredes  asi  en  el  llevar  los  dichos  re- 
ligiosos, como  en  mantenerlos  y  darles  lo  necesario,  y 
en  su  sostenimiento  y  en  hornamentos,  y  en  otras  nece- 
sarias para  el  culto  divino,  os  sea  pagado  enteramente, 
de  las  rentas  é  provechos  que  en  la  dicha  tierra  nos  per- 
tenesciere,  en  cualquier  manera. 

Otro  si.  Nos  suplicastes,  que  pues  los  indios  no  se 
pueden  con  buena  conciencia,  encomendar,  ni  dar  por 
repartimiento,  para  que  sirvan,  personalmente,  y  sea 
visto  por  esperiencia,  que  desto  se  ha  seguido  muchos 
daños  ya  asolamiento  de  los  indios,  y  despoblación  de 
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la  tierra,  en  las  islas  é  partes  quQ  se  ha  hecho,  mandase 
que  en  la  dicha  tierra  no  hubiese  repartimiento  de  in* 
dios,  ni  sean  apremiados  á  que  sirvan  en  servicio  perso- 
nal, sí  no  fuese  de  su  grado  é  voluntad,  é  pagándoselo 
como  se  hace  con  los  otros,  nuestros  vasallos  libres  é  la 
geinle  de  trabajo  en  estos  reynos;  mando,  que  asi  se 
cumpla;  é  que  vos  tengáis  déllo,  é  del  buen  tratamiento 
de  los  dichos  indios,  mucho  cuidado. 

Ítem.  Digo  que  todo  lo  que  vos,  el  dicho  licenciado, 
en  nuestro  nombre,  conforme  á  justicia  é  á  la  instruicion 
que  para  ello  vos  será  dada,  para  la  buena  gobernación 
de  ja  dicha  tierra,  asentáredes  con  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  ó  les  prometierdes  para  pacificarlos  y  traerlos  á 
nuestro  servicio,  les  será  guardado  y  oo  se  les  quebran- 
tará; por  que  demás  de  que  es  razón,  que  lo  que  se  pro- 
mete é  asienta  en  nuestro  nombre ,  se  cumpla ,  se  ha 
visto  por  esperiencia,  que  guardar  verdad  á  los  indios, 
es  el  principal  camino  para  á  los  atraer  é  conservar  en 
amistad  con  ios  cristianos  españoles. 

Otro  si.  Acatando  el  señalado  servicio  que  enlo  su* 
sodicho  esperamos  que  nos  haréis,  y  los  gastos  que  en 
ello,  de  presente  se  vos  ofrecen,  é  la  mucha  voluntad 
con  que  vos,  habéis  movido  á  ello,  por  nos  servir,  y  en 
alguna  enmienda  y  remuneración;  déllo,  quiero,  y  es  mi 
voluntad,  que  en  todas  las  dichas  tierras  é  islas,  é  las 
que  mas  descubrieredes,  é  por  vuestra  industria  se  des- 
cubriere, no  estando  descubiertas  hasta  aquí,  por  otras 
personas;  por  nuestro  mandado  y  licencia,  hayáis  y  lle- 
véis el  quincabo  de  todas  las  rentas  ó  intereses,  prove-» 
chos  é  derechos,  que  en  cualquier  manera  no  pertenes- 
cieren  é  se  nos  siguieren  de  las  dichas  tierras  é  islas,  de 
juro  é  de  heredas,  para  voa  é  para  vuestros  herederos  é 
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'Sóbcesores,  pftra  ñgord  é  para  siempre,  jamas;  é  cjtíe 
Sellos,  vos  mandaré  dar  nraestro  privilegió  en  forma. 

Olro  si.  Acatando  tos  seryiciosque  basta  qéé/ttds, 
habéis  hecho,  é  lo  que  esperó  que  en  él  dicho  descubri- 
miento nos  serviréis,  é  los  gastos  que  en  ello  se  vo^, 
ofrescen;  digo:  que  i^os  haré  merced,  é  por  la  presetite 
vos  la  hago,  del  alguacilazgo  mayor,  é  alguacilazgos 'de 
todas  las  (ierras  é  islas,  qiie  por  vos  fueron  descubiertas, 
ó  por  vuestra  industria  sé  descubrieren,  pera  vosé  para 
vuestros  herederos  é  subcesores,  para  siempre,  jamás;  é 
déllo  vos  mandaré  dar  nuestra  carta  de  privilegio  en  forma. 

Itera.  Por  vos  hacer  raaS merced,  é  por  que  en  lo  que 
así  descubrieredes,  tengáis  tierra  en  quó  labrar,  é  criar, 
é  grangear,  os  haré  metéfed;  é  por  la  presente,  vos  la 
hago,  de  quince  leguas  dé  termino  en  coadro,  en  laf>par- 
te  que  vos,  las  escogeredes  é  señalaredes,  para  que  sean 
vuestras,  propias,  é  de  vuestros  herederos  é  subcesores, 
para  agora  é  para  siempre  jamás,  con  todos  los  pastos, 
monies,  prados  ó  aguas,  érios,  é  todas  las  otras  cosas 
que  en  ellas,  hobiere,  contanto,  que  sean  continuadas  en 
un  pedazo  é  medida  en  cuadro,  como  dicho  es,  de  ma- 
nera, que  por  cada  parte  haya  las  dicba.<^  quince  leguas; 
é  con  que  la  jurisdicción,  é  las  minas  é  mineros,  é  las 
otras  cosas  que  como  á  reyes  é  supremos  señores  nos 
pertenecen,  sea  para  nos,  é  para  nuestros  herederos  é 
subcesores,  de  manera,  que  la  suprema  é  las  cesas  de- 
Ila,  nos  queden,  enteramente,  é  á  vos,  no  vos,  finque 
juridicion  alguna  en  é!la. 

Por  cuanto  vos  tenéis  pensamiento  qne  en  ia  dicha 
tierra  se  criará  seda,  y  esta  es  grangería,  sin  mucho  Ira- 
bajo  é  muy  aparejada  para  los  indios,  é  pensáis  llevar 
algunas  personas  de  las  que  lo  saben  criar,  á  la  simien- 
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le,  é  trabajar  por  que  se  crie,  é  los  ¡Ddios  se  den  á  ello, 
acatando  el  provecho  é  noblecímiento  que  de  la  grange- 
ria  de  la  dicha  seda,  la  dicha  tierra  recibifia  é  el  trabajo, 
industria,  é  costa,  que  en  ello  habéis  de  poner,  é  vues- 
tros servicios;  por  la  presente  vos  hago  merced,  para  vos 
é  para  vuestros  herederos  é  dubcésores,  de  juro  de  he- 
redad, para  siempre,  jamás,  de  quinientos  ducados  de 
oro,  de  renta,  en  cada  un  año,  para  que  os  sean  paga- 
dos de  la  renta  misma  que  en  cualquier  manera,  nos, 
hobieremosde  la  dicha  seda;  agora  se  pague  el  derecho 
délla,  en  la  dicha  tierra,  ó  en  otra  cualquier  part^ donde 
se  pagare. 

Otro  sí.  Acatando  lo  tnucbo  que  nos  habéis  servido 
é  lo  que  esperamos  que  nos  serviréis  en  esta  empresa  é 
viage  en  que  con  tanta  voluntad  os  habéis  movido  á  nos 
servir;  acatando  la  suficiencia  é  idoneidad  de  vuestra 
persona,  é  por  Vos,  honrar  é  haóer  merced;  é  por  que 
de  vos  é  de  vuestros  servicios,  quede  memoria,  es  nues- 
tra merced  é  voluntad,  de  hacer  merced;  é  por  la  pre- 
sente, la  hacemos  á  vos,  el  dicho  licenciado  Ayllon,  para 
que  vos,  é  después  de  vuestros  dias,  un  hijo  vuestro, 
cual  vos,  noinbraredes  é  señalaredes,  seáis  nuestro  ade- 
lantado do  lasdichis  tierras,  islas  é  provincias,  é  de  to- 
das las  demás  que  descub Heredes,  é  por  vuestra  indus- 
tria fuesen  descubiertas;  é  déllo,  vos  mandaremos  dar 
nuestra  provisión  y  titulo  en  forma. 

Otro  sí.  Por  vos  hacer  merced,  acatando  vuestros 
servicios,  vos  hago  merced  é  doy  licencia  é  facultad  paVa 
que  vos,  el  dicho  licenciado  Ayllon,  é  no  otra  persona 
alguna,  sin  vuestra  licencia,  podáis  sacar  todos  los  dias 
de  ^rueslra  vida,  de  las  dichas  tierras  é  Islas,  el  pescado 
que  en  las  mares  é  rios  de  la  dicha  tierra  hobiere,  para 
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lo  ti  aer  por  mercadería  á  estos  reyuos>  é  io  llevar  á  otras 
parles  donde  quisiéredes. 

Otrosí.  Hago  merced  á  vos,  éá  vuestros  herederos 
ésubcesorcs,  ó  aquel  ó  aquellos  que  de  vos  ó  déllos  ho- 
biere  titulo  ó  causa,  de  dos  pesquerías  destintas  é  apar- 
tadas en  la  dicha  tierra,  cuales  vos,  señaláredes;  con 
tanto  que  sean  de  las  medianas  é  limitadas  por  nos. 

ítem.  Vos  mandaré  dar  nuestra  provisión  real,  para 
que  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  seáis  nuestro  go- 
bernador de  todas  las  tierras  é  islas  que  así  descubrier- 
des,  con  trecientas  é  sesenta  y  cinco  mil  maravedís  de 
saiarlb  en  cada  un  año. 

Así  mismo,  por  la  confianza  que  tengo  de  vuestra 
persona  é  suficiencia,  vos  daré  poder  é  facultad  para  que 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  repartáis  c  seáis  nues- 
tro repartidor,  de  las  aguas  é  tierras  é  solares,  en  cual» 
quier  parte  de  la  dicha  tierra;  juntamente,  con  los  nues- 
tros oficiales  que  en  ella  hobiere,  é  déllo,  vos,  mandaré 
dar  nuestra  provisión. 

Otrosí.  Vos  doy  licencia  ¿  facultad,  para  que  si  á  vos 
ó  á  la  persona  que  fuere  en  vuestro  nombre,  al  dicho 
descubrimiento,  pareciere  que  conviene  hacer  alguna 
fortaleza  ó  casa  en  alguno  de  los  partidos  de  las  dichas 
tierras  que  por  vos  fueren  descubiertas  para  seguridad  é 
defensa  de  la  gente  que  fuere  á  ellas,  é  para  que  mejor 
é  mas  seguramente  se  haga  el  rescate  ó  contratación  con 
los  indios,  la  podáis  hacer  de  las  rehtas  é  provechos  de 
las  dichas  tierras  que  nos  pertenesciereu,  é  vos  prometo 
de  hacer  merced;  é  por  la  presente  la  hago  á  uno  de 
vuestros  hijos,  cual  vos  nombraredes  é  señaláredes,  de 
la  tenencia  de  dicha  fortaleza,  con  cien  mil  maravedís  de 
salario,  en  cada  un  año. 
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Otro  SÍ.  Por  vos  bacar  mas  merced,  es  mi  voluntad 
qae  de  .todas  Jas  ropas,  maDtepiíníientM  é  armas  que  de 
estos  reynos  lleváredes  á  las  dichas  tierras  é  Isks  que 
así  despubriéoqdes  para  fornecimiento  :désta  negopi^cion 
é  proveimienáe  cb  vueslca  oasa«  do  aeyendo  para  sd^v 
cuder-ia  y  cootí atacion ,  no  paguéis  almoxarifai^go  m 
otro  derecho  algttoo,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vid4^ 

ítem.  Vos  doy  licencia  y  facultad,  para  que  si  en  al- 
guna parte  de  ladicha  tierra  que  vos  así  descubnér^des 
eo  poder  de. los  indios  íoatorales  déUa,  si  baUaren  escla- 
vos de  los  que  ellos  toman  en  g^uerras^.en  ia  manera  que 
«e  han  haliailp  en  las  costas  de  tierna  firme  ó  en  otras 
parles  de  las  Indias,  siendo  de  los  que  justa  é  verdade' 
mente  fueren  esclavos,  que  habiéndolos  vos,  comprado 
por  rescate  é  voluntad  de  los  indios,  que  los  podáis  lle- 
var á  la  Isla  española,  libremente,  ó  á  cualquiera  de  las 
otras  Islas,  para  los  poner  en  vuestras  haciendas,  ó  dis- 
poner déllos  á  vuestra  voluntad,  sin  que  seáis  obliga- 
'do,  á  nos,  pagar  almoxarifazgo,  ni  otro  derecho  al- 
guno. 

ítem.  Que  mandaré  pagar  en  cada  uno  de  los  navios, 
que  vos,  el  dicho  licenciado,  Ueváredes  ó  inviáredes  á 
descobrir  la  dicha  tierra,  un  capellán,  el  cual  ha  de  ser 
pagado  de  las  rentas  é  provechos  de  la  dicha  tierra. 

Otro  sí.  Es  mi  merced. é  voluntad,  que  después  que 
se  cogiere  ó  criare  en  la  dicha  tierra,  de  que  pagar  diez- 
mos eclesiásticos,  de  lo.  que  se  Jiobiere  de  los  dichos 
diezmos,  se. paguen  los  clérigos  é  capellanes  que  fueren 
necosavios  fiara  el  culto  divino;  é  lo  que  sobrare,  pagí^*- 
dos  los  dichos  clérigos,  mandaré,  é  por  la  presente;, 
-mando,  que  se  gaste  en  la  obra  de  las  iglesias,  é  e^  un 

muneaterio  de  Sau  Francisco,  como  por  vps  fuere  orde- 
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nado;  é  que  hasta  ser  hecho,  esté  é  proveido  de  horna- 
mentes,  se  sobreseerá  el  proveer  de  obispos  en  la  dicha 
tierra. 

Así  mismo,  qae  mandaré  pagar,  é  por  la  presente 
mando,  que  se  pague,  para  la  gente  qué  fuere  en  la  di- 
cha armada,  un  médico  cerujano,  é  boticario,  é  las  me- 
decinas  necesarias;  é  mando  que  lo  que  vos,  asentare- 
des,  con  el  dicho  médico  é  cerujano,  é  lo  que  en  las  di- 
chas medecinas  pareciere  haberse  gastado,  se  pague  de 
las  rentas  é  provechos  de  la  dicha,  que  á  nos  pertenes- 
cieren,  en  cualquier  manera. 

Otro  si.  Como  quiero  que  vos,  de  presente,  vos 
ofrezcáis  de  hacer  el  dicho  descubrimiento  á  vuestra  cos- 
ta, entiéndese,  que  todo  lo  que  vos,  en  ello  gestáredes, 
pareciendo  por  fée  de  ^^scribano  ó  por  información  bas- 
tante, que  so  gastó,  vos,  ha  de  ser  pagado  de  las  rentas 
é  provechos  quede  la  dicha  tierra,  nos tobiéremos é nos 
pertenescieren  en  cualquier  manera;  ó  que  asi  lo  manda- 
ré, é  por  la  presente,  mando,  que  vos  sean  pagados  de 
las  rentas  é  provechos  que  en  las  dichas  tierras  é  Islas, 
tobiéremos,  en  cualquier  manera. 

Y  quiero,  y  es  mi  voluntad,  que  si  vos,  el  dicho  li- 
cenciado, falleciéredes,  antes  de  acabar  lo  susodicho, 
que  vuestros  herederos,  ó  la  persona  que  vos,  senalá- 
redes,  pueda  acabar  lo  que  vos,  hérades  obligado  á  ha- 
cer, é  goce  de  las  mercedes,  é  do  todo  lo  contenido  en 
este  asiento,  como  vos,  lo  habíadesde  gozar. 

Otrosí.  Que  de  todo  lo  contenido  en  este  dicho 
asiento,  vos  mandaré  dar  nuestras  provisiones  reales,  é 
las  cédulas  que  convengan,  é  después  qiie  obiéredes 
descubierto  la  tierra,  é  traido  ó  enviado  la  relación  de- 
lta, vo"^  mandaré  dar  privilegio,  en  forma,  é  vos  manda- 
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ré  favorescer  é  hacer  mercedes,  conforme  á  la  calidad 
de  vuestros  servicios  é  persona. 

Y  entiéndese,  que  si  nos  quisiéremos  ó  viéremos  que 
conviene  á  naesipo  servicio,  ó  al  buen  recauda  de  nuestra 
ffacienda,  é  para  ser  informados  de  lo  que  en  el  dicho 
tiage  é  déseubrimiento  hiciéredes,  que  nos,  podamos 
nombrar  é  nombremos  por  nnestro  tesorero,  é  contador, 
é  fator,  así  ed  la  armada  que  inviáredes  al  dicho  descn* 
brimiento  de  la  dicha  tierra,  como  después  de  descu- 
bierta ,  para  residir  en  ella  las  personas  é  oficiales  que 
quisiéremos  é  por  bien  tobióremos. 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  y  cumpliendo 
lo  Susodicho  á  vuestra  costa,  segundé  de  la  manera  que 
desuso  se  contiene,  vos  digo  é  prometo  por  mi  fée  ó  pa- 
labra  real,  que  vos  mandaré  guardar  é  vos  será  guar- 
dada esta  capitulación,  é  todo  loenélla  contenido  en  todo 
y^  por  todo,  segund  que  enélla  se  contiene;  de  lo  cual 
vos  mandaré  dar,  é  di  la  présenle,  firmada  de  mi  nom- 
bre, é  refrendada  del  infra  escrito  secretario,  fecho  en 
Yatladolid  á  doce  dias  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y 
vtínte  y  tres  anos. — ^Yo  el  Re^. — Refrendada  de  Co^os, 
é  señalada  del  gran  Chanciller,  é  del  Comendador  ma- 
yor de  Castilla,  del  doctor  Caravajal  é  del  doctor  Bei- 
tran. — ^Ya  enmendado. — O  diz  audiencia,  é  ó  diz  enélto, 
é  ó  diz,  é  las  é  ó  diz,  descubierto,  vala;  y  va  sobre  ra- 
yado, ó  diz,  por  ende,  por  la  présente,  vala. — Hay  ona 
rfibríca. — Corregida. — Hay  otra  rúbrica. 


. ' 
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TttBBtiAcDO  BfSN'é  flBLUmtB  SACADO  DS  UNA.  PBOVISIOIf  fi.B^ 
DB  Su  MaOBSTAD,  PlBtf A.DÁ   DB  BU  BBAL  NOMBBB^  B  BBfMtf 

imlda  DB  Joan  dr  Sámano,  su  SBcasTABio;  á  firmada  dí 

^00  SbÑORBS  PBB8IDBNTB  B  OTDOBBa  DBL  SXI  MUT  ALTO.  'COH;» 

.SiBJO  DB  LAS  Indias,  sbgund  qub  pqb  blla  farbscia  su  tíc- 
nor;  db  la  cual  db  bcrvo  ad  bervurn,  bs  bstb  qub  sigub. 

Año  de  1532(1.) 


Don  Carlos  por  la  divina  ClamenQÍa,  Emperador 
semper  augusto^  Rey  de  Alemao^ía;  Dona  Juana  samar 
dre,  y  el  mismo  Doo  Garlos^  porla  iii¡s>iAa  gracia;  Rc^paf 
de  Castilla,  de  Leon>  de  Aragón,  do  las  dos  SioUías,  da 
Jerasalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  V^* 
leaoia,  de  Galicia,  ide  Mallorca^  dB  Sevilja,  de  CerdeDa* 
•de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  delosAr- 
garbes,  de  Algeoiras,  d^^Gibrafllar,  de  las  Islas  Casarías, 
éde  las  Indias,  Islas  de  tierra  firme  del  mar  Occéaoo; 
Archjd<iqaes  de  Austria  ^  Duques  de  Borgona  é  de  Bra- 
vsíiile,  Condes  de  Flaades  é  de  Tirol;  etc.  Por  cuanto, 
voB,  Don  Pedro  de  Alvarado,  nuestro  gobernador  de  la 
provincia  de  Guatemala,  con  deseo  de  no&  servir,  é<lel 
bien  é<acrescimíento  de  nuestra  corona  Real,  habéis?  co- 
menzado á  hacer  un  armada  en  ^puerto  qitestá  cecea 
de  la  Ciudad  de  Santiago,  désa  dicha  provincia,  para 
descubrir  los  secretos  de. la  mar  del  Sur,  porque  tenéis 
noticia  de  muy  ricas  Islas  y  de  otras  tierras,  en  la  costa 
de  aquella  mar,  que  no  se  hayan  hasta  agora  descubier- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Bst.  I."",  Caj.  l.^' 


tos  ai  eQiEe.isn  loa  lUpijt^  é  par^g/^  Nprte  S^r  de  la  tier-; 
riit  queatá  dada  en  gobernación  á  Páufilo  de  Narvaez  ^ 
Nwo  de  Guirn^o;  sobre  lo  cual  habernos  mandado  tor. 
Oiar,  con  vo8«  cierto  asiento  é  capiUilaciop»  por  el  cualv 
11^]^, babeoDoe  dado  licei^cia  paiia  descubrir,  conquistar  ^ 
poblar  Us  dichas  Isláa,  é  tierras^  segund  que,  noiaa,  lar- 
gaiOMte,  en  el  diicbq  asiQotp.so  cQntiene¿  en  el  cual  h^y, 
un  c^í^ulo,,  su  tenor  del  ou2|l,  es  esle  que  se  sigue. 

Qlro  sii  por  cuanto  \Q^.  m^  suplicast^Sp  vos  hiciereT 
EDOSi  oierced  de  la  doz^l^a  pa,i:le  de  lodo  1q  qjue  descur, 
brierdes  enla  dicba  oiar  del  Sur,  p^petuana^pte,.  pac 
ivue^^os  herederos^  é  stijinseaores;  por  la  presente,  digo: 
qpe  habida  iaforo>acío^  de  lo  que  vos,  descubrierde»^ 
sabido  lo  qués,  teneiQQS  t^eoioria  de  vos  hacer,  la  rperr? 
oeá  é  a^tisfaoion  que  el  servicio  ¿  gasto  que  eaéllo  bí:-- 
(lerdea,  i^erescieres;  y  qpe  eo  ellos,  sé  t^fná  respeto  á 
vuestra  s^pría;  y  para  e^re^anlo,  que  venida  la  dicha 
ralQptoi>,  lo  fQ^Mdapemos  proveer  couju)  dicho  es  l\aJt>ido[.. 
Respeto  á  los  gustos  é  costas  que  en  la  dicha  conquista 
4  descubrimiento  habei£id6  ^ac6^,  tepemos  por  bien  que 
gj()eeis  de  la  dozaba,  paite  de  todo  lo  que  como  dicho  es, 
de^ubrierdes,  ppr  el  tiempo  que  nuestra  merced  é  vq- 
Iwtad,  fuóre,.  qqo  el  seaorío  é  jurisdicción  en  primer^ 
instancia;  resfervapdp  p^ra  nos  ^  nu^t^a  corona  rcal,^ 
todas  las  concefpientes  á  la  sii^Lpreau^  por  ende,  por  ^ 
presente,  cumpliendo  el  dicha  capítulo  de  la  dicha  ca,* 
pikil^ioa»  que  de,  susp  va  encorpprado  conforme  ^  éj^ 
vos  hacemos  merced  é  mancamos  qoe  goce.ís  de  la  dpr 
oena  parta,  de  todo  lo  que,  comp^  dicho  es,  descubrie^o, 
des,  por  el  tiempo  que  qpestra  merced  é  voluntad,  fue.- 
se»  con  etseqoríQé  jttriai)ipiqp,ea  priqífpra  ipsA^ncia;  re^^ 
servaibdo  para  nos»  y  n^e^^a  coiipn»  r^)^  |Qd$9: 1^§  ppaiif 
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concernientes  á  la  suprema.  E  mañdaaix>d  á  lod  nneatros 
oficiales  de  la  | dicha  tierra,  é  otras  justicias,  é  personas 
déllá,  á  quien  lo  deyuso,  en  esta  nuestra'  caKa  conteoi- 
do,  toca  é  atañe,  é  atañer  puede,  en  cualquier  manera, 
que  vos  guarden,  é  cumplan  en  todo,  é  por  todo,  seguod 
én  ella  se  contiene;  é  contra  el  tenor  é  forma  délla,  vos, 
no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar,  en  mane- 
ra alguna,  só  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili 
maravedís  para  la  nuestra  Cámara,  á  cadsi  uno  que  lo 
contrario  ñcieren.  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo 
á  cinco  dia^  del  mes  de  Agosto  de  tnill  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  años.— Yo  la  Reyna. — Yo  Joan  de  Sámano 
Secretario  de  Sus  Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la 
fiz,  escrebi  por  mandado  de  Su  Magestád,  en  las  espal- 
das de  la  dicha  provisión.  Estaban  las  firmas  siguientes. 
—El  Conde  Don  García  Manrique.-^Licenciatüs  Suareí 
de  Carvajal. — El  Doctor  Bernal.— ^Lícenciatus  Mercado 
de  Peñalosa. — Registrada. — Juande  Sámano. — Sámano. 
— Chanciller. 

Fecho  é  sacado,  leido  é  concertado,  fué  es(e  dicho 
traslado  con  la  dicha  provisión  original  de  Su  Magestád 
en  el  pueblo  dé  Pachacamo,  qués  en  la  Nueva  Castilla, 
en  veinte  é  seis  diás  del  mes  de  Diciembre  año  del  ñas- 
cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  é  cinco  años;  estando  presentes,  por  tes- 
tigos, Antón  Cuadrado  é  Diego  de  Platas,  estantes  en  el 
dicho  pueblo.  E  yo  Diego  de  la  Presa,  escribano  de  Sus 
Magestades  é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  to- 
dos los  sus  reynos  é  señoríos,  á  lo  que  dicho  es,  presen- 
te fui,  en  uno  con  los  dichos  testigos;  é  por  ende  fice 
aquí  esle  mió  signo.— ^Hay un  signo. — A  talen  testimonio 
de  verdad. — Domingo  de  la  Presa. — Entredós  rúbricas. 
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TrBSLADO  BIBN  ¿  riBLMBMTS  SACADO  DB  UNA  PROVISIÓN  RbaL 
DE  Su  MaGESTAD,  FIBMADADB  SU  RbaL  NOMBRBy  £  REFREN- 
DADA DB  JOHAN  DB  SaMANO^  SU  SBCRETAEIO;  É  FIRMADA  DB 
LOS  SEÑORES  PRESIDENTE  £  OIDORES  DE  SU  MUY  ALTO  CONSB  JO 

DE  LAS  Indias,  sequn  que  por  ella  paeescia  su  te^or,  de 
LA  CUAL,  DE  verbo  ad  verbum,  es  este  que  se  sigub. — (Año 

de  1532.)  (1) 


Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  Emperador 
semper  augusto.  Rey  de  Alemania;  Doña  Juana,  sii 
madre,  el  mÍ5?mo  Don  Carlos,  por  la  misma  gracia.  Re- 
yes de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Secilias, 
de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerde- 
ña,  de  Córcega,  de  Málaga,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Argarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Ca* 
naria  é  de  las  Indias,  Islas  de  Tierra  Firme  del  mar 
Océano;  Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgoña  é 
de  Bravanle,  Condes  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.  Por 
cuanto  vos,  Don  Pedro  Alvarado,  nuestro  gobernador  de 
la  provincia  de  Guatemala,  con  deseo  de  nos  servir,  é  del 
bien  é  acrescentamiento  de  nuestra  Corona  Real,  habéis 
comenzado  á  hacer  un  Armada  en  el  puerto  questá  cerca  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  su  dicha  provincia,  para  descu- 
brir los  secretos  ile  la  mar  del  Sur;  porque  tenéis  noticia 
de  muy  ricas  islas  y  otras  tierras  en  la  costa  de  aquella 
mar,  que  no  se  hayan  hasta  agora  descubierto,  ni  entre 
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los  limites  é  parage  Norte-Sur  de  la  tierra  questá  dada 
eo  gobernación  á  Panfilo  de  Narvaaz  é  Ñuño  de  Guz- 
man;  sobre  la  cual  avernos  mandado,  con  vos,  cierto 
asiento  é  capHufácioh,  por  el  cual,  tos  Iiafaettíos  dedo  ti^ 
cencía  para  descubrir,  cíonquislíír'  é  pdblar  lár$'  dichater 
tierras,  é  islas,  é  provincias,  segund  que  ma^,  largamen- 
te, en  el  dicho  asiento  se  contiene,  en  el  cual  bay  un 
capíiulo;  su  tenor  del  cual,  es  este  que  se  sigue. 

Ansimísmo,  que  vos  haré  merced,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  hago,  del  oficio  de  nuestro  alguacil  mayor  de 
las  dichas  tierras,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida;  é 
déllo  vos  será  dada  provisión  en  forma.  Por  ende,  guar- 
dando é  cumpliendo  la  dicha  capitulación,  é  el  capítulo  que 
de  suso  va  encorporado»  por  la  presente  es  nuestra  merced 
é  voluntad,  que  agora  é  de  aquí  adelante,  por  lodos  loa 
dias  de  vuestra  vida,  seades  nuestro  alguacil  mayor,  de 
las  dichas  tierras  é  Islas  que  así  descubrierdes  é  poblar- 
des;  é  uséis  del  dicho  oficio,  por  vos  é  por  vuestros  lu- 
gartenientes; que  e^  nuestra  merced  é  volunfad  que  ea 
el  dicho  oficio  podáis  poner,  é  los,  quitar,  é  adraover,  ca- 
da que  quisierdes  é  por  bien  tovierdes,  en  los  casos  é  co- 
sas á  él  anexas  é  concernientes:  é  por  csfi  nuestra  carta, 
é  por  su  Ireslado,  signado  de  escribano  público,  manda- 
mos á  los  concejos,  justicias  é  regidores,  caballeros,  es- 
cuderos, oficiales  é  homes  buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  é  lugares  de  las  dichas  tierras  é  Islas;  que  hecho 
por  vos  é  por  los  dichos,  vuestros  lugar-tenientes,  el  ju- 
ramento é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requere  é  debéis 
hacer,  vos  hayan,  é  reciban,  é  tengan  por  nuestro  algua- 
cil mayor  de  las  dichas  tierras  é  Islas,  é  usen  con  vos,  é 
con  los  dichos  vuestros  lugar-tenientes,  en  el  dicho  oficio, 
y  en  los  casos  é  cosas  á  él  anexas  é  coacernieates;  é  vos 
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reciban  é  hagm  i^eeiidH*  oob  todos*  Im  demoh os  ó  oirá» 
cú^s,  á  él  mefxm  é  pet^necwnle»;  é  vos  guerdenyéha<« 
gan  guaréar,  todas  \im  honra»^  gracias^  Oüerccde»,  Ivem^- 
queeas,  libertades,  premyneaoias,'  prerogatívas' ó  intiiu-' 
iiidftdes,  é  fodaift  hia  oCrae  cosas,  é  cada  cusa  déllas,  qaé 
por  razón  del  dioHo  oAcio,  deveisafeer^  é  gorar-,  é  voa 
deben  ser  guardadas,  de  todo^  bren  4  curapUdacnent»,  eo 
gaisa  que  vos,  no  meogtte  en  de  cosa  algaoa,  é  qa>e  ene* 
Hb,  ni  en  parte  détio^  embargo^  m  contrario' «IgunovVoe 
no  pongan,  ni  consientan  poner;  <^á  noB«  per  la  presente, 
VQfs  recebinios,  é  habernos  por  recebido,  aldtefoo^cio, 
é  al  uso  é  exercício  del;  ó  vos  dnmos^  poder  é  facultad, 
para  lo  usar,  é  exercer,  caso  que  por  ellos,  ó  por  al- 
guno déllos,  no  seáis  recibido,  contanto  que  no  sean  de 
pagar,  ni  habéis  de  llevar  salario  alguno  por  razón  del 
dicho  oficio,  mas  de  los  derechos  *  él  perlenecienttes^ 
confDfme  á  las  leyes  de  nuestros'  réynosí  é  los  unds,  ni 
los  otros,  non  fagades,  nin  fa^^n,  ende,  al  por  ninguna 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  diez  mitl 
maravedices  para  la  nuestra  corona,  á  cada  uno  que  Ib 
contrario  hiciere.  Dada  en  la  vilía  de  Medina  del  Campo 
á  cinco  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  anos.  Yo  la  Reina.  Yo  Juan  de  Sámano,  se- 
cretario de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Magestades«  la  fice 
escrebir,  por  mandado^  de  Su  Magestad;  y  en  las  espal- 
das de  la  dicha  provisión  Real  estaban  las  firmas  siguien- 
tes.— El  conde  Don  García  Manrique.  —  Licendatus.-^ 
Suarez  de  Carvajal. — Bl  Doctor  BernaL — Licenciatfis.'^ 
Meioado  de  Penalosa.-*-Registrada. — Joan  de  Sámano.—^ 
Sámano. — Chanciller.— Fecho  é  sacado,  leido  é  concer- 
tado, fué  este  dicho  treslado,  con  la  dicha  provisión 
oreginal  de  Su  Magie^tád,  en  el  puebki  de  Páebacaoio, 
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qués  en  la  Nueva  CoéUllay  á  yeintáé  seis  dias  del  mes  de 
Diciembre»  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je* 
sucristo  de  mile  é  quiaienloa  é  treinta  é  ciuco  años.  Tes- 
tigos que  á  ello  fuerou  presentes.*— Antoa  Cudrado  é 
Diego  Platas,  estantes  en  el  dicho  pueblo;  é  yo  Domingo 
de  la  Presa,  escribano  de  Sus  Magestades,  é  su  notario 
público,  en  la  su  corte  é  en  todos  loa  sus  rciynos  é  seno- 
ríos;  al  corregir  6  concertar  este  dicho  treslado,  con  la 
dicha  provisión  oreginal,  presente  fuU  ea  uno,  con  los  di- 
chos testigos;  é  pof;  ende  fice  aqui,  este  mió  signo. — Hay 
un  signo. — ^A  tal  en  testimonio  de  verdad. — Domingo  de 
la  Pres&.-^Eotre  dos  r&bricas. 


TaBaLADO  BIBN  ¿  FIBLMBNTB  8A.CAD0  DB  UNA.  PROVISIÓN  RbAL 
0B  Su  MA.OBSTAD,  FXBMADJk  DB^U  BbaL  NQMBRB,  Í  SBLLADA. 
CON  SU  SBLLO  RbAL;  B  BBFRBNDA,DA.  DB  JoAN  DB  SÁMANO,  Sü 

secbbtario,  i  FIRMADA  DB  LOS  Sbñobbs  Presidente  ¿  oydo- 

res  del  su  muy  alto  CONSEJO  DE  LAS  IndIAS,  SBGUND  QUE 
POR  ELLA  PARBSCIA,  SU  TBNOR,  DB  LA  CUAL,  DB  Verio  od 

verbumy  es  esta  que  se  sigue. — Año  de  1532  (1). 


Don  Carlos  por  la  divina  Clemencia,  Emperador  seni- 
per  augusto.  Rey  de  Alemana;  Dona  Juana,  su  madre; 
y  el  mismo  Don  Carlos;  por  la  misma  gracia.  Reyes  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de 
Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  deCerdeña, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  délos  AU 
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garbes,  de  Algeeiras,  de  Gibraltar,  é  de  los  Is|as  é  In- 
dias, é  tierra  fírilie  del  mar  Ooceaoo;  Archiduques  de 
Austria,  Ducfoes  de  Borgoña  é  de  Bravante,  Ck>ndes  de 
Flandes  éde  Tirol;  etc.  Ppr  cuaoto  vos  Don  Pedro  de  Alt 
▼arado,  Adelaotado  é  ^bernador  de  la  provincia  de 
Guatemala,  con  deseo  de  nos  servir,  é  del  bien  é  acres* 
centamiento  de  nuestra  Corona  Real,  habéis  comenzado 
á  facer  un  armada  en  el  puerto  questé  cerca  de  la  ciu* 
dad  de  Santiago  désá  dicha  provincia,  para  descubrir 
tos  secretos  de  la  mar  del  Sur;  porque  tenéis  noticia  de 
muy  ricas  Islas,  é  de  ciertas  tierras,  en  la  costa  de  aque* 
Ha  mar;  de  que  creéis  que  se  nos  siguiran  mucho  servi- 
cios é  provecho;  é  ofrecéis  hacer,  hasta  cumplimiento  de 
doce  navios,  con  los  que  agora  tenéis;  é  que  meteréis 
con  ellos,  cuatrocientos  hombres  cristianos,  de  pié  é  de 
caballo;  sobre  lotaal  habernos  mandado  tomar,  con  vos, 
cierto  asionto  é  capitulación;  por  el  cual,  vos  habemos 
dado  Ucencia  para  descubrir,  conquistar,  é  poblar,  las 
dichas  tierras  é  provincias,  segund  que  mas,  largamen- 
te, en  el  dicho  asiento  se  contiene;  el  cual  hay  un  capí- 
tulo, su  tenor,  del  cual,  es  este  que  se  sigue. 

ítem.  Entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  é  nuestro;  é  por  honrar  vuestra  persona, 
é  por  voíii  hacer  merced,  prometeos,  de  vos,  hacer^ 
nuestro  Gobernador  de  todas  las  dichas  Islas,  é  tierra, 
que  como  dicho  es,  descubríerdes  é  conquista rdes,  por 
lodos  los  días  de  vuestra  vida;  édéllo,  vos  mandaremos 
dar,  é  vos,  serán  dadas  nuestras  provisiones,  en  forma; 
por  ende,  guardando  la  dicha  capitulación  é  capitulo,  que 
de  suso  va  encorporado,  para  la  presente,  es  nuestra 
merced  ó  voluntad,  que  agora  é  de  aquí  adelante,  para 
en  toda  vuestra  vida,  seáis  noeatro  gobernador  de  Jas 
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(ttéhas  Islas  é  tierras^  desuB^/ declarada»^  qne:  asi  átaa 
eirbherdes  é  p(>bla;rdBgi  é<)ue  hayáis  éteng»8  la  nueelvi 
Justicift  cevil  é  cremíilat  éa  lasioiudadek^  ¥Ü^4  lugares, 
qaeen  ellas  hay  pobtedas^é  se  fx)bla8eú  dte  »tué  adela»* 
^',  con  lea  ofícioa>de  justicia^  q^e  eoiaUosiOti^iáre.  E  por 
esta,  nuGStra'cavta,  ¿<por  sibüredhdo»  sigoflido^  d»  wvh 
baDO  público,  mandamos át  los  cornejos,  f!egídk)te9^  9^ 
balleros,  esooderosv  oBoiaiesá  omes;  bueaos,  de  loda« 
taa  ciudades,  villas éUigarqs  dé  las  dicibas  tíeiras»  é»  Islas; 
é*  á  los  nuestros  ofieiates,  oapilaoes  é  veedocea^  é)Oífm 
personas  cfae  en  élias  eesidiereo,^  ó  á  cada  unodéllos,  que 
\Wfgo  que  con  ella  dieren  requert(¡oss  sin  olra  latear  sio 
lardanza  alguna,  síüí  üos  mas  requerir,  ni  coasulilar,.  es* 
perar,  ni  atcndoc  otra  nuesüra carta»  nimandaiiuentai  se^ 
gand»,  m  tercera  juskHi:^  Ibmjen  é  reciban  de  vo^  éjde 
vuestros  h)gar-teÉ]¡<ei%ééSv  los;  ociale$<  mandanios  que  ios 
podáis  poner,  é  los  quitar^  é  adiuover,  cada  que  quisiert 
des;  el  juranoenlo  é  solenidad^qu»  en  lal  caso  8& requiera 
é  debéis  hacer,  el) cual,  por  vosi,  asi  fechos,  vos  hayan  é 
reciban,  é  tengan  por  nuesiro  gobernadoír  ó  justicia  de 
las  dichas  tierras  élslas,  de  suso,  ooroibradas^'por  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  como  didho  es,  é  vos  degen  é 
consientan,  hbremeale,  usar,  el  dticho  oficio,  de  nuestro 
gobernador  é  justicia  de  las  dichas  tierras»  é  Islas;  é  cam^* 
plir,  é  egecnlar,  la  nuestra  juaticid  en  ollas,  porvoaó  por 
los  dichos  vuestros  kigar •teniente,  que  en  los  dichos 
oficios,  de  justicia  é  alguacils^gos»  é. otros  oficios  á  la 
dicha  gobernación  anexos  é  ooaceraientes;  is  nvestra 
merced,  é  mandamos,  que  podáis  poner  ó  pongáis,  los 
cuales',  podáis  quitar  ó  admover,  cada>é  cuando  que  vos 
vieredcs,  que  á  nuestro  servicio  é  á?  ia  execuoion  de 
nuestra  justicia  oaoipte;  ^  penei^é  subrogar  otros  en  sa 
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Ifigaff,  é  oír  é  librar,  é  determioar  todos  los  pleitos  é 
caosas,  asi  civiles  cómo  criminales  que  en  las  dtchas  tief^ 
ras  é  islas,  así  entre  las  gentes  que  fuerea  á  las  ooaquisr 
tar  é  poblar,  como  entre  los  naturalbs  dóltes  é  vieran  jé 
Ddi^cieren;  é  podáis  llevar  é  llevéis,  vos,  ó  los  dieiio^ 
vües^os^alcaldes,  é  kigar-^tenientes^  loa  derechos  é  sala^ 
rk>9  al  dicho  oficio  «nexos  é  pertenecientes,  é  hacer  cua- 
\e&cpti(Br  pesquisas  eo  los-^asas  de  deorecbo  premisas^  ,é 
todas  las  otras  cpsas  >al  dicho  oficio  anó&aa  é  pertenecieAr 
9S8,  en  que  vos  é  vuestros  oficiales  ^enlentiaís,  que  4 
nuestro-  servicio  é  á  ia^xecuc  ionde^la  nuestra  justicia, <é 
población,  é  goberaaoion  de  las:  dieiías  tierras,  é  Islaa^ 
convenga;  é  para  osar  >é  exetcer^lxücho  oficio,  >é  oui^ 
plir  é  executar  la  nuestra  justicia,  todos  se  conformen 
edn  vos,  é  coasus  personas,  éigentes;  vos  den  é  bagan 
dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidierdes  é  menes4^ 
ovierdes;  é  en  todo,  vos  acaten  é  obedezcan,  écuiuplan 
vuestros  mandamientos  é  de  los  dichos  vuestros  lugar- 
tenientes; é  que  en  eoóllo,.  ni  en  parte  dóllo,  «mbargo^ 
tii  contrai^ió  alguno,  vos^  Bopongaiii  ni  consientan  poner; 
que  nos,  por  la  presente,  vos  recebimos  é  babeoios  por 
recebido  al  dicho  oficio^  !é^al  Uso  é  exercicio  del;  é  vos 
damos  poder  é  ^facultad,  para  lo  húsar,  é  exercer  é 
cumplir,  6  executar,  U  nuestra  justicia,  en  las  dichas  Is- 
las é  tierras,  por  vos  é  por  los  dichos  vuestnos  lugarHo- 
-nientes,  coiDO  dídho  ^es;  caso  que>  por  ellos  ó  por  alguno 
déllos,  á  él  no  setis  recibido;  éoiro  si^  es  nuestra  noer- 
ced,  é  mandaoos,  ^ue  si'V06,>el  dicho 'Don  Pedro  Alva- 
tado,  vieredés>ser>ctifDplideiíaiá  nuestro  aervido,  ó  á>la 
execucion  de4a^liu6Stra  juMicia^  qiie  ieualesquier  perso- 
ñas  do  las  qne^draf^estan^  estovísreo  en  las  dichas  tierr 
rasé  Utas,  saldan  é  tío  entueoí  ^BÍ'-eslén  en  élias;  é  que 
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8i  vcDgaDá  presentar,  ante  nos,  que  vos  lo  podáis  oíaa- 
dar  de  niieslrD  parte,  é  lo  hagáis  déila^  saber,  á  los  cua- 
les, á  quien  vos  lo  maodeades;  por  la  presente»  manda- 
mos^que  sin  para  ello,  nos  requerir,  ni.  consultar  á  es* 
perar,  ni  atender  otra  nuestra,  carta,  laiL  inandaipíento, 
segunda  ni  tercera  jusion,  é  sm  iaterpaner  .deilo,  apela* 
cien  ni  suplicación,  lo  ponga  en  obra,  segund  que  lo  V09, 
digesedes  é  maTidai^edes,  só  las  penas  que  les  pusiere- 
ties  de  nuestra  parte;  las  cuales,  nos,  por  la  presente, 
les  ponemos  é  babemos  por  puestas;  é  vos  damos  poder 
é  facultad,  para  la  éxecotar,ien  Í06'<^ue  «rebeldes  é  inobe- 
dientes fueren,  y  en  sus  bienles;  pana  todo  lo.  cual,  que 
^icbo  es,'  é  para  usar  éiexercer,  el  dicho  .oficio  de  nues- 
tro gobernador  de  las  dichas  tierras  é  Islas,  é  cumplir,  é 
eitejutar,  {a  fiivestra  justicia  en  eilft,  vos  damos  poder 
comptido,  por  esta  nuestra* .carta,  á  todas aus  incidencias 
é  dependencias,  anexidades  é  conexidades;  é  otro,  si 
vos,  mandamos,  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra 
Cámara  é  (isco,  enque  vos,  é  vuestros  lugar-tenientes, 
condenardes,  é  lasque  pusieredes.para  la  dicha  nuestra 
Cámara  é  fisco,  execulets,  é  cobréis  para  inventario,  é 
ante  escribano  público,  é  tengai^  cuenla  é  razón  déllo, 
para  hacer  déllas/lo  que  por  nos,  vos  fuese  mandado;  é 
mandamos  que  se  tome  razón  desta  nuestra  carta  por  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  Sevilla,  en  la  casa  de 
la  contratación  de  tas  Indias.  Dada  en  la  ciudad  de  Sego- 
via  á  quince  dias  del  mes  de  Octubre,  ano  d^l  nascimien- 
to  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de.  mili  é  quinientos  é 
treinta  édosaños. — Yo  laReyna.'r— Yo  Joan  deSámano, 
secretario  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Magestades,  la  fíz 
escrebir  por  mandado  de  Su  Magesiad. — Registrada, 
Joan   de  Sámano¿—Sámano.-í— Chanciller. — El  conde 
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Don  Garcia  Manrique. — LicenciattLS  Suarez  de  Carva- 
jal,— El  Doctor  Bernal. — Asentóse  esta  provisión  de  Su 
Magestad  en  los  libros  do  la  casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias;  ques  én  ésta  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Se- 
villa, en  diez  é  Beis*  dia^  del  n^es  de  Mayo  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  11*63  anos  Francisco  Tello. — Luís  Her- 
nández de  Alfaró.^ — ^lúan  de  la  Torre. 

Fecho  é  sacado»  leido  é  concertado,  fué  este  dicho 
tresl^do  con  la  dicha,  provisión  Real  de  Su  Magestad  en 
el  pueblo  de  PaQhacam<>,  ques  en  la  I^ueya  Castilla  en 

veinte  é  seis  dias  deliaes  deDipiembre  aSo  del  nascimien- 

•  ■  ■  .  . '  .    .      •■.1.1         .  -  •  ,     '  # 

to  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  cinco  anos.,  Testigos  que  fueron  á  ello  presen- 
tes.—Antón  Cuadrado  é  Diego  de  Platas,  estantes  en  el 
dicho  pueblo.  Va  tesladp  ó  decia,  é.de  las  Islas  de  Ca- 
narias; é  enmendado,  ó  diz,  ciqco.  E  yo  Domingo  de  )a 
Presa,  escribano  de  Sus  Magestades,  é  su  Notario  pu- 
blico en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  é  Señoríos^ 
al  corregir  é  concertar  e^te  dicho  treslado  con  la  dicha 
provisión  original^  presente  fui  eu  unp,  cop  los  diphos 
testigos;  el  cujal  va  ciertp  é  verdadero;  é  por  ende  ñce 
aquí  este  mío  signo.-r-Qay.  un  signp» — -A  tal  en  testimo- 
nio de  verdad. — Domingo  de  la  Presa.— Entre  dos  ru- 
bricas. 


•  I '  •' . 
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RUKLdoXSJ^éL  IN8BBTAND0  UNAX;:0jNTBATA,«AR4.l>A.  FOüBlUACiail 
QUE  SB  OBLIGÓ  k  QAGJBB    BJ^   CAPITÁN  Df^ao  LpBBZ,    DB  LA 
PROVINCIA   DB  LaTAQUZQAI^PA   Ó    NUBYA.  CAaTAOO  ,   B^   LA 
DB  GüATEMALA.-T.(4^ñO  d¿  1576.  ,(l)      . 


Én  la  ciudad  dé  Santiago  de  Guatemala.  A  quatro 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  nrilT  é  quinientos  y  setenta 
y  seis  anos,  por  presencia  iJe  mi,  Francisco  de  Santiago, 
escribano  de  cáitiará  de  lá  audiencia  y  chancilleria  Reafl 
que  en  la  dicha  ciudad  reside,  é  mayor  de  gobernación 
en  su  distrito  por  Su  MiagestaJd;  é  de  los  testigos  yuso 
escritos;  el  iíu^trisimo^éíSor  licenciado  Diego  Garcia  de 
Palacio,  oidor  por  Su  Magestad  en  la  Hicha  Heal  audien- 
cia; en  virtud  de  una Heal  cédula  de  Su  Magestad  émag- 
nada  de  los  señores  derReál  Consejo  de  tas  Indias,  é  di- 
rigida á  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  dicha  Real 
audiencia,  y  de  la  comisión  qUé  en  elia  le  fué  dada,  para 
que  la  cumpla  é  haga,  lo  que  por  ella  Su  Magestad 
manda,  su  Tenor  de  la  qual,  dicha  comisión  y  cédula 
Real,  es  como  se  sigue: 

El  Rey. 

El  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  que  residen  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  por  parle  del  capitán  Diego  Ló- 
pez Cezino  de  la  ciudad  de  Truxiilo  do  la  provincia  de 


(1)    Archivo  de  Indiüs.  Patronato,  Est.  l.'\  Caj.  1/ 


D£L  ARCHIVO  DK  INDUS.  529 

Honduras»  se  nos  a  hecho  relación  que  conviene  y  ^s 
muy  necesario  al  servicio  ^e.Dipa muestro  Señor  é  núes- 
tro»  se  conquiste  ó  pueble  do  españoles  la  ^provincia  de 
J^atagu^g^lpf)^  que  se  llama  el  Njuevo  (^artagp^  q(^e  es  en 
la  dicha  proyinpia;  en  e|  qual  inuqbcs  años,  a,  se  pobló 
la.ciudad  llamada  del  Suela,  ¡que  después  fué  desampa- 
rada! por  np  se  pioder  sustentar  á  causa  de  la  mucha 
fuerza  de  los  naturales;  é  uue  siendo  nos  servido  de  le 
mandar  cnpomendar  la  dicha  poblacioa,  se  ofreceria  .  do 
hacerla  dentro  de  qualro  anos,  y  á  sq  costa,  haciéndo- 
sele las  mercedes  que  avernos,  mandado  hacer,  al  capi- 
tán Diego  de  Artieda,.  á.auiép  enqpmendamos  el  descu- 
t)rimienlo  é  población  de  la  provincia  de  Costa  Rica;  é 
aviendose  visto  y  platicado  sobre  lo  susodicho  en  el 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado,  que  devia- 
mos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula,  é  nos,  lo  avernos 
tenido  por  bien;  é  os  mandamos,  que  luego  como  Ja 
veáis,  capituléis  con  «I  dicho  capitán  Diego  López  sobre 
la  dicha  población,  conformo  á  la  islrucion  é  horde- 
oanzas  de  nuevas  poblaciones;  é  hecha  la  dicha  capitu- 
lación, antes  que  se  ponga  en  ex^cucion,  nos  la  enbiareis 
con  vuestro  parescer,  dirigida  al  dicho  nuestro  Consejo, 
para  que  en  él  se  vea  y  provea  lo  que  convenga.  Fecha 
en  Madrid  á  diez  de  hebrero  de  mili  é  quis  y  setenta  y 
seis  años.  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magostad.-— 
Antonio  de  Erasso. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemaal  á  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quis  y  setenta 
y  seis  años,  en  acuerdo  se  comete  al  licenciado  Palacio 
para  que  lo  haga  é  trate  como  Su  Magostad  lo  manda. 

Por  ende,  en  cumplimiento  de  la  dicha  Real  cédula 

y  comisión,  suso  incorporada^  é  por  loque  toca  al  ser- 
Tomo  XIV.  34 
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Vicio  deSa  Mágestad,  síendb  prénsente  'él  capitán  Diego 
López,  Vecino  dé  la  dudad  de  Trtii:illó,  'de  ta  proviacia 
deHotIdürds,  y  éistsitíCe  en  éáta  corte,  á  iqtíien  yo,  el  di- 
cho secretario,  doy  fée  que  conozco,  dixeron,  que  ha- 
rían é  hicieron  las  capítttil aciones  siguientes: 

Que  por  quanto  eldícho  capitán  Diego  López,  d&n 
el  deseo  del  servicio  de  Dios  nuesli^o  Sénor.  Y  de  Su 
Mageátad;  é  cfdQ '  n'treistt^a  santa  fée  católica  sea  en^allíSaí- 
da,  y  las  tientas  é  patrimonio  Real  aunlentado,  supHóo^á 
Su  Magestad  le  Hiciese  la  merced  que  en  la  dicha  Real 
ééduta  se  contiéáe,  énéxecucion  é  cumplimiento  de  lo 
'que  én  ella  se  of^etíó/sé' convino  é  coñsertó  con  él  di- 
cho señor  oidor  en  nombre  de  Su  Magostad,  en  ta  ina- 
nera  y  forii^a 'siguiente: 

Primeramente,  el  dicho  capitán  Diego  López,  se  obli- 
gó de  ir  por  su  propia  persona,  á  poblar  é  pacificar  la 
provincia  de  la  Laiagd2'gá1'pa,'á  á\í  propia  costa  é  min- 
cion,  sin  que  Su  Magístad  áea  obligado,  á  le  socorrer  de 
cosa  alguna  de  sti  Real  Hatííénda;  é  paira  el  dicho  efeto, 
se  obligó,  de  á  la  dicha  su  propia  costa,  es  penca  y  min* 
cion  de  llevar  para  la  dicha  pacificación  é  jornada,  las 
cosas  siguientes: 

Una  zabra  de'veirilicinco  toneladas  de  porte,  devela 
é  remo,  con  otro  verganlin  mierior  que  ella,  bien  calafa- 
teadas, artilladas,  é  proVeidas  de  velas,  Xa rcias,  cables, 
anclas,  con  los  marineros  y  gente  de  la  náar,  é  todas  Fas 
demás  cosas  que  fueren  nescesarias  para  su  servicio  é 
govierno;  sin  que  les  falte  cosa  delld'que  obieren  taenes- 
ter  para  la  dicha  jornada. 

Otro  si.  El  dicho  capitán,  sé  obligó,  que  de  mas  de  la 
dicha  gente  de  la  mar,  estando  é  punto  para  la  dioha  jor- 
nada, llevará  en  la  dicha  zabra  é  vergantin,  sesenta  hom- 
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^ I^Mlapipqes,  cpcpo^aq^i  iré  deplarado,  cuii^píp, .90^ ,  todo  jk> 

que  á  de  será  su  cargo;  á  de  ser  visitado  an),p3q^e..^ 

.{|ga  ala  vel?,  y  fluierequ^  se  yes||e  por  lp.jus|^icifi  ma- 

,ypr  deja  dicha  proviifpia  dprflonduras,  la  q^aL,  .pi^  la^í- 

cha  vUita,  á  de  h^er  roeQaK)ria;  ^e  la  dicha  gente  eft 

particular;  é  ínventarip,  .y  .dpmas  j(;p^8,qa,e  ajc^ui.se,  o|p^lU 

g^  de  llevarla  jadifiba  jp^n^^?^;  j,.(^ppel^|ev  A^qH^i^i 
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alguna  cosa  raftare,  Ib  ctjm[$1a:  por  lúátíétd  qae  onCéra 
jr  cuDííplidamléDté  llevé  todo  lo' contenido  éií  égta  dtpU 
tulación. 

Ilenfal.  Demáá  de  lo  suáódicho/éídíchó'cía'pitáD.á-ille 
llevar  é  tener  por'  todo  el  tiempo  (Jtié  rezidlére  en  la  di- 
cha provincia  db  ia  lía'ta^z^aípa,  eh  la  "(xíbládón  y  [lí- 
cificacíoñ  délláy  é  que 'no  se  ¿ogierén  frtííos'  dé  lá  tiéíi^, 
todos  los  rhanieoíimientós  de  pati  ycarnré  que  fueren  h1^- 
cesarios  para  la  ¿licha  gente,  asi  de  fá  mar  conoio'  défa 
tierra,'  teniendo  bómo' para  ellóí  á  dé  tenéH  lá  diéhW  xáfra 
é  vérganlin,  eñ  rrie  y  bien  áderes^adbs,  jiará  'qué  coü- 
éllos  ó  el  qué  déllos  fuere  menester',  enbié'por  16^  dichoís 
bastiiúentos  y  detüas  cosas  de  que  tn^^íére*  ñecéáidbd  piara 
la  dicha  pbciBcacion  é  población,  é  sustentó  de  la  gente 
que  allá  andubiere,  y  asi  mesrao,  para  coStéar,  veryák- 
ber,  los  ^uet*tos  y  lugares  dé  la  dicha  costa,  é  défencfélta 
de  algunos  cosarios  enetnigós,  si  á  ella  ocurrieren  é  vi- 
•níéren.         '  '■'=  '  "'      ''     '  '  "   '■*"  ' 

ítem.  Que  Costeada  la  dicha  provincia  en  él  puerto 
mejor  'é  mas'  cómodo  qne'éñ  ella  se  hallare,  para  lá'  (id- 
blacion  é  pacificación  dé  tos  ñataraíe^  déJIla,  qué  se  j)ré- 
tendeen  lugar  de  buen  sitio  y  disposicÍGm,á  de  haber  úh 
asiento  y  poblabioti;  y  en  él,  un  fuerte  dé  téptas,  qüálTe 
parésciere  cóhviñiente,  para  defenderse  dé  \6Á'  naentalés 
de  la  dicha  pro^rincia  si  le  quisieren  ofender;  y  del  dícbb 
asiento  y  fuerte,  pueda  tratar  la  amfslSd  y^coiherdd'  don 
los  dichos  ilatüráles.  • 

ítem.  Que  en  quántó  asi  fuere,  eldíchó  capitán  Dié- 

go  López,  traté  é  procure' que  el  dicho  de^ubrimiénto  é 

pacificación;  sé  haga  con  la  gente  dé  la  dicha  provincia, 

con  toda  paz 'é  cristiandad,  phra  qiiéBiós  y  Su  Mageátad, 

eán  sérvidbé;  y  hazieaddio  asi,  hará  guardar  las  hdrdé- 


na^^ajs  é  istruciopes  íejchas  por  Su  Mpge^tad,  é  mauda- 
da§  guardiar  en  I09  nuevos  dosci^briipieotos  ^  p^cificacio- 
nee  y  poblacionea.  que  en  éstas  Indias  ^  an  beqbo,   que  , 
parfi(  el  dicho  efecto,  le  serán. (entregadas;  é  hacieadosp  ^ 
de. parte  dQl  dicho  capiia^iDieg¡oJLppe^»  de  suso  conté-  . 
ni.dq,  é  para  que  con  mas  ánifina  é.  vojqqMde.su  parte, 
y^^  Ingente  que. con  él  Cuere^, pueda  hacer  la  (lipba  p^-|, 
ci^cacion  é  pobl^ion,  y  se  pi^a.  sustentar  ie,a aquella  ^ 
tierra.  Su  Magestad,  siendo  pervidp,  leíjaj^á  y  á,<¡le  ha.-  , 
cer,  las  mereces  siguijBnle^;  ,  ;.  ,    .f, 

Pfin^erapiente;  le  h^á  Su  l^jS^gests^l.i^Uj  gobernador 
égapitap  general , de.  la  áxch^  pro^incia^  quee^  toda  la 
tiei:ra  qu^^. incluye  de§de  la  l^qca  del  dea^gua^dqro  á  la,,^ 
pacte  del  nor,te,  fasta  la  puotjsi  del  caniaron,  enel  mesmo  ,- 
rumbo  donde  comienzan  la  prpvincia  de  Ho^4^^a^.  con 
todo  la  d^más.^ferra  adentro,  fasta  con^naf!  con  Ip  que 
agpra  es  termino  y  jiifisdiccioi^  de  la  provincia  de  ^ica-  . 
ragua  y  nueya  Segpyia;  y  lo  que9,de  la  de,  jHofid,ui;as>  I»  ^ 
qual  dicha  goveru^cipn^el  ^ i cho  espitan  J)iego  Lopez^  á  .^ 
dq  gozar  por  tpdps  los  días  dp.^u  vida,  coa  d9s,mill  dur  . 
cado$.de  salario,, pagados  déla  hazi^nda,  y  frutos ^que  ] 
pej;tenescierQn  á  Su  Magestad  deja, dicha  provincia;  y.,, 
nq^  los  abiendi>.Su  M^ige^tad,  po  ha  d^síMcdar  obligado, ^i 
á  pagar  cosa., alguna  dehdicho  s^lari^;   y  después  de  | 
muerto  el  dicho  Piego  López,  á  de  subceder  jen  la  mes- 
ma  merced,  el  hijo  ó  yerno,  poayor  queiJe  subcediese,  si 
fuere  tal  persona»  en  quien  concurr«^n  las  calidades  ne-, 
cesarías,  siendo  Su  Magestad  dello  servido.  , 

Mem*  Su  Sílageslad  te  dará  al  dicho  capüan  Diego  Lo- 
pe^; poder  p  ^ult^d,  para  que  éU  pueda  repartir  y  re- 
parta, en  las  personas  beneméritas,. qu?  le  ayud^ren^  en  I9  ¡ 
dich»  pacificación  ó  población,  de  la  dicbía  prpyincia;^  lo^ ^ 


I 
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repartTmíenlo^'drhitKoá' déilá,  sentía  düíi' méritos' écMi^^ 
dádéd,  dtím  \6  aW  hééM  m  d(miá^  gdirártiadórés^  (Jüé^flki 
cótt^uistátfó;  j  t^ádfic^t]^  dtrdst  p'ráViaí^^ 
y  de  los  dichón  íúñioé;  púedá  poner  enf  so'cábétsü'  déi  di^ 
olio  cápilíátí  Dréyiatójtek,  jwf*  dos  vidas,  tíh  repá^iitíien* 
to'  éáoéi'cétíü^Tió'é^cédá^tíá  la  dédmi  p^tó  áé\és  iú- 
drdá  é  riátiÍHlbsf'(](dé>páb!ffóhré  ér^^  sát^itió  dé 

Sá  Magefsfód;-  é  ^líié'  no  obistahfc  el  dfcttd^  répartimretitó' 
é  répaHiúüentotsque  pübidréí  etisa  cabeta",  paedé  tener' 
é  gozar,  é  goze  los  indios  é  reparlitüiétílo  qWe  dgbrít  lie* 
né'  por  mytted'de'Sd'  Rfa^estád,  et^  lar  prbVlnbid  'dtí  Otón- 
dára^,  dbúdé'é§  VédUói'  y  déspUésf  déf,  maém)',  alsl  nbéB^ 
ftíú  le  púkñH  s^l^déf  élMjo'ó  yél*tío,' (jibé' seg^tf  io  pró^ 
véldb  pdr  Stf  Mé^é!sit»dv  óéM  d^  las  síúbbesíóbes  dé  íri^ 
diSois,  les  pWédé'é  diéVé  subtiedér. 

Ketü;  Sé  WdM  por  Sh  M^gld^térd  Hcébbiá  é  fócMUd' 
para' que  pueda  repartir  en  la  dichá^  provihciav  solát-^'^ 
cafvaileríaiá'dé  tierra,  y  estancias,  segatr  Ib  báretí^  y  Sa 
Mágéstad  lo  tiene  hórdenado  á  los  déiHás  govemiadores 
de  estó  provincia;  é  para  que  él  mesmó' capitán  DSégo 
Loljiféz,  pdrá  sí,  é  sus  hehjderós,  y  subceso'res!,  perpélna- 
ménlié,  pbéda  lorháf  y  eiscoger  en  tó  parle' que  bien  vis- 
to'le  fneréy  dé  toda  la  dicha  provincia,  dieaí  legoas  eii 
latitud,  é  otr^s  tantas  eú  longitud,  cbmo  no'sea  en  lá  eos* 
taé  püeHob  de  la  rnar;  poi^qué  éstos,  todos,  an  dé  qoe^ 
da'r  para*  Su  Mage^lád;  é  pacificada  lia  dicha  provincia. 
Su  Mágéstad,  le  á  de  dát;  de  la  dicha  tierra,  el  tiUulo^qtie 
fuere  servido. 

ítem.  Qué'  Su  Mágéstad  le  hará  merced,  qütf  de  todo 
el  oro  y  plata  qAé  sé'  sacát*é  én  lá  dicha  provincia  de  la 
LataguzgáTpa',  no  se  |[)^gue  pKit*  sns  derechos  Reales^^  tnMi 
qii'é  la  bfeinléfta  pdr<e^,  porUíéin^o  f  espafeíb  dé  veinte 
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años,  después  que  entrare  y  esquiare  eo  la  dicha  provip- 
cia;  psira  que^l  dicho  capitap  y.  U^  djeaiád.pobla(|pres  s§« 
aniípeQ  á  la  poblactpn  y  papificapioo  déllsi»  y  á  buscar  el, 
dipho  oro  y  plata.. 

ítem.  Qa^foel  eatretaoto  que  Su  M^gestad,  provee 
officialespara  el  govierqo  y  admjuistfacioa  de  su  real  b£^r 
cieuda,  se  le  dará  liceocia  al  dicho  capitán,  para  que  Iqs 
pufida  nombrar;  y  dar  facultad  para  usar  sus  officios,  el 
entretanlo  que  Su  Magestad^  los  prové^,  y  lo^  proveidpS: 
lleguen  á  servir  enéllos. 

ítem.  Que  el  dicho  capitán  Diego  López,  por.  su  pro- 
pia peRSona,  á  de  hf^er  la  dich^  jornada,  é,  cumpijr  ip- 
do9  los  capíLulos,  antes,  déste,  sin  comeléilo  ai  encoo^en- 
d^llo  á  otra  tercera  persona;  y  él,  con  los  dichos  sesen- 
ta hombres,  estará  entendiendo  enélla  por  tiempo  yespa- 
cipde  quatro  añoa^  cpntadp3  desdp  el  tieiqpo  que  tornare 
puerto  y  biziere  población  en  la  dicha  provincia;  y  en^ 
todo  el  dicho  tiempo  tendrán  los  diphps  hombres,  las  di- 
chas armas,  y  los  mantenimientos  de  que  tuvieren  nece- 
sidad»  como  dicho  es,  sin  que  falta  cpsa  alguna^ 

Itjem.  Que/dentr.Q  de  los  diphos  quatro.años,  sea  obli- 
gado el  4icho  capitán.  Diego  López,  á  poblar,  y  pueble 
en  nombre  de  Su  Magestad,  enpl  sitio  é  población  dicha, 
otro  pueblo  en  otro  puerto  de  mar,  dpnde  le  paresciere 
mas  cómodo,  para  él*,  seguro,  dü  la  dicha  provincia  é, 
comercio  quenélla  podrá  aver;  y  para  la  prosecución  de 
de;  la  dicha  paciñcacion  y  población  que  se  pretende,  é 
para  que  de  partp  del  dicho  Diego  López  se  cumplirá 
to4o. lo  susodicho,  se  a  de  obligar  por  su  persona  y  bie- 
nes\;  que.haziendola  Su  Magestad,  merced  de  pasar  por 
es(a  rapitiila^ioq;,  venida  quj^^e^,  ^ntes  que  haga  la  di- 
cha JQ.rndd,a,  dar^ifíanzaacqqantidad  de  qualro  mili  du- 


536  DOCUMCNTOS  INÉDITOS 

cados,  legasIloíDas  y  abonadas/á  contento  destaireal  au- 
diencia ó  del  governador  de  la  provincia  dé  Honduras; 
con  que  si  en  la  prosecuciori  de  la  dicha  jornada,  antes 
de  avela  acabado,  y  cumplido  de  su  parte  y  hecho  lo 
que  queda  obligado  á  hazer,  muriere,  sus  fiadores  y  he- 
rederos, no  queden  obligados  á  hazer  mas  de  lo  que  has- 
ta entonces  estuviere  hecho. 

Y  el  dicho  capitán  Uiego  Lopei,  dixó  é  otorgó;  que 
siendo  Su  Magestad,    servido  de  le  hazer  merced,  se 
guarde  y  cumpla  todo  lo  que  en  su  real  nombre,  el  dicho 
sefior  oidor;  á  conél,  capitulado,  como  de  suso  se  con- 
tiene, él  por  su  parte,  se  obligaba  é  obligó ,  de  pumplír 
todo  lo  de  suso  contenido,  en  lo  á  él  tocante,  sin  que  fal- 
te cosa  alguna;  é  que  haziendole  Su  Magestad,  merced 
de  pasar  por  la  dicha  capitulación,  venido  que  sea  y  an- 
tes de  hazer  la  dicha  jornada,  dará  fianzas  legasllanas  y 
abonadas,  en  cantidad  <le  quatró  mili  ducados,  de  buena 
moneda  de  Castilla,  á  contento  de  la  dicha  real  audiencia 
ó  del  governador  de  la  dicha  provincia  de  Honduras;  y 
si  la  dicha  fianza  no  diere  en  la  forma  que  dicha  es,  que 
luego  an  como  los  dichos  Recaudos  ayan  venido,  y  le 
sean  entregados,  no  cumpliendo  con  todo  lo  suso  conte- 
nido, los  pagará  llana  y  realmente  por  su  persona  y  bie- 
nes muebles,  y  raizes,  ávidos  y  por  aver  que  para  ello 
obligó;  para  que  siendo  Su  Magestad,  servido,  que  otra 
persona  haga  la  dicha  jornada,  se  le  den  y  entreguen;  y 
para  que  se  haga  dellos,  aquello  de  que  su  real  voluntad 
•mas  se  sirva:  para  lo  qual,  ansi  cumplir  ó  pagar  y  aver 
por  firme  dicho  poder  cumplido,  é  qualesquir  justicia  y 
juezcs  de  Su  Magestad,  y  en  especial,  á  la  dicha  real  au- 
diencia, á  cuyo  fuero  é  jurisdicción  se  sometió,  con  su 
persona  y  bienes,  es  renuncio  su  propio  fuero  y  juris- 
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didion;  domicilio  y  véíindad,  y  Icf'lííy  cif'rtwvméní; 
para  que  por  todoS  lOB  Remedios  y  Rígt)!íe6  d^  derecho, 
é  vía  executiva,'  y  cúüiú  por  sentencia  {iaáada  eo  cosa 
JQzgada,  le  compelan  y  apr^mle^  4  la^aga  éeumplimieim 
to  de  lo  que  dicho  es;  y  Renunció  ene^td'  razón,'  las  le^ ' 
yes  en  su  favor,  y  la  qne  defiende  la  genenal  R'enunciá-r  • 
cion,  para  que  no  le  valgan  enésia  R^^M.  Y-  lo  IJrm'd,  y  ■ 
el  dicho  señor  oidor;  siendo*  tiá^tigosFrancri^co  de  Pala* 
cio9,  é  Martin  Osorio,  é  Juan  de  Santiago,  estantes  enes*  ' 
ta  dicha  ciudad:  El  licenciado,  Palacio;  el  capitán,  Diego 
López.  Pasó  ante  mí;  Francisco  de  Santiago.  ' 

Yo  Francisco  de  Santiago,  escribano  Real  de  S;  M. 
y  del  Audiencia  y  Chancille  ría  Real  de  W  Ciudad  de  ' 
Santiago  de  Guatemala,  por  S.  M.  la  fi^  escribir,  como 
ante  mí  pasó,  y  fui  presente  á  lo  enella  contenido,  y  fíze 
atjui  mi  signo. — Hay  un  signo.— Qoes  á  tal  en  restimo* 
nio  de  verdad. — ^Francisco  de  Santiago,  escribano. 


TreSLADO  BIBN  B  PIBLMJBMTB  8A0ADQ  ^B   UNA.  CAPITULACÍON 

QUE  Su  Maobstau  hizo  con  el  adblantado  Don  Pbdbo  • 
DE  Aly abado,  firmado,  db  $u  Real  hombre,  ¿  ebfrbnda-': 
DO  DE  Joan  de  Símano,  su  sbgbbtabio;  é  filmado  db  los  . 

8EÑ0BBS   DBL  SU  HUY   ALTO   CONSEJO;   8U  TBNOB^  DBL  CUAL,  ., 
ES  ESTE  QUE   SB   SIGüB. — (AÜü  dO  1532.)  (1) 


Por  cuanto  vos  Don  Pedro  de  Alvarado  adelantado  é 

f 

gobernador  de  la  provincia  de  Guatemala,  no^  hecistes 
relación  que  por  los  buenos  é.  leales  servicios  que  nos 


(1)    ArchiTO  de  Indias.  Est.  1.*  Oaj.  1.' 
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b0iSÚ8tee;'CQ9  l«\  conquista  de  la, Isla  ^q  Gub^  4 Nqevj 
Gapana^  é  de  6o  pi^QVÍiioia,  comP)  f  osi  otaí  ooloria,  os  he*' 
ciiQos  merde4  d^  la  gober^iapiiOR  dé^  dicba  proi^iqcia,  la 
ciiaI»  die,q«ie  habéis  (poblada  d«iCi>¡9tM¥ai03»  é  becboi  bar 
cev' iglesias»  é  descubie<RtOf  miof^^  ó  casi  pacificada  toda 
la  lienra  de  que  lioj^  iadio3  e3lól»  4fit  paz;  é  de  sii  volua- 
tad  vienen  á  servir  ó  los  cristiapos;  é  qiic^  agora  con  de^ 
seo  de  nos  servir»  él  del  bl^n  é  acreso^olami^ntQ  de  npiss- 
ira  corona  Real»  como  sief2pi?e  lo  hab^  heoho^  habéis 
comeoeado  á  hacer  uq  arpada,  ep  e}  puerto,  quealá  cer- 
ca de  la  ciudad  de*  Santiago  désa  dicbfi  provincia,  para 
deacubrir  ios  siscreloa  d^  la  a^r  del  Sur,  porque  leñéis 
noticias  de  muy  ricas,  Islas  ^  de  oU^as  tierras,  en  la  costa 
desaquella  mar,  de^^ue  creeifs  q^i^  .sie  nos  seguirá  man- 
cho ser  vicio  é  provecho;  é,  porque  para  una  cosa  (an  prin* 
cipal  leníades  necesidad  d^  llevar  siificieote  armada  é 
bien  prQveida  da  todo  lo  necesario,  os  ofrescejs  de  ha* 
cer  hasta  cumplimiento  de  doce  navios,  con  los  que  ago- 
ra tenéis,  é  que  meteréis  en  ellos  cuatro  cientos  hombres 
cristianos  de  pié  é  de  acabailo;  é  porque  la  costa  déllo, 
segund  parescia  por  esperiencia  de  lo  que  teniadea  fe- 
cho, 03  llegariai  á  mas  de  cuarenla  mil  castellanos;  é 
para  lo  cumplir,  é  acabar,  vos  habiades  de  poner  en  nes- 
cesidad,  me  suplicasteis,  é  pedísteis,  por  merced,  vos 
mandase  dar  licencia  para  hacer  la  conquista  de  las  di- 
chas tierras,  é  vos  concediese,  é  otorgase,  las  mercedes; 
écon  las  condiciones  que  de  yuso,  serán  contenidas,  so- 
bre lo  cual,  yo  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  é  capitu- 
lación siguiente. 

Primeramente  vos  damos  licencia,  poder  é  facultad, 
para  que  por  nos,  é  en  nuestro  nombre,  ó  de  la  corona  real 
de  Castilla,  podáis  descub.rilTi  conqtfístar  é  poblar»  cuales- 


qúier  Igtattí  qnefaBíyenila  nardolSar  dé  taNuev^u  Esptr 
ña,  qafÍBtán  en^sii  {)aragd;^4)<l6dá84tsquelidlMiredes  hacia, 
el  Poniente»  délla^  iio-miulp>ea(ehfiárhgevde  laai  tierras  eai' 
que  toy  hay  provejda^bepnadoresléi.aaí  mismo,  voar 
darnos'  lal  dicha  lioeiie»;  é  faoultad;  pavat que  podáis  das^' 
cubrir  cualquier  parte  de  itlerra  fif ine^  que  halla redes^i 
por  la  dicha  coftta<dQÍt  Sor^hácíÉiel  Pohiettte,  que  aú.  se 
haya  basta  agoraidescubierto^.  si^eotreea  los  límile&v^ár 
parage  Norte*Sar,  de  la  tierra  que^^dada  eo  goberoa^^ 
cioD  á  otras  persooas.* 

ítem.  Eoteadiendo  ser  camplidero'al  servicio  de  Dioa 
nuestro  Señor,  é  nuestro;. é  por  honracmestra  persona, 
é  por  vos  hacer  rúenced^  prometemos,  de  vos,,  hacer 
nuestro  gobernador  de  todas  laís  dichas  Islas  é  tierras,  \ 
que  como  dicho  es,  descubriéredes  é  conquístáredes  por 
todos  los  dias  do' vuestra  vida^  é  déllo  vos  mandaremoa' 
dar,  é  vos  seráor  dadas,  nuestras  provisiones  en  forma. 

Asi  mismo,  que  vos  haré  merced,  como  por  la  pre^' 
senté  vos  la  hago,  de  nuestro  alguacil  oiayor  de  las-  di" 
chas  tierras  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida;  é  déllo 
vos  será  dada  provisión  en  forma. 

Otro  sí.  Por  cuanto  vos  me  suplicasteis  vos  hiciére- 
mos merced  de  la  docena  parieéer  tedoi^lo  que  descirbrié»' 
sedes^  eü  la  dithdi  mév  (M  Sur,  ¡^pétuamente,  paVaP^^ 
vuestros  herederos  éswccsot^;'  por^  te  pf^esente-,  digo:* 
que  habida  itífórmácipri  dé  Tá  que  vos  desciibrterdes,  é 
sabido  lo  que  es,  tenemos  memoria  de  vos  hacer  la  mer- 
ced é  satisfacioQ,  quel  servicio  é  gasto  que  en  ello  hí. 
cierdes,  meresciere;  é  qqe  enéllo,  se  terna,  rei^peto  á 
vuestra  persona;  y  para  entre  tanto,  é  veincló  la  diclia 
relación,  lo  niandárehios  proveéf ,  cotnó  dicho  e^,  habido 
respeto  á  los  gastos  é  costas^  que  en- to. dicha  conquista 
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é<ie9cubrimiento  habéis  de  baoer^  tQDeoxrt  poi-  bíeu  Que 
geceis de  la  docenai.parté dditodoto qtie, eomo.dioho es» 
deaeubríerdes,  por  .el ' tíeriipo  qüeiAuefitr^  méroed  é  vo- 
Imtiid  fueren  .eon  el  -  señorío  é  jarisdiccioQ  en  primera 
instancia;  reservando  paramóse  nuestra  coroDaReal,  to- 
das las  cosas  cooceroieiitesiá'la  s^rema. . 

Hecho  é  sacadov  leído  é  conoértado^  fué  este  dicho 
tresladOj  coa  los- dichos  .capíOalos^oregioales,   de  suso 
contenidos,  on  el  pueblode  Pachacamb^.enveinte  é  seis 
dias,  del  mes  de  Diciembre  del  año.  del  nacimiento  de 
naesiro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é  cinco  años.  Testigos  «que  fueron  presentes^  á  lo  que 
dicho  es»  Antón  Cuadrado. é.  Diego  de  Platas  en  el  dicho 
pueblo;  é  yo  Domingo  de  la  Presa,  escribano  de  Sus  Ma- 
gealades  é  su  notario  páblico  en  la  su  corte  y  en  todos 
)os  sus  reinos  é  señoríos;  á  la  que  dicho  es,  presente  fui, 
ón  uno.  con  loí^  dichos  testigos;  é  por  ende  fice  aqní  este 
mió  íagtu>.  Hay  un  signo. — A  tal  en  testimonio  de  ver- 
^ln^l^  ^Donungo  de  la  Presa. — Entre  dos  rúbricas. 


PiH>aKN«\  utcoHA  «N  hk  rohk  DB  San  Pbdro  t>R  Porro 

un  C^WV\  ti>8»  ANt«  1.4  •JUSTICIA  na  BLLA,  80BBB   ^L    CAMINO 

unUvuTiMAUX»  Qvw  woaN  qub  nascuBRió  el  tesobero  Cé- 

U*!  H  I^KÍMMKNTO  UKL  UCKNCIADO  DoN  CaiBTOBAL  DB  PbdRA- 

XA.— (Aflo  de  1539.)  (1) 

líu  \»  vill«  tío  San  Pedro,  do  Puerto  de  Caballos,  ques 
^\\  tK-Ui  <lol>orn«ü¡OQ  de  Igueras  é  Honduras,  viernes,  á 
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ora  de  tercia,  veinte  ó  qnatro  diás  del.  mes  de  Otubre  de 
«lil  é  quiníenlcfs  é  treiota'  é  Duei^  anos;  ante  el  aOblQ  as- 
ñor  Diego  de  Rivera  Alcalde^deiSt^llagesiad;  y  e^:  pre- 
sencia de  mi,  Gristoval  de^  k  Torne',  resdribe^oa  ten  la  di- 
fluí Tilla  é  ^jai'esdioión^  I BQ' logar;; del  señoril  Juaü. de 
Sámanos-secretario  de  Su  Magostad»  á/de^ios  lestigosde 
yuso  escriptos^  paresció  el  muy i  reverendo  é  muy  ü&ag- 
nífico  señor  Don  Cristovaldé  Pedrasa^^^proleíor.en.eí^^ 
Gofeérnacíon'de  Higueras, é'-Hóadoras^. por  Sa  Magiestad, 
é  presentó  uDr'ésorípto- de  pecNméntoooin -ciertas  pregun- 
tas^ su  tbenor>  de  la' cual,  uno  en  pos  de  otro  ^  es  i  cale 
que  se  sigue:*  •  »  <■-  •  •  '  ''^  ■"  ■;m^/.  :  ■  ■■-  ••  .-iv) 
'-  Et  Licenciedo  Pedraiza,  ])P(i(eiiov>de  losi  Indios  denjsu 
Gobernación  de  Higueras  éHondüra^,  por  Su  Magas  tad, 
paresco  ante  Vuestra  Mépoddyi  en  la  mqor  Yia  é  forma 
que  puedo,  é  digo:  qae  porqciaoio  el  servicio  de  Su  Ala- 
gestad  é  de  iBii^Real  Hacíeeda^conviene  hac^r  cierta  in- 
formación, sobre  quién  fué  el  cpie  descubrió. el  oaurino 
de  Gaatemala  que  va  desta  GobernacioB  hasta  los  térmi- 
nos délla,  dicba  Gualimá;  porqué  fridoq^ie  los  testigos, 
que  por  mi  parte  le  afueren  preseátados,  los  mande  hesa- 
minar,  é  lo  que  asi  declararen,  lo  mande  dar  cerrado  ó 
sellado,  en  manera  que  haya  fóe,  aáperpePiuy^ft  mh- 
moría;  ó  como  mejor  haya  lugar  de  derechov  para  lo 
qual  el  muy  noble  oflciOí  de  Vuestra!  Merced,  imploro  é 
pido  justicia.       •  .i'  •     . 

Por  tes  preguntas^^si^uientés,  pido  sean  hesaminados 
los  testigos  que  fneren  presentados,  por  parte  de  mí^/el 
dicho  Licenciado  Pedraka.  í  . 

Prímeramente,  si  eoúoscenal  Tkesororó^  Diego  García 
déCélis,  é  si  llenen  noticia  del  camina  qüesiá  descubier- 
to, desia  Geberoacioo.  hasta  lodléraúfios: de  Guatimala. 
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'  iltem.  SíMibenii  «ilidioha:cpiDÍDO.ijil  tiempo  que  «e 
desctibrió,  sí  lo  dcsoabriótal  The8oreroBiíii|;6..Giire¡aiáie 
Celis>  ó  qalíeti:  lo'iéD9edbfió;'dig»/U)  qae/sHbeD. 

Iiem.  'Siceaben  «qoe^al  tíenupo  qoel  idícho  Ckiüoía*  de 

€e)is,  Thesorerú^lfuéácGuatírpalajáiragsiriftl  Adelantado 

>Dofi  Pedro •  dJeilAbarado 'qtie  iviniése  i-á» isooorr/sr láiierta 

«yerra,  si  el  diohoi  oamirrofftslaba'>ya  idpaQobierto»  («Dies 

'  quél  fuese >se  iqabcataiuyi  ciarafneiUe:.    ; > 

ítem.  Si  sabeQ(qaeiaJi(tiéaipoiqiie<Aió»íeLi4ÍQha  Diego 

García  de  C^i8:ájla  (dicha ifiaQtimala^áaJblaral  dicho  Ade- 

tentado,  6Íilo»ique4ueron)íQoa lélrjaLldít)hO!tienipa,'r^i<los 

envió  el  Contador  Andrés  de  Gerezeda  con:4tí,:é.  sír^el^dí- 

i^bo  Diega£avciai/de>€ielÍ8(|osBUeriói4  etaiMsteíá  iñísion, 

'  bomo4o  á  dicho,  ó  jKoblicadbíXfae  líos  3le^.. 

ítem.  Si  aaiMQ  que 'cieNasi' bestias  qoe  ilenócel^dM^ 
'Tbesorero,  y  yeguas  éeabailosveaiaii  dioho  ^iage,'qjuefiié 
si  las  llevó  para  servirá  Su ^Magestlid»  ó  si  fué  para  veo- 
dellas  é  apronreobarsetdéllós.     .       . 

ítem.  St$abeBif(uetoidó'lQ;su8odichoes  páblicoy  op- 
dopjo,  é  asi  jpneseaMido  el  dioboieacrípjto  de  pedimeoAo 
'>por  el  dicho  LicenoiadoiPedrasaicon^  diebu  seoer  Aloal- 
de,  é<  leído •  por  mív  el  dichorescitibano,  .el  dicho  sel^ 
bícenoíndo  púlió{o\én  e]  >ooalQQÍdQ« 
''.  E  luego >el  dicho  señot*  Alcelde/t  dixo;  que  iQ.babia 
'  por  preseñtadoié  (^e4rayéodol!e)lo8  4e$jUgos»  de  que  ae 
entiende  aprovechar,  qiiel  aria  justicia. — Testigos ,  .Gffs- 
far  deOña  «6^  fadrc  Luis iDiar,;  vecino  de:  l^*|dicha 

•t¥Ílla.-^  •    •:•'»;    .^.    •    .,.   ;  ..■-,.       ',■.    '.     '      ..• 

E  luego  el  dicho  señor  Aloalde/d«xo:  que,  por  -quel 

estaba  ocultado  en  li^  cosas  del(seirvioio  de  Su  Magestad 

«f  execuoioD  ide  su  |ii8licia,)iio>se  «puede  hallar  presente 

•  ^Irescibíry^heaaaiinar  délos  dichos  testigos;   quel  co- 


r 


HDiJtia  á  mf,  el  árcho  escHtoriie^,  ki  r^ecséj^dn  de  los  tes- 
tigos, así  de  ms  diMios  é  jtiráihekito^;  'que  para  elft> 
me  dio  poder  óümpHdb,eüiteO'^'deirtchO  íse  requiere, 
con  sus  incidencias;  é  fírmólode wnombre.< — ^Diego ^de 
Rívtera.-^ 

E  despdés  dé^te,^todiél^  día,  el  dicho  Licenciado 
presentó  por'festigO'á^ott^o'Hof^tiz,  Tenienlede  Grober- 
ófmfor,^é  AntórilofFéVtíaridéz,  éé^rttttCistíó  del  Paetrto,  é 
'á'Dié^oFefTlaViae9(;é'ffl  Pítete  ttÉtB  Ltíis^DiaE^éá  Fran- 
cisco Redondo/i;^tió§ 'dé'  l^'diúhBíábó^i  dé  los  tfOB- 
lesé  de  cada  tino  •déíHoé;  'yb,  iél  ídtebd'  edcríbatio  usando 
dél^dicho  pod^,'Mmé  é'rétíibf'juMWehto,  en  formad 
•deri^hb,  sobre  la^^HlBit<deÍtiíttu>,éíta  qudl  prótbette- 
rondte  decir  véi*daid.     • 

Lo  que  tos  dióhos  testigos  á'bada'títío'déliüs  dii^er^ 
é  depusieron  en  "el-  dicho  caso,'  síiéddo  pfeguii4ado8^W- 
creta  éapartadamidrite,  ^'io  srig^ienie:' 

Testigo.  El  dicho  -Alon^o^Honi2,'leniente' de  Gober- 
nador^ é  capitán,  ^idsligo'ptei^etwado'en^l»  dicha  razoa,^ 
^hiendo  jurado  eh  fertna'de  dei^e6bó,''éiSÍei!ido  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  pedittíet]fte,"é  por  ddrda 
una  del  I  OS,  (liito  é 'declaró  lo 'éiguiente: 

A'la^primera  pre|gmta,'di!xo:  que^cctiosce  ó  la«alke 
como  en  olla  se  contiene,  porq^'lo  vidop ópasa  ooaioia 
preg'anta  lo  tfíc¿,  parqir^ídste  te$l%0<64do  paHe  déA. 

A  láiseguuda  pregti«fla,  dinot  que  lo  que  déUa  sabe, 
es,  quee^téstiJso':de8eubrió>éaU6^^^l  dicho  caibiM  con- 
tenido én  la  dicha  pregubtaf; ipór  ti^andado  del  Goátador 
Andrés  de  Gér'eeeda,' tetado  gobehiador  en  esta  Gober- 
cion,  quelo  iénvré'á^iescuhHIky^'ó'qtfel  dicho  Tfaesorefro 
no  lo  descubrió,  porque  antes  lo  abia  descubierto  este 
testigo,  e  se  abia  andado  d^spañolea  otras  mnchas  veces; 


équeate  testigo.  1g^  4e3QuI^ió^!:é  UQv,aii4o  consigo  Ireiota 
^hombros  españolee  por  taandadlo  det  Coatador. 

A  la  tercera  prQguotav  ^wo\  que  dip^  'o  q,ue  dicho  a, 
qn  la  pregunta  ^plesifié3!a.  :    ¡n:   ,     , ;.. ,  .  \^ 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  comeen 
0lla  se.conUeties  pregimta4o  cpipolo  sabí»,  di^:  que  por- 
(}ue  lo  vido  é  p^sO  coma  iqi  pregunU  lo.dicCé    ,  « 

.    A  la  quinta . pregunta  y  dixo:.quie^  lo  quqdéUa  sabe, 

Qs^iquie  á  J^  sansón  qHel  dicUo  IChesofero  fuéá  la  dicba 

G.MAtúnala,  ie^i^^AOtipia  el  dipbo  Coatador,  é  la  gente 

/¡que  copele^ta^ao^ré  ique  yaiiaa  ifi^í  ¿eslías^  allá,  dine- 

fos,  é  qu^  su  ia,liapi<)n  desdicho  Tbesorerp»  fué  é  las  He- 

* 

.yi6^  para  aproveiqhars^  ^^9&^  'allá,,  como  ^  aprovechó. 

A  la  sesta  pregunta,  díxo:  que  )q  que  dicho  á  es  pu- 
.^tícoá  los  quectiepeG^.  ppticia,dé|lo;..ó  quésla  es  la  ver* 
.  Qad«.  é  firmólo  de  3i>;nombre;  Alonso  Qortiz. 

Testigo.  El  dicho  Antonio  Fernandez,  testigo  presen- 
tado é  rqscibidp^ea  li^  dicha  r^on,  ,é  abíendo  jurado  en 
forma  de  derecho,, é  sie^ndo  preguntado  por. las  pregun- 
tas,del  dicho  pedimento  é  por  cada  una  dellas,  dixo  é 
declarólo  sigMJeptq: 

A  la  primera  pregunta^  dixo:  que  conosce  al  dicho 
Thesorero,  ó  Uene  noticia  d^  d^ho  camino,  é  sábela 
pregunta,  porquQilo  á  andado. 

A  la  segunda  pr^^nta,  dixo:  que  la  sabe,  como  en 
el)^  se  con  tiene;  preguntado  cocno  la  sabe,  dixo:  que 
pQrque  lo  vido.ó  pasó,  ^como  ia  preguqita  lo  dice. 

A  la  tercera  pregunta,  que  la  sabe,  como  en  ella  ae 
contiene;  preguntado  como' i^^be,  dixo:  que  porqne 
fué  el  dicho  viaje,  con  el  dicho  Alonso  Hortiz,  é  pasó 
como  la  pregunta  lo  dice. 

A  la  quarta  pregunla»  qiic  Ja  sabe  como  eu  ella,  ae 
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contiene;  porque  faé  el  dicho  camioo  ó  paso,  como  la 
dicha  pregunta  lo  dice,  antes  de  lo  que  lievavan  los 
coiopaneros,  como  ya  el  dicho  Thesorero ;  porquel  Con- 
tador los  envió  bien  proveídos  de  comida. 

A  la  quinta  pregunta,  dlxo:  que  h  que  délla  sabe, 
es,  que  los  caballos  é  bestias  quel  dicho  Thesorero  llevó, 
fueron,  qoe  las  cobró  de  ciertos  acreedores  que  debiao 
dineros  á  Su  Magostad,  é  las  llevó  para  aprovecharse  dé-* 
lias;  é  á  un  Jaaii  de  Coto,  porque  se  fué  con  él,  le  pro<* 
metió  treinta  pesos,  el  dicho  Thesororo. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  dicho  á,  es  la  ver<» 
dad  é  público,  á  quien  tiene  noticia  déllo,  por  el  jura^ 
mentó  que  hizo;  é  no  lo  firmó  de  su  nombre,  porque  dixo 
que.no  sabia  escribir.  Fuele  mandado  que  tenga  secreto 
da  lo  que  tiene  dicho. 

Testigo.  EA  dicho  Francisco  del  Puerto,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  abiendo  jurado  en  forma  de- 
bida de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  pedimento,  é  por  cada  ana  dallas,  dixo  lo  si- 
guiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  al  dicho 
Thesorero,  é  tiene  noticia  del  dicho  camino,  porque  fué 
uno  de  los  que  fueron  en  compañia  del  capitán  Alonso 
Hortiz,  por  mandado  del  Contador  Cerezeda. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  no  le  descubrió  el 
dicho  Garcia  de  Celis,  sino  el  dicho  Alonso  Hortiz,  é  éste 
testigo  é  los  qne  fueron  en  su  compañia ;  é  después  el 
dicho  Thesorero  fué  por  el  dicho  camino,  al  tiempo  que 
lo  envió  el  dicho  Cerezeda;  é  qne  llevaron  mucha  nesce* 
sidad  de  comida,  é  que  en  esta  jornada,  que  fué  el  dicho 
Alonso  Hortiz,  se  le  murió  crn  caballo,  é  á  otro  compa- 
ñero otro,  é  que  se  los  comieron  la  gente. 
Tomo  XIV.  35 
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A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  diceio  que  dicho  á 
en  la  pregunta  antes  désta. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe  desla 
pregunta,  es,  que  á  un  Juan  Ruano,  vecino  é  conquista- 
dor desta  tierra,  envió  á  lo  contenido  en  dicha  pregunta; 
yol  dicho  Thesorero,  cree  este  testigo,  que  se  fuéconél, 
é  en  su  compañía,  porque  se  oyó  decir,  que  llevó  á  ven- 
der ciertas  bestias  caballares  que  abia  abido  de  debdas 
con  Su  Magestad;  é  cree  este  testigo  quel  dicho  Thesorero 
no  les  daría  de  comer,  porque  los  que  ivan  con  él,  lo 
Uevavan,  porque  los  tiene,  por  personas,  que  lo  tenian, 
y  no  irían  á  misión  de  otro. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe  délla,  es, 
que  las  dichas  bestias  quel  dicho  thesorero  llevó,  que  las 
llevó  como  dicho  á,  para  aprovecharse  déllas. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  á  dicho,  es,  la 
verdad;  é  fírmólo  de  su  nombre.  Fuele  mandado  que 
tenga  secreto  déllo.  Francisco  del  Puerto. 

Testigo.  El  dicho  Diego  Fernandez,  testigo  presenta* 
do  en  la  dicha  razón,  abiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
pedimiento  é  por  cada  una  déllas,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  al  dicho 
Tesorero,  é  que  tiene  noticia  del  dicho  camino,  porque 
lo  vido;  porquesle  testigo  es  uno  de  los  que  fueron  coa 
el  capitán  Alonso  Hortiz,  quando  el  dicho  camino  sedes^ 
cubrió,  por  mandado  del  Contador  Cerezeda. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
Thesorero  no  descubrió  el  dicho  camino,  sino  el  dicho 
Alonso  Hortiz,  con  los  que  con  él  fueron. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  dice  lo  que  dichd 
hay  en  la  pregunta  antes  désta. 
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:  Ala  quarta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dalia  sabe, 
es,  que  quando  fué  el  dicho  Thesorero,  el  dicho  camino, 
que  los^  españoles  que  fueron  el  dicho  camino,  que  no 
filaron  con  el  dicho  Thesorero,  ni  á  su  costa,  sino  con 
Juan  Ruano,  que  llevó  el  poder  del  Contador;  ó  el  dicho 
Contador  les  proveyó  de  lo  que  pudo;  ó  los  demás  lleva* 
ron  de  comer,  porque  heran  personas  que  lo  podían  lle- 
var, é  no  el  Thesorero. 

A  la  quinte  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della  sabe,  es, 
é  cree,  que  el  dicho  Thesorero  llevó  á  vendar  las  dichas 
bestias  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  porque  las  abia 
abido  de  debdas  que  debian  á  Su  Mageslad;  ó  que  des- 
pués vino  sin  ollas,  é  fué  público  que  las  vendió  é  se 
aprovechó  dallas. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  ha  dicho  es  pú- 
blico á  quien  tiene  noticia  déllo;  é  es  la  verdad,  para  el 
juramento  que  hizo;  é  tii*mólo  de  su  nombre.  Fuele  man* 
dado  que  tenga  secreto  de  lo  que  dicho  tiene.  Diego  Fer- 
nandez. 

.  Testigo.  El  dicho  Luis  del  Puerto,  testigo  presenta- 
do en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas,  del  di- 
cho pedimiento,  é  por  cada  una  déllas,  dixo  é  decla- 
ró lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  al  dicho 
Thesorero  é  tiene  noticia  del  dicho  camino,  porqueste tes- 
tigo, fué  á  lo  descubrir,  con  el  capitán  Alojiso  Hortiz,  al 
tiempo  que  primero  se  descubrió,  por  mandado- del  Con- 
tador Cerezeda,  como  Gobernador  que  hera  á  la  sazón. 

A  ía  segunda  pregunta,  dixo:  que  dice  lo  que  dicho 
á,  en  la  pregunta  antes  désta;  é  que  no  lo  descubrió  el 
dicho  Diego  García  de  Celís,  porque:. apiea  qoéliiueae 
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á  Guattmata,  por  él  eslava  descobiei^lo  ^ates,  conid  di- 
cfao  lieoe. 

Ala  tercera  pregunta,  dixo:  que  loifoa  mbe  de  la 
dicha  pregunta,  es,  que  como  ittelio  á,  ún  ia  pregaota 
aAtes  desta,  mticbos  diaa  antes  qael' dicho  TheaorelDiue^ 
se  á  hacer  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta^  ivaá  ¿  ve« 
BÍao  españoles  por  él;  é  a«i  fué  este  testigo  por  él  é  vol>» 
vio  por  él. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  loqae  sabedella,  es, 
quel  dicho  Thesorero  fué  el  dicho  camhio,  en  compañia 
de<  Juan  Ruano,  é  ftié  con  el  poder  del  Contador,  é  Ueva"» 
ron  todo  lo  que  obieron  menester,  porquet  no  herao.  per*» 
smias  que  lo  habían  de  recibir  del;  porquéilos  teniaa  lo 
que  habian  menester,  é  que  uo  les  pagó,  ni  dio  cosa  aU 
guna  á  los  companeros,  salvo  i  Juan  del  Coto. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe  mas,  de 
abello  oido  decir  público,  que  las  batías  que  Uevó  á 
vender,  é  se  aprovechar  déllas,  como  se  aprovechó,  sin 
querer  dar  á  ningún  compañero  una  en  que  fuese. 

A  la  sesla  pregunta, dixo:  que  lo  queá  dicho,  es  ver- 
dad, por  el  juramento  que  hizo;  ó  firmólo  de  su  nombre. 
Fuete  mandado  que  tenga  secreto  de  lo  que  tiene  didio. 
Luis  del  Puerto. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Redondo,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  abiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di^ 
eho  interrogatorio,  é  por  cada  una  déllas,  dixo  é  declaró 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que.  oonosce  al  dicho 
Thesorero,  é  tiene  do  icia  del  dicho  camino,  porque  la 
primera  vez  que  se  descubrió  el  dicho  oauúno,  este  tes t 
tígo  fue  «Q  compañía  del  dicho  Thesorera  Diego  García 
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de  GelÍB  é  Juan  Rtiaao,  cpnodo  fuefoii   á  Gaatimala. 

A  la  seguada  pnegonta^  díxo:  qoe  sabe  quel  diohó 
cnmid  lo'deacabnó  el  dicho  capUao  Alonso  Horüz,  por 
mandado  <dél  likbo  Contador,  ho6ta  los  termines  de  6iia^ 
tíñate,  é  Usía  el  pueblo  de  Guatirriata,  qaéa,  dondalte^ 
g6<él  dicho  Alonso  Hortir;  é  desde  dllí^  después  ^1  didbo 
Thesoreroé  Juan  Rnano^  fueron  por  el  dicho  oaminofeata 
el  dicho  poebtO)  é  de  allí  adelanto  pasaron  á  <yuatiffl8Ía, 
porqueste  testigo  fué  «n  su  compañía. 

A  la  tercera  prega nta,  dixo:  qoe  dke  lo  que  diobio 
há^ien  las  pregutílas  antes  déste, 
-  Ate  quarta  pregunta,  dixo:  quelu  queidellft^abe,  es, 
quel  diobo  Gontador,  envióai  dicho  Juan^Roano  por  caw 
pitan;  é  el  dicho  Thesorero  fue  en  su  compañía;  é  que 
nunca  dio  de  comer  á  ninguno  de  los  compañeros,  ni  me- 
nos salieron  jcon  él:  atites  los  compañeros  le  dieron  de 
com^  d^  lo  que  Iteva^n,  qae  hitan  bien  proveídos  de 
\é%\íe  aífcran  menester;  é  qfue  si  algo  sé  dio  á  uti  Jopan  de 
Cdto,  se  le  di6  é  pagó  an  Akmsb  tíatfa^có,  é  no  ^  dicho 
Thesorero. 

A  )a  quinta  pregunld^  átxo:  qiie  dé  lo  que  délla  sabe, 
es^  quel  djcho  TbesorerQ  fue  el  dicbo  camino,  é  llevó 
yeguas  é  caballos;  é  que  los  lleva  va  para  servir  á  Su 
Magostad,  quel  diera  alguna  á  algund  compañero;  pero 
el  Q9  dio  ninguna  para  en  que  calbagasen;  é  que  llega- 
dos  allá,  las  vendió,  é  se  aprovecbó  dellas  é  caballea 
qy!^  llevó,  las  hobQ  de  persona^  gu^  d^b¡an  debdas  á  Su 
Majestad. 

A  la  sesta  pregón ta^  ^xq:  que  lo  qoe  jdicbo^  á,  es 
v^rdacl^  é  questa  es  la  ve^dad^  para  el  ^uranienLo  x^ue 
hizo;  é  ñrmolo  de  su  nombre.  Fuele  mandado  que  guar- 
de secreto  dello  que  tieüedidbo.  IVandado  ReduMMla. 
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Eq  de  lodo  esto,  en  como  pasóv  de  pedimiehlo  del 
diclio  Licenciado  é  de  mafidamiento  del  dicho  se&or  Al- 
calde, di  etide  este  segan^  que  ante  mi  pasó,  que  faéíe^ 
cho  é  pasó  ea  la  dicha  Villa,  de  los  dichos  días,  mes  é 
ano  suso  dichos;  y  el  dicho  seoor  Alcalde  la  firmó  de^su 
nombre. — ^Diego  de  Rivera,  Alcaldcr^Enire  dos  rúbri- 
cas.-r-Va  testado  á  diz,  en  la  dicha  razón;  é  habiendo  jo-» 
rado  en  forma  de  derecho,  vála  por  testado.  £  yo  el  di- 
cho Cristo  val  de  la  Torre,  escribano  suso  dicho  que  á 
toito  lo  suso  dicho  en  uno  con  los  dichos  testigos  presen- 
te fui,  é  lo  fize  escribir;  ó  por  ende  ñze  aquí  este  mío' 
signo. — Hay  un  signo. — En  ieslimonio  de  verdad. — 
Cristo  val  de  Ja- Torre;  escribano. — Entre  dos  rábdcas^ 


Rkal  Cédola  por  la  qub  pbrmitb  a  Don  Pedro  db  Alva-» 

DO^  GOBBRNADOB  T  CaPITAN   OBNBRAL  DB  LA  PBPVIHCIA  DB 
GüATlMALA,  EL  PODER  CABTIOAR  T  PBNAR^   1  LOS  QUB  ACOM- 

pañJLndole  en  la  conquista  de  las  Islas,  y  PRov^^CIAS  db 

LA    MAR    DEL   SuR,    NO    LB   03EDBCIERBN.É  HICIERON    ALOÜN 

mal;  conforme  al  asiento  que  con  el  se  trató. — Fecha 
en  Valladolid  á  16  de  Abril  de  1538.  (1) 


El  Adelantado  Dop  Pedro  de  Alvarado.— Don  Carlos 
é  Doña  Juc^na,  ele,  A  vos  los  nuestros  Presidente  é  oído- 
res  á  las  nuestras  Audiencias  é  Chancilléri^ts  reales  que 
residen  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espa- 
ñola y  TémislUan,  México  ^e  lá  Nueva  España,  é  á  todos 
los  Gobernadores  y  Jueces  de   residencia,  Alcaldes  y 

fi  I*''.  "'  ■# 

^— ^—       ■  ll 

(1)    Archivo  de  IndiaB¿&t.,i:«Cai.L^:      - 
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otros  Jueces  y  Justicias,  qaalesquier  de  todas  las  otras 
provincias,  Islas  de  las  nuestras  Indias,  Islas  é  Tierra 
firme  del  mar  Océano,  é  á  cada  uno  é  qualqnier  de  vos, 
en  vuestros  lagares  é  jurediciones,  á  quien  esta  nuestra 
carta  fuere  mostrada;  salud  é  gracia:  sépades  que  nos 
hemos  mandado  tomar  cierto  asiento  é  capitulación  con 
el  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado  nuestro  Goberna- 
dor é  capitán  general  de  la  provincia  de  Guatimala,  so* 
brel  descubrimiento  y  conquista  de  ciertas  Islas  é  pro- 
vincias en  la  cosía  de  la  mar  del  Sur,  hacia  la  parle  de 
Poniente;  el  qual  nos  ha  hecho  relación,  que  porque  po- 
dría acaescer  que  algunas  de  las  personas  que  en  su 
nombre  enviase  al  dicho  descubrimiento  á  gobernarlo, 
que  así  se  descubriese,  ó  á  estos  nuestros  reinos,  con  las 
nuevas  del  dicho  descubrimiento,  y  muestras  de  oro,  ó 
especería,  ó  con  otras  cosas  que  hallase,  se  le  alzara  cod 
algunas  colores  que  podrían  dar,  para  no  le  acudir,  co- 
mo seria  obligado;  de  que  si  asi  pasase,  él  recibiría  mu- 
cho trabajo  y  perdida,  así  en  tornar  á  hacer  otra  armada 
para  ir  contra  el  dicho  capitán,  como  los  gastos  que  eo 
ello  hará;  é  nos  suplicó  é  pidió,  por  merced  que  acaes- 
ciendo  qualquier  cosa  de  la  susodicha,  mandamos  casti- 
gar al  dicho  capitán  é  á  la  gente  que  con  él  fuere,  y  para 
ello  le  diere  favor  é  ayuda,  é  pronunciarle  por  hombre 
que  á  caído  en  mal  caso,  y  que  como  tal,  fuese  castiga- 
do, y  perdiese  lodos  sus  bienes;  ó  como  la  nuestra  mer- 
ced fuese,  lo  qual  visto  por  los  dicho  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  y  conmigo,  el  Rey,  consultado,  fué  acordado 
que  daríamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha 
razón,  y  nos  tovímoslo  por  bien;  por  la  qual  declaramos 
y  mandamos,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  si  la 
persona  quel  dicho  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado, 
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eDviare  como  sa  capitán  á  descubrir  y  conqaíatar  algu- 
nas de  las  Islas  é  provincias  quel  á  de  descubrir  é  cotk* 
quistar,  conforme  á  la  dicha  capitulación,  6  á  la  gober- 
nar, se  alzare  y  no  le  reconociere  y  respondiere  como  es 
obligado  á  ^u  capitán,  ó  enviándole  en  dicho  Adelantado 
á  estos  dichos  nuestros  Reinos  con  las  dichas  muestras  de 
oro  ó  especería  y  otras  cosas  de  las  dichas  Islas  ó  pro- 
vincias, ó  desde  la  dicha  provincia  de  Guatimab,  á  caido 
é  caya  en  mal  caso;  y  vosotros,  las  dichas  nuestras  jus- 
ticias, executeis  en  él,  las  penas  en  que  incurren  los  que 
caen  en  mal  caso,  porque  nos  no  le  perdonaremos;  y  así 
mismo  procederes  contra  las  personas  que  le  hobierca 
dado  para  ello  favor  é  ayuda,  que  le  respetaren.  Dado 
en  la  Villa  de  Valladolid  á  diez  é  seis  días  del  mes  de 
Abril  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  años. — Yo  la  Rey^ 
na. — To  Juan  de  Sámauo,  secretario  de  sus  Cesáreas  ó 
Católicas  Magestades,  la  fize  escrebir  por  sa  mandado.*-** 
El  conde  Don  Garci«Manrrique. — El  doctor  Beltran. — El 
Licenciado  Gutierre  Vclazquez. — Bernal  Darías. — Entre 
dos  rúbricas. 
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Rblacion  db  lo  qub  descubrió  Diego  im  Ibabra  b»  ll 
pROYiNCu  i)E  Cópala,  llamada  Topumé;  DsecRiBiENpe 

UVX  POR  MENOR,  SU  VIAGB  T  DESOUBRIMIBNTO;  Y  ACOMP AU- 
NANDO UNA  CARTA  ESCRITA  A  S.  M.  POR  DON  Luia  DR  Vb- 
LASCO,  VlBEY  DE  NdbVA  EsPAÑA,  POR  LA  QUE  RELACIONA  LO 
ACAECIDO    EN  DICHO  DESCUBRIMIENTO.— (ACO  de  1563.)    (1) 


S.  M.  C«  En  Otras  he  escrito  á  Vuestra  Magestad 
como  por  la  noticia  que  be  tenido  de  ciertas  provincias 
y  pueblos,  que  están  nsas  adelante  de  las  minas  de  Sa- 
catecas  y  San  Martin,  la  via  del  Norte,  la  vuelta  de  la 
tierra  de  la  Florida,  por  la  parte  que  Vuestra  Magestad 
tiene  mandado,  embie  á  descubrir  y  poblar)  embie  á 
a  Francisco  de  Ibarra,  hombre  virtuoso  y  bastante,  y  el 
que  roas  noticia  ha  tenido  de  la  tierra,  que  con  cien 
hombres  entrase  á  descubrirla;  y  como  de  la  primer  en- 
trada qee  hizo,  descubrió  dos  bailes  fértiles  y  de  alguna 
jenle  aunque  desnuda,  los  quales  bailes  llamó  el  uno  Sant 
Francisco  y  el  otro  Sant  Juan;  y  como  en  este  de  Saiit 
Juan,  le  dieron  noticia  los  indios  como  no  lejos  de  allí  es- 
taba la  provincia  que  llaman  Cópala,  de  jente  bestida  y 
rica,  y  de  muchas  minas  de  plata;  y  como  aguardaba  ep 
aquel  baile  para  entrar,  pasados  jas  aguas;  y  désto  y  de 
la  noticia  que  de  la  tierra  se  tenia,  llevó  relación  á  Vues- 
tra Magestad  un  fraile  frangisco  que  se  decia  Fray  Jeró- 
nimo de  Mendoza,  que  fué  á  ésta  por  compañero  de  Fray 
Francisco  de   Bustamanta,  Comissario  an  Indias.  Aun- 


(1)    Archivo  de  Inihm.  Ebí.  1.*  Ca}.  1/ 
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que  él  D¡  otro  no  habiao  visto  la  tierra  ni  provincia  de 
Cópala,  ni  la  de  Topiamé,  que  es  lo  que  há  dias  se  bus* 
ca.  El  Francisco  de  Ibarra  bolvió  á  entrar  por  principio 
de  Marzo  déste  año,  con  roas  de  cient  españoles  y  tre* 
cientos  caballos,  cargados  con  bastimentos  y  quantidad 
de  ganados,  para  probission  de  la  jente;  así  por  hir  por 
tierra,  que  ay  poco,  como  por  no  tomar  á  los  Indios,  por 
él,  pasen  la  comida.  Teogo  abiso  por  una  carta  que  Fran- 
cisco de  Ibarra  escribió  á  Diego  de  Ibarra,  su  tic,  siendo 
de  buelta  de  la  entrada  del  baile  de  Sant  Juan,  de  como, 
después  de  haber  :)asado  gran  trabajo,  y  haber  estado 
á  punto  de  perderse,  porque  los  indios  que  llevaban  por 
guias  los  metieron  en  montañas  muy  ásperas  y  sin  cami- 
nos, con  intento  que  pereciezcn;  y  dando  de  allí,  la  vuel- 
ta, Francisco  de  Ibarra  imbió  lo  mas  de  la  gente  al  baile 
de  Sant  Juan;  y  él  fué  con  treinta  y  cinco  jiombres  de  á 
caballo  con  una  india  por  guia;  y  habiendo  caminado  ocho 
jornadas,  llegaron  á  unas  sierras  donde  descubrieron  la 
provincia  de  Topiamé,  y  vieron  las  casas  de  asolea,  y  gen- 
te bostida;  y  por  parecerles  mucha  y  ser  la  jenle  que  lle- 
vaban, poca,  y  los  caballos  fatigados,  y  necesidad  de 
comida,  y  por  no  alterar  los  Indios,  acordó  de  volverse 
al  baile  de  Sant  Juan,  donde  encaminó  la  demás  jenle  de 
su  compañía;  y  á  la  hora  que  allí  llegó  escribió  la  carta 
qué  digo,  á  Diego  de  Ibarra,  cuya  copia  va  conésta;  y  de 
otra  que  Diego  de  Ibarra  me  escribió  de  las  minas  de  Sant 
Martin,  y  la  relación  que  le  dio  el  soldado  que  bino  con  la 
carta,  parecióme  imbíarla  á  Vuestra  Magostad  en  tanto 
que  llega  la  que  Francisco  de  Ibarra  escribe  á  su  tio, 
que  me  imbiará;  ponjue  podría  ser  no  llegar  á  tiempo 
que  fuese  en  la  flota  para  que  Vuestra  Magostad  la  ten- 
ga; de  como  se  ha  descubierto  aquella  provincia  y  minas. 
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de  plata,  ricas,  en. lo  mas  de  la  tierra  que  Francisco  de 
Ibarra  ha  visto,  ¿lo  qne  se  entiende,  por  la  disposición 
de  la  tierra  y  metales  que  se  han  hallado.  Francisco  de 
Ibarra  volverá  á  entrar  á  poblar  en  la  provincia  de  To- 
piamé,  donde  le  parezca :mas  conveniente  para  la  quietud 
de  los  Indios;  y  para  atraerlos  al  conocimiento  de  núes* 
tra  sanctafó  y  al  dorainiorde  Vuestra  Mágestad;  lleva  re* 
lígiososde  la  orden  de  Sant  Francisco;  ;para  ello  téngole 
dada  instrucción  de  lo  que  ba  de  hacer  en  todo,  inserta 
la  que  Vuestra  Magostad  me  ipandó  dar;  estoy  confiado» 
que  la  guardará  porque  eftbuenci'istiano,  y  entendido  y 
virtuoso.  Este  descubrimiento  que  ba  hecho  ha  sido  á  su 
costa;  sé  que  ha  gastado  mas  de  veinte  mili  pesos,  de 
mas  de  haber  pasado  gran  necesidad,  y  travajo,  y  ham- 
bre, y  aventurado  muchas  veces  la  vida;  teniendo  consi* 
deracion  á  esto,  y  al  servicio  que  ha  hecho  á  V4:ie8tra 
Mágestad,  que  entiendo  será  de  gran  importancia,  razón 
ay  para  que  Vuestra  Magostad  le  haga  merced;  asi  por^ 
que  él  se  anime  á  servir  mejor  y  tenga  con  que,  como 
porque  otros  hagan  lo  mismo.:  De  lo  que  mas  sucediere,* 
daré  aviso  A  Vuestra  Magostad;  y  si  conviniere  reforzar 
de  más  jente,  se  hará;  y  siendo  negocio  que  importe. al- 
servicio  de  Vuestra  Magostad,  imbiaró  á  ello,  á  Don 
Luis,  mi  hijo,  para  que  mejor  se  acierte;  en  tanto  q^e 
Vuestra  Magostad  manda  otra  cosa>  nuestro  Señor,  la  sa« 
era,  católica  y  real  persona  de  Voestra  Magostad  guarde 
y  acresciente  ooas^Reynos  y  séñorios.r— De  México  y  Ma^- 
yo  26,  1563  »año8;*-+tDe;  Vuestra  Sacra  Católica  Magea^ 
tad,  su  criado  qae  los  Reales  pies. de  Vuestra  Mágestad' 
besa.-^Üon  Luis  de  Velásco.  :■ 
Lo  subcedido  despnesqueFrancifico  delbíirra  fué  a^.. 
deseiibrimionto  yiprovindia  de  Cópala^ basta  que  :>voiiyi6' 
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el  Real  y  el  diobo  Fraoeiseo  isle  Ibarra,  al  Valle  de  Sm 
Juao,  donde  se  aviasaKdo,  é  doode  el  pndsanée  queda,  es 
lo  siguiente* 

El  gobernador  oon  iodo  el  campo;  salidos  qoefoeraa 
del  VailedeSan  Joan;  Uegarcm  á  OB<val|ev  elqiial  oom* 
braron  de  Son  Josepe^  que  será,  treinta  legoQS  la  tíerra 
hadenlro,  desde  dónde  salieron;  esto  váHe  es  tierra  fer» 
til,  de  crescidos  Ríos;  ay  nuicboa  pescados>  bagres  y  sar* 
di^as,  é  grandes  arboledas  dé  sauseiB,  cedros  y  sendas, 
donde  claraineole  por  allí  paresoia  aver  poblacionos;  y 
por  una  parte  y  otra,  sierras  REHiy  crescidas^  y  eoéllas» 
buenas  minas,  según  lo  pi^resoiary  «neste  Vaile  de  San 
Josepe,  sé  tubo  aviso  en  el  real,  qi^e  las  guias  que  lleva* 
báu  desde  á  Viao,  tenían  armada  traición  de  querer  ma- 
tar ai  Gobornador  y  soldados;  y  para  efóto  de  lo  hazer, 
matarlos  en  unas  quebradas  muy  ásperas  y  bondas,  que 
oerca  de  allí  estavan^  y  alzarse  ooo  lodo  el  vagaje  y  r^ 
partille  entre  todos  k>s  iodíeSj  qué  erua  setenta;  y  vis- 
to poír  el  &;obernader,  que  lo  traian  engañados  y  con- 
fiado que  te  avian  de  mosirar  las  poblaciones  que  decian, 
se  entró  en  acuerdo,  7  se  tnaló,  que  p6r  el  presente  no 
se  tratase  déllo;  y  qoe  allí  hieiese  asiento  el  reai^  y  que 
Martin  de  Rentería,  «oirasa  la  tierna  ha  dentro,  con  vein- 
te soldados;  y  que  llevasen  cinco  ó  seis  indios  de  los  que 
train  por  garas,  para  efeto  deqae  le  mosltraaeii  las  pobla- 
cii^oes  que  desiaa,  Ájae  wAsm  de  mostrar,  por  si  trataban 
verdad;  y  el  dicho  Rentería  (uélle<vaBd0,<tomo  llevó  odM) 
dias  de  término,  tan  solamante,  para  <|Be  r.eeotiociesa,  y 
volviese;  y  estuvo  en  ir  y  volver,  seis  dtas;  y  venido, 
dixo  al  governador,  que  hera  la  mea  mala  tierra  del 
mundo,  y  que  no  avia  otna  cosa,  sipo  sierras  y  montes; 
y  q^ie  avia  entrado  la  tiarri  adentro^  treinta  leguas;  y 
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em  la  mala  nueva  que  t'FUxpy  J^e  prendieroQ  los  di*- 
cbos  ÍQdio9,  los  quales,  con  tormento  que  á  algunos  se 
|0S  dio,  confesaron  :qi»e  no  avie  poblaciones  ningunas;  y 
que  si  los  llevaban  por  a lli». hora  para  eífe4o  de  mataltos^ 
y  hacer  lo  que  dicho. es.  Visita  la  maldad,  se  hizo  enóllós^ 
casligo,  conforme  á  su  delito;  y  conooieDdo  por  lo  sob- 
cedido,  que  llovabao/mal  viaje^  se  iornó  el  real  por  ei 
mismo  oamino  que  avisa  veoidó»  airavesanilo  algunas 
sierras,  por  ataj^  y  venir.á  buenos  ríos  y  (>aslos^  que 
por  allí  ios  ay  nouay  buenos;  por. él  ganado  que  venia  fa* 
ligado  y  caminandd  por  seis  jornadas,  viniei^on  á  dar  ¿ 
uoas  seiTaoíad  doode  se  allaroiQ'muy  ricas  minas^  que 
los  metales  parescian  ser  (ales;  ycomo  se  vio  la  graa  ri* 
queza,  el  gobernador  para  animar  á  los  soldados  que 
ajodavan  descontentas,  les  dio  litencia  para  que  pudiesen 
lomar  minas,  y  que  so  paos  de  la  vida,  no  se  apartasen 
del  real  una  legua;  y  vistdila  riqueza,  se  hizo  atli  asíen* 
to,  y  se  nombró  esto<  valle  y  sierras^  el  Valle  de  Sant 
Matia;  y  marchando  topamos  otroTalley  sierras,  que  lo 
nombraron  de  Saui  Jerónimo^  donde  se  hallaron  muy 
mas  ricas  minas  deplata^  y  .coMoiendalariqueKa,  todos 
lomaron  minas;  y  como  el  real  se  venia  retirando  acia  el 
Valle  de  Gualimapó^  una.indtade  ias  que  avian  sido  de 
la  traición,  vino  á  decir  al  gobernador  que;  para  qué  se 
volvía,  que  vivia-ebgai^do,- qo^  óila  tesmostraria  la  po*- 
blacion  quefiombraadeilopiamé;  Ei  gobernador  la  hizQ 
machos  regalos,  y  visto  esto»:  se  juntaron  ea  ha  cuerdo 
de  lo  que  oooisenia.que  se  hizicBe»;el€looiingo  de  ramos, 
en  un  Valle  qne^noitibracoaMel.  Valle' de  Ramos;  y  se 
acordó  qqe  el  mismo  gobenladorv.que'seria,  ser,  el  que 
quería  ir  en  seguíaueaie  y  bdscp  <}e  la)  dicha  poblazon, 
porque  no  quería  ñarse.  de  nadie,-  porque^su  fin  y  propó-* 
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sito  hera  de  seguir  semejante  jornada,  y*  la  dicha  iodía 
iesdixo,  que  para  maseíertp  y  seguro  estuviesen,  de  (o 
que-dezia,  que  ella  les  dexaria  una  bija  suya  en  rehenes; 
y  el  dicho  Francisco  de  Ibarra,  con  quarenl»  soldados  ar- 
cabmseros^  partieron  del  real  á  quinze  días  del  mes  de 
Abril,  con  la  india,  \a  cual  llevaban  en  un  caballo;  é  por 
naguatato,  un  negro  de  Rentería;  y  marcharon  con  toda 
furia,  bien,  mas  de  ocho  dias,  por  la  parte  que  la  india 
guiaba,  que  la  guia  que  dio,  fué  por  llevar  por  el  camino 
que  avian  venido,  á  ocho  leguas  mas  ha  delante,  poco 
mas  ó  menos,  de  donde  Rentería  habia  llegado,  á  la  ma- 
no derecha,  debaxo  del  Norte.  Atravesando  unas  serra- 
nías llegaron  á  unos  llanos  donde  páresela  aver  algunas 
arboledas  é  rio,  desde  donde  se  veían  unos  cerros  altos, 
y  la  india  dixo,  que  subidos  en  aquellos  cerros,  verían 
la  población  y  pueblo  que  nombran  de  Topiamé;  y  el 
gobernador  mandó  á  seis  soldados  que  subiesen,  y  su- 
bidos, vieron  mnchas  casas  de  indios,  todas  blancas  y 
echas  de  terrados,  y  páresela  haber  muchos  Indios,  y 
mostraban,  según  páresela,  estar  bien  vestidos  de  blan- 
co y  otras  colores,  á  manera  de  gente  mexicana;  y 
cierto,  según  la  población  pareció,  deve  de  ser  otro 
México;  y  después  de  aver  bajado  los  soldados,  el 
gobernador  para  se  certifBear,  subió  á  las  sierras,  donde 
vio  lo  dicho,  y  se  trató  que  se  aguardasen  y  tomasen  al- 
gún indio  para  lo  traer;  y  consultada  bien,  y  informado 
de  la  india,  bien,  que  si  avian  otras  mas  poblaciones, 
respondió  que  no  era  nada  aquello  que  avian  visto,  se- 
gún las  poblaciones  avia  por  allí  delante,  é  detras  de 
otras  sierras  que  allí  junto  estavan;  y  visto  esto,  se  trató 
que  lo  mas  secreto  que  pudiese  ser,  se  toviesen  allí  aque- 
lla noche,  y  eti  gran  cuidada  todos;  y  se  acercasen  al 
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pie,  y  asi  lo  hizieron,  donde  oyeron  tañer  teponaztles  sei^ 
gun  lañe  la  jente  mexicana;  y  todavía  quisiera  el  gober-* 
nador  lomar  algún  indio,  y  no  se  dio  lugar  á  ello,  por 
ser  como  heran,  ppcos,  y  venian  cansados  y  sin  vasti^ 
montos,  y  los  caballo»  ffatigados,  y  los  indios  muchos; 
según  pareció,  no  convino  alvorotallos,  sino  tornarse  en 
demanda  del  real;  y  asi  lo  hicieron,  y  lo  hallaron  en  el 
Valle  de  San  Jnan,  porque  se  trató  que  se  hiziese,  alli, 
asiento,  asta  que  el  gobernador  bolviese;  y  asi  como  el 
gobernador  llegó,  hubo  gran  regozijo  en  el  real,  de  vello 
venir;  y  empezaron  á  escaramuzar  y  soltar  toda  (a  arca* 
buzeria,  y  el  dicho  gobernador  á  vezes  dezia,  que  la 
Nueba  Vizcaya  avia  descubierto  y  el  Nuevo  México.  Es- 
tas son  las  nuebas  de  lo  que  ha  subcedido  en  la  dicha 
jornada;  dexando  de  contar  otras  cosas  que  han  subce'* 
dido  entre  los  mismos  del  Real. 

Muy  Magnífico  Señor. 

A  esta  hora  acavo  de  llegar  de  qd  descubrimiento 
que  fui  á  hacer;  y  por  venir  tan  cansado  y  muerto  de 
hambre,  no  podré  escribir  tan  largo  como  quisiera;  mas 
ha  hazerlo  he  plazido  á  Dios,  con  toda  brevedad;  y 
quando  imbíe  la  información  de  lo  que  se  ba  descubieK 
to,  al  Virrey,  la  tierra  es  muy  poblada,  y  la  gente  de  mas 
pulícia  que  se  ha  aliado  en  las  Indias;  aunque  entren  los 
mexicanos-,  ha  me  echo  Martin  de  Renteria  esta  buena 
obra,  que  por  no  caminar  qnatro  leguas  mas  de  lo  que 
andubo,  dexó  de  dar  enélla  quel  dia  de  hoy  estubiera 
con  todo  el  campo  poblado,  y  donde  Nuestro  Señor  y 
Su  Magestad  fueran  muy  servidos;  las  informaciones  de 
todo  esto  imbiaré  al  Virrey,  para  que  conste  á  su  seño- 
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ría  lo  dicho;  yo  asienlo  on  esle  Valle  de  San  Juao,  asta 
que*  pasen  las  aguas,  para  de  nuevo  eairar  á  poblar;  y 
porque  con  brevedad  verá,  Vueslra  Magestad »  la  iofor- 
macion  de  todo,  OO:  seré  mas  largo.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor, eic. — Desle  Valle  de  San  Juan  3  de  Mayo  de  1563. 
•^Francisco  de  Ibarra. — Hay  una  rubi'ioa. 

Ilustrtsimo  Señor. 

Con  un  mercader  que  se  llama  Gaspar  Rodriguex, 
que  partió  deltas  minas  siete  dias  ha,.escrívi  á  V.  S.  lar- 
go,  dándole  particular  quenta  de  lo  que  asta  entonces  se 
ofTrecia;  lo  que  después  acá  ay  que  avisar  y  escrivir 
á  V.  S.,  es  que  Francisco  dé  Ibarra,  volvió  de  la  entrada 
que  hizo  con  los  treinta  y  cinco  soldados; .  y  acavo  de 
muchos  trabajos  y  necesidades  de  hambre  que  padecie- 
ron, fué  Nuestro  Señor  servido  de  descubrirse  la  pobla- 
ción y  provincia  de  Topiamé»  en  cuya  demanda  iban;  y 
por  llevar  los  cavallos  tan  cansados  y  fatigados,  y  sin 
ningún  vastimento,  acordaron  poblar  el  Valle  de  San 
Juan,  que  desle  Valle  donde  quedan  poblados,  á  la  pro- 
vincia y  poblazon,  nuevamente  descubierta,  abrá  decin* 
quenla  á  sesenta  leguas;  de  manera  que  desa  ciudad  de 
México  á  esle  descubrimiento,  abrá  como  doztentas  y 
veinte  leguas,  de  buelte,  que  Francisco  de  Ibarra  llegó 
al  real  que  dexaba  enel  Valle  de  San  Juan;  hubo  entre 
los  soldados  artas  alteraciones  y  discordias  que  eslubíe- 
ron  en  puntos  de  perderse  todos  ;  y  llegado  que  fué 
Francisco  de  Ibarra,  lo  apaziguó  y  paziñcó  todo,  con 
echir  presos  y  tener  á  muy  buen  recaudo  á  los  que  fue- 
ron  la  ocasión  déllo;  y  porque  Francisco  de  Ibarra,  hará 
propio  mensajero,  dando  quenta  particular  á  V.  S.  de 
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todo  lo  aubcedido,  asi  en  la  entrad^  y  descubrimiento, 
000)0  eq  todo  lo  Jemas,  no  terne  á  que  me  alargar  en 
esta,  de  remitirme  á  esta  su  carta,  ques  de  su  propia  le« 
tra  y  firma,  espero  en  Nuestro  Señor  queste  descubrí* 
miento  ha  de  ser  para  que  se  ganen  muchas  Animas,  y^ 
su  santo  Nombre  sesirva,  y  Su  Merced  del  Rey  Nuestro 
Señor,  y  su  Real  Hacienda,  sean  aumentados;  y  que  mu^ 
cha  jente  y  necesitada  sea  remediada  con  tan  buena  es^^ 
peranza  cpmo  se  tiene,  asi  por  ser  mucha  la  jente,  como 
por  la  noticia  que  saven  y  han  visto,  de  mucha  cantidad 
dQ  minas  de  plata;  y  porque  pienso,  será  ,el  mensajero 
tan  presto  ó  antes  questa,  no  terne  ha  que  me  alargar 
en  ella,  ni  á  un  escribir  á  doña  Ana  por  lo  que  digo,. 
Nuestro  Señor,  etp. — De  las  minas  de  San  Martin  á  9  de 
Mayo  1563* — ^Diego  de  Ibarra, — Hay  una  rúbrica. 

APUNTACIpNBS  PARA   LA  HISTORIA  DEL   DESCUBRIMIENTO  DB 

LA  Isla  de  Santo  Domingo.  Descubrimiento  y  conquista 

DB  LA  dicha  tierra  Y  FORMA  QUE  TUVO  EN  HACBRSE. 

(Años  de  1520  á  1586.)  (1) 

I 

Cristóbal  Colon  natural  de  Cubares,  que  es  un  lu- 
gar cerca  de  la  Ciudad  de  Genova,  en  Italia,  barón 
de  honestos  parientes  y  vida,  gran  cosmógrafo,  cuya 
origen  es  la  Ciqdad  de  Plasencía  en  Lombardía,  del  an- 
tiguo y  noble  linage  de  Pelestrel;  aviendo  pasado  en 
Cevanle,  y  andado  lo  mas  del  mar  Mediterráneo  donde 
aprendió  la  navegación  y  ejercicio  délla,  deseando  ver 
el  mar  Océano,  se  fué  en  Portogal  y  vivió  en  la  ciudad 
de  Lisbona;  y  ora  fuese  por  lo  que  se  quiere  decir  de 

aquella  caravela  que  desde  España  pasava  á  Inglaterra 

• — 

(1)    Archivo  de  Indias.  Eat.  1.®  Caj.  1.° 
Tomo  XTV.  36 
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COQ  mercaderías  y  bastimeotos  que  con  tiempos  contra - 
ríos  le  fauvo  de  correr  al  Poniente,  y  tantos  dias  llegó  á 
reconocer  algunas  de  las  Islas  que  están  cerca  desta  Es- 
pañola, y  aber  salido  en  tierra,  y  visto  gente  desnuda,  y 
que  cesados  los  vientos  volvió  y  fué  á  Portogal,  y  qtre 
en  el  camino  se  murieron  los  mas  que  yban  en  la  cara* 
hela,  que  no  salieron  sino  el  piloto  y  tres  ó  cuatro  man- 
ñeros,  y  tan  dolientes,  que  dende  á  pocos  dias,  muríe- 
rdn  del  quel  piloto  hera  amigo;  el  Cristóbal  Colon,  y 
entendió  del,  lo  que  le  habia  sucedido,  y  muerto  quedó 
este  secreto,  en  solo  Cristóbal  Colon.  Ta  que  fuese  por 
ser  tan  gran  cosmógrafo,  y  por  las  autoridades,  y  lo  que 
escribió  Aristóteles,  Solino  y  Plinio,  y  otros,  y  alcanzar 
el  secreto  del  arte  de  navegar ,  trabajó  por  medio  de 
Bartolomé  Colon,  su  hermano,  con  el  Rey  Henrriqoe, 
séptimo  de  Inglaterra,  que  le  favoreciese  y  armase  para 
descubrir  estos  mares,  ofreciéndose  á  darle  muchos  te- 
soros y  acrecenlamiento  de  su  corona,  lo  qual,  el  Rey  de 
Inglaterra  no  aceptó,  antes  burló  de  lo  que  decía  el  Co- 
lon, el  qual,  viendo  que  el  Rey  de  Inglaterra  no  le  aco- 
jia  y  recibia,  lo  que  así  le  ofrecia,  trató  lo  mismo  con  el 
Rey  Don  Juan  el  segundo  en  Portogal,  y  el  rey  no  le 
quiso  ayudar,  ni  dio  crédito  á  lo  'que  decia;  y  de  allí 
vino  á  España,  y  lo  ofreció  á  los  católicos  Reyes  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel;  y  aviendo  andado  mucho  tiem- 
po tralando  deste  negocio  porque  no  se  le  d^va  crédito 
y  se  tenia  por  vano  lo  que  decia,  en  fin ,  á  cabo  de  mas 
de  seis  años  se  le  comenzó  á  dar  algún  crédito;  y  el  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos,  teniendo  cerca- 
da la  ciudad  de  Granada  desde  el  campo  donde  tenian  su 
real,  le  despacharon  y  mandaron  dar  sus  reales  cédolas 
para  que  en  el  Andalucía  le  diesen  tres  carabelas,  como 
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él  las  pidió,  con  la  gente  y  bastimentos  necesarios;  y 
este  asiento  y  capitalacion  que  los  reyes  tomaron  sobre 
este  descabrimiento,  pasó  ante  el  secretario  Juan  de  Co- 
loma en  diez  y  siete  de  Abril  de  el  dicho  año  de  mil  cua- 
trocientos y  noventa  y  dos,  y  tomado  su  despacho,  se 
fué  á  la  villa  de  Palos  de  Moguer,  para  principiar  so 
viage;  y  desde  allí,  con  tres  carabelas,  la  mayor,  llama* 
da  la  GalljBga,  y  las  otras  dos,  la  una  llamada  la  Pinta,  y 
la  otra  la  Niña;  estando  bastecidas  y  armadas  conforme 
á  la  capitulación,  salió  del  puerto  dando  principio  al  pri* 
mer  biaje  y  descubrimiento  de  las  Indias,  viernes  tres 
dias  de  Agosto  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  dos 
años.  Destás  tres  caravelas,  era  capitana,  la  Gallega; 
yban  por  capitanes  de  la  una,  Martin  Alonso  Pinzón;  y 
de  la  otra  Francisco  Martin  Pinzón,  con  el  qual  yva, 
Vicente  Yañes  Pinzón;  todos  tres,  capitanes,  hermanos 
naturales  de  Palos;  y  serian  por  todos  hasta  ciento  y 
veinte  hombres;  y  tomaron  su  derrota  para  las  islas  de 
Canaria,  y  llegados,  tomó  allí  refresco  lo  que  convino 
para  seguir  su  viage,  y  en  seis  dias  del  mes  de  Septiem* 
bre  del  mismo  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y 
dos,  partió  de  la  isla  de  la  Gomera;  y  aviendo  andado 
muchos  dias  y  con  muchos  trabajos,  navegando  por  el 
mar  Océano,  en  once  dias  del  mes  de  Octubre  del  dicho 
año,  se  bido,  y  descubrieron  la  Isla  qae  llaman  los  In- 
dios, Guanahaní,  de  la  parte  del  Norte;  esta  es  una  de 
las  que  se  dicen  de  los  lucayos;  y  allí  el  Almirante  y  los 
que  con  él  yban,  hubieron  noticia  de  la  Isla  de  Cuba;  é 
como  parecieron  luego  muchas  islas  que  están  en  torno 
de  Guanahaní,  las  llamaron  las  Princesas;  y  de  allí  fué  á 
á  la  Isla  de  Cuba,  al  puerto  de  Baracoa,  qués  de  la  ban- 
da del  Norte;  y  saltando  en  tierra  con  algunos  cristia- 


664  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Q0$,  preguntaDdo  á  los  indios  ppr  Cipanga»  por  seo^s  le 
respondiaq  y  senalabaa  que  era  ^sta  Isla  de  ^aylL;  y  así 
el  Almiraole,  coa  las  otras  oarabeias,  guiados  por.  Ips  In- 
dios, de  los  quales,  algunos,  de.su  voluntad  se  eatraron 
en  los  navios,  fué  á  la  dicha  Isla  de  Haylí,,y- de  l^  ban- 
da del  Norte,  surgió  en  un  muy  buen  puerto,  al  qual  Ua* 
mó  Puerto  Real;  y  allí  salió  el  iVU^irapte  oon  toda  so 
gente,  y  vinieron  muchos  Indios,  de  paz,  á  hablar,  y  tra- 
taron los  críslianos;  y  luego  se  trató  la  paz  ó  ami(»tad 
oon  Guacanagari,  que  era  el  Rey  y  señor  de  aquella  tier- 
ra; y  él  vino  á  ella,  muy  de  voluntad^  y  se  vido  con  el 
Almirante  y  con  los  cristianos»  muy  domestica  y  conti- 
nuamente; hiendo  el  Almirante  que  esta  gente  ora  domes- 
tica, hizo  hacer  un  castillo  cuadrado»  á  manera  de  pa- 
lenque, de  la  madera  de  una  de  las  carabelas»  que  á  la 
entrada,  en  el  puerto,  se  habia  locado  en  la  tierra»  j 
abíértose;  y  dejó  en  él,  treinta  y  ocho  hombres,  con  ór* 
den  de  lo  que  hablan  de  hacer»  entre  tanto  que  él  volvía 
á  España  con  las  buenas  nuevas.  Tardó  el  Almirante  en 
reconocer  la  primera  tierra  do  estas  ludias,  desde  que 
partió  dQ  España,  casi  tres  meses;  y  en  lo  que  allá  se  de- 
tnbo,  y  en  bolber  á  España,  otros  tres.' 

Descubierta  ya  esta  isla,  por  Cotón»  viendo  la  mues- 
tra de  oro  que  halli  havia,  ser  la  gente  simple  y  tratable» 
no  veia  á  la  ora  que  bolver  á  España»  por  dar  nueva  y 
muestra  de  todo  aquello,  á  los  Reyes  Católicos;  y  dejan- 
do  hecho  un  castillejo  de  tierra  y  madera  en  Puerto-Real, 
y  en  él,  treinta  y  ocho  españoles  con  el  capitán  Rodrigo 
de  Arana,  natural  deCordova,  para  entender  la  llengua 
y  secretos  de  la  tierra  y  gente,  entre  tanto  que  él  benia  y 
tornava,  esle  fue  el  priuiero  bedificio»  pueblí;^^  ó  casa, 
que  españoles  hicieron  en  las  Indias* 
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Tamo  tlie«  ibdios,  todo  el  oro  qae  havlan  rescatado 
eb'kisúaravéltB,  diez  indíod»  qnarenta  papagayos,  mu* 
cbós 'galliparos,  codejos  que  llaman,  hutías,  y  otras  mu* 
chais  cosas  dé  la  iterra,  para  testimonie)  de  lo  que  havía 
d^cbbierto;' y  cbn  toJo^  ios  domas  españoles ,  se  partió 
(totolas  dos  cara  velas  desde  Puerto- Real,  y  con  prospero 
viento  qué  tuvo,  llegó  á  Pald^  de  Moguer,  en  cinquenla 
días;  y  como  fué  desembarcado,  tomó  los  indios,  y  todo 
lo  demad  qne  llevava,  desde  donde  con  los  seis  indios, 
por  que  el  uno  se  té  havia  muerto  en  la  mar,  y  los  otros 
estaban  eüfermos,  y  con  lo  demás  que  He  va  va,  partió 
para  Barcelona,  donde  loB  Reyes  Católicos,  entonces  es- 
tsiban. 

En  tres  de  Abril  dfel  ano  de  mili  y  cuatrocientos  y 
nóvehiá  y  cuatro,  entró  Cristóbal  Colon  en  Barcelona, 
con  la  buen^  nueva  del  descubrimiento  que  havia  hecho, 
16  quál  nueva,  no  se  esperaba  en  tan  breve  tiempo.  Pre»' 
s€fñtó  a  los  Reyes  el  oro  y  otras  cosas  que  traya,  de  que'* 
muchos 'se  maravillaron,  en  ber  que  todo  aquello,  ecepto 
el  Ora.  era  nuevo;  lo  que  nos  admiraron,  fue  los  hom-' 
brés  que  tráian  zarcillos  de  oro  en  las  orejas  y  en  las 
narices;  estos  seis  indios,  se  baptizaron;  y  el  Rey  y  la 
Reiúa,  y  el  Príncipe  Don  Juan,  fueron  sus  padrinos  de 
estíos  primeros  cristianos  de  las  Indias;  los  Reyes  oye- 
ron con  miich^  atención  la  refacion  que  de  palabra  hizo 
Cristóbal  Coloh,  al  qual  hicieron  mucha  honrra. 

Esta  Isla  de  Hay  (i,  llamada  la  Española,  que  como 
está  dicho,  fue  la  primera  en  que  los  españoles  entraron 
en'las  Indias  al  pfincípio  de  su  descubrimiento,  para  he- 
cKo  de  poblar,  fue  góvemada  en  superior,  por  el  Al- 
mitaüte  Don  Ctiétubal  Colon,  su  primero  descubridor; 
después  la  tuvo  esta '  superior  govemacion,  y  fue  re- 
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gida  y  governada  por  GoveroadoreSy  como  faerpo,  el 
comendador  Francisco  de  Bobadilla;  y  después  dé],  Don 
Fr^y  Nicolás  de  Obando,  Comendador  mayor  de  At^ 
cantara;  después  tuvo  et  govierno  el  Almirante  Don  Oie* 
go  Colon;  y  después  fueron  por  reformadores.  Fray  LoU 
de  Figueroa,  prior  de  la  Mejorada;  y  Fray  Beroardino 
de  Manzanedo,  y  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior 
de  Sant  Juan  de  Ortega,  de  la  Orden  de  Sant  Gerónimo, 
con  muy  amplios  poderes  é  instruciones;  á  los  quaiessa- 
cedió  y  se  embió  por  Juez  de  residencia,  ar  licenciado 
Rodrigo  de  Figueroa;  y  después  fue  Governador^  por 
Jueces  de  apelación,  hasta  que  se  fundó  Audiencia  Real 
y  chancilleria  que  residiese,  como  reside,  en  la  cipdad 
de  Sanio  Domingo  de  la  dicha  isla  Española;  la  qual  tie- 
ne por  distrito  á  la  dicha  isla  Española,  y  la  isla  de  Cuva, 
y  islas  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  la  de  Jamaica,  la  de« 
seada  Marigalante,  Guadalupe,  Labarda,   el  Aguj^,  el 
Sombrero,  el  Anegada,  las  Virgenes,   la  Dominica^  lo$ 
Todos  Santos,  Matutino,  Santa  Lucia,  San  Cristoval,  los 
Barbados,  y  otras  muchas,  ansi  de  los  lucayos  como  de 
barlovento  que  está  en  aquel  parage,  y  toda  la  tierra  que 
cubre  el  mar,  desde  tierra  de  labrador;  cuya  costa  corre 
de  Norte  á  Sur,  desde  sesenta  y  cinco  á  cincuenta  y  cin- 
co grados;  y  de  allí,  dobla  y  corre,  Leste,  asta  en  cin- 
cuenta y  cinco  grados;  otra,  de  veinte  grados;  y  en  esta 
costa,  baya  de  Islas,  vuelve  Norte  Sur,  y  correrá  como 
diez  grados;  y  por  aquí  pasa  la  linea  de  demarcación. 

Después  se  buelbe  la  costa  leste,  oeste,  y  enélla,  Ve- 
ragua, Rio  deBedlen;  Corbora,  Rio  de  Lagartos,  Rio  de 
Chagre,  nombre  de  Dios;  Rio  de  Santa  Fé,  Darieo 
Uraba,  exclusive;  Playa  de  Caubana,  Rio  del  Cena,  Pla- 
ya de  la  Canania,  Cartagena,  Rio  Grande,  Costa  de  la 


DUs  ARGBiVO  Dft  iMDUS.  567 

Aguja»  CoDcba,  Rio  de  la  HlnceQada,  Puerto  de  la  Crudar^; 
de  toda  esta  costa  que  está  dicha,  esclusíve,  por  que  La 
lengua  del  ^gua  divide  los  limites;  entra  luego  enel  dis- 
trito de  esta  audiencia,  todo  lo  que  se  incluye  la  provin- 
cia y  cabo  de  la  Vela,  o  ñn  de  governacion  de  Venezue- 
la, desde  los  limites  de  Santa  Marta  hasta  Maraca  peiva> 
Leste  Oeste,  con  todas  las  Islas  que  hay  en  la  costa  y  Nor- 
te a  Sur,  de  la  una  mar  á  otra,  en  que  hay  coquivoava, 
Gk)lfo  de  Venezuela,  Venezuela  Costa  de  Sant  Román» 
Carina  Navegahoa,  Playa  Seca,  Golfo  Triste,  Puerto  Fresr 
cado,  Costa  de  la  Codera,  Rio  Orienare  y  toda  la  tierra 
adentro,  quanlo  se  incluye  en  esta  provincia  y  governa** 
cioo  de  Venezuela;  y  Norte  Sur  de  un  mar  al  otro,  en 
que  se  contienen  y  entran  la  Laguna  deMaracayvo,  pro- 
vincia de  Cbero,  provincia  de  Barlovento,  provincia  dQ 
Borboroata,  y  la  provincia  de  Caracas;  todo  esto,  es  cos- 
ta, y  la  tierra  adentro,  la  provincia  que  llaman  del  Valle 
de  las  damas,  y  BariquisinelQ,  y  Tocuyo,  y  Coicar,  y  otras 
machas;  porque  hacia  la  parte  del  Sur,  es  mucha  tierr|i 
que  ha  entrado  por  ella,  más  de  seiscientas  leguas,  con 
todas  las  Islas;  bolviendo  á  la  costa,  corre  desde  Mará* 
capana  á  Santafé,  Rio  do  Cumane,  Playa  de  Araya,  Cos- 
ta de  Santispíritus,  playa  de  Pavía,  Carives,  Camarial- 
deo,  playa  Anegada,  puerto  del  Gallo;  de  aquí  buelbe  la 
costa  al  Sueste,  enélla,  cabo  Rafo,  Rio  Salado,  Monte 
Espejo,  Rio  Dulce,  Tierra  Llana,  Playa  Baja,  Rio  del  Pía* 
cer,  Rio  Salado,  Rio  devaja.  Aldea  Furna,  Playa  del 
Placer,  Rio  de  Orellana,  que  cae  debajo  de  la  Equinos- 
tial;  Costa  Blanca,  Rio  de  Arracífes,  Costa  de  Lajas,  Rio 
de  Pascua;  y  desde  Cabo  Blanco,  corre  la  costa  Oeste 
Leste,  y  enélla  los  dichos;  y  lo  que  se  sigue,  visto  de  le- 
jos, Rio.de  los  Esclavos»  Rio  Aurijava,  Bahia  de  Todos 
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Sanios,  €o8ta  de  Hornos,  Rio  de  Joan  de  Lisboa,  y  por 
aqoi,  corta  la  línea  de  la  demarcación. 

En  está  Real  Audiencia  de  Santo  Dútnthgó 
hay  los  oficios  siguientes. 

Doeadoa. 

Presidente^  con  tres  mili  y  ciento  y  sesenta  y 

seis  ducados,  de  salario 3^166 

Qualro  oj  dores,  á  cada  uno,  mili  y  docientos 

ducados  de  salario .  1.200 

Un  Fiscal,  con  mili  ducados  de  salario.     .     .  1.000 

Dos  secretarios,  Escribanos  de  Cámara.  '.     .  '      » 

IfmniYedifl. 

Un  relator,  con  veinte  mil  maravedís  de  sa**  . 

lario.   ...........     20.000 

Un  alguacil  mayor,  el  cua!  nombra  dos  te- 

nientes.     ..........         » 

Ün  portero  de  la  Audiencia,  con  treinta  mil 

maravedís  de  salario 30.000 

Dos  receptores. — Provéense  por  el  Audien* 

cia,  por  vacantes.     .     .     .     .     .     .     .         » 

Presidentes  que  ha  havido  en  esta  Real  Audiencia. 

DATA 
de  las  proYicioDes.  SaUrios. 

23      Marzo      79    Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  que 

fué  de  la  Mejorada,  del  orden  de 
Saut  Geróauno -4  > 

27       Julio       28    El  licenciado  D.  Sevastian  Ramí- 
rez, obispo  de  Santo  Domingo.  4.000 

33       Junio        9    El  licenciado  Fuent  Major,  en  la- 
gar de  Precídente ■    4.01)0 

52      Marzo      29    El  licenciado  Maldonado 750.000 

60      Enero       22    El   licenciado    Alonso  rArias    de 

Herrera,  por  vacación  del  Pre- 
cidente ^    750.000 

66  Noviembre  11    El  licenciado  Diego  de  Vera,  por 

vacación  del  Precidento;  el  cneü-  • 
to  es  de  salario^  lo  demás  ayu- 
da de  costa 1.187.500 

Doctor  Mejia,  en  lugar  del  Preci- 
dente,  que  fué  por  Prefiidente 
de  la  de  Panamá ^ ,.    1^187.500 
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